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A UN ESPIRITISTA ( ,\ nscnto.) 
-- - - ----

T. 
J>or regla gencrnl en e.&te n1uudo tocJo lo qi:e ro espera ('(·n mus nfan, tódo lo 

que se dcscn con mayor anhelo se 1·etnrd(l, y c111111uo llega, yieno rodeado de tal 
nt'tu1ero <le pequbnus conliaricundes que el goce presenlid1, r¡ued:i reducido {1 una 
impresion on~i dolorosa, J esto me }1a sncetlido con el se>guudo nnivcrsnrio de la 
111ni:rlc d1:, I<'ernnndez , 

TJcFpucs de hnl.Jersc vencido uno. y mil diticultiltle~ pnra l1acer la cripta, trnsl!l­
dnr los restos de nueslt o hc:1 innno y r.oloc111· J., li~pil!n; cnn ndo yo esperaba el :30 
do no-vicmbre como un llin de pa;:: _v de ju~ta recon1pensn í1 unn ~1nrle de los cspi 
ritibtas qtto hnn co111ribuido con sn óbolo á lit olirn. come1iz(lcl.1; cuando yo pensa• 
bn dcrirlcs llena uo snti~faC'oion: \'cnid. rnirnJ del rnodo que la Con1isio11 c•jccntÍ\'a 
encargaé!n de le\'nnlnr el mon11n1ento á l~erunudcz l1a eo1plendo \"Ul'fii1111-1 donali\'os 
¿O~ parece bien? ¿crr-eis qno dcl.icn1os continuar ln obra c r>111l'l!Zfldt1!' C'unndo mu­
chos no:- haltfan1os <lado cita en el ('\ •111enterio parn el l30 do 1.ovicn1l>10, á la Loro 
en que 1!euín11:o::1 1 cuuir11os, una lluv in torrcnci.&.l impiui6 la celeurncion del neto; 
.solo una 1nnjcr' r1el pueblo llena de fti y de onlusiasruo, ncompo11n<1a de su marido, 
{ué la ítnica que 1í pi6 recorrió el largo trayecto quo mellítl de¡¡dc el Centro <le 
Bnrntilona }insta c-1 ('en1enterio del Sud <)esto ha1>ta llegar ó la t1,1nba tlc lí'el' ­
nandtz ... 1..11( croc•ó su < spíritu y lo salndú eu nomliro de todos los cspiritistns. Las 
acciones roas cou1n0Yel1orlls las suelen hitcer cn~i sittnpre loi:: que parecen mus pe­
queitos . 

llubo tatnbicn dos espiritisfai1 de San QuiLttin ele Mediana que ñ media noclie 
rtalieron do su ¡iueblo ó. pié parn hacer el viajo con mas econPmfa, llegaron á Bar­
celonn co111prl.lndie1·on:que, con lu lluvia. el noto est11b0, suspendido, visita1on {l. 

nucstl'o hermano el Vizconde de 'l'orres t;olanot y despues 010 vinieron á ver1 di­
cién<lon1e uno de ellos con ln maYot· sencillez: 

• 
-Lústi1nu es que la lluYi!\ haya impedido nuestra, reuníoa, pero si bien se n1ira 

nnda se ha perdido, porque l'cl'nandez uien vcrú la intencion <le todos; ruf1..D<lo ve­
níornos poi· ol camino cayéndonos la nieve encin1a decía yo nl espíritu de l!'er­
nnndez. 1-a ves corno queremos tu mellloria, yo. ves con10 no te olvidnmosi ol tem­
{'Ul'al no no:; dejará visitar tu sepultura, poro tú yn. vez que por nuestl'& parte n,J 

• 
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queda; y mi compaf!ero y yo nos volveremos al pueblo tan tranquilos porque he­
mos cumplitlo oon el que fné nuestro maestTo, oon el que nunca se cansó de dar• 
nos muy buenos consejo•, con el que siempre puso la paz y la armonía lH1tre no• 
aof ros. 

Quien asi hnbl11ba, hermano rnio, era un pobre tt·abajadot· del campo, lo núsmo 
que an compañero: cuanta ropa llevaban puesta,quo era su mejor traje de pnnn. y su 
gran tapabocas, estn.ba. e1n papadn en agua. de nieve lo n1ismo quo su típica ha1'1·e­
tina color ile grRna. Esrrechó sus callosns manos con el n1nyor placer, porque 1ni 

· eapí:-itn se consuela cunntlo encuentra. almas generosas que no saben olvidar. 
Por la tarde (de dicho día) !le celeb1·ó ln sesion•conn1cmorativa en c•l Círculo de 

la. .Bttc1111, Nu~ca, que fué presidirla por el vizr,onde do Tor1·es Solnnot. El secreta­
rio de la Comision leyó varias cartas y oficios y el siguiente f¡•agmento de una 
epístola de Aurelinno Tjrignna: 

ªEl que hace un Rño te 1'eco1·dó coo ternura y recogió ol fruto de lus saludaLles 
consejos cuando en la 'l'ierra cxistins, y hoy confin ua por la senda trazflda poi· tí, 
pre11enta ante tu tumba 111. florecilla de su gratitud diciéndote:,, 

ª¡Fernandez, bendito sea.a!,, 

"Báñese tn espíritu en el Jordan dol amor que implantado dejastes en la Tier­
ra! las lágrimas de gratitud IJUC en eRtos momentos se vi~rten son 111,R preciosas 
perlas qne dejas.tes seruuradas en este muudo para recojel' J1oy su u.elicado fruto.,, 

"¡(1loria á los atletas del progreso!,, 
"¡Paso á los espíritus de lnz.1

71 

El Vizconde de Torres Solanot levó nu a1·tíct1)0 del seftor Snnz Renito, bueno y 
profundo como todo cuanto escribe, y el señor Aguarod leyó de un modo ad1nira­
ble un discurso de mi compañera de redaccion Eugenia Estopa, el cual te loco­
piaré, pues n1erece ser leido y rstuclindo. 

TI. 

I{ermanas y hcrmanoi,;: Por primero vez mi hun1ilcle pal<tbra escrita resuena en 
los ámbitos de un solon ayudada ele las in1lc:x:iones de una voz que desconozco, que 
nunca. he apercibido, pero que l.'lcrá espre~i'l·a r,nrn comnnicaros no la idea del son• 
timiento que estn t1olon1nidi1d me inRpira, sioo el sentin1iento de l:1 grandiosa idea 
que aquí os ha traido;la iJe11. que conmemora eRto fecha el hecho mas graocJe y sim • 
pálioo en los AT1t1leR del capiritiRmo práctico. Honrar la tne-nioria do los que fue­
.ron, acusa en el hon1bre (hablo de la especie) un sentimiento instintivo que todos 
estamos obligados á respetar, pol'que parte del p1•incipio de la propja considera­
cion que cada uno quiero para sf, y ¿quién no querrín cowo manifestacion do un 
último recuerdo imperecedero una flor del pensamiento, una g-otn 1le llanto, un 
¡oy! del cor,,zon? Y no me digan que Ja flor se marchita, que el llanto se secn y el 
corazon olvida: el pcnsamie11to el$ nn destello de la in!tiligencia, ésta es lu1. y la luz 
vivifica cuonLo tocn;es el ngentc poderoso que ahuyenta lns sombras y donde existe 
el calOL' resplandece la verdad de lo viuo: luz, calor y moviniiento es la fuerza cons­
titutiva del eer pensante; deciilme n]1tJra ¿pnede morir lo que jain~s fenece, el al­
mn. da In. i ntel igencio. puesto que se ospros,1 en el amor y la in teligenoiu, del alma 
que determina el modo ? Me dirijo á un anditorio respetable , ci·eyente, racioua. 

• 

• 

• 

• 
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lisia , y o<linitida la inmortalidad del alma, 1n eternidnd del recuerdo no es una 
metáfora simbólica sino la palpitacion constante y UUl'lldera de la grnn cnusa que 
impulsó el amor á la vida, congénito de su existencia; ved porque el llanto no se 

• seca ni el eorazon olvida. T!~stas breves consideraciones me han apartado, aunque 
no muy lejos, del objeto primordial á que dedico esta memoria: su epíg1·afe recla­
ma tanlo como mi deseo el momento de la coruunicncion 

Espíritu de José M .• Fernaodez Colayid,1, yo no te e,oco, invoco, si, lu proteo· 
cion ) amparo espiritual en este solemne dia en que se celebra virtualmente el 
segundo aniversario de tu desencarnacion. Aquí acadirr1os todos á dedicarte la 
ofre1t<la cariuus11 de nuestra admiraoion por tus vi1 tudcs y nuestro ru1:>pcluuE>u au1or 
á la snnla causa que tlefendistes en tu peregi·inaciou por la tierra. Siento estreme­
cerse mi cue1·po y latir violentamente mi corazou al consagrru to el vivo recuerdo 
de esla inspi1'acion que quizás no sea mío; pero seducida por todo lo gt-ande, por 
todo lo que en sí lleva in11ireso el sello do lo noble y de lo puro; yo, q,1e ho ama­
do y sigo amaudo lo que refleja en el ser oreado la grandeza del On1nipolento; yo, 
del alma ennmor1ula y tílnn Blm11 conaBgrnda poi· Jazoii1 cicraos de indisoluble n.mor, 
este tribut, rindo á la eacelsa memo1·ía que pe1·petí1a tu úlli,na enco.rnacion. Si tú 
no fueras grande, si no fueraa esplritu yo no q uer1·ia hrtLln.rte¡ pot·que para cor• 
responder es necesario haber sentido, J quien siente padece, y el que sufre ha re• 
dinliJo con su llanto la mitad do su 11ln1a¡ por eso en ln tierra es di~ícil sino im­
posible la con1un-icacion¡ por eso yo deseo bauL1rle, quie1·0 vei·tcr en lo. f11ente do 
tu pul·eza el acíbar de mia profundos dolores po,·n atenuarlos, por-que es la ee:pan­
sion la ,o.,yor prueba oc amor que el Podre nos ha dado. 

¡Un mut>rto que habla con uu vivo!! se dirón asombrndos los que ojenos son á. 
nucatra filosofía: un n1ucl'to que habla y un vivo que enmudece; un muetlo que es 
,i,o y un -vivo que ea muerto ¡cstrañn filosofía! y r:lu t•mbargo nada rs ,nas cierto. 
¿Qué soy yo? Un eapicitn encarcelado, opri1ni<lo en la estrechez <le la 1nateria: un 
alma cantiva enc~denada ni férreo yugo de lo deleznable y perecedero. ])n ansias 
y deseos la voluntad me ti ansporta al fiu de n1is aispiraoiunes y cuando quiere ba-
1ir sus alas y en1prender el vuelo por las inconmensurables regiones do los 1uun• 
dos sin límite11, ese algo poderoso é incontraslable que Ja sujela, ese peeo, centro 
ele su gravedad, mi eirv11l lura. corpórea ln fija en el cíl'culo de sus t·elaciones lla­
mándola á juicio, mostrándola el pequeno horizonte qne á la vista tien~: tal ea el 
nlma encarnada privada de esa lil>ert11d que es la vida verdadert\ del yo consciente, 
cadáver de movimiento y vivo siu espresion¡ pero tú n1c cscucl1as y aunque mal 
me esplico sabes que no falto á la verda<l: que hay raciocinio en mis ideas, lógica 
en mis conceptos y .... penos en 1ni corazon. ¿Quién eres tí1? Un alma sin cuerpo, 
un ser· de ultrntumba., un invisihle parn nosotros; pero en esencia la realidad del 
ser efectivo, la in1ágen perfecta de la divina idea, la conc<'pcion del mas sublin1e 
de los pensamientos, un espíritu, pero 11n espíritu grande, dos veces granda por ln. 
grandeza de su orígen y por 111 consumncion ele sus obras. ¡Ob! Fernandez, ¡ cuán 
b:en su¡,iste llenar tu misionen la tie1ra! ¡que estímulo n1as poderoso diste á las 
almas fuertes en el incesante trnbnjo á que te entregnsle! Muchos hay que secun­
dan tus esfuerzos en pró de 1a bendita cnusa del Espirismo; auxiliaros de gran valía 
merecerán como tú un n1onumento de piedt·a en la tier¡•o, t10 altrir en el alma y una 
corona en los ci{']os: per1níte1ne que nombre 6. uno solo do entre ellos, á uno aolo 
ya que inició el penanmiento 11ál\•ador de erigirte un m(lusóleo con la coopcracion 
de todoa; permheruelo y que me dispense su modestia¡ se llama, A.n1alia Do1ningo 
y Soler. El nombre ,le tt11a mujer sín títulos ue noble~,1 y sin los uones de la foL·· 
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tuna; una mujer simplen1entc qno ni aun famili!l tiene, pe1·0 es una mujer y esto 
solo es ya bastante pnra n1erecer la adn1iracion I el aplauso de todos. Una mujer 
que aboga por los derechos de 111 tnujer y que sjendo mujer hace tanto 6 tnás que 
el hombre que tiene la fue1·zo, la l'epresontacivn> ol derecho y loa privilegios de su 
propio endiosamiento y que sobre todas estas cosaR es i11111une y quoclu. i111pv,ne. 
Tú eres espíritu, Fernandez, y espíritu elevado; por e.so te lu1 Llo así: ht iluid o 
co,npenetra en el mio y somos dos en un 1nis1no pensaruionlo, y uno en do:J dis­
tintas inspirnciones; lit que ií tí te eleya y 1\ m{ me sostiene-: la verdad; por eso yo 
del aln¡,z e11nrnvrud1,, aun qua revistieras la, envoltura ca1·nal en su for111n n1E-nos be• 
lla cunl te conocimos en tu últin1a exisicneia1 te hnblni-ía lo mis1no, ¡ esto porgue 
tus obras como ho,n brP. fueron tan prados1ts como grandes y de hombre enlo tenias 
el non1bre y la dignidad, no la pretensiou de rey ni semidios

1 
no la fatuidad de 

considerarte supot·io1• al otro si.:.ndo loJa,ía escln,o ... Hace diezinueve siglos que 
p1·onu.noiaron los divjnos labios de Jesús estas palabras; "~o h'lgas á ou·o Jo que no 
quisieras que b.· hicieran á tí" y esta ley eininentís.ima y mol'al hn. quedado escri­
ta. y uada mas; su cumplimiento es aún una fictíon. Bt Espiritismo nos dicft: horn• 
bre, ten n1u,•ho <'nldado, modera tus costnmbres, ,ence tus pasiones, porque ma­
flann positivamente serás mujer y la ley <le ])ios es justa y sábi11: no sucfies, no 
delires, porque allí donde einpieza un sepulcro cesa el orgullo de rantasear; y no 
ou:¡tanle el hombt·e que se llama. espiriLista, no el cspil'iLi:.tt&, olvid&ndn tuu contun­
dentes verdades porque se sient.e nún jóvon y fuerte, sigue siendo el hon1bro de to ­
dos los sigtos, lo cual hace su apologfa y so condena .... 'loy á Lerminar

1 
porque mi 

objeto ha sido únicamente el de tributarte un recuerdo <le nmol' y s1mpatía. Ko 
soy sábia, que si la llama del génio ilu,ninase mi fronte diría al mundo cu breves, 
poro elocuentos fruseg, no lo qne has ,nlido como l1ombre sino lo (}Ue has sido y 
eres co1no espíritu de Dios é hijo de tus ob1·as inmortales. 

]lo diclto. 

Ill. 
Ilablnl'on otros oradol'es y despucs nuestt·a. hermana en creencias Pilar 11.afocas 

leyó con dulce enconaci6n la poesía siguiente: 

A raudales doquier se vé In vida, 
Se ve de la. maüa~a en los albores, 
F.n la f'Orn bra del bosq ne q ne con vid R. 

t-. entonar su CI\Dcion los ruisef'jores. 
Eu el pájaro tierno donde anida 
Cantando entre II\ fronda Rtls amores, 
En el río que corre ruan$amente, 
Y en el rumor t.le hermosa y fresca fuente. 

Se vé en el manto 1¼Zul del firmamento 
Donde Dios á millone3 ha Retn brndo 
Los mundos, que en eterno movirniento 
De espíritus su1 fio los ha dota<lo, 
Se vé ("O lii Jnz ueJ sol, se vé en el viento, 
En el mar cuao<lo ruge a:borotado; 
Y en la ftor que et" de Dios dulcd sonrisa 
~Iecid•t por el soplo de la bri5u.. 

-
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Se vé cuando In luz de la aluorada. 
Extendiendo su manto sobre el mundo, 
Difundiendo su amor a I borozada 
Nos inunda de vida en uo segundo. 
Lo midmo alnmbras tú régia morada, 
Do interrn mpes tal vez sueño profundo, 
Que &1 pobr.e le des lierlAs, annncíaodo 
Que la vida se gana. tra baj11odo. 

-
¡Todo, todo Sei'lor es de tu mano 

Obra inmortal de exp1éndida belleza! 
•rú riges en tn s61io soberano 
A la rnndre s1u fin naturale:r.a, 
Lo mismo ::e alimenta el vil gusano, 
Que ~l hombre que al nacer su vida empieza 
¡'rodo, todo Señor, todo ee fecundo, 
Lo qu~ tú nos arrojlls sobre et rnuodo! 

-
¡Gloria! pnes de tus ojos ha brotr;do 

Dt:i mil soles lit luz resplandeciente, 
Las flores con tu soplo has parf11mndo 
¡Cuan grande e;1 tu poclflr 01nnipotente: 
Von tu alieoto ó, los pájaros l1as dado 
Los trinoa que te entonan dulcemente, 
Cnanto existe S,1tior. tu amor pregone, 
Que es la vida tu expléotlida coronal. ... 
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El jóvcn eslnoinnte D. Luis Tnrrnt ) BernisJ leyó un artículo euyo que pare­
cía inoreiblo que cstuvieee escrito por un uiño de 16 añcs; ¡qué profundidad de 
penst1mien!o! qué imi~genes tan he1·mosae para describir á Dioel qué galanura de 
lengueje para pinta1· las creencias l'eligiosns del Eijpiritismo! 

Yo le e,cuc11r1lia enc:int11da dando gracias á Diús de que la escuela espiritista 
cuente entro sus ntleplos un rtiflo que dent10 do dit-z anos 11~rá una,'\Jerdadera 

lun1brera del progreHo uni,ersal. 
La e~orito1 n libre ¡,enEadora .Angeles Lopez de .!yala, recitó admirablemente 

vari 11s compo.siciones pcéti<'AS de ]118 cunles te copiaré. una en esta cal'ta; y las demas 
las irás leyendo en los números de LA Lrz. 

Tú que tanto nmes la memo1ia de tu madre, tú que á pcsnr de haber trnnEcn-
rrido tan los aiJo¡,, aun recuerdas las palabras que te dijo poco antes de morir, lee­
rás con Yerda-de1·0 deleite la OLOI IA de Angeles Lo pez de .A.yn1a. 

¡Sob1,:,rbio e:; el pulíLCi,,! 
Y estruño y bello 
El salón tapizado 
De azul de cielo: 
i\Ilí h!iy alfombras 
De riro terciopelo 
Color de rosa. -

Lámparas de alabastro, 
Lindos divanes, 
Un cuadro en q ne dese u el lan 
Grupos dtl ángel e~, 
Y en n na mesa, 
.Juguete• empolvados 
Y flores secas. 

-
1·ani bien hny colocada 

Frente A los ángeles, 
Una cuna, que ostenta 
Pieles y enc~jes, 
Cuna dorada 
Medio ocnltd entre pliegues 
Oe azules ga~as. 

Sobre la cuna, un uiño 
Respira ap,nai:, 
Eut1·.ea briendo sus láblcs 
Color de cera; 
Poe~ ya su nliento. 
Entrecortado y débil, 
Se va extinguiendo . 

• 
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Pálido tiene el r0etro, 
Ounl si la muerte, 
Pusiera en ~us mejillas 
Copos de oi~ve; 
Y es tal sn frio, 
Que sus miembros se ag·itan 
Extremecidos . 

-
Entonces <:e pcrci ben 

¡\ h ogl\rl os ecos, 
Q11,~ el ,i'-incio interru1npen 
.}unto al e11fern10; 
Y f',: que á su lado 
\Tierttl ¡la. pobre ma<lre! 
Copioso llanto . 

Lo observa el inocente, 
lláce un ei;fnerzo 
Y á su madre pregunta 
Con dulc..- nceoto: 
¿ 01: porc¡né lloras'? 
¿jo ves que si UH! rnuero 
voy á la gloria'? 

r,a tri-;te mallre gime 
Sin decir nttdt1 1 

Porque espirAn las frases 
F.o su gorµ-antn; 
Y el hijo añ•1de: 

--- -----

• 
• 

• 

lV. 

Mamá: ¡,Cn:íl es lll gloria'? 
-t,Tú no lo sab~s·? 

-
A I decir esto, eleva 

S·1 vi;;t1.1. nl cuadro, 
E io;1iste con acento 
?i.Ias ap;,gado: 
¿Ln gloria es esa 
Dónde están ,isos ángel e~·/ 
-¿No me contestas'? 
• • • 

• • • • • 
• 
• . . .. . . . 

Al flu puede la madre 
Lauzar un grito; 
Se abalanza á la. cune, 
g~trech·1 al niíiv¡ 
Le 1nirt.. tiernu: 
Y su!! labios convulsos 
Le im pri1nl'l h'.lnl bricnta. 

-
De;1pue,, vuelve á mirarle, 

Vaelve á be¡;arlo. 
Le estrecLa nnevBniente 
ro1: arreh'\t , 
Y exclarnn toca; 
¡¡Hijo!! 1!:I an1or de madre., •• 
¡¡Esu es lu _glorio!! 

En In aegund~ parte de la sesión leí el siguiente artículo: 

(~UE~O ALEGÓRICO.) 

• • 
• • 

• • 

J•'.s indudable que cuando ·la imaginaciot: está preocupada pol' un asunto, por 
una euestion, por un pl11n ó proyecto ttea este cual sen, cuando nos entreg:\mos al 
des('anso! ol espíritu sigue trabajando con n1as afan si cabe que cuando su orgnnis• 
mo fuuciou.,ba un Ct-lndo do vigilia, y yo que hllco dos anos tongo en ¡,roJccto una 
ouro quo no l,c podido realizar mas que ú mcdin111 cu11ndo n1i cuerpo fntigndo cae 
rendido en su ILcho, u1i eepíritu prosigue con tenaz en1pc·f10 linciéndosc ¡,rcg11ntas 
á &Í 1nisn10 sobrl' los obstáculos que enr.uentl'n en su c1mino 1 te1nien<lo ato t"ner 
fuer7.as suficientes pnra vencerlos. Este proyecto es el 1nonu,monto tl J~crnandoz, y 
los obsLÍlculus la fitlta d ! medios para realizarlo 

En e'1te n1undo hay <los imposil.>los: ol prin1e1·01 es hacer lns cosas ñ gusto de 
todos, y ~1 ef:'gundo terminar una oura que cueste 1nucho dinero partiendo la 
inif'inti\'a de una versona mny pobre, ¡1or que esta, indndl\blernente necesilfl de la 
coopernciou do muchos individuos, y por reglo general la voz de un pobre no la 
e-cuchan lo. m:i.yorf,\ de los rico:i y 1ínicnn1ente res¡,ondcn á sn llnmamiento ulgu• 
nas personas u1edianamente acomodadas y mucl1os desheredn<los de la fortuno; asi 
es, que 6. pesar de los mt1ltiples esfnerzos do unos cuantos hombres do buena \'O• 

luntad, si en ln obra élnpt"endidn sllp/)ron aus gastos á los fondos que buenamente 
pueden reunirse, aq11el11t no se realiza ó so realiza {1 medias, como ha sucedido has­
ta ahora con el monun1cnto á f'crnnndez . 

.. 

• 
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Entro !ns pora11 bueni1s cualidades que n1e reconozco, encuentro dos que son las 
que 6gur11.n en primern líoea: la grntitud y la constancia. Yo delio al estudio del 
Espiritismo más quo la ,ida, porque le debo el progreso do n1i espíritu; á este 
estudio cooperó en gran parte la protecoion moral que deLf á lfernaudez; á este, 
(co1no he dicho otras veces) no Je pude demostrar nuucn lo agradecido que le 
estaba mi espíritu; no era hombre que se prtciora de hahigos ni de protestos de 
los ext1·a.ños, y ú m[ siempre me infundió un ,,rc.,fundo respeto· ndruiiaba su cona• 

• l' ' 
tanc1a en ol tra.bojo, escuchaba atentamente sus razonamientos frios y exactos CO• 

n10 los cálculos matemáticos, y cuando don1inaJa por el onfn;iasmo le prodigaba 
n1is nJJlnu:!o:J, ouconlral>u. tiu úl la rei¡erva prouuciJn. pot· los iunuru cr&.bles <lci.engit 
ños que envenenaron los últimos a:!los de su vida; para 1ní ól era el u1nc&lro, de] 
cual, tenfa yo el íntimo convenoirniento d!l que no e1•a sn discípulo preferido, y 
cuántas veces decín yo nl salir de su cas11: cuánto ,nle este l1ombre!. ... pero qué po~ 
co nie quiere! 

.AJ morir, cuando contemplé su catlá,r.r, ¡;(il,itnn1ente su1gió una idea en nri 
mente y exclarné: lla lleg-ado el niomenlo op,>rluno de den10:olrarle á este es1)fritu 
n1i inmensa gratitud¡ sn fl'ia sonrisa ya no vendrá ú helar mi cnlusiasmo2 ni sus 
fra,e,. amargas me h,1r.ín' decir con tristeza: ¡cuánto ,ale esto homl,1·e! .... pero qué 
poco me quiere! Y al honrar su n1eu101·ia den10111raré á los espíritus en cuan to es -
tima tengo el estudio del Espirilisn10. 

Partl 1ní
1 

ya 110 ern Fem11ndcz el ho1nbre, era la personific tciou ele un ideal ~ª 4 

grado, era el sí,nbolo del trabajo realizado en los últimos nños1 do una r.rn de pro­
greso; no honrn_r i>n n1emorin. me pareoja un crimen, crhnen que cou1etínmo.s todos 
los espiritistas esp,1ñoles, pul'l&to' que todos dcliiam1is á FeroonC:.ez ln trucluocion de 
las obrns ele A.llon Kardec, 11\ ft1n<lacion de U1Hl llevist11, cil1nt ífica (que 11un existe) 
y una série de cartas ndmirnble.s en h1s cuales. el>ol'ibió Fei·nandez sin pretension 
de ninguna especie, tratados do Espiri1isn10 q,1e tlebíun ei;tur irnprcsvs con letras ue 

oro . 
.i\.lcé mi voz ante su cadáver n10111eutos notes de enterrarlo, y eRpiritistas do 

eorazon n1e dijeron: trubojn.remoa contigo, t{1 pide, y nosotros dis1riLuircn1os lo 
que tú recojas A.si hit sucediJo, pél"l e.\ trabajo;sc 11a l11icl10 cou tant~t le11titud, 
mejor dicho, los donativos lÍnn ido viniendo tan poquito á 11oco, que á los des niJos 
solo hemos poJido corupr,1r el tel'rcne donde se alzará el 111ouu1uento, construir 
la orípta donde ya reposn.n sus r~stos, escdbieudo odcmns sn non1bro en un,1 gran 
lápida y cubriendo n la vez -u hueen. tle 11ores. 

Espiritistas y no ospiiitista.ti, -y hasta espíritus dei¡encarnados '.n1e hnn dicl10 n1as 
de una vez que cl 111onu1l:lento ú lfeinanJez no debía erigiriie, que el mejot· monu. 
mento ern seguir sus cnsei'l1lnzas eslndiando 00010 él babia. estudiado y trnl,iaJando 
con el celo iucansab1e que él tra bnjó, que yo seguin. las huella• de las religiones, 
que ln.mbien quería l(tmulos de piedr11a y esrátuas yacentes y todo el aimbolis1no 
empleado hnstn nuestros d(a¡¡: y yo constante con u1i idea fija repctin sienipre:­
Si JO no quiero ho111·ar á un hon1bre solamente, si para mí Eurnnndez es la personi­
ficacioo de un ideal grandioso

1 
si yo á su espíritu 11isladnmen:e nad11. quiero darle, 

lo que yo quiero recordar es su trabajo reolizado en bien de la hum,ndd1ul. Si yo 
quiero que ei n1onun1ento que se levanto á su memoria sea unn página del libro 
del Espirit.is1n,J, que cua.ntos -visiten su lumba puednu decir: T,os espiritistas no son 
ingrl1tos, honran á sus n1aestros. 

Esto "-caso es un <,rimen? se etnpoquenece una t,souela filosófica por que no entre• 
gue al olvido á uno de sus mas fer,·ientes adeptos? 

• • 
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En la Tierra, como en la 'f ierra, no basla seguir las enstñ,1¡¡za¡; d~ lo:) maes-
tros, se ne.casita toJ.i. v ia v ,3r algo 11 ue si1nbolice u 11 ideal; no le van! ando a I lares 
para nuevos ídolos, pero si diciendo:-¿Vci:,;? bajo esta bóveda estúu las cenizas de 
un bienl!ecbor de la Lurn.ini<lad. E,;la no es \an ingrata, honra a sus bienbecll.ores 
y .ensalza á sus héroe:;; y pensando siempre ~ll lo 1nis1uo, hace algunos Llias que 
cuando me entregué al deaca11301 tuve uu sueño lan original que al despertarme 
me parecia que re.:;onabau en miB oitJos di ver.:1as voces, presté alencion v oí 
que 01e <11jero11:-11 No nlv1des coaulo le hemos <licuo y conserva fotografiado en 
tu n111nle el cuadro c¡ue has vi:.to.1> 

Jltrira) le dije á n1i peu$amienlo1 y n t1l pequeño jardiu que uay en la la1nba 
<.le Fernandez, me vi tambieu á mí misn1a~se11lada cu la piedra que hav á la en­
trada del jardinilo en actitud u1editabuuda; de pronto las llore~ se 1rguil'ron sobre 
!!UB débiles troncos, crecieron y anmeula.ron su uermo3ura, se inclinaron hacia 
mi simultáoeantenLe, y una IJ.ermoBa rama de heliotropo completamente cubierta. 
de slls r1Jrn illetilos violáceos los cuales exhalaban su delicadlsimo perfume, me 
dijo ooo cierto eonjo y aceolo de n1arcada reconvencion. 

c6Y eres tú la que Laoto qnieres á la3 íl,H·es, 1¡ue nos miras con indiferencia 
per.sando qlle uooraria1s ,nejor 1a memoria de un hombre con una pirámide de 
tosca piedra que con nuestra belleia y nuestra fragaue,iaP ¿Crees tú que un ohe­
li:,CO o una figura simbólica representari mejor uua p~giua del E9pi1·iti.,mo, que 
et nombre de Fernandez escrito con OoresP dlas ideas de progrPso pueden acaso 
estar meji,r sigoificadas que lo están por las flores que exhalan dtJ su cáliz suavo 
1roma.? 

,¿No sabes tú que nosotras somos las bij:1s pre\lilect.as de Dioe.? UQsotras somos 
la son risa tle la naturaleza y nos asociamos á todas las demoslraciones de Jo3 
senli1n ientos bu manos., 

•Coronamos las frentes de las vírgenes que ofrecen el Lolucáuslo de su pureza 
al Dios qae adoran: ceñi.oos las sionPs dfl las niña9 <¡ne Sil ar.ercau á la rnesa del 
Señor para t-01nar vida con el pan cu<'ari~tico; descansamos s{)hre los rizos <le las 
desposadas en el sagrado mon1ento que j urau ~ uu IJ.ombre amarle et croa maule; 
coronamos a los guerrero3 y á los artistas que engrandecen la historia de su pá­
lria y crece,nos en las tumbas do los IJ.éroes y de los n1ártircs para perpeLuar su 
memoria. ¿Qtté 1n1>j()1· monumento quieres levantar r¡uc nuestras corolas perfu• 
madas y uue~lras uojas de variados colores? No tortures tu pensamiento, ocúpa­
t f. lan solo en cuiuarnos con el mayor esmero y la mas Lierna sulic11ud 1 dile a un 
fiel jardinero que 11011 prepare la tierra donde crec-en,o~, que nos 1u1ro cou cariño, 
que calme nua:.tra sed cua11do los ardieoles rayos del Sol n1arcuile11 uueslras de· 
li~atlas bojas; y tú cuindo Lodo Le falLLa, cr.antlo los dc.;engaños de los hombres te 
llagan du.dar de la misericordia de Dios, ven á buscarnos, que siempre no,, en­
contraras, sie1npre le diremos: llP.po3a un U11n1e11to, aspira nuestra dulcl~ima 
fragancia, b l!la nuestros pétalos, que son10s las hijas predileclas de Dios_,, 

«Las dem 1s fiores aplaudieron el discor~o q,ue pronunció la rama de Lcliotropo, 
y una rosa entreabricnúu ius bojas murmuró con dulzura: 

"¡Lngratal .... desde cu¡indo ac1 det1deñas mi dulte aroma? .... ¿110 sabes que 
yo soy la reina de la:c1 llores y el i;í1nbolo de la vida huu1a11aP 1ni belleza es breve 
como la felicit.lad terr~na, <·rezco entre espinas corno viveu entre desengaños los 
bombres íJU8 mas se sacrifican por la humanidad; siembra mucbos rosales en la 
tumba dti Fernaudez y harás la mejor alegorla do su exi~tencia. El perfume que 
exhalen mis hermanas será la esencia de los grandioso3 ideales a los cual~s coosa­
~ró Fernanrlez una gran parte de su vída, y las p11n1.antes é¡pinas quA rodeen á 
mis com1>añeras, las ingraliludes que le alligieron y las pasiones con las cuales 
luchó valerosatneote para no ser vencido por ellas., 

• 

• 

' 
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i!lay ademls otra razon para r¡ue procures que nunca falten llorP.s en la tum­
ba de Fcrnanllez, y esta razon e:;triba en lo runcho que él siempre nos ha querido; 
su:1 momentos de ocio los e1upleaba en cuidarnos¡ para nosotras eran !!U~ e~casas 
alegrias y SU'l breves lloras do paz; y en agrade.ci1uiento, nosotras creceremos 
lozanas sobre sus cenizas y dire1nos á los qne visiteo su tumba: So1uos fieles 
guardadoras de los re~los de un hombre. honrado.» 

Todas las llores abtazaron á la rosa, y rl cuadro que yo miraba ale11tamente se 
fué desvaneciendo como se deshace la. niebla al inllajo de los rayos tl+•I Sol. 

¿No es verJad que es un sueño verda<leramente•atcgórico el que yo tuveP lo 
ciel'to es, que mi nspí1itu so traoquilizó y mas Larde, al mirar las flores que cre­
cen en la lumba de Fcruao<lez las dije con el mayor cariño: 

¡Flores q ueridasl cl'eced lozanos 
sobre los reatoo del que os amó; 
regad su tur.aba por l1:1s tnañanns 
con el rocío de vuestro amor . 

Cnaotlo la noche tienda su maoto 
y sus destellos ocult~ el Sol, 
-verte<l de uuevo copic,so llanto, 
,que es el roela de vuilstro amor. 

Si por acMo su voz res u en" 
y en ron trais triste su v1 bración, 

todas decidle: «Cése tu pena 
con el rocio tlc nuestro a.mor.• 

«Sobre tus rest0s heinoi! cre"Ciclo 
y á éllos le~ <lamos vidll y calor; 
Aun no sabemo~ que es el olvido: 
¡solo sabemos llorar de amor!• 

«Tú !oiempre amastes ni.estro¡; colores 
nt1e~tro perfume embriagador, 
de tus CP-nizas brotan las flores: 
¡quien amor siembra .•. recoge a1nor! 

V. 
Nuestros ber1nanos Planas y Casanovas estuYieron muy. bien in~pirados; ambos 

hahlaron acerta<lan1ente, convencieron con sus argu1neutos y dejaron gralo re­
cuerdo en el numeroso auditorio 11ue !Ir.naba por eo1upleto el espacio.so salou 
donde tantas veces has escucbado la voz de los espíritus. 

El vizconde de Torres Solanut an11oció al ler tniuarse la sesion, q ne el dia 8 de 
diciembre nos 1euuii ían1vs l011 e~vil'ilistati aute la turnha de Ft-rna11Jtz, y ¡iur la 
tarJ~ se celebraria olra ses1011 co1Hnemorat1va en el Centro Ilarcelonés de Estu­
dios PsicológicoE. 

11,•gó el 8 de diciembre, aouoc1ándose el dia anterior en «El Diluvio]) y«La Pu­
blicidad» la mauifeslarion es¡>1ritist.a y cou tal rnolivo, recibieron un aviso el Uiz­
oonllt! Je Torres Solanot y el p1esi(le11te llel CPnlro Barceton~s para que so presen­
taran en la secretaría tlel gobierno CJ vil. Acudieron u u estros h1•rn1auos como era 
muy justo, al llan1a1nienlo, ) el secretario lf's dijo que €1 Sr. Gobernador no p!lr­
mitia manifestaciones de ninguna cla:;e y 11i Úllica,uente las mauif Pstacio11.,s ca­
tólicas; por lo misn10 en el ceruenterio solo potlrian los espiritistas IP.er el acta de 
la lraslacion de los reslo!S de .li'eruaodez. 

Como Lú sabes n,uy bien que l1>.i1 verdaderos espiritistas respclt1n y acatau lodos 
los acuPrlios de las autoridatlPS; huyendo siempre y en totlas ocasiones d11 pro­
vocar conflictos y dii-lur!Jios, prometieron no profiuaciar ninguu <li;;curso en el 
eemeuterio ui leer ninguna poe~ía. 

Nos reunimos grau uúruero de es¡1iritislas ante la tumba de .fi'ernandrz y estlt• 
vin10s c,,nv1>oienlem1'11 le ,igiladoa por agenle~ de la aatoridád y un delegado del 
Gobernador civil. 

~le senté ti la t.'ntraJa dPI jarclin que hay sobre la huesa de li'eroandez, y mien­
tras co11lP1nplaba la 1nullitud que me rodeaba, mi pensamiento Lend16 su vuelQ y, 
salvando la di:- tancia de 29, años me encontré eu la Eiplanada da ll.1rcel1.1uc1 en el 
dia t) tle Octubre de 1861 á las diez y media ele su mañana , en el lugar donde se 
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ojecutab I a los criru·nales conder.ados al tíltin10 suplicio y ijlJ Lll'HHle por órtlt>n del 
obÍiipo rJe e,la ciudad fueron q0Pn1ados tre,1ciPnt o!I v<dúrnenes y follel(Js sobre Es• 
pirilismn, que guartlabao en sus p1g1nas las sublimes enseñanzas del amos· univer­
sal, del p, n~r1>so 1adefioido del e-.pírilu y dr ta suprema sabiduría <lo Dios. 

¿De qnil hahian servido los -años lranscurridns parz. el adelanto de una nacion 
ci, ilizada? er.an ü11icamenLe una linPa de puntos suspensivos que habian ioler• 
r a m pi do las órdenes de las au t orid .ules reli!i11 sas y e i'" i 11.'s persiguiendo al Espi• 
ril it1mr, 

Cuando l?ernandez comenzó sus estudios espiritistas, lajautoridacl religiosa hizo 
un aulo Ull fé cuu lus libros que llj perle11tCH1u1 y 29 afivs tlespues la auto1 itlad 
civil c•11,iaúa sus erui~ario~ para que no se pronunciarau ante la luLnba de Fer­
nantlez t.li-cursrs que enseñ1ran los principios sacrosantos do la fraternidad uni­
versal. 

CuAn bien dijo P<1re1. Galdos: que las C/.l!<luinbres las hizo ol tien1po con lanla 
paeie:•eia y lrnlilud cnmo ba becl.Jo las montañas; y yo añado que las ol>ra5 que 
baca el licn1po, ¡1:uanto Lien1po iie necesita para destroirla~I, .... 

Ante~ de leenie el acta, los s01Jrin1Js de FProan,lez colocaron rnas urriúa de la 
lápida nna hermosa COl'(lna de rosas thé de porcelana, con un magnlfiro lazo de 
cinta vrrt.lP. luz en nombr(I cJe sn familia y de la Revisla de Esludic,s Psicológicos. 

En los ,los clavo:3 uorados tlUe s11jetan la parle sup .. rior tle la lál'ida una ftlr· 
viente espiritista colocó una estrell I formada. con hoj,1s d·1 raso blanco y on el 
centro el retrato il" fi'et·uandez y yo pns¡l ('11 ~, otro ángulo un ponsa1nienlo ue 
lerciopeto rod1>a1lo de hiedra cou un lazo de ciota blanca cJ<, n1oaré, en ruvas 
ponlas liay u11a inscripcion con letras doradas que dice. «LA: Ll'z DEL P(IRVEJ'\in, 

Acl o sr•gu ido nos reunimos delante del ja rtli n y ,. 1 seer etario (1e la com ision I e­
yó lo siguieute: 

Acta de la trasiacion de Ios restos de Fernandez. 
Eu la rlutlacl de Ba1·1·elon_a ÍI los , eiolc Y n11r,c dins del· 1nes (le 0-.:tuhrr del 

• 
año n1il oehoeienlos 110\euta ; reunida la (~omision Ejecuüva del .\fouun1culo :'t 
I~ernaudez con asü,teucia <le la Sciiora O.ª A111ali;1 Don1inp-o y Soler; y ele los 
Srrs. \'iz\'on<.lc de 'forres Solanot, O. Ft1tu11do l"sich. D. ,\letlin 'fallada, 1) . . la­
cinl.o Planas, l). f:udaldo Jlagés ;f el iufrascriio Sec·r1•1a1·io, en C.'l ce1nrnlcrio 
Sud-O<~sle de la Capital, Recinto I,ibro, \'ia de la lgn:IIJad, t•n JH'C$encia de lo­
dos los csprcsados y de U. ~lodeslo Casanovas~ e~posa <le esf(;', D. Josc' Llin16s 
y otras pt•rsonas c1uc allí se u.-1ll11ha11 accidc11lal111tute, sientlü las cti<'z <lo I¡) ,na­
fiana y pré\io el pago de los derechos corr\!spoo<licnlr•s y c111uplith1s las f)l'CS­
cripclones qt1e para el caso 111·c,ienc <·I r<'gla111rnlo del uienciouado Ccn1enlcrio, 
se procedió por los <lcpcndiculrs del 111is1110 á la exl1uLnaciüu de los restos- 1Ie 
,Jos~ )lnl'ín Fern:111de1. Cola,itla, inl1u1nados el día 2 de l)irien1br<' de 111il 01•!10-

cicnfoS Ol'ht:nla , ocho en l'I 11íclto nt'101. XI <le In n1anzana conslruicin con ca-
• 

ráctcr provisiourl en la c·ilada via de la [gnatdn<l. cny:i scpuH111·a ¡,oscia In fq~ 
milia de Fcru:iutlez, con carúl'ler de adqnisirion ll'inporal. Examinados y re<·o­
nocidos por todos los prcscnlcs los rt>slos tic José :\Iai·ia Fc1·nin1dez <:ota,ida, 
fueron t1·nsla<latlos á In :-cpultnra adquirida á pc1·rctaidad p,lr In Cou1isio11 Eje­
cutiva del }louu1nenl.u :1 Fcruan<lez eu non1bl'c de los rspiriüsl,lS de Es1iaña y 
A1uérica en el propio recinto) lug:11 sei'inlaclo de nú111. '.2 •;U el plano tic! n1iso10. 

1 

• 
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En dicho lugar, destinado á futuro n1ouu111cnto espiritista que c:01J111c111orc 
In n1cn1uria ,le Ferna11dcz Colavida, cuya rripla se hallaba Y<l cou~IJ'uida, rot­
RO"\ IIEPOSl'l'Auos ,,os HEFIH1ous 111~sTos, cerrando la aherlu1·a de lu cripta t•on una 
losa y rolocan<lo luego uua lápida con la inscripcion siguicnlt' (1). 

1- dando poi· terrniuatla dictia diligencia se lcranLó con10 lesti1nonio de la 
n1isrna la prc!icnle acta quo firn1a con los Seiiores de la Co111ision presentes, el 
iDfrnsca·ito Sc<"rntario, en Barct•lona á los día ,ucs, y aiio <'ll el 11rinri¡1io calcn­
dados.=-cEI \'iz<'onde de Torres Solanot.=Amalia Do,ningo y Sol,,r. Factn1do 
Lsicl1.=-'.\ledin 'falladcl.=Jacinlo Planas.=Eudalllo Pages.= José (;. Fcrnan­
dez1 Secretario . 

El Vizconde de Toi·res Solaaol , con voz snn1au1cntc con1novi<la, dijo al lcr­
u1inarse la lectura: -Señores, saludc1nos ~11 espíritu de Fcrnaudez que ha 1·cc·o­
Lrado su libertad y baga,uos fervientes -votos porque el ai'io que vit'ne poda­
n1os saluda1· 11ucslra libt.•rlad terrena. 

Una lluvia rncnuda caía en aquellos n1on1enlos , parecia que la na111ralcza 
llol'aha á la n1cn1oria de Fcrnaudcz. 

J,a n1ujcr del pueblo que el 30 de no,ie1.nbrc fué al ccn1cnterio á pié para 
<'Onlemplar la tn,nha dr Frrnnnrlrz, n,c pirlió hnn,ilclrnirnlc una llnja de gcrá~ 
nio para guardarla con10 u11 recuerdo preeioso , y yo le di dos hojns diciendo 
<'n 1ni 1ne11tc: Las órdenes superiores no alt'anzariin nunca á enlihinr el ent.u- ' 
siasmo de las al111as gcneros::is que rin<lrn cnllo ú la ,erdad. 

Conttl1n1)lr un n1orncnlo 111ns C'I prquei'lo ,inl'clin ·y la hermosa hipida, púgina 
elocuente que enciel'ra las aicjorcs rná,in1as del Espiritisn10; y n1C'lan<'Ólican1cn­
le in1prcsiona<la, 111e alejl- de .iqucl pal'ajc, confiando en el lrahajo de los c1uc 
aman el progreso. 

VI. 

Por la tarue acudió al Centro Dnrcclonlls nun1crosísin1a concurrencia y elo­
cuentes oradores haularon con el nH1vor en111siasn10. Allí leí la poesía c111c no 
puue lee1· en el Ce1nr11Le1·io. 'rt'i f(ne rne escuchaste cuando leí ante el cad!iyer 
do nnest ro hcrn1ano, lce1·,\s con plH<·er 1ni recuerdo al Kar<.lec español. 

ANTE LA TUMBA DE FERNANDEZ 
•Duerrna tu c11erpo no en humilde foi;n, deot,·o un r..ño aquf vendremo:i, 
que mármoles mt>recAu tu.:: <lesp<ljo~:) y t,n mo11111nt1nto alzaremos 
parll el que tuvo vida tao honros~1 con el auxilio de Dios!>> 
y por i::u ideal sufrió tuntos Pnojoi-; • Fsto dijimos ayer, 

"Debe1nos levantar á "ti 111emoria y hoy ilebPmos repetir, 
¡Gig-ante monurnr.nto de ,¡rranitol que venimo~ á cumplir 
Para su 110m bre., ... 111 tor:·Pn» (llorin: C')n 1111 sagrado deber. 
para .su alma .... , le J11z del iufinito•~ 'l'P. vPnimo~ á ofrecer 

<<Que Jo f!Scurln esp1riti.;;f." 
está llatllad,i á irnprín1ir, 
nuevo 1·umbo al porve11ir 
de C!ltfl. humanidad Pgoi~ta. 
Elle. la verdad co:1q 1?i:-t» 
yeodo dtil progrerlo 1.1n pós; 
i \dios Fernnuúci! .... ¡Adi'lB! 

11na :\epultoru honrosa, 
te tu Y ida 111 boriosa 
un rei:ún,en ht>cho en piedra; 
sohre él, guirnnldas de IJiedra 
y flores 1-obre tu fosa. 

Flore!'\ que han sido eetnbradas 
por tus am igoe lt111les: 

(!', \',:iisu el n,i,n,iro 27 d.ll LI\ Luz del l'ol'vetiir,-~,J No.,Jembre 1890. 

-
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todas las c~ase~ sociales 
ahl estñn simbolizadas. 
Niños de dulce.:1 miradas, 
i nfel ice,, 1)ecad ores. 
obreros, nobles eeñl}res, 
mendig·o!>, sabios y nrtistas, 
todos los espititista1:1, 
ha.o d1,1.tlo vi<la á esas flores. 

Levantarte un monumento 
dos año:. há tti of1•ecitnos¡ 
y hoy á !·1 mitad cumplimos 
nuee:.tro leal ofrecí 1niento¡ 
con profundo sentimiento 
<le no haber podido hacer 
lo que creemos un del.>er 
y á su tiempo c11mpliremos; 
justo es qne algo te poguemos 
de lo que nos diste ayer. 

Nos diste 1uz á torrentes 
con asid nitllid pasmosa; 
tu vida laboriosa 
enseñó A los irHlolentes. 
Tu fé. a los 1ndiferente¡; 
los separó de 1 abismo; 
Jlegastes nl heroie1no 
en ~l rit,con de tu hog,ir; 
trabajaudo hasta espirar 
en bien d~l Eiip1ritismo. 

¿.No e;; mny justo tu memoria 
honrar con un monumento? 
]og h.ombre6 de valimiento 
no tienen nombre en la historia? 
¡,E11 el ten1plo de la gloria 
quién pe11otr11? El que tr_abaja; 
el que á. ruucbos aventaJa 
y se convierte en jigantf; 
aquel qne lucha iucesanto 
hasta vestir la mortaja. 

Y tó qué hicistes? 1 ucbar 

on bien del E•piri til,rno; 
1 legando hasta ( l heroísmo 
en el rjocon de tu hGgor 
El honrarte á. ti, e.a honrar 
al credo que nos dió luz; 
credo que r11-;.g.., el capuz 
q11e en sombras nos envolvía, 
sombra que empequeñecia 
al gran mártir de la cruz. 

¡ Eeipiri tistasl sigamos 
p'lr el camino e.mprl'odido; 
uo demos 1innca al olvido 
al hombre que hoy admiramos; 
ul honrarle, nos honramoq 
y honramos nuestro ideal¡ 
que es el )Azo fraternal 
entre grandes y pequel1os¡ 
es el rea!iz&.r los soeños 
del progre:,o universal. 

En tonto que llega el día 
de cumplirte la promesa; 
Fernnadezl ... m:ra tu huesa 
con dulce meloncolin¡ 
la f1·ateroal sirnpatia 
In cuerpo en ella dejó: 
tu nombre en piedr1l grabó, 
y e11pera11do <.I i'lS ,nejo res 
cubrió tu l•ue.sa. de flores, 
flores que cuidaré yo. 

¡Ei;piritistael. .• !,jg·amoB 
por el camino e1npre11dido; 
no detnos nuuca ni olvido 
111 hombro qne hoy admíramo~, 
al Llourarle, nos honramos 
yendo del progreso en pos; 
¡A.dios Fel'11audez! .. .. odios! 
dentro un año nq u i vendremos; 
y eu tu sepulcro a)zaremoti 
lo c¡ue nos perrnita Dios! 

Angeles J,opcz de ,\) aln llmenizó la sesiún ton sus ins¡liradas é inlenciona­
das poesías, que ya iré publicando; y el jóycn csludianlc sci\01' Ceu1brano ))J'O­

nunció el discurso que debia haber pronunciado e-n el t'etncnlerio. 
¡Cuánlo gocé al escucharle! y cuiinlo pensr en ti! Na<la u1as dulce, nada 01:\$ 

c,augélico, nada n1as vertla<lcra1ncule cl'isti:1110 t¡ue su lcllguagc; hay en su \ oz 
lanla d11lzu1·a <JllC sus palabr·as caen co1no llu,ia bcudila ue1·ran1.n1tlo el con­
~uclo y la cspc1·anza en el espírilu 01as :ill·ibulado. La n1oral divina <le lodas 
}as reUgioncs, h, sa11a. razon de loclas las Cilosolias, la sanlu doclt·ina de la paz 
univcrsul, de todo lo n1cjor, el<• todo lo 111as sublin1e y 1uas perfecto hizo la 
sínlesis ('1 júvcn or·aclor que habla sin graneles arranques, siu cn,pleal' esi>s gol­
pes <le efecto de que hacen uso ruuchos or;:idorcs, gritauc.lo y danrlo pui'lelazos 
eu la 1nesa; (:en1br-ano se parece en su lrnnquila oraloria al límpido raudal 
que sin cucontr·ar obstáculos en su can1ino, deja cae!' su lln,ia de líquidas per­
as sohre valles floridos. Al cscncharlc se cxpc-ri:nent:1 i11efc1hle consuch,; por 
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que ~ o que 1uh·o llillY lc 1jos, V<'O á (:cn1bra110 y :'t 'J'atr3l tliez atto~ d1'spucs, en 
Jo u1a:, he1·n10s0 <le la \'irlll, 1•onv1•rlülu'l cu ,·ordndcro.s aróslolcs del Espiritis1uo! 
Cnúnto hien podtán h:.H0e1·! .... ,. Qué C\islcn1•ias la11 au111iralilc111cnte :ip1·ov1•cha­
tlas! ... .. <1 ithosos ellos! sus 1nrjorcs aiios, la viril idatl de su Ju yen I n!J C'u1 ple a da 
en el estudio <le la V!'l'dad y clt•t p1·o~rvso indeliuido drl os¡)íl'ilu. 

Sí dnjart1 1:oi-re1· u1i plu111a escribiria crntcnal'cs de p{1giuas tlc1Host1·andn 
1·.uu1110 Ynlc l:i juventud cs111uiosa; pl't'o he de pune!' fin ú est:i cart:i dicit•tHlotc 
pal'n l.crn1 i n:11·, r¡ur en ,~I :in i \ r.rsat·io de F Cl'nnndr,z he l,<'nid o di vc•1·s,1s iu1 p1·rsio-
11es, ) una- U!:' las n1as gr.itas ha sitio t'sruc·li.11· 1111a couiunicncion rl i de di­
t'ietnht·c en el C~irculo de la JJu,.na J\'uP1•a; cuanr.os la cscnchar·on rodus dijeron: 
¡es rl! auJl<JIIC el 1'11¡,írilu no pronuueic', su apelli1Io. 

Cu:'11ito re hubic!t'a cou1placido oil'I<•, tú cinc tanli1s horas pasasles en su ro111-
paíi in. hubieses oíd u sus n1ismas pal abl'.is, sus ~en.sal as obser, ar iones y sns sa­
lrio~ consPjos. E~tú contento \~ ngr•adccidlsunc¡ de sus hc1·n1a110s dr la 'ficrl'a, pe1·0 
aconseje'> rc¡,cliJns Vf'(•es e; uc no nos rcu11ú:ra1u 05 anl.◄' su 111111 bu 11a1·a ho1lt·a1· la 
n1cn1oria de uu hon1b1·e. sinú en nornhrc 111' un ideal sagrado, que es el progrrso 
iudcfini<lo de la hu1nnni<lau. 

Por 1nrry t'011rc11cidos que eslt'n1os <le la co1n11niearic'1n de ull1·:1lun1bn, cnnndo 
se escucha la yoz de u11 espíritu qno cl11ra11lc n111clio licJltJ>o ~o estuvo rclnrioua­
dt1 cou él, ¡,1ue phlt'er tnn inn1cnso sr r.,perinirnta!..... lns niis..,,·ias h11111111H1s 
qué insignificantes pa1·c(·c•11 ! ¿qué es el (lesrictTO de 1111 clin c'OHl}lilra.do 1·011 la 
vnrlla á la p¡:¡tri,i? 

~rucho gocé, her1nano ,nio. cscurhnn<lo 1-a , oz <le Fernnuclt!Z, no solo por sa• 
her ◄ flll' cstú en •·ouln<·to con nosolros, sino po1·qu<i ,~01npl'eodo pcriel'lu1ucntc, 
que si (1til f11é al clt•Sal'rollo del ERpiriris1110 su últiu1a cxisr.cn(·ia, grruules y sc­
i'lalados scr,it\ios pl'Cslará ú la causa del proA"rcso desde el espacio. ¡ Dir.hosos 
los que en Yidn ) en n1ucrlc son útiles á la hu1n:111idau! 

;1\dios h<•r1na110 l'nio; saln<l y paz! 
A :rnn l i a Do1n l •1gQ l!loJer. 

--................. .... . .. 

MIS NOCHES. 
XII. 

Todo prineipio do l1·nh.1jo so h:ice cn1barazoso cuando la n1c11lt• pobl,1da ('blÚ 
de 1nc1norias tt·islísi1nas y :11nargas, cuando el col'azóu rr.bosa <,le esa hiel qur 
el tt·alo con el •111nHIO lin clnhol':,do sin podernos esplic111· (Juicu Ycrli6 su 111·i­
mer:i g-ola, ni quicu fué hasL:~nlc dcsdi<'hndo pn1·a haee1·la tlcr1·an1ar, dt'sho1• .. 
tlarsc del va:'>o que la 1:onlieue sin dcsalojnrlc, sin en1llargo, de su p6t'iu1a 
acihuracla: o,,l,o es ~ :: 111ns difieil. El bien, cuando es c•I surco (JUC 1,·,1zan nucs­
lJ'OS pri1uPros pasos JH)t· la l iPt'l'U, se hace du todos 11ucs1.1 os deberes l'I t·111i11ili­
n1irnlo u1as fi1cil ~ g-ralo al allln; )" ::n1nque n1ontailas inaccesibles ohsrr11ya11 el 
can,i11u, acuslu111b1·ada sic1npre á vcucer, se la verá ernp1·cu<lc>1• ,alcrosa la pe-11-
dit•n rt•, 1l(1gu1· ú la cillla y descender luego al 0L1·0 Indo del valle <1nc r-s el pri-
111cr rnuullo qut' se p1'(1scnla. ú sus :is¡1iracioncs: eslo es lo (JllC p11cliera1uos lla 
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n1in· l:i enc:u·nacion del l>icn en el bien n1isn10: lodo le es fúcil, a~<',¡11ib!e ) tl1!­

Hcioso; c11 todo cucuenlra el place!' y halla flores donde qnic1·a qoc YÚ, 
flores tlt•ju en los lugares ffUl' 1'ecor1·ió y allí u.oude su peusanii1•11lo se <lc­
Lic~ h1·otu1 dril sucio 0 st• producen en los ail·es, porque para ese ser el uni­
,crso <:s 1111 vaslo jal'diu; ~ yu <1uc licl bien Ltahlau1os, q11e es el bien el len1a 
con que uoy couiicnzo á mi tarea oc hoy, ~ea l'I bit'n t•I qu1' 111c in!.pire l)a1·a 
atac,u· el 111;1I dcs~nl1·au:111clt,lo tle !ius raíc6s y po,ücndo et cri1ninat frente á 
fre,lte rf ¿, su /re/ta. 

La q1H· t·o1110 yo ni aun nociones licue de ninguna ciencia, nada puede decir 
:il gci't!og,>, H!(,!ogo, 11i u.1tla cu suu1a á esa pléyade c1ni.uculc Ui: ~· ,111ut'.:i géuios 
que ú cada tlllC\'O <.lcscub1·in1icnlo, á cada toque ele regish·o rn la nalut·aleza tlc 
las cosas, le, antan un 111011n1nen10 al n1u11do cicnlifiro, anoLaucJo en sus anales 
ln lúslor·ia s1t r<·rncrtlo ir11¡>crec1•de1'0: del génesis de la licrra y sus rcvoluciour.s 
en los difl•t·rntcs pel'ioclos nilda sabría deciros J'altúndou1e el conocitnicuto de 
la filologi,, qne es 1·iencia de la palabra 111cdio por el cnul yo podría e:!111·csato:'< 
lodo lo t¡IIC 1·011c·.iLe rni alma y alcanza n1i Tazon rn <'~ª~ ElRfl'l'l\S de lo inflnita-
1ut•11Le g1·andc ) bcr1noso; pP1•0 n1is C'i('rilos, si bi<•11 fllosóOcos en la ei;;rncla di• 
tollas sus parle(; () o así lo e-reo) no 1}uetlc11 salisfaccr al que q ui t• ra lijrra1n,~11lc 
insl.ruirsc 11qcnriqunt'er su inteligencia con datos que couíirnHin la , cr•d;ul rlc sn 
rrconoritla ilusl.raciou¡ ¿y c¡ué deciros en cunnto ú esa cicn,•ia del iufinito sitle­
ral, de la aslt·ouon1ín~ El potonlc instrnn1cnto nos hace ver de cerca ,nnndos tle 
1nag11iluú colosal, nlaravillas de soles sun1ti1•gidos en la al1llúsfera tic los espa­
cio.:, Cll) n 1uo, iuiicnlo tlc alracciú11 ili1 vida i, otros sísteu111~ ele planctns que á 
su \'CZ son ol foro .dontle ir·ra<liau 1uultil11d tlc astcróidcs de c1H11:los lr11ni11arcs, 
sin nou1hrc aún, tacllon:.111 el 1n·is1uitlico azul lle 11ueslro ílr1nn111t•11to. i1a1·a 1:au­
tar hl:i adiniirahles Cl'cacioncs del incl'cado, hn sido pl'e·eiso q lit~ nos <li<'ra , ida 
infi11iLa, indefinida en su p1·ogrcso, inu1ortal en s111: goct's; si11 esto bffll<' fuerza 
tendrían para nosotros sus irresistibles cnrantos'l Busc:11· } cucoulrar pura pc1·­
clerlo luego y pnra sicn1pl'e, es un al'drtl t¡ LLC cabe solo t:11 el inl'.tnlii c·riltn·io sí 
de él no se ah11sa; 1><•1·0 pretrnder a1nt\lua11l,II' la h11n1:uiiliacl. oblig,1rla 111~jor 
dicho, a la drglulirion de ali1nentos indigestos es 1111 c1·tu1c11 de lesa ju;,;ticia, uu 
,ll<~11tado á la ley de la 11101·al univdt'sal. Oespucs qnc unitni111c1nc11IP Lodus las 
corpor:icioncs sabias han respondido ni grifo de júhilo dado por los no sislc111á­
ticos, pl'Ochunantlo oficialu1en1.c lo qnc csl.aba 011 sus concicucias y en I u lúgit·a 
<le sus conocitnienlos: dc.:;pncs de csl.c paso jiganlescu cu las lucuas tlel pcnsa­
micnlo, en el n11111do ele las ülcas, bien pudiera decirse: atrás, r<;ruor;i del p1·0-
g1·cso: alr,1s, ignoraucia convf'ucjonal y fatullativa: lu reinado solo 1111<•de eAis­
Lit· cu el l'ut'ro de los orgullosos y los déspotas, )' estos ya se lla1111:11 racionalis­
las ó J'eligiosos positivistas no son hon1brcs sino por la for,na <l,: s11 cst1·uctu1·a: 
alrús la farsa: el inundo no e~ un teatro: la licrra es el laboratorio de las aln\as, 
la pisci11a de su snlud espiritual. 

Ilo liablatlo del l>icn y he prometido asi1nisn10 ocupar1nc 41c lo que rs en sí 
en cua11to ,1 sus consct~uencias prácticas por1¡uc en llooor á e::;la poh1·c hu111a11i­
dad <Icho decir r¡uc se prodiga 111ucllo u1as de lo que no ('l're1nos; aun cuando 
sucC'tlt! <·on fre<·ucneia que n<> sabea1os npreciar el !Jt,•JL que nos hacen en el 1nal 
que se nos inlirió, y de aqui que ¡1.iscn desapercibidas cict·las g1·alilu<les n111da.s 
que se 111aniíiesta11 u1uy lristeu1enle al exterior, e::, cü·rlu, pero que no deja de 
sc1· un lcuguagc Lau espr·esivo con10 el ff11C 1nas. 

'r engo para mi que el 1nas saladahlc de los beneficios es aqurl l'JlH' ac¡uilaln 
nuestra experiencia escribiendo una púgiua n1ns en r! libro de nuestros rccuC'r-
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<lo:1; en hrr, (''i líneas s~ nos puC'de lrazar luda una historia de an1arg11ra y n1 
co11sulla1·la en las llo1·1·.>.stas Je la vida, pudiera servirnos de lexlo para apr<'ndcr 
it a111a1· lo~ sufritnienlos que <'S lo n1is1no que nn1ar á nuestros ('IHnnigos. 

~¡ In paciencia <lcl doto,· os lleva ulgun clia ú f(11•rr1nr ese :~lbuw genealógico; 
si anof¡:¡is <'11 1·,Hla u11c1 lle sus hoja,;, <•on 1111<1 gola t.le tinla rojiza , pena 11or pe­
na Lolfa..¡ las profu11das c¡ue hahrcis p¡:¡tlet:ido, hullurcis la sa1ni razon dr. 11ti t'.On­
crpto. <·•nconlriu·eis al hojrarlo el bien r¡ue 110$ han her/to en et ,,,,1I r¡1re se nos 
h1fi,•ió. No í111po1·ta qu,• no hayais siúo un1drtls ni esposas ; r.1 ,·at·r·aj lle la l1n-
1.nanidatl üt•nc lllUthús llC't·ll,1s y· 10<.Las son agudas , ~ todas hie1·c11 de r11ue1·le. 
Sin los clescn~nflos, sin ese azole del coraion tnnlo 111a!:I cruel eunntu 111as sen­
sihlr y tl,•ptll'l:Hlo rstá por los sontin1ientos 110 e.xislit·ía una r•azou, la l'ausa no 
l'Xistiera lfilC i c-rlcr uos hizo lí1grín1:ls 1·01110 aquellas tlc <rue os lle hablndo cu 
« ~fis JIO<'hc-s ~ t'iltiinas. 1Yo:s e.~ ¡1reciso sabe1· llorctt·. No itnporta qut' de lulo se 
c11h1·a el ho1•izonlc de n11eslra so11acla \·enlura; uada nos dchc i111po1·tar l.illnporo 
que no IHt) a u11 ser que nos a111e despucs quú en el an1or hnu1os (>spc•ra<lo; c¡ue 
uo t<•ngauu)s fau1ilia ,i,ic-odo entre genlc: que tcnga1nos justas aspiraciones 
y las ,·can1os sofocadas; 11ue nuestra '.reputacion sea 111euoscuuada y 11noslro 
11on1h1·e que cr,•ia1nos 1·c·spPlable, <rue lo es en sí, salg.1 1n.111chado por la asque-
1·o~a saliva <le la hol'a que lo pl'Olltll1ció ...• nuestr;.1s c1·ccnclas, el (-)Spirilis1no nos 
consuela t:011 , 1·rth1ú~s po:.ili, as de to1los esos dolores: el lh1nlo se L,·neara cu 
uulcísi1no 1·oeio f[llC refrigere nuestro espírilu: ya 110 scrun las so111b1·:1s las tftH• 
nos cu,uc1,·:u1 y el a1uo1·, rl verdndcro arnor regalará 1111f'stros ,iidos con notas 
del scntiinic>nlo cual es capHz de conccbil·lo quil'11, <·01110 -yo, todo su a111or pr·o­
digú ~ lauta horrible ingl'alilud ha rcribiúo en rcco111pe11sa; 1101· eso lrc dirllo 
que Pl 1ua.~ .,;n/1ctfuble 1le lo.~ úen,•/lf•fo.~ e·s "fJlll'I que al¡uilattt Jtllf's/r11, es711•? ian­
,,,a, po1·q11c 1111 po1vcnit· de ,enltu·a no<; prepara: t1llí oncontrarc1uos fa1nilia, se­
res an1ig11s que nos ll'auu·úu con 111as respeto si1p1i1•1·a 110 eslin1cn todavía t.utlo 
el yalor r111r 1ir.11c la an1islad que se da p;ratuila111cnte· y allí en Hu, r rn 1•! 111as 
allú aun Sf' rt1alizarán ''.Un1plicla1ncnh• aspirnr.ioncs,dcscos, an1orns ~- Ps¡11ir::11zas; 
¿os parece hcrn1oso todo esto, pues ú ganarlo de ltr.cho :\o os d<,fer¡<lais cuan­
do os Dcusc11 , uo protcstcis, no bablcis, cu iin: la juslicia dr. Dio<:.º" re1u11111'ra­
rá, tenedlo por cierto: no odícis á vuestros cncrnigos, il los oh1·eros d<•l 111.11; un­
les pOL' PI conh·ario apa1·,•ntad que nada sabcis y cou1padccedlos1 prrdonadlos 
aun eu¡1nuu Ql olvido sea iu1posihle, porque esto sin la debida rrpara1·io11 no 
p11ctlc ser. E:-.le es el Líen del <iue os be <fl1erido uahl,11·; el 111al '11io1n,•ntá11eÓ 
<tlLe 1·eciui111os ~ 11ue tiene para uosotr•o:,, In durarion ele muehos siglos, tul es la 
conn1ocion qnc nos protluee y la j111prcsíon r¡nr nos dqja. Ese n1al, 1•s1~ d:n,u que 
uos ltact' el 1nal real se Lrneca en bien rn la ticr1·n y en los c>irlo:,; a11uí p¡1rn no 
, olYcr ú ( spcra1· en frngilidñdcs humnnas; arribo para ohtcnr1· el vcrdad1•1·0 hicn. 
Oicunventurados los que suf1·en, pero: 

-~ lJ n ,·onsc'.io ú "osotros, que no es n1io; 
cu.iodo cseuchcis el 111,II unn1•a accpladlo. 
a11lés poi· el conlt•ü1·io r,ieliazafllo 
si qucr-cis ser n1rjor que lo:; dcn1ós. » 

No os aconsejo á vosotros los bnenos ele la tierra cfll<' proporcionris este 
hirn ú vn1•sl 1·os hr1· 11anos. porque ya habrcis 1·0111p1·cndido que ,1• 11P{·1isila 1•slar 
Pn la , ía del 111al pa1·a <•llo y á , osot1·0s no 1•s tlatlo rrlrogradar. ~¡ esas dc·sgra-
1·iadas c1·íal.111•a¡; supies,:11 t>I bien que nos p1·cpt11·an <'On el 111al que rons<'i<'nlc­
n1r111c 11us ha,·Pn, dejal'Ían de s<'r 1nalas por ser 111as 1nctlus . 

• • • • • • • • • • • 

¿, Y cú111u te ll..111111rt• ú ti, subli1ne génio en los cspa1!ios de n1i al111a? Si eres 
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luz en 111ís pt•11san1icnlos, rclán1pago en 111is hlt~as (; inspirarión dr. n1i nH•nle; 
si rc·i11as t'll u1i curazún pot'fflHl fnislcis el H11101· de 1uis a111orcs; si r<'las ron de­
lit·acla t1•r1111ra 111is Sll(1ños totla\'Ía ju,cnlles; :.,i c1·cs gl'andc } 1na:- que ~rau<lc, 
cspí1 il11 :, Úllf.!'t'l, y sohl'c todas eslas 1:osas el ideal 111io, la cneurnación perfecta 
de niis fa11lnl!111a¡.,1'1rit·os tl1ilit1uios <JUC fucr~n sicn1p1·0 el objeto <le n1is a\'cuturas 
puras i• i11orc·alc~; si eres Louu cslo y u1ucho .n1as c¡uc no podría dceir; pero que 
sú csprcsarl.<• e11 una 111iruda. ¿(:ú,uo llan1.1rte1 

Sin 110111hrc l'onoeido en la tirrl'a l11 seri,s para n1i In sonri!-a eterna de n1i 
fcii,·i<lau. 

Et:GF.~I \ X. B~Ttll'A . 

• 

COMUNICAOIONES. 
, 

ílermano.s n1io~: Eo el transcurso di, los tienipos HC suceden las generaciones y 
la::; st·c:c~ad,•s, y a::il co.uo ,,!J~cr\ais el prngr. so en v111>~Lra1:1 nrl<'i<, r11 VUP!l­
tras 11Hlus1rias y en vue-tras ci,•noills, larnbi~n se verificó fD las hurn .. nidathJi; 
pasílda", t'll las 11ociedadrg cou que os sou collesisleulcs y ~e verificara E·U niayor 
grado eo las veoi<lrrail, e~piritus ilustrados y deFpojados de rsas pasinnrs que os 
devoran, reencarnaran eu ,·uestro Planeta; que lleva, au á Eus 1.Jorn1auos al progre~o 
y se dp,,1arrollará una naeva ('ra fecunda ro bicnt·slar 1nalerial bij11 de l@s virtudes 
111finitas en los seres que e,istan ~n el Pla1H.- ta, co11 e1,te ruolivo •·1 Planela progre­
!!ará á su vez co:no progresan los n1nodos todo, y las b11n1anidades ~ojetas !i las sa­
bias y d1,·ioas leyes de la Creación l°JJ1vereal. Adrc,s, 

ViClól' • 
.M edi·ur11 J. G. 

---==-----
llermanos nlios: El recuerdo de lo que fuí t111tre r vosotros exi,IPrite en la niente 

de la mayor la de los seres que 010 rot.learou y lo~ qun postrriorrr e11le 1110 1.~onocir>iOll 
por mis s~ncillns versos, me hace tener 011 consnrlo "D el cspaci"o cn cloncle pi<lo y 
deseo la luz Je la felicidad futura para 10(10,; mi¡,; lier1na11os. S111 t•n1bn1gn yo 01c1 
cnos1Jere desgrafiatlo en ese Planeta, y loti eco! de 1ni lira siempre eran lallúus de 
o,i altna acongojada, que parec1a quo n1e decia q110 (Xistía ot· o 1:,1t10 dondo por lo:1 
n.erecir.nienlos del e~piritu. se pollia gozar de otra gron,t y dij olra felicidad tuas 
díafaua y mas pura que las nauseabuutlas g1orias terren .. s. (\dio~. · 

Gu~tavo A. Orqu11r. 
• !L J. G . 

Ilermanos n1ios: Las acciones laudables ll(;van sieo1pre C<'nsigo el puro ,1gr1ule­
cimieoto del ser 11ue las recibe, y como ese se111i1uicnto e• un dcSll'llo tlf'I t.:reat101· 
con su! bermCJsos fulgores se eucuontra gralJada la aprobacióu tlcl Pi.ldrc á J¡¡s 
obras meritorias de sus IJijos. A·Jio-:. 

'r eresa de A. vila. • 

;i,;~~S,1 llll ll~~'Fl'tts. 
El pr<1greso es la creacioo do la rcrt1ad elerna. 

-
L:i verdad de las ideas se demuestra como la verdad <le los uúmeros. 

-
La cicncia e-s el alma de la materia. 

lmprenta de Cayetano Cam1•h:1a,Sa11la Madton~, 10.-Graela, 
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SR PUBLICA LOS JU BVRS 

SUlIA.filO.-Un :rnoionnllsta.-1...a Loleria.-Peosamienlos. 

-
En Ltlrida. Jfa,or 8), ll. 0 

'.:llarlri,I, BallaPtn, 4, J'l'incfi,a 
F.n Alicante, Franc1sco , 2 

Imprenta. 

UN RACIONALISTA 
SiemJ}re he tlicbo que me gu~La e~luuiar en loi!i seres más bun1iltles. en aque­

llos que no hnn recihit.lo ertuc;;ción oingnPa, que h!ln crecido conio las amapolas 
en los tri:;oa, la rt taru a ('U los collal!O?, el romero al Lordo de los camiuos y la 
hiedra al pié dr• las rnina~. 

1Co,111to:; hombres verdaderamenle enteutlidos pa~au ¡;or la Tierra siu que na­
die st' fije 1111 el'o:.! ... r, en can1bio , ¡cnáulos Ut•cio., re1natado.s !le dan íufulas ue 
sallio y pasa o por celt-l.11 idade~, pndi(1utlo tlr.c1rse de ellos lo 1¡ue tlecía Hoque 
llárcía refir:énJose á los magnc1lP~: ,~tuclios grandes oos parecen grandes porque 
les miran:o, de rodillas!• llay a veces más spntido práctico y más recio discerni­
miento entre los liijos del pueblo, q ne e11tre e~os i::abios buí'ros que vrncl1111 su 
occedad pr.r ciencia de buena ley, de los cuales no es raro ,er algun, s ll~uauuo 
liuecos eu las A~adernias cienlificas. En apoyo de mi tesig, ,·oy o repetir nua 
convc.>rsacíón que tuve ron una amiga mia, mujer observac!ora y discrela. IIa.­
blantlo rle n1i~ ohservacionPs en et1le asnnto, dijome la an1iga de quien hablo: 

-A menado n1e acuerdo ue ti coauuo hablo con Franci scC1, el porlero de mi 
casa, un µobre zapalero que toda ~11 -vida ba r&tado rn la mayor mi¡;eria, 
que tle.,conoee por co,uplelo los µrimercis ruuimelltos de la enseñaJJza, y que. ein 
embargo, ~e PXplica lan bien y discurre con tan buen sentido. que n1e quedo 
maravillada. Fí1ate fln lo r¡ue t(.I voy 6. contar. El bue~o de Francisco tiere uJla 
hija ílr1.J , clelicacJe, dir-liuguida; parece u1•a flor <!e estufa trasplafllada a un 
erial. Su poética figura ~e despeta del kio~ko de nna portería; se comprende 
r¡uo e:ililría en su t·entro en un gran salón <le suntuoso palacio. Su padre 
la r¡uirrc con totla su alma. Ila blán<lome de ella una uoche, se Pxpresaba en 
estos térn1 inol,: ,Nadie s¡¡bc lo que ¡,ufro un pauro cuaotfo ve en peligro la \'ida 
de uno ele sus hijos. No quiero rec(lrdar las angustias que pa E~ cuando ,ni bija 
tuvo el garretillo; al ver que se ahogaba por momentos, pedía al médico que hic[e­
se un 1nilagro, que sal vafe á la bija de mi corazón, promcti~rdolc el oro y el mo­
ro si la arrancaba de las garras de la ruuerle, que la tenía fuertemente asida, á 
lo coal replicabc1 el galeno que él podla ct1rar a los vivo@, y no á los muertos, 
añadieuJo que ni Dios porlria !Jacer que aquella niña recobrase la salud. Y se fué 
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n1i hombre, drjinrto,ne ntáii ruucrto que vi9o. De p1onlo tne reanimé; 1niré a mi 
l.iijai ()lle se ahogaba, y pensando que mientras hay ,i<la bay c~p11ranzn y que 1nás 
ven cuatro ojos qno dns, e1·hé [1 correr en husoa de otro u1édi..:o, doctor de grau 
nombradía, r¡ue no se drsdf'iió tle veuír rn su cochH á visilar l,1 hija ,le un zapa­
tero remendó11. Frunció el eulrrc~jo al verla, pero Ir receló tlos 111ediciu;i.s. A la 
hora ele haberlas lornailo, mi hija gritaba con toda la fuerza de i,U!l pnllnone:;, Y 
á lns pocni; tlia~ corria por la callP, co1n11 si nada hubie~u teni,lo. ,rino dcl'pnés el 
primer rnPrlico recl1"nant!o1n9 el precio <le. ¡;us villilas; ·pero no lu\'o rnás ré1netlio 
qut> vulrPr$e s111 eobrar. Lo que yo le decia:-~n hi pago su "Uenla, p11rquo ll'I 
debo pagarla· cuando yo equivoco la 111edirJa a un parro,rui,1110 ó le !Jecho ~ per­
der uu par il,i zapatos el parror¡111a110 uo me puga y me 1¡u1J1.lo con clloR ~in decir 
rsta b11ca e:1 mfa: uslc<l 111P dijo qu1i curaba , ivol', pero no l'e~11c1laua rnuer­

los, dat:tlo por 1nuerla il 111i adorada. hija; Lomó u"ted mal la 1ncdida, ct¡uivocó 
tH,lPd las rrc1,1ta:.1-; qnétl(lsn u,tad, pues, cou ellas, c11 1J10 ruo quedo } o con mis 
zap,1lo,.-Yo soy a,í; 110 eHgañ11 h nadie, y rne gui-lt• (Jllú la justicia sea igual pa­
ra lo<los. Si mi hija se b II lJíera muerto, yo habría pa¡..,atlo al primer n1édico ha:;ta 
el último ochavo, creyeudo que él halJia hecbo uo trabajo tlo líl}'; pero hal,iendo 
vislu que el otro en uua hora 1no la puso fuo1a de peligro, co111pre11di que el 
prunPro había cq uivocado la me<li<la, y no pagándole baeia dos cosas btH!!lé\S: en­
st-ñar ti aquel bombr<' !\ no pedir lu que no gana y oldigarle. a csl udiar ruffl:i las 
eufcrmcdades y los u1 e1Jio~ de cou1batlrlas, para nh exponerse á que otros l.l pa• 
guen cou la n1is 1na monerla que yo el ¡,recio do sus \'Ílli tas . Tal v<•z así habré sal• 
vado la , ida ele n1ucllos eofer1nos.:o 

- --

-1Pues sabe:- ,¡ue lu por111 ro discu rre oon muclia lucidez! 
-No pued,•s forrnarle idf'a; 1nejor lo cn1npren<lerás si te ex_¡ilico poT r¡ué hace 

cuarP.nta afio:-; ,¡ 110 no asiste á ninguna ceremonia religio.sa. 
-Cuéntame, cuéulame esn, amiga mla; le escucho con iuteré,;. 
-Va,nos, pue~, al caso. En su i11fa1:cia, el prnl11goni~l:i clA rni historin vivia eo 

en compañía_ de un hrr1nano e.le su padrP, hornbre chapauo a Ja autigna, que lle• 
vaba á sn ::ol.Jrin,, A rnisa tocios los domingos y Dt>slas dd guartl.tr.-Peru ,alJrá 
1nas que 01>tla la palahra al rnismo Francisco, quién, oyé11úome ana noche, al en­
trar e11 ca~a, ponderar la rnaguificencia <le uua fi e~ta religiosa a que aeababa do 
asistir en 1;1 iglesia d1' la \t erced; cuando uube co"cluido, rne dijo: ,¿Virue usted 
de una i~le~ia? TJrnhién ro guslaba, cuantlo rnuchaclio, Je t1·Pcuentar l;i oasa de 
J)ios, como d1 1cfa 111i lío, hombro que prin1ero se hul>ieri¡ dejado arl'aucar uoa 
muela que co11:;entir en perder la misa o que yo la IH•rdi e~e eu dfa de pr eceplo. 
Llevaba me si 111n pre cou~igo á J¡¡g cere1no11ias religiosa,,, ha11La que se persuadió 
de que podía ir z;olo, por el recogi1.11ienlo con que asistía 6 las prácticas del coito 
y por mi ve11eracióu á 1011 santos, Qlltre lo.- c ualea. habla alguuos dé mi esp11cial pre• 
dilPcción. Entonces rn11 n1aniíe -tb que en lo ~ucesivo iría yo a misa los doruingos so­
lo, y despuPs iri;i él para c¡ue de este modo no hubiese de quedar cerratla toda la 
ruafi11na la tienda Sali~fech1 con esta prueba de co11úa11ia (f a e me di~peusaba mi 
tío, ibame tlcrec!Jito al le1uplo, y oia mbla coa ruas fer,or que la más escru puJo¡¡a 
JJeala. 

«Tendrla ro cuino unos catorce años, cvantfo una 1uaña11a rne dirig1 á la iglesia 
de Belén, cuyas puertas, abiertas tle par ou par, d(ljabau ,er el inLerior, adornado 
con magnificas colgaduras de terciopelo graoa con n~cos do oro: tambiéu da puer­
tas afuera había colgaduras de la misma clase. Subí los escalones cnás contenlo 
que unas pascuas. Dos niozos d~ la Escuatlf'a guarda b11 11 la puerlil tle la iglesia. 
Iba ya á traspasar sus umbrales, coando rne sentí cogido de un bruzo y reclla-
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zado. El aulnr de la agre.~ióa era uno de lo~ ;noi1Js, qiu~, al rfichazarnH\ 1ne <l(•tia: 
-«Tu no pnPdc~ cnlrar hoy aquí, pelele, granuja, pobrelón; uoy solo entra geu~ 
te gorua. 1-C}uita, -.iu eu11Jarg11, er,lr ar, no cu111pre11dir.n<lo a1¡ui>lla prohibicion, 
y ti 1110:zo, de un ewpell6111 111c hizn roJar Jo,. escalonPs. Leva11té1ne sin decir uua. 
palabra y n1e situé rn•la acera de eufre111e, uiirantlo al 1nlerior del templo con en­
't'idia y con profun<lisin1a tr·isleza. Reílexicné y,, riue tan de,·oto era ele los san­
tos. lc1.11 creyentP, líln asídno al cun1pliluiento tle mi:; deberes rt•ligius('s, que con­
sideraba la igle-;ia Cl·lllO la ca~a paterno. de todas las almas piadosas, sien1pr~ 
abierta á los fieles, á lodos 8iu di!!linción, u1c coutetnplaba vergonzamente arro• 
j,i\lo á IJ calle &ólo por,¡uo 1¡0 era rico ti 1naguatel ¡Al0ún 111,1gnate ó ricaehi>u pa­
garía lil:i gastos de la ücsta, cua11úo no so auu1illa á los pobre:.! Y (lj clero cerraba 
la casa dB IJt'flt á los pobre.e; por t-1 <linero de los ricos! Entonce@, el templo no e¡:; 
la casa de TJios I á e o~ os ojos ricos y pobres son i g ualcs; es una casa q ne s(~ ali¡ u¡ .. 
la, cobrtindo el clero el all111ilerl ¡Dispone tle ella el 4ue 1uejo1 paga! ¿Qué es, 
pnt'~, la religión r¡u1.1 tales cosas consieutr:P E~tas ff•ílt'xio11e~ 1ba11 convirlrendo eu 
humo n1i~ crr1111<',ia~: una tran&forruación ráp1ua !!8 ,1•r1fi<~aba e11 111i iulerror: á la 
an1argura y á la env:dia de los prí1neros mon1eolu'i stl(lCdieron el dc:-pl'cbo y la 
ira, y úllir11an1e1 le 111 m:ís soberano tle:,prccio. Le, ante la mano; hice uaa cruz en 
el ¡¡jre, jur,1udo111e á mí 111is1110 110 volvr.r, aunque vivieFe cien años, á poner los 
piés en ningún lewpli.); di tnt'tlia v11el111, y me dirigl tranquila1ut-1Jl<> a la casa de 
mi Lio. Cuart1nla añl'ls hao pasado, y no he faltado á mi jurame11Lo. Ya Ye u~t~ll ¡;¡ 
soy pobrt>: pues bien, t.i n1e ofrecieran millo111•~ il condición <le poner los piés en 
una igle:iia, reeh.tzaria lol'\ millones y me qnedariu la11 po:,rr. cou10 soy, cou mi 
concieril'ia lranc¡uila y ~al isfecba.D 

-E~ v1,r<l,ul1'1 an1v.11!0 un profuutlo racionalii,la el poi lero dr l u <:a~a. Ya potlr•fa u 
CD'\'id1ar 111nchas en1tne11cias la I eclituJ 1le 1111 crilerio y la euler~za d~ i;u caráoler. 

-Y con l:1 n.isma luc1dt>Z 1100 Eobre religión, dt:iClll re sobre tutlns l~s asu11tos 
que !rala. P(lr f',lo cuando hablo cou él suelo acordarme <le li, y pienso riue lio­
ues l'azóu cuando dices que á n11•nudo en la requpfipz es donde is<i encuentra la 
gran1!Pza. 

-Y ahora, a la lisia de los c,1sos que vienen en apoyo de rni aserto, l,)ña<liré el 
de Franci:;co, el ltumiltle zapalero Lle tu hi,loria. 

An:1.alio Don.i.u6'o Soler. 

¡Qu6 suerte si me cayera! ¡Ouántus·cosas haría con el premio gordo! ¡Qué feli­
ces seríamos si nos tocara! ¡Si yo me veía de repente duefio de un millon de duros 
creo que me volvía loco! Pues yo con la nútad n1e contentaba! pues yo, • 

Estas y parecidas frases se oyen estos dias tras cada esquina y á cada triquitra­
que. En esla bendita tierro. de garbanzos está t¡¡.n arraigad.ísima la idea de la lo­
tería, que pocos son los espailoles que no cifran la mar de eaperanzas en ella, con• 
siderándose desgraciatlos si no sacan siquiera un múiimo bocado de la gorda tajada 
que esperaban. Entre los espiritistas, este afán, este deseo, cuenta sin embargo nu­
merosas excepciones. Muchos son los que nunca juegan á la lotería por coDside­
rar]a institnoi6n inmoral y ruinosa para el país, otros ponen anjmados de nobles 
pensamionlo.e y levantados ideales hácia sus hermanos y hácia el espiritismo y 

• 
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otros en fin de mas teoría que práctica espiritista, arriesgan algunos cuartos en la 
lotería con el único propósito de mejorar su suerte, ootristeoiéndose cn~ndo (como 
casi siempre sucede) ven sus es_peranzas fallidas. Paes bien á estos tales queremos 
contarles una historia verdadera hasta en su$ menores detalles para demostrarles 
siquiera por vía de consuelo, como esas fortunas que de m1toos á boca se nos en­
tran en casa no traen Lodas hi.s veces la dicho. sino la intranquilidad y e-1 desasociego, 
como el gobierno -de Sancl10 Panza. Y sin mas dilaciones he aquí el caso. 

1I11ce algunos años cot1ooimos á no matrin1ouio que honrada y pacíficamente ,i· 
via de su trabajo. A posar de no contar ambos mas que veintioinco y YPint.inl',hO 
ailos re!lpectivamente, era ya el segundo matrimonio Que los dos contraüu11 hnbinn 
perdido hijos)~ segun ellos roíerinn no es pal'a dicho los padecimientos morales y 
materiales que en tan ten1prana edad lus habían aquejado. Pero un dia Rawiro vió 
á Josefa; l1allóla triste y desconsolada por la muerte de su mariclo y ele clos l1ijitos 
y como él se hallaba en idéntico caso Jn. dijo: 1Iira Josefa, los dos aomos clesgrn ­
ciados porque hemos perdido cuánto amábamos on el mundo y tú nun n1a9 por­
,1ne no tienes casa 11i bogar; estás sirviendo aguantantlo imperLineu~ias <le amos 
que cuando serás vieja no te querrán. Sil.u crees que las impertinencias de un ma­
rido puodon co ,,pensarse con la satisfacción de tener fan1ilia propia1 antes de de­
terminarte por otro, acuérdate de mí; no tengo nada, pero con mi trabajo creo que 
el pedazo de pa,n no nos f,dlnrá. 

La viuda pesó mucho estns palabrns; -pareei61e que Ratniro era hombre honrn• 
do y que llevaba razonen oua11to ltabia hablado. En efuoto: se oncontrohs. sola en• 
tre las 1na'! solas: ni un pn1·icuto, ni un amigo tenia p·1ra consuelo: pensó en la, 
vejez y se (ljjo que la do una crinda no podía ser mas triste. El resultado de todas 
estas te-flexiones fué aceptar la proposición d1!l j6ven viudo. Casároo!le los dos y la 
alegria volvió á renacer en aquellos corazones antoe trisles. Unn preriosa niña 
que por su precoz inteligencia y s11 docilidaJ part>cio un cflprritu adel'lnlndo, vino 
á embellecerles la existencia va de sí hermosa dentro do los estrechos limites de 

• 

la pobreza. :Y por fin cnan(lo (t los cinco años justos de mn.tri¡noflio un niño vino 
á hacer compailil\ á ~u hermanita, la snerte les fué completa puoe les cayó la lote­
ría ¡La lote1Ja! Estaba Josefi.l en camn y C!lSi se moria de gozo al pansar que eu 
hija ya no estaría sujeht á la miseria de un escaso jornal, que no tcndria que aoos. 
tumbr·arla ó. coger un cesto de ropa y allá en el crndo invierno lnvm:la ti,·itando de 
fl'io: no, ello )1i criari11 con mas mirno y al nrrirno de su fortunioa la casoria con 
un hoil bre de carrel'a que le proporoionnria criados y toda clRso de hionestar. Y 
el ltijo, aqncl lh:ndito hijo que conlligo l1 nbin tr,d ilo la l01erín ¿qué necesidad ten· 
dría de aor trabajituot· como su pitdrc? EJht lo llevaria i1 la Universi1l1111 y hada de 
él un catedrático, nn genct·al, nn ministro ¿quién subo? pero .. no, no qucria ve1·1e 
tan encumbrado, porc¡:1e entonces tal vez se f\Vergonz,1ri& de su l1un1iltle orígen y 
ella, .. Un libro pudicr,i escribirse con los rnillare3 de pensamientos que la buena 
Josef11 luvo en su f,lrzaJo reposo. 

Tambjen á Ramiro le ac11distn itl~as {L montones más por desgr,1cia eran muy 
diferentes de las que acometían á su mujer. 1fientra~ on olla todo ora. Pf!crificio y 
aunegación, en él todo se volvió egoiamo. Pensab,1 que trab,ijanJo dP FOl ásol, o,1-
oanzaba solo diarian1ente quince píc:iros rcalo,. Colocado el cnpital c¡ue aoobaba 
de ganar en una casa de comercio lo darin jastan1ente los mismos qnince reales y 
si con ellQs habían vivido hasta In fecha i,.in q11e los faltara lo indtspensaltlemente 
_preciso ¿porquó no havinn de seguir igual? Así p1antnba él el trabnjo, yn no ora 
víctima de horro1osa e)..--plotación y se d(lba la gran vida . 
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No pensó en que podian sobrevenir enfermedades, en que dadll. stl juventud la. 
familia aumentaria, que otro seria el porvenir de sus bijoa con treinta reales dia­
rios que con quince.Nada de eso. 

Oosa rara y no muy dificil de explicar por los ejemplos que constantemente te­
nemos á la vista. Mientras Ramiro fué pobre, jamás se causó de trabajar1 todo su 
afán consistió en qu e nada faltára en su casa; vuelto rico de repente¡ de repente 
tambien yolvióse egoísta y holgazán. Desde luego comprendió que tales planes no 
serian del agrado de su compañera y como estaba delicada poi' el nacimiento del 
niJlo. reaer,,óse dárselos á, conocer en mejor coyttnlur-a. 

Pasaron algunos meses. Con el salario y la renta , Josefa iba arreglando su 
hogar, p1·oporcionando a su marido y á sus bijos aqnelltts comodidades do que 
hasta entouoes habían carecido por su p1·ecaria situ,1ción. La infeliz no se daba 
punto de reposo. Si mucho trabajaba cuando poh1·e, mas quizá Lrabajnlu\ despucs; 
queria que su casa fuese c61noda y agradable pRra su pcqttefia familia. y la satis­
facción do 1>oaerlo lograr parecía como que le d1iba alas. Si mucho se prueba el 
oora,zun liumano en. el infortunio, m11s quizá puede probarse en In fortuna. En 
las alnllls -verdaderamente bond11dosas el dinero solo sirve para poner dP. relieve 
algunas nobles cualidades que permanecen ocultas por carecer de ese p1·eoioso ve• 
l1ículo lla1nado oro que tan bien da salida al vicio como á la ·virtud. En Ran,íro 
.sucedió lo primero; en Josefa, lo segundo porque er,i n1as- fuerte que él . .Así pues 
ouanuo 1nas embebida se hnJlaba tlla en su felicidad, uo hartándose de da 1· gra­
cias al eiPlo por las mercedes concedidas, notiflcóle él de manos á boon que so ha­
bia <lado de baja en el tallet·. Qued-6 Josefa c,)n tan inespernda nuev{l n1as eRti• 
rada quo un junco. Hizo á su marido las reflexiones q_ue juzgó del cai.01 e11scñán­
dolo co1no ella no hn.bia varia<lo de conducta, coro<> con treinta reales vivirían en 
la holgura y con quiooe en l::t estrechez; nplioóse á <lomostrarlo segun sua cortos 
alcances '}lle la. ociosidad era madre de todos los vicios y que est:1ndo ól c1osocupa­
do por fuerza babia do distraerse en pRsatiempos ruinosos para la caPn. 11uc11as 
y muy raionitules cosae le dijo, pero nada pudo qttcllrantnr la inse11eabt r Psolu­
oion de Ramiro. Y oon esto conclu76 la paz y comenzó la guerra,. 

Al año de no trabajar él, aquella casa ern ya un infierno. Con scntindonto iba 
yo á ella algunn -vez de muy tardo on ta1·<le y digo con sentimiento p1>1·que 111ari­
do y mujP.1' llegnron á aborrecerse tan sincero.n1cnte que ni siquiera so t.on1 ttb!\n 
la n1olestil\ de disimular. Cuando estaban juntoi;, inn1ediatam.ente se cstnl.J lcl·in un 
fuego graneado que no les dejabn ntender ni á las maf! ele111eutales f.,rmns do 
educacion. Si estaban septtrados Ramiro se qucjnl1a de Josefa y Josef" '!e poni¡i. 
furiosa hablando de su meri,lo, de modo que el quo los visilab!\ no Palia de 
audi~n.iia y habia que oir con10 lu 1nujer feliz en ottoo tiompos mnlJf>cia 111, lo­
ter(a y á quien lt\ inventó . .A.cu;i~baln y eon rnzon ele ser la peruicion d1~ 1,u 11111.ri • 
do y nsf era en verdad porque rle ambos cor11,1on•'S huyeron pn,r 1 si •rnpre la 
uicha y la pnz. El amor que en otros tiempos siotió ella pOl' su compai'lero 
habíase trocado en profun<lo desprecio , solo veía oo ól al n1as perfecto de 
los egoi!ilas. al liolgnillln rnaR cnb'll y c,11isitlrrnndo que l1l f1u·tuna 11 .. lt•s había 
traído ninguna voulaja sino que solo hahia. apr-'lveohatlo pnrn po11or d11 l'L' licvoA f:il­
tas que 111 pohreza hubiese oculta.do en Ramiro, se la llevaba el Jen1onin <'O ttH> ~ue­
le decirse y no desperdiciaba ocasion de nfrar la conducta de su mari,lo, {,s tc por 
no oirla RP 11111roltabn y tan bien aprenclió ol onmiuo de la btl1erna y dr~l ,,1fí1 que 
todo el s!l nto clia se lo pnsaLn fuera de casa y lo poor dl'l caso era quo !l6 cum­
plinn exncturn~ntu lns profec!as de Josefn, porqu~ con el pretexto de qu o ~11 :i com• 
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pañeros ornu pol>res y él Tico1 t:icmpre le tocaba pngar el gasto lle todo11, y 
uno lo pl'Jia un duro y otro le mclia en un mal negocio y un tercero le incitaba á 
ir ú ailicn, i11niuntlos y aq_uel obrtiro u·uuajador y decente de otros tiempo-a iba ba• 
jando uno á uno los escalones del yicio. Pal'a detenerlo quiso entonces ,Josefa va­
riar de Utciicn, proctu·ó alrflcr á sll tnarido por modio do la dulzura, pero ya era 
tarde; cncei:cga<lo en el vicio, ltnn1iro ~e habia insensibiUzado )" tanto caso hacia 
de lns lágriinas de su ,nujer como do los sucesos del año uno. 

Esie estado de cosas duró prúximan1ente tres alios al cabo do los cuales 
marido y 111ujer estnban tan cambiados moral y fíaicnmento que no parecian los 
nlismos: Íl él se le haliit1 emlil'ut1J(;itlo la fisonomía, JU. no l.,tlllaba en tlll1i 

aquella n1irada limpia y serena de ottoil lien1pos; ella habia envejecido veíuto años 
á la euad en que la mujer alcanza la plenitud de sus gracias, estaba la infeliz co­
mo si nnnca- hubiera teniuo ninguna. U nn,_ noche del mes do ~oviombre estaba Jo­
sefa sola reflexionando tristemente sobre los amarguísimos f1·utos que había rec1)• 
gido del {u·l>ol desl½ado ele la loterfa. liay amenudo se había engolfado en i,eme.. 
jantes n1e<liracionos1 poro aq11ella nnrhe mucho n1a.s. ])ia por uia y quizá hora. por 
horn cumplia entonces n110ve oños quo Ramiro lo había hablado do matrimonio 
¡Cuán lijero sintió el cornzon con las sensatas palauraa que él le dirigin! ¡C6mo le 
juzgó hombre 11onrado como el que múE! ¡con quó confianza le entreg6 su porve­
nir! Y ahora ¡ay! qué dife1·enci11! Decün:¡e ella que por n1ncbo que do nuevo llegára 
IÍ. amarle nunca le podría apreciitr como antes. Pa1 a distraerse de tan negros pen­
st1mientos 11-0ostó tí sus hijos. Ifacia frio y ,e disponía tan1bien á meterse en cama, 
pero uno. , oluntnd superior la hizo sentarse al lado de la camilll donde ardía un 
brasero casi apagado. Ecl1ó una firn1-a al ft1ego y n11evamente dió rienda suelta á 
sus tristezas. No lloraba po.rque hacia tien1po que habia qgotado sus lágrimas; Ro.­
miro no podía 1:1uf1·irlas y ella se hnbia acoslunl brado á llorar por dentro. En 
cuanto ttno. temblorosa lágrin1a asomaba á sus pestañas en lugar de dejarla cor­
rer por la mejilla, la mandaba hácia dentro y la líquidn perla se escatria hasta el 
corazoo, 1Jllí se iban amontonando todas. Joséfa pues no Uorabo 1 poro recuerdos 

• do1orosos y penas presentes la ahogaban. Sentía un <lesconsueJo inmen20, infinito 
acompañado de una opresion cnnsi angustiosa. Parecínlo que ó. su oído resonaban 
pttlab1·as de muerte, ¿si estaria próxima su fin? ¡Oh uo, no, toclo podia suceder monos 
eso¿Como iba Dios á consentir que ella muriera? Impofible. ¿Qu_é ijeria de aquellas 
dos criaturitas que el ll.rro)rº 'se encargaría de cuidar? No, Dios no lo haría así -y 
ella vivirla para sus hijos. Sin embargo recordó como algunas veces babia ella. 
socorrido i tiernos niños que en to mas crudo del invierno andaban en pernetas 
y oon el estómago vacío. ¿Porqué no estaría reservado igual suerte á sus hijos; 
tenia acaso ella mas mérito que las demás madres? Lo, "'ista se le .oscureció, terri• 
bles fantasmas cruzaron 11nle sus ojos. la tierra se cubrió de una sábana blanca, 
parecía un sudario inmenso y en medio de él destacábanse unas figuras negras, 
sombríns, largos rosarios colgaban de su ointul'a y blanquísimas tocas oubrian sus 
cabezas. Un enjambre de chiquillos limpios, pe1·0 retrnt.ada la miseria en el sem­
blante, pálidos, tl'istes, escaldados-~ los ojos, po1• el llanto 6 por la enfern1edad, 
revoloteaban tímida é hip6oritamente al rededor de aquellas mujeres que á. la vis­
ta d& Josefa ernn oomo de cristal. :N'o tenian corazon en el pecho y en la. cabeza, 
no les brillaba ningun pensamiento noblo- ni levantado. l)areoian muy desgracia. 
das; la falta de corazon las hacia sufrir, pero en lugar, de conservarlo sano y 
bueno en los ni.ños confiados á sus cuidados que nun le tenían, pocuraban hacér­
selo perder tamhien, por medio de castigos injustos, de reprimendas fuera de ra­
zon, de recompensas sin objeto y de halagos sin merecimiento. Embotaban sus 

• 
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inteligenoias llenándoles la cnbozn de sofismas, de 1natorinli,mo religiosos, enor· 
vábanles el cuerpo con ;1na alimeutaoion insuficiente y clesarroll~n<lo cu ellos la 
hipocresía y la faraa on todo. su eaf-era, poco á poco se les iLa _secando el corazon 

• y aquellos discípulos ve11ian :S. ser como las mnestra .. 1 incómodos mie111bros ile la 
hu1nani,lnd, gusanos roedores del cuerpo sooial

1 
z11nganos rnelnncólicos de la ter­

restre cnlmena. De pronto Josefa vió que entre aqnellas muje1·es estaba su hija . 
.A.un conservaba. restos de corf!zon por lo cual las de1n1'is descorazonadas la mnrti. 
rizaban horri!Jlemonte. Bu hc1·mano estaba tatnLien nllí y mir1,1ba in11,a.<,1b1e las 
crueles angustias de s1t lter1nana . Era un chiquillo 1odavía y solo pen:1aba en co­
mer; el ói-gano del sentimiento estlloa ea él medio mústio y su estóroogo seulía nn 
J1ambre feroz ..... 

Jo!i~fu no podía nla.s; pareclale como si le arrancltran á ella. el coraz'ln en fiuísi­
mas tirf\s. Con1prendia que PBhtba bajo la influencia de terrible pesadilla, hacia 
esfut>I2!U, por dispertar y no 1o <:ouaeguía. Do pronto oy6;1e un aldabonazo: Josefa 
se puso en pié; t11vo un miedo 11orríble; durante un segundo pons6 que- la muert.o 
venia Á. bttscarh,: sin en1bargo se ropuso y gri1ó: ¿Quiéu? , 

-Soy yo, ábreme; contestó UlHt voz conocidt1. 
Josefa dcs.pahiló la luz y nbrii'1. FJr,1 una vecina casi tan desgraoiadn con10 ella; 

estaba tirittindo y se acercó al cxtingaido l1rasero. 
-¿(~ue hay preguntó Jo.,,;;:f¡¡, con ansiedad, pues siempre e;1paraba rnalt1s noti­

cias de Uamiro. 
-~adu. No pongas esa cara1 pareo.es una difunto.. Solo hay que tn mnL·i1To y el 

mio cst~n en la taberna del Rojo y el zapatero cojo qua "Dios confun<la hu ído allí 
tamui,in con uos 6 tres amigotes y otras taot.a.b amigachns. Van á }1Rce1· la grlln co­
na y me temo que salgan todns de alU co,no del rosario de la anror>l, !)oure todo 
mi ,fosé que est1lttdo uebido tiene rnuy malas p11lgas. Si quiereR que ·vayamos á Ter 
si los podemos sacur? yo ..... 

J 0111~fa no escnch6 n1áa y nrropóse con un 1-nanr6n y djjo á In vnr.inn: "\r nmos. 
La noche era ot·ud(si rna.) nn airecito fino, sútil, pero ]1clado hacin llegar ol fcio 

hasta los huesos; Josefa se úxtrcmeoió: Jas carnes le 1orublaban, a.pro!ó:1e mas la 
ropa ;r daoclo casi diente con diente exolnmó ¡Que frio tan intenso! ~1 ella. ui la 
vecina hablaron más hasta llegar á la consabid,t talierna, origen da !ns deogracias 
de entrambas. Al llegar á ella sintieron unn atmósfera ma~ qne lernplatl,.i., caliente, 
bien la necesitaba ,Tosefa1 pero le fué repulsiva; 1ip!:!sar de una relaLi-vn lirnpioza. 
las pai·edes olían á vicio; ln atm6afera ~staba sat1u·ada de vino, de baraja, do in­
mundicia moral. Penetraron hasta la estancia ~onde eri efecto haLia mujeres de 
mala ralea y hon1bres de baja e:itofa. Rnntiro estaba tueilio rendido j ernbriRg~do 
por entero. Josefa le habló nl oido y al alma 'Y ¡irocaré> flrrastrarlo p,1ra lle,·árse­
lo. -Viendo lo cual díjole el znpatero de 1uarras. Deja estar á tu n1arido que duer• 
me tranquilamente la mona ya lo acompAilaremos n1añana :'.1 tu caew.1 pui:sto que 
tanto lo quieres ¡hostia! n1e revienta el caril)azo de ci~1tas mnjoras

1 
mejor barias de 

estar en la cama y no meterte en estos líos, .si parece que Yas á expirar. U na car• 
jada general acogió estas palahras. Josefa sintió que 1111 da1·do agudísimo Je atra• 
vesaba el corazon: er1\ la scgundn. vez que en poquísi,no rato le h,iblaban de EtU 
muorto. Una llamarada de indignacion le s-nbió á la t•ii1·n y llena do corage apos • 
trof6 á t\ldos los allí presen!es tratándoles c1al en suma se merooian. Solo risas y 
cuchufletas contestaron A sni, nn1argas qucj1is. 1{11.miro continuaba en la misma 
postura. Comprendia que su mujer estaba !>lli y medio se lé alcaDzab,\ 11ue la insul­
taban) pero no potlia moverse. La vecina por su parte -viendo que tampoco podia 

• 

• 
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sacar á su marido, arrastró á Josefa que estaba encendida como la grana y los dos 
salieron tan silenciosas como habian entrado, defraudadas a.uemas en sus débiles 
ebperanzas. En la c,tlle, Josefa ~i11tió mas fuertemente todavía el frio que tanta im• 
presion le había ca.usado antes. La cabeza y las manos le ardían en cambio en la 
csparda pareoian haberle puesto una capa de hielo. Llegó á casa despidió á su 
amiga que iambien estaba de bastante mal talante y se acostó. 

A. las diez de la mañana siguiente entraba Ramiro en su casa: habia dormido la 
mona co,uo <lijo el otro y se encontraba despejado. Estrailóle que hubiera tanto 
silencio; acercóse al locho y vió á lt,s dos criaturas dormidas y á la madro presa 
de violento delirio. Llamó en sa aus.ilio á la vocinda<l fuése coi-riendo por un .xµé­
dico y ounndo llegó el Galeno declaró ser ya tarde. Ilabia doble pulmonía y el 
peligro eTa inminente, tanto que á las pocas horas, sin dar Josefa. seflales de inte­
ligencia ee fué á un mundo mejor ti rehacerse de sus infinitos padecimientos. 

Ramiro recordó entonces los sucesos de la víspera, echó una mirada retrospeoti• 
va sobre su pasado y se aousó amargamente de la muerle de su fiel compañera. 
A.bt•áz6 á s11s bjjos y juró noto el cadáver de au esposa que para ellos trnbnjrtria 
y vol vería al buen sendero. Mas como del dicho n1 hecho hay mucho trecho e 1 
infeliz no pudo cumplir su juramento. Púsose en efecto á buscar ocupaoion en se­

.guida, pero una sórie do circunstancias aganas tí. su roluntad le impidieron en­
contrarla luego y como no tenia nias apoyo moral que e1 fragil valladar de su 
conciencia; sa.lt6le muy pronto y emprendió la vido. do antes. Sns hijos fueron á. 
parar al hospicio y cumpli6se con esto la vision que horas antas de morir tanto 
horrorizó á Josefa; ella quería que fuesen miembros útiles á. la hun1anidad y Dios 
so.be lo que serán, probablemente como todos los desgraciados l1ijos de la caridad 
oficial darán 1·esultados negntivos En cuanto á Ramiro á caido tan hondo que cuan• 
do paso por su lado ni siquiera me conoce. 

--~--·~~ .. -"!'.' ... L--
• 
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La vida dt>l alma e.s saber y amar. 

El gran muerto es el llip6crila. 

Dios es la lt1y de gravítacioa. 

-
-
-

Dios es el inslrua1enlo y el motor del Lrab11jo. 
-

El alma es el médico del cuerpo. -
Los cielos son los tallerPs de la eternidad. 

La muerte se inventó tras del crimen. 
-

La uatarallJ_za es un código pernemente. 
-

![A TILDE RAS. 

• 

Jmpranta de Oayetano Oampln11, Santa Madrona, 10,-Gracta. 
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Ailo XII. NuM. 35 

Enero de 1891. 

P roei o» fl e• utqC>ral!lion l'.:St>.11.GG?O~ y .Ar>Ml~XB'l'P.AQ? 1• 
Barae!ona un lrlnie1trE ~tlt>. O 

t•n t,,,u uu .• pos,11,; cuera d t Pla1a del Sol G, bajos, 
Ba.·i-alo11a 11n afio. 14.. ◄ pese l_!,& y calle del caJlon 9 principal. 
Ex1r.nlero y Ultra.ma!"un ano • ' 
¡,. 11 peaetad. SE PUBLICA LOS JU BVES 

Puntos dr ,.nstriricn -
En 1.t!ri<lfl. Mayor 81, :l.0 

J\1adtid. Ballcstn, 4 1 princtra 
F.n Alicante, 1'r11ndt1eo, ¡¡ 

Imrrenta. 

Sl.J}J A RTO.-:.\li8 noche~ .-1.n !'º"" t.le muerte.-A un e~¡>lrilu en s:ufrimiento.-Comunicacionea. -PBU•· 

1rnmientos 

MIS NOCHES. 
XITI • 

.A. toda inteligencia medianamente educadt1 pttade alcanzarle indisputablemente 
el conoci1nienlo de n1is l1nmildes e.scrito.s. Todo en ellos se revela claro y CQnciso 
sin que el estilo metafísico 6 abstracto deje la l1uella dudosa en el pensamiento 
del lector. Cierto que j.1m&s presento a la imagío!\cjon curiosa esos cuadros de la 
nila r-eal que tnnto ensefinn y que de tanto aprovechamiento sirv<.'Dj esas escenas 
positivas que suu1ini~tran al eecritor ~suntos varios pf\rS colocar cualquier trabajo 
novelesco ó sintetizar en un poema dramñtico las luchas del humano corazon: 
cierto es todo esto como cierto es asimismo que, {t tener esas aficiones literarins, 
no me falta.rian motivos para escribir novelas y leyendas que tt1vieran por títu • 
los indistintamente los siguientes: Ll)8 tni'l y -un dese11gaños, Lo, •n,otle"11os inqttisi­
dores, La rnirada de Dios, etc., etc.; pero conozco que no es esle mi género; no 
podría ejercerlo con fortuna, pues necesariamente habría de a-ventu1ar con la plu­
ma ese toque magistral en los infinitos detalles que encierra todo escrito dialoga. 
do¡ mas a.unqne ello es así convenid coDmigo e11 Ia verdad formulada en estas pri­
meras lineas: 11o A toda inteligencia medianamente educada puede alcanzarle indis• 
pntablemento el eonocimiento de mis humildes escritos." .1\.l habla1· así obedezco 
al interés precioso que por todo lo mio y lo que de 1n! s_ale y á mi llega se toma 
una hormana mla l>astaute j6ven y ma_s sencilla aún, pero./ilóJ?f1, !J pt11sadora tanto 
como los que lo parocen y lo sun en efecto, filósofos pensadores. "Tu escrito once­
no de "Mis Noches,,, rno ha dicho, es entre todos los tuyos el que mas ha llamado 
mi atencioo: bien só que es el sentimiento siempre la inspiraoion que te impulsa á 
escribir Lus impresiones, como no ignoro tampoco que los recóodit.os y mas pro· 
fundos secretos de tu alma irán contigo á los mundos donde existan seres copa.ces 
de comprenderlos¡ pero aun snbiendo todo esto y mucho mas que no le explico y 
me callo me atrevería á pedirte el anilisis de ciertos párrafos que tal vez l1ay~ 
sn.bido interpretar ..... pero siendo algo tosca nnt6jasenre el haber tomado el r6.ba1H> 
por la, hqja, ... "Sonreíme al oir estas últimas palabrns porque pensó que, con10 ll 
ella, le sucedería igue.1mente á muchas porsonas.,,-Xo es la pronfundidad del con­
cepto , ni la origina1idad del estilo, ni la diceion, ni nada en fio que pudiera ser 

• 
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causa de preocupaciones caso que algo de esto se ha11nse en tus confecciones lite­
rarias, no es ta1npoco la intt>nci6n sino el sentido de algunos p:írrafos ó la definí• 
ción esplícita de ellos lo que me mueve á interrogarte. Esplícamc 001110 debe en­
tenderse est..'lS palabras de Jesú~: dad al Otsni· lo que es del Oésar. n-Hern1ana mía; 
una sola Oll su significación; y sin embargo esta, como otras n1uchas que prcnnnoi6 
el divino Maestro1 ha siclo falsamente interpretada. segun ha convenido 1\ la inten­
ción del que ha creído argumentnr sobre derechos sólidos. Jes1ts 110 'OJ°no ,í p•·edi'ca-r 
ttn trastotno snri'al sino tan solo el prog1·eso r>toral; y en esto sontído quiFo J ur ú en­
tender que p11dia el hon1hre nr,nr¡,niiar sus debe,·~s de ,;i•1rla1l11>0 ,:., • /., í' 1,+¡ in fJtJ11 

su criador 1 "¿"\os ea 1íci:o n nosotros el p11gar b:iúuto á C&!a1·, ó potlren1os no 
"pagarle? lo preguntaron los judíos, mns Je~lÍs penetrando su malicia, díjoles: ¿pa• 
"ra que venís á tentarme? cladn1e á ver llD denario. P1·escntáronselo1 y ¡.1 ief' dice: 
"¿De quién es esl11 imágon y esfa inscripción? Respondieron: de César. Entonces 
"replicó ,Jesús y díjoles: Pa.gall puos á. César lo que es de Oésa1·; y á Dios lo que 
"es rlc Dios." Estas eran palabras del p,r~e11i1-, seg1\n nos dicen los espírífus p~rf/.UC 

solain~nte dcs¡nics de t1t11to! siglos 1iotli'/rn ser compre11didas .1/ 6ien prnctt"l;adas: P.n­
tonces 'Df)fOtros ,1/ el César dareis á J)ius, lo f/.Ud es de llios po1· la prác~ic,1 ,/,i este do­
ble ,inior de Dios IJ del pró;i'rno. Tio.sta aquí o] texto eyangélico y su esplicnci6n en 
espíriht y en verdad: ahora bien ¿'¡ué debon1"s ent<'ndo1· hoy por el Cé~a1? No so 
necesita ser !!abio para darAe una raion. El (lfsu~ es 1111,1, figura si1nbólica que re• 
presenta el poder de todas las instituciones conocidas, el fundnn1ento do todas las 
leyes que- nos rigen; el 61·den que 1·einn ó so ltoy11 establecido en el réginien Je !11a 
sociedades, en 11\ constitucion dP la familia y en el pl'incipio de todft conciencia in­
dividual y colectiva: este es el C1ésar. Todo tiende á su mejoramiento ~n el órdoo 
físico, n1oral é intelectun1, y así las naciones como las sociedades, la fan1ilin como 
el individ110, van reforma,ndn en sentido p1•ogresiro SU!'l coetumbres y sus tenden­
ci1u1 á la mejor honra de. Dios 1á11dole al César lo que le pertenoce. ¿Entiendes ya hor-
1nana mia? Rést.Rnle aho1·11. pn, n tu n1as cinta compr-c!lSÍ"n en el a9unto q1tc tr11tn­
mos darte \lna. idea. del sentido de iuversion1 ó invencion mejor dir-ia, que le <lan los 
mas á estas enselianzas del Cristo: n1as les valiera no entenderl~s de ningun mo­
do 6 negarlas por sistemático capricho que blasfe1nar de la santa doct1ina del Re­
dentor imputándole lo inexacto y haciéndole solidario de sus falefts apreciaciones 
objetivas-. En esos mismos reguladores de qne le he habla.do está conte:ii!ln 1:i esen• 
cin. de toda.a las virtudes¡ luego el lnundo es rcspetnble ¿en dónde pues la pe1·ver­
si6n? ¿dónde el mal que nos hace delincuentes? En lo viciosa costumbte de no in • 
teressr nuestros menores actos en el principio genuino de la verdad; y aquello que 
no atajamos, 6 lo hacemos con indiferencii1, que no se a.tacó en 6rden á la clasifica• 
-0i6n de las ideas, en virtud de lo intrínsocameute equitativo y bueno v6. tomando 
formas y adqui1·iondo proporciones en la niedida que á la ignorancia le plugo gra­
duar; y lo que pudo tener un asiento en las filas del racionalismo facultativo, en e1 
templo donde se discuten sin prévios alcances los mil problemas de cadn uno de 
nuestros fatigados pensan1ientos puso la base falsa que levantó el mundículo do las 
miserins terrestres y quo han ido apuntalando todos los ciegos de la regiun de las 
sombras. He aquí el rnal, pe1·0 sin existencia real cuyas consecuencias mrui ó me­
nos preponderantes alcanz11. á todos y todo lo 1netl1morfoséa elll·gien do indefectible­
mente la causa de ese padecer moral trastorno del órden conslituti,ro, de esa abe­
rración moral deficiencia del ontondi1niento¡ y de esa incuria no tan pecadora co­
mo pecaminosn result1.1n las derogaciones de toda. ley escrita y do toda ley inculca­
da. en la relación de nuestra conciencia con los derecl1os naturales; de ahí nuestro 

• 
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cono~inlir,nto directo ú inuirccto, consciente é, iuéunscionte con el m6nstruo de los 
siglos

1 
la piision rl1J ]ns µasiones, ve11enoso 1·cplil a~ la l'aza humana del cual huye y 

al qoe alimenta no obstante poi· anómala disppsiri(\n de sus caracterí,ticas virtudes. 
flcsuinienuo esto pequeño tl'abojo te diré en conclusion que dar al Oesar lo 

que (.9 rlel C1ésar no es nsentit· á la opinion ma1évoln del que haula 6 escribe de 
sí 1nismo

1 
ó l,i\•n el eco nol de tercera ó cu0rta persona; no os 11.ceptar el mal de 

oidaa, que casi siempre ~l pasto tle la gente dosocupada os la mnr1nnl'acion; no es 
uproYccharse de 1<1 enviuia que calumnia ¡,ara con.citar contra determinada perso • 
na ol l'encor 6 el odio de los otros; no es all'jarse ó alejar al amigo so protesto det 
91ee .!1r¡111; UCI 11s In ingratitud, el scntiu,iento 111as repulsivo del corazón, lo que 
exige el Ot'sar; 110 es la ofensa lo qu-c pide por tributo, ni las lágriu1as lo quo exi­
ge eu holt1oau•to; pero te hR impresionado lo que sobro este pasaj~ escribl en esos 
págin!ls clolorosns de "~lis Noches:" }Ífi.7/ q11e 11llt11e,ilar las pas1'ones d4l nuindo tlla­

t4rt·al d")/1,ndosc llera•· por sus c&rril'n ,es, y claro ostá que t1pl'cciar no pudistes la 
an1argurll con que t1·azé esis líneas, 111as no sancionando ol concepto pu~s á ren• 
glon !!Pguiclo continuo: 11" e1i/~t1111rlts 1;1Jn. ln ss11te,ici·a de la r;lrtnd co1i la disoipli·. 
'11a del e_f11a1pla cuo! ./e.;i/s lo h?°t.o ,n el ten1plo ar1·r;·,1ndo á !01 nirrcade,·cs ..... con lo 
cual dobos sohreentolldül' si á 1·eoorl'et· ,uelves líneo. por línea esa confeccion l1u • 
mildo pero tristísima. ele 111i inge1do qur:, aquellos á quienes se ho. dado mucho que 
eitRn on los avanzadas del progreso y se lla1nan l'noionalistns cuyo len1i\ es esto. 
l1errnosa trini1lnd cristiann: L1.bt'f!ad, ?°gunld11J y ,fralernr'dad; osos redentores de la 
idcn y rlc In. pl'edicaciou mo1·al son los ll.1ni¡11Jos en la práctica de la vida á probar 
con Jo¡; l.icch,11, la virt u ni idad de su n111s n 1 t11 Jj I OAofla doctr innl: qne ú toda acusa.­
e ion inr.ondn so oponga una fuo11.a en(irgica que la reehRze: In caridnrl; y si tlepU• 
ra1los l11s lincho<1

1 
sun1!l.ri11rla ln ocusacion rcsullnso la cnJpa, sen la caridad ln que 

domine en el proriedimionto ) la qnc se iniponga por 111edioe pcrsn!l~ivo\i lns 
con ver:oion intel'csadn. <lcl infrnclor; por que en la sntisfacci 1n del bien que 
r,neclc rcport,rnos 10rln Ol'CiCln lonl,le h:illnmos rse interés que ni e¡¡ cgoisra, ni 
nürn ó uhcl'Í01 es finos) pol' eso la nii,a d~ mi cuento á quil•u quiz1\s lú no conozc::t"I 
y ?t quién de fijo natlie hn poclid o conocer, dá el. .Dios lo q11t ,s (11, J>,~s ,1/ ¡,, 1/rtce 
en l,.ol1c,11tsto s1t lla,,to J,i l.1el s1·n e.•.¡¡ri1/lir las ar-n1as q11e pud,-rt·(!. t!,1ntl1r contra 
S'll,~ e11en1igos si !11 l(tra .<i!)fftese del ser.t1'd.1 ei•a11!)J!ico ... ¡bon11it(l. soa h\ cnridad! 

• .\ l Hep,u·nrnos aquella noche n1etquedó n1as qne nuuca triste: el recuei-do reciente 
de uun r!olu1osa hjst.01•i,t etlcribi. con mis )(1g-rilnns perturbó de tal modo mi oora­
zon qnn luuita el suofto n1c negaba su henéllc,1 influenciri ... ¡que inson1nio nHl.S lar­
go! ... En1pof1ada 011 1nortific:irme n1i mc11te iba recordendo uno por uno todos los 
bUcsisos que lian de reproducirse en la atwósfora de otros 111undos como esos cna• 
dros 1nt\gicos que ve1nl'lS en In escena del nuestro, y pensando con pena oo el fuego 
mo1·al do lo:. rcn1ordin1ientos que 01:1 la condenncion dr. todr, cri!ltUl'a qne mltl obra 
con uJ inoeetlte :1 quien hnce víctirna, excla1né ho1·rllriz<ida: J)ai/,e. ¡;erd,J11alnt qne 
110 s·1bc11 !& qu.t se dicen. Apercilií luogo, clara y distiutomente, una voz dulcísima 
quemo decía: todri co11g?fa tt'ene un sollozo, totlo do{o1· u11 sits¡>i'ro !I en lagti'rnas ....• 
Tu eres El 1\ngcl querillo, le contestó; y ol repetirme csns palabras r¡11e el clesen.• 
cunto lle un afecto perdido puso en nú corazou y on n1is labios me invitas Al llnn­
to, me inclinas á la piedad ¡ah! cuán bien lees en mi alma! So necesita sufrir mu­
cho y llorar, llorar n1ucho para pensar en los sufrimientos que esperan á. lo, otros 

y ... pe1·Jonarlos. 
Torla con,r¡oja tir11t un so!lfJVJ1 t1Jcl·> dolor 1,n iutpiro. 

2-! Octubrc.-!JO EtGEN1., N EsT11PA 
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~ * -:.G•~~"l: '* ~~ 'a'tJC.,'.¡C•'X'~-ID-·m•~"'ll­
tk,(,:Q -r.· ~OC~~k ~X.U. itY~-U'~~ .J:..-1 ~i 

:-1ioguno ruede quitt<r 
aq11el o 1¡110 J~r no purae. 
La ~Ida uo p.necle da, ile 
lne¡ro ni ,¡uHar~e del;e. 

La t:-cactitud de dicho principio es b1n cierio y concluyente que 11odie se atreve 
hoy dia á desmentirlo. Po1· eso esa horre rosa pena está llamada á deaaporece1; y 
tiempo en efccto es ya que se borre de nuestro Código. 

¡Desdichados visional'ios por cierto los que llevados únican1ente de estúpidas ~u­
posiciones, animan sin miramiento que la Pena de Muerte es necesaria conio la 
1uz del dia para castigo del delincuente. 

No. Los diversos castigos lienen ó deben tener por fln objetivo In moralización 
del culpable. ¿Y qué moralizaoion se ha conseguido del desgraciado que sube des­
vanecido las eecaleras de un patíbulo? Se nos d ·ní quizá que se consigue por lo 
menos el verdade1 o arrepentjmiento del deHn-c11cnte nr1 ancudo do una pindpsa con­
fesion en tan sup1·ema hora? Y en tal caso (pregunto yo) ¿ror qué ha de seguirse 
de ese v-el'dadero arreplntimienlo; la ccnl:iumaci6n de Jn PenaP ¿.A.caeo el verdadero 
arrepentido, no es digno de nuestra indulgencüi y conn1íser:icion? ¿El hon) brc 6 la 
peri,ona que se arrepiente, no ee hace,acreedor 5iquiera á un ra~go de i\lisericnrdia 
por nuestra parto? ¿Entonces cuiíl és la naturaleza t1sencial de ese divino concepto? 
¿.Tesucristo mismo no perdonó? ¿Porq11é1 pltes, hemos de ser tan ¡;erezosos en imi­
tarle? 

Se nos replicorá sin cmb::irgoi q_ue ese ac!o repugnante y escandaloso n1ejor que 
soJem-ue; lleva en t.í; el eFcarmiento de las ¡1err:-onas que presencian! ,Jm bécile,~! En 
vez do escE!rmentar ese detestable acto, lo que hace iínicnmento e.s exacei·l.iar los 
ánim-0s benévolos y piadosos ¡:orla falta de curnplimienlo de aquella evangélica 
máxima Pert/011 ar 7'0.1'(1, fjltt se os perdon8. , . 

¿Qué escurmiento ha de haber; decidme; en quien sea te¡,tigo pl'Ofcncial de ese 
oprobioso acto, que solo consideran en esa 'bárbnra ejecucion, el acorttimiento no 
más de las peoalidade11 materiales qué el d~lir:cucnto deLi6 ~nfriJ'; y la re¡ 11gnan­
te n1anchn pata toda uoa fumilin, á quien eín merecimiento <lcliido se ha de múilr 
<lespues con ciel'to asco y nvcrsion? 

¿.Porq11é, porqué l1eruos de n1irt1r eatiafcchos y con1pJacidos {t r,ueatro pr6jimo 
-enlutado con tan tristísimos colores? 

Enhorabuena que el crímen sea dcbidameute casdgado porque aquel b11jo ninguu 
-0oncepto del.ie quédar impune; ¡,ero ..... dé aquí ií que para castigo <lel aoto c1imi­
nal , eea nalurt1lrueute nrceeario segur en flor una t>xistencia su~ccpüble de e11-
mienda, y que el hcmbre no debo ejeouta1· ni ordenar, pnes que no le faculta pa­
ra ello legítimo derecho¡ liay un abismo por medio. 

Castigos mil hFLy, y n1ucbos más que put.lieran jnventa.1·se pora la moral y c('m­
pleta reparacion del dafio cuusaclo1 sin necesidad de aoudit tl medios tan iiíci1o'I y 
escaudalosos. 

Por tanto; si la Pena de muerte existo tcJdavía con todos sus fatídicos atavíos, en 
los más civilizados países; y en contrll. de ese 11niYel'aal clan1orco de protesta é in­
dignacion que do todos los labios brot:.; reflejo fiel es, no más, del grado de atra~o~ 
on que se encuentra nuestra ex}Jiatoria morada. 

Día llElga.rá. en que p.or la sola fuerz11. de las cosa.e, la pena ele muerte será su 
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primida de nuestros Códigos¡ y mas ade1ante andando el tie1npo, serán además 
destruídas esas múltiples penitenciarias donde viven o tormentados muclúsimos sé­
res n <JUi~n e1> les obliga á no servir para nada¡ porque el desconsuelo y la deses~ 
pel'ación (línico ofrecimiento que se lee h-ace) son poclerosoe acicates para. taladrar 
los más inviolables deberes y lol'l mas sagrados derechos. 

Mientras tanto y baata 1ue llegue ese dia venturoso en que juzgándose todas 
Jas poi·sonas po1· sí mismas, no se necesiten tribunales ni jueces sentenciadores¡ no 
podemcs decir orgullosos quo nuestro atrasado planeta haya. re11!izado en perfección 
relatiYa.. 

MAIIL\ D•; Ll P. }i,JREJ\O. 

---===----

A un espíriti1 en sufrimiento. 
(Encarnado en _la tierra.) 

¡Que ms.nel':t de matnr, 
Y ,rue 1no,lo de morir! ... 

Jo36 l1'cllega,,.ay, 
(P(' la Pe~l1l ,¡., Oir .. uto) 

• • • • • • • • 
¡ Qné maner.1 d0 exp! 11 r 
Y 111111 modo:de auírh·I:,: 

A, J>. y S, 

¡{>obre mujer!. .... cuán horrible 
Es el fin11l de tu vida!. .... 
¡Cuán triste t11 despedida! ..... 
¡Cuán terrible tu expiacicn! 
Parece que te rodfan 
Espíritus i oferiores, 
Que te prodigan dolores 
Con 1nter11aJ profus1ou. 

Qué no te dejan siq11i1>ra 
ni un 2egundo de reposo¡ 
¡Qué sufrir tan horroroso!. .... 
l!so mujer, no es vivir! 
¿Qué hicistes en tu pasado 
Pll.ra ser tan desdichitda 
que hasta te ha sido n1>gadu 
La quietud para rnori1? 

Para ese solemne instai,te 
En que el alma pe:3arosa 
Fija. su mirada ansiosa 
En ld I uz <lel mas a11ti, 
En ei,a suprema horfl. 
En que se desC'orre el velo, 
Y el hombre dice en su 1101Jelo 
¡,Tra,3 de la tumba que habrá'! 

Para ti no hay esa calma 
De dulce melancolia; 
No tienes en t1111g·onia 
Mas que d~--e~peracioo. 
Dolores que te trituran, 
Suefioe de horrendao:1 visiones; 
Orote~caf' apariciones 
Que aumentan to coufusion. 

Hay oüio reconcentrado 
Eo tu nepfritu intranquilo, 
En ti no encuent1·Ao afilo 
El perdou y la humildad. 
Y destrozando tu cuerpo 
La gangrena _inf:vit11ble 
Es tu cr1tiC'n Implacable, 
Y murmuras sin piedad. 

• 

;Cuán to estudio al esc11ch arte! 
Por que bay en tus narraciones, 
AmargQS imprecaciones 
Que me bacan estremecP.r. 
¡,rad ú. worir y tuald1ces! ..• 
¡Hay ocUo en tu peusamientot 
Odio de11tila tu acento: 
Veo en tu preeeote tu ayer! 

Tu ayer que sin duda alguna 
Fué an eernilleto de horro~es; 
Parn sufrir tus dolores 
¡CuáDtú <lebisle pecar! 
¡Oh! si; debiste gozlirte 
En los dolcres ogenos; 
Que los espíritus ouenos 
No vienen aquí á expiar. 

Cuando te miro ¡qué angustia! 
1'odo mi eer se e~trea.eee; 
i\l mirarte, me parece 
Que cual tu he dl3 padecer. 
Y el espanto ,;e apoildra 
De mi espÍritu abatido 
Y pregunto lo que he sirto 
A las sombras de mi ayer. 

Decidme, ¿qué do~1tfueros? 
Cometí, que iujquidudes 
De las eternas verdades 
Me a.leja.ron por mi mal? 
¿,Cuales fuer('n las pa:1iones 
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Que á mi ser eovil.,cieron? 
¿Cuantos por mi :incumbieron 
En combate desigual? 

¿.En mi~ últi1no11 in~tantes 
üoza ré tl e d 1 11 ce cal rn a:1 
Podrá elevarse mi alma 
Hácia otro mundo mejor? 
¡,Podré st>ntir los efluvios 
De espíritus supcriorce? 
¿ Caerá una II u v 1a u e flores 
l~n u1i Jecho de tlolor? 

Para 1norir, yo quisiera 
Elev11r mi pensaruiento, 
Y aumentar el sentimíe11to 
De mi 101nensa gratitud: 
Háci11 e!'<n Cau.sa S11prema 
Que el Universo ha creado; 
Y al e8p1ritu ha tlot11do 
De uuu ettiruu juventud. 

¿Mereceré esos momentos 
lle dulM ruelancolic1? 
Dej'lré ~i11 ngonia 
Este wuutlo de dolor? 
¿En n1i lecho mortuorio 
Sentiré profnndo l1ai¡tio? 
Saciará u:ii sed el roclo 
De un .. lágrima lle amor? 

Esto p1·egunlé rifanosa 
A Iris i.,ul't'll i•:visi bles, 
Que mostrándose sensible& 
A mi angustia y ansiedad: 
Oigo una v1,i qne mnrmu.ra 
Con tei•n u ra en mis oidoa: 
«¡ Pobre3 á11geles caídos! ..... 
Viví~ en la oscuridad!» 

«Teneis miedo, os causa espanto 
El s11fri1ni<•ntn de un dial ... . 
Ternb1ais aute la agonía 
De un instante de dolor; 
Olvida is que la existencia 
Tiene un eterno mañana! 
Que para la razn. Lumana 
Siempre habrá un mundo mejor!~ 

"¿Qué es la lucha tle un segundo 
Ante il progreso infinito? 
¡,Qué es la sow bra de uu delito? 
¿Qué e,; la cneuta del ayer? 
¡Uua cifra que se borra 
Con las nuevas cantidades 
Q:<Je van la~ lluroanidndes 
Escribiendo á su placorlP 

•No pienses en el instante 
1).; su111ar una existencia, 

Vé escribiendo en tu conciencia 
Y estudilludo eu t11 ruzon, 
Procurando que tu efcdto 
No teng~ inexactitudes; 
Y practicn las virtudes 
Pari.l. 1Htl lar tu redenoion • 

«Y 110 te preocupes nunc&. 
06110 1nol'i rás mafia na; 
Que bny para la ruza humana 
Mas mnntlos que conquistar, 
Que átomo11 tiene lu tierra 
Jt;u ~us vastos couiioentes; 
Y en los astros esplendentes 
De su sis tema solar." 

•~aoca pregnotesl' iQué he sido·? 
«Fu í j iganttt? fui pig,neo1>> 
<< Ful ere yen Le'? fní ateo~>> 
¿Qué te importa lo que uuyó•? 
~n lo que·has de preocuparte 
Es lan óolo en conocerte, 
Estudiarte, comprenderle. 
Y olvidar lo que. pasó,>> 

,Oompndece á los que mueren 
Sin olvidur !as agravios; 
LoA que lltvan en sus labi~s 
0,1 o Qllt'l lince rualdecir; 
Son ná11fragos q'..le se alejan 
De la playa ~al vador.a; 
Ciegos que no ven la a uroru 
Del gran tlia del porvenir.» 

Esto un e,p1ritu arnigo 
rue uijo cou voz ~uave 
Oorno el alettio-de uu ave; 
¡Voz que olvidar 110 podré! .... 
Y recordando la angustia 
De t11l'I últirno,; n1omentos 
Tus terribles sufrirni cutos, 
Solo al recordar temblé. 

El mirarte me dn 6spnnto, 
Cootemplnrte me e11tristece, 
)' mi cuerpo se estremece 
A I impulso del pavor. 
Comprendo que tu cont.acto 
'r1tuto afecta á. mi organi¡Hno, 
Que croo hallarme en el abístno 
Iusondabltt del dolor. , 
De ti me alejo con pena 
Al verte lejos dt-1 pt1':lrto; 
Lo que me inspirus no acierto 
A explicarme, no lo sé; 
Veo en tí so:nhra, ¡mucha somb1·u.! 
Y yo ele luz necesito¡ 
Que solo en el infinito 
Mi sed de luz saciaré! 

A-.-.-.t-il la Dona l a.a"o Sol e1·. 

• 

• 
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00:MUNIOAOIONES. 

llermaaos n1ios: Los dedignioK do la sahi1Jurla infinita, la volunta1I, grandeza y 
magnificencia ele) Padre CPlet1lial y sus incomprensibles y alto~ juicioi, nos est{} 
vedado conocer, no á nosotros pobrtis y alrasados Pi;pírilus, sino :i aqnHllo!, es­
pirilus que estan n1ali atlelanlados en el pro~rcso universal y cuyos giatlos d<3 
perfeccion los apro'"iman á 1J1n,; n111,·ho 111as que á lJO!,l()lros. 

Siendo así: 0Gómo es posible 11ne los séres, maleriales, que exislen en vueiill'O 
PlallPta quirrao inve!lligar, alcan,ar v l1,1sla discutir la~ dcsiciones de la .;'.abidu­
ría i116uita? El problema por rnas qn" os parezca dificil es de lo ma"' sencillo. En­
tre los séres que babilais ese mu11,lo rxisten eo su n1ayoria rspíritus tan atra• 
sado,:i, que no vP11 1nas <¡11P p<1r lr1s ojos <le la n1aleria. La m,,r eria siempre 
exigente é imperiosa por sus nPCPsi ciad PS peren lorias arrastra lra~ "¡ m 11elu1s ve­
ce~ á espíritus que pOt!Qen alguna p¡.¡rf Pccion, y si en e6lOs impera y los perturba, 
figuraos quo no hará con esos espíritus que por su de,:itracia eslán en el mas la­
mentable atraso? 

Una de las cosai! que preo•Jupa u1a~ á vuestros bartnanos encarnados y tilas los 
anonada y dei,e~pel'a i>s preci~a1nr11t~ 111 acto que se opera eu los encaruados, y 
c¡ue debia siempre si estos esluv1Proo il~1:1tracl-0s con la doctriaa espirita Sl'I' causa 
ele consuelo y alegria eo lugar de tri,l 1>za y de,esperacLoo. Pues eso oaso qua tc1nto 
ten1ei.;; eo general es el acto de la muerte del cuerpo que como saheis es el 
principio de la vida del espíritu. 

rara los qne veo s-010 maleri11 y rui~Pria Ps nn acto dpi;con~ola1lor por el cual 
pier<.le11 l()das sus a61·iones y af Pcci"ni-'s matrriale:¡ v les desespera y acaba de 
manera laI que no encuentran c,,nsnolo ~ sus aflixionPs, ni calruaute para su loca 
desesperacion. Allí crei>n que stt l11

" a,· .. 11ó t-1do y sientPn dejar nuos lea placeres 
sensuales, otros la gola, y otros y to,Jo:- los diferentes vicios ó deHtos por QOieues 
vivea1 piei::sao y se ~arrifican. 

Pero para los q11r tPneis una id •a d,• la doctrina l'Spírila el dejar la envoltura 
material sio accídeu!es itnptevíi;;to .. \ cuando Oío;i eu su" altos dP~ignins lo deter­
mina de,be srr un mon1ento ile plarr.r v tle satisfaccion, con10 el de a<¡uel ,¡ue ea­
trevee los puros celajes de un -ol r,1than1e de,ipnos de uua horrible y asoladora 
tempestad. 

Este sér clPbe iufundir en la inlPIJ¡¡e11ei~ y Pu el corazon de los seres ignorantes 
la naturalidad del acto 'l ue se \Orilicll, sus con,iocueneias y sus retiullados. Ha­
cerles ver palpabll:'m11nte sPpar~n1,olP.R d11 la 1ual11ria que el ser que rnoere en1pie­
za a vivir; es d(lcír que cuando ello;; lo crern prisionero porpétuo en un nicho, ó 
en una fosa es preOi!!an11~nle cuando :!Oza11 rfe mag libertad y son ma.; felices ; ha­
cerles comprender que en PslA i11n1en..,o libro d~ altas y bajas tig11ra1no,, todos, 
que unos vamos y otro.:; Vt\nin11•, • rue- ) a o:; han dicbo otro, 1IBpit·itus, el si­
guiente axiorna «los <¡ue naCPn v1e11e• ,i,, dn11tle van loa qae mueren, y cuando 
podais hacerle creer estas hrrmoi,:as \•~rrladPs1 cuau,lo traoquilicris su e3píritu y 
su corazon, caando caln1Pis su ,1,,~1•-p11 racion con vuPslras dulces y consoladoras 
palabra~, habrei11 tr~nnfacJo, habrei$ t.rado el hlen: alza,I los ojos y lll pensa • 
miooto y Dios prPmiará en el E'•p1H'IO v1H1stro1t 1nereci1nientos. Dios os ilumine. 

}f. J. G. Juan. 
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II1jos mios. I,os sére;; terrenales que consiguen por sus accio11es y virtudes ob­
tener las al11banlas y bendiciones de sus uermanns, quP. con }:\grimas de gralitnd 
imploraron sus cool1uelos, obtienen en el espacio uno. corona de ion1arcesible felici­
dad por c·ada. 1 igrirna que enjugaron y por cada defecto que por sus virtudes con­
sígu1erou <le$.Lruir. Dichosos e:,los ser11s que esperan la dicha fvl ura de manos de 
nue¡:,lro bondadoso Pc;1dre C':)le3tial. Adios.-~laría. 

l\f. J. G. 
--=;.94-;;;;.---

• 

IJ~rmanos queritl,1s: Los sere~ encarnados que Layan compr~ndit!o el alca.nce lu­
minoso y científico tlel racíonalisn10 cristiano y hayan podido conocer y aspirar el 
perfurne consolador c¡ue lan hermosa doctrina lleva dentro de sus lau<lahles en ­
señ1nzas1 no pueden, no puetlen en manera alguna ol~idal' y mucho menos tlejar 
de practicar en absoluto tao exceleul~s cientilicas y c<>n&oladoras m~xi mas; y creo 
que jauiás i,<> haya presentado un solo caso de ningun ser que se llame espiritista 
y O)\iide la fé raci-0nal de tan i,uulime uuclriii<1. Poi llid& qne lo~ t.lelraulu1e:. de 
la i<lea publiquen lodos los ejemplos que bayan saLitlo b soñado, por 1nas que tra­
ten de ridiculizarla, siempre ha producido el efecto contrario, la ensalzan mas, y 
mas cuanto· mas tratan de zallerirla, por el solo beaho de tratar el asunto con un 
completo deacoaocimieflto de la causa que les uace caer en el ridículo á los que tra 
tan do 1icliculi1.ar tan fUblime ciencia y doctrina filosófica, porque no saben Ira• 
tarla ) por no babc1, ni aun saurn rldiculizc;1rla ellos seres, que eu folloto!l, obras 
y libros atacan al espirilis1110, que lo ataquen punto por pnuto fllosóilcn, y enton­
ces veremos si consiguen oscurecrrl >. DesgraciatJosl ¡como <1ur1•eis ocultar lo-s pu• 
ros reaplaudores de la llu de la verdad; cua11Jo e:;lais ciegos y uecesilai-, d~ ellos 
para -vue.slro progreso! Dejarlos lucllar con el imposible, que sie1npre los deste­
llos de la di, ioa luz se abrirán paso a despecho de todos los ciegos de iuteligencia 
por entre la inmensa sombra, que Iras si dejaron el o~cor¡\nlismo y la ignorancia. 

J)ios os ilumine. 
Jt:AN. 

El llanto, es la. válvula del sentimiento. 

La moralidad, es la riqueza de 1a ir1teligenoia. 
-

El mejor pararayos, es ln deapreocupacion. 
-

El escritor tis una chispa de las inteligencias. 
-

La ciencia, ea el regula-dor de ln inteligencia. 
-

El anio1· e3 el jman que une las inteligencias. 
-

La hipocresía, es la serpiente del paraíso. 

Imprenta de Oayelano Oam¡•lna, Santa M&drona, 10.-0racla, 
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Gracias ntll á Matí1de Ras . 
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Grucias n1il r mil, d:uuus á nl11's!1·a <listinguida t'Olaburadol'n por la inte-
1·cs1u11isin1a hisl.oria <(IIE. !la cs~rilo csprcsan1cnlc pal'a ~ La l11:o ~ 'fp111'n1,)s 1111 

pla1•cr i111ucuso en íusel'la!'la, 1111cs rs di;5na por Lodos l'()ncrptos (\I' sel' l<'itla y 
cs111dinda, rogiindolc e11cn1·cci<larnf>nle que sen si1•n1pre lt'u1 gt!Ucrosa pal'H L.\ 
Li l DEL PonYE.\IR • 

EL VIRA. 
r. 

Tenia, Elvi1·1t cliez níios y {t tan lOmprann odnd se consideraba ya lama~ des 
gru.ciad11. de lo.a criatura<>; y en ,er1latl que nú ihn llllty fuera de camino. 'N"n 11abia 
conocido a su n111dtc y la Dcucficoncin se cncari:tó de lll.otarh1, ARÍ a11d11vo olla de 
lucida y tnedrada; n los onnlro años auu no a.ntlul>,i; sus débiles pieruccit,ilfl no po• 
dian sostenerla y se pnsuba la vida ó echada en la can1a de 111 enfermería ó senta• 
,la en el ~uelo del a~ilo. Tistnl:ra sic1npre tRn Jelicctda que las he!'mnnas llegal'on 
tí. considerarla romo unu. cu.rga por demús iungu.,ntnhl~. Si ae derlarílba una epi• 
deniin en el ostalJlccituienlo )'íl R'1 sAhin que por E]\'irita hnbit, en1pezado: si al· 
guion so caia nl estiu1quo1 en ol fuego, en onalquier sitio peligl'oso, todas O:í.clama­
bnn í~ unn: ¡do fijo será Elvirital Si nna hern1t1na llevaba phltos lropezA.ha con El­
viritn. y !'e los tlejal,•t c11,e1· hnciendo n1il platos "hicos; si otra lh1vahá ln mnsa tam• 
bien encout1·aba á EIYiriti, al pnRo y ella y los pan1>s y ln niiln ibau Ct 1·odi1r. TJa in. 
feliz no da'>n. ,nas que 1li::1g11t1tos. T\1sto se e~plica p1~1·foctamence. (;orno ln tenían 
tnn desc::itlaélu 1 no estaba nuncn on c,i,ia cnruo las den1~:-1, poi' todas partos se ha­
llnbll y en todaR e>1torhaba . .,\.1 cu111plir los ::!Ois Cti'l08 (enton~es ya nt1daba) la dig 
nísima ,Tuntn de Bcnoficencio. amante de la huu1¡¡ni1ln<l. y on especial de las cari­
tativas her1nanr1s quo en ellll halii,, condolióndose ilo lo n1ucho quo ton santas 
muieres i;ufl'inn poi- un lllal bicho cnruo Elvil'a, det.(.rminó avel'ignnr si osa hija 
del viéio conservaba algn II p,1riu11le¡ y c-0mo la junta et'il muy sé.lúa y tenia n1uy 
buenas nniicca pitrtt dllt' con todo aquello qu.e pudiese favoi-ocer ñ sus queridas 
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herrni\nas, halló quo la niña no era huérfana do padre, pues era hija natural y le ­
gítima de ful;ino de tal que aun viviá. 

Lít madre ya esta.l,a en el otro barrio purgando sus liviandades. 
Ya ao hn visto que la junta era activa y aunque se necesitaba un expedienteo 

del dinntro 1)aru que ella, prudentísima, admitiese á cualquiera en el asilo de su 
elevada y recta direcoion, no era monei!ter tanto para despedirlo cuando por un 
1notivo ú ob·o el i11divíduo graval>n nir1terial ó moralmente á tan filantr6pico esta• 
blecin1iento. El seeieta,rio pues 1·cdactó un o6cio y entregándolo á un conserje que 
clesern peñ.11.ia. los cargos ae recadero, sacristan, demandadero ctc. 1 le mandó que 
reco¡{icsu á Elvi1itt1. y la dcjaso ó donde el pn¡,el decia, con cuya órden, una ma. 
l1llno. dl:l lt1s fresca~ de Enero el e1nµleado tomó á. lfl. niña de la 1nano y provisto 
del oficio so encaminó á desempeña!' sa mision. 

Hn.l,íanle dicho á la expósita que iba á encontrar ás:su p-aJre, por lo cual reven­
taba la infeliz de satisf'uccion. A.une¡ ll':l. u1uy pocns veces habia visto la ciudad. na­
da ld in1presion6; ni los lujosas ticnd:1~. ni las magníficas calles, ni los elegnntea 
cnrru~jc2 Elvir'1 no veia nada, In i lea de 811 padre la en1bal'gA.ba por con1plr-tó; 
nuura hahin sido tan feliz corno entonceR. ¡Sufria tan~o al pensar que estaba sola 
en el 1nt1ndo! Los d111n i11g-os cuan1lo su:,1 compañeras recibian á sus madres viéndose 
agasajadas por ell~s1 sentia un Jolor tan nguilo en su alma que de buona. gana se. 
huLiéru. mtt~rto. Casi 'todas l,1s huerfanitas tenían un parienti, ó un amigo que de 
cuando en cuando la~ fuo1·,1 lÍ visiti1r y por ella nadie ibR,j era de las pocas, quizá 
la (1nir, que RO quedaba sin juguete~, sin dulces y aiu caricias. ¡Y cuñn(o habría 
dddo ollu por un U('SO! hasui a,quelln muñeca desnarigada y tnttnca. que por felicí• 
siina casualidad pu<lo ell,1 hal1er y qne hacia t:n 11110 ccnstituía toda su ventura. 
Pero nl presente todo estaba cambiado, decíase Elvira n1ientras l\traveRabn calles 
y plazas; a.hora ib11 ft verá su patlre, t'i vivir con ('.l. ¡Cuánta wayo1· seria su djcba 
qui• la do s1H; amigns que solo Yehtn 11 su~ padres de tanto lÍ cuanto! Ella Jo ·ye_ría 
todos tos c1ías,. :í tod,111 bol'ns y lo comprnrfa una muñeca n1E'jor quo la desnarigada 
que en el a.silo babia dejado. 

Con estos pensamientos pcnetrR1·on la nifia y sn ocon1pnilllnte en uh barrio in­
fecto y hediondo; dospucs de nlguuas vueltas y revueltas di ron con una gran casa 
de ruinosa fachadn y repugnnnte aqpeoto, subieron 1uuchas e~caleras, rruzAron 
vários parios y atrave~aron tto sin f!u u11 co1re<lol'es. Aquello pnrecia, un Jabotint.o 
y no enoonll'anuo el conserje lAs seí"ínR del quo buacuLa, llamó con los nudillos en 
una puerta. Salió un'l mujer y p'·ol1nblemente conocist al indiYicluo por quien se 
le preguntaba, pues contestó rcsuelta1ncnte: 

¡A.h' sí1 es el luterano! 
El enrpleauo crey6 del cruio horroriz,tree y se santiguó beatí:ficamentt>. 
-¡Pues tié grar;ii,! ex.clamó la runjor; que era una chula <le rompe y rasgo; 

eualquiora dí ria. que es nn pecado enlutar ¡:,11 pel. Estos señoritos de todo l1acon 
asco. 

Y esto diciendo les dió con 1tt puerta en las narices. 
· El conserje fuó á p1eguutar á otra parte r 11or fin topó con el que buscaba, Era 

un hombre que lleval.Ht. cara y manos tiznftdas hnsta el codo. Tenía en el suelo un_ 
cacharro lleno de unto negro. A su l:1do en ln mesa veíase un monlon de papel 
blanco y mas allá una porcion de l1ojas extendidas con una húmoda y reciente 
orla negra. El hombre cogía. un papel blanco, lo aplicaba un marquito mas peque­
flo, mojaba un pincel en el cachnr10 y untaba todo alredcdo1·; quitaba el marco 
con cuiuodo y mientrM con una rnano colocaba el pt:1p{)l donde podia, con la otra 

• 
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onjugab•l la madera en sus panta1onell, Así iba él de negro y de súcio . 
A pesar de eso, de la cara se le destacaba uua nariz gorda, repngnaute, morad'9.; 

e!l la hecnura pat·ecia, una patata y el color e1·a propi~ruente de vino. Aparte de la 
nariz qLte era lo mas feo, todo el aspecto del luterano era feroz. Al verle 86 quodó 
El vira helada. El ltornhre de la Beneficencia lo elijó q\10 ali! le traía su hijtt de Ór· 
den superior y para o.testiguar lo sacó el ofieio. K o se dignó mirarlo, cotno tampoco 
á su bija, ni despegó los hlbios. En vista de esto silencio el empleado volvió grupas. 

A.l vol'le marcha!', ]u. uiña corrió trae él posei<l,i del rnas profundo terl'or. En 
cttanto. entró on el ouarto se le imiigi.nó c¡ne su p:.idre era un ogro corno el do los 
cuentos y qne como el de lo~ cuentos cambien «e la iLa á trngar, así es que un 
miedo cer,111 se apoderó de ella en cuanto el cons~rge hizo aueman de marcharse . 
.A.gru:róse con fuerza al faldon de su chaqueta gritando como si ya la. degollaran. 
El padre no se mene6 de su sitio, continuó i1npaaiblo su trabajo; el en1pleado la 
sacudió con fuerza, su padre prorrumpió uní\ horl'ible blaafen1ia y la infe iz des• 
hecha en llanto1 muerta de terror fné á caer encima do un baulito. 

El recadero cerró li1 puerta tras sí y una vez on la Beneficencia contó á las 
Ilermanns como la niño, apesar de las elocuentoa pcri-uo.ciones de él y de su pa· 
dre no queria quedarse allí sino volverse al establecimiento donde tan bien la 
babian tratado. La superiora creyó de su deber levantar los ojos al cielo y excla­
n1n.r ¡querida nifl.a! y un diputado que estaba presento, conmovido pot· tan tierní­
sima escena, pensó ser muy dol caso comunicar rasgo tan conmovedor á sus com­
pal1eros, loa padres de lu patrin,, y esto':! afirmándvse mas y mas en la nltfsima idea 
que ya tenian de las huanas l1ermauitas de los pobres, acordaron por unanimidad 
dar un voto de gracias ti la madre supel'iora poi· el celo, inteligencia, caridad y ab• 
negacion con que tratara á lus asiltidastoonfiadas á su archi-dign.fsíma diraccion. 

Jl. 

Elvira entretanto se hnl,ia quedado sentada en el baul llorando á mas y mejor. 
J\Iucbo ]1abi,1 sufrido desde que naoió, pero ninguno de sus padecimientos llegó al 
punto de aquel que le aquej ára al encontrar u11 padt·e tan desalmado. Lll. deslln• 
sion fué complota, terrible, ab1·umadora. A pesar de lo mucho que á la expósita 
habían maltratado, no habían logrado embrutecerla. Era un esp[ritu adelantado, 
de nobilisimos sentimientos y en él naci:t la idea del bien, como nncen las lejanas 
estrellas aunque nunca el ojo del hombre se baya pa,·a<lo á contemplarlas; su bon­
dad no se manifestaba porque no encontraba circunsta.ocias apropósito para ello y 
en esto estribaba su expiacion. Comprendíaee q ne El \71•a debió sel' en otras existen­
cias un individuo perverso y malvado como el que mas, pero habia sonado para 
ella la hora del arrepentimiento y de la reporaciou y qneria saldar cuentas y pro­
gresar á toda costa; maa este progreso que ella on lo pasado había entorpecido 
efectuábalo ahora en un centro donde todo eran trA.bas y dolores sin cuento. Mu, 
chas veces hemos pensado que el espíritu que se conservaba puro, estando rodea­
do de depruvncion ~· de inmundicia moral, era un esp(ritu superior y fuerte á toda 
prueba. Fácil es el camino de la virtud cuando desde niños tenen10s ejemplot1 vi­
vientes de 1>,lla¡ poco cnesta portarse bien si con el trabajo llegamos á alcanzar 
honrosos medios de subsistencia, pero cuando todo falta, desde la moralidad ::!el 
egemplo basta la mate-rialidad do los medios de vida ¡ah! cufin áspera y escabrosa 
es la práctica. del bien y cuó.ntos desgraciados espú·itus se ahogan en los cenego. 
sos lagos del vicio, perdiendo para siempre en esta encarnaoion las bellas y laten -

• 
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tos cualidntles q110 e11 Jn, i:if11111\ia adornaban eu nlma! Pero vo1vnmos A nue111b:a 
tri~re historia, á ln n íligidísima El vira . . 

I~l ln~c1··1nn no elijo nacln en los primf:ros n1on1ento,1, Conlinuó jmpasible }lTil· 

tando su pn¡,el; ¡H:ro como el llanto de sn hija no cesaba, con semhlaote airado y 
al propio ricn1µ0 cshípido la apostrofó en csros térntinos: 

---¿fJuie1·ex r.allnrto, gr:iuilfsi,n,i.., .. Pues esto n1e fultali,1 Pílr:l. y no n1e mue• 
las. ]Ins te v11lie1· i habcrt1 quedado con aquella~ ti.111. ¡Ilri.bDnns, tunantas, mandal'. 
me aquí :í, un estnfcrmo cua1J<lo Jó no me puedo n1nntene1·l Pero ¡,ar.a, n1í con10 si 
no hubies0s ,·eni.Jo, si q11ior-1.:1 con1or te lo gan:1 rás; vende algo por ahí 6 J)ide 6 
desp 1b'ttlfe ¡i1oslia! i,Ín pndt·vs 1ne orié yo y me ib:1 tíln riclan1eut~¡ ¡quién volviera 
á aquello~ t.ien1pos! Cnll11, le digo1 ú to tloy u1111p1tlí 1110 r11edas las ciento vrinte. 

En:nud~1;i6 I•Jlvira ten1~1·03:\ tlc que sn padro r.urnplieTa lo pron1etido. So co­
noc ! ,1u' ~l silcul!;O sun rl;:ó ulg" el innl h1nnor del lutor 1110 puea prosigujó: 

-E,1 ese sano t1o paja, podnis dor1ni r; es mio pero te l,i codo, yó ya me agen • 
ciaró o~ro ¡puño! al fin y al cabo no pne lo negar que eres hijn t.le una mujer que 

• 
lflO qu? O. 

B,te f;_¡t,, el lÍnieo reh11np11g-o rle ternura que Elvira vi6 brillnr on su padre, mas 
uo lo pl:lt"l'.\CÍÚ suficiente para at1 evorse n u,1dll. Querló on la mhnua postnra $entada 
on el l,;1111, o.poyó la c1tbeza contl'a la pat·ed y un sil ncio aBpuler1d reinó en la 
1.Jnbita.ciou. 1~1 p1,Jre no i111erru111pia su tarea <le 111ojnr Pn el c,tl•harro y do rle al 
¡inpl}l. E1vira lo miraba mnq11iual1ut1ntu y renJíd,, pór IA 01nocion so durmió. A.l 
,Ji~pel'tar es1,1b:\ sola; sn JHi11t•¡, hahin sali,lr) ll1•v1índose el papel, tínicamcnte le lla• 
cian cornpulliu ol Lnul, el 1;11co jergon, 11nn silla roto. y el t'ac har¡•o d1.J unto. Tia 
niíia sintió 1niedo y l1ambre; aurió la puorta con prl-lcRucion y no ,ienclo á nndic 
empt'6Ú íi 11110.Rr con re-celo por aquel cJ(!¡Jalo tlu pnlios y pc1aill-oa. ])e pronto ae de 
tn,o: l.Hlllia reconocido una puert.i. Parúso ante ella. 

¿Si llan111ri t, si le nbl'irüln, 11ué iba á, hacer nllíP Xi olla 1nisma lo snuio, pero el 
iui:;tiutG le llizo dar un golpe c"n su débil J llñu. Salió la. ebula do r11arras y que 
dó El vira con1pTetnn1cnte cortada. 

¿Qu~ quieres? preg11nió lit muj~r cou »cen to desnbl'iuo pues r~cordalia lo quo elln 
imaginulJa ::iur bnrln, del portel'O del asifo. 

-Yo soy la hija del luterano, dijo tín1idA1nentc 111 11i.iia. 
-l'11cs buona alhnja tienes por po.c1rc, y á. 1ni ¿,qul-? 
-Qno ae hn, ido y ..... hi ..... Li. .... hi : .... lii. .... 
-Y,~J ,i, ;¡,.te1·(10$, no dig¡¡s 1un1t. Se bu ido y ta d~/nfJ sin pienfo; eso lo hará to-

<loa loil ui11s; si tu no te la busca~ habrás ae TIVÍl' COlllú t::I Ctl1lla1ion. Entra. 
Adelanló:ic Blvir:1 y yi6 que nún con sor n1ur 1níse1·n la Lnbilacion no lo era tan. 

to 001110 la de su pndrc. Un chi<J.nillo d•) idgunos n1oses se Arrastraba por el snelo 
llevando en la n1nno una rcba11adtl uo pan súcia y pringosa como su cura. Quiló­
sela lo. n1ad1·0 no sin quB el nino prote~tara con su cJrilladiza y como no cesaran 
sus gritos 111icntra.s ln chuln rcvorv-ia en un c:1jon, díjole ella con gárrula voz: 

-¡(Jaya ao¡,cfe1iau! macho 1.Jnbias de ser JJ:1. no dllr ó. n1L1°á?, todos sois unos des­
do chiquilitos. 

Mionuas esto decin ha116 unR porción de chocolnte de la peor especie y juntán. 
dQla con el pan ontregó el todo á Ell'iirita que el\taba como olelnda de todo lo que 
vein y oía. 

DesJe aquel dia la Scñá Amparo que tts.í IA ll11maba la expóeita fu6 el único 
amparo do la. huerfHnit.o: por t1e¡¡graeii1 estn. pruteccion era y podía ser tau poca 
que la 11iil11 se paaal,11 1nu<'bas hambres; además la chula era muy <llsgracjada por 
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Y,í1ias eircnnu:1.uci~s y la principal ,le ella:; porque t:us principios moraJes tenían 
n111y poca s-01id~z. L!c-rnbn. nnn vida n111y irl'egular tun pronto ri \'Ía con un hombre 
como co:1 o·ro1 ijieudo tanta s1t 111al.1 so111bra. quo si uno e1a de mnht ralua el otro 
era peo ; el que u1enos uu le da!J L de cou1~1· y el 1¡110 1nas la hnrt:iba de p::i.los: elJa 
era siernpro 1a que hl\cia to<lo género J.: s11.crjlicio., para ellos y nu11cn tuvo la suer• 
te de dar ·cou uu indivi'1ur1 1111}di,1na111uato honrado q1t0 se los agrndeciera . I,a in• 
foliz pagaba n1uy caro ~u nrdi()ntc deseo de JS..:r a111a1la, ape-;1-11· de lo cual no cam­
biaba de vida. 

Eh.·ira. suirítt oxtraot'din 11·iar11011tu cu ;¡nJ•l ,-,..fa n1altl'at1,r á su Jéliil protectora; 
ndetnlis aqnella ntrnúr;fer,i (1(1 <'Íono n101 .d ) mater:al pe:;,tl,n. sobre su esp!ritu co,no 
las capas de plo111t1 s ,brc lo;; hi;Hícritns on ol iafi1.:irnv clol Dautc. Existía cu ella 
una iilca mas que 1ne1iiann111cnt1J jusi.~ Je);¡ decente y Je lo decoroso y t:l leugu!lje 
so¡,,z que tlo cou1íu110 ofa, loo u10,!ales gro11or0s1 l1t torpe conduct:i rle c11a11Loa lu. 
rodoal.J,111 he1·iuu su alrn,, cu lo 11111., vir1,. ,J:ttní1:1 se coutiuniu11 de 1,\lc,, cu:iti.11nbres7 
apenas to1nnl,a p1u·te en 103 juegos ele lo; d.::01,i;¡ nii1os, no i,e la Ycín pul' In. cscale­
ti\ bino cuu.11do suli ~ ÍI la c~ •. :l,a. IJ,1bl.di 1 tan ¡ ouo 'j' L'Oll tantil co1nedimi.ento que lo 
pusieron por ª!'n,1o l t ., i1 ,r2·i,1, y no se ln co11nei11 por otro uo1u hre en la C<lS!\ J~ 
Yecindad 2.\. Elvi111 11.0 le irnportalia quo le Ha111,1ra11 corno lJni,,j»rau: cosas 111riyores 
la aposadu1uli1·auau. Su pu.uro cumplió cx·,cl111nenlc ltL pron1cl:i,t q11l'! lü hizo dtt no 
hncetle é,lsll: no le quitó el saco tlu p1tj11, ¡,('ro ,an1poco ludió 11unca nada: dcoíau 
que era hombre s,brnJo h11Ll,1dor1 nin:. con s,1 hij, 111tu;¡a tt•,tl111li.L conyers,tción. 
Estn por .-,u p,11·1e oh¡-ic1·Yal.H1 9no su padre do e11t!n ,·cz pint:i'u·1 mcuol!, npc.uus iua 
á casa ~ino es ¡,ara lor ui,· y a11r, Slliu 111,cel' f;tJCllt>:tl~:1 y e,1111¡ilt•lai; a11se11cii1.,, El­
,ira uo i;e ntrovia n prc6 unt1r p.)r ól: hutía oí:111 hnl,l,u· <le una ca.::ia l!arn 11li, Saht• 
doro y FU ir1~1111to le decín 1111 • cl~l,in tlü e"tnr :di!. .A"f !u inf•liz no tonia n111s pro­
videncia que Lt º"cus::1 y pncn se~nrn ele iiL .::ieii.1 ,\inraro. ( 11111virliósc on niñera, 
da a11 Lijo1 lo cutre,l'llÍa1 lo llt\YuLa í1 paseo y cou11 el 11iil11 11es~l,a c,1!ii tanto cu1110 
clln, {t lo lntjor aLorr.1L 111 l.l .:~e .l<!rll )' rodauau lo:; ,In,,. 

Entónce,a la cl111la ll! ['l'Opinahn nna tuntla }' t,)do cinerlal.irt on paz.. Cu:'l.nclo t•l no­
ne fué 111a~ or, 1,u de,1it}Ó E,, ira ú ton~l' vlro y haccL' 1nuri<L:do,,, <', n lo cnal ganul a 
Ja suficiente con1itla parn no ra 'l' ex' :iirue. Ur a lo duba un pcilnzo du p,tn, olrn un 
rnogioón, la d1t Ullt'3 all;'i 11u,1i ttlpnrgn'a<i du sn m,11ido) ln lll•Jn(is ac'i uun➔ snyns 

suyn~ ~¡ 1\..111p11ro no estabn dll liu1nor p!'lra reílLlrt:l.rsc!a'!l, 1~1Y'ira se las plant,1ha 
a1:1iroii;1110, j 1t1ti'iaJosu con ttllih!rc1:1 lo~ b:ij >s c 111 lti ciulur11 y 1l,i nnJ11.l>a vesti1lll del 
modo nuts e!:!traf,1larió 11ue in1:1giuarau pnct.la. Dn l,1 I:n;ti 1a vcrl,L pvr lhH calles 
curgndit sien, pro cun 1111,1 or i ,tura que IÍ dura~ penos pudin11 soatcnor :.us oscuídidos 
uraiof<, pálida, desgruii:vl11, tnora,lru, en in, ierno las de~ nudn\l c,1rnes1 ~ud11ndu á 

wu.rl!1,1 eu vcrnno con ltt prcsion de otro cuol'po :::icn1¡,ro e11 couracto cou o! fuyo. 
Era dnrísimn. stt expiacion. Li: úniea vnrie Lid l}Ue su vi la ofrcci111 erra. lü ele estar 
en el hospilul cada :princit>io de iuviu1·110. 

Su débil oucrµo no podin. re,istir los prin1t1 r\HI frios y la iafMliz sa ponia A morir. 
Cogínl·1 ontoncas conu, un fardo Ju scñá A.111paro y 111 deposit11b•1 en lii snnta ca;;a 
Siompre ontrabn en ella Elrira, cou e1 fervieute deseo de n1orirse. I-Iallábaae tan 
soltl. en el 11,un<l11, Lan abandonadu, t11n f,1lta ele alimonto parl\ su natnrttlcz:I\ y purn 
eu co1·nz:on, qtHJ con to1la su alnia pedía {t la virg~u s11uí,,i1nt\ 11:1. alh i11t·1t c1e :1quclla 
misórrin1a vida. J!el'o la \'frgcn deliii.t de estnr sorda & no sabia l o que f!e hacía y 
ElYini so enfadaba alguna vez contrn ellfl y le dJcia, que llllllca n1as YOIY'erí11 IÍ l'e­
zarle1 uina se ol vidal,1.1 pronto de su ral.iiotn y nuo\'atnontc tornab!L á E<upl iccu·lo la 
stteáru. do este inundo <londa l.1n 1nal y 1;10 fuera di.! su centro estnun, 
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Así cumplió diez años la ein ventura hasta que un dia .... pero esto n1erece 
párr11fo a pA.rte. 

IlI. 

E11taba una mañan11 Elvira parada delante <le un escaparate de ultran111rinos. 
-Venia de c·orupt·ns, aunque no de la lujosa tienda que contemplaba -ino de olra 

iníir,itamcntc mas modesta. Ln, señá. Amparo teniu fiut,,s á conllecuencia da vár1os 
disgui,ta~os que lo haui¡i dado un Jllira ella nuevo bribon; y para 11livio de sus 
males mandó á la huorfanita por un pert'o gor<lo de azucnr y otro pequeflo de té. 
Cun1pli6 1, niña el oncargo y no se sabe porque capricl10 autes de ómpre11der la 
vuelta tÍ casa le d ó la ocurrencia de pas~ar por cierln calle doude sabia ell,l quo 
podia tomarse 110 i¡t:J-,acon <le vista y hasta uua racion de olfato segun los comer­
cios á donde se dirigiel'a . .t\.quol aia Je cnutivuba lu I istu uun canastilla de frescos 
y al parecer rccien cngidos higo¡¡ ¡Qt1é dift:!rencia entre ellos y los utost sos y 
np1astauol! que nlg·nna vez logro ha ulla alcanzai·I Pues y aquellos racimos de gordos 
grnnnzos que estaban dicjendO', cómtime, 06men1e! ¡Qué cosa tan bueno. es In. f1·u­
ta. deciii parll sus adenf;ro:i la pobre desvalida. Y cul\nto uias miraba y pensnba mas 
se le hacia la bocll. agua. La gente entraba y sruin y ei1a contin1taba absorta en 
sus contempla0ion~s sin h11cer ca.o do los transeuntes, p~ro de pronto le lla.n1ó la 
atenciou una !lcñora de mediana eda<l tan sumamente gun_pa y isimpáticR: que El­
vira ucsvió 1 "ª ojos del tentador cant1J..otillo y fijúlo, con iusistencia en la descono­
cida. Estat seguida de una doncella do blanquísimo delantal y do un gran oestQ 
paso.do al brazo, entró en el comercio. Lf\ nifln petisó entonces que se le l1aoi1t tar• 
de y que la señú Amparo le <laria un pn.r do mogicones

1 
mas antes de abandonar 

el sitio tuvo viva curiosid1\d por VCT nu-evamente á la seilora que la habia llamado 
la arenciou. Colocóse cel'c.a <le la puerta mirando do reojo hicia denti:o. Inmediata· 
mente salió la que tanto le cautivaba; no }1abia comprado nada é iba tan distraida, 
que no advirtió como un co.)be venia á todo escape; bajó la acera y dió un paso há 
cia delanto; la doncella quo aun no estaba fuera. de la tienda dió un grito des 
garrado1·,pero ya Elviro, rápida como untelámpngo habia d...'l.do A la señora un gran• 
dísi.i,o ompuj6n h1'ciéndola caer c!lsi dentro de la casa. El empuje fué tan fuerte 
que ella núsma cayó encimn de la que habia sRI vado; oyó junto á su cuerpo h1s pi­
sadas de los caballos el rechínar de las ruedas, sintió co1no si un peso enorme 
le triturara los huesos y despue, nada. Ouando dispei-tó se encontró en una cama 
1nonísi1na donde todo era blonoo y rosa; á través del cortinaje, la huerfamta veia 
uoos muobles corno aquellos ~n~ vendiun en la carrera ele San Gerónimo; no es • 
taba, pues, en el hospital. Miró mas detenidamente, buscando así algo como una 
monjt,; eo efecto, una enferrnera eAtaba 6. la cauecera. de su cama, pero no llevaba 
blancas tocas sino 11nft preciosa trenza atada con un lazo de vi,os colores. Estaba 
leyendo. 1:\ El 1'i1·1t le pareció muy hermosa y creyó que tau simpática fisonon1fa no 
le era del todo desconocidii.. Tosi6;lijeramente. Enseguida soltó el libro la gracio­
sa jóv-en y entreabrió las cortinas. 

-¿Dónde estoy, preguntó la enferma? 
Ln. respuesta f'ué levantarse la enfermera corriendo, salir á la puerta de la hn 

bitnoion y gritar oon estrepitosa aleg1·ia: ¡papá, papá, ha hablado! 
Segundos despues, un sen.01· eutraba, en la habitacion: tomó el pulso á la enferma1 

examinóla Rtentamente y sin duda debió quedar satisfecho porque preguntó son­
riendo: 

-¿Cómo estás? 
-Yo muy bieo1 pe1·0 la señá Amparo tiene muchos flatos y q\Jisiera llevarle el tó. 

) 

• 
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-E~') no {'S posible: has estallo mur rnalila y aun tendrás que pasar u11os 
cuantf\s dias en cama. 

-¿l'ue.s dónde 11sto1 P 
-En Una casa doude to«los le queren1os rnucl.io. 
Uua alegria inn1Po!?a se refl,..jó <'U rl demaerado sen1bla.nte 1Jtt la expósita; pero 

fu6 un relárnpago; en~Pgnida volvió á entristecerse y rnnrmuro con desalíeuto. 
-¡.\y! eso 110 p111•dt> t'Or; a n1i nadie 1ne c¡11it>re. 
-df..luieres verlo? 
A nna seña tlel ruédico salió la poll,1 y á poco entró acompañada de la t-eñora 

dt!l uot:üL, de la doLcella \ d1J olr.as tres ¡iollJ_s, Al v11r á J.1 prr11:t1ra, 81virita se 
ín1.,01 ¡,u1ó; In señoras,• p1 ec,¡,iló en :-11~ bra1.oi:- ll111ando de con1noriou S11 ~ge1nplo 
cn1,lagió á los dt1ma .. : el p;itl1·H ltiuia lo~ ojo!- arrasado,; 1•11 lágrimas, las pollas 
1
1 st lrin conn1ovit1l .. in1as J la pobre ohi'ca tu \'o que acudirá la puerta del dela lila l. 
Ella fué la primera que rompió el s1leucio. 

¡A1! i,.Pñ11rit,:s exclau16, i;i no fuera por este uifia ya no lAndrian ustflde., 111an1á 
á P.~,a~ hr.ra:-. ¡Dios n1io: r.naudo piPrl!Hl 111 lra,lor110 rptf\ hnbiesr habitlo en eela 
casa la~ carnp~ SP 1nr ahr"nl 

E51as palabrils llevaion la rea!itlatl al espíritu úe Elvírita y un pu.lieudo ro~í .,tir 
LanLas emocionrs ¡;a d0s1nayó. 

El pa,lro qur. era u.10 tle los 1uédico:;; ric11~ y afa111udo, tlá l\ladr,u, le pro1líg1) 
lo~ <1uxilios uecr·sarios )' cinco dins t!C1tp11e;¡1 la ltne, fanit·-l en brazos de un 111ozo 
pudo ¡,asar al t'o1nedor. Sc11t~ro11la Pu 1111 ~i lion, pu~iéroulr1 una i-illa pdra la-. 
piPruc1~, uua almolu11Ja en la ei:-paldn; l,1 111an1a, la~ cuatro hija., y la pobre chica 

• i11clt1!-live l!iij de~,i,ian por ell,, . En pl.icirla ralma trascu,rió u1 a l·n1por,1tlila. 
El,·íra e.,ta!1a sicm1llo tendida. El coche lu babia pl~;1dn 11nci n1a tl11 l1ts dnM pier­
nas y largo sob1evin1~roo calentura .. gai-trica~ y a1uagos dn t1fo1dP,l. El e,li1111a.{11 
le roi1i ~t•a tau poco ,tlimcuto qur• la pl}brecita SI\ r11po11ia muy rl111<pacio. Varia:; 
Yl'C~fl linhia prt>gn11l.ado por ~n patlrP. y pur 111 :-rñá A111rc1ro, y la1nb1en refirió su 
hietori,: á la exi.:eleu!o ramilin 1¡11e la alul'rgaba. La!, po las lloralJ.tu oy~11d da, 
hasta entonces r r t>í an que t·xisl,•ncioo\ tan dn,graci·tda-. i;olo s1J Poconlraba11 ro lnii 

lil.iro,. E11lrctanto el u1iltlico y t1u e,po,a fuero I a la a11tig1Ja casa de , t·ci111lau clH 
Elvír,1 y allí preguutarou por so padre y pllr su prolt'Clt)ra. IJ,,¡ prirnero nadie 
l,~s dió razon: hacia n1as ile on n1l's c¡ue 110 sp, le vola; á li\ srgunda la hallaron 
1uay nial para.la, ¡111e., un chulo prPll'1Hlia q1H1 vrnrliera pf maul<111 y corno no 
qui;;o Ji;,cer ella semrjantr sal'rificio, hartóla el lle puñada-. ~ mog1cones por i·n­
cv1isiderá~ y des~astáa c¡ut' no <'ra capaz dP deshaerr,c en vrra,,o !111 nna ¡11·f.11tla. 
c¡ae no habia Lle nece!litar lrasla el invier110. t.pPsar de e1,tar ha~La11ln rnohi11a con 
sus dr1s,e11turas, la s1,fii Amparo se alrgtó 1nt1cho tlel bieu !luced1do á l~lvil'ita 
y aseguro al 1nalrimon¡o c¡oe bi~n potliau ??Uardarla en ~u compañid cien afi,,s 
sin que al pa<Jr¿ ~e le 1,otojára reelan1arla ouncu. No quedó 1>! médico n111y satis­
fi>cho con est<'; hulJie,e cJe:;eado rnconlrar al lulerauo y tener con él º"ª ex.plica­
ci1111 clara y termina111,~ acerca de su liija, pero sin <lu<la hal,ía d(•~aparecido de 
1\lactrid, por ,¡ue no 60 le halló oi en la c11rcel, ni eu n1ngan hospllal, ni en parle 
alguna. 

EnlrPlanto Elvira rnejoral.Ja que era un p.-i,nor: limpia, bien \"e,_Li<la y múj11r 
alirnentaúa iba toinanrlo rarni•:-, no 1euie11do nada de fea. ¿(.}ué haremos de esta 
criatura?, preguntó un día. el médico fl ¡:u buena esposa. 

-Tengo un plan que de realizarsfl hará feliz á tnuos. ¿No bas Dt•lauo que l'!!a 
niña se parece mucho á la difuola nieta de la n1arquesa? 

\ 
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-E11 verda1l ,¡u~ ~í, 1¡.1 hahi,i c¿¡itfo en la cu~11l,1 de ello p<>r, ¿y qutrt 
-¿Y qué? ¡Q t~ pr11~0 li~tn:,; sol,; loi hombre,;! Ya !oillH-'s caaulo la n1ar1¡ufsa 

suspira por sn 11iela; ~¡ \'aliJc ►:i de e~te part cido p11iJié1·amo-; hac?.r que 11ue~lra 
ti i la a,fopt ~ra > ell:1 :ieria f~.ii 11 s ú1t1n111 -; añ\')s d,, ~u vida y de Elvi1 ila no hay 
<¡ne deJir lo bieo qne P!--tari..1. !Si la 1uarque5a oo quh re prohijar la uos la que­
t.la1uns en ca:;a, le danu1s ura ca1-rt•r1ta y l1111s deo Supongo ,¡ue Elvi,a 1111 dará 
Ji~guslos I n oiognua parle ¿Qué npiuas? · 

-Opi110 q-ue es una niña n1a r hnena y de no , ulgar inleligencia q ne aco1npa­
ñaria perl"Polan1t•r;te a UUl'-:e-!ra ti.i; pe-ro t.11nbien opino ,¡u(} la pohr1•cit·1 rruno 
pocas prooahilitlades de "ida y fP11t irfa quP la hue11a scñoru se lo ¡¡ficit na.;e le­
nil'11d11 uPspuP~ t•l cli~g11~l11 del ,i1,tlc1. 

-,Qué curutns lc111 l,11 ga,! ¿ Y ¡,or qué n11 :-e pu"tlt> mnrir aules la 1l.larquesa 
sieudn tan , iPja t:0010 e¡,? 

¡Ah: Pi-O <:ci;de luPgP; Pio~ ~obre lodo,; los cálcnlns hninano,. 
Aqu11l1a cuis1n,l :aidc t•l 1ué,1ico c ,crihió á i\ :-: tnrias 1l1111de e~laua <113 lfln1pora• 

da :-u tia la nlarquPsa, Conl6l,1 lo l(Ul' en aqu••lla ,-u ca~a habia flCUrrido y hu­
hic~e podido 1-c111 l'Ír :'t no pres t•nlar11e 14 Pro, i,Jencia en la sitnpal1ca for1ua úu 
una lle~validn Pxpi\;,.ifa 1nuy parceiáa fl l.i 11irleci1a por qui1 o ella lanto lloraba. 
Eu fiu ) a conocería el hrcbo rn lodos sus Jelalll'd cuanilo rPgresa ra . 

L.1 n1arr1ne!>B era ur a l.:ucna sefi ra IC'jana paric11ta d• I médíc", que le babia 
co::: lra11,, 11 carr11ra y él que 1•ra biPn uaciJo y a!.{radl.'citlo !a trataba con toe.la 
:;ui•rta dP. r..:onsi,JeraciotM':'. Bien las nece~ilaba la infeliz porq11(1 ape~ar de su opn­
le1;ci 1 no 1,, habían faltado tlt!B~ra1·1as. Seuli;t ,erdaJl'ra pa~ion por los niños Y 
,le ,arios l11jo,1 que tuvo d~ un 1naLrimonio no ('teuto <la ~copesl l.tit'il sol,1 IP. quedó 
una h1j:1 <¡ne lla adoraba de ro lillas. La n111c!Jaeha era de i:e11li1nienlos dulces y 
!J,..uóvo!os y ca,ñ con (•l lion1!.H·<' n1as tahur ,1ne por rllJTiello, tiempos corría por 
~IP.drid. La rnarqnri-a dl'CÍa de él r¡ne hacia uut>r.o á su ttlarido, AJurió ta jóveu, 
\'ÍCIHua de laulo disgusto co1uo Sll cornpcii ,,-r !e Jaba y 1¡ued6 su <.le,graciada 
,u adre, siu !Jiji con la f111 luna n1ur qn .. h1 antada y con un~ nietecita lan esi:rof u­
fo.,¡¡ !JllP. ~us cui l,1dus no putl1erun fal,arl.1. Ificia lo~ once nño.; la niña se fué á 
uacrr c:Jmpañia fl i-u madre y co11 !-11 iua quedo la ruar,¡uusa triste l't1lre líl!. mas 
lriil'":3. Su úuica di~lrac:;ion era la tprtulia del rné,lico y ~u familia. y una anual 
-01011r::1i1111 vcraui11ga al 1101 te petra recoger la cosPcha, 

En c11anl11 r,•gre:,Ó aquel año pre~eutároole á El\irila. La anciana quedó ad1ni ­
rada dtil parecitlo qut' lco1a c1111 tifl ni ,• la y no cu•istró u1ugu11 incJ11ve11ie11te eu lle­
vlr1'-11l I á su ca~a •¡:.iu era un hotel algo autíg110 eu 1111 barrio 1eliraJo r.lel cenlro lle 
la ¡,ohl.tcinn . l>Pfdf' enl1111ces cnme11z,1 para la lJué, faua una Y ida de verdadera fe­
!icidau; era lau !iueua y cariñ sa que la marque!>a lll'gó á qur.•rerla exlrao1diua­
,·iam"11te; biz I que la niña la luleara. lla111ú11d11Ja aL11rl1ta; le dió e-nleur.litlo:1 maes­
tro:-, la vit-lió coo10 una prince!',ila y obr/1 con r.lla en lnclo y por todo Cl'mo i,j fue­
ra su \frdauera uieta Eh ira compren(iio lo 1¡uc torio <'slo ,alía y s-e 1noi-t raba 
agrnderit1í~in1a. U, a r11frrn1f'dad q-ne duranie t1•1•s 1nc, es ar¡uPjÓ a la noble anci;,na 
, en la cual le IH'otligú la r1iii I unos cui<lad0.,; !Uperiore:; a l'IU e1la<.I estrechó los 
li\zn-:; ia ua~Lante fo('rles qne las unian. Al ,cr el cariñ I qae aquel!a~ dos per~ona~ 
:-.i prof1-1saba11, la 01:a i•n la 11,añuoa de la. vi<l.1 y L1 úlra en PI oca .. o, llabia qne 
confesar ó qn11 no rra la prí1ncra ""ez qur. ~e ~ncnntraban ó que t'ran dos al1nas ex­
>1.:rl::as atraiJu .. pnr el irre~islible in1an d~ la vi1 tuu. 

~r ,rn,oi,; HAs 
(S11 conti1111ará) 

• 

• 
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••~celún• 1.111 tri,, ~~l1E a.de. 

l•n!• lo I D4 p•ae i; fUe1'a de 
J ~t ce! ,r. a ,1 na 110, 1 d. { pese l.as 
~,1:t1Jern r flltramsr 11n añ~ 
p. i ¡)&•♦ tas-. 

P.Jll:)AC::GI011 'J A:CJ,fJ1'1S'l'JI.AC1JOl• 

Plaza del Sol "' blijO .!I, 
y call11 tlel r.anon 9, 1•rincl11al. 

SR PlTl.lLIC\ LOS J[) RV'R5 

Pun&a • d• "'"•rr i ri,•no -
.E11 Lérida. ,tr,)or ~I, 2.0 • 
M1tdrh1, l'nllf.;stP, 4, prin~i,n 
F.11 Aliéa111c, Fr,11irls<·1, , :i 

tm1•r.;uta. 

SU~l .\nt'l .-ll;Jv1rn -¡,lcm¡ll'e ~o,nbr1~! .-f'lnmls y es¡111roa,-ll ·1lcro l11z. 1n11ebn lur, 

EL VIRA. 

lV . 

.1\.sí pasnrorr cinco 11t1os: Elvira estaba hecha una pollita guapo, olegnntc, co­
rr~otan1ente eduo11iln; su Sitlud i;e b.abia consolidado, sin en1 bnrgo jnn1ás loa c,,lores 
de la frasca ros11. acntlieron á sus 1negillas y sus grandes ojos pardos csb1ban sie1u ­
pro velados por profunda ! rjstez11. Rrn feliz, eon1pletnmen te feliz, lin&ln. loR q uo la 
rodeaban eran diclini;oi,. Dos hijas clel mórlico se linbi:\n ca!'!atlo y ella fuó n1adri · 
n~ do una preciosa niña á c¡uien puso el no1nbre Jo su bienhechora qne pa1ecin 
rejnven-ecorQc al contncto de la niriez. Todo pues sonreía ií lo. hucrfuuitaj todo lo 
prosento, maR allá en lontananza veiri ella un punto negro, punto que se convel'tia 
en n 11 ho quo oreci.1., se liinohn.ba, :lC cargaba de electrici<lad y estall,1ba en deshe · 
chn lormenra atTollnndo ii to<lo~ los que ella c¡ueria. Ese denso oelagc era su p'l­
dl'e¡ ¿cómo 110 Jo babia vis10 masi, cón10 no iba él por allí siquiern fue1,e 1, pedir? 
Elnrn deseaba con todn su 1.1lmn quE: no 'Viniera y ni propio tiempo 1IBn-tia est¡1r 
ella coloc:ida tnn ulto y él tan bnjo. ¡.-\J1! sí ella hubiera. po,lido h,tcerlo subir, con 
cuánto goio le liabria lcndiJo la n1nno! 

Pcnsnnclo .,011 eslo n1ismo eatabn un dia dctras dol rnirado1· cnnn<lo vió que 1111 
liotnbro de rnnl;i f11ch:l r,.c acerr,1Ln Jl la rejn del j1,rdi11 busca.n<lo el llamador: re• 
conocerle y pl1tntnrse á su Indo en dos saltos todo fuó \1no. 

Rl hombio que no era olro que HI luterano la :tpostrofó a•Í:: 
-Oye t1í r110.l11. hija ¿•e p ·1t'ce bien qua "tú C<Hnrts con cuchara de oro y yo u1e 

n1ue1·n de han1lire? 
-Padro ¡pnr l)ios! 

-No hny Oio-,, <Jll \! ngn 1nte, ingrata1 nqní cinco HilOR sin itcorJat'te tlo tn padre, 
per·o nhorn n11> lns pRgnrns toda!', d,scr1tá1,. f,e dices á esa tia mnr'}uesn que ~i 
quial'c á In h,ja hn tl.e querer tan1bien nl pndro y que tiene que darme nlojnrnien 
to aq 11Í co1no rí. lí, porque ..... 

1Tna olaada de sangro subió al rostro tle ]D!vira: ¡padre, por compnsion! cxclaruó 
junt<tnclo !:is dos mano!!. 

-¡Qué c 1111¡,aeion, 11i qu.ó nitio 111ucrto; pun, !. .... 

• 
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-Padre-, yo le daré á Y. dinero. Y El vira rápida como una, exhn1acion, entró 
en la crui¡¡, cogió una bolsita y la entregó al luterano. Vacióla ól y contó doce du­
ros. Soltó un jnramento feroz)' dijo: 

-C:tran ,·ee11rli'n11 1 crees que n1e voy IÍ conlentur con oslo miontrns !{t arrnstras 
coc11e! Dile ñ la vieja que ó n1e llene en su casa1 6 me larga ]a suficienteg11,taJJa 
hticer1ne foliz toda la vida. 

Volvió lit fJspal<la y quedó Eivira n1t1s muerla que viva. Disimuló su mal estar 
y p<1r hi noche cuando fueron de tertulia el 1nédico y su n1ujer, llamó á esta apllr • 
te y con toda ltt vergiienza de un nlma honrnda le contó lo ocurrido con su padre. 
Rer.on1e11dóle el silencio y ti1n pronto coruo pndo lo puso en conocimiento de su 
n1arido el ct1al lo comunicó á la marquesn sin ocultarle la gri\vedad del caso. 

Pues si pide n111cbo, dijo cou ab11timient-o ]13. excelente sel1orn, mo orrnina; yo 
sabe~, sobrino, los quebrantos que hn sufrido mi fortuna .. Echóse á llorar Elvira y 
abt·n1,Ando {t ~u protectora c•xclon1ó: 

-~o des 11adn o.buelitR, no des nada, porque siernpl'e te pediríi 1nns. Yo me vol-
veré con mi padre. 

-Clalla. infeliz y ¿qué hn1·ins? 
-X o lo sé, trab11jar, ~·n -vendré á verte todos 1. e dina. 
Ya arregl11ré yo el asunto, dijo el médico. Y en efecto se 'nvistó con el lute1•ano. 
Este conocía poco el precio del dinero y declaró que se couttl11t/1l1a con do¡¡ 

111il duros para dcjnr á su bija en paz. J)areoióle la cnntitl.11<l 11011 ganga á 111 ruar­
q\les11. y In sollb de 1uuy buena gann.1 no tin cxlender nnte un notorio un <locn-
111cnto en toun fo1•¡na po1· el cual p1ohijuba fi. JlJlvira, sin qua el padre tu,iertl de­
recho á reclam11rla nunca mas; pnes on el tal docu1ncnto se expre~nl,a su incapaci­
dad para ejercel' !Us derechos paternos. 

Qnodé, une·yamente restablecida la int(lrrum¡,i<ln calma y 110s ai108 tr11scnrrie1ou 
sin Jn1· el luterAno señales de vida. J,a mii1·111ofl11, quo era oplin1Íiiia, cstuLA bien 
oonyenc1da de que yn r.o tendría nada que Ycr con son1eju11te 1u1tlrndo, pero Blvirn 
no las tuYo ya uunca n111s consigo y sion1pre espcrllbn quo de un n1on1ento á otro 
se le pondría su p1,tlre de por modio. Ilstos tres afias no ofrecieron 1nns i1;~iclent.e 
q1Je el de que un jó\Ton I ico y sin1pútico pidil:'lle la 1110110 el I la hulu·fnno, nins ella 
declaró 1·es11eltan1ente qne no se c:isa_ria uiienlrns vi-viera sn protc•ctor:1; pn1· ella 
temin cn~nrse; con!nl.H\ la dE:1.sg1 ncia.da sefl.'.>ra tantas c0snzns do su }'Orno que El ­
yjra no quí~o dru]c la compnñin de otro hon1hrr1 cuyos resultncloR no Bl' stlbf.1 cua ­
les putlieran ser. A<lemáia se l111llnba tnn bie» al lado lle tAn cxoeleule Reüoi n, es­
taban de tal 1no<lo itl entilicadns 1-us dos nlruas <]llO una r otra Rr. c~usidornl>an 
porfuctarnen1e dichosas ni Yivi1· Ju11ü1s y 11c nE-pirnban á mas. Y sin cinbal'go i>XÍS• 
tian euh·e ollas dife1011ci11s eaoncialísin1ns. La u1nrquesn con :.us fH•tcn,n oüos y 
sus ue,;gn\ciaij JH\1>t1d.i11 era corno hemos dicho optiinista on alto grado. X11e,o tioc ­
tur .Panglo<1s 01·eín que todo cstabu d,,J 1nejot 1nodo pot1iblo cu el 1nr>jor <le 1os 
n1undos qne era In Tierra, que lo~ rnismos n1oles q11e on olla linLiu no <lejalH1n de 
1·ednndar c·n provecho Jo nlgui1n, por cuyo motivo er,\ locura int~n ,ar 1·en1editu·los. 
Socortia IJ111<ta11tes 11eresidndoe, pog11b11 ¡11111tuolísimamente á sus orjndos r trntitba 
ií. sus iufe1·iorcs con sua,iduJ1 pP.10 hacia Lodo etito sin darse cuenta t1e olio ni 
RJ>reéiar su impot·tanci.a 

Ko habirt, experimentado 1nas contrariedades que !ns n1orrdes y rreiu fil'rne­
n1-ente qnc ellas eran lnl'< mayores. Elrira en cambio, como hau·a tocn<lo de todo 
opina.ha qne las penas morales si uicn muy duras y nn..argas no eran tan tel'tiblos 
con10 lns necesidades físicas que al -fin y al cabo rior mfoimas que sean no tienen 

• 
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espera. Creía ndemf\s que en el hambre de los pobres entraban como cau,;11.<1 pri­
mordiales lu an1bición do los intlustriales y la desidia de los arial6cralas .. Allí es• 
taba ln n1nrqu11sil. que e1111 ser tau buena daba á tqntns y A lo0na i-in cui<lnl'se de si 
con ~ns limo~uas ÍHvorecía 111 pobreza verdadoramonttl h, nradR ó fotuentab,t el vi­
cio. I-IaLia teniJo con el 1nódiao larg1L11 conrersaciones sobro el particular. Es muy 
malo el mundo, 1nny n1alo y lo es por culpn de todos¡ si los que tenemos alg1í.n 
bien d¿ fo1·runa qnisié1•au1os arregl1u·lo lo arroglarfnmos1 decia. Elvira1 pero son10s 
todos uno!! egoir;t11ll 6 unos nécios. Su ,•iejo amigo admiro ba aquella inteligencia 
clara r re~tn. poBe1da c-on10 pocaii de un levantado scntin1iento de justicin y dei!puea 
dt' 1n11ch1) hihlat· <la.oll. fa1nilio.rmonte un g(ilpecito en la p~lidn megilln de 111 1nu ­
char,h11 y le decí11: Deja todo eso para lol'! ~Rbio'3 6 para los qne el rnnndo llama 
locos; reuliaza 1doas ton ¡,eaimístas, no pienses eu coeas que no p11e<leti retnedinr, 
nsí envojcco1·íi¡: nnres dtt tie1npo ¡qué poco te po.rrces fi, n1i tia! Si tú ln Jinuieses co­
nocillo ú RUS euol'ent11 añol', er11 mas j6,en que tú {t tns diez y ocho. En efe<'IO la 
anci1111a y la .nir;\ pnt·ocinn haucr trocarlo los pnpelc-•a; h•l e1·a !;1 una de riE-Heñn sin 
bajeza y g-r11.ve In. orra Qin afcctnoión. y ape!litr de la diJ'eTenci!l da nnos y ele nn1·úc­
te-r e.Qtaban un ida~ como In perla á la conuli1~ porqno so ::unnuan y el a1nor igtrnla. 
todas las cosaa. 

v . 
.A.sí trn.nscur1·i11 la vid 11,l~cid'l y serena pilrn la 1narr~11c~íl,rccelosa siempre pal'a su 

ahíj11,lita por lo <Íne {1 n11 p,,dro respeet11b¡1,viblo osrn ro11ila1· 111111 noche o.lrcdctlnr del 
edifi.oio. No iba !!olo: 1111 ho1nlJ1·e do menos fecha pero q11iz.á de p.,nr f~1cb11,, l<J acom­
pnih1hn y 111nl.os porcei11n io.11pe,·cionn1· af.r.ntnn1cntc la casn. El-vlt·a quedó helada. 
'So se alrc,•ió .'1 b11j,1r eon10 l,1 ()trn ,ez porque im11gi11ú q11e RU p1H11'o no íbn con 
bnnnr1 intención y le hnbi•1 de riu·ecer mnl verse ocscnbic•rto; :,· luego la n1nrqursa 
e!l!.al1r, con úll y ..:•1né excu~n podit1 dnrle [Hll'll ir ni jardln á nquella<:1 horas? Ln 
bne11.1 rPno1·11, tnuy ngnn!l del peligro qno la Rmenaznba I abl::hrt cnn g1·11n ,u1ima­

cion de plan11R pn1·n lo porvenir. Ili•oin. 1nny r uoo qne l ahíA. anochrciilo por cuyo 
motivo y parn no ince-rr111npit· la co11ve1srici6n 110 se hahinn pedido luces, y es'nhRn 
!ns rlos n1uy :,.rrin1a1litoF: In puciana sf'ntadn en una ntnplísin1a poltrona y Ja nifla 

en 111Hi .sillit11. dcscansA.udo 6UH mnno~ en el rogozo ac su protectorn, pero ron In cn-
1•11, pega!la ul rriHtnl obaervnndo Iris idus y veniLlas de los dos bandidos. Tr:1jeron 
luces pr.co dcspué,! corrifrouse los po~tigos y nadA. nu1~ ,•i1í Elvi1 n, pero la!l 1l!a­
quinncionel! de sn pn1lre no le dejabnn punto lle repo,o y non cu:tndo ninguna no­
vednd of"recic.ror. los dina i--0uientes, la in fp)jz i-o puso póli<lR, triste y ojerosn. Eso 
es l'id t:, de 1Ji,.tr11coil,n, de,•ia 111 abut:lita. Y1t lo ver,, iiirnipre aquí oncerl'{ldn ¿qué 
npetitn has de tener? Desde muuanu. vamo~ á clal'nos un paseo di11rinmeute y por la 
noche ir,'is al l{oal: voy A niantlnr reformar tus trages que !'te ponen 11ntiguos Pir1 lle• 
va1los¡,rnya! so acflbó: no quie10 qua una poll11. Uevounn. vida mon,~il. 

~o a!Jnclitn1 no l'eplic11.ua El,i1·a, no 1ne rnand1.1s ;í. ning1ín sitio, )'•1 no tengo mas 
gusto que ebtar á tu Indo. 

~o l1ubo 1111.i dh'> de ltnot>rla ir al teatro: nl cont1·nrio la JiuérfHnn no se sepnraba 
un momento 1la su bieahechora; sin duJa presentía su espíritu q11e pronto hnb1·in. 
una aepa.rncion r querin aprovechar los últimos instantes ele tan gratft con1pi1fiía. 

Diez diHs ¡ íl.~aron nRÍ. Elvira 1nae triste q11e nunca 111iraba lll calle eon insisten• 
cía; ten in. el pr,·~eolin1ie11to de qno su pndre ven<lria y en efecto no ae hizo espernr, 
.A.nte,i de qne Jl( gase ú la reja yn estabR. ellJ1 <'11 el jnrdin. 

-¡Ola! con que me ltns -visto venir? pues rne alegro; pero nquí no se p11é hablar; 
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es preciso que seos buena hija y que esta tarde sin que naide lo sepa, te vengas {i 

mi casa; vivo siempre en ol mismo lugar. Con que no faltw. 
Fuése y Elvira púsose á discurrir loa mec!ios de que se valdría p!l1·a hacer una 

escapatoria. Sabia que su padre no la 1la1naba parn nnda bueno; pero era valiente 
y que1 ia saber á qué atenerse sobre sus diabólicos planes. Pudo coa,·encer á la 
marquesa, para que fuera ó. visitar unas cuantas familiaa con laa cuales estaba en 
falta y tan pronto como perdió e1 coche de vista ech6se una mantilla y salió cor­
riendo como 11011 desalada¡ subió en el primer coche que encontró y minutos des­
pues penetraba. en la mal oliente casa que durante cuatro anos la albergó: ocho 
li-acia que no llauia vuelto por allí y sin embargo nada estaba caml>indo, las mis. 
ma-e puertas stíoias, las mismas covachas hediondas . .Al pasar por delante de Ja vi­
viendR do la seña Arnparo, que ya babia muerto como asimismo su hijo, Elvira. 
tuvo p0ra ella un recuerdo de gratitud. ¡Qué dif~reucia entre la pl'imera vez que 
subió aquellas escaleras y ahora! Entónces niila chiquita, y enferma desválidu, subia 
con el corazoD ligero creyendo que en aquel rniserable tugurio apagaría eu sed de 
cariño y la l1an1l.1re de su estómago y aho1·a ltarto su cut>rpo, satisfecho en espíritu, 
jóven y 1·ica, cada peldal'ío que at1ás dejaba, posaba. sobre su alma como una losa. 

¡Qué cruz tan pesada la. suya! Entre estns y otras lúgubres reflexiones llegó al 
cuarto de su padre; él estaba sentado en una silla y olla se dejó caer en el baulito 
quo doce a.!!os antes recibi-6 tambil,!n el peso de su exfguo cuetpccito tirado brn­
tal n1ente por el empleado. Todo lo record11ba Elvira y todo aogustjaha su cansa• 
do espíritu. El padre fué el primero en hal>ln1·. 

Así me guata que seas obediente, que con1 prendas sion1pre que yo soy iu padre. 
-Diga V. lo que quiere. 
-Ya lo diré ¡pu11ol que prisa. tien4's Pues que he de querer, 71a1·1•é. ¿Te figu-

rabas que dos mil 1·oios duros iban á durar la vida perdurable ¡hostia! yo ..... 
-¿Cuánto le hace falta ahora? 

-¡01~! f'UOs ahora no me quiero dejar eataf11r ¡.7n1ñq! cu~ndo pi-enso que por uua 
hem brn como lu, ~olo me dieron doa mil 0jos do toro, cuando <•I rey la q11isicra, 
¿sabes lo que daría el rey por tí? 

-Padre, concluya V. de una vez. 

-No n1e dejaré timar con10 de,iantes, quo ahora tengo quien me nconseja y no 
hay de por medio un tuno tt1n largo como aquel ladron de médico. Bien l'u.po ha­
cer su negocio ¡01Jrch11/i1! cuando pienso que una hembra como ..... 

-Sobre esta hembra no tiene V. ningun derecho; no lo olvide. lle venido 
aquí para ti·atar de conciliar las cosas, 11e1·0 r:,j sus pl'otensionea son exageradas 

• no J1aurá modio de arreglarse. 

-Pues pa que veas que no soy dtsa.t11,ran me contento con que esta noche á las 
doce y media me abras las puertas da la casa. 

-¿ Y q116 pretende V. con eso, preguntó El vira. irguiénd')se de espanto ante Ja 
inesperada peticion de su padre. 

-¡Hostia! pues cobrar lo que se m~ deue y no me querrán da1·. La abuela tiono 
un collar que está ~n la familia hace tres ó cuatro siglob: eshí. tasado en vointitres 
mil duros y co,no elltt no hace nada de él, me lo qui,•ro llova1·; ademns sé que os 
lleval'oa ayer diez mil Llancas; como ó. vosotl'as no os han de faltar diez mil ama­
rillas, las recogeré yo y luego si se oncue.ntra algunA. plata al paso, co1no ya 
n1e canso de comer con cuchara de rundora ..... 

-Eso es, pues, un robo en toda forma. 
-Cállate, dcslengu11da, aun lratarós de ladrou á tu padr(I, ¿pues qué, la b1·uja 

l 
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esa no te tiene en cambio á tí que Yales mucho mñs? El rey ..... 
-Padre, estoy en su casa, máteme V. si quiere, no le maldeciré, pero lo que 

V. me pide es imposible; y no bajaré á abrir la puerta. 
-¿No ha,s de bajar? (JorchQils! sí ¡bajarás! conlo que seria mucho peor! 
-¿Qué hará Y. si no bajo? 
-¿Que hatéP pues mira. Yo sé que t11 eres heredera de la n1arq11earr. 'Tongo 

a1nigos honraos que se interesan por mf; ha.u hecho mirar el docun1e11to de los dos 
mil duros y no está en toda reglo; liono puntos vu ..... 11unerablrs; yo no estoy in· 
cRpRcitado pnra ejercet· mis derechos p11,ternos como a.111 se dice y no se pruebo.. 
Pues bien sacando á la marq1tesa. de delante, tú te quedas c0n todo y entonces yo 
te reclamo. To<lo lo lenemos muy bjen a,naai<lico¡ si por medios pacíficos no se 
consigue nada, la abuela no lnrdn quince dina en irso al otro barrio. J/i'á tt'1 si te 
tien-0 cu~nta obrit· esta noche; ademas qne seré yo solo el c1ue entra.ró. 

Elvira sintió 1norirse. Sabia que su padre era un et1túpido incapaz de diRonrrir, 
ni 1nenos de llevar á,cabo semejante pl11n, pet"o sas palabra!'! de110111ban qne eRtaba 
asoeiado á individuos que ohraban con exquisit;\ prudencia en tan critninal nsunto. 

¿Cómo disuadirlo? Porque la ,íctiinit no iba Á. sor solo Ju vcnernble anciuna. si­
no su propio padre ti quien m11ndflba11 por delnnte cC1n10 una oveja ni n1atadero, 
n1ientras quo los ,·erdnderos verdugos, se qucdnban tras cortina. T,a dcs­
grn.cinda j6veu puso en juego t.odos ]os recursos de su elocuenr.i1-1 1 para p1ob11r es• 
to ÍI su padre, pero nada hay tnas terco que la ignoroncia y fué in1pc-sible con,~n­
ce1· aquel entendimiento de ladrillo. E1vírn se arrastró ó su¡¡ piés y jnu1ando las 
man os nn 11dl'!m11n de la n1as ardiente súplica, murmuró, ¡µicdad 7 padr~. piedad! 
Mas el lutornnv carecia de sentido comun y de sentido n1or11l -y no se inruutú. 

-¡P11<lre! exclamau11 lo angelical criatura t>iompte a1Todillada á s ,s pie!'! y pre• 
sn ele angustias morlalci:1. ¡Padre, hace doce nnoti, cu Ando aquí nle 1rajP-ron dij, Y. 
que yo era 11ija de 11na n1njer que haliia querido á Y. pues en nombro de n·,i n1adro, 
en noo1lJre de su a.mor húcia V. no 1no o1)1igue á cometer tan l1~rro1·C1$0 rr1n1en. 
Padl'e mio, padre do mi corazon, Iléven1e V. 111 rey: lléveme al í1ltimo bnnd.ido, 
l1agt1 n1erca11cía de mi cuerp·o y cobre sua intereses, buga V. do mí 11011 ninjer 
prostitu to si qui~re1 yo haré todo cuant I V. me m11nde, todo, monos cometer el 
n1as execraule de los c1·ímenes, el que no comete el mns estúpiao de los nniu11lles, 
el do In ingratitud. ¡Pndro! ten piedad y n1iserioordia t1e mi. ¡Oh! yo m1:1 u,nero pa­
dre núo, apiádate de rni dolor! Y E1'rira regaba con !n1s lágrin,~11 Jaq rodillas del 
luterano, besnbn sus pies, se nbrazaLa á él, eRtaha loca, de dcsespPrllc..ion. Ri en 
aquel io"ltante nn ángel hubiera venido 4 1,\ tierra, hnhiera llorado al -ver la poca 
6 ninguuaj ustirin.quc en ella hauia; ol mas puro cnnilor, ln mas exéelsa vi, tud i1n­
plor11bn la cornpasion del n1as perdido de los liornure~; n1as apesar ele no hubor en 
aquella nlrul\ ninguna idea n 1ble ni lovantndn, est.,ba Elnra tRn snhlim e en su 
desesp!!rncinn qne la fiera se iba 11hlandlludo; la cera dcrretin ni brunce; la des­
graciad,1 jóven siempre llorando concibió a)gnn11. vaga e¡¡¡peralJ.f:a 1le Atra('r á su 
padre á mejores sentin1ienlos, pero cuando yii las &t'tplicas y las lágritnas ompeza­
ban á vencerle. so presentó ¡oh fatnlido.dl un chulo que á juzg,tr por lo. familiA.ri • 
dad con que entr>lba Ulá.Ui>l de tener uno de lo.s c.1bos de aquella stthínica macloj,1. 
Elvira coo1:1rendió que todo estaba perdido: levantóse rfipidamente. El reoien ,e• 
nido llizo n11a se fla de inteligencia al viejo, ésl~ c(lgió de la falda á sn llija. y pre, 
gont6: ¿h1j11·ét:1 est11 noche? 

-A los doce y media estará abierta In puerta-conteE-tó EIYirn.. 
-I1uro 110 ¡inra. perder Á un hQmbre honrado corno su pn.dt·e ¿ch? dijo el rala· 
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Elvira. le lanzó una mirada de profundo desprecio y bajó resueltamente la esca­
lera. Había tomado una detern1inacion. Metiósa en el coche, llegó ni hotel: ya 
oscurecía; la marquesa. no babia vuelto, y esto favorecía sus planes. Fu ése en dere­
chura á su cuarto; e-xaminó el cajon de su mesita de noche; habfa en él una caja 
de f6sforos1 llegóso á la alcoba de su protectora., allí recogió otra caja, pasó por el 
comedor y se llevó otras do~:. Totla'Vía le parecícron pocas. Llamó Preso}\tóae la 
camarera. :Me siento indispuesta, le dijo Elvira; cuando venga la se1lórn a'lisar 
de que me be acostado, trafgame ruui taza de agua caliente y una caja do fósforos 
por si quiero encender luz. Me voy á desnudar enseguida. 

La doncelJa. obedeció puntualísimamente. Trajo el agua calentita, n1uy bien 
servid:i. Colocó u-na fosforera en la mesilla y se retiró. El vira entonces echó la lla­
ve y se dejó caer en un sillon. Ibo. á suicidarse. No veía ot1·0 medio de aalvacion. 
Para ~a!Yat· á rn padre- era menester que el robo no se efectuára; si este no se 
llevaba á c11bo era segur11 la muerte de su adorada bienhechora en un plazo mas 
6 menos lejano. Matándose ella no robaba su padre y no mol'ia ia marquesa; pues­
to qne sus bienes solo ella los l1abia de heredar, no habría ya ningi•n interés en 
despachar al otro barrio á la anciana senora. Esto l'especto de los ilernas y ahora 
respecto de ella ¿qué le dacia la conciencia? ¿No era gravísimo A-tentado contra la 
autoridad divina quitarse la existencja? .A.l pensar en ello se hortoTizabn El! vira. 
¿Qué medio babia para evitarlo? ¿Delatar á su padre? ¡Imposible! Y uien rr1u·ado 
¿por qué no babia de denuncinrlo; qué liabia hecho su padre por ella sino amar. 
garle la vidn? ¿Qué seria ademas mas prudente? relegar á. ser tan perdido á un 
rincoo de cA rce1 6 dejarle suelto por el n1undo para que cometierr. nuevos delitos? 
Quizt1 lo primero fuera mayor cor:.ura que lo segundo; pero ¿el'a 1,or ventura á su 
propia hijil. á quien tocaba juzgar de estas cosas? Es verdad que ol luterano era 
una nulidad en sentido moral é intelectual, mas al fin y al cabo erll su padre y 
¿era ellrt qnien tenia -que reducirlo á inn1undo calabozo de infecta prision? ~o. El• 
vira jamás diria una palnbra que pudiese compromete1· á quien le li«bia dado Ju 
existencia: Y sin embargo esta palabl'a era ln única. quo po~ia salvar á. su madre, 
á. la que menos la vida, todo sf:l lo habin dado, amor, 1·iq11e,;a, 1liene1 tar, pan espi­
ritnal nhundnndsimo; por tan noble mujer babia vivido Elv1l'a de la viuu tlel al­
mn, mas preciosa pt1ra ella. que la del cnerpo. Y por 1111 perder á. un padre ¿perde­
ría á quien depositó en su corazon torrentes do ternura y en su inteligencia rayos 
de clnrísima lu7.? Ln desgraciada se volví a. loca. Quién ln hubiert1 visto entonces 
no l1t hAbria reconooido, tan demudada estaba su fisononiia. Su palitl~z 81'8. cada­
-véricn, los ojos le saltaban do la& órbitas y los 1·o<leab11 un círculo tan oscnro que 
parecia negro; lns narices no bastaban 11 dar paso á su CJrla y frecuente respira. 
oion y se dilb.taban desmeJidamcnte, los lal,ios e.:;taban secos, agriclados, C<'n las 
n1anos c1·ispadas casi como en un at,1quo nervioso, sostonin su dcspuinnda cabeza 
quo horas antes cualquiera huliiera contemplado con10 una maravilla . ¡Oh! cut\n 
grande es el eorazon l1umano para. el dolorl ¡quién pudiera pinLa1· lo$ horribles, los 
espantosos pa<leoin1jentos que utenaeea1·on el espft·iru de Elrit!I, coloca<lo on la ru• 
d(sima. alternatrvn de delatar ú su pndre 6 de l'Obarla ó pordor á &u noble protectora! 
La infeliz criat•1ra sonlia. que la Cí,beza le ost111lalia, el pecho est'.lba op1·in1ido y 
atac1o como con una cuerda iote1·ceptándole la te.spiracion y del corazou parecí-a 
eomo que á cada pensamiooto que formulab.t le ar·l'anearan un pedazo de earne; 
experin1cotaba una sensaRion extraña, desconocida, cual si esta vísecra l1i tuviera 
hecha colgajos y no le mnndára ya sangt·e á las extremidades q_ue tonin heladas . 
.A.pesar da una doscomposicioo tan horrible en todo su .aer, Elvira pensal.Ja aún; lo 

• 
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únioo que en e!Ja sentía vivo era el en~endimiento y la voluntad. La idea del sni• 
cidio la repugnaba; la juzgaba, medfela en toda su extensioo y teoíala por acto 
de cobardíf½ pero en su caso no lo e-ra, decíase, porque los elementos con que tenia 
oue luchar, solo Dios podia ve.ncerlos por UJJ milagro de &u omnipotencia. Y si 
ella no bajaba tÍ abru· ltt puerta ¿qué sucederiaP Laa consecuencias serian horri­
bles. No le quedaba mas reme.dio que morir. Lev1tnt6se. ¡Dios n1io! e:x:clamó. Tú 
solo sabes ~uales son los limpios de corazon. Protege á mi aboijlita, consnélala y 
no abandones á mi padre. 

A oet·cóse á la taza; el agua estaba casi fria . Cogi6 unas tijeras, cortó las cabeci • 
tas do los fó~foros y apretándolas fuer1emente entre los dedos, logl'ó deshacerlas. 
Ni siquiera me queda la úllicna satisfaccion de decir adios á ltl que ha sido mi ma­
dre; escribirle es descubrir á mi padre Dios mio, perdónam"' si infrinjo tus leyes. 
Estos fueron los últimos peuaamientos de Elvira¡ de un sorbo vació el contenido 
de la taza, abrió la puerta que había cerrado con llave, clejóla entornada. y se acos• 
tó en Is. cama. Sus padecimientos físicos fueron poco pronuuciudos, al revés de lo 
que en otros in<lividuós sucecle en enveneuainientos agudos; su ftaca naturaleza. 
estaba casi muerta antes de consumarse el suicidio; la espantosa lucha moral t>Os­
teoida por aquel espíritu de clarísima inteligencia, de estrecha conciencia y de 
firmo voluntad, l1abia destrotado la materia fina, delicada, casi etérea con10 el alma 
que la animaba . 

VJ. 

La marquesa volvió tarde; bien :tp!.'sar Sl.l) o haliíala hecho quednr unri f,1111ilia 
para que tomlÍrA. parte en un11 ligera colacic,n. .A.l llegar á ~u casa estl'ai16~e do 
que Elvirn no !!aliara á recibirla; prouto fUpo la causa. en cuanto le dijo ln clonee .. 
l la quo la seliorita tenia jaqueca. Despoj6st- lo. st n ,, a á escape .fle sus vei>tiduras y 
corrió al cu orto de eu 1de1eci1a; nndnba ~in luz y con muoho ruida.do; ce1·cll ) n. J9 
ella, déliill!s gemidos hirieron sus oidCls; !11;1.móla. y po obteniendo respi.;e,ta teutóle 
ln cal,eza. Un l1e<lot· sofocl\ n le de fósforos se csparcf f\ al re<ledo l' dbl tendido 01101-

po que oslaba húmedo y ft,io. ¡Luz! ¡luz! gritó la marquesa dosesper11rhi1nente. 
Acudieron los c1 iado1-1 con velos y candilejas y el mas horroroso espectúoulo se 
ofreció ante los asombrados ojos de todos . .Elvira cataba cn<la,érica y ln <lescl.l11'lpo, 
sicion da su st1mblnnt~ rnetia 111iedo. Aun vivin! pero cuantos emé\ícos se le pro, 
porciona.ron fueron inútiles. L I casn se llenó de gente, porque In iufeli;r, nnci:inn 
looa de terrorífico <lolot· Jaba unas voces de ¡sooorro! y de asesino<,: que nlboro a­
l'On todo. la vecindad. }, .. poco llegó su sobrino el medico: al ,·e1· á Elvira se lle,6 
con deeesperacion las n1auos á la cabezH. Era ya tarde. I,a niñ,1 no daba ~ei1a:es 
de TidA. llubo que acudit· á la marquesa Que se moria ú causa de un síncope tras 
otro. 

A las doce y medin todnt1 l11s ptiertas del hotel estaban nl>iertns y ullí se pel'~o­
nó el juzgl\do y ruédico11 y vecinos Y. a1uigoa y p11.rientos, Todos hnblabnu, nadio 
se entondin, )na mujel'cs se desmnyabn.n, los criados andaban nturrnlladol', los vi­
gilantes 110 atendían, los serenos cercaban la casa y todo en ella era liuato, ruidos 
r coufusion. Antes de da1· la media el padre do Elvirn aco1.upnl1ttdo 1le tres l.011-

1'aos atnigos se acercaba Al sitio que para él l1nbia <le 11er ,Te.lija, bion ageno el hon1-
bre de lo que en él babia sucedido. Estrnfí6 ver luces adentro y dijo para sí: ¿Si 
me habrá vondido la santa do mi hija? Los tres coo1puñeros ha.bian queJ,iJo :í 
respetable clistl\ncia á fin de poner pies en polvorosa segun el re-sultn.do del nego­
cio. Receloso el luterano fué aodae1ilo con cautela luista llegar al j111·Jin. Sicnóse 

• 
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detrás de un esposo ramnje háoia la parte de afuera y oyó la voz del médico que 
decía: 

-Habla desgraciada, habla, ¿quién le ha proporcionado tanto fósforo si babia 
con la n1itad para reventar á un toro? 

-Ay, señorito, contest11ba llorando una yoz mujeril; yo le dí una caja porque 
ella me la pidió, pero yo no sabia que era. para. mn tarse, sino ¡ay! ¡ayl. ... IJos t:o · 
llozos ahogaban las pal11 bras. 

-Dí ¿tenja novio la sefi.orit1;1,1 júralo por tu vida. 
-¡Oh! señor, no, no lo tenia, si era un ángel. 
-¿tin venido por aquí su padre? 
- Y o no lo conozco, a<lemas. no he visto á nadie. 
-¡Desgrar}iado, des¡,,_rrnciado de él s i ha ca.usado esta muerte! gri.ó el médico con 

vel1emente desesperacion¡ por,1ue lo n1ataré como á un petro! 
El luterano no quiso oir ruas: deslizÓ¡¡e como uua somb1a y jnntóse con sus <'Om-

pañeros. 
-¿Y el collar? 
-¡~faldicion! me la habeis matado 
-¿Qué c.1icc este animal? 
-Que me la l1abeis matado os digo, que so ha envenenado por n'J abrir la 

puerta. 
No pidieron mas explicaciones los tres ratas, escapnronse como alma qne llevR 

el diablo y al voi·se .eolo el l aterano dejóse caer en el suelo llorando corno un ni• 
ño. El suicidio de su hija. düiperlal,a. su dormida conciencia; el sentimiento pater­
no se avi\'aba en él de un modo desconocido1 jnzgóse ruin y n1iserable, vió á El vira 
cubierta de Ja aureola lumiaosísimll. del sacrificio¡ echó una mirado. retrospectiva 
sobre su pasado y reco1·dó á su hija sien1pre l1umiltle1 siemy,re buena, no profirien­
dp nunca una. queja ante él sien1pre malo, siempre furoz y desapiadado. La últi­
ma esccnn sobre todo le llegaba al alma; ¿-!ómo no se )1abia conmovido a11te uu 
dolor tau .sublim~ y tan intenso? ¡Ah! su hija era un augel y él nn m6nistruo digno 

• 
de afreu toso cadali?o. Lrigrimns de sincero arropen tin1ie11to rodaban por sus encn • 
llecidtts megill,is, no tan er1c1llecidas aun como su corazou. Al amanecer l'elir6se 
á su casa; como todos estaban en el lugar del suceso, nadie lo ví6. 

Los curiosos ooperahnn que el asnoto haría n1ucho ruido, pero viéronse chas­
queados po1·q11e como el bocho perteneoia á la. aristocracia. se le echó tierra enci • 
m:i. y ni los mis1nos _gacetille-o.s, tau a 1 igos de cl1isn1es y cuentos se atrevieron tí. 
{i decir· nada ele él. Un mes deapuei:t murió In. marqucs1 víctima de su iutenso dis­
gusto; dejó sus haciendas l\l módico algnn metálico á sus criados y orclen6 que el 
famoso collar se Yendiera pa1·11 repartí~· su producto entre los pobres. Días des­
pues el luterano se personabR en casa del médico: estaba flaco, amorillo, decaido, 
parecía. haber pasado una onfer,neda.d, el infeliz llevabn. encirna el peso de atroces 
remordimientos. El sobrino de la difunta lo recibió muy mal, pues abrigaba vio • 
]entns sospechas de que 61 había sido anlor anónimo Je la Lorrible tragedia de El-

• ,,ra. 
-¿Qné quiere V., pregnntóle en tono desabrido. 
-Yo. señor, Yenia á ..... tí. descnrgflr mi conciencia, pero si el señor no quiere 

-esoucba1·m e .... 
-llabla, miserable, que ya voy viendo claro. 
Entónces ~1 luterano refirió punto por punto, sus proyectos de robar á. la mar• 

quesa valiéndose de su hija¡ contó la escena habida entre esta y él y do qué mo-
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do supo el suicidio despues. Los sollozos interrumpiAn su relato á cada mon1cnto; 
el infeliz hubiera dado lástia1a fi cunlquie1·a que no hubiese conocido á la ange1ica1 
criatura que por él había muerto de tan violento modo, pero el médico que apre­
ciaba como pocos aquella alma celestial for1nacln por crueles padecimientos, por 
hurnilde resignacion y acendrado r,mor á la Y-erdad, no pudo dejarlo concluir. 
Crispados los nervios, in~·cctedos en l!angre los ojos, loco, furioso de indignacion 
se aba.lanz6 hácia el criminal gritando ¡inf1tn1e! has muerto á, un ángel y aun vives

7 

vas á morir á mis mano11; y dicieIJdo tirolo al suelo y lo ahogaba apretándole fuer­
ten>eotc las manos á la gargnnta. 

¡P.apá, papá de mi corazon! no te pierdas por un malvado! Señorito, por Dios 
que va V. ó.. ir á un presidio y no lo 1ne1ece este perdido! Luis de mi alma, en 
nombre de tus hijas, suéltalo! Tal gritaban á una ln muj1-.r, los crindos y las hi­
jas que al ruido hnbian acudido. 

Soll6 la vfc:tima el ruédi<:o como l1omLre que reflexiona. El luterano no bnbia 
ofrecido resistencia, levantóse algo mas pálido y dijo: 

-Sefil)r1 yo he Te11ido aqní para que V. hiciera de n1í lo que quisiera; si n1e 
quiere 1natar, málen1c, no 1ne resistiré, pero yo no merezco por verdugo un hom­
bre bueno como V., á mí me 11a de ejecutllr un presidiario. Es muy juslo que yo, 
muera, pero no es justo que V. s~ vea en una cárcel por mi. Entrégueme al juez 

• pa, a que n1e castigue. 
Tanta humildad conmo-vió el sensible corazon del médico Volvióse á su mujer 

y !t un criado y !E:s dijo: 
-Lleva.os este houiure á casa de nii l1ijit 1a mnyor y decid á su n1111ido que es 

necesario que este ciud11d11no ingreeo in1ncdintar11ente en SH11 Be1nnrdino, uo ,ieo­
do la c111le si no os el di~ que eulre en el asilo. Yo no me sil·nto con fue1zas para 
cobijará este ho'lll.tre bJJjo mi lecho, ni para hocct· diligencia alguna. 

Gracias A poderosas influencias el luterano entrnbn ocho dina despues en el hos­
picio; no hizo en él n1ucho gasto: muri6 1nuy luego ucosa<lo por cruoles ren1or1li• 
Jl)ientos que le proporcionaLan de noche terl'oríficas -visiones y de dia no lo d¡,jtl• 
bau sosegar. Lloraba contíuua111entc y exclamaba sin cesar ¡pobre hjj,1 min! ¡pobre 
hija mía, era 11na santa! Esperamos que su arrepenlimienlo lo c·ncanzo pront.o en la 
senda del progrrso. En cuonto á El vira, era tac buena que yo ea obsequio suyo os 
be contado su historin; si creeis que ~u fin no correapo11dió á su vidt1 y que se ex. 
ll'avió en sus últimos momeutos, rogad á Dios por su aln1a y tened en cuenta el 
horrible conflicto en que su cxpiacion la coloc6, y ora crcnis que su mue1te fné nn 
acto de sublirue abnegaciou, ó una accion dign\ de reprouatse, cosa que yo no 
he llegado á dilucidar todaviít, pensemos todos qne los juicios do Dios fOU á me­
nudo menos incxorabl(s qae los juicios do Jo¡, hombres, porque juzgan n1as lns in , 
tcnciones que Ja¡; oLriis y al nn y al cabo, con10 dijo El-vira, El solo sal.te quicues. 
son los lí1npios de c.,rnzon. 

~L\llLOE HA!:-. 

--=•-----
¡ SIEMPRE SOMBRAS! 

Un pequeño jardín adornado con algu11,1s íl •re-sen donde jut>g.in dos 1.lu~1•l1•)t 
que el S(ll" n1e dPbP11, lt•ogo ante rui ,·isla. A,pirandtJ so grato perfume} a<ln1i­
ra11tlo .un herill11~0 pano, ~ma que rn1bellece este titio pasaría n1on1ento., de des-
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canso y bienestar, pero al reded11r de la cerca que lo cit!rra tlisliugo tan la. igno­
rancia que llamando n.ochas vete:! á mis lnjos u1e ret1r11 di c. ieudo: ¿Cuándo rio<lré 
vivir en 111edio de la luz? Vt10 ho1nbres se111ados, unos c•chudos, (llros c-01no si des• 
can4a~en en 1nulliilo lt'cho, mujeres bacienuo c .. lceta y so,li-niendo c:oo versac1or.es 
poco decorosas, niños aprendi,..11,J, lllucuo malo y poro bueno. Todo., estos seres 
110n pobre~, ,nuy pobre~, pero eul,egados ála 1Jolga1.,11H•11a, J,,s ho1nbres olvidan su 
t rabJ jJ I las rn u ji• res su~ r¡ ueuac11res domésli cos y los 111 ñns la ~:-e uel a. E- te C' nat! ro 
des 11:,bras i.-e prH:-euta ruuy aiueuodo aole 11o~olr11i, y cuau<lo sa!iruos á la calli> 
sombras tarnhirn nos rr1dea11. y,..,uos rnuchncbos de poc,1.., ¡,iju,. r¡11i:i apror<•chan el 
1lei1e,ui·lo <le los carrel,•ro~ par,1 qui l¡u·le~ p u1lH.los di' a lgodou que lur•go , enlien á 
los traprros di> ancllll c1,nci¿11ci~l ~lujer(•., <¡ue pi>1'dido rl pntlor liaceu gn1a de sos 
CO'!llu1111Jres licenciosas y no¡,o av1 r c tit1r1z;u1 i1Ull 1¡ue el l101nü1,e leii .arrr•j-' ¡¡( ro5L1·0 
con rrpu::roanle!'! oo?ubros "-U carrera de balflou r u~ ig11oa1i11iJ. ¡Or~gr<1ciaJa¡;.! 
Dnanl.t laslirua nos i1,spirau r~to:- sem!Jla1;te,1 ¡,ali,los y e-1rgado~ (l>\ ct•ruposlura 
qai.> n'ñas au:i mut:ha1l JA r•llas uo dau ,alur á la lioo•·a de la 1n11j¡•r y qtt(~ liO 
comp1·eudeu que el lér1ni1.o dtt ~u ca1 rera ~eri el lecho ele un hospital } que snlas 
y aliandona,las de 10-s 111i.;1nos t¡ne l·ts arr,lslraro:i :í 1a ¡H•rdiLion llo1ara:i l!US de• 
Facir1 tog sin <1 :P. una n1a110 amiga enjugue su~ lágrin1,1~. Porr¡ne la,; corn11:i1fe7,co 
tanloP S•rá ()Q 1 q11é mucha- de n1is couocitla~ han cai1lo? llac1:1 ¡H>C11 tie111r,o 1¡ue 
a na ,Ir• esla~ desgraciad::ts 11 11e aban I J o ,; su e,posn é hijo pira a, rojnr,c en bra • 
ZO$ tll1I \ii;io pa,;b á en, la,lo ba¡ó los ojo11 y nad.l rne d 'jo. ¿í',!ll'll 1-e fll'¡,(liria la 
pa1aura, 6 lcil \'l'l co.npreu<lió la t'nor1ne di~laucia que fil>:- s1•¡,ar,,? f,,.a mujpr 
tiPnr nu poco de t1,dc1, ,¡u¡,;e recordar lo hpeoo y ol\'iJar tri rtlaln L, 1ll'luve le 
!.tabló y sn ro~lr11 F>e ilunii1:ó tl:> alegria. A los ¡1oco5 ,li:1,; vlun a \i' l'!IO!-¡ PXplic<i 
la ~ep:1racio11 d,. su 111arido achQcarHJola uo se á qnri, y quiso liat:Pr110~ r.r,•er quo 
era IH nrílda Le di1110~ a!gun r<111,1·j11 r¡ue no sigu·ó y hoy (',;;tá ron1ple1a1nento 
perLli.la. ~o pue,!o 111•g1rlo. lJ,1 S!~f' se agita en &n s,~ 010 r¡n~ difi·1l1111111le pucdl• 
saber ~ufen Ps so p .• Jre. ¿(J 1ti b«'f'\ d~ e,.te it,fe!iz? ¿(Jué p<trlrit ~.,pPr¡¡r ti~ una 
1na1 lre 1¡L1tl alnL't•lun;J 1111 h;jo quo nada u,alo le reCUl'l'IÍit? La cuna ele la iuclusa 
tal vez recibirn ~u lla11Lo ~iu ulla 1uatl1e 1¡11e le I eiP, s!rJ ufl p:,¡lro lf l.liJ le brndiga. 
¡Pohrf'cíto 1 

Hccue1 d,, qn•1 sit•n lo muy pt>qn..,iía nií 11tadr11 dccia amenurfo: 011er1 ia ruar­
e liar de e~la call..!. A ¡uí mi liija na.la bu«½nO aprenrJpr¡¡. Lo¡;ró pr1r iin In ,¡ae tanto 
de:it~aha. \',, irnos algun, s añ-1:,1 se1,aratlos dll tanto cie110 pero 1il1or,t vn,•1, e mi 
<.':l:Í~te1a.:ie a dtilil1zarsn r•n 1n~di11 de 'a11la ruisnr1a 111oral y lan11.Jie11 dig•l e, rno mi 
tllil!lr,: Q,1er,·1¡¡ salir d1:1 ;1qní. Uur•rria 1¡n·• llllS ui jns il!ij)Íl',1:,tl:I UII amhit1r1t,i tl!US 
puro. S1\•11üra:; en toda,; partes las !Ja y, pero a I ui t•I I i~io ~e f":thrlle I an t eo y 
re¡tugn,uite r¡ne es dificil ocullarlo á :-ered in ·centrs. Cu;iudo sid.t ,,n ,ni ,•staucia 
solo \.eo la hernH1sa bó~eJa que 1111s cubr1•, t'sloy bien, las ;;urubras ~e Ut!-., aucc¡1u, 
la lu! ila1nin 1 n1i e,píritu ,n1i 111111llt1 cont ibe idra:1. do prog, rs11 y ¡><11 ,u,•tlio tle el 
vi::,l urnbl'o u unquo l,•jvs la redCllcioo de la rnuj1•r.-i\1'T• NI!\ PAG-~s. 

•n•;¡e, o/:W~lf:: -Je.~~· 
~ ~~t~J:.YX:~~. 

El azul de un cielo clnr<', 
oro, p-ana y suavo rosa, 
cotuuionn la faz hermosa 
de 1a interesante .i\.mparo. 

• 

El rro es1A en su cabello, 
el nzul claro en sus ojos, 
1a g1·ana en 1;us labios rnjos, 
la ros11 en su cutiii bf:IIO . 
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.1.\..un n() cuenta los diez ofios 
y cautiva su pt'eaencia 
y su clara intcligoucia 
tanto á propios romo á extraños. 

Todo en niña ton disc.reta, 
tiene Ol'iginalidad; 
y en p.rueba de estn v<irdad 
es nmig11 de un poutn. 

)finu11a sinó, con í~I 
cruzt1r el florido valle, 
indicarle algnn detalle 
y decirle:-·Escribo del .... 

• • • • • 

Una vez en que unn pluma 
pasó entro los dos vo laudo, 
y un A.rroyo se1·queando, 
tejió un encaje de cap u mn, 
quedó An1paro ponsa~i,a, 
sin decir na<la á su n1nigo; 
1nas con10 hablando couaigo 
mnrmural,11-¡Qué nlta iha! 

Y lll recuerdo <le l.1 plumtt­
se unió el del ngna rizatl.1.1, 
porque níiatliú eni;imis,natl:1: 
-¡Y c·nÍlulo c1·eci6 la cspuo1a! 
~ [ r,oeta q 11 e <¡ uerill. 

jn,gar it l11 nclole¡;ce11te, 
l~l interrogó lle i-e1,enle: 
-¿ f)c! c)lté hu.lilabns, 11Í i\u n1i,t? 

-¡.1\y!-dijo con grncin sun10, 
do que yo no he do lograr 

l 

con10 lns plumas, volar, 
ni crecer como la espuma. 

El poota bondadoso 
le replicó: -Nifl11 arondn, 
si eso te trae preocu pnda, 
vuelve á goiar de reposo. 

Quo nlos tiene el pensamiento 
(1e1 TrlOrtal, y la amuiéion 
crece en nuestro co1·nz1>n 
cual la espun1a con el viento. 

J\lns los plumas van ni louo 
cuando la bris[l es rnos grata; 
la esp111na se \lc1>b,1rata, 
y al punto concluyo wdo. 

.A.i,í con el u ye en lo. ti erro, 
la mente mas atrevidR1 
y en realidad convertida 
a111 la ¡un bícion se enciorl'a. 

Sirva de njen plo la plu111a 
entre el lodo sepultado: 
sirv[l el agua eacenegaua 
que antes era blanca e13pnnHl. 

No les envidiPR Rll suerte, 
porque estás {'D igual cnso: 
¡oy! no dista nnls qne un paso 
<lel 1111cin1it•nto, la u,uf'rfe 

Aquí !u uiii•l uiscre111, 
lo int~rru111piú u:in11,or:da: 
-¡"Plu,nas y espuma es ln vid 1¡ 
no lo o1Yidnr6, poe:a! 

QUIERO LUZ MUCH1\. LUZ. 

-¿PorquÍl nn reza~? ¿P .. 1 c¡11ó :-e upafró el fur~o 1¡oc a11i111¡¡ua lu ~eml,l.,ote cu;1n­
tio de hinojo; d1Jlanlo tle la Vi1~+>11 lo ofrf'cÍ.i:, lu., orac.:lone~? S •ra porqnP ('S1o~ li • 
bros quP. lt>1'3 1€ v11,•l\·e11 ciega y Pllfrian tu al,uu? 

-Nn, qne á :ill lnz ,eo ~l.1r", ,, 111~ cl,ttl cal,1r ¡;u:;; const>jo,;. No r1•1.n delautc el,, 
i1nagrnrs quehra 1l izas (le~d•• qn e al t-~ludío n1e cutr,•¡Zo, per,1 n1i pl11garia h 1~i l. 

J) º" t·l- coulinua, u:i.da 1:i 111lc>¡·1un1p1•, ¡,or lod:i~ part,•,; vro ~u obr,1 y 1~ l1Pudi;o. 
¿Te ac11t11da~ 011 a 1uel di I qur éu la cun1br1> de una u1,,11lilii, ,·il1UtlonHl peu;,ati,a 
u1 e ll1ji:;t1•s. ¿(.} 10 li1•JJP,? Qr;,ba. ,\lli C'II nu•tiio i!e ac¡uPlh1 l'Olr<lud e-in 11ingu11a in1á­
gen que c,1u ~u:1 vee;lido!i ilP- oro 111e rl•corda~i' ruon,laual~,- \'auid·ulcs, presenlia 
a l>,os y 1~ anuraba, no con 1':sl u<liaci.a~ oracion1'B aprt•ndida~ en el con,·rot'l, sino 
P.lc\'aud•J n,i pe11~.unie11lo hrlcia la O¡•lo:,l~ hóv, da tachonada de eslrt:'lla-. unas ,11-
ces, otra;;¡ cnbit•r:as de e::;pei-a brurna, !'iien1pro hellu , sicrnpre 1n1pn111>nle. Cuando· 
exta~rula conteo, plo las niara, illns (IUB \"O estiend,n anti> mi , isla digo ¡Uio:-1 exis­
te! pero no el ))íns pequ<'iio} mezqui,,o que uos pre~enla la rrligiou católica :;i1 o 
n11 Tlios toda a1nr,r ~ c(,nsu1•lo <¡ue ama por uu igual á !odas sus erial oras, c¡ue no 
ad1111te á aquel qne n,urie11do rod(la(lo dt1 i11cienso, y con lionra!l pagadas por sus 
dcudos,~olo 1·ccucrt.lC\s de lulo y waluad deja por únic,1 ~utlla; ¡ e1 o Ei ú aquel ,¡ue 

• 
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muere ~in que rutiuariai. oraciones acompañe i.u atauJ y 11ue <lura11le su de1:;lic>r10 
eujugó el llanto del Jesgraciauo y protegieuJo t-1 iufeliL lluérfauo d1j 11 • Ven l.tácia 
mi poure oiñ 1, yo seré Lu ¡,a1lre, yo edocaró Lu l'Orazo11 }O da1é graru.leza á tu 
alma, y i\ n1i E>je,np'.o seras boeuo. A este Dios lo quiere, au11 que lt1 igfe¿ia le 
excomulgue y r.i 1 guo fPpullara á su cnPrpr. 

-En donde has apreutliilo todo ei;to? No seri en f'i <'OIPgio.-No, qnl' alli solo 
so111bras ,J. Sére~ frios é inu1fereole,- que fJOblratlo~ tJelaut.c dt•I cru1•íilca<.ln, no 
c·ccuPrdnr. aun qui~ leugan patJrP:-:, rrne \'irjecito~ m111•re11 :;in, I ca'or de ~us be­
sos, !iÍll t!I a1ou.1a de su aronr. AIIJ ¡.1npPcé á tf.,,ear· fu,, n1tttha luz que úesvaue• 
<~iP.:it! las -omlir,1i1 que en1pezalJao ~ oscurt>cer n1i 111e1ll l'. Allí t rnpi•Cé a ilutlar de 
!a religion ti~ ,uis ru,1.~·r1r1•:1, y sin ful'rzas pura \Ívir, sin una cr,·rocia que gui, s~ 
mis pasos, busqué bns,¡•1é < 011 ardor tl1cie11d11- ¡Oioi- mio fo¡¡ hr n1l,r•'~ te 1,i1·ga1•, la 
religi11n le i11sulla, ha,irnclo t11, li un s11r crui>l :1u • 110 p, 1do11a, rn qnii'ro creer 
y no perlP11ezc11 ui á los unos ni II lo-1 o!rc•t-! ¡Quiero quo t'I hieo me ac,•rc1ul• a lf 
•1uírro d11cir fuera soo1bra,, porque sio ln1. 110 uay P"º~rei:;o . . 

13usc-c1,I y e11contrareis)Jijn Cri,to. llu•qué uu~qué co11 ,1fan y 0 1 e~tudio n1e dió 
1uz il111ninando rni es1,íi ilu 1 á sus resplautlorr-s ru1• ,1c1 jo cuundo ¡iunzaules es ­
pinas hrerrn mi a 1ma. 

-~le gusta I u rnotlo ele razc•nar ¿Pu,1tlo leer est,,s lib:c,i-?-Sí;...:..¿Pt>r{) no a1liri-
11ae el oornbre <lo esta lut. r¡ue alon1hrantlo 1ni alrna úa valor A ,ni cuer¡in, pura 
-eufrir con l'Psi~nacion lüs pesares tle la , iJa P 

-No f.é. Oíl<,. 
-Sn llonia . J~-pii ili~n10. ¡ALI Una :,nir·atla ,le ro1npa•ion 8éllr1 <lo lui ojos una 

1'011ri~a du desdc~u de las l~biu~. La~ palabras que t!' parpc•iau hnPlla,l han per­
~fitlo torio su PIICanlo. ¿"ahrs por queP Por11u~ tu ,ives hi11 11 1•ulrP son1• 
hras La luz d~ la razon uo p111•t.lH íl11111itt1rlt> por ahora p:H·r¡u e te cegaría, 
euantlo ~,·i,la Jr• su:l 1e~pla11d11re~ la ho~qu,s saltlr1 á tu pa~f!, } f'hlouces 1li1ás 
COlllO ~o . ¡Bl'llllila Sl'aS! 

• • 

'Susoricion po1·ma11e11te para las a11cianaa Soriano 

O. ~fan11el \"n,•:1t·ro 1Iurilln, Tr uj·lln, 11 pt1n:. il rónt, To'l111s C1!1 bcrn, Jnbtn 2 
=>Ü c:i:i . V"i1.,é1111,lc '1'01 rt!S Solnnot, TI11 r11olo11a 1 i1l , El A.ll)!'LJI .\.r·1ccli, (i1 bniltar, l 
id .1 Si,1ili11 ~[nlier, Oil11·alu1r, 1 i,I., ~lnria l<'ol'nnnderr. }~~111¡ia, Gihr1tlriu·, 1 id, .1.\na 
F,sropa, C;ibralrnr, i'>O t!énr., Dondr1g,1 1~,loµ 1, Gibraltnr. 3 p11s 75 rent . Eugeni11 
Ealopn, Ciilii-:ilt:1r, l i,os .• \rtu:·o Tistoµa, Gibraltar. 50 cent, 'l'. 1~. 30 id, ,José M. 
,:\nn , 1 prn;, t)eutro r.~piritistn, ffih1·nll1tr 2 pl1111. :íO c,\nts, Rog-inn [lollnn<'ia, Co 
ru1i,1, J pcsotn, )l. S.,n Dcnito, G11:'lrlalRjf11•;1, (i, l'ahlo God,1y Ran l'arlos Itlípitn 1 
ÍlÍ., ' l". l l. ·1\ onrceionn, 11d, 8nlvnclor Sollés, :\fn<l1·iJ 4 i<l' R. r,. Ei3taoion F. 
~fe11_g;ihAr, 1 i1I., Jnlinn Gordo, J3nrcel ona, 1 id .. 1'1crle1ico T,11q11c ill, l id 1 Ccutro 
l;spi1id:1tn, í:noncn, 7 i,l. Por r.1>n1l11ct11 d~ ,\rn11lin l)o111ingo y Rulcr

1 
(frucin, 85 

i,I.. ll1unon l·'on t v No16 S. S de Xov,, 2 id. JO cént.¡, \Ti<l1,nte J>ucl1t1
1 

l\fnnZ(lnnrc, 
10 i,l. J>or con,lu'cto clo D. ,José<.' . . Fcrn,tndez, ll'lrcolonu -b~ pt.rR. 81 cént.~. MR· 
ntrel t>esc11dor, Z·trn~o1.1t 18 itl; ,José E,;p1ntnleon, 1\01lúja.1· !)(l r{:n IR, E➔téb:1n 
Pnstnr, )fnrn1olejo 1~l ¡><>lleta~; A.n1hrosio Cliincliilln; F'o1h111n ~ icl; )Iigucl J . J{a. 
n1os ~fndrid 501 Y·.· do vTnoas .i11d1íj n· 5; Centro Rspiritista rr11rra~tt 2·~5 

Total 232 pesetas 99 cóntim•>s. 

Imprenta da Ctlyelnoo Cam¡,lna, Sana ll11Jron~. lO.-G1·acta. 

1 

• 
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Gracia 5 de ~~~~ Febrero de 1891. t?~.:f~ 

.-~ooi º" fi e 4Cl<;t>r ■ elon 
Barcelona un irlme1tre ade. 

l >nt<1io> un, p~a•ta; Cuera de 
El"lr<>el,n& 11n aio, le!. 4pesetas 
lilc l r.\njsro y CJllr•al•r un a ño 
p.8 p e ,~tas. 

l\Bl:I.Ac;c;J011 11 A:C,Mil118'1'1'..ACl!IOll 

Plaza del Sol 11, bajo!, 
y calle de l Call on 9, prlncl pal. 

SR PUBLICA LOS JU RVRS 

SUM AP.IO.-~l emQrlns 1le.11111, 1nujer.-rni1::o puerto, 

II. 

Puo,01> dr ,.., .. .,ri, 11 n 

.ltn T,t!rida. Mayor ~J, 2. 0 

1111.ldtid, Hállesta, 4, prh:eira 
F.n Alíen n1e, 1°r,111cl¡;c v , ;; 

Im1,renta, 

Antes que todo, debo dar una satisfacción á todas las lectol'as de LA Lrz y de 
et.ros pcri6dioos espiritist!ls; que 1nuobas de ellas, esperan 111is memo1·ta1 con vivísi­
mo interés y carit'l.oso afan, algunas hasta se im pacientan"y me dicen que bago rnuy 
mal on no publicarlas sen1analmente. 

IlRsta cierto punto tienen r11zón, y dig'o qne l1as ta cierto punto nadi, mas
1 

por 
que dice un untlgno adagio "que mas sabe el loco en su casa, que el cuel'do en la 
agenn,, 

A mf 1ne ba sucedido lo que les sucede á, n1uchoa espíritus que en el e.'lpacio pi• 
den cruentos dolores pura una existencia, y cuando cetán A la mit1,d de olla caen 
abra.mados bajo el peso de su Cl'UZ y bast.a suelen poner tin á sllS dias, huyendo 
do una agonía. que pal'ece interminable, muy superior 4 sus gastadas fuerzns. 

Yo nnnca hahia pensado escribir w1·s r,,e,;1or-1'as 1 porque huia de la noche de n1i 
pasado parn no nun1entar las sombras de n1i presente, pero el espfritu del Pndl'e 
Ge!'man (qne tanto bien me ha hecho en esta encnruación,) rue <lijo hace algunos 
años Jo siguiento: 

-"Tienes que dejllr una herencia á los pobres <le l,i Tie1·ro,.
11 

-¿Rerancia? ..... (ropliqné r.on amarg(l. it·onta) ¿y qué quieres que deje yo á los 
pobres .... ? por razón na.tura! moriré cu un hoapitul:.'ó auxiliadil por algunas n,uje­
res piadosas, que se verán con grandes apuros pata coatoar la caja que encierre 
mis restos. 

-"L"- hei-encin á que yo aludo la puedes dejar Je la misma n1anora soa cual 
sea el fical de tu actu1l e.xistenQia ,, 

-~o te con1prcndo. 
-" Pues nada rutts sencillo ni ma.s fácil de Lacer que tu le.ge.do. Tú debes dejnr 

esotitns tus ni~n1u1 ,·as1 tt't debes decir á lns mujeres que lloran lo mucho qne tú hHs 
11,rado; tú los puede• onsellar dol n1odo que encontraf:lte una familia y con10 en 
me<lio del mns horrible aislamiento le creaste iunistades Terdaderos y admiJ'ndores 
ontusia.1:1tas; es un deber q1te tienes que cumplir y lo curnplirás, y d':lspues de curu . 
plido, 'luedul'ás satisfecha de tu obra.,, 

Lo:! años pnsnron y aunque nunca olvi~aba el consejo del P adre Oerman, mu­
cho mas cuando él me lo recordabn con frecuencia, no me encontraba con valo1· Fufi. 
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cient.e pr.1·a mira1· de frente á mi pasado; que no es necesario haber gemido en una 
cá.l'cel, ni tener remordimientos recordando grandes crímenes, para temblar ante 
uua série de años pasados en la miseria y en la 01·f11ndad

1 
sin ese calor bendito que 

da vida y esperanza., sin un sér anúg-0 que tome parte en nuestras penas, sin un 
L·incón ltumilde don dé encontL·a.r reposo para el cuerpo y tranquüiañd para el alma. 

Al fin, la comunicaoion de un espíritu amigo me décidió y e~cribí la i11troduocion 
ó St3a el pr61ogo de mis n1en1orias, despues el primer capítulo y luego ..... luego me 
ha faltado valor para seguir escribiendo, porque mi espfritu se humilla, se empe• 
queñece, se anonatia recordando lo ruucho que ha sufrido, por ser este sufrin1iento 
la prueba e.vidente de su triste infedoridad, y este convencimiento íntimo de mi 
peque1lez no me dosesp-era, pero n1e entristece y me entristece profundamente, 
porque mido la in111ensa distancia que aún me separa de la fclicida!l, huye do mi 
ospú·itu la espet·anza, y quieitra que la nada fu era uua rel:llidad para dejar de ser, 
y perd~rme en el in1nenso 11,bol'alori,> de la nnturaloza no quedando de mi in­
teligencia dos áton1os unidos que recordaran lo que yo babia peneca lo en la tierra. 

Este anonadumieoto, este deseo de sepultar u1i yo pensante en la diegregacion de 
todo mi sér, afortunadamente es pasajero; cuando escucho 1as sensatas comunica­
ciones do algunos espíritus y veo que una existencia es menos que un átomo perdi­
do en la eternidad, 1ne reanimo y exclamo; Pudiendo recuperar el tiempo perdido 
no hay más que seguir adelante, y las espinas andando los siglos 1:1e convertirán en 
perfumadas flores; y haciéndome yo mienia el pr6 y el contra he ido pasándo los 
dias sin continuar mi8 niemoria&, hasta que u na noche, no sé 'SÍ dorn1ida ó despier­
ta, es-oucbé la voz de un espíritu que me dijo con acento de amarga l'~convencion: 

"¡Qué ingratos .S-oia los terrenales! no recordaie más q11e las desventuras, ¡qué 
pronto olvidais las ho1as de placer! •. me direis que son breV"eB, ¿poro dejan por 
eijtO de haber sonado en el reloj de vuestra vida? no; se borl'ará de vuestra momo· 
ria un sogundo de alegria borrado por un 11no de dolor; poro al sumar en la eter­
nidad los instantes do una existencia, aparecerá el segundo de placer junto á. la. ci­
fra de un· h1-stro de dolor, ein perder su verdadera importancia .allllquo se necesite 
un microscopio de los más perfectos para enoontrarle. 111 

"Te lamentas de tu infortunio, producto de ti.1s desaciertos y de tu atolondra­
miento en todos los acto• de tus existencias anteriores, pero entre tautfsimas espi• 
nas, ¿no te acueraas haber encontrado una flor cuya dulcísima fragancia aún embal­
sama tu vidu? ¿No te acuerdas del idilio de tu infancia? ... ¿en la aurora de tu 11ctual 
exi~tPncia no contemplBS la figura adorable de una mujer que fué el ángel de tu 
guarda, 1 que cuanto tiene de racional Lu enlendiiniento todo se lo debes á ella? 
¿tan pronto has olvidado que te llevó en sus brazos con más satisfttcoion que i:_i 
llevara nl Salvador de un mundo? ¿es posible quo ya no la veas velando tn sue.íl.o? 
¿cuando lees y te entusiasmas con las úüras escritas por los g1·andes génios, no te 
se o8ürre decir: ¡ella me enseñ6 á leer! ¡ella inouJc6 en mi mente el amor á la nn­
tnraleza! ¡ella me hizo comprender la omnipotencia do Dio~!. . . ¿Acaso no rnerece tu 
madre una página en tus 111e»1oria1? _,, 

Al oir estas palabras el llanto del remordimiento banó mis ojos, y al momento 
sentl que me abrazaban y murmuraban en mi oído muy quedo: ¡~o Iloree1 hija 
mía!. .. ¡no 11 ores!. .. 

Como impulsada por una corriente eléctrica mo senté i3n mi lecho sintiendo aún 
el dulcísimo calor de mi madró, ¡era ella! sí; que al verme llorar acudió á enjugar 
nús lágrimas. 

Aprecié en todo su valor la leoi.lion que me dió el espfritu que me hizo ver mi 
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ingratitud, y para <lemostrarle al invisible consejero que deseo cumplir un deber 
sagrttdo, diré en este segundo capítulo algo de mi infancia. 

Con10 los que ,ienon á. expiar por regla g<>neral no pueden elegir 111! hogar 
risneno, rni vt:lnida ií la tierra no alegr6 á nadif:, ni aún á mi pobre madre, c¡ue al 
unirse con u1i padt·e se unieron los cuerpos., pero no ls11 alm11s, div-ersidad de ca, 
rácteres, distintos gustos y costumbres, opuestas opiniones, algo que uo se explica, 
poro que separa á. los séres y que á pesar de poseer el uno y el otro exceleotes 
cualidades, no pndieron conseguir la paz del hogar; mi padre empro!1dió u 1 largo 
viaje antes que yo llegara a este mundo, y mi madre llorando sus perdidns ilu­
síones, liuncntando sus desgracias, reflexionando q ae íba ú ser tnadre sin tener tÍ 

su lado al elegido de su corazon, preparó nti ajuar c11n1pliendo con un deber, peró 
sin sentir os11. alegría inefable que !iÍenten 11s mujeres dichosas cuando esperan á su 
prin1er hijo; ell:i. no tenia con quien oomp11rtir sus esperanzas, 11.umentando sus pe· 
nas el teoe1· á s.i madre enfern1a. 

Llegné por fir. á. la tierra, eligiendo la oriental Sevilla., y á los ocho días de es­
tar en ella, antes que mi madre pudiera aca1·icht1·1ne, (pues su n1al estitdo no le 
permitía darse cuentii dú lo qno pasaba en torno suyo) nte qnedó ciega; loa gritos 
de nti abuela v~lvieron á mi madre á la vida real y ambas quedaron aterraJ11s, es­
pantadas ante una. criatura que híl.bia nncido bajo tan tristes auspicios. Durante 
h-es meses hicie1·on cuartto les l'ué posible p!lt'a conseguir mi curaoion, y al yer que 
la ciencia era impot~nte, rogaron :í Dios fervorosamente que me concediern. tln 
pnosto en la gloria, prefiriendo mi muerte nnles que Vt'rme tan inmensarnen(e 
de!lgl'aciada. 

Al fin, un sftbio ignn1·,tdo, un modegto f111•mncéutir.o triunfó do mi onfcrn1cdad, 
abrí los oj,>s y n1i ma·lro creyó que veía el ciel-o. 

Desde aquel instnn te supreu11> o! vit1ó por cotn pleto todfl.8 aus desven t111·n1:1, J}<Jl''!UO 
mi 01a<lre tlesrle su más tierna infanci,l l1nbi 11 f'lido inmensamente desgraci:\Ji!, p1iro 
al abrir yo los ojo11 el oiolo se abrió pat'a ell11; 111e quiso 00010 no so quiere en In 
tierra, con delirio, con vel'da<lera adoracion¡ si ex.if-lte la locura del arnor maternal, 
mi madre osh1yo eo111pletamc11to loca ue8Je que yo recobré la visto. En rnis oj0s, 
(qne nle qnedaron mu~- imperfect.o!l)no 11é lo 1¡11e ella Yeú,i, pCl'O 0111 111 cítirto que se 
consagró on absoluto Ít n1í y no tn,o n1á:1 af~u que hacern1e dirho~asin quo por su 
e~tre1n11.d11 carino descnid:1sc en lo niós levo 1ni educncion; hflsto d,,cir qne cunndo 
cnn1pli clu~ aflc,s ce n1enzó para o!Li In penos·1 tarea de enscünrn1e :i leer, con tul 
per e,•erancia que {1 re;:;Rr de que yo til·nba á ln calle toda,i laa cttrlillas que poilin 
ó las rompia, con el n1:iyor plaéer, ella sien1pre tFni1i 11in duda ra,1 tillas ele t·eptH!'H• 
to y ni un HOlo tlill. d\!j1iha de <lar,ne lecci11n, ron,ignicndo en pren1io ele ¡¡u 11f.:1n y 
su desvelo, qno á los cinco niios lu5e1a. correcJan1ente, haC'iéudome leer en nltn 
voz do~ ltoi•os <liarins, y cunndo f11í n1ayor cuatrCl, dos por lt1 mailana y dos por la 
tardt'. 

N11estr1'S espí1it11s so unieron de un n1o<lo tan admirnble que solo con mirarnos 
nos adi\'ini'tbanos el pensa1nionto, pero á pesnr Je la gr1111 confianza que me i11spi· 
raba lu re.,pctnhn on tan alto grado que vnra n1í orn Dios en persona, l'econocién­
dole tal supcriorillad 111oral é intc:lectual quo no encontraba nadie que se le nioo• 

• ml\Jara. 
Jlli respeto y mi Yénerncion e~tnhn exenta de trmo1·, porque nuncit roe pegó: así 

es q\te yo jnmás tembló ante el cnstign, no lo conocía, pero In grandeza do su os­
ph·itu me asornbra.bn y me dominnba de tal n1ancra que una p11.labrn suya er,t unn 
órden torminnnte para n1i. á l,t cuol no encontraba, apelaoioo, y en prueba do ello, 
referirá do que n1odo s'.luia yo obedecer sus mandatos . 

• 

• 
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Tendría yo och.o 6 nueve anos¡ cuando en-vidiando unas tiras de raso color de 
hortensia y unos cuantos palmos de blonda blanca que lenian unas niñas qno 
vivian en el piso segundo de mi casa1 los coj( cuando ellai no me vieron y con mi 
hu1·to engfllané á una de mis muñecas diciéndole á mi madré que me babian re­
galado aquellas preciosidades. Ella lo crey6 y yo me encantabn mirando á mi 
muñeca, pero como tras de la culpa viene el c11atigo, mis companura11 se enteraron 
do mi mala accion y se propusiel'on caatiga1·n1e esplotando mi dt lito. 

Ellas eran una11 nii'!aa muy pobres y aunque yo no era ric11, a proporeion de 
ellas vivía en la opulencia. La mayor comenzó diciéndome: Si tu mamá se entera de 
lo que has hecho te matará, a.si es que no le diremos nada si tú de cuantos pos• 
tres compre tu mamá nos das la mitad. 

Como tl'as dado un mal puso se dan los den1ás, yo compró el silencio de mis 
compañeras dándoles todo cuanto me pedion¡ mi madre al principio no advirtió 
nada, pero pronto le causó estrnlleza ver coruo deecaparecia cuuntn fruta compta• 
ba. Yo la deeia. que me la con1ia, ella se calló, observó a.is acciones y vió c.omo 
yo repartía á hurtadillas lo que ella compraba para el arreglo de la caso¡ al verlo 
me dijo: 

-¿Porqué te ocultas para hacer un bien? ya sé que esos iufelices están en la 
mayor miseria, que carecen de lo mas necesario; y tu sin duda, conrpade.cida de 
su mala situacion las socorre.a, pero, ¿no sabes que \u n1adre debe aaberlo todo? 
lo 01ismo lo bueno que lo malo. Dios rne hizo ~ntrega de tí y yo tongo que saber 
tus menores pensnmientoa, cuanto más lua obras . 

.A.1 verla tan tranquila perdí e1 miedo, cojí la muñeca y le conté cuanto había 
sucedido¡ nti madi e palideció al oi1· mi relato, y me hizo desnudar mi muñeca, di­
ciéndome con voz muy conmovid11. 

-Hija mi1.1, los ladrones por regla general mas tarde ó mas temprano mueren 
en la horca; tú has comenzado por envidiar y desear lo que no era tuyo, caiate en 
la tentacion, y como el criminal, á escondidas arrebataste á aus duellas los trapos 
con que h-as e-ngaL.nado tu muñeca; has cometido un robo eo la casa do otro, y si­
guiendo la pendiente, luego me has robado á, n1i comprando con un nuevo delito 
el silencio de unas niñas tan malas como tú. Si yo no pusiera un severo correctivo 
á tus primeros pasos Pn la aen<ln del crímeu seria tan criminal como lú, así es 
que es preciso imponerte un castigo para salvarte quizá de morir en una horca. 

ConcEbiste 1a idea y tus tnnnos la ejecutaron, pues bien, haciendo del.'aparecer 
estas, no volverás á hurtar; tráeme el cuchillo de pnrtir el pan y te salvaré ele 
una muerte ignominiosa. 

Aun me parece ve1· á mi madre, lívida, temblorosa, llevando retratado en su 
se1nblante .el dolor mas ho1•1ible. Yo escuché sus palabras creyendo buenamente 
quo estaba delAnre de Dios, y sin tirubear, creyendo ciegamente que si no me 001·• 

taban las manos mi perdioion era cosa segurá, fuí por tJI cuchillo que me había pe­
dido, se lo entregué, y ealend{ mía m1,1noa aoure la mesa del c.omedor. 

1Ii madre al ver mi docilidad dejó en,er el cuchillo y me estrechó conlra su co­
rnzon. Las dos lloramos copiosamente, nuestras lágrimas se confundieron y du­
trante lttrgo rato me retuvo en illlll brazos diciQndome al fin con inmensa alegria 
¡Ya estás salva.d11, hija de mi alma! el canúno del crúnen ya está cerrado pa1·a tí. 

En otra ocasion, (tendría yo unos diez anos) Ü).lroduje la discordia. entre dos 
fan1ilias diciendo mer1tiras y verdades, que no debit1n ser repetidas; mi madre ee 
enteró y me dijo: 

-Pu.esto que eros un ente perjudicial en la sociedad, es necesario separarte de 

• 

• 

• 
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ella; asi e11, que yo saldré todos los dias que tenga neQesidad de ello y tú te que­
darás en casa ya que no puedes trata1· con nadie; y durante muchas tardes salió 
dejándome encerrada en c&sa solo. con uu buen libro¡ al oscurecer n1e sentaba en 
el bnlcon lloi·ando silenciosamente; cuando ella llegalla me arrojaba en sus brazos 
diciéndole que no hablaria nunca mas, y ella me contestaba: déjame l1acer á mí; 
todo cuanto h.ago es para que no seas un s Jl' odioso en la socied1ld. 

Estas palabras hirieron de tal modo mi imagiuaoion1 que me convertí en juez de 
m{ misma y puse tal cuidado en todas mis acciones que constantemente le pl'egun• 
taba: ¿Oyes, mamá, si hago esto ó aquello, 1,eré un ser odioso en _la sociedad? Ella 
se sonreia dulcemente y yo me refugiaba ea sus b.razos. 

Veinticinco ail.os estuvin1os juntas en la Tierra, y solo dos veces me habló con 
severidad. Si ea.be aumento en el amor bendito de una maJre, yo puedo decir que 
el ele la 1nia aumentó siempre, porque á cada segundo n1e daba nt1evae pru-ebas 
de su inmens:o curiño; much!ld voces en nuestros largos paseos por el oampo me 
decia con acento conmovido. 

-¡Ay Amalia, tengo un miedo!. .... 
-¿De qué? 
-De lo que nos queda qu_e sufrir. 
-¿Porqué? ¿qué nos amenaza? 
-La ley de la vida1 mi muerte ó la tuya, la quo so quede en la Tierra ¡Dios 

mio! ..... ¡Cuánto· padecerá! 
-¿Y crees tú que podi·emos vivir la una Ein la otra? 
-Tú s.l1 porque eres jóven; yo no1 porque si vivo es por tí; Dios sabe lo que 

sufro, uadie mas que él! y ciertamente. quo solo h1. energía de su voluntad la sos­
tenia eu pié, porque ten.ia una enfermedad incurable. 

Uoa noche de verano (nunca la olvidaré) nos quedamos las dos solas sentada.a á 
la orilla del GuadaJq1Jivir -frente á los jardines dél pahtci-0 de San •relmo, sin po­
dernos e~plicar la causn las dos esLábamos tnuy tristes, la luna nos enviaba sus 
pálidos destellos y aquel silencio, aquella c.tlma de la naturale:;,;a aumentaba nues­
tra inexplicable melancoüa. 

De pronto1 mi madre cogió mis manos entre la.s suyas, y dejando correr silen• 
ciosamente copioso llanto, me dijo con la mayor ternura. 

-¡Cuán agradecida te estoy hija mia! 
-~Por qué? 
-i>orque te he debido l11s horas mas felices de mi viJa; edL1c:1.da. bajo el antiguo 

sistema del terror, nlis padres Dld iospiral'on siempre miedo; mi madre, solo en 
sus ul1imo11 días fué cnriftosa conmigo; el compañero q•1e eligió mi corszon 6 no 
le comprendí bien, 6 él no me compreu<li61 lo cierto ea que tú no has diefrt~tado 
de las 011.ricias de tu padre; y solo tu agradable compañíll n1e ha hecho feliz, y no 
se porqué tengo el presentimiento que esta felicidad se me va á co11c1uir y me 
horroi·i¼a penattr lo que te queda que sufrir; ¿qué l1arás tú 11in mí en el mundo? 
tu fa]fa de vista no mo lUl Jeja.do perfeecionat• tu educacion, !tí no tienes ni oficio 
ni car·rora, ni hi. bitos de po!Jrezs, como ves poco, eres torpe para las faenas do. 
mést1cas ¿qué será de tí? n1uobns veees (ahora te lo digo para de~cargal' mi con­
ciencia) Je he pedido á Dios lu muerte par&- dejarte c;:i locada en la caja libre de las 
misel'iae de hi viua, pel'o Dios no n1e escucha y veo sob1e H Ullfl sombrA. que me 
espanta¡ porque á ml me parece que se acel'ca mi último momento y por mns vuel­
tas qne le duy yo no sé cou10 !Ú vas á vivir¡ ¿quién te peinará con el cuidado que te 
peino yo? uadie, mira que esto es terrible¡ no poder dejarte colocada· co1no yo quisiera . 

• 

• 
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Al oii· sus palabras lloré oon ella y no supe qué contestarle, porquo en realidad 
yo tampoco encontraba camino para poder vivir sin la sombra do mi madre. Oreia 
en Dios, poro no an el Dios cuya afigie se veneraba en los altares; admiraba 111. na~ 
turalez'I, adornbo. las flol'es, me enoantabBn las puestas de sol, pero de la Provi­
dencia no espet·al>a nada ni de rní misma tampoco¡ acostumbrada ú. vivir bojo la dul • 
ce tut.:la. do mi rnadre, que hasta para cambiarme de vestido le pedia parecer, aoo, 
bardada por mi poo,, vista que hasta parn cruzar h, calle me apoyaba en su brazo, 
mo inspir11ba yo misma tan poca confianza, que no pensaba en buscar ningun 
n1edio pal'n vivir, confiando buenamente morirme de pena. 

Mi madre l!mpeoraua en su dolencia y la pequen-a her~ncis quo yo babia t~11i­
do de n1i parlre ta.1nbien tocaba á eu fin; euanrlo ello. vió que íbarnos á vernos 
reducidas á. la 1nayor mil(etia, t.emb16 de espanlo por mí; y yo, me horroricé por 
orla; .entonces al ver m{ impotencia para trabajar, comprendiendo que por much.o 
que yo hiciera no podría eYitarle á mi madre terribles sufrimientos, ae operó en mí 
unf\ estrnl'la ttao,formecion, y dirigiéndome á Dios, como si hablara con un fnti,no 
amigo le dije así: 

N u nea te ho pedido nada, RBÍ es que bied puedes concederme lo riue te voy á 
p-edir. Yo qui'liera qne mi madre no tuviera que morir en nn hospital, dame á mí 
toJas ltls a.m11rguras que quieras, yo sola las resistiré; pero votla ií ella tan 
digna y tan orgnllo!la en el estramo de la miseria, tBO si que no me eneuentro 
con valor suficiente piu·a resistirlo. Oye bien lo que te pido, eola!ser-é fuerte, cou 
ella ... no lo creo. 

Pareoo incroible lo que me sucedió entonces; como aquel que ha si1lo ciego des­
de qno nació y a1 recobrar la vista encuentra. uu mundo nuevo para él, a.sí súbi­
tamente mcdt el abismo de lR miseri!\. que nos esperaba. y comprendl que n1i po­
bre n1adre si viví!\ mucho tiempo roá~, seria horriblemente dP~gr:1<•iada. porque á 
pesar ele haber sufddo muoho, no hahi.a descendido nunca á In publicidad de 1A 
pobr-czn; habia vjviclo muriendo, pero dentro de su caso, sin decirle ú nadie el mo-
tivo de sus penas. , 

Cuondo se dE>jó caer para no lev1tnlarse m~s lo dí gracias á Dios lliciéndole: . 
Gr0ei:u1 te doy porque mi n1adre no morirlÍ t1E>gnndo tu n1isericordio; tcodl'-á su eaja, 
sn nicho, su liípida, en sua ítltin1os mon1entos se vorá i-odo11.dt1 do s11s orniga1:1, cles­
cansnnclo su ea her.a sobre n11s brazoe, no conocerá el horror del e bismo que nos 
rotlea ¡I3endito! ¡bendito seaa-! y con ánimo sereno durante catoroo diRR no me ll0• 

pnré do sn latlo. 
Cn<ttro Jiaa antes de morir me dijo:-Tioy es di!\ del ('orpuEI, y quiero, ytt que 

estoy rr1ejor, qne te ¡1eine ,Juanitn; te pones el vestido negro de sello y to vas ú ver 
la procesion; sino VflR n1e darÁs un gran éliP~uiito. 

Comprendiendo su idoa, que ern' .. ivermo vestida por tíltima '\'"CZ con el t.roje 
r¡no nití.a le gustaba, y }1ahiéndume advertido el 111édico que no lo nrgara nnrla de 
Jo que tno pi<liera. mo arreglé comonella quiso, y cuando me estaba poniendo el 
,·elo, 11ontí pnsos, me volví y la vi á ella, pnlidn, cadavérica, part>oia un capeotro 
que babia abnndonado la 11epult11rs, pero su lívido semblnnte esl11ha ili:.n.inado por 
una sonrisa. sobrehumana; se acercó {l mí diciéndome con voz A.penas perceptible. 
-Deje•, deja que le ponga ol velo, que tú no te lo pones bien, y ella n1 e lo puso 
hnciéudon1e Yol,or repetidas -venes la cabeza contemplándome oon verdadel'o ex­
tásis ... ¡cuánto 1ue qnerja!. .. 

Salí un n1omonto paro. con1placerlo, moviéndon10 oom-0 nn autómala, y ni vol­
Yer me hizo sentar junto á su lecho y n1ás de doa l1oras me estuvo mit·11ndo como 
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el que mira á una imágen, sin decirme una palabra de su próximo fin, ni yo 
tampoco. 

Tres dias estuvo agonizando diciéndome eien1pre:-No te separes de mí, así, 
así, las dos juntítas, bien abrazad,ls, y en mis brazos exhaló su 1íltin10 suspiro. 

011ando me entregaron Ja llave de la caja, le dije al amigo que cumplió con tan 
triste encargo: Hé aqui lo último que tenia que recoger en lo. tierro, al1ora me voy 
á otro planeta, sil mundo del dolor. 

• • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • 

Muchos creyeron que me volvel'fa loca, porque en los primeros días no pude 
llorar¡ durante tres meses perd( la rnen1oría por completo; pintar los prin1eroR mo­
mentos de mi soledad ee tar ea. superior á mis fuerzas, lo haré en el próximo capí­
tulo, porque quiero explicar bien lo que yo sentí al entrar en mi nueYa vida, en 
mi n1ayo1• edad, no por hablar de mi pereonalidad, harto insignificante, sino para 
que sirva oe leccion provechosn á laa muchísimas j6-venee que se quedan solas en 
el mundo sin más sombra que la que proyecta su cuerpo. 

Quiero pintar con todos ens colorea las angusties d~ una mnjer abandonada á eí 
n1isma y de qné 1nnnera cuando el nlma ee eleva sobre las miserins humana8, 
atrae la protocaion, el consejo y el auxilio de een gran familia que todos tenemos 
en el '0spaeio y que bien puedo yo deeir: 

¡Huérfanas de la tierra! no dosrnayeíe, no hay madre que abandone á loe que 
lle-vó en su seno, porque su amor es eterno. ¿Sabeis po1·qué no pueden olvidar? 
¿~abeie porqué 1as madres llevnn en sí mismna la. esencia inRpl'eciaule de todos los 
nmoresP porque Dios les dice: ¡A.mad en mi .nornbr~ li vuestros hijos! 

A..-n•1 Jln Do:ani 1.1~0 Jilolt'lr. 

--~•"'"™ ¡ -• 

Suscrioion para el Monumento de lernandez 

Suma anterior, 2,291 pesetns UO cén tin1os. 
De Bonifacio Sane 1 peseta, de José M.t> (espiritista) 1 id., de José OasRno,·as 1 

id, 00 céntimos, de Rafael Ciurano 5 ptas., de Pn.blo Moragas 15 id., de Rosalía 
Canne 4 id., <le un desconocido 1 id. Total 2,320 pesetas 4,0 céntin1os • 

.A.l espiritista que prestó i:iOO pe~etas se le deben aun 203 pet etas 50 céntimos. 
Suplicamos IÍ lodos aquellos que amen y res¡ aten la memoria de F'ernandez, que 
bagan entre muchos un pequeno esfuerzo para pagar lo que debemos á nue.stro 
11ern1ano en creencias. 

La escuela á que pertenecarnoa nos obliga á pngar deudas sagraclae, y la de 
nuestro lierm11no es una de ellas. 

DIN ~1~0 D 1.; LO~ POBI? Fi-o 

P ni·o Jns rincinnns ele A.ndújar hemos recibirlo las cantidades siguientes: 
De RosolfR. Canne 4 pesetas, del Centro Espiritista El Dtte11 deser¡ 4 id., de Ber­

nardo .<\.larcon 1 id., de Carrii 1 id. de Eldual'do Pujol 2 id., de Tomás :Ma11grao, 
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2 id., de .Martin Pa1mada 2 id., de A.na Estopa 5 id , de X. 3 id., do Joeé Amigó, 
7 id., de Ricar:!o ÜRstro 5 id 

I 
de Trinidad óO céotin1os de Victorina f> pesetas cíe 

,J oaquina Ferror 5 id., de una criada ó id., de Pablo }Ioragas l O id , de un espiri­
tista 1 id. [)0 céntirnos., de Almonacid de la Sierra 12 ptas. del Centro Espiritista 
de Tarrasa 31 id §0 cónts., de una señora 1 id., de .Pelíoiano Sanz 1 id. 50 cénts. 
del Centro Espiritista de San Badurní de Noya 3 id. de Rafael Oiuro.no 7 id 25 
céntimos de un desconocido 1 id., do Nicolasa Rivera id., de Francisco Salea, 2 
id. total 123 pesetas 25 céntimos. 

Para los deolás pobres han enviado las cantidades que insertamos á continua-
• c1on. 
De Bunifacio SRnz l peseta. de Mogd11len11 2 id. de Francisca 2 id. 50 cónts, 

de Pedro 23 ptas. 1 do Amigó 5 id.1 de !{icardo .de Castro 10 id. de Ramona 1 id., 
de Cárlos 4 id., de un militar 10 i.d., do A.ln1ona·oid de la ierra 1 id. ti-5 cénts. de 
Gonzaloz 2 id.; de Romero 1 id. do un herbolario 2 id. de una sen.ora ~ id, de 
Muñ.óz 50 cénst. de Roaa 1 icl. de Elisa 46 id. éle OonsLanza 2 id. de Ana 1 id. 
de una persona i1icóg11.ita 125 id: Total 21)9 pesetas 65 céntimos que hemos re• 
partido del modo siguienlo: 

A la viuda ue uu suicida 27 pesetas 50 cénts. á. u.na famiHa vergonzante en la 
mayor miseria 34: id. á una obrera sin trabajo -5 id. á una. anciana de 94 años 30 
pesetas 15 cénts. á una familia espiritista 30 pesetas, á una pobre vergonzante 
6 id. á una nociána 2 id á una obrero. 3 id. á un obrero 6 id. á una viuda 9 id .. 
Total 152 pesetas 65 céntimos. Quedan en la caja de los pobres 87 pesetas 

1~ 

UNIOO PUERTO. 

JMJTACIO~ DE J. C. ZEl'l"EA: 

¡Seilorl ¡Señ1Jrl Et pere¡rrino errante 
Caos'ldo y tri➔te al cleclinar 1>\ <lía 
La sombra bu~ca rl1•l hogar dit,ta11te 
Perdida allá á lo }1jo;;. vacilante, 
Eutr~ las brumas de la t» rlle fría. 
• Y yo, Señor, <~rl pl'nns abru111uda 
Ro el campo de a.brojos de la vida, 
:No contemplo en mitad d"' mi jortlad.i, 
Xi una roca desierLa y esc11l'pad11 
Donde posar mi fronte dolorida 

Alienta al navegantt-1 hi esperanz11 
Cuanct.o el ábrego azlla su bar4uillli, 
Mir:-1ndo alla flotar en lo11tann11~a, 
Cual e~pléndiuo p111'rto de bonanza, 
Eotre la::i ola!; la anhe'nda orillii. 

Y yo perdid1 en la borrasca fiera 
Del negro war de 1ni dolor, 110 atino 
A ver en el maii111n1 que ,ne e:::peru, 

• 

A. q116 ple.ya re1nota ó utrtu,gera 
Náufraga al fin, me a:-1oja.rá el destino. 

Tengo ~eñor, el alma dt->sol11da. , ... ! 
No tue quieras culpar porque en mi dnelo 
Otra tierra t'3 pida. otra n1ora<fa, 
Munüo de pro;nisióu llo f>11ig11da 
H11J\e rcpoiO y a mi af1\n consuelo. 

Que l111Grfaua dolieute y abatida 
Cruzando voy un pár11-mo tle:.iertú. 
Dejando entre la~ znrZR'4 de la \'ida, 
De lo terreno la ilusióu montid11 
Y os Dios. de mi e3para1,zt1, único pue.rtol 

FnANCISCA lfERKA.NOBZ DE ZA"!.lORA 

lruprent11 de Cayelano Oan1l1lns, Santa Madronl, 10,-Gracla. 

-
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Gracia 12 de Febrero de 1891 . 

. 
S'•Qt'lio,,o ri'"i11tca<>r1eion 
t1.ruelona u111rlmesl1t ade. 

l,n1ad» 11n .. pe&t,ta; ruara de 
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Im-¡,renta.. 

Dejé pendiente mi rolacion en el cnpítulo nnterior en la crisis mo.s importnnte 
de toda n1i vida, que fu{, indudaul~1nente la muerte de mi mndre y el oainliio tntAI 
de n1i niodo de ser·, porque de una timidez exeesiva, luja de la ed11cacion qne hn­
bi,1 recibido y de los ouiJados arnorllsf;,iruos de q1¡e siempre hnbia sido objeto, tu­
vo que pllso.r bruscrunonte a tener voluntnd propia y energía suficiente pal·a lu­
cha,r por la existencia. 

Los llrimet·os dias me ncompnilaron las nmigns de mi maure y u.na de ellos me 
pr•Jpu110 entrar en nn C(ltrvenlo co1nprometiéndose á uuscur,ne el dote, diciéndome 
entre cosas lo signiontL•: 

-¿Q11ó harás lú en el n1undo? nada de provecho; ores pobre, y pobre en !Rs 
peores condioionea, porque t11 madre te ha criado con los hábitos de una gran du­
quesn; tú no sal>eR snli1• á la c11lle con un lio de ropa, ni con un cesto ni rno.l vesti­
da; tu no te puedes ponor á. aerYir pórque tu f11ltn de vista te haee co,rneter n1il 
torpez .... s sin poderlo remediar¡ los únicos parientes que riones que son el hermano 
de tn padre y s11s hijos, uo te quieren1 porqu~ no pueden quererte; los desa,enen­
cias de furnilis

1 
desengáñate1 nunca crearon 11fectos, y todo lo n1ás que harón1 (por 

que no tienen mnl fondo) es atouderte tres 6 cuatro meses, (y graci11s que lo ha• 
gan) ¿y luego qué harás? cas:.irte es djfioil, por que para un p1>b1·c no sir-ves, y 
un hon1l>re bien nconiodado, bus-ca una chica con dinero ó una 1nuchacha muy 
gnapo , y tú ni eres rica, ni puedes figurar eutre las bellas; ya has tenido tus des­
engaños en amores, pues lo mojo1· es que te con118gres á Dios y te evitarás mu­
chísimos disgustos ¿qué me dices? ¿qué 1ne contestas? 

-Que 110 quiero ser 1nonja po_r último recurso¡ me consagl'aría á Dios si yo sin­
tie1·a en mi alma la in1periosa. necesidad de pasar mi vida entregada á la oracion 
y al ayuno, vistiendo un tosco y burdo zayal, durmiendo sobre una piedra; pero 
como yo no encuentro á Dios en los altares da los templos, como los conventos 
me han p1,recido sie1npre las n1azmorras de la inteligencia, como yo no conoibo 
que se pueda vivir perclient1o la libC"rtad, no quiero enterrarme en vida. Es ver• 
dad qne nada óApero de nadie, ni de mí misma, que es lo mas triste y mns des­
consolador, pero asi como creo que me faltará siempre el vnlor para suicidarme, 
me falta ran1bien pari\ entm-rarme en vida; así pues no quiero ser monja; para 

, 
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oonsagl'arme á Dios. pref'l:lriría mil veces la vit1a del anacoreta; en la onmbre d& 
una m0ntafla creo.q11e oi1·ía la voz de Dios, eiJ la. celda de un convento reuega1·1a 
de una religion que rompe los sagrados vínculos de la f11,milia 1 condenando á la 
estel'ilidad á mujeres jóvenes que podian s&r útiles á la sociedad desempeñando 
el honroso cargo da esposas y macires, y no abandonando en los últimos anos de 
la vida á sus ancianos padree. I,a religion que desala lo que atan las leyea de la 
naturaleza no interpxi;ta la voluntad de Dios. 

-Pero muj i.lr, si tíi eetás sola en ol mundo, cornpletamente sola, ¿4 quién mejor 
puedes asirtl:l <¡ue á 111. diestra de Dios? 

-Si 1ni Dios lo encuentro yo en ol Sol, en el aire, en los floree, on las I\Yes, on 
las montañas, en loe rios) en los ruaras, en los abismos, en todas portes donde se 
manifiesta la vida; rnenos en eaas casas sombrías q_ue llaman lugares de Ol'acion, y 
en esas tétricas furtaleze.s donde se consumen centenares de mujeres lejos de to­
dob ]os afectos que engrandecen al espírilu. 

L!l. buena sonora so me qued6 rnirando muy sorprendida de mi lenguaje, se le­
vant6 y se despidió diciéndome: 

-Algun día te arrepentir{1s; .si quieres, piénsalo mejor, y dentro de ocho dias 
volveré á sabor tu detorminacion. 

-YQ. está tomada, la religion debe llenar el almA. para que ésta en su duelo 
le pida un refugio¡ si alguu dia siento ante laa in1ágenes de los Cristos rnilagrosos, 
de los santos mártires y de las víl'genos angttstiadas, lo gne no he sentido hasta 
ahora, yo la prorneto que pediré limosna de ¡Juerta en puerta hasta. 1'8Unir mi do­
te para entl'ar á formar número ent1e las esposas del Señor, pero en tunto que mi 
criterio encuentre defectuoso e1 credo da una religion ¿cómo quie1•e V. que m0c 
consagre á lo que rechaza mi razon? 

A la proposicion de Li clausura, siguió la de un casamiento sin amor, con un 
homl,re ue median11. edad, muy distinguiJ.o, pobre y enf~rmizo; y oon g1 a.u sorpresa 
de mis pa1·itlutes y 11migos dije que no quetia casarme. 

--¿~s posible? me dijo un antiguo amigo: ¿tú sabea lo que es quedarse sola? 
tú no has pensado seguramente como te ,erás n111ñana, porque todas ee.tas visitas 
pronto se acaharán, tendrás que trabRjar pnm vivir, si ttl dedicas á coaer al poco 
tiempo to quedu.rés ciegn y tendrás que pedir una limosna de puerta en pllOTta. 

-Pero seré libre y no habré c.ngafiado á nadie¡ yo no siento pot· ese homl.,re 
gcne~·uso que me quiere honrar dándo1ne su nombre nada que se parezca á Jo que 
110 sentido por m:s primeros amores, oreyénd,,me dicl1oaa cuando n1i madro prb­
paraun mi blanco traj '¼ de desposadn¡ lo. gratitud que yo podria senti1· ahorll, en 
comparacioo del flIDOr que be sentido, es 001110 una gota de.rocío frente á lós ma­

l'es que eircundan la Tierra; df\r el cuerpo sin da1· el alma, es e mo hacer pasar 
unn moneda falsa diciendo que es buena. Mi mad1·e me dijo 1nuchns voces: no en. 
gni'les á nadie, J el consejo do mi madre no lo olvidaré jamás. 

?!!is negatjvas alej11ron á aquellos que me propusieron el monjío y el cnsamicn­
to; rnis parientes durn.nte seis meses me dieron unn peqneüa pension; fiando yo 
en canibio ln costut•era de la casa. Yo acepté muy contenta aquel _plu.n de vida, 
me qnedé viviendo en ·1a mi&ma ha\;>itacion qne muci6 mi madre, vendí muebles; 
lo al'reglé todo lo mejor posiule, y cuando creía que iba á estar mas tr11nq111l11, mis 
parientes dejaron de <latn1e la pension nlegondo que no les era posible sostener 
aquel gnsto que se podin llama.1· supórfluo. No n1e sorprendió tal dt!terrninneion, 
pero si la sentí n1uchí11imo por que pe1·dia los déhiles cimientos sobre loa cuales 
se sustentnbl\ mi humilde existencia: basta entonces no ha bia tenido que ir de 
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ca a en casa pidiendo tr:ibajo¡ ni hnbia tenido que conocer onras nueva~; como pa­
eaba ht mayor parte del tietupo en mi habitacion mu pareoia que la sombra de mi 
n1adre 01e aco1npnnaba, y do 1100110 hn.blab~ con ella como si e.stuviern ií mi lado. 

Yo entonces no tenia la menor idea del Espiritismo; pero ahora. con1preodo per­
feot.ainente que el espirítu de mi madre no sé separó un momento de mi lado, 
porque yo no sentía el vacío de In soledtid estando en mi aposento, no Silbia. dar· 
n1e cuenta de aq11ella calma melnncólica que disfrutaba y me reconveni1t mu­
chas veces diciéndome: ¡Po.rece mentira que puedas vivir! .... y s;n embargo ..... 
vives. 

Cuando mis pa.rienLes me negaron 811 Rpoyo, una an1iga de mi infnnoin que es• 
taba muy lejos de Sevilla, n1e llamó á su lado diciéodome:-Si has per<lido una 
madre te qurda una hermn,na; ven que t0 espero.-Yo quo lo que rná11 temia era 
~l Rislan1iento y In soledad, que la primera vez que ~nJí sola eref q110 todas las tor­
tea de 8ovilla cníán chocando coulrA 1ni frente, cuand,) me ví <1n l1i calle sin mi 
amadfsia1a compañera, sin oir nt¡ni:llla voz >1rnorosísim¡1, que nH~ de.cia co11tinuan1en­
te:-,\.i:¡uf hay una piedra, allA hny un charco, no rcsbales

1 
no tropieoeP, ten cui­

dado quo te [)Uedc3 CRer. _\l 1nirar en torno n1io y veru1-e tan solo. n1e pareció del 
todo imposible pod'lr continuar ,1,i camino. Muchos afios hn.u pasndo y sin em­
bargo, aún recuerdo con pTofunda tristeza la agonia do oquelln. tarde. 

Al verme tan eola sicepté la ofe1·t0, de mi amiga y durante un nño estuve Repa­
rada de l.i tumba ele mi madre¡ cuando volví h Sevilla fuí. ensegui1la ul cPmen­
ter-io ,í llevurlo un ramo de flores y 11I poijtrarn1e ant'l su huesa exc}(lmó: ¡}fadre 
mía! ho bebido la hiel de amargos dE>sengaños ¡todo ha muerto para·1ní ! ruentirn 
es el a1nor y 1a amistad. 

No us mi propósito seguir paso {~ paso el calvatio de. mi vidn
1 

no referiré nada 
de rni histor1a íntima á la cual e::1tAn enlazadas otras personus que 11ún cxi11tcn y 
no delio en 1nanera alguoa ponel' en ovideucill los dt-fectc!, tlo los 11nos

1 
las 

dellilidadcs de los otros y las ingrrtfitudes do los mií~; mi narracion parec~ri.1 111111. 
eapecia de Yenganza, y los que estudiamos el E!!piritismo 110 podemo¡¡ vengarnos 
de nndit', porque sabe!nos poi· esperiencin. que al hacer:o rom_pe1nos las tejas de 
nuestro tejado. 

So por omitir hechos y sucesos qno todos F-irvieron para nun1entrir mi i.ufri­
miento, perderán 11,211ne1noria, su verdaJero interég, ,¡nr, consiste pr·inciprdmente 
en clernostrnr la d.iíorencia. que existe pnra el esríritu, desconociend(} lo qne vale 
y los nieclio;i <le que puedo <lisponer, á 1,ollJet' ']lle tle 1;! mio:1n10 dependo ser un cri 
minal 6 C!l rcdentqr do un mt)ndo. 

TI11.y tambie11 otl'a cuu11n pera r¡ue 1ni n11rr11ciou no resulte incolora y O$ qno la 
hiRtoriu íntin1a <le las mujeres, tieno gran st>mrjnuzn la do l~s un1is, coi! la ele las 
otras, )' al no baldar yo do:enit!a.men1c de n1is nu1ureH y de mi~ esperanzas fl'us 
1radn,111 uo poi· e!!O se df'jn, ele comprendli'r, r¡ne ,j vine ñ sufl"ir á la Tierrn, habré 
pagado rui contingente an1a11dn y .recibie11do dt>,seng-ni'iofi 

Casi todas Jns lllnjf'res tionen en su ,juventud nmort•s pu1·ísimo~, esencialmente 
espiriluale~¡ no hay rn11jer algo sensible que ií los 17 a.ilo11 no haya enviado un 
beso al an1ado de su almt\ en las alas de lri lidsa y en cl perfurne de las flores; 
¿c11{tl srr,í IA júve11 que no habrá recibido 1u1 '1ese11iano y no se habrA croido la 
más dai-gr11ci11J,i de !as mujurcs? Despuefl, con el trnn.:,curso de los ai'íos so olvidan 
las c!cs.gracit.i:1 juveniles pAra !001entar otros iuf'or1uni11s¡ quo ln vi<la do In .mujer 
siempre es uolorosa nún dentro des-u hogar 1odeall11 de su mRrido y de sus bijoEi¡ 

• 
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por regla genetal son mós lRs veces quo llora que las que sonrie, por la debilidad 
de su organismo, por los disgustos que le dan sos hijos, por las conlínuas enferme­
dades de étltos, por el carácter más 6 menos cariñoso de st1 marido, por los cambios 
func,stos Jo. fortuna y otras mil causas que no es posible enun1erar; y si desgracia• 
da es la mnjer teniendo ur.a familia, que es cuando verdaderamente viYe en su can· 
tro, pl)t razou natural tiene que ser desgrnéiadísima cuando se queda sola en la 
Tierra y en las condiciones que yo mt' queclé; oon inteligencia suficiente paro co­
nocer que estaba dentro de un abismo, con uo sentimentnlisrno tan estremado que 
todo n1e heria y todo me hacia dallo 1 y con t.an pocas fue1 zas físicas que parecia 
mentira que no estuviera sien1pre postrad,i en el lecho del do

1
or. 

Haciéndome cargo de 1ue nadie es p,.o.feta c1i sii tierra y aconsejada por unl\s ami­
gas que estabnn en Madrid , creyendo que allí podría vivir con más des..'lhogo por­
que el tra'b:ijo era m~jor retribuido que en SeYilla, y entrondo tan1bien en mucho 
mis oficioues literarias, pues á Ja edad de diez e.f:os comenc6 á escribir y á los 
diez y oeho principie á publicar mis poos(as, figurándome que en la 06l'te encon -
traría m{u, ancho campo, me trasladé á iiadrid donde en realidad trabajando vivia 
mucho mejor que en Sevilla, y mis escritos obtenian mo.s éxito, pero no lo bastan ­
te para vivir de su produot'o, asi es, que ]11, costura er11, mi 11l'incipal elen1ento de 
vida. Trabajé mucho de dia y de noche, y al fin mis ojos se negaron á seguir mi­
rando fijamente horas y horas la blanca batista ó el negro terciopelo, y entonces 
comenzó para mí una série no ioten·umpida de sufrirnientos y de hutnHlaciones 

inexplicables. 
Mientras pude traliaJar pn.g¡iba nti babitacion en comparún do una buena familia 

y me mantenia frugalmente, ptiro cuando no pude gan11r nada, cuando los mejores 
oculistas tanto espa1loles como e-xtranjoros que resitlian en Mf!drid, todos me dije• 
ron que ino quedaría ciega si persistia en querer trabajar una semana más, me 
quedé aterrada, horrorizada y sin accion para dar un paso, porque perder la poca 
luz que me quedaba me rroduoia un espanto que no tiene nombre. 

Como mis al1orros eran muy exiguo~, pronto tuve que empef1ar todn mi ropa y 
parece mentira que cuesto tanto adquirir el alimento y poder durmir bajo techv.do1 

a•1nquc se duerma en un desvan y so coma 1.1011 sol11. v'-.z al dia. 
Dice un antiguo adagio, que del árbol caído todos hacen leila, y todos hicieren 

leña do mis delicados sentimi~ntos y de la diguirlad que conservaba mi espíritu, 
aunque bien mirado en una sociedad esencialo1ente c-gorsta y que solo rinde culto 
á las fastuosas a_parienciae, dqué respeto podia inspirnr ni.a mujer medio ciega, sin 
nadie que lo diera snmbra, y po,.. apéndice pobremente vestid.a, que no servia para 
nada, ni aúo ¡,ara llevar chiquillas á la escuela? porque la persona que apenas ve, 
e~ nn cero sin valor 4 ue al parecer sobra H!l la surr1a l!oci1.1l; y II pesus de n1i 
insig11ifioancia, dominada por ese misterioso instinto de conscrv:tcion, acudía á las 
casas do aquellas pHrsonas que en otro tiempo 1no habion dado trabajo, para que 
rne dieran nn plato de sopa {i ltt hora do con1er. 

T.Jos unos me hconsejn.ban que me t ncerrase en un asilo, los otros me decian que 
bien podia ganarme le vida acompañando á nlguna seilora, puesto qu0 conservaba 
la vista suficiente para poder il' sin lazarillo; yo bacía t,odo lo que me aconsejauan, 
pero tenia la inmensa desgracia de que si so me proporcionaba el acompañar á olguna 
seP-ora. tropezaba. siempre con un gran inconveniente, y es que ésta, tenia una con­
ducta equívoco, eslo es, los actos de su vidn. podian interpretarse de dii:tiutos modos 
y ninguno de ellos muy favorable, así es, que al ponerme en contacto con ella, sus 
palnbrasi, y sus ademana,, me impresionaban dolorosamento, veía el trist[simo papel 
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que mi desgracia me obligaba. á representar, y sin decir una p11labra á nadie, por 
que nadie quet·ia comprentlerme, me retiraba., lo que me prodaeia más tarde gra­
ves disgustos, porque todos 1uo decían que para ser tan pobre era demasiado 
delicada y que era preciso que me o.costumbrase á tratar con to<ln clase de gente, 
ya que no era útil para nada, y enti-e desprecios de unos, y amarguísimas recon­
venciones de otros, lleguó á per1ler la voluntad propia y era un autómata que se 
movia. segun querían los uemá:s, llevando ~artas 'á un lado, recados á. otros; mj 
cuestion era trabajar algo pa1·a ganarme un pedazo de pan, pero no siempre lo 
consegnia; mia grandes apuros eran para pagar la casa y por fin encontré habitacion 
gratis en el taller de dos pintore.s; allí reposó algo de n1is fatigas pasándome dias y 
días sentada en un sofá l1aoiéndome las reflexiones siguientes: 

¿Qué es la hllll1anitlad? un árbol gigantesco; cada hombre es una rama; cuando 
en el reino vegetal, á un árbol se le seca uno. rama: ¿qué hace el horticultor con 
olla? c-ortarla; ¿y- yo qué soy? una rami completan1ente aeca¡ puesto que en 1·ealid11d 
no sirvo para nada, no tengo vista para tr11.bajar ni he podido dczl'adarme para. 
a<leptar la oompanía y la proteccion de mujeres c11ya conducta deja n1uoho que 
desear¡ hó aquí pues en práctica lo que decia muy sabiamente Espronceda: 

Aquí para vivir en dulce ealma, 
ó sobra la materia, 6 sobra el alma. 

Yo no tengo familra, yo no tengo nadie quo me tome cuenta de mis netos; ¿por­
quP- no sigo la corriente de mi vida que me Ueva á caer no con ol cuerpo, pero sí 
con el aln10? ¿_porqnó me repugna y rne es del todo insoportable todo aquello que 
no lleva el sello de la decencia y de la moralidad? ¿porqué si una mujer casada que 
falta !Í sus deberea n1isteriosamente, al darn1e urrn carta para que la lleve á ¡¡u des, 
tino me inspira tan pl'of11n<la n:versinn? ¿qué tengo yo que ,er con su vida? n1e pa­
ga mi trabajo y no tongo ningun derecho ú juzgar sus acciones, y sin embargo, 
el dinero que ma da me quema; más si no tel)go ningun camino bueno que seguir 
¿porqué no pongo fin á 1nis dias? ¿porqué huyo del coche que se me vi~ne oneima 
cuando en un n1on1ento todo potlía estar terminauo? ¿qné hay en mí? hay dos YO• 
luntatl.e¡;? ¿hay dos inteligencias? ¿la uua que me dice muere, por que la hnmnní­
dad nada ti~ne p'ara tf, y la otra que murmura. muy quedo espera? ¿Espernl' . ... ¿y 
en qué? 

Yo he perdido en ausoluto la nocivn qua tenía de Dios, la naturaleza ya no me 
encanta porque opeoas voo·sus bellez11s; donde quiera que voy me reciben con esa 
indiferencia y ese aesvío con qne por regla general se recibe é. los pobres. 

De mi madre na.ua q11eda1 ni aún la tumba, pasó el tiempo marcado por la leyy 
eus huesos fue1·on recogidos por una j6ven piadosa y p1:estos on la sepultura. de 1(\ 
familia de mi p,1dre. 

¿El alrnn sobrevive? ni lo oreo ni lo niego. Es veruad que al mes de ltnb"er mue1·-
to mi nuidre, J.ije yo uno. tarJe á nna de mis aruigas: 

-Si tuviera una fortuna inmeusa toda la daria por abrir la tumba de mi ma-
dre á ver como estaba . 

-Deshecha, dijo mi amiga, no to quede duda. 

-Es0 no puede ser, ¡titn pronto! ..... 
Llegó la nocho, lo recuerdo 1nny uien, yo no dormia, estaba bien despierta pon• 

sando en lo q~e había lei<lo aquella noche que era "El genio del Cristianii:;mo,, 
]a 1uz de la luna entraba por los cl'istales de la venta.na y de prvnlo vi n::ia som­
bra negrn. que se destacaba de la blanca pared, se adelantó lentaruenle y al darle 
<le lleno los rayos de la luna reconocí á n1i madre, ¡era ella! ..... con su negro tra-

• 
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jt\ con su blanca toca, y un manto que la envolvia, pe-ro que unjo sus pliegues se 
adivinaba, mejor dicho, se tra!!lttoia un talle esbelto, una figura. distinguida; y no 
et·a una -aluciaacion de mis Aen1i<los, no era una evoeacicn -porr¡ue yo en aquellos 
mo1nantos no pensaba en ella, 1ne ineotporé al reconocerla sintiéndo gozo y espan­
to á la vez, porqué ví que su rostro na ora uj sonibra dl;l lq que había, sido, de sus 
ojos solo qued1tbaa loa có11c lVO:i h11ecos, su nariz y i,11 barb!l ,.,9 ur.ian, quise gritar 
pero n1e coniure pensando que se ofendería con rni demostt·nuion de invencible 
terror. 

Se inclinó l¡¡í.cia 111( y se11tf su alie:iro tibio, esto n10 roaninl6 porque yo OScperaba 
sentir la n1isn1f.l in1µreli'ion que cuuudo besé su freu te antes da ..:olocarlu en l:t caja, 
que sent! un frío inexplir,Rb!P¡ pc>rqne el frio de un cntlável' no se parece i.'t ningun 
hielo de la 'l'ie1rn .. 

-¿CóruJJ es1Ás? Je pregunté. 
-Hetbo de n1enos rus cuidados,.- al decit· esto me besó: sus ltí.bio:i teniHn el 

calor nntu1·al, todo me decia que nquella aparieion era mi madre, pero SIi rostr:o no 
lo podía mirar, y al mir:irle pensl\ha ¿y esto queJa de los séreli 1na8 quel'i<los? .. . . 
¡quó crueldn<l! 

I,n :iorrrbr.i. so d<¼dVtineció ,\' yo perdí el deseo de ubrir ninguna tnn1bu.. Sí cnton• 
ces i,u alma e&taba vivn, lo·'or,tará tombien nhora? ) bi 1 .. e~tR ¿porqué me aliando• 
nt1? ¿porqué no 1ue ua fuerz,1s para l11char por la c:x.if!tonciu? Su n1nor era do üsos 
:1mores qne nunca rnue.ren; cu1nrlo no da seilalo~ lle vida. tambien su nlma. se ha• 
brá deshecho como se deshizo en c11erpo. X ada pues rne iletiene, ninguna con11idora­
cion social mo une á este mundo ¿porqué peraüito au estar en él? 

Allo,ra )ocuordo que hay unn religi•)n, <ligo n1al, l1rry rnuehas l"éligiones, llquí 
f'uncinnan <loi-, 1n católica apostólica ro111a1111 y la. reforma.da por Lutero ¡Si yo pu­
diera cree:- en alguna de ella~!... los 'ltre creen dicen que son tan fe-Jil)C'S! .. pues 
me voy lt la iglesi¡¡; nndie por dellgrac-ia 1nás desocuparla que yo, y rue iba por las 
tar1lrs á los rnPjnl'es re1nploa donde snbia que htteian novenas para c,ir á. los buenos 
prerlicf\dorcs. · 

Algunos me inspiraban pl'ofunda a<lmjracion, poro ,.J .-olvcr á n1i solitnrio hogar 
donde nailie me es1)c1·11ba, sin riendo el frio que proJ11ce U\ falta de alimento, vol­
,ia á pensar en alta vvz diciendo con an1argura: 

• 

lie pnsndo el til'lllpo (que no es poro) oyendo hablaL· á un hombre instruido, 
que segun diecu rs.lá int>¡ i1 ado por· el e;,ph·itu santo, pero á pe-sar d~ toua su sa· 
grada inspirHCion no 111e resuelve el problen1a de n1i "ida. Dice que en la 'J'iei ra 
hay ,·fctimas <:.x.pinto,ias y ,¡porqué? añade qus los crímenes de los nnoa tienen 
que sor laY11dos con el 11-anto di) los otros y que los mártires son el coo)plemento 
de la nrmoní:1 ,1niverfal. Ahora bien; si el alma pido es()8 martirios, 6 Dios se Los 
impone flD uso de ,u omnímoda voluotild,fii yo (dPjo por sentado) le pedí al SeJ1or 
lleYHr €obro n1ii, hombros el peso de las culp11s <le otro,¿ porqué ahora 010 reb-e1o 
contrA. mi destino? ¿porqué n.o acepto de buer1 grndo toda,- lns hun1illaciones que 
me imponen? ¿porqué no me decido á entr.ar en 11n asilo do mendicido.d? ¿porqué 
hn,y en n1! :ilgo grnode, s11blin1e, superior {i n,i inferioridad f(sica y á lns miseri0s 
que n11~ rodean? ¿porqué nie inspira p1ofnndu ar1mimcion todo lo que e¡.¡ bueno 
y justo si peuí vivir entre la escoria de la sociedad? 

¿liJs quo el infierno do las religiones está situudo en la Tierra?:si algo superior hay 
{d».R n1'se1·ias boniar.111;? ¿il6ntle está la clave parii. encorrb·nrle? 

lJicÉ'tt que en las C'a¡rillns Evangélicas se encuentra hl ve1dad, pues iré Á. ella1:1, y 
una tarde 1no dirij{ á In c11Ue de ü,datrnv::i. despues de haber oi<lo un se1·111on 
muy not,ilile on la Iglesia de Snn Sebaslinr1; l!Pgué temprano y esperé la1·go rato, 
al fin puile entr.tr en el templo quo I or lo se-ocillo y por el:'tnr desnudo de todo 
adorno me 11grfld6: rue rodeaban ruujeres del pueblo, una. de elJas roe n1irnba. 
fijan1ente diciéndome por ulrimo: 

-Se conoce que V. sufro mucho. 
-E::i cierto. 
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-Y se viene aqní, á buscar consuelo. 
-Iils verdad; estoy buscando ii Dios y n'l lo encuentro en ninguna parte. 

• T ' ·¡ 1 d V . '' ? 
• 

- 1\/ esus m1 vece:; ..... ¿y puo e . v1,1r ..... 
-Rí puedo; p•,rqi~e h11y h<'rfls t¡tus el s1if, 1r-nos cc11tupli'ca la r.iaa . Esto dijo 

Oamprodon, y dijo una gran verdad. 
Comenzó el oulro ·y me fué n1uy grato oír oantnr á los fieles biml1os St!noillos y 

conmo1·cdorea. Suhió despuea el Pastor á la tribuna y me fué muy si1npático, era 
un hombro que sabia uesperLnr el sentimiento; hnl,laba para los cnidos, parn. ]os 
humillados, para 1 ,s ha,nbricntos de justici;a, para los sedientos de amor; cada pa­
Jabra suya era una promesa bendita. Mientras duró su discurso no cesaron de COI'· 

rer tnis lágl'imas, pero mi llnnto no abrnsaba 1nis mejilla•:
1 

era el rocío del aeoti• 
n1iento más dulce que l1ay en In criatura, n1i llanto era de ian1ensa gratitud. ¡IIa­
cia tantos ailos que bLtscn.ba á Dios y uo lo eucontraba! .. ¡hacii\ tantos años que bus• 
caba compasion para mi infortunio y nadie rne compadeci11! ¡hacia tiiQ¡os irnos 
q11e me co11ceptuaba un sér inútil!. .. que al oir decir que Jesús iun1,lla Á. loa afli. 
jidos y no se cansaba. de recorrer el monte buscando las ovej>1s estra...-iadas, mi ale• 
gria no tuvo lhnires, y al t,erminar el Pastor su plegaria pidiendo luz para los 
ciegos de entendimiento, abrazé á la buena mujer que habia comprendiuo rui 
sufrimiento d íci én dole: 

-Yo estaba ciega y al1ora veo, V<'o á Jes-Íts que busca rni aln1a, yo saldré ~í su 
encl,lentro1 pero yo neoe8ilo quien me guíe: ¿quie.re V. guiar1ne? 

- Si señ ,ro, conozco que V. t1abe más que yo y pronto me guiará, pero ahora 
ouenle Y. con111lgo¡ soy 1nuy pobre y al mismo tíeuipo muy rica; porque creo que 
Jesús está conmigo; y pRra que uo se aporte l1ago todo el liíon que puedo; si no 
puodo dar dinero 1tl 11ocesitado· 10 llevo al que puede dárselo,~¡ necé11jta con-ejo 
leo la Diblín y allí oncLtentt·o sien1p1·e algo que me sirvo <le eju111¡.,lo para lle:var la 
luz á su eutendiroiento. Si un enfermo no tiene quiou le a,-ista, allá -voy yo, si 
un n1uerto no tiene qnieo le Rcorr1p0ñe yo sigo tras do su cHja, y euanclo llega la 
nocl1e lé pido á Jesús quo lea en mi conciencia y JeSÚ!i lee en mi ]HH1samien10 y 
me qnedo dormjd11 pensando en las obras de caridad que podré h t\Cet· fi l dit1. si­
guiente. 

Las p;¡h1bl'as de nquell1i n1 ujcr eran gotas de bálsamo preciosf8i1no que- CdÍan 
soLre mi corazon hecho trizas por el exceso del sufrimiento. Desde aquella noc}1e 
me sentí más fuerte, y al llegar á ml casa no me pareció ésta tan soml>ria n1 1nn 
triste. Jesús an1aba á los pobres, yo lo era, así es que entraba en ol nú_1uoro do sus 
elegidos. 

Jesús queria á los niños porque eran limpios de corazou , y yo iin el 1nio, no 
encontraba uianchas i1nhorraulcs; me pareoia q_ue aunque había catado al liorde 
de todos los Hbismos n1i túnjca se b·1bia desgarrado, estaba culiicrta do harapos, 
pero mi conciencia no estaba súcia. La 1mpresion de aquella 11oche la tras1adé nuís 
tarde Rl papel ~n los versos siguientes: 

JEJl,l[ J BD! @ ~ 

(EL 28 DE 11,\RZO DE 1872.) 

Rece dos años que tu voz vibrnote 
porque debio de ,er l1iri6 mi oido¡ 
y a.l detPner mi p11so vacilante 
latió mi corazon estremecido. 

Iface dos años que cr uzaba el mu11do 
cual boja seca que arreuata el viento: 
sin encontrar en mi dolo1· profundo 
un sér que comprendiera mi lan1ento. 

L a indiferencia me dejó su tódio 
y el oteisn10 su sonrisa helada, 
pa1·a mi enfermedad no hRbia remedio, 

• 

• 



34! 

• 

LA. l,UZ DEL PORVENIR 

que en tni ficbro lo dí sér á la. riad11. 
¡La nada!. .. Pensan1iento que horroriza, 

que destruye de Dios el poderío; 
reduciendo los 1nundt1a Á. ceniza, 
el porvenir del hombre es el Yncío. 

Compreu1'0 del suicidio lti locura 
cuando el hornbre n< ve mus que este suolo¡ 
¡Desdichado de aquel que en su n1nargura 
no halla hognr ni l'n la tierra ni en el cielo!. .. 

¡.A.y! ... qué trisre 03 yivir sin ospernnz,,! 
1Jondigo á Dios que on su pied>td Sll prornn1 
n10 b1zo ari-ib1,r á un puerto de bonanza 
doutle cú descifri1 bai; un prohlernn, 

(!tJntahas de Jesús la trist.c histpria 
con1entoodo las san111s pl'ofecías, 
y tu voz foé trayendo ñ mi men1oria 
los grf!ntles ltechos de pasndos ditts. 

'1'{1 iluminaste mi tata! caniiuo, 
1ú diete un cielo á, mi alma dostcrr11di1; 
fuiste estrella polar de n1i destino 
destruyendo las son1bras de In 1,ada.. 

En santa gratitutl 111i pecho a1·de 
y por tí ruego con ttr<l.iente au belo; 
cuan Jo las rojas nul>es de hi tarde 
se extienden por los bóvedas del ciclo 

Pjdiendo ti l)ios que en otro,11 exislencit\.s 
B1 fe ponga en 01ita<l de !ni c,1wino: 
y que conserve yo remioisconcias 
de que tú engrandeciftte mi deslino 

Y 1tsí tendrá que ser. que una cadena. 
forn1an los eéres en su eterna ""ida! 
tu miPion en la Tier1·a fué muy buena 
y n111!'hos llorarán por t.u partida. 

Yo por ti la grandeza he comprendido 
<le Dios y su justicia eoberana, 
deuda inmensa conligo b.e contraido 
¡con qué placer te pí!garé mañ:11111.! 

ofai\ana, sí, cuando la tierra. deje 
cuando anle el peso del dolor aucun1ua, 
cui111do el ángeJ del bien que me protr,ie 
1110 presente en el mundo de 11ltrn.-tun1h11. 

lioy en la tierra por mi 1nal uo puedo 
de,·olvel'te ol tesoro que me has dado, 
m!ls lo recobrarás¡ no t1::ngas rniedo, 
que tu serás por Dios recompensrido. 

Y en tt1nto que me encuentre ea este mundo 
de miseria, de luto y de 11go11io, 
ol reo"nocimiento u1as profundo 
te bará vivir en la memoria mia. 

• 

A IDll 11•• 1 )010 i ngo f!!Joler 

FÉ Dl!l ERR.A.TAS. 
gn la página 31 I, numero JI, lineA 6, dlee fl 811 tl ,¡acra 111 ltleit l\el bleu, como flacen lis lt>jKnnij elllrellas, 

~tcútei-a, y hn <le dCclr lucía y l11c~11. 

Pópun S-13, último 1 :irraro. 111\1)1> 5, tltt,, aU11lar•t Pn lugar ele libr(l1•11. 
Pagina. :H;,, linea. l!l, dice quo lt< 110lJr? c'iiea tu,·d 1100 ncudir il. la 7,-u~rln. del 1lcln 111:11, r tlehe leerFe :l. lo. 

p1ui.t11 del del1111LO.l. 

imprenta de 0,1.yelano Cam1•ln.s, San1a M.adron:t., 10.-0racla, 

• 
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Gracia 19 de Febrero de 1891. 

• r o~i o"' fle •~o~raeion 
lla.r11e1011 a un t r lme&ll e alle 

1,,.tadó, n, o<>se1 a; cuer a de 
13ar<1el > a ~" <l ''"•Id. ~ ¡ie,eta.s 
3: tt t.-1.njero J Ollr!lm ll.r •1n a ño 
f• 8 pe~et11.s. 

P.E:CACGIOn 'lt A:C M %1'1'I S 'l' :P. AC:101' 

Pla ia del Sol 11 , bajo!I, 
y calle cl til r.a non 9, pr lncl r a l. 

SI~ PUllL IG~ LHS J íJ B\1 Rl-1 

SIJ'.MAnro.-1.reinorirrs de una mnj1tr. 

IV. 

Pna,&os de 811sr,. t' f'H,. 

-
En L~rida. '.\l:,yor ftl. 2, 0 • 

l\lndtld, hallo~tu, 4, rríncll•a 

1 
Bn Allcanle, 1"r3ncl.sau , :l 

I m¡,rcnta , 

Xnncn. 110 J.olol' vieue solo ni nnn. alegria b1mpoco1 ns( es, que despnea ele haber 
oncon~raclo una roligion que eotooces llenaba 111i ulwa de los mas dulces ospora.n­
zas y de los rnas inefibles coni..uo\0¡11 encontré lo qne yo no podia eRperar, la coro • 
pleln cet·tidutnbre do recobraL· un dia mns 6 n1enos )p,janCl, lii luz qua lenta.mento 
iban perdiendo mis ojos. . , 

Ya dije anteriormente, que cnconti·é en 111 C11pilla T•lvangélica l1na mujet• muy 
buen:i1 que fué para n1í un guia l1umilile y desi11tcres:1cio; nnnco. e&tuvo en tni fªªª' 
ni yo '3n la suy~ y sin embargo; ¡cnánto nos quoria1no~! .. y qué hien nos com-
pre11 l1ía.u1os la 11na á I tl otra! . 

l)urnnte el culto cstáuam()s ~iemprejuntt1P, y al ver,ue a.l momenlo contcia fÍ 

miq penl\s iban en aumento ó -Oll di!,min1rcion . J>or regla general mas bien aumen· 
tabnu en la porte material, pue.s yo tenia entonces oclnrnás do la dolenr·in. de la via­
ta, la ,t¡raii en/er1nPdaJ de la 'IJ,d,,, la 1ni·se,io

1 
(con10 dice muy bien rerez Galrlós.) 

Yn rne consolaba estraor1lina1·iamente mi religiosn cro~ncia, pero la vi<ln huma· 
na tiene sus c•~igencias, una necesitluJ di:iria nadio ht socorre, me encontraba en 
una situ:i.cion verd,t lerarnente difícil, y hablandt> una noche en la Ci1-pilla con mi 
inolvidable 11n1iga Engracin 1ne dijo ésta: 

-Yo tl.e V . probaría á, ver Ri los médicos enr.ontr:iban un remedio, que la me­
dicina dicen que cada <l in lince n ueyos <lettcu IJl'Í 111 ien tos. 

- Pero Eli todos los oc11li:1t11A me h11n dicho lo 111í~1no, que me 9ucdaró ciega, 
que lont::unente iró perdion1l, In vistl\ y 11ue to,1o lo yeré en vaelto en una espesl\ 
neblina -y así me va sucef.iendo. 

-No i111portu; á veces los ,1,as Róbios tnmbien se Qqnivoco.n. D. Jonquin Hysero, 
es un 1nédico hon106pntn ')Ue ha bocho cnrafl iieoml,rosas, no pierde V. nada en ir, 
tiene consulta graLi:1 y CR n111y uuono purn los pol.,ro~, pnas much11s veces les da la. 
medicina. y dinero rora r¡11~ se hngan un b11011 <111l1l(l. 

Siguiendo el excelente cor.sejo de Engracia fuí n l dia Ríguiente á ,;e1· ni doctor 
Hysel'n, 11ue rno recihiéi no con10 :í uo11 pobre, sino c1lmo t.L fuerA. una gtn11 duque• 
s11; me mir6 at.entnn1cnlr1 me reconoció los ojos á 1ravés do unos lentes espec>iales, 
le pintó lllÍ l.io1Tiule ~it1111oion y ,ne díjo con tli'ilez,t. 

-Tiene ,r. los ojos ta11 111alos y estú. lan ntlelantnda. la enfermedad qne lo queda 

• 

• 

l 
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á V. mas de uu 11i'lo de ¡-H1.rlecimiento¡ no tendrR grandes cloloTe•, á nó ser que Y. 
se e1npel10 en hacer algun trabajo que necesite mirar fijamente treinta minutos 
seguidos, poro si V. se abstiene de n1irar con fijeza, si V. se resigna y so h:,ice el 
cal'go qua no tiene ojos, pasado un año y algunos diaii, cunndo V. u1enos lo espere 
recourará súbitarucn10 tod11 ln 1,tz que ha perdido y podrá dedicarse á div-er¡::as la 
buros

1 
(no síondo bordados) diae enteros, nbstaniéndoae sien1pt'e de. t1·aliajar ron lu~ 

artificial. Y u lu 1laró toda la medicina que necesite, y si ,r. me obedece fielmente, 
pasado el plazo q110 lo he dioho, si es '\r. ngrildecida Lendecirá rni noo:Lre. 

J->iutnr el júbilo que yo experimentó al oir las palabras de Hysern, me- es total• 
menle im1Josiblo ¿qué era un año de sombra si luego ol sol de la vida ÍTradiaría 
pa1·a ml? ¿qué era la hor1·0.cosa eeelavitud <l.e la. irnpotencia y lllll privaciones de 
un oilo, .si luego 1ui trabajo, y el pan regado con el sudor de mi frente n1e haría 
libre? ....• 

De qué n1odo espresarfa yo mi conteoto, c1ue I1yser-n que era un liombie muy 
sério y muy grave, so co11mo'\'ió de tnl roanora que sus ojos se hu,nedecieron di• 
cién<lo111e c,Ht voz 1ernblo1osa: ¡I3endira se11 Ja cionoitt que reJrn1e á los cautivos! 
le advi➔rco que se irií. empeorando con l.lli n.cdicinR, poro si tiene fó on mi pala­
bra \"'". se cutará. 

Desde a 1uel dia c11m plí extrictnmenle los man dalos do 1ni médico, curnpliilndu · 
so Lambien sus prodicc-ione11 de empoornr cada día ma~, lo que n1e ocasiou:iLR re 
proches de todas las personns que me favoreci '.1n, pues ~·a se sobe que el que dá 
una lin1osna continunda so cree autorizndo para reconvenir con 01ás 6 menos opor• 
tunidad al iufoliz necesitado que 11ecesita do sus favores. ¡Pobre del q11e es 
pobre! 

Muchas 1,efl.oras n1e decian· .Parece n1cn1ira que V. haga versos tno l,onilos y 
hasla que tongo. algun talento, po1·que no bnce V. 1nns que torpczai.-, con su¡; deli · 
cadezas y sus escrúpulos de 1nonja, no hn que1 ido aceptur las coloc11c:oncs que le 
hemos p1•oporcionndo, como si uo pobre tuvi9rn. derocuo li. tener esos n1irarnientos, 
despuea- &e Ytl -V. á oir á los Pastores protestantes que bOll unos 1erejt-s que 11, en· 
tral'Ún nuncii en el reino de Dios, y por último, se pone ,.,.._ en .'.!lira con un mé • 
dieo hon1e6pat11. que es un loco reruatu<ll) que la va ú V. á dejar ciega pa1a alivia 
de sus malea; y V. erro que erre, diciendo qne recoL1·ará la vista. ¿Qué ha de re~ 
cobrar? yo lo que veo que cada dia esLIÍ. V. peor ¡quó modo do curnr n11Ís cstram• 
bótioo! en fio, 11adit1 rnás:que V. pagará los platos rotos, aunque algo tnml,ieo nos 
Loca á los doffiás 

Yo enmu<leciu porgue n!lda abite tt,nto nl ospí1itu como el 110 tenor; y deapucs 
de oir tales filípicas, dej-,bn. deimportnnar pr r ulgu11 1ien1pu á las señoras qoe mas 
me au11111ei1lauan hnciénuose mi situnc·ion ,natorial verdaderamente iosostcuíulo; 
en cambio tres v~ces por semana iba :í. la Copilla. Evangélica y allí olvidaLa una 
gran parte de ,nis penas. 

¡A 11! me q11eri1111 tanto!. .... veia en n1ucltos semula11tei. una expresion tnn dulce 
y tan c,1riiio!!11! se disputabuo aquellas buenns 1nujerua senb1rse junto ~ mi y 1ne 
escucl1aban con lau marcadii co1nplacencio1 que n1i e11píritn se ren11imol.Ht, niiraba 
á todos ludos y aun que no veía 1na.s que á lns pel'souns qitc estaban n1as cel'rct de 
m(, anlna que el templo estaba. lleno de fielos y yo decia con el mnyor cn1usías1no: 
Ya te11go uua f11nilia yana fan1ilia 11u111eros¡¡; 111uc11os de sus 1nierouros rno quieren, 
cul\ndo JO paso oigo un n1urmullo de &.io1pnlíu1 nquí nodio nio reconviene, al con­
rrai-io, si empro eucueo tro u11a. 1nujor con1 pa:ii "ª que se cm peile en ncou1 puiiar1ne 
, . 
n m1 ca~n 

• 
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De los poc::is recuerdos grafos que mi espíritu se llevará Jo la Tic1·rn, fignrará 
en priruer1i línea, n1i eotrad:t y permanenci i en la 011pilln Evnngélica de ln. calle de 
Calat1··1va. Allí encontr6 mi espíritu horas <le inef,Lble reposo, y i no ~er el e~ceso 
de mi cxpiacion, quiz:\ l!e I111biora estacionado en esta existencin y no hu uie1·a 
pregnntad,J nunca :í la filosofi 1 ¿Je dontle vengo? ¿quién ~oy? ¿dónde ir6? 

1Quó sensacion tan nueva experin1enté cunado ttsistí al entierro do un jóven 
protPsrnnte! en union da w·a con1pal1eras f1:í á la ca~a mortuo1·L-1 y nllí Clltaba ya 
el I>n~tor dírigien<lo una plá1ica á la f11rnília, dulce y conmovedora con10 todas 
l11s surnil', nos pusimos en n1111•cha y los hornbrcs se disput,1ban el llevar sobre sus 
homl,ros el ataud que encerraba {t su jóven O'Jlllpailcro. El Pastor ilJ.a t!etrás so 
guido de toda s11 grey, lleg:iu10:1 al cen1entPrio que et·;l. m11y poótic,,. con las pnreJes 
blancos corno la nic\'e, rolor11.ron el féro.ro junto á In fosa, lo abt"ie1011 y el Pasror 
elo-vó uu.a Í<!rvorofa I?le~.iria, pidiénuole ú Je~ús que salier11. itl encuentro do un 
ahna senr.:l!a noble y purai y )1:1bló con tanto senti,niento, eruploó 1111 lengunje 
tao sublime qne fué 1111 olocueuci,i ver<latlerarnento arreuntndora, pin!an<lo tí gi an ­
des ra,-gos el puso por la Tierra de aquel espí1it11 que !rabia conser, Rilo todll; In, 
pureza del mns elevado eentiwieuto; y tal fué In rnágia e.le sus palauras qno el au­
ditorio el!cnchaba atónito, verdaJ~rlllilente ason1urado. I,11. figurn del opos(ol so 
engrandec;6 de t11l 111ane1a que no parecia el n1isn10, en torno de su frente todos 
vieron tilla aureola lun1inosa, htltlla la respirtteion so con1priniia teu1ieudo hacer 
ruido: lio1nbrcs n1ujcrcs y niños codos dejaban correr su Ilnuto, nadie se 01,ju_gtlbf\ 
sus h1g1iu1tl~, ol monor movimieuco parer.ía una profanncinn, y lil p9labra uulcísi­
n1a de 1H)1tel enviado de ('1i11to llenaba el espacio con :ns notos 1nc!ótlicR.11, el sol 
cnviabii sus últim1 s rayo¡¡ psrt, complelar aquel cuadro verdaderan1ento con1no­
vedor 

El Pastor ni fin enrnu<leció p,11a cet·rar por sí rnisn10 ll\ c11jR. ny11d,111uo á bnjarla 
á h, fosa, siendo el primero en arrojar la prin1ero. paletada de tie1T1.1, yo f1:í Li se• 
guntl,, y onlre lodo:1 llenamos la huesa dicienrll) el Pastor al terminul'i;e Lan pindo­
"'ª taren: ¡l)ichoso el prosc1ito que vuo:ve á. lln patria! 

Oon el n1ayor 61·uen sn.1in1os del cen1enterio volvjendo todos j11nto11 ú la ciu<lacl, 
rodeado el l)nstor Jo sus mas ín limos atnigos. Tenia aquel l1ou1bre fObr1:1 1111 grey 
un ,·e1·1)ado1·0 nsceailiente, una palabrfl suya era b11s!ante parn que tollos lleg~.s&n 
al s'lcriUcio, :r solo otl'o hon1bre h.e encontrado en la Tierr.i. que !le ase1neje {¡ él. 
Miiruel '\riYes o 

El aposto! <le C'risto era un modelo en S'.l vid,i privndo, esposo cnrif\oso y pa,lre 
a'11nntísi1110, nnnctt su roRtro revelub1t mayor alf!gria 'llle cuílnuo enrrabn en la Cn­
pilla rodenJo tl~ su familia. Con ninguna mujer tonio la menor intin i lnd 1, i In rnas 
levo pr<:fl'renci:1, l:1 gran señot'n y la po1·diosera eran para él 1guale~1 y al c>8lar 
{i sn llltlo la mojer mas dl'grntlnda soiiatia con la dicha inefable de ser Yittuosa, 
tanto rt!speto inspirnl>a sn n1ir!lda Julce y serena. 

1>rot'e~iou nu1s adceuac.la p11t'n el temple do uc¡nel eapírilu no podin hab'-'l' esco­
giuo nqucl hou1L1·e senc:illP, llurnilde y grande tí la Yet. Ri, muy grnnilr, 1Jcrl'ic11do 
su mision de aposto!, so olcv11ba á tantn alcuni flHO p:1rociu imposil,lc que lo:1 r¡n& 
Je e1-c'.1chnb11n pudieruu seguir su rnut!o vueln¡ y ejn embrirgo lo ttPg11inn, porque 
él nntcs saui t descenJei: bnstn elloP¡ <lespertn.b11 su BC'rrti•nícnto, tc11in fr111<ce:1 1·0111• 

pasiyas par,t to<los lus dulol'es, y consuelos inef1Lble11 para los ninll grnndna inf111•-
1u11ici~, ) c11a11du consrguin hc1ce,r Yertt.>r rl llanto de 111. gratitud enton<:PR IÍ<'cia: 
Segnid11111 hijo~ rnios: seg11itln1e bendito~ <le 11\i Piidl'e! la oelesti»l Je1u~nlcm uos 
al.Ir~ i,us ¡1uert:1s. Je!;tl~ nos l111mu, Josúe nos Cipcra, no os in1portc lleíat' el troje 
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desgarrado en mil pedazos, ól no se fija en la riquezza de las túnicas, él solo quie-
1·e la pu1·czll de las :'\!mas. Los despreciados, los oprinúdos, los perseguidos por la 
juadcia llumana¡ los que no teneiiJ hogar en la tierra, los huerfanito$ que desde 
quo n!\cieron lloran por su mad1·e, todos los que sufren son llan111clos por Jesús; 
responda,nos á. su llamamiento con actos de humildad y de verdadera resígna­
cion: si os insultan no 1·espondais con el ílgravio; si os l,ieren pedid á Dios miscri­
cordi,\ para los abusailores. Perdonad sie1npre si qucreis sor perdonn·dos, J est1s es , 
amor y solo el amot· nos aceroa 6. El. Y con estas pláticas y otras parecidas aquel 
lion1bre llenaba dignamentt-1 su cometido, cumpliendo su gran mision con un celo 
adrnirable, coronando su trabajo verdaderamente evangélico el ejl3rcicio de sus 
buenas obras, hechas sin ostentacion, sin anunciarlas á son de trompeta. 

Llega.ha por c>jemplu un pobre á s.1 casa, y ya se sabe que por regla general: 
cuando se le dti pan á un ¡}Obre so le dan los pedazos sobrantes y él, rogía el pan 
maa tierno y le <lecia á, su hija, dásel, á es J pobrecito que endurecido está. ya este 
p1111 por haberlo tenido que pedir. 

En una O(•asinn, teniendo uo lüjo suyo en poder <le la nodriza: ésta lo vino á 
deci1· t~da convulsa y a1.orada, que el · nino lo pnrecia que est¡;¡ba muel'to) él acu­
dió en seguida ron dos médicos, los que dijeron que el nino babia muerto de una 
gran caida

1 
teniendo la seft,1\ de un golpe mortal ..:n la cabeza y en la espalda1 te• 

niendo ol padre derecho sobrado de forrnarle un<1 causa crin\inal á la nodriza que 
no sabia explicarle de que manera liabia 1ntlerto el niño, pero tanto ella como ,su 
marido te1uhlaban como tiemblan los delincneates. El infeliz pad1·e abt-Rz6 á s11 
hijo diciéndole á los 1nédicos:-Oomo hombre. pediría el castigo para los asesinos 
ele un inocente, que era ol aln1a de n,i vidt1; pero como Pastor e'\'angólico, perdono 
á los hou1ioirlas para ser yo mañana perdonado, y llo1·ando con inn1enso desoon • 
suelo, el ruismo se trajo su hijo á su casa para vestirlo de blar::co y cubrirle de 
aromadas flores. 

}le detengo en dar estos detallei!, porque son necesarios para demostrar por 
que sus palabras llevaban al ánimo n1as Ahntído, ln co11viccion y la. esperanza; por 
que sus frases estaban siem¡ire acentuadas con sus oLrss verdaderamente evan­
gólicas. 

Entre sus pr,edicaciones y los bu.::ní:iimos consojns que de continuo me <l.uba 
Engracia llegó á operar::1e en mi alma nn cambio notllbilfsi,no, lleg11é. á ser verda• 
dora1nente h11n1ilde, acepté la cruz de 1ni infortunio, no diré con ese placer ni con 
ese goce mí:itico del creyente fanático, pero sí, con el firme propósito de hacer 1nÓ• 
ritos para la vida eterna. 

Mi enfe1·n1edad so~uia su curso, la luz se il.,a alejnndo leutamante de mis ojos 
oansaaos, mis relaciones unns ille dej.1 bnn y otras las dejal.,a yo, porque me ha• 
blabau de mis JJuevas creencias con el mayor desprecio y pnro. evitar o1tercados 
enojosos, do,i11ha de visitará aquella,~ señoras que tnas 1ne mol'tificaban; con lo cul).l 
mis medios de subsistencia dis111inmau c1e nu modo pavoroso; pero c,,mo eunndo se 
ha do vivir, i;e vive, un!\ aotfgua amjga de 111i n111d 1 e, que me quoria y me compa• 
clecia prl)fuudan1ente, porque babia presenciado el curso de n1i ,·ido, durnute mi 
inftlDCÍll y 111i juventud, vino á vern1e una 1nrde 111ny content.1, dicié11dome que 
uué\ sociedad <le sefloras ñila.1Jtr6picas repartia raciones á los pobres c"mpuestas 
de un l,ueu. cocitlo y pan del superior, ) ella pens;111do en 111í, haLh~ conseguido a<l• 
qui1ir un c1:rnténn1· de l,onos oon los cuales tenia JtJ ns<'gura<lo el alimenlo sano y 
nutritivo para cien <liHs, cuidándose eUa do r<•coger mas, nntes que se rne conclu­
yeran; quo la casa Jondo 1ns misma~ 11cflo1ns 1oparUan las rncionc¡:,1 cstnbn ruuy 
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lejos dol centro de 1\fa<lrid, batrio donde nadie me conocería. Ella me trataba 
con la misma delicadeza que cuando tne conoció, para ella yo no era la pobre­
n1ujer medio ciega. desatendida de todos, no; era aun la niña mimada, la jóven res­
petada en su deco1·osa medianla. 

Con los bonos, me entregó un cestito muy bonito con una gr!ln taza de porcelana 
con su l8padera, y cerrado el cesto nadie sabía lo que aquel guardaba. Le agradecí 
con toda mi alma sus cuidados, mucho más que en aquella época era la l\nica que, 
me los prodigaba, por que n1is an1istades creadas en la CapiUa, me daban cosneloa 
únicamente para el alma, me p11recia un<i prof,1nacion y una mirft interesada de• 
eirle ú ninguna de ellas mi verdadero estado pecuniario. 

En aquel oasis <le goces puramen.t~ espiritunlcs, mo parecía no contrasentido que 
penetr11ra la pl'osa de mi vida. Aquella noche fui á la Capil111, y justarnente habló 
el Pustor sobre la humildad, creo que nttnca le escuché con n1as ateooi6n ; por 
que aquella noche no encontraba yo en mi esp(J'i~u toda la humildad que yo de• 
seaba.. 

Aquelloe cien dias que tenia an te mi con Ja 111anutencion asegurada, me parecía. 
que debiRn producirme un gran reposo1 podía vivir 6in tener que molestar á na~ 
die, ¡quo alegria tan grande deberfa yo esperlmentiu·, y sin embargo no lA espe, 
riment,aba! ... ¿Serin i;in du<la por que conservaba los rtisabios de mi juventud?' 
¡quién sabe! hny misterios, Lay profundid11des on el alma que nunca se llega al 
fondo de olla~! pero lo cierto et·a que aunque el P11stor estnvo elocuentísin10 pin· 
tando de un modo adrnirab~o lRs e-Xcelencias de lt1 humildad, ei:snlz,ndo lae inu­
mernbles Yentaj,u~ do la pobreza y lo que g,u1aba el nlmn reRignándose con las 
n1iserjaa y las rrib11l11cionf'a de la vida, por n1us que yo admit·al,a la pruf11ndidad 
de sns conceptos, la galauur11 de su estilo y aquella mági:1 os, 1ecial que tenia sn 

• 
pahtura uo po<lia dejar de pensar con profunda tristeza que al c1ia siguiente teuia 
que ir, ó. recoger una lin1osna que daban por earinad. 

No ir era un desaire pRrtl la licl amiga de rni madl'e que t11nlo se desvelaba por 
1ní, y que titnlo n1e complacía en lo que su ¡,obreza le dcjtt.b(, Liacer, era preciso te­
ner valor, auetnás, nndi.o sabia lo qt1e yo llev11l1a dentro de aquol cestito tan pri­
moroso, rero ¡Ay! ... lo sabia ) o. 

Aquella n.-lche no dor1ní y n1e levantó n111elio peor de la vistti, esto me alentó-, 
si cabe la elegrin en el dolor, n10 alegré de ver menos aquel dia, por que Yi mas 
cloro lo tel'ril,le de mi situacion y perdí una gran r1art.e de aquella repngnnnci11 
invencible que yo sentÍLt para cumplí!' con aqnel lluero sacrificio impuesto }>01 mi 
fatal dolencia. 

Sa!f al fin de 1ni enea pensanuo en el scrmou que of la noche anterior, lleguf al 
palacio donde re hacia la obra benéfica, entré en un gran patio, y vi centenares 
de pobres de lodos aspectos, pues poi algo (que cnt<1nces no pude explicnrrue) en 
aquollos n1omentos, (que ernn para n'lí n1orue.ntos supre1nos,) rf•cobré 11na parto <le 
In vista perdida. y pude vo1' pe1ftrclan1:!nfe el cuadro que tenil1 u11le n1is ojos: babia. 
pol1res <le to,laa co1,diciones, 1nuchu.s 1n11jcrca huu1ilden1ente Ycstidns con su man­
rj]la, que oon10) o llev11bnn la n1ue1 te en el aln11.1, muchos ancia11oe co11 ~us rnidos 
gabanes que llarecian espectros esca¡iadus do sus tumbas, er11n n1uchos 1n11s los 
pobres vergonzanLos que los ele oficio, y estos t1lti1nos, apostl'of11ban n l o.s gne le­
nian la i11111ensn de11graciti de DO linber nncido en la miseria. ('reo f}U8 en aQueJfos­
inslantee vagué unn gran parte de las deudas c-on!,roidaa on nn c(!ntennr el<.~ 
si61os, por que \ ufrí nna nngustin que no liene nornbro en el leng11njo liun1nno,, 
quise huir, pero al n:isn10 tiempo dijC'; 1.C'¡ es prC'ciso llC'gnr hasta el fin parn,&idicr 
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1as fuerzaCJ que tieno mi alma, y me acerqué á. l'ecogcr ,oi racíon en co1npaflia d~ 
un anciano que ro~ elijo triste1uente. ¡A.y ~eiloro.!., .. ¡qué horrible ce la oruzifixioo 
de la misaría! 

Salí del palacio con una lijeresa que parecia incl'oib]{l que pudiera. ir tnn de 
prisa; ahora me o:s:plil!o pe1 feclaruente lo que no mfl pude explioAr enl.onres, y 
es que en meuio de n1i ntro~ sufrin1iento sentía mi os¡dritu una n)egrin inex­
plicable. Como n1uel que deLe una gl'an cantidad y dice al pagarla ¡Gracias :í 
1)ios! qne ya no debo nada ~ nadie, asi rna suct•dia á mí, estal,a. contenta do ,n i 
mistna, sin pen~ar en volver ja:n1ás á aquHl parnje, eso no, YOIYc1· ..... iDUncol ... nsi 
es que n1e perdia en un mar do 001,fusionelil, porque ene uccia á n1f niisrna. 

l,rimero he sufrido horriulemente, Je,.pues me he alegrado digámoslo a.si de mi 
sufrin1ientí', y al n1isn10 Licnipo do tilegrnrrne por nadn. del mundo quiero vulver á 
eonfundircno con aqLtellos deRgrariados, ¿Co,neuznré á perder la razon? ¿qué hoy 
en 1J1í? y llegué á mi cnsa con ten In y rristl' á ll\ vez. 

Al tlia siguienle, la portera de mi cas11 1 (qne era una. buena 1nuje1·,) se encargó 
de- presentar los bonos, y <lnr11nte mucho lien1¡,o ~\la y yo nos aliotentamos con 
l11s raciones que repartía la sociedad benéfica Je SL•rturat1. 

Desde aquel dia 1ni edpíritu se mostró mas inquieto y ID!lB preocupado, yo h:1bia 
ereido buenamente que n1e haliii~ entrPgado en cuerpo y alma á la nueva religion 
que hohia abraza<lo, yo había seguido txtrictan1ente to<lus sua e1115~ii.111zas

1 
habia 

visitado á los eofern1os, ltaliiit acompBñado á 1011 muertos i\ !U últio1a n1('1rada, 
11abia pedido ropas y dinero pora aocorror á una ínfeliz viuda con siete hijo;.¡, ua~ 
biu ido ,\ la Cnpillo. todoa los diRa de culto deaofiando ol frio y la lluvill, y eso que 
tenia qne atravcsa1· todo Maclri<l <le puntn á c11bo, y los domingos reco1'1'Íl\ el cami­
no cun tro veces Y o no penealnl on otra eo~a q uc en Jesús, mi mundo er!\ 111. 0api • 
lln; los clins festivos cunndu veitL la 1nuchedu1nbre. que s~ <lirígia al Prano, 11 los 
jnrdinES de Recoletos, ó la Fuente Üfl&tollano, al Iletito, al Botánico y á olt·os n1u­
chos punt-oa de recreo que tiene Mndrid, tnirnh~ á la lllU llitud ~on un:i C'i.pceie do 
lástima dicit!ndo con n1olnucolía: ¡')ué lejos están de ,Jesús y apresuraba el paso 
para ll!'gar cua11ro arllea A n1i oa~is. Yo sien1pre era do las primet·as y le guardablL 
el sitio á mi fiel amiga. Engracin, que siempre llegn,ba larJe ocupada on sus obras 
de ca.t·idad. 

Yo ya me creía sulvnda, contaba, loa meses que me taita.bao para reéobrar ltt 
··l'ie,tn aufioieute t¡ne me permitiera trnbnjar, diciéntlome á mi rujsrna; ¡qué vida lnn 
trnuquiln p1Hn11é! trahaj!lré cu11nto pu<l<la, haré tihorros parn ,socorror á los ciPgos, 
y mis únicas alPgrins vendré n bnacatlas en este riuconcito, en osle h11n1ilcle te1n­
plo, ¡aquí estÍl Jes{ts, aquí está. la verdad, aquí está la. paz del alm-i y la salud del 
~uerpo! Y cnnuilo 111enos lo e11pe1·aba so prcseut~ la. rebeldía de mi el'lplritu no ncElp­
tRudo flquella nucvn, hunlillooion. 

1\.qttel al ardo <lo libre volu.nta<l me sob1 ei;-altó hnoiéndon1e la!! reflexiones 11i. 
g11ientea: Allí hal>in mujeres disting-uiJas y aucianos que nunq11e n1ril vestidos se 
co11or.i11 pi.>rfectauiente qui! habían vivido en 01rn osfero, ¡,11es si cllns ihau, si ellos 
se rebiguabnn con los crueles altornntivas de 1111 cie~tiuo, ¿porqué no me resignaba 
j'º deseosa como e;itali1tde hacel' n1é1itos ¡Hu·a ser Agradnb~e á los rjos tle J<'sús? 
¿qué hnbirt en m i? y muy pre.ocupn.<ln le prc•gunté ú un ruódico mnterinlísta (hom ­
bre n111y stíliio) <_lué es lo l)UO hl\hin en 1111, r¡uo aún conservaL,1 independencia 
bastnnto pr1ra anourlir el yugo 11ue una religio11 11Je inipoaia. 

-Fiay, quu ,r. no híl sido ni será nnncrt f,tnátiua ct·oyento, V se híloe la iluiiion 
(]UO ha ,ncontrado ~I puerto, y su inteligencia no ouconh·arií j11más la playa <lcse11da. 
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-No, no es eso; yo en 1a Ca1lil)a evangéHca ni& encuentro muy bien, y hall<> 
mny r11zonables las oraciones, los hin1nos, los <liscnrsoa del Pastor, todo el cnlto­
mo sadsfaac, sus ensei'innzas no pueden ser n1ojores, sus prácticas tan1poco. 
. -Vamos, ya veo que Y. no recuerda que me hn dicho 1nuchas veces. Yo qui­
siera que el Pt1stol' explicara poi· 4"ª unos uoceu tan dieho3os y otros tan desgra• 
ciados¡ yo esfoy n1uy contenta ctn saber qu-e Jtisús me tenderá sus brazos, pero ..... 
¿porqué cnusa he sufrido de~de que nací? ¿por qué cáyó sobre mí el castigo antes. 
de l1aber pecado? ¿no se ncuerda Y. de eeto? 

-Sí que me acuerdo, pero he tratado de no profundizar par11. vivir lílas tran­
quila, y ahora me oncuen tro con una salida de tono que 1110 disgu~ta en gran nu1. -
nera. 

--¿Sab-e Y. quien le daría exphcaeion de lo que Y. &ieote? 
-Qniéo. 
--Unos nuevos locos quo croen con l1i mej()t' buena fé dol mundo que el nl111a. 

Yive, mejor dicho el espírjtu, que así Je llan1ao ellos á la fuerz!l inte)jgcnle que 
dn vit.ln al orgn_nismo h11n1ano: pues bien, ellos afirn1on (ruuy sérion1ente) quooJ es­
píritu vive de toda eternidad, encnrnando tantas, cuantas veces Jo necesita, en la 
Tierra, y on otros mundos; y e-sa .serie de existéncias le sirve para adquil'ir cono• 
cin1icntos, perfeccionar(le y p11gnr á la vez lo.s desmanes, las felonías, las traiciones 
los atropellos y dc1nhs abusos co1neti1l(1$ en otras encaTnacionea. V. por ejen1plor 
tiene la pesadilla con sus Pjol!I, pues t1sto para los cándidos y crédulos espiritistast 
seria la prueba inéon cns:a du que Y. en otros tiempos hn. hecho muy nial uso d~ 
sus ojos ó ha dej1Hlo ciego á roña de un prójimo, y al.tora. recibe el c:1sti.go por de 
nzás 7,ecaiio halii J. 

-¿Y én dbnde se ronn<c'11 esos locos (como V. dice,) 
-En uon Lucna cosa <le Ju callo de Oer,flntes, 110 recuerdo el nún1ero, y 110 

crea Y. qui:1 hoy entre los espiritistos hombros de rnuchfsimo talento que cec.1ibc11 
admirablemon1·c; poblic1n v111io8 periódicos, á mimo mandan uEl Crito1i<1,, 

- 6('onservc1 Y algun número? 
-Pul' mi p~rte ni lo leo siquiert1; mi es¡:,oso. y mi hijo sueltin leerlo 

de los feu6,ntinos y de lns apariciones <le los eepfritns
1 

y luego ... no se 
del biennv-ontu1ado "Criterio.,, 

. 
par:1 re1rs~ 
que hacen 

-Pueit yo le ruego encarecidamente que lo pregunte á su eapo3a si tiene por 
c11sualida<l algun nú1nero, y si lo conserva, me lo trae enseguida, déjesP-lo á. hl 

• 

portera pllra no molest11rse on subir tantos escidone\\; que n1c ha llamado lu nten-
cion lo r1ua piensan eios locos. 

-Tiuenn. la hemos l1ccho, nbora caigo en la cuonla quo serñ V. u1uy capAz ele 
hacerse espiritista. Esto ~i que estaría gr::icioso; que un UHtl.erialitt,'\ de ¡1u,·t1 ?a.:;a 
le pl'oporcionaso á Y. los modios de conocer el Espirítisn10; pero on -fin, 1fl na(ura­
leza ca ruuy sábia y si Y. solo pensa¡¡e en su do!enci:i, l1\ lull.1rian enterrado hace 
1nuchísi1no tien1po; y divagii.ndo entre Jeaú-i y eu, serídicos ¡11Jtcres y nverigu-ando 
si, el espíritu de su abuelo está en ol planetn )fartc 6 on el lejt1no Neptuno i1·á us • 
ted pn:1a11do los días de la n1nncra. más entretenida sin hllcerle ol menor daño á 
nadie. Yo le prometo quo si mi n1ojer no l1a destruido "El Criterio., (que eR n1uy 
amiga. tlo romper p11peles) i,é IÍ 1, sooied,1d "Espil'iti~la Espoflola 11 y lés diré: 
Dénme un nú,nero do su sábia Jtevlsta y cuenten dtistle J1oy con una eompai)o. 
1·1t más para il' a\ nianioornio de Leg11n6a; p,1rquo lo que es Y. ó 1nuoho 1ne en­
gaño ó se hace espiritista al yuelo. I,os poetas 1:1on u nos locos inofensi\·os, 't. des­
de n:ña ba e.ic1ito r,¡nglo 1es cortos ,1/ l.t1·gos (con10 llama Zorrilla. Ít los Ycrso~) es 
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usted entusiasta de todo lo maravilloso, y como es una maravilla de pritne1· 6rden 
<.so de que ha~len los tn1,e,t,;s, V. hablará dentro de poco con media. humanidad 
de la cnal no queda en la Tierra ni un mi!íg1·amo dé sus ceni,as. 

Mi buen ao1igo se dei;piJió sonriendo bondadosamente, dicién".lo1n0: llasta mn· 
ñana que le traeré uF,¡ Criterio." 

Con viva ansiellad esperé el día siguiente, mi :amigo no Re hiso esperar, me irajo 
un número ele! pet·ióJioo espiritista antes citado, me leyó un at liculo y antes de 
eoncluirlo, le dijo con el mnyor eutusiasmo: 

-~~migo n1io, el Espiritismo ¡es la vertla<l! 
,\. ,111,li~, Don-. i•1~0 SoJer. 

Susoricion pormanento para las ancianas Soriano 
Por coudacto de doiio. Amalin Domingo y Solei·, en doii veces, Graciu, 13.J: p•~· 

seta~, l) Mo.uuol Navarro l\furillo, Trujillo, 1 ptas .. D. Tomns Ce1bero, Jabea 2 
50 cts. Vizconde Torl'es Solanot, .Barr,elo1H\ 1 icl, Fll Angel A.raceli, Gibraltfl1'1 1 
id., Sicilia 1[niiez, Gihra!Lar, 1 iJ.., ~fa.ria Fornandez Estopa, Gíbrnlt-ar, 1 id , Ana 
Estopa, Gibraltar, óO cént., Doming1i B~topa, Gibraltar, 1 pts. Arturo Estopa, Gj. 
braltnr. 50 cent, T. E. i:>O id, Eugenia Y. de Estop111 Gibrnlt::ir, 1 pts. José j1'Mlnn, 

1 ptas., Oontro E~pit·itista., Gibraltar 2 ptas. 50 cénts 1 Regina Gollan0t>, Oorui'la, 
1 peseta., )f. S11n nenito, Guaclalajt1ra, 1., Pablo Ooday San Carlos R1ipitn 1 idem, 
S:tl vador Sallés, Madrid 1 id , T 0 . 'I. Dnrceiona, i id , Ju lian Gordo, Darcelo­
nll, 1 id .. 1:,ederico T,uq11e 1 iJ, Ü1311tro 'l'arraco11ense, 'rt11T0gona, 38 id, {Tn Es­
pi1·it1sta, )fnllricl, :1.0 id., )[iguel Guijarro, 'l"alavera de ta Reina, 25 id., Antonio 
Gonzalez, Aln1erí11, 1 id., R. TJ. (Rst::1cion Férrea) }fengihal', 1 id., l111nuel Roca, 
Gibrnltar, 1 ¡nas. 50 id, Dos Espiriüstasi 50 cónts., J'rnncisoo ltubio, Loja, •! pe­
$eta11, Isidoro Mat·ic, 71fatll'iil, 50 id , Centro Espi1·itisto, Andí1jar a 2f) céntP. 

Total 269 pesetns 7'J céntimos. 

PENSAMIENTOS 

El espiritismo vit ne á curar las inteligencias. 
-

Los e&píritu11 son perl1tl'I del infinito. 

T.a 1'1}licid1,tl es todo a.qnello que no se posee. 

El lengnaje d~l bien es el leng11~je de Dios. 

Díog es el rueor.nico do la oternitlau. 
-

Dios es el péndulo eterno de la crencior•. 

~l tiempo y la nnturnlezn son los co111ponentes <lo 111. Yitla. 

La verda~era religion empiez, cloncle príncipirt el sentimiento. - ----
lllPLEl\TA nK I A \'liTA.t'(ü ÜA)lPIJIS, fA'.\TA llADnr•l\A, 10.-GRACIA 
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Gr a cia 26 de Febrero de 1891 • 

• • r oei .,,. ll t' ◄ l'll <i-, r• e i o n 
811 r o~lona UD ll'"lllle&ITe ado. P..llDAC:CZOl1 y AJ:l ).(11\'I8'l'JlJI.CII01' 

J •nta1o nn , p,iseLa; tuera de Plaza del Sol 11, bajo!!, 
8 , ,.,.,1 •· ª 11 " nio, Id.• i•eset:ts y calle del r.a non 9 pr incip a l. 
iil:ttra'ljero y Ultram ar 11n ano • • 
p.-i od,.tas. SK POll LICA LOS JUEVES 

Sll~[A RT0.-1lemorla!I 1] e llllt\ llHljPr. 

v. 

P u ut a • de 8 11 5 c,rieíon, -
En l..érldn.~tnyor~J, ;.i. 0 

;\f:ulrld, Dnllost11, 4, prín~lpa 
En ,\l loa1110, 1•·ranrlsco, :t 

Imt•renta.. 

• 

Al decirle yo á mi buen a.migo que el Espiritismo era una verdad, él se sonrió 
n1ov-iendo la cabeza, diciéndQme con acento melancólico. 

-Eso es una utopía más, Amalia; un nuovo delirio de la l1umaniJnd; ayer es­
taba. V. tau contenta con su Ca.pilla, con su b11en J'astor, con sus compañeras, y 
por una llamarada de un algo, que no s6 que nombre da!'le piira no l1eri1· su 
estretnadn susceptibilidad, perro que sin duda responde á IR educacion que le dieron 
á V., ae ha preocupallo de t11l m 1nera que yn. AU religion no le sn.tisface y quiere 
irse en pos de una locura superjQr á to1'.as la:. den::ae, porque eso ile huLl:1r los 
muertos es lo. farsa de todas las religiones, es la trama r¡ue sirve paro. tejer todos 
los milagr ,s, profecías, npaciciones, avisos del ciclo, y telégramas del infierno, y 
no content()s los farsantes eon habe-1• enganado ú. los buenos creyentes, ahora toman 
otro run1bo y hablan los muertos por touas partes; y á In mentira do las mentiras 
la bautizan los entusiastas y los aniantes de lo maravilloso con el nomb1·e retum • 
banlo de la yerdnd. 

-Será todo lo que V. quiera, pero yo quiero estudiar el Espiriti.~n10 y creo que 
teng-o lu1sta obligacion de 11ncerlo1 puesto que mi razon n1e obliga á buscar un 
puerto donde encuentre la f'é y ln luz que tne l'itlta. 

Yo creo qt1e cuando una rcligion no rei<ponde con s11s 11rgu111entos ccncluyenles 
á las preguntas que le Lac·en los qne rez,1n en credo, uquelln re)jgion no reune lit 
snn111 <le conocimientos necesarios pura llevar el convcnci1niento rociona.l á sus 

ndeptos. 
No orea V. que seré ingrata con el hotnbrc generoso que n1e lu1 hecho conocer 

la existencia do Dios, ni dejaré de an1nr ñ es<t gran figut';\ llnmnda Jesús, que si 
pnrn. ser Dios es pcq11eün, pa1·a cousiclernrlo 001no lo~ den1,í~ hombres, tiene ln 
grandeza y lu. oxelsitud de un Uio_s, ¿Poro quó quiere Y. que yo huga si n10 he 
encontrado con un problema que 110 puedo de ningun n1odo resolver? ¿por qué si 
yo me entrego en cuerpo y al1na á unR religion nceptaudo sn credo y sus 1nanda• 
tnientos) no he de obedecer ciegamente sus enseilánr,A.r1? ¿poi· qué ltay en n1í algo 
que se rebela? ¿por qné á p8&l\l' <le llnbet· escucha.Jo uu ~oTmon admirable en el 
fon<lo y en la forma, sobre la huoiildnd, ]a paciencia y la resignacipn en las 
tl'ibulaoiones cte la vida, he el icho resuoltarnente: no quiero hu.cer esto, ¿porqu{, no 



35! LA IJ UZ DEL PORVE.i~ 

puedo resistir semejante h11millacioo? ¿Esto que queda en n1í, qué es? ¿porqué 
si yo quiero ser como las piedras de la calle, 911,e todo tl mitndo las pisa, y no se 
t¡ue;an de nadi,, (como dioo el oantar popular) no puedo serlo? ¿porqué bay en mí 
mayor cantidad de orgullo que en aquellos infelices que YÍ en torno mioP si yo pro­
curo convertirme en el ser mns hun1ilde, ¿por qué me es imposible couseguit·lo? si 
es que ba3r eu mí n1ayor cantidad de vicios ¿porqué los téngo? si al nacer todos 
somos (como suele decirse) un pedazo de carne con ojos ¿porqué aquel es un ben­
dito y yo un condenado? ¿qué he hecho yo ea esta existencia para merecer el peso 
del infortunio? ¿porqué si babia de viYir sola en el mundo, me han dado una sen ­
.sibilidad eslremada y un deseo insaciable de ser querida? si Dios es la suma pe1·­
feccion, ¿cómo hace obras tan imperfectas? Yo saco la consecuencia por mí misma; 
yo amo lfl luz, sob1·e totlas las cosas de la Tierraj y mis ojos, apenas si n1e dejan 
ver los reflejos del Sol. Yo a.doro la libertad, la independencia eo todas las accio • 
nes del hombre, y vivo esclava de la impotencia y de la miseria; ¿dónde liaJ un 
sér ntas i1nperfecto qne yo? y tal como soy ¿he salido de las mano.s del Creador? 
mentira, aquí hay un misterio que quizá el Espiritismo explicará. Yo le ruego 
por lo qur V. más quiera en la tierra ( que sia duda será su fa1nilia) que pida en la 
Sociedad Espiritisti\ todos los números que quieran darle de "El Criterio;,, diga 
V. que son para un ciego que busca la luz. 

Mi bu.en amigo me miró .fijamente, estaba emocionado y me dijo 0011 tristeza. 
-No ¡¡é por que, lna quejas dé V. me han con.mondo; sus amargas verdades 

revolAn qne pillnsa V. demasiado, yo le p1·on1eto traerle periódicos espiritistas, por­
que aparte de no ser verdad, el Espiritismo es muy consolador. 

M.i a1nigo cumplió su palabrti, me trajo muchos núo1eros de "El Criterio,, y él 
mismo me los leía, y como el que entra en un gran edificio y al recorrerlo va por 
si mismo abriendo y cerrando las puertas asi fuí yo cerrando tras de mí las puertas 
de las fábulas religiosas. Adan y Eva con su incali6cable pecado, y Oain el mal­
dito, con su señal en la frente para que todos conocieran su infamia (cuando en 
el mund'o no habia habitantes), y otros absurdos por el estilo, todo lo aparté de 
mi razon y me dí palo.br,i á n1í misma de estudiar el Espiritismo, pero tropezaba 
con gra,ísimos inconvenieutes: primero mis ojos que aun no habían recobrado 
toda la. luz prometida, despues el no tener dinero para comprar las obras espirjtis­
tas, que yo bien comprendia. que no eran libros para ser le[dos sino para ser estu• 
diados y consultados muy a.menudo; pero como dicen, que querer es poder, no 
descansé hasta encontrar una familia espiriti~ta que tenia las obras de .A.llan Kar­
dec, se las pedí prestadas y las ful leyendo poquito á poco, pues solo podía leer una 
media hora por la mañana y esto, desea.osando de Yeinte en veinte renglones. 

Al comenzar á leerlas adquirí la completa, la absoluta conYiccion de que el Es­
piritismo era la vel'dad de todos los tien1pos, y dí principio á una série de estudios 
con el mejor éxito. Los dias que iba á la capilla leía y volvia á leer mucho.a veces 
algunos párrnfos del libro de "Los Espíritus" y con el pensamiento fijo en lo que 
babia leido y comentado, comenzaba á escuchar atentamente lo que el llastor de• 
cia; al pt·incipio, como yo no habia profund za.do los estudios en el Espiritismo, 
el Pastor destruia con sus argumentos una gran parte de loa conceptos filos611cos 
que yo llevaba en mi mente, pero el tiempo fué trascurriendo y meses después 
era mi razon la que destruia sus argumentos, y ya no era la capilla un oasis para 
m1¡ miraba con el mayor cariño cuanto en ella babia, pero mi espíritu veia en aquel 
culto, en aquellas prácticas religiosas, un estacionamiento y un desconocimiento to• 
tal de la ve>l'dadera historia de la humanidad. 
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Un-a rnaDana, estnnuo en mi casa cosiendo una túnica que hacia tres meses que 
me la estaba componiendo, pues solo pod ia coser unos quince minutos cada día, 
(y 6, veces no seguidos) sentí en la cabeza una sensacion dolorosa y extraña; me 
pareció que toda ella se había llenado de nieve, tal frío experitnenté en la fren • 
te y en las sienes; despues, me pareció escuchar vocea confusas: presté atento oido 
y crer ofr esta breve pa 1 abra: ¡ 1 uz! ... 

¡Luz! ¡luz quieren mi alma y 1nis ojos! (gt·ité sobrecogida. por una irupresion 
inexplicable) luz necesito ¡Dios mio!. .. y sin sauer porqué, lloré; poro no lloré oon 
nmargo desconsuelo, muy al contr!lrio, aquel llanto parecia que me dílua la vida, 
Sin dnrme cuenta de lo qna hacia, mi:i mi.l'é al espejo y la11có una eci:cla,nacion de 
j1íbilo y de asomhro indescl'iptible al ver que n1is ojos esh1ban perfer.tamenle 
abiertos, como hacia muehfsimo tien1po que no me loa habia Tisto, puesto que 
siempre tenio, los párpados tan caidos que pareoia imposible quo pudiera. ver lo 

• poco que ve1n. 
¿Ilabt·n. llegado la hora de recobrar mi libert1td? pregunté en alta voz, (como si 

alguien pudiera contestarn1e.)- Sf; murmnr6 una voz muy lejana. Oit· aquel sí y 
echar {i correr á ver 6. mi méüico todo fu6 uno. Ilysern 1n0 1nir6 fijl\n1ento y es• 
trechando mi ,nano entre !ns su~ as mo dijo con la n1ayor seriedaJ:-.t\..rnalin, de­
mos .graoins ti Dios, desde mañana podrá V. trabajar sin exceso, acuérdese V. de lo 
que hn sul'rido, y no cometa hnprndencias, aún tiene <}lle tomar medicinl\ más de 
un año. 

Cu11ndo se siente mucho, el hotnbre es ,lttn tnuy torpe para rt1anifestar lo que 
siente; y yo sentía tan inn1ensa gt·ntitud que no le dije tí liysern unn palabra, pero 
él <lebi(, comprender el estado de mi espíritu poTque me dijo sonrienclo: Yn se qne 
para V. soy ,1n santo en la lierra; pídale V. á Dios que la cienci11- ele Ilannomann, 
siga hnciendo prodigios. 

Desdo nquel din (para mi memorablt>) comencé nno. vid;1. nuevo; con la tnayor 
actividad bnsqni¼ trabajo y lo encontré enseguida, y n10 puso á coser con tnl ale­
gd:\ quo pt1,rocit1. qno babia heredado una g1·na fortuna; fi1•1ne en tni unon prop6sito 
de seguir estudiando el EspiriLismo, quise tenor toda~ las Revi~tas espi1·ilistns que 
so puulicab1u1 en Esp11ili1, y no c.nqontró 1nedio mejor que cohi.borar en ellas. 

Oon1unc6 mandando Hl "Criterio,, una poesín, exigiendo que si no ltls gustaba me 
la devolvieran; pnsó nlgun tiorupo y vieudo que nadie ,ne contestnba, esorihí de 
nuevo y entonces recibí una carta muy atenta del vizconde clo Tol'ros Solanot con 
un ejí!lllpl1\r de eu oura "Ptclin1int1l'es del E;ipiritismo, ,, y mi po~síR., que por abun• 
danc1a 1le original no se puhlirauf\. 

No me <leaconoertó en lo m(ts levo l,i d~vo lucion de H.Í hu1niltlc escrito, sino que 
inn1edialilmt>11te la enyié al uirecto1· de 11 IJ1. Revclacionn de Alicante, y ~l sect·cta. 
rio de la sociedad alicantina n1e contestó á v11elta <le cor1·eo ofrociéndon10 lasco­
l um nas do ~ La I{evelacion." 

La alegría que yo scnú entonc11s fué tan inmensa como:cuando 010 ví 0011 los ojos 
bien auie1·tos. ¡ Escribir en la prensn. espi 1· itistn! ¡ponern1 e en rclaei o n directa con 
aqoolla ntteYa f;;miLin que hnbin. eaconLrado! iht:ll>lar con l-0s espíritnsl. .. ¡c¡né hor1· 
zoate tan oxpléndido se presentaha ante tnis ojo&!. .. ¡qué vida hin ncliYn! porque al 
tenor relaciones con la sociedad do Alicante, lo pedí nna l'ecomenrlnoion par,1 poder 
a!¼istir Á l,H1 r1eF1iones de la Espiritistn Espan,,Ja; y unH. nocllo n10 preseuté con 111i 
carta lle re1:0111enclncion en el oenlro ele h1 calle de Cervantes, donde encontré esco­
gida concnrt·eacil\, que no·n1e causó tan dulce impl'e<ion, como el grupo tle i,enci ~ 
llas n1uj,~res que encontré en la Cnpilla evangélica. 

• 

• 
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Entregué mi Ctlrta al co:iserge, éste n1e colocó en muy Luen sitio para ...-or y 
oír ó, los. ot'adores, y ontre aquellas mujeres elegautes y aquellos hombres <listín• 
guidos, s~ntí mucho frio en el alma recordando la Capilla y su grey, como 1·ccuer­
da el niño perili<lo los Lrahos an1orosos de su madre, pero me hice cargo que yo 
babia ido allí á estudiar, no á. busc111· simpaLías. 

El adormecimiento, la quietud l1astn cierto punto ngradable de lal!I religiones, 
no ora l,J quo yo necesitaba, descansar en br:tzos del trabajo <le otros no da al es .. 
píritu n1áe que un reposo ruomentáueo, y el conocimiento exacto de las cosas es lo 
q11e d1í al homl1re tranquilida<l más dura.dera. 

Comenzó, poi· fin, la sooion, qu~ era do controversia, con In escuela católica, y mo 
entusiasn16 con los elocuentfsitnos discursos do García Lopez Il11olbes y Oorohado; 
mientrns ellos hablaron me pareció que estaba en otro mun<lo, y desde aquella no, 
cho no perill unu. sol/\ aesion) sin dejar por e-iO <l.J ir á la Capilla; lt. este último lu-

• 
gar me lle,l\un. la gratituu, y á la sociedad espiritista un deseo vehen1entísimo de 
adquirir conoci1uientos do la vida do ultratumba. 

Con mi asiduidad n1e creé algunas amistades entre ]as seiioras espiritistas, pero 
ningun 1 de ollns lon consecuente y t,an verdadera. como la de mi fiel amiga Engra­
cia, que sabiendo los estuilios que yo estal>t1. hacioncio en el Espiritismo, me decía 
mttohas veces: 

-Poro aquí entre nosotras ¿no estaba V. bien? 
-Jfejo¡• que en ninguna, parte, le decia yo. ¿Tú crees que 11.llí voy á buscar 

afectos? no; lo que yo bu.seo es lo. hii:ito1in de n1i ayer, ln causa de mis dolo1·es de 
hoy; no lo uastn ,\ 1ni rnzon creer que-Jesús interoodortí con su divino Padre para 
que éste me reciba en su reino¡ yo necesito salier porquo tengo las alas del águi­
la. y mo he de arrastrar pot· In. tierra como las tortugas¡ porque·nmando la luz he 
de yivir poco menos que en úoieblns¡ porque aunque ahol'a veo mucho mejor, com­
pi-ondo perfectnmonte q'.lo mis ojoa se asemejan á osos enemigos implacables que 
se ocu ltn11 on In son1 bt·a. saboreando el placer do pensar en su venganza hasta que 
encuentran oca$ion propicia de exterminal' á au enemigo. • 

¿Crees ttí que yo me Cl'eo salvada, do caer en el ubismo de la ceguera? es~ás en 
un error, la viua cuost:1 muy cat·a, y plll'a ganarme el sustento, pagal' una r:nodee­
tfsima habitat'ion y p!'esentarn10 entre la gente con un -vestido limpio, he de traba• 
jar 1nucho y mis ojos, cuando llega la noche, se 1·esianten clel abuso que he hecho 
de ellos. y antes qua n10 llegue otra crisis, quiero suber si n1e he do c1·uzar de 
bt·azo13 diciendo h11n1ilden1ente; ¡Señor, hágase tLt santa voluntad! ó si tongo obli­
gnoion de preguntnrlo á mi pasado ol Pº"'lué de las amargu.rali que afligen mi pre• 
li ente. 

Puedes oreor qui} yo OJ'a basta dichosa en el quietismo de mi nueva religion, 
pero ¿de qtté ma l:1Ít·vi6 aquel BUl'ño en un mome11to supremo? de nado; me desper · 
té, hice uso ele n1i v,iluntad sin poderme explicar de dondo nacía mi rebelion im­
prevista, y me convencí que estaba más ciego. del alma que del cuerpo, y pnra vi­
vir es necesario VER. No to causa penosa impresion ver tÍ. un ciego apoyado en 
su báculo, ¿có1no titubeo. para. seguir un can1ino y los golpes que recibo si no se 
detiene á. cada mon1euto? pues hazte cargo que el espíritu que ha vivido creyendo 
en la eficacia de una religion, confiando en l11s plegarias de su bueu Pastor, cuando 
deja la. Tierra se encuentra que si no ha procul'ado ongranaecer su bistoria, si él 
por si mismo no ha. puesto en práctica grandes virtudes, ya puede haber et1tado re, 
znndo toda su vida hundiendo su frente en el polvo, que estará como el ciego de la. 
Tierra, sin saber si es la vida el principio de la muerte, ó es la muerte la aurora. 
de otra vida. 
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La verdad eternn uo se encuentra. n1ir-ando al 8uclo, se halla abriendo los ojos 
del entendimiento y preguntando ií nuestra. historin donde eiicribin1os su primer 
cap[tulo. Yo en el Espiritia1no, no creas q110 pienso encontl'ar paz y cnlma; porque 
el conYencimiento de mi inferioridad no me p1:oducirá 'mBS que tristeza, y en mu­
chas ocasiones amargo desaliento; pero yo quiero conocer la verdad para ir por el 
camino n1ás recto. No quiero vivir conH> he vivido, creyendo que todos tenían de· 
recho para desprtioiarn1e, porque era pobre y e!lrnba. enferma; no; quiero saber si 
puedo engrandecerme, si me es posible libertarme ue la escln:vit11d, si me ea dado 
corregir una mfnimn. parto de mis muchos yerros, si me será f1ictible serTÍI' de algo 
á mi gran fa.n1ilia, porque .. ¡si tu supieras r1nó ideas tan griu1diosas sul'gen en mi 
men1el si tuviera Lien1po pnra escribir, ¡cuánto eacribirial Yo siento en mí nnovn 
vida, comprendo pe1 fcctamente que me roue1u1 1n11el1os espíritus; ¡y si tú 11uvieras 
qué l1íen haulau algunoti ~étes ele ultraLuru ba! .. Yo he , isto escribil· ií l1ombres 
ignorantes co1nunioaciones asombrosns, niü11e inocentes han esctilo tratados de 
moral admirables, hay mediun1s que habluu y rion mientras escriben consejos 
filoi,6.ticos que maravilla su profundidad. 

Engracia me cscnoho.ba en silencio y nada me respouuia,, y yo seguía mis estu­
uios luchando con las eoutraricdades de la ,ida; cuando una tarde vino A verme 
una so.üor1\ que durante mi largo. dolencia hobin }techo algo por mf, y por irrHnjo 
de ellll tenia 1tí1n casa gra1is en el taller do pinturn; su ,i&itn, sin sober por qué, 
me entrieLeci6, pt1es era de las personas quo más so reían de n1is estudios y quo n1ás 
me mortificilbitn con sus chauzonetns y 1nu1 YHlgares bufonadas, y ó. !11, que nada 
contestaba, recordando sien1pre quo por modiacion <le ella hnbia encontrado nn 
rinoon donde <lormit·, y qua mnchas veces en su cnsa hnbia calmado esa angustia 
in<lescriptil.,lo que se llama li.a.rnbrc. 

Yo n¡;radecia mucu(si,no t11:s beneficios, po1·0 me era ru.iy doloroso ser objeto 
constantti de sus burlas y <le sns mal ioteocionndns sátiras. 

Cuando cnlró me n1ir6 sonriendo y mo dijo: 
- .. \unque V. uo 111erece que- yo me intereso por su -vidn, pue~ parece qno la 

aconsej1 el demonio yendo siempre pol' esos nndurrinles de lns Copillns e'l'ang61i• 
ons, doutle no l1ay ru{is qne chusn1a, y pRl'J. o.co.l>arlo lle componet· va V. lnego ú lo. 
s~ciotli~tl espiritista, donde segun me han diul10, no vnn m~s qu_e n1ujercs n1edio 
pcr<litlas y hornbres sin vficio ni beneficio; antes que acabe V. do "º!verso loca 
quiero hacer una obra buena en n1emorio. de nti hij1.\ Eugenia qui! está en el cielo. 

Ya sé que los dueños de este taller so van á Italia y se quedará V. sin cosa, yo 
con la herencia qt\e he tenido e.lo mi l1ermano puedo vi,ir muy en gr11nde, ¡gr11cias 
á Dios! ya he to1naclo un piso magnf6.co que nn1uebla.ré con magnificeneie, así es 
que los muebles de mi gnbinf•te 11zul se los cederé ú, '\r., le daré en 01i ensa do1, ha• 
hitaciones lujosamen:e a'11uebladn:1, con la cam.1 colg11d,1 1 C'n fin, lodo bie11 conelui• 
do, comerá Y. conmigo, le doré diez durc.s mensuales y toda la Topa que yo iles. 
eclto, que ya V. sabe quo es 1nuchn y bueno, y \'". no teudrá más ouligncion que 
ncon1pnñA.rn1e 4 paseo y coser nlgun rato por la. m:'lñnna, a.lgnn domingo. (no todos) 
p•>drá V. ir á su Capilla una vez al día, y de ln sociedad espil'ilista tlcs¡,ídase us­
ted porque créame, Amalio, para, ir ú Legaués 6icmpre tiene\"". tien1po. 

Escuchó su relato sin interrumpirle, y cuando concluJÓ do hablar me quedé mi­
rándola sin saber por donde comenzar, porque sabia que mi negativa le produciria 
viva <1ontr&riedad; mas 111, vida de aquella señ::irn no era todo lo digna que lits leyes 
morales exigen, y ni un momento titubeó mi mente en rechazar su oferto.. 

-Vamos ¿y qué me contesta V.? ¿será capaz de no aceptar lo que le ofrezco? 
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dle parece á V. que ganará poco? pues lo daré doce duros que podrá imponer 
en la Caja de Ahorros todos los meses, y andando el tien1po tendrá un capitalito 
para el dia de n1anana. 

-Yo le agradezco muchí-imo su ventajoso ofrecimiento, pero .. , no puedo acep­
tarlo. 

-¿Ea posible? V. eritá loca, sin remedio; ¿no i.abe \~. que si sigue trabajando 
corno hasta aquí, dentro de poco estará como antes? 

-Ya lo sé, pero me ]10 propuesto ir por el c11n1ino estrecho, e~to es, quiero es­
tudiar lo quo he sido, mi vida no nie sn.tisface, las oomodidndes que V. me ofrece 
tienen para mí un dejo an1argo. Sigamos cada cual su carllino, no me guardo ren• 
cor porq 11e quiero ser libre .. A.nnque en víspet·as (como dice ,r. muy bien) de caer 
otra vez en el abisu10 en <}ne 110 ,ivido tanto tiempo, hay la ventRjosa diferencia de 
que antes lo ignoraba todo, y abori;. estoy estudiando la verdnd oternn. 

Ayer n1e creia un estorbo en ol inundo, me conceptuaba un cero sin valor en la 
suma social, uo puse fi11 ó. mis dia'i por no encontcar el sect·eto de tnol'ir sin dolor¡ 
ignorabn porque habia nRcido y creía que al morir nada quedaría de n1í; vivía en. 
modio de la. sombr,,, no distinguiendo el n1ús leve rriyo de sol; buscaba el alimen­
to como le busca el bruto; mi yo pensante, mi ioteligoocia, dorniia; puesto que no 
pensaba n1lis que alimentar el cuerpo, llegué á perder tocln nocion. de independen­
cia y de libe1·tnd; al u1isruo tiempo que se extinguía In lur. de mis <•jos se exringufa 
tambien la luz de mi ontepdiu1iento, oonceptt1ándome una cnsa ani'1nad11, como lla­
maba ,\.rist6tel<'s {t los esclavos. En can1bio, desde que he oomenz,u1o n estudiar el 
Espil'itismo, mo considero nn espíritu con los 1nismos derechos y los mismos del.Je• 
res qur, todos los ho1nbres que pnol>la11 la. Tie1·ra

1 
sé que no soy víctin1a de In ru·bi­

trariednd do nn Dios cnptichoso c1ue crea s~gnn su antojo ángP.les inocente~ y de­
monios rebeldes, qne nacén malditos porque Dios les dice: id !Í sembrar lo. discordia 
entre los l1ombres . .So; no; eso es un ab:-1u1·do inndmisible; yn sé que n10 nnirnó su 
nlicnto y me elijo en In 11011hc del tien1po: ¡A.tomo lumi110s0, animndo poi- la inteli­
gencia eternQ! ¡chispa brilliinle d~flpron<liJa por mi volll!ltad {1.ol _volc1t11 inn1enso, 
dondn esttin en chullicion los soles que mañana iluminarán el universo! ¡Cruza el in­
finito! o.similnte si quieres las virtucles de olros espíritus que antes que tú han lucha­
do en los n1undos1 6 embriágate con las pasiones y ndorrnécete con los vicios si te 
si~nlc3 inclinado ÍI rodnr por los abisn1os, y 01nploll <lespues (u fnorzA y tu trabajo 
pa1·a subir dos<le las en.yernos de ln sornbrH, ft las etcrnns regiones de In lut! 

Ya só que no soy de una rasta inferior n la ruzn que l1ahHn. on los puohlos ci~i.­
liznilos¡ puodo Llegnr 11 sor tan sábio con10 Scícrates

1 
tnn elocuente co1uo Dc1nós • 

tones, eso11ltl)l' 5in ri,1\l co1110 FiJins~ y pintor tan célebre co1no Apeles, pnedo o.d ­
qnirir el mf\x:imum <le lns s1111t.id:1des. 0011ociclns cu In Tierra: y toclo t>Stll progreso 
depende única111ente <lo ,ni voluntad. ,r. 1ne miro. y so ritl, y lite dice con su risa que 
segnn sn parecer ynno tengo mi juicio con1pleto. No so figure V. qne 1ni 11delo.nlo 
creo que sel'IÍ en eat,1 e-xistencin, síPndo como es rl<l expiucio11

1 
6 sea un 11aldo de 

f\uenttls atrnsntl:1.~: So señorn, no; quizá por ei;ta ·yez 1:111c1unba en un liospilnl ó en 
un rincon ln1n1ilJo, rotlenda <l.n mnj~res piadosas tnn pobrcs1como yo, pero por esto 
no 1lejaré Je h.1ber pagado muchas deudos con lo cnnl c¡uotln.ré n1ns libre, ni habré 
dejado de ihlquirir algunos coul)citniento'l qne 1110 habrán llevado á te.rreno más 
firme del c¡ue he pisado en otrils éxistenci1)s. 

-P1iro ruujL•r ,le l)ios, ¿ ¡ué adelantos quiere ,{. bncer si lodo le faltn parn vi ­
vir? ¡1orque clo Y. se p11crle dlcir que tiene con1ida pnrn hoy -y hnrubr1• p11rn ma­
ñnna. :!Qué hará -y·, para i nstruirsc é instruir á los <lein,1s? V. apenas p11ede leer 
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porque en seguida se cansa; escribir m~nos mal, pero se tiene que ganar la vida y 
no puede perder el tiempo emborronando papelotes. Y. ulisma lo dice, no soy yo la 
que lo invento: por eso, créame Y., ,éagaso con1nigo y deje que los demás se &rto• 
glen, que el Espiritismo por un loco más ó nn loco menos no perderá ni ganará 
importan cía. 

-Se lo repito senora, yo agtadezco muchísimo su oft·eoimiento, pero h.e -vislum­
brado la verdad y quiero trabajar en la propaganda del Espit·itisn10, lo que á su 
lado no mo sería posible hacer. 

-Bueno, bueno, ya se arrepentirá algun día. 
-No lo creo. 
-Es que ya no tiene Y. casa, el taller 80 cierra n1aña.na. 
-Ya lo sé-, ya tengo tomada una habitaoion e.n el curu:lo de enfrente en com-

pañía de una familia muy buena, una viuda con dos hijas que la mayor es plan­
chadora. 

-Y prefiere Y. vivit· con esa gente, en un palomar1 á estar como una seilora, 
en una casa magnffica en el oc.ntro de Madrid, ¡.qué necedad! 

-E,a gento, señora, me ensenará en su pobreza lo que V. por esta vez, des• 
graciadamente no me puede enseñar. 

Mi interlocutora nada me contestó, y sin darme la mano, sin decirmo ndios salió 
del aposen Lo dirigiéndome una mirada despreciativo,. 

Al -dia siguiente mo trasladó á mi nueva habitacion que era muy pequeña, pero 
n1uy alegre; sus blancas paredes se 1·e1'an cuando les daban los rayos del Sol, que 
entraban por una gran ventana llUe daba al tejado¡ n1i cuartito ¡,arecia una salit:a. 
de muñeca{!, y n.l ontrat· en él, sentí un placer indefinible, había roto todas las li­
gaduras que me había pue8to la miso~ia y mi euíermeilad, ya no tenia casa gratis, 
aq11el cuartito era n1io, y delante de aquella hermosa ventana desde la cual veia el 
cielo escribí los primei:os a1tículos sobre Espiritismo. 

Como un recuerdo de imperecedera gt·atitud copio á continuacien el primer ar• 
tículo que leí en "El Cl'iterio,,, el cual ru<:, hizo decir ¡El Espiritismo es la verdad! 
:No lleval,a _firma y lo sien to, ocupaba la p1 imera plana del número 9 del afio 1872. 

L 1\ FE ESPlfil'flSTA 

"No reconocen1os más que unn. autoridad y un dogma, la verdad. Antes que 
nuestras creencias se arraiguen en nuestra conciencia, han sido analizadas por 
nuestra razon. Nuesh·o. fé ha .sido ayer nue11tra duda, y nuestras dudas de hoy, 
grandes porque es mucho lo que nos queda que sabe1· todavía, porque es insigni-
1icante Jo que liemos esplorado en el campo que descubl'imos, serán nuestra fé de 
mafi11.na ,, 

"La facilidn.d con que todas las religiones se J1an subdividido hasta ahora en sec­
tns que fot·maron cuerpo de doctrina aparte del centro originario donde se llabian 
creado, es una prueba de lo ingratas que han sido con la razou bumanc1, de In vio­
lencia con que han planteado sus dogmas; y por consiguiente de la ioarmon!a en 
que han vivido con la verdad y hasta con la naturaleza, esa providencia inevita­
ble á través de la cua.1 tiene que buscar el alma á su Oreador.,, 

"L11s religiones han cumplido con su misión. Las bemos visto no solo encauzar 
el sentimiento de los hombres segun sus necesidades y aspiraciones de los pu-eblos 
sobre los cuales han dominado, sino tambien responder inmediatamente al deseo que 
induce al corazón h_umano á creer y esperar en algo concreto y definido, sin gé­
nero de vacilaciones y dudas.,, 

• 
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"El Espiritismo cumplirá tambien la suya. No se funda en la necesidad arbitra­
ria ue un deseo, sino ea la necesi1iad de la razon. Viene lentamente, con es,, lenti-

• 
tud con que la peqneñt riube invade todo el f\ielo, marchando con la ciencia y sin 
enemigos, porque no ha creado enfrente ele sí ese poder del mal, que sin existir, 
su sola iJen. hit clej,ido sobre las palladas gener,tciones densas tinieblas, huellas de 
sangre, ignor11noia. y horrores sin cuento.,, 

"El .Espiritismo no so presenta, pues, envuelto en el misterio; viene con la na~u• 
raleza, rechaza lo violento é in-arru61úco. Sns <logrnas tendr:\n que ser axiomas 
cuando fije com I inconte:itables los principios que sustenta. No necesita ciegos 
prosélilo1 ni apasionados onn1pcones-, sino an1igos insaciables del bien y constantes 
partidarios en el cam¡,o de la en bid ar(a." 

"El Espiriti~1110 lo invade todo. Busca el n1edio de mojorat· 111s condiciones así 
morales como matet·ialea del l1ombro; bu$ca su 1Jienest~1· así en la lierra couio en 
los cielos. Estudia en la historia la l111manidad, con el geólogo el planeta, con ol 
químico la ntl\toria, con el ant.ropólogo y el fisiólogo al hombl'e, con el astl'Únomo 
el 1novimiento do los mundos. l{egisrra de~de el gónesis hasta el Apocalipsis, 
desde lo-s Veda-s y O nfu,·io hastt\ los Libros ele las teogótias mas modernas, para. 
l'ebu~car en ese sagrado <lepó11ito bu mano, nlgo tradicional que nñadir á la verdad.,, 

"Nuestra fé na.die nos la irnpone, 11osot1·os nos la creamos. Y Rentimoa así qu~ 
11uoslro coraz1>n se ensancl1a, y que nuestro espíritu se agita. 1\.lgo hay en torno 
nuestro. sobre nuestras caliez1s y á nuestros piés. Y este algo lo invocamos, y nos 
responde y nos alienta para mnrc11nr al porvenir; y 1narcbnmos seguros de encon­
trar mas allá el bien. J.Ja razon nos guia, y con ella cada vez vemos mas olnro el 
can1ino que emprendemos. Siendo esta lur. inextinguible ¿cuál será nuestrn feli­
cidad? .... 

"No, no reconocemos mas que uño. antoriclad y un dogma, la vel'Jad,, 

Ya que he copiado el ar!fcnlo qne me hizo conocer y admirar el Espiritismo, 
copiaré n1i. priinora pocsí., espiritista, con la cual pe<lí hQspitalidad ptit1101·0 al 
"C'riteiio,, y de11pués ll "La Ile,1)ltlcion" de Alicante. que la publicó en el n(1mero 
27 del añn 1878. 

(Se co11ti11uará) 
A lnRli.-1 Don~iJIJ2"0 l!!ioler. 

Sltsoricion para el J\Ioni1n1e11to de Fernando.zr 

SL1ma nnter:ior 2 ?,20 pcsetns 40 céntirnos 
J)cl (..!entro Espiritista "P,tz y Progreao,, de Ori1..,1ha (Méjic1) ü8 pesetas 40 

fé ... timos, <le r~iuro Griíti112 id., de :Mlln11el Ituiz Piures~ id. 50 r.é11ts, u.e LcouQr 
3 i1l. 50 rénts ., de ,J111i11u C.tor<lo 20 iJ. de J. 11 ~ id., d" Eugenio Gnrcíu (}onzalo 
5 id ele llamon Font, No16 y 01ro hern1ano, 5 id., dn Pnblo Godoy (por tercera 
vez).,;¡ i1l del 1''11.iitor · de "1'~1"Bt1n11jes Dihl icos" por Louilicuci n tSul.ire la venta 
de nbrns r~11lizadas por ronrlncto de la "HeYititn de EHtudios J>e1icolí1gicus,, r,o id. 
o.e 1'\~rnnn<lo de Jthln 5 i,1. 30 r.éuts., de Mannela 1 id. , de Dalmacio Po11s 1 id. 
Totnl 2 .4:!lO vesotas 10 eón ti rnos. 

l'ftr.1 IHl~ttr In que se IA dch:3111 espiritiRtn qne pres;tó flOO pcset1s hace f11ita. re• 
r.auclftr aun ~7 pPsota, ;j() cént irno~; 1111 peq1H•f10 1!sl'uer1..o bL1sta para pngor una 
deuda 1tngrada. ¡ 8;,,pirirí~btfi! ct1mpl11n1011 como bnenoA. 

l)lP!t~J\TA liK I A \'~:TA;'\0 CA ltl'l;\S, fA'lTA. MADllhJ\.A . 10.-GUACIA 
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.,~o X!I. N1'M, 42 

Gracia o de Mu rzo de 1891 . 

,. rg.,¡ º'" ,t «1•a-a1>r1eign 
•arc-elon a un lrl mestr11 ade. 

ltn tado un, pea et a; tuera de 
'3arcalona nn aii1'.', Id. ~pe,s,elas 
ll:1tr, ,1Jaro y Uttraau•r 110 año 
p. :3 D&SFtas. 

RECACCIOl'l 11 A:C M I 1"' IS'l'~ A C!l01' 

Plai & del Sol 11. bajo15, 

Ponl o s de 8 oserieion -
y cail11 del ranon 9, principa l. 

SK PUllL ICA LOS JU &VB~ 

En Urlda, '.\fa)·or 1n, :!.0 
:'llllLlrid, llalle~tá, 4, priJ:Cll'IL 
F.n Alicante, Frauclsco , ~ 

Imprenta. 

SllM:ARIO.-J\f.amoriaa de 1111:1 ll'luj~r. 

v. 
( r:ontinuacion) 

LA CAL UlINIA 

¡Oal u1nnia abominable!. . .. el luto y el espanto 
difundes pol' do quiera; ¡fatal es tu mision! 
los ojos mas serenos anublas con el llanto, 
y arrancas deélpiadatla, la paz del corazoo. 

En tocias partes dejas triRtísirna memoria.; 
unida estás al hombre con ínvisibln iman: 
profan11s con tu aliento:el libro de la. historia 
y crédito los siglos á tus sofismas d11n, 

A veces el ac1JsO te arroja de t u trono 
y pierdot1 en nn soplo tu fuerza y tu poder; 
mas tornas á la lucha con implac11ble encor.o, 
y á la verdad humillas, y vuelves á veneer. 

La condicion hnmana acepta la impostura 
v á la verdad rech»za cual sombra que tla bo_rror ; 
~ 

y si al mortal no halaga la agena desventura 
escucha. indiferente la queja. del tlolor. 

b:s tri:~te confesarlo; mas con de~den profundo 
contempla l1t de11gracia la turba mundanal . 
¡Ay!.. ¡l'obretlel que llora! que le desdeña el mundo 
por que sus ayes turban ~u impura bal!Roul. 

A 1na•>t unos a oh·os, nos dire ln Escritura, 
y odiarnos 1r.útuame11le, 110s pareció mejor; 
la ent•idia y la oalumn.a que son de igu11l hechura, 
busc}\ronse y se unieron la sombra y el terror. 

¡Qué n11111uo tan peq 11eilo es i:ste que hu bitamos! 

• 
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sin duda por sal'casmo s~ llama á.. esto vi'l"ir¡ 
cobardes y rePr.quinos en todo nr,s mostramos: 
In educacion tan solo nos llega á correjir. 

Mas queda 1a semilla del mal en nuestro pecho, 
y siempre fructilicn con tal fecundidad, 
q11e el mas leve accideutl:l presenta al punto el hecho 
que el hombre lleva el gér1ne11 en sí de la impiedad. 

tEo esol! otros munclos será me-jor el hombre? 
sin duda debe serlo ei está cerca de Dios: 
i:rl-ludrá di,;tin tit forn)a '1 .. . ¿tentl rá rllstioto nom bre'l 
t,irá como en la Tierra de su codicia en pos? 

Xo, no; debe ser graude y hl\ll11rae revestido 
de un algo poderoso que irradie clara luz: 
d..,be ostentar i:n frente el sello bendecido 
que á la virtnd legara El que e:,1piró en la cruz. 

¡Oh! conato aohela rui alm11 llegRr A esas regiones! 
laquf me falt11. espacio,! ¡aqni me falta fé!. .. 
pues veo luchar tao solo mezquinos ambiciones 
y no encuentro los Edres q11e en n1í ilucioo soi'ié. 

¡Oh Ser omnipotente! qne ucabe mi destierro, 
¡Qué lenta es n1i ng·onia.! ¿por q 11ó tanto i.ufrir? 

11,qui mi frente oprime un cfrculo de hierro .... 
perwíteme que muera para despues vit'ir. 

Vivir f)ntre otros sére.¡:. sin que calumnia. impía 
arroje eo mi camino su rayo destructor; 
eu <lnu<le sietnpre brillo el lun1inar del dia, 
en donde encuentre el olmn ioextingnible amor .1 

• 

Ese amor noble y grande, inmaterial, profundo, 
amor que desconoce lii pobre hum11.uidad; 
¡Oh Ser otnoipotentel yo guiara irá otro n111ndo; 
que aqni, hayho1nbresqne niegan la 1 uzde tu vordadl 

'VI. 
Nunca olvidaré el tiempo que vivi eu mi peqi1eílo cuartito, ¡alli todo era. luz! 

luz penetraba por la hermosa ven_tana, lntninosas parooian las paredes porque 
eran más l>lancas que lii nje,e, y luz i1·radi1:1ua In humildo fnmilia á la cull,l mo 
reuní; admirando sus virtudes aprendí á respefnr A la clase obl'era, po1·que como 
yo on medio de mi modeetn n1edianÍll 1 en nii juventud no me traté con la gen le 
del pueblo, no podia comprender lo que vnlion los hijos del trabajo; y despues 
como la clase poure no és la que proporciona ocupncion, cuando me tuve que ga­
nar el pan con el sudor do mi frente estaba en contacto con personas ricas y siem­
pre vivia con f.1n1ili11s pol>l'es, pero distiuguidaF; que guardaban todos los mira­
mientos sociales y que no salían ti la calle las 1nujcres sin su mantilla y l::>s niños 
siu su sombrero; as1 es, que desconot'!ia pol' completo In que era lt\ gente del pue­
blo, pues solo babia trnlado con una anoiana fosforru·a muy poco tiempo, á la cual 
debí respeta.oso cariflo. 

Tengo nn gran placer en recordará h1 hon.radísima fumi:i,t á la cual me reuní 
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cuando rompí todos los l11zos que me ligaban á. la época más horrible de mi vida. 
Eran mnd10 y dos hijas; la mayor er:i. planchadora, y á, la peqneña pensaban 

da1·le el misn10 ollcio; la madre era una buena mujer, pero su hija Francisca era 
un ángel en toda la acepoion de la palabrf\. Se levantaba cuando aítn las estrellas 
enviaban sus fulgores sobre In Tierra, y cuidando de no hao!lr ruido encendia el 
hornillo y preparaba su trabajo vara ponerse á planchar hasta las doce de la no~ 
che; sin mas descanso que el bravo rato que empleahrt Pª"ª almorzar y comer, por· 
que la cena siempt·o ln. h,icia de pié doblando camisas; y á pesar de un trabajo 
tan contfnuo y tan penoso, la mas dulce aonrisa se dibujaba siempre en su pequefla 
booa, cantaba como un canario, nunca se impacientaba ni se quejaba de su suerte; 
sumisa á la voluntad do su mad1·e, trabajaba sin descl\nso sin pedir en recompensa 
de su constante sacrífioio el ir el dia de fiosta ni IÍ un bnile ni á. nn teatro ni á un 
pnseo; pal'a ella todos los días eran iguales; simpatizamos tanto, que los domingos 
cuando tenia algun ratito libre n10 proguntaua quó era eso de los protestan.tos y 
de los espirilistn.s, escuchiíndome atentamentec11andoyo le explicaba lo poco quo 
sabia. 

Le gustabo. muchísimo verme escribir, soguia con ávida mirada laa líneas que 
yo iba trazando y IÍ no haber sido por su madre me hubiera acompañado á las 
sesiones espiritistas, porque le llamaba vivan1ente la atencion que se ?11?1itra 1n2~­

chas '()toes. 
Francisca no se t1·ataba con nadie, solo salia cuando el dueflo di) la can1isería 

la mandaba, llamar para enoargal'le algttn nuevo trabajo n1as delicado que los 
domós; y ó, pesar do vivir en un círculo lan reducido ¡cón10 tendía sus alas aquel 
espíritu! y eso que apenas sabiA 101:,r! 

Mi alma fatigada, fatignclí,3ima, Jcscansaba dulcemente en Rquelh1 atmósfera de 
trabnjo, de resignaoion y de iuocen tes alegri,1s; porr¡ne Francisca oon sua cantos 
populares era capaz de alegrar á un difunto; mieutrns o.lllt planchaba yo cosín, ro­
pa blanca y estábnn1os las dos tan contentas! Los domingos escriliia rnis primeros 
artículos para envial'los á "LaRevelaoion,, y cada vez que concluia un escrito sen• 
tia un placer inexplicable. 

Pur irá valar á un enfcr1no, con.oc( á una familit\ proteslantey espfritiRta,cotn­
puesta de n1ad1·e, hija. y tres niüoa; con la hija que 01·a viuda, intimé rápidan1cnto¡ 
al vernos la. prirne1·a vez estuvimos hablando 1nas de tres horas1 y an1 has qneda­
moa convencidas qne no ora nquella la vez pl'imera qua nos voínn1os. 

Con mi nueva an1iga ibl\ á las sesiones espiritistas y á, la cnpilla; mi l1e1·mnnA, 
en creencias me decía quo tne fneee 1í. vivir con ella para estRr mas en n1i cent,-c, 
poro yo qneria tanto á 1'ranciscn que no quería separar1ne de ella; era mi maestra 
sin darn1e una sola leooion¡ así las ooaae, una mniinna entr6 Francisca en rui cuar­
to llornndo y riendo á la vez; se le l1abia present»do un liuen n6vio y su madre y 
él querían l1a.oer la boda inmediaramonto1 se mudnrinn de oasn, se iban rnuy lejos 
y su futuro osposo no queria á. nadie qua no fuera de su f,tmilia en su. compañia. 

JJas dos nos 1,b1·azamos llorando con el 1nayol' de.sconsnelo: ella me decia:­
¿D6nde irá V. que la quieran tnnto como yo? y s61o se calmó su pena cuando le 
dije que una buena amiga y hermnnn. en cre-0J1cias 1110 cspor11ba con los brazos 
abio1·tos. 

Dejé mi nlegrc cua.rtHo con verdn<lero sentimiento; en él habia clndo mis -primo­
ros pasos de p1·0¡,Rgandistn del Espiritisn10, en ól hnbin llol'ado dulcernenta danclo 
gracias Á. Dios de habP.rmo concedido la. luz dol ouct·po y la lnz do! nln10; en ól 
habia recibido un 111agnffico ramo di) rosas y azahnr, que me n1nndaron los espi­
ritistas alicantinos, presento simb61ico q110 yo recibí cou iu1nenaa satisfaccíon. 
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Co11te1nplanclo aquellas llores hcrmoaísim..1s escrih( rnis primeros artículos espi­
ritistas, que lransccibo á continuaoion para demostrar C1l estado do n1i espíritu en 
aquella épocn, qua bion puedo llamar de mi renacin1ient.o. 

CA.RTA.S I~TIMAS. 
Ilermana min: hace dos años que sin conocerte, to odiaba; tan triste papel te 

ha tocado representar en mi historia! 
Ila.ce dos años que mi mente no acariciaba ni una ilusion ni una esperanza, era 

uno de tantos <lesgraciados que, cuando veia el cadí,ver de un amigo, no le decia 
1nelanc6licamoote hasta la r,:·s1a, sino que murmuraba con profundo desconsuelo: 
¡Adú1s!. ...• iAdios! 

¡Qué lJ:isto es la vida cuando lafé no nos presta aliento!. .. 
¡Qué idoa tan oonfusa y tan incompleta so tiene <le la oreacion!.. 
El gran novelista francés, Dumas (padre) decía en au helnclo escepticismo, que 

01 din que la humanid11d enconlrára el secreto de morjr dulcemente, seria lo. muer­
te la mejor nn1iga del bom bre. 

¡ Ouiín tas Yecos he repeti<lo esas palab1·as fatales! y me reprochaba. mi indecision 
de no buscar en el suicidio un término á mi dolor. 

¡Cuúntae yeces, conten1plando ol mar y cscuo_hando el rugido de sus olas, he 
preguntado ú la inmensidad: 

¿Qué CR lo que guatdan esas montañas de espuma? ¿Qué sonidos confusos é in­
coherente,. soo esos, que me cuentan una eterna historia? 

¿11o hnblan las generaciones qno pasaron, ó mo saludan las edades que J1an de 
venirP 

¿Qué ha.y nntes do nacer? ¿Qué hay después de la muerte? 
Y estas pre-gu11b1s las hacia contínnanH~nte, y el mar siempre mo daba su mis­

teriosa ó ininteligible contestacion. 
1 ara n1í e1 1nar ha tenido una nlraccion n1ágica; allí bo visto la liuella indele-

• 
ble de un algo superior á la intolis-oncit1 Ln1nana; un!l runno podcrosll. cuyn fuerza 
iovisible,nos detieue y nos hace bnscRr un 1nuudo desconocido. 

Ante eso eterno p oe1i1a (e(;mO dice Ilu el bes) es don do he sentido y he adorado el 
poder de Dio;;¡ ctutndo he penetrado -en los templos, si eran esas gigantes catedra­
loa como las do Sevilla y Toledo, he admirndo á los artistas que levant1tron nquo• 
Has fábricas grandiosas; pe1·0 las irnágenes do Jesús y de Maria cuLicrtas de ter­
ciopelo y de brocado, de encajes y do piedras preciflsas, 11ada lo ban dicho á mi 
corazon, eunndo ho visto á lor¡ fieles ¡,ostrad<ls en tierra ante aquelh1s figuras he­
laclas1 rezar y Jlnrat en el delirio de su fé, Jes he n1ira<lo con eentimionto

1 
y si al­

guna yer. la fatal t!ll\'idia roe ha l1ecl10 sentir su dardo penetrante, lia t.üdo en caos 
1nomcnlos que c_nyidiaba el consuelo que rccihiiln los creylntea; mientras que 
yo salia Jet templo 111 nr11111 ra ndo os tas fl'aees: 

¿Qué pecado lan grnnde hnbré yo cometido pnra que Dios no me consuele con10 
0011sneh1 :í. los tlen1n.s? ¿Porqué no tengo mi parto en s11 herencia? .... Seré sin du­
da, uno de los n1uchos dl'Bheredndos? y UIUl. arnarga, aonrisr, contraia n1is labios y 
1ne entregaba en l.,razos do ese fi1ntasrua que llamamos fa talttlad. 

Jamás olvidaré la lucha que sostenia n1i estraviado pensamiento, mirando fren. 
te ó frente la injusticia hun1ana , hasta que un dia escuché uni. voz vilirante, apa· 
1:,ionnda y conmovedora que contaba uaa hiato ria compe11diada en un libro que 
han respetado loa siglos. 

E1·tt lu historia de Jeau-Cristo; sin 1trtificio$1 sin 1noutirar; piadósas, sin templos, 
E>Íll apariciones ridículas, únionmente la 11alalira bcn<lira del Evangelio con su 16 . 

• 
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gica COJ;ltundcnie, C'On su razon jnnpclnhle, con su verdad eterna, con la ley de 
Amor y Caridad. 

IIay sensaciones en la vida q1to el lenguaje humano es demasiado mezquino 
pa.ra eapreearlns¡ no hay frases, no hay conceptos que respondan á nuestras ideas, 
ni analicen esos 1nomentos supremos, en que lo. criatura sale del caos de l 1 duda 
y contenipla el sol de la fé, eu que tiene· conciencia do lo que vale reconociendo 
ol y o, su espíritu que l1a vivido, vive y vivirá. 

¡Desgraciados materialistas! DesiliohadoS" ateos qoe viven $in vivir! desterrados 
dentro de su mismo organisn10, sin com11rend~r siquiera las distintas pnrte1:1 de que 

, 
se compone su ser. 

Dicen las sagradas Escrituras: "Arrepentíos porque el reino do los cielos ha 
]legado ya.. 11 ¡Pulabras benditai,.! que han pasndo luengos siglos sin que los hom­
bres con1prendieran su verdadero seutiJo. No es Dios el qué ha de descender l1as­
ta nosotros, somos las criaturas las que tonemos que llegar hasta él, por medio de 
la fé cimentada en la raion , practicando la moral evangélica y tratando de unir 
por lazos de comunico.cion directa á los millares de n1undos de que se compone 
el Unive1·so 

Este gran 111ovimiento, esta l'evolucion univers'.11 neoosital1t1 moslrllrsc de un mo­
do tangible-, de una manera p1·tÍctica, de un hecho natural que el hnnlbro tocára 
sus 1·e1,ultados, sintiera sus ef~ctos y no le quodára duda que existía un ayer, enla­
zado íntimamente con ol hoy y con ol ruañann. 

Nuestra inteligencia tiene un límite n,uy p(}queño por cierto, y uni,lo á la igno ­
ran,}ia se encuentra el amor propio qne tiene Ja audacia de negar todo aquello 
que no alcanza á comprender; por eso en todos los tiempos se han llan1ado locos 
ó visionarios á los seres privilegiados qntl han tenido una inteligencia superior. 
Oopérnico, Galileo, Colon y otros n1uchos han arrastrndo lu vida de la 1n11erte, 
solo porque han poseido conoLirnientos n1ns trascendentales qua los de la gouera• 
lidatl, y esta es:i la caus·t porque 1~ ha cauiuo al Espi1itisnH> l;t suerte qut1 á todos 
los grandes descubrimientos. 

La hun1anidnd, vengaliYa por excoloncia. acog;ó la ley de Moisés, y &l lenia de 
ojo por ojo, y diento por diente, fué el qno los hon1bres grabaron on su memori11. 

Cna.udo mas tardo vino Jesús diciendo: devolved bien por n1al y })er<lóna)oi So• 
flor qne 110 saben Jo quo hacen, no hizo cnso la hum11nidall y han pasa1lo diez y 
nuevo siglos y todavfa no¡¡ cuesta. snmo trabajo compt·ender las sub1 i111es doctrinas 
del Evangelio y liay muchas nacio11es, que adoran al Dios do la venganza y desco­
nocen a.l 1'aur!l tierno que tiene para sus hijos eterno A.mor. 

El Espn·itisn10 es la Sílncion a~ Dios; sin Dios no tiene ru-2.on de sc1· el Espiri. 
tismo y siu ul E.spiriti,:1no no so eomp1·cndo tí. Dios. 

Así c,nno Cristo descorrió la co1·tina del ten1plo de Sal·lmon el E,piritismo 11a 
vcoi,lo á lav1tntar el telon que cnbri~ ñ la supersticion: nl f0natis1no, al ortor y á 
la mentira y ó. los inu11mcrnl,les abusos cometido:'! en non1bro de Dios . • 

C'rii;to mu rió en la cruz snc1ificado por u na tu ron fanática. l;a sociedad actual, 
mas indiferente, ncogo con sorcnstico desden IÍ los I cgcneradores del niundo, y los 
Jla1na utopistas, visionat·ios, locos y en1ba11011dores. 

Xada n1as natural nj mas lógico: el hon1lire se i.;iente hun1illaclo noto una virtud 
que no J!Uede practir11r; )' anaten,atiza todo aquello que lo empoqueflece y po1!c de 
1 eliel'c su mísero condicíon. 

Solo teng•) nn 11entin1icnto; ol tie1npo quo he perdido dud1tndo do totlo, mil'ando 
únicamente les dcr;acierlos y las 11non1alfas que se conlelcn en la 'Dcrra . 

• 
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En ru( habia un gérmen latente de algo bueno que permanecía en la inaccion, 
dominadJ por la indiferencia. 

Nadie, en particular, ha llorado por mi ingratitud
1 

pero no encontrnba una 
necesidad imperiosa de enjugar el llanto <lo los den1ás: me replegaba en mí misrna 
como la sensitiva repitiendo el antiguo a_d11gio: "Al que nada Je debo, con nada le 
pngo.,, L1 le.y de. amo1· universal era completamente desconocida para mí. 

Desperté de mi sueno fatal, y t(L eres, l1ermana n1ía, el primer enemigo á quien 
he perdonado y á quien he querido con toda mi alma . 

.E:3 tan grande y tan aub1ime ln doctrina. espiritista, quo no es efltrailo que los 
mort.ilos rechacen como una locura, ese sentimiento clulcisimo de perdon y amor. 
Ayer se perdonaba, pero toda la generosidad se l'educía á perdonar y á olvidar al 
ofensor, no se creía nadie obligado á querer á su enen1igo; ora un perdon atre, 
seco J tluro que dejaba á los culpables en un completo abandono; el pcrdon espi­
ritista es de olra índole, se perdona al enemigo y so le enseña á practicar la ley uni­
versal que no tiene mas que un solo artículo: arnaos los 1,110s á los otros. 

N osotrns, hern1ana mía, hemos comprendido el eterno progreso á que está dcsti • 
nada la ]1umanidad, ncs liemos mirado, el fluido de nuestros espíritus se l1a con­
fundido y ha nacido un afecto grando y poderoso. Plegne á Dios que la planta 
QUO ha 1rotado entre abrojos, crezca, y clé mañnna sazonados frutos en otros mun• 
dos, donde se comprenda que amor y caridlld son sinónimos de Dios. 

(Madrid 10 de marzo de 1873). 

CARTAS I~TIMA.S. 
Ilern1ana rnia: por segn.nda vez te conño n1ia impresiones, porque la comuni­

cncion de las ideas es la cadena magnética quP, une á la humanidad. 
Entre los innun10rables beneficios que reporta ft la raza humana :01 Espirilismo, 

uno de ellos es sin duda alguna la libre y 6mplia discnsion quo sostienen los 
e11piritistn.s con todas lAs escuelas :filosóficas tle e~t➔ munclo. 

I;os adeptos de la vida de ultra tun1ba no dogmatizan, 110 diceu: "Crc-ed porque 
lo u1anda la fé; sino inve6tigad, preguntad á la razon ol pn1"1ué do l:is cosas, la 
ca1,s,i de los efectos; y solo por el conoci111iento prátioo, por lotl verdndes u1nlemú­
ticas que presonfai.n los hechos consumados, en la. historia de los siglof'I, 'lueremos 
que os conven1,ais de la existencia de Dios, y que seais como Santo 'l'omi~s que 
solo ritndr¡ y tvca,1da creyó.,, 

Dice Iloque Barcia: "Semb1·ad ideas y rcoogereis homlires.,, Este profundo pen­
san1iento encierra todas las tendencias de lna rovolucionos sociales: todr.s los :idc­
lantoA 11 que está llamada la humanidad; y á los ospiritil!t:is les eslalia reservado 
dar el gran paso en la senda, clel ptogrE>so, 

.A.ctual rtlen te se discnten en la SociedRd Espiritista Española las bases fundan1en­
tales clol Espiritisn10 y las teoiíns del bien y del mal. 

l,as e~cuolas católica y materialista Í!11puguan-los priucipios de la religion 1íni­
ca, de la roligion que no rechaza la razon, y que será la estrella polar que llevo a l 

. ¡n1l'rto de salvacion á las generaciones futuras . 
Los cat6licos romanos enctirrndos en un círculo n1ny pequei'lo, parapet11do11 en 

sn fé ciegn y en stts absurdos rnisterios
1 

no puodcn eostenur con ventaja l,1 lucha. de 
las ideas. 

¿Cb,110 han de ~ostenorla los e¡ ,e no han teni<lo n1as nrgnmoutos para convencer 
i, sus yfotiinas quo llevttl'lns al pié do las hoguerRs y decirlo«: cree 6 muer~? ..... 

Los f dta lógica, les f,1lra11 prueba,i para d~moetrar que sll Dios vengativo, es el 
Dios que irromisibleme-nre debernos adorar. 
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Los católicos romanos terminnn siempre SllS discursos diciendo: "CrP.cmne lo 
que nos manda creer la fan ta madre iglesia.,, 

¡Lo que nos manda!. .... ¿Luego son esolavos de un pensnlliicnto superior, cuando 
rebajan Slt i1uaginaciou hasta el estremo de creer sin razonar lo que creen? ..... 

Vercladeraruenteque inspiran compasion esos homutes, que se despojan de iodos 
sus derechos legítimos, para ,ivir dominados y llubyugados por los sofis1nas do In. 
sup9rs1icion y del error. 

Los materialistas tienen m11s ventajas para, luchar, porque so11 mas iosu·uidoE', 
porque tratan de apoJ8l'Se en la cien1 ia, y nun cuanuo e.r,ta, no respon<lii categó­
ricarncnte pa1·a darnos cuenia de loJo lo que seotin1os por que hay un algo &uperior 
sobre la física y la química: da lugar al n1enos ó. brillantes y científicas discusioneEi 
donde el E~pjritismo puede probar basta la evidencia. e1 eterno poder de un Sér su­
premo que es el que le presto electricidad ó eso telégrafo humano que so llama 
hombre. 

¡Onán cierto ea que de la discusion brot!l. la. lnz!. . ... ¡ Cómo s{) lalngrandcco lu vida 
á nuestros ojos, cuando vemos á esos profundos pensadores, á esos sábios locos, 
buscar en lt1 ciencia el principio y la Causa del JjfJ pensantt, que los materialistns ln 
derivan tle la. electricidad cerebral, diciendo que de las impresiones estarnas nilcen 
todas las ideas! 

¡'rodas las ideas! .... Si solo de las impresiones terrenas reciben vida laa sen~n­
ciones, surgen la¡¡ ideas y se fortnan los pcnsan1ionto.:3, ¡qué poqucJinsl ¡']né n1ezqui 

. t, . . ' nns serian nues ·n¡¡ a,ipirnc1onor .... . . 
¿Y los grande.: filósofos? ¿Y los que soñaron y vioron nnevt1s continentes? í lns 

génios bcoóficoa que nos inician en otrAs existencias? ,.¡tle dónde l'eriben sus in1:1-
piraciones? ¿De lo quo ven on la Tierra? 110, n1il veces no. Y los mismos matecia­
list!ls, los que n.bominnn lo. injusticia. humana. tipor qué uo aceptan con10 n1onorla 
corl'iénte el rogimen social~ ¿Quién les inspira para dcscnr el mejoron1iento dr•l 
Orbe? ¿quién les dice que el vicio asciende y la virtull ee huntle? ¿qnién les 
despierta? ¿quién? ¡Diot1! 

Eso Dios qu-1 niegan y que no quieren conocer; á pesar de que les habla. tan ni­
to á su entendimiento y ó. su conciúncia. 

G1·ando le llnrnan nl siglo XlX, puesto que lo <lenon1inan el siglo del vapor y do 
las luces, pero todos sua n<lolantoa científicos, todos sus prograsos mator1ales, en 
111 perforacion de las montañas; en la division de los mares, en los telógtafos 
subm!\tioos, en los descubrimientos astronómicos, nada valen en compn..racion de 1~ 
cúJnc ia nuec a, porque has tu ahora, tolo J1a progresado el hombro n1atorialmonte, 
poro en la parla moral no diremos que está como en los prin1eros siglos <le barba. 
ríe, mns le queda tanto que 11pl'ender ..... ! tiene que onmbiat· <le tal ru:inera sns ios­
tiutos, que ha de paEJar mucho tiempo aun, untes que 14' criatura. se convenza que 
no bnsta el no hRcer <lano, qne es nocesnrío hacer bien. 

} lijn Cristo quo ul que no fuera bautizado de agua no entraría. en el reino de los 
cieloe: el Jol'dnn bendito tí. que nludia el n1ár1ir de Na2nret, era el agua de la ca­
ridad, de 1a mansedumbre y del amor. 

El EspiritisTno es lit catarata lJniYe1snl, es el torl'onte in1petuoso t]IIO l1a do 
arrastrar la escoria que hny on la superficie de la 'fierra. y con10 la draga limpia 
el fondo de los pttertos, del mismo niouo penetrart\. en nntie,tra conciencia donde se 
encuer.ttan petrificndus In. indiferenci0, y l:i duda. 

¿Qué se puedo espllrar dol quo JuJ.1 de todo? El retrain1icnto. ¿Qué nbnegno on 
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qué sacrificio1 se le podrá exigir al que dice con sonrisa desdeí'!osa: Yo á ese mun­
do le doy nada por nada .... 

Pora el reloj de Ja eternidad los siglos serán segundos
1 

pero para 111, medida del 
tieoipo humano, los añ1s se hacen siglos y nos parece que marcl1a con demaaiada 
lentitud el progreso n1oral. 

El Evangelio!. .... Esa reoopiln.iion grandiosa de los más sublimes ponsamicnto0! 
ese código divino! esn h.istori:i cuyo pTólogo fué la n1uerte de Jesú8, y cuyo epílo­
go aún no ha visto la httmllnidnd¡ de qné u1onera tan absurda y tan errónea. ha. si• 
do comprendida!. .. hitsLi que ol E~pirirrsmo La ven ido á demostrar lt\ base en que 
so apoyaba esa fábrica grandiosa que se llamn na.turalezn: CtiOS millares)- millones 
de n1uados animados por el fluido de Dios. 

¡ Atrás falsos 1nilagro5-! Dioses y apariciones, pasad! y dormid e11 la tumba del 
olvido. 

Cuando se comprenda el Espiritisn10 en lo quo va le, se volverá á. repródncir la 
tdad el~ oro de los p!l.triarea11, pero ésta, i;erá maa feliz que aquella, por que entonces 
el entendin1iento del hombre era mucho mas lin1itado q_ue. ahora y eran las criatu• 
rns buenas, porque no tenían medios de ser malas¡ la comnnicacion de los pueblos 
apenas se oonooia y no podfan trasmitiriso los unos á los olros sus dulces ó feroces 
instintos, aiuo de tiempo en tiempo, y las tribus vivían cuidtindo sus ganados por 
que no habían visto un mas Rllá. 

A /.a t.d,,tl d,e oro del porvenir le servirá de pedestal la ciencia, el anAlieis de to• 
dos los fenómenos físicos y n1orales1 y el verdadero conocimiento de un Dios justo 
y clemente. 

(!::J'e conlinuort.í) 
A_i11a11 l f _11 Do:a1r1 i u¡r;o l!!!i.oJ e r. 

DINERO D~ LO~ POBLtR'S 

Dijimos en el número 38 de LA Lrz quo quedaban en la Caja. de los pobres 87 
pesetas¡ de:spués so han recibido las cantidades eiguiantes: · 

• De Margarita en conmemol'aoióo do) 2;3.q an.iversnrio de la desencarnacion de su 
amada madre 2 pe.,etas 50 céntimos. A la momoriu. de D." lf. Joaquina Vnlero 
4 pesetns. 1 de un!\ seilorn. 4 id., de Ana 1 id., de Isidro Grifell, 4. id.

1 
de Lorenza

1 

2 id. de Polin111 3 id; de un espiritista 2 id.; de ?ifannel JI01·eno 1 id.; de Vicente 
Ferreira 1 id; de Almonuciu de la. Sierra 1 id; 50 céntimo~, de un n1ilitor 10 id 

1 , 

de un espiritista 2 id, de Rosa 1 id. 1 de Angela l id. de Cárlos 4 icl., de un her­
l,nlario 2 id. Paro. laR ancianas Soriano do Jsidro Orifell 2 id. de li1nnel Ituiz 
ll'Joree 2. id, 50 cénts. de J oaquiuo. Cepeda 5 id. de un rnilitar 10 id. del Círculo 
Espiritista "Paz y Progreso,, de Oriznba 4.0 .id,, á la memori:t de )!aria Carreras 
1 peseta. Total 193 peeetas 50 cér.1imos que l1An sido dish·ibnidaa del modo si• 
gu iente.-A una viuda con hijos 24 peseta¡¡, á un 1 faniilia espiritista 25 id., á una 
f.an1ilia muy pobre 2ñ id., á. In viuda de un suicicla 35 í<l., á una anei111111- 11. id., 
á una pohl'e 1 id , á una madro de familia f> id., á una pobre vergonzante 2 id.

1 
{L 

las nncianas 8oriano 46 id. posteri0Tn1eate se recibió para as mismns 5 pesetas 
del Centro de E~tudios Psicológicos de l{ond11; quedan pnra. dcma Cruz Soriano 
25 pefietas en cnja, pues a11 hermana doña Rafaela ilE>jó la Tiert·.i. el 31 do Enoro 
{,. los 69 ntlo~; q11e1la. tlnnn. Cruz sola en este n1undo, tnA.s no

1 
no ost;Í. e-0111; todos 

los ea¡,iritistA!I debemos velar por la nol,le anciano. 9ue llevó eo su Peno al gran 
esc,itor 1fnnuel Ooazalez Soriano. 

l~PllVl\T,1. nis CA YETANO ÜA~PINS, SAl\TA ltilORl•NA, 10.-GRACIA 
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Pro&i o;, 11 e ,.,..Q.__.,eion 
S&rcPlon a u u trlineslTe 1.de. 

t• 11 ta lo t 11, pesel •; f11era de 
•Ji.ree!Jca ,in a 1<>, Id. t pesetas 
'1l1:tra>1Jero T Ollr•mar \n ailr 
11· 8 ¡;,eo,ele.s. 

RDCIAC:GlOlt -y A.:CMlllill!J\J!.CIOl'I Puu&ci, de l!lt10,rr,t'u"' -
Plata del Sol 5, bajos, 1-:11 Lérlda. ~,:,yort<l, ?. 0 

v calle dtil canon 9, princl1•al. ~1.un·irl, 10Uc1:,to, •1 1 ri1i.i., 
• '¡ 11:u Ahr:u11e, 1·rt.:J1:LHH'u, 
SR PUllLICA LOS JU KVRS rm¡,rcnta. 

S.liMAllJO.-l\IemoriaS da nna utujer. 

VI. 
( r:ontinurrcion) 

Decill. Feroan Caballero en uno do sus i:umilables cuadros de costumhreF: 
"Prefiero que 1ni Lija sea buena á que se;1 feliz. 11 

Pensamiento profundo que debe servir do gu o. á l 1 hun1anid11cl. 
La feliciuatl segun so entiende en la Tierra consisto en un egoísmo refioudo, 

en proporcionarse el individuo toun. claee do goces y comollitlade!>, sin cuidarse 
dél que naclit posée; y ennndo dl\ lo aupértiuo sobre, entonces arrojar al meudigo 
algunas monedus sin mirarlo á. la cara. · 

La felicíua1l segun el Ev-angélio no debe cifcn1· su vcnlnra on l:i. molicie y el i;Í 

baritismo ele lns 1·i 1uezlls1 sino en eonsoliu- al que llora, en instruir al que no sabe, 
y en pro<lignr á nuestros hermanos un 11rnor ~ia límites. 

¿Qué senda seguiremos no~otras, hermana mi,,? Creo quo ()pto.rús })Ot' praetiea1· 
lu verd11dera caridad, -por snHir siernpro, sin oJiar tí los íngratoii; y- onando multi · 
plicados desengt1ños hagan pedazos nuestro cor>1zon, recordaremos l8s últimas pa• 
labras de Cristo: y RBÍ corno él 11cdín el pordon para aquellos que le ct·ucdicaban, 
as! nosotras peclirémos mise, icot•din parn. todos los t<éres quo dospiaJlldan1e11te ha11 
ido marchit1tt1<lo las ilusiones d<J nuestra nJa. 

¡Bendito seo. el Espiritisnio con sus lógicas e11peranzas, con sus ver<ladorns l'O 
coupensas y su i11extingniblc porvc1:ii ! 

iiadriu 20 Je :llorzo de 1873. 

Como so ve, mi nln1a enlusit1sta por lo _grnode y todo lo sublime, se conaAgró 
por eon1plelo .'1 :1u nuevo i<lcnl; n1c trasladó lÍ n1i nueva habitr.cion, ,¡uc si bir,n 
era u1áa granc:e y- mrjor decornda, le f.1ltaua la alegriu y el 1nuJnl de luz <le mi 
blanco c1uu·tito que nttnl•a olvi,ltt1é, cuarlito fítuado junto ni tt-jndtl1 pero que cstb 
fotogrnfinJo 011 1ni n1en1ori \ lu 111is1uo q110 la jó,;en plnnchaJora A la cual visitó 
después do cn.iH11h1; sintiendo ver en su agraciado semblante lo c¡ne nunc:1 habia 
visto, lna huellas del pesar. )"11 no cnntuba como los pajal'illos del bosque, una 
so111brr, rue1Ane61ica hal,ía 1lej1ido en su rostro un:1 líjern oul,0 ele tri~te7.n, ihn. :í 
P.Cr rnndre y mtl t.1,jo ca!->Í al oitlo en voz 1uuy quc<la: - Pí1L1l<J '-t. á Dios quo 
mo cié un niño, po1·,¡11..i l.ts tnuj.:ires ..... ¡,orno.i l1tn tlosgr11.ci1düs! ... 

.. 
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1Ie n.q11f la única queja que lo oí exltalru; á aquel espíritu fnerte y resignado 
quo tomó la. cruz !le su vida sin n1urmurar. ¡Cuánto vnlía aquella mnjerL ... cuánto 
nprendí Á su lado! .... cuantas lecciones recio{ de aqnclla niña alegre y risuef\1'1. en 
medio de un trabajo superior á sus fne1·zas! 

llos de una vez la sorprendí t.lnrrnien1Jo senLada on un tabnrotecon la cabeza ro­
clinada en el borde de la 1nesa y su diestra reposi111do sobre la plancha; y ol <le~per. 
tarln, una :,0111 isa nngélic:i. il uminllo:1 su semblante dicióudome con la mayor sen­
cilléz ¡Estoy mas enfadarla conmigo 1uisma!. ... pues no rne duermo cuando tengo nna 
docena de can1isas do encargo que lil.s qnir:iren 1n11s urillnntes que el Sol, y rocian ­
do su rostro con agua fresca, reanimaba $U trabajo planchando Íl veces toda la 
noche sin qne el cansancio i11fiuye1a, para alterar lit pnz de aquel espíritu tan dulce, 
tan sufrido y ton bueno. 

En mi nueyn morru:ln encontré tarubien mucho c:iriñ0¡ y una hermana en 
creencias á la cual dediqué n1is primel'os artículos espirilistrui, cuando el trabajo 
lo perrnitia cosían10.s juntas, f.res años dormimos biljo un niismo tocho, hnco catorce 
que no nos ven10s y sin embargo, n11estra amistad es la misma. Yo recuerdo 
siempre su gralísima con1pailía y ella pide á Dios verme anto.s do morir: le del;{ 
horas muy agr<tdables, se 001n plac!n en com plncern1e, pero su expiación y lA. n,ia 
ordenó nuestra separación. Mas no quiero adelantar los sucesos. 

Yo segu{a cosiendo y e1>cribiendo1 cada día se despertaba en n1í mas afan de 
escribir y muchas veces me decia mi harmana cou la mojor intención. 

--~Iuje1·, tú to estás matando, te levantas á las cnatro, to pones á escribir l1t1sla 
las seis, lo dejas para marcharte á In b abajo y á la noche cansaüa de todo el día 
te pones {t escribir hasta las once 6 las doce ¿ Y todo para qué? ptira reo, bir n1u­
clios pnpclotes qui3 re d11rán mucho glorin, pc,ro que no te dan ningún provecho 
ni las Rteaciones que tú te mereces, ¡rorquo ni los eFpiritistas fe consideran como 
debían considerarte. "\Tamos IÍ la Sociedad y nadie te invita á. que tomeR pa,te en 
sus fiestas, como son1os pobres nadie nos hace caso, es decir á tí, que yo con oir ya 
tengo bastante¡ pero lo que es tú, debiss tómar parte en lf\S veladlls donde ton­
tos hablnn y leen. 

-No eslroñes su natural indiferencia hermonn n1ia1 hí como me quieres (desdo 
hace n1ucuos siglos) pol'que es indudable que eutre t{1 y yo existen lazos de otras 
existencias, como roo quieres tanto, quisieras que todos n1e atendieran, pero eso 
por aboro, desengóñnt(', no es posiule¡ los homb1es que toman parte en los lJa­
bRjos de prop11gnnda qujénes son? La n1ayoría pertenecen á las primeras closes 
aocinles1 entre ellos hl'IJ t!tnlos de C11stilla, generales, ingenieros, médicos de nom­
bra1lh1, abogitdos de fnmu, escritores noto bles, diplomltticos distinguidlsimo11, estos 
hombres no han conocido Ja pobreza1 ignoran todnv(a. que entre los poures l1ay al• 
moa sedientas de lnz que tienen intuiciones maravillosns: la concurrencia qno acu­
de I.Í las sesiones es verdaderamente 11ristocrálica, apenas se ,en seiil n1ujeres vesti­
das con la sencillez que vamos nosotras¡ y en los hombres, unn nocho que entró 
uno con hlusa, ocuértlat~, todos Re miru1·on sorprendidos El ser espiritistas no nos 
obliga !i salir de la esfera en qne sienipre henios virido, por eso los espirilistas de 
ar¡ní1 no me at.ienden como tú quisieras, porque en!i-e ellos y yo hay la bat'rera <le 
nuei.lra. distinta posición social. 1o me tlesdeflan eon inLenoi6n <le d()sdei'!arme, no; 
c.s q11e 110 hny ntracción entre IC's grRndes y los pcqn(•uo~. 

1i1ira corno nos atien1le el limosnero de la Sociedad, el bueno de Salvador IIer­
nan·1ez y ;,snbes porqué? porque es un ouret·o como nosotras, un humilde ca.r ­
pi~ o10, y solo s11s gra.ntles virtuues han acortado la di~tn!tCia. que le sopat·aba ue 
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sus hermanos mn.yorea. Yo con mi trabajo 1a acorlal'é mmbicn, yo fol'maré un dia. 
en las filas de los propag1,ndistas del Espirith1n10; lo que mucho vale n1ucbo cuesta, 
pero querer es poder. 

::\li herrnana se OI!cogía de hombros eomo diciéndume, c.1tla loco con su tenia; 
y yo segui1\ cu mi doble tal'ea de coser todo el dia y escribir por la noche. 

Pasnton olgunos mese.a, y estando unR noche en IJa Espil'itista Española, se 
. habló dol anivo1·sario de .A.llau Kurdcc, y u□o do los vice-presidentes de la Socie• 

oiedad, D . .A.lejl1.ndro Benisia, 1ne miró fijRn1ento, se acercó ñ mí, y apoyandv su 
dedo índice .en n1i frente se volvió á sus compañeros y les dijo con gr11ve<lad: En 
la próxima volada, que se le gnar\le un turno á .A.malia Domingo, que dentro de 
esta callecita hay muoho guardado, que ñ su tiempo dará abundante fruto. 

Yo rue quedé tan sorprtinclida que nada contestó, miré á Ilenisia y le dí gracias 
con el pensamiento por haber roto la muralla de hielo que me separaba de n.que­
llos hombres súbios que difundían la luz de la verdad. 

Para mí era un vordatlero acontecimiento, porque nunca había leido en púb[i. 
oo; en aquellos dii1.s tonia mucbi,iimo trnbajo en casa de una ijCJ'iora francesa que 
mo atendía mucho, y rocucrtlo que 1ne encontraba tun inspirada cuando oslnba en 
su casa> que muchas veces n1ieotrtu1 cosía, componía ve-rsos que solía conse1·y11r on 
mi mente h ,sta la noche, y ol:ros días, uua nin.a muy amable sobl'ina de dicha 
seílora eactibia lo que ) o le dictaba, y asi compus~ la ¡1rin1era poesí11 que leí 
on público, Ilccuerdo que el dia de la floata éstuve cosiendo en casa do h1 señora 
francesa hasta las ocho de la noche, y ella misn1n 1ne peinó y me arregló lo 1ne­
jo1· posil,le y desde allí me <lil'igí á la Sociedad donde ya me eeperal,n n1 i lior­
mo.na. 

El salón estaba brillantísimo, una escogida concurrencia lo llcnalia ¡,or comploto; 
en la plataforma 6 estrad •, lia,bia unos veinle espirilistas> loe mas de ellos con frac 
y coi bata blanca que tomaban parto on In. velado¡ cnnndo me llegó el turno y sn­
bi al estrado, sentí una emoci6u indescriptible, recordé to.los niis sufriniicuto.s pa­
sados, vi el palacio á, cu)·as puortns esperaban 1os pobres que la, dieran nn poco 
de ali1nento, n1e Yi confundida entre el,os, y al v.11·rne después 011 1an distinto lugar 
entre hornures en1inontcs ¡que iban á lo. cabeza de la ci,ilizn.ción, 11,l considerar 
que mi esfuerzo, que n1i constancia en el tl'I\Uajo n1e abria. las puertas de aquel 
uuevo mundo, senl1 una satisf11cci6n inrne11Sa, un placer indefinible¡ porque es 
preci:¡o hauor Yivi<lo eu la sombra, 1n1.ra conocer el valor de In luz, pol'que es ne. 
cesario lntber esta fo dos años Hin poder con test.ar una carta, (por oa1·ocer de seis 
cunrtos para u.n sello,) para nprecinr en todo lo que -va.lo la comunicación do las 
ideal;!. Ya no estnl,a aeparud11, de la bumanitlad1 ya no el·a lUJa ra1na seca. en el 
áruol de la vida, In c1·istílida soliabill converlido eu ruririposa: con.1enzahn á tender 
mis débiles alns, yo truba.jaria para levan tnr el vuelo, y animada por tan hermoso 
pensan1jeoto Jcd con v ,z entera la siguiente poesía: 

• 

A LA ME ~10RJA DE ALLAN KARDEC 
Locos él'rnntes que cruzais la Tierra 

oyondo un eco que en los airea zumbo, 
los que sufrís oo carHizada guerra 
porque en Yosotros el .A YElt retumba¡ 
los que decís que el porvenir se encierra 
en la perpétua vi da de 11 l lra Lu ru ba; 
á vosotros, rlt,sr,s 11lf'p1·stas, 
n10 di rijo, escuchadn1 e, cspi ritist rrs. 

-
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Yo -vine ni mundo y penetré en la vida 
con la incredulidad por I atrimonio, 
nunca acepté la gloria bendecida 
ni el limbo, ni el infie1n·1, ni ol demonio. 
Y o lte husc\ldo otro _punto de partida 
q110 del gran Ser n10 tliera lH&litnonio. 
Ninguna religion, dogn1a ni rito 
me ha rnostrado de Dios el infinito. 

Yo ndo1iro en !ns gigantes catedr¡¡,les 
ne los noblos artistus el des-velo, 
qne en el mármol grabaron los anales 
de 111, bíblica histotiB. de este :nn~lo. 
Escucho las salmodias ce)e1,li11les 
-y mur1nuro despues con desconsuelo: 
L a ins¡iiración del u()mbro es portentosa, 
más ht CA. USA. primera es otra cosa. 

Contemplo con placer grande y profundo 
la solitiiria ermita del desierto, 

• 

pero no en,·idio al que abandona el mundo, 
que ca la inacción, la calma, n1ns no el puerto. 
Y la vida ca lu0hnr, aunque un segundo 
lo celnYicrta en un siglo el desacierto, 
y la ansiedad fatal que nos ayntla 
6 lanzarnos en brazo>l de la duda. 

Sin dud,1r no se llega hasta la cumbre 
de la fú que tronsporto. las n1ontnñas; 
sin dudar adquirimos la costumbre 
de 11ceptar como bue.nas !ns p1trañas. 
Yo dudé y ndquirí la certitlu1nbro 

' 

q'le hay otras tierras para el hombre estrañns: 
y algo ein non1llre c¡ue en los aires :,;uml,a 
tr11jo basta n1f los ecos de u ltrn-tnmba. 

Ec0s vago<1, estro-nos, confuncli<loe . . 
que pretenden cnn1biar la fnz del mundo; 
po1· unos con 11so111brn recibidos, 

· por olros con de~precio sin segundo; 
pero el caso es, quo fueron Rometidos 
Á un cxámcn y antilisis profun<.lo¡ 
y que laa muche<lun1\.ires re11etian 
que los muertos hablaban, y sentían. 

l)e osle dicen que dic~11 los rumoros 
se ~nn 1 e

1
,etido en tod,,s )ns cd,ides, 

por que siempre los grnndc>s sc.ñadores 
escucharon la voz de la, YordndeF. 
1loy qnizá nu •Etros tiempos son mt>jores, 

,. 

• 
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porqno nuestras modernas sociedadee, 
al húscnr el porqu! d-e la existencia 
hallan en su rnzón la Providencia • 

.l1.llan Ko.rdec filósofo eminente 
se asemejó á Colón, que tras los maros 
vió las palmas tle un nnevo continente 
y escuchó de otros hombres los cantaros; 
y Allno Kardeo que fuó oonstanten1ente 
el sábio explornclor de nuevos lares: 
tambien veia rodar por los espacios 
planetas con techumbres de topacios . 

El vió Ji irra<liaci6n del infinito 
en algo que su mente presentia 1 

y el por-venir del bom bre lo vi6 escrito 
en torrentes de luz y de arnionfa. 
lla lé en sus obras el jordán bendito 
que calmara In sed del alma mia, 
y desde entonces sigo mi jornada 
espel'ando tranquilo. y resignada. 

Inmensa gratitud, gua!'dn mi mente, 
al que nunca deben1os olvidarle, 
¡ EE'plri tistas! nuestro afan ardiente 
uno solo liado sor, el iruitatle: 
El fuá nuestra lumlirera 1·efulgente, 
debemos por su ciencia venerarle¡ 
que él nos proft:Uzó mejores dias 
y del progreso ete1'no fué el Mesías. 

• 

¡Gloria á su nombro! á sus virtudes glori!l'. 
del adelanto infatigable obrero, 
El aloauz6 del bueno la victoria 
¡Feliz de aquel que siga su sen<lero! 
llo11remos del gran hon1 b ro lll memo1·1 a. 
con nuestro a1nor profunllo y verJnllero 
¡ 011! regenerador de las ideas .... 
¡Ilen<lito Allan Rnrdec! ¡bendito seaa!!: 

373 

Aquollt1. nocho form6 época en mi 1ritla, el 31 de n1nrzo de 1875 entré á fo.rmo.:r 
parte en las filas de los propagandistas del Espiri~isrno: desdo aqaell!I. noche, eu11.u · 
tns veladas literal'ias ha celebr1l<lo la Espiritista Espaiiolo. en todas ellas ha resona 
do mi humilde voz, mi pobreza. y n1i n1odeslísimn posición social, ya no sirvió de 
obstáculo para inti1na1· con aquellos hombres eminentes, y aquellas mujeres dis­
tinguidas. Cambiábnn1os nuestr!ls in1presione$ en la Sociedad y pa~iíbamos veladas 
agradabilísima~¡ porq11e es intlutlahle que los liorobres de talento (en su mayoría) 
tienen 11u trato oxcolente; y la El:;piri1 istl\ Espnilo la reunió en aquella época vei·dn. 
del'os sá.bios en lo n1as hern1oso ile l.t vida, en la otl,ul 1nndura1 cun.ndo aun tiene 
flores el iirbol de la juvootucl ti posar de con1enzar l:lll madut't:!Z los tl'tttos <l11 la ex-
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petiencia1 con la particularidad de que todos ,aquell-0s atletas del pl'ogreso ocupaban 
en aquel tiempo una Luena posición social. La vícla del adelanto se desbordaba 
entro aquellos hombres amantes de la ciencia sin el menor estol'bo, trabnjauan 
unido¡.¡ con el mayol' entusiasmo, el'a un gt·upo verdaderamente simpático

1 
n1ejor 

dicho, admirable el qu'3 f-0rruaban aqttellos hombrea que to<lo lo reunian; talento 
díclinción, gracia en el decir y uu an1or inmenso al Espiritismo. 

De aquellos hombres cminentE:s algunos han dejado la Tierra, otros han sufrí• 
do los vaivenes de la fortuna y l1an entrado en el periodo mas triste de la vida, 
cunndo el cuerpo ae inclina t't In tierra, y con1ieoza ú sentirse ol frío de la vejez. 

Pocas sociedados cicntfficns J1nhrán tenido una tdad de 01'0 tan briUante, tan es­
pléndida como la tuvo La Espiritista Española, en ella ví la 1oz de la verdad, 
¡Be11dit a sea! 

VII. 

Ya dije en el capítulo antet'ior la gran actividad que desplegaba mi espíritu para 
estudior el Espiritismo, y aunque mi buena hermRna, con ternura ver(]ade1·runcnte 
maternal, me aconsej11bo. que no lrabnjnse tnnto pot'q_ue concluiría poi· no podex 
l1acer uada, una fue1•zn superior á mi yo]untad me impulsaba t\ no cejar en mi em­
pano. Sí como tuve la inmensa suerte de estar rodeada de buenos espíritus aman­
tes de la luz, llego á estar dominada por algún enemigo invisible que me guarda­
se ódio de anteriores existencias, hubiera. siuo Yíctima de la obsesión más horrible 
y más e.spantosR¡ más que obsc:sión hubiera llegado á ser aubyn.gación absoluta; 
porque durante muchas horas del élia1 cuando estaba cosiendo, si n1e encontraba 
sola componía versos, que conse1·vaba en mi monte hasta la noohe, molestándome 
muchas veces In tenaz jnsistoncin de los espíritus, á los que les decin -resnel1on1ente: _,r an1os á ;-er, antes que todo yo tengo que gaonrn1e el snatento, el dia es para 
mi trabajo, para 1ni ta1·oa material; bastante hago que las noches y los dias festivos 
los empleo en esctiuir ¿qué mas quereis? dejadme tranquila. 

Descnns,tba un buen rato y ,uelta á la tnisma tarea; tan. pertinaz 0111 poilo llegó 
á preocuparme sél'ian1onte1 preguntándon1e á mí misn1a: ¿Pero esto es razonable? 
¿tead,·é uu principio de locura? no, eso no puede ser, porque el presidente de la 
sociedad cspiri,ista alicantina I). Manuel .A.ui;ó, hombre muy sábio, docloi· y cute. 
drático muy respetado y a<l1nirado <le todos, me escribil y me aconseja que esc1·iba 
cuanto pueda. Me dirijo al direolor del Centro de Sevilla y este me envia su pe-
1·i6dico "'El Es¡,iJ:itisn10,, eo el cual encuentro que hon copiado una poesía que de­
diqué á n1i 1nadre; escrib( al dü·ector de "La Fraternidad,, de Murcia y también 
111c contestó do la manera n1as afticluosa nconsejtindome que rne entrogur!l incon­
dicionnlinento {1 la propaganda cJol Espiritisn10; ¿qué haré? y con nneyo afan con­
ti n ua.ba nii ta ron. 

Lo que yo oscdbi en Aquella época ahora me ason1bra y me sorprende en alto 
grado, porque todo me faltaba; no tenia ningttn Diccionario, ni tratados do Gra.­
mntica1 ni libro~ de consulta de ninguna espo-cie, no leoia entonces mas libro que 
"I .. os Preliminares del Espiritismo,,, obra. dti gran valía¡ por que si bien desde ni­
lia l1abin ido coleccionnndo volútnenes llegando á reunir una buena Liblioteca, 
cu~ndo me queué medio ciega ltl tuve ~ue vender: ¡quó di,1 tan horrible fué aquel 
para n1f! 

Tenia todas las obras encuadernadas con la n1ayor sencillez, pero que {L mf n1e 
parecitl11 do grnn mórito, sin duda por los n1uchos sac1ifioi.os qne me hahion e.os• 
tado; puesto quo durante lal'gns temporadas despues de muerta mi madre, el di-
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nero que babia do cmplea-r en la cena, lo guardaba en u.na bolsita y cuando tenia 
reunidas G ú l3 peset:ts oncuadornaba loa li l,1·os que podia¡ así es, que mi pequeña 
biblioteca crn, para mí lo mas qnerido do la Tierl'n ► y el dia que la vendí el mis­
mo librero que la compró me dijo n1uy contrariado.-Si todos loa libros que cQm­
pro n10 proporcionaran ver un disgusto tan grande, yo le juro á V. que dejaba de 
ser librero. Cuando se los l1e-v6 m.e pareció quo habin. perdido todo lo que quedaba 
de mi pasado ¡qué dias tan espantoso,. ocasiona la mjseria!. .... 

En mi primera Yisita IÍ la Capilla evn.ngélica. me regalaron una bíblia, despttés 
adquirí números de "La L1tz., periódico evangelist~ en el cual escribí con el 
pseudóuimo de Violeta antes de conocer el Espit·irisn10 Al con1enzar n1is estu. 
dios espiritistas me mandaron de Alicanto "La Revelnoión,, y algunos libros, des. 
pues recibí "!Ja Fráternidad,, "El Espiritis1no,, "Iia Revisto de Estudios Psicolé­
gioos,, y el "Dtten Sentido,, mas veo que voy adolantnndo los sucosos y no quiero 
adelan f.ar fechas. 

Cada periódico que recibia me produoia una alegria infantil, diciéndole á mi 
hermana. 

-Mira, ¿ves? ya tengo otro comp8ñero mas. 
-Si; y otro nuevo trabajo. 
-Y otras nuevas afecciones, tn tiones tu n1adro y tus hijos que te quier-en, yo no 

tengo á. nadie, y á falta de una familia pequeña, quiero ver si consjgo tener una 
familia muy grande. . 

Ella se reia diciéndon10 con el ma-ya1· cariño.- ¿Y piensas tú que i\ mi nomo 
gusta que escribas? lo que yo quisiera ea que no tuyieras que coser, porque este 
trA.bnjo creéme Amali11, dará contigo en tierra. 
-Al contrario, mientras mas escribo mns deseo tengo de escribir: esouchn, escu­
cha lo que trae hoy "La l!,roterni<lad,, de iruroia y Je leí Je, siguiente poesía. 

ANTE UN TÚNEL 
(:)[l~I.JITA CI01') 

Cuatro períodos nuestra Yida. tiene, 
Ln nifiez con sus n1undos de nlegrin; 
La dulce y soñadora adolcscencin, 
La ednd viril con su ato Licióu gigante, 
Y en la vejez la triste indiferencia. 
¡Cuán breve e-s nuestra estancia en este mundo! 
De ninoa no snLernos que vivimos, 
I,a juventud nos brindn con sus sueilos: 
La ancinnidnd recuerdos de que fuimos. 
Solo la etla.cl rnn,lnrn nns ofrece • 
Ln verdadera vida, el ¡•onsn.miento 
Se elevR, se dilata, so engrandece, 
Y adquirimos ternura, y sentin1iento. 

Del n1isn10 modo que ]03 bomlJres Uenen 
Distint~s fase::1 en 1:.u p1·opia vi"dn, 
Así el cuerpo sociHI siente su influjo, 
L11. sociedad refleja la tendencia 
Que le in1poue la ley de la eostun1bre, 
Don1inio que se acepta. sin violencia, 
Y que tiiempre llClltÓ lo n111cliedu'lllure. 

-
El mundo luro su feliz iofiiuoiu, 

-
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Despué¡, ¡¡u ndol~11Cé11ciit sonadora, 
En esas dos edndc$ la ignornncia 
Cubrió I a 1 uz de su l'oi<acla RU rora. 
RI 11111nrlo nilio quiso los vergeles, 
El mundo jóven lnchas y torneos

1 
Y el 1JJU11do pensn<lor busca hoy ltturclcs 
Y h.,ITa el 01 lJo 11cqueño en sus deseos. 
Hay otra nspiraciou, hay otra vida, 
Vertiginosa, 11rdion to 
Q,10 sin órden. sin reghi, y sin medida: 
Su punto de pnrLida 
.Ee dominar ÍI. torio lo exislcnfe. 

¡Y n. no cxist13n mon!añne, 
El hornbre hii penetrado on Rus entranas! 
Suenn una voz gigante, utrouadorn, 
Que el univcr$O cscncha conmovido 
Y pasl\ la veloz locomotora., 
Cuando el dolor nos deja en nuestro pecho 
El cornz6n deshecho: 
Le pouemos decir á un amigo 
¡ Veo á llol'ar con migo! 
Trasmita nuesti-1\ queja 
El telégrafo ardiente y palpitante 
Que el tiempo Jo reduce á un solo instante. 
!Buques, puertos, cano.les, 
.llñquin11s i nferua les: 
Que ya en la snporficie ele la Tiorru 
O eu lo profundo do revueltos mares. 
Arrojan á n1illares 
1runtlos d1, fuego que la mnerte llevan!. .. ~ 
¡l'o<lo hu ul'o:ado l!D confusiori, gig1tnt,o! 
¡Hay un afJn ardiente!..... • 
¡Todo ea oxubornr.te 
En In n1ente granJiosa 
Del poderoso siglo d:ez y nueve 
Que á su poder ti muudo se conmueve! 

-
El le ha dicho al pasado: 

"Duerman por siempre an la ol,idada tumba 
(Que tú mismll ignor1111cia te hu lnbrado,) 
Dautn1011 en pnz tus litos, tus coshnnbres, 
Tus íJolo,1i tus RAntos, lus alt;ires, 
Tus doctos fo.111iliares, 
'l'ú aal,jo jesuitismo, 
Que sembró l1i sornilla 
])e un profundo <'goismo. 
01iigon 111-, 1nonaslerios1 donde el hombre 
Desataba. los lazos de familia, 

-

• 

A.D1a1lio l)o-i.a,iuiro ~oJer. 
(::ie continu(1fá) 
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~11\drid, Unlle!!tn, 4, prln~t 
T:11 A l•~n nte, Francisco 

Tm¡1l'Ct1h,, 

SU),fA RIO.-Mcmorlas de 11118 Dlltj~r. 

VII. 
( Cnntin U(~c;ó11,) 

Perdiendo hasta el recuerdo de su nonlbro, 
J,leg6 la hora bendita 
En que el mortal comprenda. la grandeza 
De la otcrua ve1·dad por Dios escrita. 

-
Tiempo es ya de que el génio se consagre 

No á fao tá.sti cos sueño~: 
Ya no existen los hnr<los que cantaban 
En medio de ruinas, 
Los idilios pas!\ron, 
Las cántig11s guerrerrns 

Su puesto le 11surparon1 
Escepticoa que totlo lo negaron 
Y que el nombre de Dios desconocieron. 
Este vértigo ardien Lé 
Del fnb,l ateísmo 
IIoy inclinn su frcn to 
Anlo e.! Espiritisn10! 
Sostienen fuerte lucha. 
Encontradas pnsiones; 
T .. e oye una Y07.

1 
el nni verso escuc.ha 

Y ol-vida su.e pasadas tradiciones. 
Pero lodo es inciel'to, todo es vago, 
La i a cohcrenci1t don1ion. 
Dejando tr~s de sf fatul estrago. 
Pero e~to es natural, los gr::tncles cr.mbios, 
I,os trastornos sociales, 
Son como los riolentos huracanes 
Que el nire purifican, 
Pero !lesbordRu los profundos mAre11 
Y arr•~uutau los cedros seculares. 

'ritánicn e~ la lucha, pero 111 hombre 
T.n razón I o do 1ni11 a, 
Y anle eea cl1tra luz su pensamiento 

• 
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Le l'inde culto á 111 verdad dlvinR. 

-
Dios dice al hon1bre: ".A:vanza en tu carrerra, 

Mi pensamiento tienes.,1 

Por eso como el águila altanera 
Debemos Jos mortales 
Elevarnos auJaces por la esfera. 
Y según nue~tras dotes espocialea 
Enaltecer de Dios la gran historia, 
Rocril>iendo una pAgina elocuente 
En la región eterna de su gloria. 

La ciencia, hij,\ de:Dios, debe inspirarnos> 
Venid poetas y elevad oantal'es, 
Venid hijos do Apeles: 
Tomad vuestros p:nceles 
Y en la boca del ti.íoel tenebroso 
Deteneos un inslante, 
Y vereis como a1·anza. en las tinieblas 
Bl l1umo de la máquina triunfante 
Tejiendo un Yelo de flotantes niebla1:1. 
¡ Parecen O•}l'dillel'as de montafías! 
¡Visiones delirantes! 
Copiad esas iiguras tan estrru1as. 
¡Lijaras, i nrlecisas, pal pi tan tes! 

. ¡Oh! trasladad al lienzo ese pnisaje 
De sombra, de vapor y luz rojiza; 
I 1or que ese estrafio ona.<lro simboliza 
Todo el invento y el poder del ho1nbre. 

-
Y vosotros profundos pensadores 

Que buscais en la cieuci11 de ultra-tumba 
Do la divina luz los resplandores, 
Escuuriñrtd hls santas Esctit1ir,:s: • 
Que ellas dicen tlel n1odo q_ue hallaremos 
Paz en la Tierrn y gloria en las alturas. 
El evangelio es ft1.into sacrosanta, 
Es manantial purísimo y fecundo; 
¡El qi1e bebió en sus aguas se levarlta 
Sobre el iinpuro loza<lal del mundo! 

Cuando deede SeYilla rne n10nu111·on "El Espiritismo,, encontré que de "La Re· 
,·elnoi6n" de Alican!e hnbion copiado una poesía que dediqué á n1i madre en el 
1nes de Junio de 187;1. 

¡Cuánto so lo agradecí al director dél peti6dico! .... Yn que en Sevilla ha_bia pel'­
uido lo que mas amabo, n1e era n1uy :grato que allí 1E:aonaran mis palabras: la 
poesía era la figuiente. 

A LA MEMORIA DE MI MA.DRE. 

¡Madre del corazón~ cuánto lle sufrido 
Eu la lriste ignorancia d~ wi vida; 
Cuando tu iu1nouso a1nor n1iré perdido 
Preyc11do que ora eterna tn partidn; 
Cuando en tus ~it.énes no euoon 1-ré un latido, 
Cuando tu_ clnlco voz 'lued6 extinguid 1: 

• 
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Y en r.ii horrihlé ansiedad y en n1is enojos 
Perdí la luz de tus l101·moso.a ojos. 

¡Tu1;1 ojos!... . que habían sido on mi oxisteneia 
Fa1·0s de snlvación y de consuelo, 
Destellos de la santa Providencia, 
Luminares pu1•ísimos del ciclo; 
Idolos de mi fé, de mi creencia, 
Que yo aclorab1t con aruiente anhelo; 
Porque antes de perderte comprendía 
Lo mucho que me an1abas, ¡madre n1ia! ... , 

¡Cuánto mo amaste! sí¡ yo fuí t11 gloria, 
Tu ensueño de placer jaro~ s perdido, 
Capítulo el más triste de tu historia 
Y para t( ein duda, él n111s querido. 
El af\In do tu vida tl'nnsitorin 
Fué evitará 1nis labios un gemido; 
Pon.sar on mi dolor fué la gran pena 
Que to hizo sucumbir. ¡Eras tan buena! 

Que no os estratio-que n-1 perde1·te, el llanto 
Fácil brotara de mia tristes ojos¡ 
Y que en mi soledad Aintie.r.a esp11nto, 
Y en mi cinnino halla1·a solo abrojos. 
La. vida en su tarriblo desencanto 
¿Qué le ofrece al n1ortal? luto y enojos; 
El que fija en la Tierra su mirada 
Qué ha de encontrar? El hielo de la nada. 

Eso encontraba yo. n1ad1·0 querid1;1; 
Por eso ante tu losa funerarill. 
Pasaba muchas hl)_ras de mi vida 
Sin elevar al. ciclo unu plegaria; 
En tu recuerdo santo en1bel>ecida 
Mi mundo era ta huesa solit!n·ia, 
Siendo todo mi afanen mis dolores 
Cubrir tu tumba con hermosas flor{ls . 

• 
• • • • • 

Una voz, 1111 murmullo, un eco vago 
Resonó de la 'l'ierra < n el abismo, 
Y un algo mistarioso en dulce llalago 
La frenta acarici6 del ateísmo. 
Quien <lijo que la muerte- no hacia estrago 
Por medio de la 1nági·a ó Eapiritieu10, 
Y asombradas las gentes repetían 
Que los muertos hablaban y scnti-nn! 

Los unos coa desden los escucharon, 
Los otros <le p11vor se eslremocieroo, 
1\lgunos por rei'rsc t investigaroo, 
Y sin aauer porqué se convencieron. 
Aquellos que en su 1r1eute consel'varon 
Recuerdos <le los séres que pcrdiet·on, 
Sintieron reoAcer on sn memoria 
De su existencia la pRsada historia. 

• • 

379 



380 LA LUZ DEL PORVENIR 

Yo la. sent( tambion, brotó on 1ni mente 
Vertiginosa ...... delirante idea. 
Comprendí ¡que había un Sór Omnipotonte 
Y exclamé con art1ol': ¡Bendito sea! 
Admiró la gran Oausa inuJigcntc, 
:llii·é en la ciencia lurninosa rea 
Que nos mostraba mundos y planetas 
Que nunca los eoilaron los poetas. 

Ví á hombres rudos, sencillos, igno1·antcs, 
Traznr sobrt> el ¡,npel r11sgos ostrnños, 
Pign1eos convertidos en jigantce, 
Sin doblez, sin 1nentira, sin engaños. 
Yo YÍ la conmoción en sus semblantes 
Y lamentó loe juveniles nños 
Que he perdido dudando que ,ivian, 
Que los muertos hablab11n y seruian. 

Vi ven, &ienten, se agi ian, se estren1ecen, 
Velan amautes ntteslro tl'iste sueño, 
Del globo torrona.l desnpnrecen, 
Que así lo quiere ~u di,,ino dueño; 
.?!ft1s síoo1pre en nuestra lucha nos ofrecen 
De li\ esperanza el mágico beleño, 
Por eso en mi.s momentos de ngon!a 
To coutemplo.ba sien1pre ¡1nadro mial 

Te contemr}labu, si; junto á nli estabas 
Y yo oreyenclo que un delirio ora, 
Mi fronte carifiosa acnrh:iabas 
llurruurn.ndo: "Prosigne tt1 carrorn,, 
Tus ojos on mis ojos los fijllhns 
Dicieu<lo en su exprti,ion i,uf,l! y espora, 
Y yo entre tanto 011 nii dolor profundo • 
¡~fo eueoutrabn. tau sola eu este mundo! 

Soln. viviendo tÍt!. ... ¡fn.b1l locu1·n! 
Qu6 tien1po tnn precioso he consumido 
I,nrnontHndo mi ltorri ble el cs\'ent ur11! 
(Expi11cion que si u ducl;i 110 m(.)recido.) 
11 ero yn ter1ninó

1 
radian to y pura. 

Conteu1plo he1·n10~11 luz, y con movido 
:i\ri COJ"dZOll !lO agi1n 1 J CD rui n1ente 
1'res épocas se eL1l11z11n dulco,neuto. 

Mi r,y1r eon tu tcl'nurf\ BAcrosanto, 
J\li ¡n·rsrntt flotando en el -vacío. 
)fi 7101v,111:",· qao ni ciclo se lcvan(a 
Exclttnrnndo: yo espero, ~ o confio, 
Y la fé r:1cion~l1 1:1t0rna ¡,l11nta 
Qnu la cioncin le ~irve Jo r,,ofo 
Hoy n1e hrinJa el n1·oni.1 llll su!! íl1)1•cs 
Y ó. Stl sou1b1·0 se extinguen rnis d0lores. 

¡ E, pi 1·i ti sn1 o! .... . ¡cioncin Len ti oci d,d 
¡Eijpi1iti:1n10!. .... ¡r~ligió11 sugrutl.s! 
¡Fouo dl:ll hit"n! . ¡:iutorrhn do otra v-idn! 

• 

• 
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J:,i!osofía en la razon fandnda; 
La ley de reco111pensa mer~chl.1, 
J.Jn. ncgacion eterna de la 1;adu; 
El nmor al ¡,rogreso y á la glorin, 
Dv la creacion la legendaria historia. 

Yo reconozco tn veruad innegable, 
])o Dina prC'scntns la pcrfec(a hechura, 
En sus divinas leyes inmutable, 
Sin pref~rir á nadie en su tornur~ 
'ru docti·ina es snbli,ne, es auorable. 
Es practicnr la cfll•i<lnd mns purn; 
¡i'\il1z da aquel que al borde del abi8mO 
Oye tu voz, potente Espii itismol!! 

1381 

• 

Mi salud comenzó á alterarse, y en la Espi1itist•t Rspanola c:reyeron que el mag• 
netismo me aliviaría; quien mas con1,igui6 con dicho tratamiento fué un ingeniero, 
hombl'e 1nuy pensadcr, pero c¡oe de Lodo 1lud:1lH11 soaten(iln1os anim~da.s discusio-
009, las que te-rminaron con Ja tiiguien\c poesía que yo le dediqué y publicó "El 
Espiritismo" de bevillu 011 su número ~ 2 del oi'lo 1874. 

tJ ~~ D..U ¿'.'\~ ~«:e~ 
AL S11. D. )IA~llEI. o~cJ~S (dualisla) 

.A. usanza. del insign0 don Quijote, 
Desfacedor de entuertos y de agrávios: 
El que á Corvan tes la vnlió qno el mote 
Do loco lo pusio1 an nluchos sábios. 

Signil:lndo yo al hid!l!go caballero 
En sn afanosa y singular tarea, 
lloy ni,~ cu.rupl~ ducirte QUO no ~niero 
Que tengas del gran Sét· tnn polire idea. 

'l'ú hullu11tos eu la 'fier1·i\ por fortuna 
.l\. una n11:jl:lr, que con dt'lirio cirgo, 
Vel6 tu sueño y te n1oci6 011 la cnnn; 
Si11tiendo de una n1ttdrc el s{toro furgo. 

Du an.ota gratitud tu pocho hcnrhiJo 
Un arnor ~in ri,ul la hns consugrado; 
Si tn claú~tro 1nRterno lll'}UÍ no ha ~ido 
S1t e:;i¡,íritu oh·a vida ha rccortlado. 

Porqna esat1 pouet·osns afoccionea, 
So so,t hiias do un n111udo t~o pequt•11o; 

' Aqu1 Ron 111ns u1czquin11s lns ¡,nsionrs: 
Aquí 1n obuQgación es solo 1111 suello. 

J\<¡uí el 01v es el rn6,il pldero,o 
Que u110 y dosuno 1Í la fatnilin ltu1n,1nr,; 
ICl titan du In fáhuln, ~1 cc,lnso, 
P111' el que el hombre olvida. hatta el tnañana. 

l~ól' 11n prc.:1enle e~¡,lfodid0, :.e olvida,, 
Da quo lll pro~rcso erernQ nonsngrndo1 

Una prueba 110 11lás es esta vida, 
Un paso en eu Camino yn. trnzc11lo. 

Por eso c11nnclo un vlinn enumotat.la 
Sos 0frcce to-oro? de tt·r11ur,1 
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Brindando su magnética miratla, 
Un mundo de esperanza y de ventura. 

Deben1os concentrnr el pensamiento, 
Deben1os despertar ll uestl'a memo1·ia

1 
Para escuchar el eco de un acento 
Que nos cuenta de ayer pasada historifl. 

Esa, mujer que con delirio nn1anto 
Fué el á11gc\ protector en tu camino, · 
Otra vez gui6 tn pnso Yacih1nte 
Y al tuyo Mtá onl11za<lo su destino. • 

¿No la recuerdas? ¿dí? nunca tu mente 
Al escuchar los ecos que retumban 
En las sel,as, quo gimen tristen1ente 
Cuando los huracanes las clol'l'nmban. 

¿-Ynnca tú mento de pavor l1erida 
Buscó una sombt'll quo te diera amraro? 
¿Nunca. viste un11 luz vaga y perdida 
Que tít creyeras rutilarlte faro? 

¿No has escuchado en el espacio nunca 
Una dulce y lejana me]oclía? ..... 
¿Cuando en el mundo tu pl!\cer 11e trunca 
:No l.,asca un más allá tú fantasía? 

Xo sé los suei'los que guardó tu mente; 
Sé que anhelas un Díoa, pe-ro que dudas, 
Y que sia ser atéo ni creyan te, 
Tras un helado análisis te escudas. 

A vido de sabel', Yas inquil'ienclo, 
Y vas á las ePeuelas preguntando; 
Sistemas filosóficos leyendo 
Que ,·an tus ilusiones runrchitando. 

La historia do ultra-tumba te ha ofrecido 
· 1rás mundos, más esferas, más rr-giones, 

Y a.nlc esta, te has quedado sorprendido 
Luchando entre sofismas y razones 

La muje1· celestial que en este mundo 
Fné el ángol tutelar de tu destino, 
Dejó ésta vid11; y con nfan lJl'Ofundo 
Como sigue á la brtíjuln el marino. 

Seguistes evoeendo en tu memoria 
S11 sombra entre loi. muertos confundida, 
Piaiendo qua uóa piigina en tu historia 
Escribiera su diestra bendecida. 

Pet·o sordn. á ;,tus ayes no l'esponde 
Y oxolamas cu tu loco desvarío: 

• 

"Algo queda de tf11 ...... ¿máe dónde, en dónde? .... 
qne no contestas al lám&nto mi(l? ... 

11 

"P,·esénlate ante n1í, que yo te vea, 
Y viéndote una vez seré creyente; 
Y con aian propagaré esa idea, 
O seré en mi dolor indiferente 

11 
"En el _Espiritisn10 yo he buscndo 

Un consuelo A esle mttl que an mi delira: 
Si en el Espiritismo no le he hallado 
Es el Espiritism9 una mentira. 

11 
¡Lógica deduccion, por Yida mía!. ... 
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Que como cspiritist 1 yo te arguyo; 
Tn osa.Jo pensan1iento se extl'avía 
Y vence á tu razon tu loco orgullo. 

¿Qué sabes tú si esa mujer querida 
Cumpliendo una mision en otro suelo, 
No potlrá. ernbeilecer tu triste -vida 
Y de expitlcion_ te sirve tu desvelo? 

¡Pues ei todos los séres conten1 plaran 
.A las aln1as queridas que se alejan!. . . .. 
¡Si todtis nl llamarlas contestaran! .... . 
¿Se quejarían los hombres cual s~ quejnn? 

Que hay con1unicacion ostá probado, 
Revelaciones hay bien convincentes; 
P or que tú no las hayas ulcan:tado 
¿Podrás negl\l' los hecl1os eviJentes? 

Si copias de :Mui-illo las creaciolles, 
Y al trazdr en el lieuzo u na figura, 
Ko imitas sus divinas porf¡,ccione!', 
¿ Valdrá por esto, ménos la pintura? 

Si Je conquistador quieres el nombro, 
Y tu nave la absorvo ol mar profundo; 
¿Mo negarás acaso que hubo un hombro, 
Un Cristóbal Colon, quo nos <lió un n1undoP 

¿Todos los hombres son grandes poetas? 
¿Todos llegan á aer legisladores? 
Xo, que giran en órbitas concretos 
Trazadas por sus hechos anteriores. 

Tiene razon de ser cuanto acontece, 
J.,a ley universal es infalible, 
Y lo que Dl8B ausnruo nos porece 
Es cual la ciencia <•xacta, indiscutible. 

0Porque un ciego enh·e sombras ,iva tl'istc 
Sin encontrar consuelo en su agonía; 
Podrá acaso uegar que e1 Sol no existe 
Por que él no llegue á ve1· la luz del día? 

¿Por que el Ef:lpirilismo aun no te hn dado 
L a solucion an~iada do Ull pr.oblema, 
Dej,i de ser un hecho consumado 
La irradi,lciou do sn ,erd,,d supreml\? 

No basta quo lú niegues por despecho, 
Investig-!11 compar1t, sintetiza , 
Na.die para uegar tiene dcreP-110: 
Aquel que tiene dudos1 nnn}jzn.. 

Tienes ta1~nto, ilusLracion ha~tanle, 
Y con10 espiritista yo te ar,!;uyo; 
Yo quiero que coruine:1 ndelt~111e, 
Y pueda tu raz-on mas q11e tu ol'gullo. 

~Iauritl Xovierob1·e 1874. 

383 

De los pel'iódicos cspiritit1!as es¡ añolcs, mé fnltaLa colaborar en la "Revista de 
Estudios P aicol6gicoE1,, do Barcelona. Escrilií á su director D. José M.8 Feronnde1. 
y no n1e contestó; su i;í101 cio n1e so1 prendió, p~cs tcuü, muy uuonos antecedentes 
de ~u amabilidad; le ef.ctil.Ji de nncro y Ít Yuclta de correo ohinYe la contes!acion 
mas fi anca y mlts af•_ctuti,a q11e ¡1odin desear, aceptando rui colabo1ncion1 envi~n-
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dome su "Revista,, y aconsejándome que trt1JJajara con celo incansable en la 
propaganda del Espiriti;imo; y yo ent11sias,u11dí~ima coa ur1 nrtfculo que publicaba 
e1 número 2 del ano 18751 sobre el proyecto de llcval' á la Exposició·1 ele Filadelfia 
Je! 76J obras y periódic,Js espiritistas, escribí la siguioulc carta que publicó la "íle­
vis-ta,,. de Eat"oelona en su número 3, del n1is1no ailo. 

' CARTAS lNTDI.-lS. 

s~:&onEs RBDAC1 onEs IJE LA P.tiista de Est1ldios Psicológ1·cas 

Hermnnos 1níos en creencias: be, leído con profnnu,t n tenci6n ol rn!lonado aTtí­
culo que con el epígt·aíe de "El E!!pÍ ítiqmo en 111 oxposición in lernacional de };,ifa. 
tleln11 tle 187ü,, llnblic6 (JU Febrero últi1no la c;ReviAta de Estudios P~ico16gicos 
de Ilarcelona,, tan dignatnente dirigida. 
~ o só que admirat· más en el citado al'tículo, si la galannl'a y fluidez del lengua• 

je 6 la granJeza de sus ideas. · 
Si no fueran es11iritista1:1, cicrttimente que ¡¡e asombrarían do nii ntrevimiento ol 

ver que trato de cont~star á esa carta en plural que han dirigido ustedes á, todos 
sus hermanos. 

Osadía fuera indudablemente &i JO pretendiera elevarme á Ji\ altura de ustedes 
que poseen tan brillante erudición, y ti1n profundos conocimiento$; pero oumo yo 
solo quiero demoatrarl~s que PU voz ha enconbrado eco, y que lo encontrará en in· 
tcligencias mucho más adelante.d11s que la n1fa1 par¡¡ esto no bncen ft1lt11 grandes 
dotes lirerarins. 

En el campo espiritista. todos tenemos obligllci6n de senlbrar la se1nilla produc• 
tora de la observación y del a<lelanto¡ el grano que ustedes arrojan dará mieses y 
el n,io humilde musgo, ustedes sembrarán 11rL11stos que 11ega.l'án un din á aer 6r, 
boles secltlares, y yo seré la hiedra que se enlace n ellos. 

Entre los ,erdaderos espiritistas, el progreso 1:uoral tiene má-s ,•alía que el inte­
lectual, por eso e11tre nosotros todos tienen vnlor entendido, el profundo sábio y 
el bumi1de ignorante, aquel por su cienci'I, tste por su sentimiento. 

L as expósicioues sean regionales ó universales. aon verc1aoeran1ente loi:. días de 
fiesta de la humanidad, y af'í como en el génesis Mosaico dicen que á los seis lli1J..v 
Dios descans6 01 ver concluida su obnl qno era buet1a, también el artista, el obre 
ro, ol industrial, todo aquel que se pueda consagl'ar al trabnjo, cuando llegue el 
momento de ver tern1inado el ol,jeto de sus ntanes y ele sna tare:is, dabo replegar 
su pen11amiento, deben 1epol'ar sul!' ideas, y encontl'nrse soliefecho do haber llega• 
do sino al límite del progreso, al menos á una de sus innume1ablca est~cioncs; y 
eso din será el -verdadero dorningo de su vidn, la. 1ínica ficstu lcgál de su existencia: 
pol' eso siempl'o he llamado {1 las exposiciones, el séptin10 dta de los pueblos. 

Felizmente eslas ac multiplican, la humanidad se regenera, el trabajo la enno­
blece, la vida cambia <le forma, y lentamente el progreso sale de su crisálida r1ara 
conYertirse no en mariposa 001110 el humilde gusano, sino en polen fecundante que 
deja el fruto en todas lna regiones de la Tierra. 

En el fondo de 1os mares, en el seno do lns montanas, en el <'spacio, en los 
talleres, en las fftbrioar,, en los museos, en J,1s eticuolas, y pl'inoipalmente en la 
cá1narn oscura del pens:tmiento. 

(i:J'e rontü1uará) 

IMPRl!l'iTA J)E CAY!.T&l\<) ÜA?i:TPll\S , SANTA MAOR" NA, 10.-GRACtA 
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p ru•• '> '" ll l' 'fNVl'l'lt'Ji On li.ED.AC::GIOD 11 A:OMIDI8'1'1'.AC!I Oll 
Br.rcelona un t rl mesHe ade. 

t antado un, peseta; Cuera do Plaza del S ol 11 , bajo s, 
s,.reel111a un aó\o , ld, 4 pesel_!,s y calle d el <:anon 9 pr incip a l. 
íl:itt ran]ero y Ulli-am ar un 1100 • • 

p. s ?e•• tas. SR PU ll L IGA LOS J U RVF.S 

SUZ.f.Anto.-11rinnorias d~ 1n10. muJer. 

VII. 

(Continnación) 

Puo& c a de 8uaerieio,a 

En T.4!rida. Mnyor 81, 2.0 

ltln.drid, Bol li,st n, 4, rrin~tl' 
1-:n Alleanle, l'runc seo, 

I n1i,reut a. 

El hombro hoy piensa ror sí solo, y expone sus ideas sin ser tan cruelmente 
castigado con10 l o fueron Sócrates, Cristo, Galileo y todos los l1omhres que han íni­
-0iado algo nuevo. 

DesApareoieron los hogueras¡ las cenizas Je los már tires abonaron la tierra y la 
semilla que ellos senlbraron nos ha dado abundantes cose<.'hR~. 

Los atóos son pesimistas, y niegan el progreso¡ ¡qué locura' ... aun n1Ás, dicen 
qne retrocedemos .... . eso es impoaiLle, completamente imposíble: podremos esta. 
cionarr1os, Tetroceder jamás. 

No hay mas que leer la historia y se vé claramente que cada siglo ha dado un 
paso en In sendn del bien, del único y verdadero l,ien: por que so .han equilib1·ado 
en el humano orgílnismo sus dos grondes artel'ias afluentes, el scntimjcnto y la 
razon . 

Ouando los poetas pinlftn en sus iuilios la decantada odl\d de oro, la época de 
los re)·es pastores, ¿()ué era entonce~ la rnzon humnnnP una mezcla inforn101 un 
compuesto mixto ent1·e el hombre) el hrnto. 

¿Qué es la historia de los antiguos patrinrctui? ¿Qué domina en nquellas razas? 
el instinto sensual en el ho1nbre y la hurnillnci6u y dégrodación en Jo m11jor, con• 
-vertida on n1uel,le

1 
en coso, ~in conocin1ien 10 de sí ruitima, csclnvizada por su ig• 

norancia, envilecida por su idiotism,•; hastu que llog6 la hore l1endita en que un 
espíritu superior inBltr6 en el nlma do lloce hornbref! el gérmcu de: la civi)i7,nci6n. 
estot- crn1.nron la Tierrn, repitieron lns pnrábolns de Cristo, y su sn11ta doctl'inn, 1\ 
trayés de diez y nuovc siglos, se eonscrvt, luh:inte on unn gran 11a1·le de ln hun,a­
nidnd. 

Dc~grnciad¡unonte 111. han corregido y aumentado de tal morlo, que 11111chus 
frnorion<.'s do !1t socieJail igrornn conipletamcnté lo que fué Cristo, pero en fin 1 al­
go es algo, y anuquc muchísi111os explotan ln religion cristian~ y lu. utiliza.n para 
ediflca1· casas en la 11i-e•;n de la Tierrn, y no en 1ltB ,111111t,:,i11v 110 la (ternid•\<l, µe. 
ro los obreros que <lepouden de C80l urquitectos ó n1aestros do obras, los creyen~t>l:I 
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automncicos que croen por que ven creer, esae n1áquina~. humanas que obedecen 
sin roplicar, no son tan rcRponsnblos do l!l debilidad de sus actos como lo es el 
pastor que guarda y conuuce nqurl rebaño. 

Las grandes inteligenci~s dul.H)n ser el fitro de esas nulidades, de ~sas .criaturas 
cuyo desa1•rollo intelectual ostá b11jo coro. 

El que no tiono inteligencia pura analizar y comparar, y obra guiado tinicamcn­
te por el instinto de in1itncion que distingue 4 lua orllngutanes y que no tiene 
conciencia do sus actos, esas almas iuocentos tiene que mirarlas el- Eterno con 1n 
tierna compasíon con qua si, mira á un niño cuando dá sus !)rimeros pasos en la 
senda escabrosa de la -vida. 

Por eso yo respeto y oom padcrr.OJ á las falanges do los fieles do todas las re!i• 
giones positivas, y nunque conozco1 (ó al menos.oreo 0011oce1-) que Vlln hácia Dios, 
me parece que van por el can1i no rnas largo. 

Cristo en su _predicacion oral, qua fué muy breve, dejó las bases do un código 
verdader1i1nente divino: elevó nl hombre á la altura de un senii-Dios por que le 
dió la libe1·tad do In 1·uzou y el univet·so por templo, sin altares, sin dogn11ls, sin 
rilo, sin ceremonias clericales, lo dejó al hou1bi-o po1· herencia ea¡1acio y tiempo y 
por ejamplo que imitar su modo de 1norir. 

¡Cnán pooos comprendieron á C1·isto! j'tlómo han empoquefieoido su memorial A 
la son1bra de su gran figura, cu4ntos orín1enes se han cometido!. .... 

Pues bien, el Espirisrno, es sencillan1enle la arupliacion del Cristianismo con 
menos figuras parabólicas y un nt'1mero mucho n1as reclncido de milagros y hechos 
sobrenaturales¡ pol' q11e despn.es do diez y nueve siglos q11e han transcurrido desde 
la. predicacion Je Cristo, la ln1n1aniclad nuturaliuente .está mas civilizad!\; razona 
mejor, y conoce algo los secretos de la ciencia, por eso dijo, y dijo muy bien un 
ospfrjtu, que la raro1t derri.óó á [oy dros,s, .11 ho,7/ la 1·t1zo1t es diosa. 

El Espi1itiso1u y el prin1iti¡e Cristianismo quo se pueden llamar las colmenas 
del progreso, tienen sus zÍlnganos, sf¡ desgrnciudame1nente loi.: tienen. El Cristianis­
mo tuvo falsos &acerdolcs que introdujeron en la Santa J)o.c.lrin~ el cornPTCio y los 
privilegioll, y el Espiritisn10 t.ielle hoy juglares, prestidigitadores, 1t1iscrables 
en1bnucadores qu0- hoy se ntilizrui del Espiritismo por el lado bufo, y si1be Dios si 
mru1ana querran oon,erlirse en pontífices y hacer do nuestra escuela filosófica una 
religion utili lario. . 

.A.Lora uien¡ todos aquellos qne tengamos un áto1uo de inteligencia debemos 
protestar enérgicamente do soruejantc nbuao . 

¿Pnea que? ¿qui~ás el Espiritisn10 si1 ve para dar funciones teatrales en Londres, 
París y en la corte de Espru1a? ¿necesita exhibirse en los coliseos? lo que es ver­
daderamente necesario c¡ne se infiltre on las:conciencias . 

El Espiri¡ismo no es la a!quin1ia do los pasados siglos; no es la preslidigitacion 
moderna, no es la mAgia de los egipcios, es l'.'1uioamenle la práctica del evar1gclio

1 

es la pl'i1ui1iva enseñanzf\ de Cristo. ui mas, ni menos, y asi como en tiempo¡,¡ de 
aquel ho1nl>re solo sus apóstoles fueron los primeros en propagarlo, 11oy los após­
toles se laan 111ultiplicallo y se cuentan por niillones. 

Crislo que fué la hurnilda.d personificada, qun sufrió resignado la befi.l y el escar­
nio, eoh6 uu dia á latigazos á Jos n1orcnderes del templo; pues liien, para nosotros 
los espiritistas, nuestro templo dohe ser t)clo lugar, todo paraje, todo sitio. dondé 
se rindi, culto á la civilizac:on . 

.A.fortunadarnoute nuestros ~e1·mn.nos do los Estados Unidos hun levantado una fñ,. 
brica grandiosa y ofrecen en olla. hospitalidad á la industria de todo3 los países, á 

• 
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las artes de todas las .regiones, á todos los adelantos, en fin, de la humanidad¡ acu­
damos nosotros al llamamiento, y hagamos lo que l1izo Cristo, echemos ft latigazos 
á los n1ercade1'eS del Espiritisn10 que irán á ofrecer ,us u1e1·cancías en la Exposicion 

de Filadelfia. 
Deben1os unirnos todos los espiritistas Je esto globo y decir por metlio de la 

palabra, del libro, del pet'iódico, de los cuadros, de las estótuas, y ele toclos los obje· 
tos y artefactos que el hombre puedo hnoer, que el espiriti~a. no es juglar de ofi­
-cio¡ que no posee C()ll las comunicaciones de ultra-tumba el oráculo de Napoleon; 
qne lo que únicatnl"nte ha conseguido es el convencerse do la identidad de sus pa­
-sadas existencias, y conformorst>, y resignar.se con sus penali<lades presentes; que 
,el verdadero l!spil'itista s6lo se ocupa en 1·ecor<lat el dlstico del templo de Delfos 
CO'llQCtte á tl 111isnwj y el conocin1iento de nuestra pequeñez nos hnco ser mucho más 

indulgentes con los deu1ós. 
Ese es ol l<'.spiritismo, problema. inuescifralJle nnro. la goneralidad que le con­

-vierten unos en religion positiva, otros en escuela purarnente racional, aquellos en 
socialiemo 6 con1unismo, estos e>n magia hlu11ra d ntlJra y los unos oo sério, y los 
<>tros en buf'o, lo ri<liculi7,an y lo desprestigian -por completo. 

A nosotros nos obliga un deber aogrndo IÍ c1esl1acer ese error por todos los me­
dios imagina.bles diciend~ muy alto, que no se confunda el Espiritismo con el Em-

• • 
pir1sn10. 

Ni loa médiums disponen á su antojo de los espiritas, nl estos los utilizan y los 

pres~ntan ootno ,nonos sábin.,. 
Los espiritistas no son reoel.i.tlurts del moñnna, conocemos algo lo quefi<ilnos, no 

, lo que atrt1r,01; este es el e1'rot· capital quo pe:>:1. sobre el Espiritien10, que le quieren 
<lar un tinto fantástico que realmente no tieúe. 

},.qllÍ no se b.a encontrado aún ~l movin1iento conlíouo tlo la materia, poro el 
Espiritismo es el movimiento oon1íouo del espíritu. 

· ¡La eterna actividad! 
úada época ha reflejado su ciYilizaci6n en sus artes; las pirámides de Egipto de-

mu1~stran en lo mucho que se tenia. á la materia; los soberbios temploP, denott1n que 
el forn1alisn10 religioso imperaba y que el hombre para adorar h. Dios necesitaba 
ver un objeto; hoy se rinde culto al Sér Omnipotente oontempla11do la Creación, 
hoy no nos revestimos de misticismo, y los lienzos con Cristos espil'antes y vírge• 
nes en extásis, se perdieron en las sombd11s nrcadas do los conventos. 

Hoy no tenemos un gusto determinado, no existe el bello ideal artístico de una 
sola escueln, porque la verdadera civilizaci6n no debe tenorio, porque dehe ser 
múltiple en sus den1ostraciones como lo e¡; 111 naturaleza. 

Por eso nosotros debernos llevnl' {1 la exposicion de Filadelfia nuestros diversos 
adelantos. las inspiraciones que reciban1os de espíritus superiores, pero sin amane-

ramienlo ni artificio. 
El l!lspiritisn10 es gran.de por si solo, no necesita do pequeños aocoaorios. 
¡Espiritista.a! no nos nsen1ejemos al siervo <rue guardó el tal111to qne su Scílor le 

dió; seRn1os como E!ll comvañero que le diero1t cinro y r.evolvió diez n su dueño. 
No tengamos la lnz debajo del celemin, siuo coloquemos un faro en lo. neva.da 

,;umbro del liimalnya . 
.A.. Filadelfia, hermanos u1io!.'; la unio1n es ol símbolo de la fuerza n1oral y mnte-

rial, den1ostrem.is qu-e el Espiritismo no es un AltTE de haceL' fortuna, es senci­
llamente lo. definicion del problen1n "conócete á !! 1nisn10,, 

Adios lte1:n1nnos mio~; la ci viliz11oion es un ten1 plo. ustedes presen tnron con su ar­
tículo la ofrenda del ri~o, yo cou estas _pobres lineas el dinero de la viuda, sigan 
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ofrc.ciendo sus brillantes dones, que ante el altar del progreso todos debemos 
presentar el f1ulo de nuestra inteligencío, por que los e11pil'itistaa somos los obre­
ros del porvenir-. 

vf' w Y7'1--rrY'=-S ,j¿_ 1 11-t.rt_ ~f.L:í?,M°, Madrid y Marzo de 1875. 

En contestacion al artículo anterior, me mandó Fernandez la coleccion comple­
ta de su "Ilevista,, las obras de .Allan Kardeo, y una carta cal'iflosísima. Cuando 
yo me vi dueiía de Jos librc>s de ICardeo, (por los que tanto babia suspirado) mi 
alegria fué inmensa y le decía á mi hermana; 

--¿Ves como es útil lrflbajar? ya tengoHbros, ya pol.iré esludiar, ya no canvina1ó 
á ciegas: por que entonces, si l,Jien asislia á todas las Eesiones de lo. Espil'itista 
Espal'lola y tenja bastante intimidad con la mayor parte de ¡.us socios, existía en 
m{ la cortedad del que se reconoce inferior; ante aquellos hombres verdaderamente 
sabios yo me encontrnba tan pequeña que 110 me atrevia á jn1portunarles con pre­
guntas que para. ellos hubieran sjdo harto insignüicantes, por más, que para mí 
entrañaban 11n interés inmenso. 

Acudfn. con mi hermana á otras reuniones familiares, pero en aquellas no en­
conlr,\b11 mi espitilu lo qno deseaba; en la sociedad Espiritista. Española me asusta­
ba la sabiduría de aquellos homures eminentes, y en las sesiones pa1 ticulares no 
veftt rnas que un can1uio de fanatismo y mucha farsa en algunas de ollas; lo que 
mo entrislecía profundamente porque l1nbia tomado muy poi· lo serio el estudio del 
Espiritismo. 

Crecía como la espuma mi correspouJcncia, y rapidaruente me pt1se en relacion 
con 1nuchas familias espiriti~la~: mis e~ori!os hechos con verdade1·a ,oluntad, en ­
contraron la n1cjor ncogí<la, y muchos hermanos en creencias me brindaron su ho­
gar pilra repos111· nlg11n lic,mpo de mis fatigas. 

Coruo mis ojos se resentían mucho de aquel abuso de trabajo, me aconsejó mi 
médico que toniaso ba11os de ma.r si me era posible, y una familia espiritista de 
A.licante 1110 envió rl dmc,o para el vi11je. Yo con el afan do ganar lit luz que ba ­
bia verdi<lo, aceplé muy contenta el pasnr la tem¡:orada d'o bli.iios en Alicante, ha­
ciendo proyectos de escribir mucho ya que no lendriit q:10 coser durante un n1os. 

Ma despedí do mi he11nana con grau sentimiento¡ mucho mas cuaI1,do ella n1e 
dij(\: 

-Todo el que se empeña en volar, dicen qne vuol11, yo creo que tú volarás y 
te it·ús muy lejos, tengo este presentimiento. 

-No sueñes; dentro de un mes estaré aqui. • 
-Sí estarás, si; nsi lo e~pero, pero luego .... luego te ilás. Indcdaule111cnte m; 

hern1ana era n,édium de presentimientos. 
Yo entoJJces no pensnba ni remotamente e1 poco tien1po t3ue me quedaba que es. 

tar A su lado, pero i;i con1prendin que aquel estallo era insostenible, era un trRba­
jo superiol' á mis fuerzai>; los ratos que pasaba. en las sesiones espiritistas, ¡cuántas 
veces n10 preoc11p¡¡,ba lo que teu:fa que coser al día siguiente! me <liiban lrabl'tjo en 
una tienda J para ganar diez re.al es ni dia cosiendo !!ÍD n1áquina faldll.s y saéós, era 
cuestion de coser sin desc1111so, y afiád&se á e&to la. idea conatente de alguna poe­
sía 6 de algun a1 lículo; todos los escritos queinte1calo en >nis v1rmo1ta$, hasta mi 
tras]acion á Barcelona son la pi ueb11, evidente de In. firmeza de mi voluntad, y de 
la l,uenn nsisleociu de los espí1itus, no transcribo mas que los e:ecritos con los c\1a­
les pedí ho~pitnlid11d en la prensa espiritista., que ei los copiárn todos fol'rnntian un 
ton10 volun1inoso. 

Yo deuo á los inYisiblcs una gratitud imersa, por que si dehf á 01is padres la 

' 
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forn1acion material de mi orgnniPmo, 110 debiJo á los espíritus una proteccion ad­
nlirable, jamás me he sentado á escribir que inlltantúnean1cute no haya estampado 
mis pensamientos en el pApel. ¡Bendita 1,1ea 1a hora que comencé el estudio del 
E . . . , , l <l l. , 1 1 • , spu1hsmo ........ ¡cunnto o evo , os es!Jil'tttts ....... 

VID . 

.AJ llegar á Alicante fuí muy bien reciuída de todos los espiritistas, encontré lo 
que yo no podía esperar, pues no creía quo en tan poco tiempo pudieran ganarse 
tantas voluntades. D. Manuel Ausú en todas las sesiones me 11enlaba á su lado y 
decia á sus compaüeros:-Si Arnalia sigue n1is consejos, hnrá n1ucho bien á los 
desgraciados y á sí misma. Si cxpiatorin, es su existencia, miaron hermos11 puede 
ournplir en medio tle sus sufL"i1nieutos, e·u trnbujat· en la propaganda del Espiri­
tisn10 está su rcdeneion. Yv la envidio porque irá n1ucho más lejos que yo ¡cuán­
to puede adelantar si no se detiene! ¡cuánto puede p1·ogreear si comprende cual es 
su deber! 

Yo le escuchaba con el mayor a~on1brC1, por que no podia comprender lo que 
me guardaba el pol'venh·¡ vcia que mis ojos sie111pre me amenazaban con el tor­
mento mas horrible, ¡la ceguera! vivir de lns dádivas y de la proteccion de los espi­
rith,tas lo rechazaba mi espítitu en alisoluto¡ pnes nunca ho crei<lo que deba vivir­
se á la sombra del idenl fiso16fil:O ó religioso que el hombre defienda. 

Asooi-ar lo más grande, lo m{ls sublime, co,no son las aspir11ciones del alma, con 
la prosa de la ,ida, con sus necesidades materialet1, lo he creído siempre incompa­
tiule para la dignidad del espiritu; a~i es, que aun cuando varias familias espiritil!­
tas se disputaban darn1e su generoen. hospitalidad. yo decjn sien1prE-: EJ hombre 
digno antes que rodo debe ganflrse su sustento, y despues de atender á. las pritne­
ras exigencias de la vida ter1·..;na el tiempo solitanle que lo en1plee en Jo quo mas 
grato le sea. Yo soy mu) pobre, delio procurar el conservar la poca lu7. de n1is 
ojos, vivil' de ella, y despucs, dui,pucs haré lo domó~: y con un deseo inrnonso de 
aliviarme me levantaba ant('s de las cuatro de ln mn1iana ) we iba al b;1J10 ;(lu(-> . 
Lien me encontraba en el mn!'! ......... en 8')uella 1101a estn ba completarnC'nte sola, 
pensnua en mi pasado con horror, c·n n1i presente con melancolia, en mi porvenir 
con ese temor que inspira lo oeseonocidc,¡ positivista por excelencia, jamás he YÍ· 

Yido de ilusioncti, y la renlidnd era n1uy triste pnrn. mí, por que nadie mejor que 
yo, sabia que mis fnerzns eran n1uy déLiles. 

Bn ~\.ticante supe la apnricion en rl estadio de la prensa de un nuevo periódico, 
"El Tiuen Sentido,, en Lé, idn, y rec11erúo que en el rnar hice 111 poesía con lii cual 
me puse en relación con J) ,José Amigó y Pellicer, el cual, conJo los nemas espiri­
tistas me anin1ó m11cliiein10 pnrn que cscril>iero: he aquí la poesía que con1puso en 
el lug-llr runs hernioso de cs1e J>lanetn ¡en el n1a1 ! en ese templo t'.onde Dios se pre 
;,cntn con toda su grandeza y sn poder. 

1i1N EL MAR 
¡Pobres tle~heredadoll il\! !1c11'ítrra! 

Lo.s que vívi:ierrantei>, Fin abrigo. 
Que scste:1eill e11csr1dza1la guerra 
Sin encont1ar jHn.ás un ser amigo; 
l.o:i que juzga Í!> que t I m 111 do na,la encierra; 
Q11a es el ho1nbr1 del hn1nhrt> el enc•n1igo 
Y nt>gra ingratitud el alma humn11a ..... 
tQuereis 011· a nufl mujer cti:ot•una'I 

• 

• 

• 
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Un tiempo fui que )'O ta1nuien creía 
Que el principio y el fio aqni se hal!sba, • 
Y viviendo en frenética agouíA 
De la ru nertt' el silencio ambicionaba.; 
Llegó, por fin, de rectencion el di", 
Y comprendí que, necia, rne engañaba, 
Siendo el UJ u otlo y sus pe,;as y congojas 
Del Ji bro de la vitla.. ..• al9uno:s 11oja1. 

De~de cntoncce, ~i bien no soy djcbosa, 
Ni de mi;: p\ll>res ojos hnye el llanto, 
Cotsidero una nmiga ciiriñosa 
La r.:1uerte, que antes me causaba e.:.panto; 
Que aunque ansiaba morir, y aunque la foee. 
Tenia para mí e_iniestro enca11 to, 
Un algo, un no eé que ,ne retraía 
Sin poder esplicar lo que sentia. 

He y a 1 ien tan en n1 i nuevas pa~iones 
Y me entrego á luchar con mi destino; 
Que en<;llen1 ro de mi vida \as ra-,.ones 
A ung11e con llanto rit>gO mí camino; 
Las pruebas penail so1i y expiaciones, 
Código justo, celestial, ,¡ ivino: 
?tras si no nos doliesen tas h~ridns 
¿De qné nos servirán vidas y viclas? 

Si á i;11frir y triunfar l1emos 't'enido 
Tenemos que pagar denda fhgrada: 
Podrá, ~í, resignarse el a1ligido 
Sin exhalar un ¡ay! en ,11 jornada; 
\Jas de esto á sor feliz, á ver cumplido 
El sueño de su menle entosiasninoa, 
Hay á. mi ver la misma d•ferencia 
Que va de las tio'eblai,: á la ciencia. 

~xisteo, eo verdad, almas tan bsl1as 
Tan buenas, tan humildes, t11n pil\dosa3, 
Que cáuticos di! au1or son sus querellas 
Y encue11tran en las ~arz11s blancas rosas, 
Yo he qneriuo seguir l:is santas huellas 
De esas vitl11s Fcereras y dichosas ..... 
Pero mi afau es un delirio loco; 
Soy muy dábil aún, valgo 1nuy poro. 

Fijo Hn lu tierra mi~ cansados ojos 
Y í.11 verrue sola, errante, !>in Amparo, 
Si~oto nngustia, ,ne hieren \os abrojoA, 
Y ba!;ta. vencida a. Vllte.➔ me declaro. 
Son tan multiplic::idos mis enojos, 

• 

Que por n,11.-; que en el puerto brilla un ÍllrO, 
Le visl1uubro tao !e.jos ¡ay! h10 lejos ..... 
Que las brumas envuelven sus tefi,.jos. 

Y delirante, en mi dolor prof11ntlo 

• 

• 

• 
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Le pitlo á Oios 'l ua en] rne- u1is pesnrP.~; 
Que me permita abandonar un muoúo 
Doodo solo hallé penas á millares. 
OonJe el tieu~po e:; do'.1Jr y eu 110 segundo 
Vivo un siglo di! tl,1<l11s y de azure.s: 
Y uu algo vá mi vida de.lltruyendo 
Y de mi propi~ sombra voy huyendo. 

Y por-ver ei mi;; r¡ uejas eocoo traban 
U a eco que mi aceo to repitiera, 
A la playa me fui, donde lleg-aban 
Las ola~ con su rúpidt~ Ciirrera: 
gn ellas me lancé, ¡oh! me g·uarúa ban 
Una ernocion que yo jKmá.s si11tiere; 
Y W!S vívic.la luz l.lrilló eu mi mente, 
Y mi alma se meció en un n11evo nrobiente. 

Y esolllmé con uconto eotrecol'tado, 
Sinti~ndo esa ernociou desconocida : 
¿Quien, Señor. tu graPdez,, habra negado 
Y en el acaso cornpreu<Uó la vi<lu? 
¿Quien Rerá el infeliz qne conturbado 
l'e negó, co11virtiéodose en deicida'? 
¡Si solo 111 contemplar el Océano 
'.Pe aclama el co1·azou por soberano! 

Ya brille el sol e!1 el rosado oriente 
O la luna nos dé sus rrspl andor;,s, 
O en uocbe tenebrosa únicamente 
Alguna e!:ltrella lance sus fulgores; 
Sielllpre te lla de er,c()utrar ¡oh! ser potente, 
(Juien oye 1h~ las olas los ru111ore~; 
Que ella:3 nos cuentan lt>geralaria historia 
De la creacion y de su etern~ gloria. 

l!;llas me l:an dicho: i·ri\·e, espera y am'l¡ 
Nuevos mundos te guardan nn~va vidr., 
Donue crece p11risin1a la llJ\rua 
Del sacro fuego qne -á vivir convhla; 
El p~usar.nieuto en el nruor se iafian10; 
Y de la iugratitn<l la horrible heriLl•i 
Nunca la :::ieute el alma en la~ regiones 
Donde son celesti.iles las pasiones., 

~Tú, que á noeotra.s llegas desoladll, 
Porque tu vida ele exriacion to abrume, 
Te ofrecemos 1levart11 á otra motada 
En níveo globo de flotante e:opnmn: 
Estiende, pobre ser, t:'Sa niiracJa, 
Deja la 'l'íerra y su pl1,u1iz11 bruma; 
Que en alas de tu fé 1e llevaremos 
Ha:1ta DiQS, á quien todo lo <lebeuios. • 

Y me 1levuron, i:i: senlí en mi alma 
Uo cousue!C' inPfablt>, una 11legri11 ..... . 
Una esperanza tal, qnl'! en dulce cnltta 
Sd trl,có llJi tur1111•nto y 1ni 11gonla: 
Sn ,:otnbra me ptesti~ la eterna p11lmn 
Que en cruz trocara muchedumbre jropía , 
Para que el Cristo t>n ella r.ncumb1era 
Y de rjemplo á lo!:! bo a1 brrs !e$ i.:irviera. 

Si, recordé á ,lt><-Ú:1, bueno y c:-eyer.te, 
Y de n11e\'O admiré e:n fortalt!Zfl, 
Y s.e fué disipando 1eotsme11te 
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L11. nube de dolor que mi cabez,1. 
En sorol'r<l la envolviera: dulcemente 
De mi se apodiJrÓ 1,anta tristeza; 
Y en tan olas n1iré las cnens»jera.s 
Que nos vienen a hablar de otras esf0rns . 

¡P.:>órei:i dei;heroda(~Os dq este mund')! 
Cuando 1<iotais el dardo de la. duda, 
Cuando en vue, tro i'l.olor g·rande y profundo 
Ninguo génio del bien os preste ayuda, 
Id á orill8il del mar, ve1 gel fecundo 
Dontle la iutsli~e•:ria torpe y ruda 
Se en¡iru.ndece, Sl:l eleva, se dihita, 
Y el fér roo lazo con v11 lor desata. 

Allí está siernpre !1ios allJ 1 en mi d11elo 
Le encontré ornoiputente y ~ob~rano 
Difundiendo le. luz, n1ostrando el cielo 
Y del abismo e) rni~terioso nrcano, 
Venid. los que vivl:1 con triste 111,helo 
Venid á co11templa1· el Océano 
Cubierto de oeYadus aureolas, 
Y escuch1t1•éis el C>\uto de lai;. ots-;. 

«1Iost1nna j aleluya» pronunciado 
Por espirito libres que alll moran; 
Sc.J lenguaje coufu~o lle tle::cifl'atlo: 
Ruegan á !)ios cuando los hombres lloran; 
Y la e~puuin es el llanto que h~ brotado 
Cuando los ayes del n101·tal deploran; 
Y ellas nos dicen con !'\u vo~ {'Ouante: 
Hum~nidnd, despierta, y adelánte. 

Alicante y .Julio 1875 
Antll1Ít\ l>on-.i•Ju;'O Soler. 

(:ie continuará} 

HOJAS DE PROPAGANDA 
Oon repotidas muestras de aprobacion, y coln1ándoles de aplausos, de que ellos 

no se creen rne1·ecedoreR
1 

hnn principirl(lo los estudiantea espiritistas la espinosa 
oarrora del aposLolado de nnestra doctrina. 

Las valiosas felicitaciunes que reciben les han animado en sus prirneros p11aos. 
-vacilantes con10 primeros;-y á ellas y á su entusiasmo deben el habc1· Yeneido 
los obstáculos de esta iniciacion. 

Ln. opinioo que sus esfuerr.os nos n1erecen, se la l1e1uos manjfestado yn en el ter­
reno 1_Jl'\l'ticnla1·; por eso uo Ja repotinios ahora. U nicn rnente, sí, les folici1omos de 
nue\'o poi· la pnblic,1cion de las DQ;1s de prr.,71aga11d11 que mensualrnente dnn {i lt:z 
y que serún, á no dud,1rlo, el paladín del espiritismo rednotnda por inteligencias 
que tÍ. la n1ayor ju,•cutud rounen ol entusiasmo mas cun1p1iJo por propagar la v•cr-
dacl que compren!lieron. . 

:Kosott·os des.de nuestras colnn1nas, l1aciéndonos ceo de lu juvenlnd n, G 1MOS á 
n·ueslros ber1nanos todos que en n1anora alguna les abandonen, y que contril>uyan 
á la publicaoion de estas interesantes Jln.f-1s co& lll que 11uod11n. 

Xadie, ttbsolutámento nadie s.o quede nlt·ás; tt)'U;lén1oslei- torios, y que loñ jóYo• 
neg q11cdon contautos ue ]og Yicjos. E6pel'emos algo de los conti11uadores ele la 
obra de propoganda de "Ln Solidaridad,, reriente111cnto desaparecida del palcnqn~ 
para aunar sns fuerzas con los de las flo1·as y Be!lmos todos tHn d11sinteresados 
co1no nuesll'•)S harmauos ele Zaragoza. 

Para fitciliiru• lrt. rec,iudaeion, en n u estrn reu¡, ce ion se reciben don ali ,·os desde 
26 cóntirnos 1nensuales con esto fin, y de lo que rocand111·ernos, dnrc1no::1 e.nanta 
todos los n1cscs.-La 11edaecion do 1 ,.i l,rz IH.L I:loitYE!'iln. • 

IMPR&l\TA nv, CA1. ETANO 0A~!1'll\S, SAl\TA MAllllt1NA, 10.-t'lllACJA 
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A~o XII. Nü.M. 46 ~--'~-----------. 

Gracia 2 de Abril da Z.8~11 . 

• ro e; ~" ti e ~ tl 'llt>r ,eio,- l t:El'OACCIOlT 'll A:Ol«li,'%ST.aAc:: ro1, 
Barcelona un l rJ mest1e .ade. 

l1nta¡fo nn. pt1s01a; t 11era de Plaza del Sol 11 , bajos, 
13arcelo_na un a'lo, Id , 4 pesel~s y calle d el r an on 9 pr incipa l. 
11:xtr.t'l¡ero y Ultram ar un ano · • 
P• a pasetl\s . SR PU ll LICA LOS J U RV ES 

!:!UMARI0.-1.femorias ·de tuta llll]Jer, 

-
En Lérida. ~fayor Hl, 12. 0 

lllldrid, llallesta, 4, prinatr 
En Alicante, l'ran9l s~o , 

Imprenta.. 

~/i!~-~~fi~~ * ~ ~~- 'r:*~rt * '.fr,~1':f:'t- •'l',!·)!'.l:f~ 
;¡,_y~,~W.YX:~-T.n~~1t~ ~¡¡u, :tdl·~~~J..: ~Yfh/t:J',V~,:/kJ..~ 

Vil. 

( Continuación) 

De.sdc la n1uerte de nú 1naclro, ~-o aunca habia coleb1·ado esas fiesh\8 que cele­
bra el que ti<:ne familia, mi cumpleai'!os y el día de mi s11nto habían pasado com­
pleta.mente desapercibidos para mí; nadie 1ne babia fclioitodo en ellos, antes al 
contrario, on esos dias siempre se habian multiplicado 1nil contrariedades por di. 
versas oircuusta.ncia.s para sufrir n1ás c¡no dt} costumbre. 

Estando en .Alicante llegó el cliez de Julio, dia de Jn fiesta do n1i nombre, nada 
dije Ít 111. faniiliA en ouya casa me hospedaba., y cuando estaba pensando en mí 
hermana que desde Afadrid me había escrito diciéndome que me echaba muchísimo 
do menos, vi entrar doce 6 oatorco ho1nbros dol pueblo y una mujdr de edad me­
diana, los que me dijeron quo habian venido esp1·esamente do JijoM parn durmo 
los días y ofi·ecorme una gran caj1t de duloes sobro lo:, cuales estaba mi nombre 
formado con letras blancas adoruadas con filetes y a1·aucacos color de rosa. 

Me quedé tan sorp-i·endida y tan asombrada, que al pronto no supe demosh·ar mi 
• ag1·adeoimie!lto, hico grandes esfLtot·zos por contener mis lágrimas y obraoé á la 

n1ujcr bucnf:;ima que habia dejudo <los hijas pequeñas encargadas á una p11rienta 
:iuya, solo·por oonocermo: solo p.,r verme halJia hecl10 el vinjc desclo Jijona ú Ali­
cante; desde aquel <li1t Teresa Galio.na. ocnpn un lugar preferente on n1i cornzon; 
desp•1es de n1i n1adJ:e e.ala única n1ujer que en Jn Tiei-ra ha ,ciado mi sueño. Me 
hizo pro1neter que i1 ia á Jijona para presidir algunns sesiones espiritistas, y <111ando 
despuee le conté á Ausó la sorpresa tan agrailable q11e había tenido; me J.ij l él 
con inrnensa satisf:tc<'ioo:-Dios da cient.o por uno, signe propagando la vordad, 
consagrate al Espiritismo y en él encontrarás una familia. 

Marché á Jijona cuando concluí do tomar los baños, y en casa de Teresn encon­
tré atenciones y cuidadoR verdadera mente maternales, desvelos y demostraciones 
carífiosas que j11n1ás olyidaré 

Jijona tiene una can1pii!a deliciosa, on la cunl pttsé hot•ns muy agrnuaLle~, ,na& 
• 

este goce ae tu1·l>ó con la enf'e1·n1odaJ qne adqui1·f1 cufermednd quó me duró algu• 
nos meses, las calenturas del paie, y entonces fué cuando Tol'esa ve)(, mi sueno con 

• 

• 



LA LUZ DEL PORVENIR 

el n1ayor carjño, mi madre n.J hubiera cun111lido mejor. Confieso ingénuamente que 
cuando me despertaba de noche y me ,eía en aquella 11lcoba con l11a paredes y las 
oortinns mas blancas que la nieve, en nli b1ando locho tan limpio

1 
tan primoroso, y 

á Teresa de pie á la ca bocera, mirándon1e t>io cansarse, deseaba mo1irme en aque­
llos instantes ·" así se lo pedja á Djos diciéndole . como Bi hablara con un íntimo 

• amigo. 
¿Por qué no me dejas aprovechar esta oeasion tan favorable? mol'ir en brazos de 

un-a mujer tan buena debe pt·oducix una muerte dulcísin1a. ¡ Ile luc11ado tanto! .. ¡soy 
tan pobre!. .. cuando vuelva á l{adrid no tendré fuerzas para trabajar: ¿y cómo 
viviré? en cambio, si ahora me muriera lodo quedaba arreglado. Teresa me ente­
rrai-ía llorando sobre mi tumua, ¡me quiere tanto!. ..... Pero mis ruegos no fueron 
oiJos, y Ausó desde Alicante 01·deuó mi traslacion para tene1 me mas <"erca y poder 
estudiar mejor mi enfern1cdad. 

Aus6 siempre me inspiró un pl'of11ndo respeto, sus palabr8s siempre fueron ór­
denes para mí, y 010 trasladé de nuevo Ú, ,\.lioanle donde: la ciencia de mi buen 
amigo supo combatir y vencerá. mi tenaz enfermedad. 

Para la convalecencia illarcl1é á )lúrcia donde una f'ln1i\ia espirista me esperaba 
con los brazos abie1·tos, y alU permnoeoí cuat1·0 meses, leruendo una convalecencia 
1nuy pa.reciJa á una enfermedad; pero me cuidaron con tantísimo cariño y me die­
ron tan buenos alimentos, que al fin recobré la salud, En mis flltos lucidos seguí 
escribiendo lo que me fué posible, y aqnellu. buenísima fnn1ília D. Eduardo de los 
ll.eycs y s11 angelical esposa, me propusieron muy formalmente que no me separase 
do elJl)s; mas yo les dije, No; no puedo quedarme aquí, en l\f urcio. el trabajo es()a• 
sea, y el poeo que luiy está muy tnnl pag,tdo; yo, ,nientras humanamente pueda, 
quiero ganarme el sustento, no quiero Yi\'ir á la sombra del Espiritismo, mientras yo 
puoua coser algunas horas el día, y á pesar de sus reitera<las instancias rne l.rasladé 
á Madrid en el mes de Febrero de 1876. 

)li hermana me recibió con las ,nas ,i,·as den1ostraciones Je alegria, ¡:,artió 
conmigo su lecho, pues la habitncion que yo antes ocupaba la tenia alquilada á una 
señora, pues yo para no perjndicarlt\ aiJ se lo aconsejé. Busqué trabajo y la seflora 
frnncesa que tanto me J1abia prof"Cgido an tcriormonto nre ofreció ocupn.cion en su ca• 
sn que acepté con ol mayor placer1 y en1pecé de nuevo tí. coser y á escribir, rodeán­
dome los espíritus con tal insistencin, qne muchas veces tenia. (lue escribir, y escri­
bir en las peores condiciones, por que ya no tcuia un npo.-ento independiente, 0011-

pnba el de 1ni herruaua y nnnca podia estnr sola puesto que ella tenia. su anciana 
madre y rres hijos. 

A.l n1isn10 tien1po, los directores do los pcri6dicos espi1 itistn.s, todos n10 seguían 
aconsejando lo n1ismo, qne no dej .. rn. de escribir, y yo muchas Yoces por la ma 
nana cuando iba á mi trabajo elov,iba mi pe11Bo.1niento ñ Di9s y le decia: 

. .\.breo1e un camino para que yo gane lo s,tficiente y pneda tener una habitacion 
in<l.ependiente pnra trabnjnr, 6 nleja <le mí á esta legion de espíritus q11e continua­
mente me rodea los dos trabajos no lo$ puedo seguir, si e11oribo no gRno u cénrimo 
rar11 vivir, yo no quiero abusar de nadie, pues déj111ne tranquila por qt1l' las dos 
tdreus {t la vez no n1e es posible desemptnar; y corno si Dios estuyiera sordo lt mis 
súplicas aegniit cosienrlo y escribiendo con li~ n1ayor aoguslitt. f{ecnerdo que para 
el aniversario do Allan Rat"dec, cscrib( uons octavas reales que leí en la Espiritista 
Ei.paiiola, que{\ 1ui hermana y a tní nos pnt·ecia imposible qne unieron clos pcnsa­
nlientos, por que jnstarnentc 011 oqnellos dia111 hub!,unos renido unas n11i'igns de 
huéspedns, y yo, tnn pronto n e en cerra bn en ln. cocina con n1is pa pel,>tes y mj tin-

• 
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toro, como me escondía e11 una alcoba huyendo de los chiquillos y de la continua 
charla de nuestras amigas; cada octava la escrib! en distinto lugar, más cuan 
oierto es que cuando hay volunb1d de trabajar los espíritus nos prestan poderos:i 
o-yuda; p1·uebas tuve de olio en la siguiente poesía. 

A la memoria de Allan Kardeo. 

Conforme voy cruzando de la vida 
Su e"piooso y tristisimo sendert>, 
1'u 1nemoria sagrada y bendecida 
Cou fé mas rsz<,ne.da la venero¡ 
Cul\ndo miro esta turba fratr1ci<la 
Que piensa t1nicamente en el diner,1, 
Te recuerdo, y esclnrno con ternura: 
¡Bendito Allan Kardec por tu alma pura! 

Eras grande, tan grande qoe tu a~nto 
El eco repitió de mundo an mundo, 
Encontrando tu noble pensamiento 
Un enemigo fuerte, sin segun1to: 
J~ocontrastPS el ·yo del avArientú, 
Ese yo con su cálculo profundo: 
1 Ah! ¡Pobre hu ruanidad t, ¡Cuán pobre eres! 
Te compones 110 mas de nierca,leres. 

CiegA de n1:1cimiento, que no miras 
ti-IaB quo la oscuridad de tn presente, 
Y el aire ioficiooado q uc respiras 
Te asfixia y debilita fatalmente: 
Si á Dios quieres amar, si en El admiras 
Algo g·rauile, Rubtime y prepotente, 
¿Por qué no te deapiertas, raza humana, 
Y contemples la luz en el 111a,fianat 

. 
¡,Por qué de Allao Kardec la voz sonora. 

No q uereis escuchar? Decid, mortales, 
¿No i.abeis que al llrlgar la últimit hora 
Os drjareis squi vne,~tr<'s cnuda)es? 
J.Que los 1\uicos bieues q ne II tesara 
El hombre, fon sus dotes especinJe¡:;; 
Que ca rielad y amor ú nican1ente 
Nos harán progresar eternRmeutti? 

Eternarnente, si; !ns obrlis buena.P 
Y el con'luelo que al tri~ta prodiguerrios, 
Da1án á. nuestra vida l1oras ~ereuas 
Y nos hi¡rfia valer 1nas que ,,~Jemos; 
'fus páginas Kardeo, ¡;e euouentrao llen11s 
De prQfuudo1:1 conSfe.jos, y debemos 
Estudiar en tus libros la doctrina 
Que á pructicar el bien nos encamina. 

Deben10s bendecirte, y admirarte, 
Dehemos propagar tu gran idea: 
La Cttridad ta,n bien tier.e su arte 

• 
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Y tnonnrnento;; eternales crea; 
Y o.unque la humanidad la rnayor parte 
Rechaz·i la verdad, que ssto no sea 
Obstáculo níngnuo 1-n 11ue$tro empeño, 
Qne es despertu r al hombre de su suello. 

De ese s!.leño de oprobio y de ignorancia 
En que hace tRnto tiempo está sumido; 
Es vergonzosa uue~tra eterna lafaccia 
Y para algo mPjor hemos nacido; 
¡De5pierta hnruaoid,adl que t11 vugancia 
Te arrojará e!.l la tumbti del olvido: 
Y la rui8iOll del ho1nbre es dejar huellas 
Para qne otros tlespues sigan por l'}las. 

No nos basta nacer, vivir, y lul.'go 
Entr~garnos ea brazos de la muerte: 
Tenernos qne dar luz al que eEtá ciego, 
Y darle vitla al Qll" se encuentra icerte, 
Tenemos que aviv"r el sacro fuego 
Que en héroes á. los hombres nos coovie:-te 
'fenemos que lucbi.r, por quo luchando 
Es solo como iremos progresando. 

Y siendo All•1n T{ardec nneetro caudillo 
A lcaoY.aremos eternn l vicLoria1 

Arte:1 y ciencias, esplendente brillo 
ObtendrAn con los lauros de JR gloriR.. 
El dé(lpota orgulloso1 hombre sencillo 
Se toroará . ~¡ graba en su meiuoria, 
Que cJeochl y caridnd, pnz y con~11elo 
S¿rán la escala que 110:1 lleve n) cielo 

No I o ol viilemo;i n u nea, espiritistas; 
PerdOI\ y caridfld es n uegtro lema, 
Que dejemoe de ser esi!lusivisl1'P, 
Que adoremos de Dios la. ley suprema. 
Y aunque noa 1l!lmc11 locos y 11topist•1s, 
De Al)an Kar<leo sigamos el ~isterna 
Que uos dice ol vi<luodo el egoismo: 
Al próginio a1narás co,no á tí 111ismo. 

Venid uermano:i, y entonnd conmigo 
lfosanna y »lelnya en ulabn1,za 
Oel qne quiere y perdonl.l é. su enemigo 
Y el yo arariento de en n1(lr.tc !onza. 
Viv111nos ,'t. la 1:r,mbra y 111 ~brigo 
De la herwoeu y dulcf~iiua esperanza 
(Jue A llan Kardec no1;1 dá! ¡ Bendito i:ea~i 
¡Oh regenerador de las ideni:! 

• 

l\ladrid ~111 rzo 1876 . 

• 

• 

• 

• 

Murió en aquellos días ua pobre hombre en el Hospital de la. Princesa, que 
babia jugado con mi hermana cuando los dos eran pcqueiluelos; yo e reo que e­
espíritu de aquel infeliz se uni6 á mí como la son1bra al cuerpo, yo enton 

• 
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ces no acababa de comprendet· lo que sentia, veia á. .A.11lonio por tod:is pattes, 
dormida y despierta, le llamaba y le deoia: ¿Qué. quieres? y sen tia un dolor de oa· 
beza il·resistible, dolor tan f tterte qne no n1e dejab, coordina1· dos ideas, y luchan­
do con multitud de pequeños inconvenientes escribí el siguiente at·lícnlo, qnP- sin 
duda a.lguna. es el que he escrito en peores condiciones, pues lo escribí como la 
poesía antetior, huyendo de los chiquillos, encorrándon10 tan pTonto en la cocina 
como en una alcoba oscura, durando mi trabajo mas de quince dias entre hacer el 
artículo y copiarlo. Trnnsot·ibo dichos escritos para que sirvan de enseñanza á mu -
cha .. mujeres que. son mediums escribientes que podrían ser mi1y \'ttiles al Espiri­
tismo si tnvieran constancia para trabajar. La perseveranci{t hace un trabajo de gi­
g.intes; nadie mas pobre y mas deshered11do que yo, sin gran inteligencia, carccien• 
do e.n !Lbsoluto de conocimientos científicos, medio ciega, sin familia, i,Ín recursos y 
á pesar de La.otos inconveoientt!s he sido útil á una f1·accion de la humani<la<l; mas 
veo que me separo de mi objeto que es copiar el último artículo que escribí en 
1\[adrid t:ilulado: 

¿DONDE ESTAS? 

l . 
¡Pobl'e .Antonio! ¿qué ha sido de_ tí? qué turbaci6n tan gt·ande tendrá!!, y con 

cuanta pena contemplarás tu pasado, exento de notos puuibles, pero sí, sumido 
en la mayor ignorancia. 

Y sin embargo, tu alma era grande y buena, accesible á los más delicados 
sentimientos y á las n1as nobles aspjraciones. En tanto que tu entendimiento dor­
mía con el vergonzoso sueno de la mas obcecada pereza, no q_ueri11s pensar, y ea -
bias sentir. 

¡Qué desequilibrio! ¡qué inarn1ónico conjunto! ¡luz y sombra! ¡muerte y vida! 
¡nieYe y fuego! • 

Libro en blanco era tu n1eute, esceptunndo el pr61ogo de tu existencia terrenal. 
dQuiéll diria al verte con tu semblante risueno, con tt1 humilde blusa, que gual'• 

dabas toda una bistot·ia de sentimiento y de nmor? 
P~sastes desapercibido en el mundo: nadie fijó su mirada en el pobre jornalero: 

tu cuna la n1eci6 el infortunio, y en tu lecho de muerte ni un solo an1igo derramó 
una lágrima. ¡Pobre Antonio! 

Esc.ogiste una flimilia CI\Si sumida en la indigencia, dividida por uno. contfnua 
lucha doméstica; palabras obscenas y duros trata1nientos, fueron las primeras pin­
celadas que dieron color al lie1Jzo de tu vida. 

Creciste solo, sin afectos, sin familia; sin familia, ai; por que los padres que no 
se interesan por sus Jijjoe no son mas que instrumentos de acción pai·a que so 
renlico la ley de multiplicación. 

Despues son ceros si.u valor alguno en la suma intinit.1 de los seres que pueblan 
el Universo. 

Tl. 
Vivia en tu mismo. casa una niüa de tu misma eclnd, que mas dichosl\ que tú, 

deslizaba su existencia en compañi:i de su buena madre, que supo inculcarle los 
santos prinr.ipios de la divina ley del trabajo. 

U na tierna afección te unió á ella, y desde entonces tu viJa fué menos h iste y 
abandonado; tu inf11ntil éompatlet·a. te ense.fió !Í. leel', y Jfl. pudisto cncontt·a1· olgu­
nas flores en tu estéril imaginación . 

• 
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La nifla llegó á la adolescencia, y á los quince anee puso su taller de modista, 
y eu las larg11s veladns del invierno, cuan<lo consngraua á sna tnrec1s, noches ente­
ras, lll velabas con cll t viviendo do 1-1u n1isn1a Yirla. 

Corno c:lln era n1uy b11ena, su benéfico Jlui<lo le don1inaba y to inspiraba á tra• 
ha jiu· tan1bian; y de dia tPgienuo eslerae da jnnco, y de noche de acomodador en 
loij teatros, utilizabas tu liempo y gannbus lionrRdnn1ente tu subsistencia. 

I,os nflos pasaron, tu an1iga de la inf11ncia, que era mucho n1as instruida que tú, 
hustó s11 cenb·o ¡.impático donJe encontrú un al,nn h la altura de la suya y se 
casó con 11n jóven empleado, bueno y entcnilido. 

Aquel casamiC'nto te dej6 herirlo mortaln1ontc; t{1 le habias dado !Í aquella mujer 
todo el amor que podía alb ergar lu alm 1: pero no basta querer, es necesario hacer 
ag1·ad11l.llé el carit10: tiene que h 1ber t111i<lnd <le a!!piraciones é igualdad de educn­
ción: esto faltaba entre tú y ella. 

'Violento ~· deci ,lido en tas re3olncio11es, resolYiste no vol,erl11 :í ver, y durante 
18 años no te pusiste en s11 camino, pero guardaba tu mente un l'ecuerdo dulcísi -
n10 de aquel amor primero y único de tu Yida. 

El nlrria. necesita para nn1ar tener en rnucho al ol,jeto 111nado: ln raza l1u1nnna 
es id61atrn en ~us nRpiraciones, es indispensable que admire para que ame; ante el 
sér querido hny que doblar la cabeza para mirarle con los ojos recónditos del al­
ma, hny que reconor.erse pequeí'lo ante el duono ele nuestras ideas, para que se 
realice la ley <le la ar1nonia¡ dos f1ierzas iguales se repelen. 

Jfe nqul la razón por que tu nmol' no se eAtinguió durante tantos n:ftoe, por 
que olla tenia sobre tí un -valo1· indescripti!.de; para ella ora el mundo pequeno, 
para tr aun era grande l;\ Tierra. 

Quisiste fol'n111r fi.1,ruilia, y te uniste co11 una mujer meretriz de almo, que son 
n1as despreciables aun que las <lo cuerpo. 

Dur!lnte 13 años pudiste con tu trflb•1jo snste11e1 tus obligncionos, pero por una 
do lns n)il pen0lidndes y peripecias de In vida, te en~ontrasle nn día sin poder ga· 
nar tu sustento,)~ entonees la miser1hle compañera que clig-ió lu ciego enteu<li- • 
n1iento, te abnndonó dejándote solo y ol\·idado por el grave delito ele &or pobre. 

III. 
Sentiste frio en el nlma, pero un frio intenso, penetrante, que Jielaba hastn. la 

médula de tus huesos. 

"Iornl en tus coslumbres, humilde en lns doi:cos, te lrn.Lias contentado con la paz 
del hog111· clon1éstico, con In. Yida 1·ntina.ria del jornalero que ni liYo para com1:r, 
11i corne pt1ra vivir, pero conio la feliciuo<l no es mns qt1e relaliva, el areonáuta es 
feliz cuando en su globo cruza el espacio y el pastor cor.rluciendt) su ganado tn1n 
bien lo es: si así no fuese, la humanidad no podria cumplir su misiou 

Al \'erte solo, ni euc 1utrarte aislado, como en la niñez, por ley natural vol \'isto 
á n1il·a1· ií tu pasado y pensaste en ella, en aq_uelln. n1ujer que encerraba pa1·a tí ese 
et!eAnlo e11piritual, esa atrncci6n del alma, esa voz podel'osa que nos llan1a, ese 
eco profético de nuestro potvenir, esa mtlod{a íntirna del pensamiento, que d'3ja 
en nuestl'o oído las notns dulcísimas de la esperanza. 

F.lla tam bien haLia sufrido, elln tambien se ha bia quedado sin su amado compa­
ñero. 

Estaba Yiuda y pob1·e, tres l1ijos lo pedinn pan. 

lV. 
Te1nbl11ndo con10 un adolescente en sus prirueros cx,ímenes, te presentaste ante 

" 
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la compailern de tu inl'aucio, y le contaste tt1 triste historia que encuoh6 con vivo 
intet·és, volviendo á se_1.• para li lo qua habia sido en la niiiez, una herruana ca.ri­
ilosa y buenn. 

Como todo tiene su valor en tendido en lu ,•ia,1, tamllicn lo tienen los nfectos 
tranquilos. 

Las grandes pasiones nos hacen sentir en un segundo todos lns sensusi1.:ncs co­
nocidas y ¡.,or conc,cer, res\1men en un segundo mil y 1nil siglos tle existencia, pero 
despues el fuego se convicr·te en ceniza, y sabido es que I!\ ceniza sien1pre ha 
siJo juguete del viento. 

El carillo fraternal sin e1nociones, ni violentas crisis, dura tanto como nuilslcn 
vida. 

Es un cielo sin sol, pero tamuion sin nubes. 
Es ua valle sin flores, pero tawbien sin zarzas espinosas; cumpliéndose ai,i l!\ 

ley de la oon1pensación, que ta la ley uni\'erha!. 

v. 
El dolor Lienc sus periodos de calma, y el tuyo los tu\'o tarubicn; tu alru.a áviJ,i 

de querer, cifró en los hijos de ellit un afecto profundo, y »pusiona<lo, y tu rnayor 
placer ern salir con olios, con1placerlos, satisf,tciendo sus 1ncnorea y aun fútiles 
caprichos. 

¡Pobre Anloniol etaa muy bueno. 
Yo seguia atentamente los pasos de tu ,·ida, y admirando tu gran corazón, me 

desesperaba al vex la9 densas son1brns que env-0!\iau tu inteligencia. 
'!Jeaeantlo que fuerus n1ns feliz viviendo n1as resignado, ella tr1\t6 de iiace1te CO• 

nacer el Espiritisn10. ¡Vano eo1peflo! Refra0tario á la luz, cerraste los ojo¡¡ y oada 
ni nadie te loa hizo ab1·ir. Ln. lísis so ar,oder6 do tu cnerpo, esa cnfermeunll lenta 
y seguro, e~e gus1Lno roedot· que no suella sn preea hasta que tritur!\ el org.111isn10 
dividiéndolo e11 áto1nos; tu:i pa.tlrc1:1 pobres y por nJ_Jéndice nvaroa, le Jcj 1run ir al 
hospital jóvou aun. :Xo quurit1s 1norir y lucha&te con la muertb1 cuanto pudjatc 
luchar. 

Parece que aun te ve-0, pálido, jn.deante, con los ojos vidriosos, la voz apagad11> 
que produc~ un eco eepnlcrnl: al verte1 sin saber por que, penaabn en los cemen­
terios y recordaba un c.Jrro lleno de muertos procedente do un hoapitol que vi 
cuando niila y que causó en mi n1ente una. impresion indeleble. Aquellos cndáve­
res hacinados unos sobre otros arrojados brutalmente en la fosa comuu, siendo 
objeto de blasfe1nias y chanzonetas de los enterradores, hicieron tanto dnüo en mi 
in111.ginacion 1 lti escenA fué lan repugnante para mis ojos, que á través de largos 
nilos, aun se fotogrnfia ficln1ente en la. cú,nara oscura de mi men1uria. 

(:J'e conti11u11rá} 

Susoricion permanente á favor de D.ª Cruz 8oria110 
Por conducto de dolía Amalin Domingo y Soler, en doa renieiaati, al 1nes Gracia, 

91 ptas, l). Manuel ~avarro Mnrillo, •r .. ujillo, 1 pta.., D. Tomás Ce1uer11, Jabea 
2·50 cls. V-izcooae 'rorres Solnnot, Barcelonn 1 id., El .Angel .Araceli, Gibraltar 
1 id., Cocili,i Moi'lez, Giliraltnr, 1 id., .Mnría Fernnndez Estopo, ÜilJrnlror, 1 id , 
A. Estopa, Gibraltar, 50 cént., Don,ingn Betop11, Oibrnl!ar, 1 pis 1\1turo J:stop11, 
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Gibraltar. 50 cént, T. E. 50 id., Engenia N. do Estopa, Gibraltar, 1 pts. José Mea­
na 1 ptas., Centro El:lpiritista, Gibraltar 2 ptas. 50 cénts, R,egina Gollanes, Coru• 
na 1 peseta., ~l. Snnz Benito, GuatlalajarR, 1 , Pnl,lo Goda.y San Carlos Rápita 1 id. 
Salvndor Sellóa, l1ndrid 1 id, 'l'. (;. 1'. l3arceionn, 1 1<1, Julian Gordo, Ilarcelo ­
nu, 1 id., l!'e<lerico Luque 1 id., Antonio Gonzaloz, Almería, 1 id., R. I,. (Esta­
cion J'érrea) Mengibar, 1 id., ],'rnnciseo Rubir, J,oja, fi ptas. Jos6 O. Fernandez 
en dos v~ces. Ilarcelona B7 ptas. S. Bueno .H. Pol'lug11leto 1 id. 65 cénts. ll. G. 
Antl1'1jnr 1 id. Rafael Dor.ante Oartajena 20 plus. Sociedud estudios Espiritistas Ali­
cante 16 ptas. Una espiritista 50 cénts. Centro Espiritista, Andújat· 2 ptas. 

Total 198 pesetas 15 céntimos 

D-1.N ~RO J)T-iJ LO:-- P01~lt,F~ 

1)el Centro Espit·il.ista la Aurora de S11liadell 20 pesetas; para dona Cruz boria­
no: de M. 2 id, p1Ua id. de Ran1on 1t. de Toledo 2~ id, para id. de ):!nuuel Sar -
1nicuto 5 id ,para id de Ana 3 id. fHtra id. ele un a,nígo dll ,la li.2,1na11idod 4f> id. para 
id. 1lel Centt·o E~piritistn ~4 mor y progrtsn de Orizo.ba 20 id. para id. 

Para los den1áa pobres, de A na 1 peseta, de TerHR:t 1 id. de B.080 2 id. de 
.1\n;onio Perez 1 id. d~ uua sellora 4 id do En1iqneta 5 id. do Antonia .Aln.vedra 
1 id. de Ran1on A. de Toledo 25 id. ele Petlro 1 id. de Refugio Gonznlez 15 id. 
de Cnrloa J i<l. de RfunouR 1 id. de )1 ngdalena 2 id. de Petr,\ 2 id. 50 céntimos 
de üonstanza 1 id. de un Espiritista 50 céntin1os, de Aln1onacid de la Sierra 2 
pesetas 10 céntimos, total 189 pesetas 10 cénti 1110s, que hernos distribuido del mo • 
do siguiente: 

A do.na Cruz Soriano 120 peaetas. A una ftlmilia espit·it ifJta 34 id., á una pobre 
vergonzante 3 id. á uua sef1ora B id. á la &ociedad de eiegoa 1núsico1 6 id. á uha 
niña cit=>ga 4 id. á una obr1.,ra 4 id. á una anciana 7 id. á una madre de familia 6 
id 1í, nn11 familia n1uy pol,1·e 2 id. 60 eó11tin1os. 

¡Xada queda en la Cf\ja de los pobres! 
• 

Suscrioion para el Monumento de Fer11a11dez 

• 
• 

Sumn anterior 2.490 pet!lelns 10 céntin1os. • 

Do Rn1non .A lYnrez de Toledo por (31\ vez) 25 pesetas¡ del anciano herbolario 
qne fu6 él p1·irne10 que di6 unn pe8rta para 11\ e1•eccí6n del Monun1ento, por 
(:3" vez) 1 peeetn; de la venta de una fotiig1•afia 1 id. total 2.517 pesetas 10 oénti­
n1 O!l. 

Con ol rnayor placer, con la mns viYn satisfaocióu, devolvimos nl genProso es­
pi l'i1ista qne pre1-t6 lnii !íO l pest>tnii: <lithn cantidad; sintiendo n1uehísimo no poner 
decir i;u nombro, pues la prin1er:\ condición que nó'i puso cunndo hizo v.l (lt'éstnmo, 
fuó que su nonibre no fignr111·a en ningunl\ lista. Gracias n él principalmonte, pudo 
tern1innrse la cripta y colocarse la lápida pnr1i el segundo fltu\'ersnrio de la muerle 
do Fe1·n:índez La comikión ejecutiva le envia un voto de gracias aseguránclole que 
su no111bre que<lan.í grahndQ c•n la me1noria do todos los individuos que con1ponen 
di chn r on1ision, coui:;nt!'r·ándo le t1n recuerdo do in1 perecedet·11 g'l'ati tu<l. 

Sobre la tuwl,u ele Jiernnndez J n no ha.y run~un nc.reu<lor que fije Sllf! n1iradas¡ 
l'S n1oder¡ta. rnodealfsimu. pero C!l suyo¡ los oepii itistns 11graclecidos han oun1plido 
con f\u 1!eher, guardando los restoi, del que fné su ruaestro en un lngl\r, qne nadie 
ocupnrít mas qne él; nadie oPnrtÍ profanar las cenizns de un liombl'o bonrado. 

¿Ha tern1inRdo la mision de los iniciadores del !lonumen!o á J,'eruunclez? no; 
f11l1n el eoronnmiento dn la obra; pero lo principal Jll esrá lH~cho, 9110 es la sepnl­
lul'n; el JC'i.t:, tieno CBpt-1a¡ queda 11híc1tn la susr1ic'611 J)lll'h lc,antar en t.,l pec¡ut·fio 
jardín <jll~ (:11b10 ln hue¡¡a, <le! l\a.rdc.c ee1111flol, un pe<lca1:.1l que sosténgn rl l.,usto 
de José l\! 11

• ]'crnandez. 
Imprenta de o. 01ur,¡u11s Cl\ll~ de s.11111, ira,lrou1. 11l\ru, 10 Grací:1:- -
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Gracia 1) de Abril d~ 1891. 

8'I l'e>el <>• ,te •r1~t>r 1elon 
Barllelona tl.D tri mea ta e""ª· 

tanta-to 1111, •J'lseta; fuera de 
llar•!!l1na ,111 n,,o,ld.41•esetas 
al ~lra•1jero f 'Jltramar •tn afio 
1,1• fl U85Pll\8. 

AJl'OAC:G?Ol t Y .60Ml11'?St'Jl.A0ZOit 

Plaza del Sol rJ, bajos, 
y call11 delt:ali-0n 9,11rfnclpa/. 
SB PUIJLíC\ LOS Jíl RV'lt~ 

En Lérida. )l11¡·or i,J, 2.0 

~hulrld, llnllesta, 4, ptlnclral 
En 4 lkp 111 a, Fr1111tlsco , 2 

Im¡:,ronta, 

Sli711AHIO.-.\lemorlat lle \llln llllJJl'r. 

ADVERTEN CIA 
Hogan1os á los snscrit.orcs de L\ Lr1, JJF.1. P{ln\"F.l'ilR que los que r¡ni<'r:111 con­

tin nar la suscriei,ín, r,•ugan In ho11d.1d til' 1·cno'"al'la antrs drl 8 de ~layo pl'bxi­
u, o <j de dar n, i:-o 1¡11e t·onlinuan sus1•1·i1os; pnes los ffllC' no avisc11 ni en\irn 

"t'I i111po1 Le de la .--uscl'il'ión, d,•jal'ÚU dt-. 1·,~0i1,i1· el J)Crióclir·o .il con1enzar el año 
X1 11 d~ LA Luz 

Suplicn1nos lan1bie11 á il)s <'OIT<'S¡>011:,ulc!S que saldcu sus rucnfns co11 1·sta 
acl11iinisll'neio11, pncs si11 c•l lat1~n <'1l'drn nd111inisl.l'l1li, o nü hay Pn1p1·csa que pu1•­
cla !,,t•+rnir atlehnllc. 

~-;'Cf• ~~~.t:t ·~ 1:tslft~~ •r"~P:' 
~:JJ), ;y,.#.:~~ \kY~1W~i\1-~•)..~)« 

VliI. 

( Co1itinuación) 

No a.1lr11ebo las pompas f(1nebres; antes al conh•ario, soy partidaria de la primi­
tiYa inoioort1ción de loll muertos. Digo lo que dice la nueva sociedad iocinoraria 
que so ha formndo en Paris, on~·o presidente os Víctor llago: el ho1n bre debe de­
sr.1Hu·ecer, pero no pudrirse, no quiero p!lra los que dejan la Tierra, soberbias tum­
bas1 pet'o no qniero tampoco que estos sirvan do pábulo n burlas groseras. 

1,n muerto realiza un hecho deinasiado trascendental r se la debe mirar con 
religioso respeto. 

Lna salas do diseccion en las clínicos de los hospitnJea, me inspu·an monos re . 
pugnnncia, poi· quo allí se ve á la ciencia buscando en la inateria clisgregadn, el 
secreto rn.ra unificar y vit·ilizar las células, 

VI . 

¡ Pobro Antonio! me parece que aun te veo, 1ne parece 'l_Ue aun te escucho, sí; 
un 1nes antes do n1ori.r me hablabas do ella con melancólico reseulimiento1 cou 
resignada a1na.1·gurn, fijabas tu mirada en el pasado y mu1·01urabas con pena: 

¡Cuánto la he querido!. .. . nauie, nadie eo el mundo la habrá querido tanto como 
1 yo .... 
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Tu e"Xpiaoión en la Tierra tel'o1inó, tu compañera de la infancia fuéá vet'te tras 
de lnt·gos días y enoontl'Ó tu lecho vaoí-:i. 

¿Estaba tu espíritu allí? casi mo atrevo á asegurarlo. ¿La conociste? sf la conoce­
rias, y no te darias cuenta seguran1ente de su atiicci6n y de su desconsuelo. 

~fe cuentan que tus padres reclit1naro11 tu cadáver, para Jurle una honrosa se· 
pultul'a.. 

¡Solicitud estéril, cuando te habian dejado morit· en un hospital f:olo y abando• 
nado, sin que una mnnu querida enjugase el sudor de tu fronte, sin que unos ojos 
amantes buscaran lo$ luyes, sin c¡ue una voi del aln1a te hablare de lll ~ternictadl 

La Iglesia cumpliría su rito; pero no hay rito en el mundo que \'alga lo que vnle 
una plegaria. íntima acentuada por los latidos del corazon. 

VII 

¿Donde estás, Antonio? quizá junto á mi. ¡Oh! sí; ella te ha visto en su sueño, 
sueño bien .significativo, pues te vió muerto y horriblemente desfigur!ldo. 

Acariciabsis á sus hijos, tus infantiles amigos; pero estos ni te veian ni te ojan y 
tú hacías inútiles esfuerzos por atraerlos á tí. ¡Vano empeño! 1 infructuoso afan! tu 
espírim solo se materializaba para ella! solo para elln se hace visible. 

Tu situacion es aún muy angustiosa, por que no te das cuenta de tu muerte. 
¿Cuándo despel'tarás de tu penoso sueño? ¿Cuándo comprenderás la realidad de 

la disgregaei6n de tu materia y la eternidad indivisible de tu espíritu? 
.~un tnrdará mucho tiempo; uo babia en tí el mas leve presentimiento de la vida 

futura. 
Tu ospft·itn no ha salitlo de la infancia. ¿Infancia? he dicho mal, estás aun en el 

primer periodo do la vida del espíritu. 
Pon á un niño de pocos meses echado en el suelo, él llorará, grit,ará, pero no 

podrá correr al lado de su n1adre. Del mísn10 modo estabns tú, te quejabas amar· 
gamento., sí; pero tu dolor el'a in1potente, no potlias it· á buscar ]a luz que tu al-
ma enf ·rma necesitaba. · 

¡Cnántas veoe!;l! ¡onántas!. ... me decias con desa1ien10: ¡Ay .A.mnlia! .... ¡qué triste es 
vivir tao solo' ..... y solo nunca está el hombre, amigo mio; pol' eso el Espiritismo 
presta tanto consuelo á los só1·es info1·tunados, por que si en la Tierra no encon­
tramos mas que dolores, tenemos la completa certidun1 breque nadi~ absolutamen­
te nadie podrá uaurparnos nuestro puesto en el Congreso Universal. 

•ro dos somos iguales, todos poseemos los mismos bien ea. 
Loi- mas activos y lo3 que son rr1ne sensibles nl dolor de los demás, llegan antes: 

los u1t1s negligentes y los mas rebeJdes, ll~ga.n despues. 

VIII 

¿D6olle es1ás A.11tonio? tú eras bueno, muy bueno: ah•ll"a encarnarás nuevamente 
y dnrás los prirneros pasos en la. senda del adelanto intelectual. 

Tú me querías cu11,ndo estabas aquf, yo te ruego que no me olvidee, y si te fue­

ra posible que te ccrmunicaraa con ella. 
¡Deeeo tanto salier lo que has sentido! 
.A.dios Antonio; te recuerdo con melancólica teraul'B·, y con triste- s11tisfaco:on me 

alegro de tu muerte: ¡Sufrías tanto!. .... pobre .... enfermo ..•. y solo.... tenías sobre ti 
Ja trinidad del dolor. 
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Muchas veces, n1uchas me acuerdo de tí, y cuando deje este triste planeta <>epero 
encontrarte y estoy bien segura 9ue tendré en ello un gran IJlacer. 

Los veL·uaderos espiriListns 110 saben10R olvidnr. 
¡Pobre het·mano mio! ailios, hasta !llego . 
.A.dios; hasta n1ailana ..... .. 
¿Por qué no me dices donde·estlis? 

:lfadrid Mayo 1876. 

U na noche al volve1· de mi trabajo me nij•J mi hermana: 
-Cuónto siento que no b11yas eFitado aquí, hon venido á vel'te <los espiritistas 

catalanes, n1e han hablado de tus escritos con muchísin10 entusiasmo, traen una 
tarjeta parll H del presidente del C'frculo Espiriti11tíl. L11 R111J11a N,u~ra de la villa de 
Gracia, y dicen que es tan bneu espiritista y que tiene un gran erupefío en que tu 
vivas en su casa, no te decin. yo que volarás 11111y l1>jos! ... y mi herrna·na. lloró con 
gran desconsuelo. 

-1lfujer, no digna disparlllt::s ni te npures antes de tiempo ¿qué me he de i.r yo 
á Gracia? si no conozco á tal hornbre. 

-Pues él tn conoce mucho, y tanto él como su familia, dicen que pronto irás á 
su cnsa: ellos volverán pasado roa-nana que o!! domingo para verte. 

-Plles no nie Yerá.n, tengo que trabaj1tr sin descanso lo menos una senJana ve­
lando hasta las doce de la noche. 

-Pues lo que es ol don1ingo tienes que estar, no hay mas remedio, tráete el tra • 
bajo y yo te ayudaré. 

-.A.sí lo hice y el din sefíalndo recibí la visita de los dos espiritistas catalt\nes, 
que eran nn anciano y un jóven, ambos muy distinguidos; el de mas edad que se 
llamal>a Pedro n1e dijo. 

--Traigo encargo especial <le nuestro hermano Luis, que os el presidente del 
Círculo "La BnenR. Xueva11 de ofrecerle á V. su casa, mejor dieho, una habitacion 
esclusi va meo te pura ,r. por que está. crnpeüado en que viva Y. en su compnñia; es 
easado con do~ hijos, una niña de doce ó trece 11110s y un chico de catorce 6 quince, 
es muy buena familia; en su casn está el círculo espiritista y todos los don1ingos 
tienen sesiones por la tarde, y al uespcdil'me me dijo muy formalmente:-Dile tí 
Amalia que la espero, que venga cuanto Antes. 

Mi l1ern10.na y yo tomamos á broma tales ofrecimientos y nos reímos de 1nuy 
buena gana¡ seguirnos hablando largamente, yo les dije mi verdadera sitnacion y 
mi herma.na anadió: 

-Yo bien conozco que Amalia no pue,le vivir mucho tiempo 1t,'lÍ, porque su si· 
tuacion ea insostenible, corno uo tiene arguridad de pocle-r segnir cosiendo, como co 
sabe con l::,s recursos qne puede conlnr, y yo á In vez soy tan pobre, que no le 
puedo proporcionar lo que ella neoesit,n, que es una habitacion separa.dn, indopon_ 
diente y el nlime11to necesario, y tnl como vive al1ora no es p(lsible que pueda vi, 

yir niucbo tiempo; por que los espírilns la rodean de continuo y no ht dejan coser 
tranqnilnmente; yo creo que ol estudio del Espiritismo mns bien la ha perjudicado. 

-Eso nunta. seflora
1 

rPplic6 Pedl'o, porque sus escritos linn cooaolndo á ñ111cllos 
alligitlos

1 
y ol consuelo que á otros ht\ prestado ellt1 lo encontrará tnmbicn, no 

tenga V. duJA¡ y drl modo n1as 1:1encillo. En Barcelona se paga el tl'abnjo n111cho 

1nrjor que en ir!ldrid, y .4..nialia on la cindlld Condal, ganará lo Ruficiente pnt·it 

vivit· trab111·audo mucho n1enos que nquí, y quodóncl,,lo por consiguiente n1as tien1· 
) . 

po Jibi·e para sns tareas literul't:t~, teniendo In ventaja do poderse bañar en el ruar 
ya que Lanto lo nocesitt\ para los ojos, tendrá mas reposo, muy bnunos horn111ncs 
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qu"8 la quieren, y si la detiene el uo querer separarse de una l1er111ana tan querida, 
véngase V. tamuien y encontrará, las mismas vontt1jas que ella, trab11jará menos, y 
ganará mas. 

1\Ii herrnana y yo, ya no nos r6imos de las proposiciones del anciano esviritista, 
y co1uo en Madrid, (desgraciadamente) nada bueno nos retenia, porque mi het·­
mana para mnntene1· y educar á sus hijos era una esclavct del trabnjo, decidimos 
trasladarnos á D.ircelona un-a primero y otra despues. SP. decJdió que yo fuera. 
pritnero pura aprovechar la temporada de los baiios y preparar el trabajo que de­
hia en1pev.ar 1ni hermana ó. su llegada. 

Oomo los catalanes Bon tnn antusiastas de su ,montañosa Cataluño.1 Pedro y su 
con1pafiel'o nos pintaron la vida <lel trabajador en Barcelonn con innume1ables 

• ven tajns, eumen?.anuo por ln bal'atura y comodidad de laa Cll.Sas; en lo q uc tenian 
muchísima razon, porque on Madri<l los pobres viven en h1gu1·ios, y en las cerca­
nías de Rarr.elona viven rn pis,'>s cómodos y decentes, con agua abundante y gas 
en la escalera. 

Sin pot·der mon1ento mi hermana y yo llioimos los planes y proyectos mas 
agraJnblell, y el 20 de Junio do 1876 salí de ~Iadrid en dirección á Bal'ce]ona, 
sepntándome de mi bern1ann con la dulce espel·anza de volverla á ver muy pronto. 

Cunn<lo llegué ú la fabril cinclad, me esperaban en la estació11 varias farnilins es­
piritis1a.s, hospedándome en casa do D. Miguel rujol cuyas simpáticas hijl\S ya 
me eran n1uy quericlns, pot· haber trntado 4 la 111ayor en 1f adrid . .A.1 dia siguiente 
de 1ni llegnda \'Íno á vormo Luis, el presi,Jente del Círculo "La -81,ena LV1ee-oa.,, 
que desde el pruner momento me trató con la misma franqueza que si me l1ubiera 
visto nt1.cer¡ est1eohó mi 1:iuno entre las sttyas1 y mirándome fijamente, me dijo 
con acento carifioso: 

-¿ Y qué pie¡¡sas hacei· en Dnt·celonaP 
-¿Qué pienso hacer? trabf!jar; nuestro hermnno redro ya me ha dicho que 

aquí so paga el trabajo mucho mejor que en Madrid; vendrá mi liermana1 vivire­
mos juntas;• trabajaremos, y escribiré cuanto puodn, ya que auui ,tendré mas tiem• 
po disponible. 

-¡.A.h! no, para eso no has venido tú á Barcelona, aquí lo que sobran son 
modistns y costureras, lo que falta son escdtoras. 

-Pero como escribiendo no gano para vivir, tengo primero que coser, y las 
1oras quo me sobren serán las que en1plearé en escribir. 

-d Y tú piensas que podrás coser mucho tie1npo? todo lo mas que te queda de 
vista pnra coser, (y eso tirando por lo largo,) son tres meses, eso Le lo digo )'Oj en 
cambio, para escribir, sietnpre verás, te sacaremos cuando seas muy viejecita en 
un capazo al sol, y aun escribirás. 

Las palabras de Luis me deja1•on l1eladu; lH1bia en la n1irada de aquel hombre 
algo que imponia; magnetizador de gran potencia su mirada me hacia estremecer, 
y algo inexplicable me decia que el pronóstico de aquel hombre era una verc.lad; 
pero disimulé la penosa inipresion que re<'ibí y le dije: 

-Confio aliviarme mucho con los bailas de mar, procuraré cose1• l,> menos po­
sible, pero yo quiero trabajar para vivir. 

-Tú podrás Que1·er: pero tus ojos te dirán que no; no hay mas que mirártelos; 
dentro de tres meses, (ó antes) me lo dirás, y como yo sé lo que to sucederá, ya te 
estoy arreglando uno liabitnéióu en mi casa, mi l.tijo te la pinta; t{¡ mientras lomas 
Jos batlos y des¡ ucs te vienes á Gracia donde nadie te molesta1·á, yo te daré ha­
bitación y alimentos con la sola condición que tú emplees tu tiempo en escribir 
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para los periódicos espiriUstns. Para difundir la luz de la Yerdad siempre tell<ll'án 
luz tus ojos¡ para coser ..... antes de tres n1eses diri11s con ltialeza ¡s,e cumplió la 
profecía de Luis! 

La seguridad con que nquel lio111b1·e lll'lblabiii me cansabA un espanto inexplica­
ble; pero no mo aliaudonó la esperan.za y tomé muchos baños d~ mar esperando 
un pronto olivio, pero cont1·a todos n1is deseos mis ojos se empcorabllll lentamente 
y siempre qua L1lis me veía me decia:-¿Cuándo to decides R venir? In. babitoción 
ya la tienes preparada, acuél'dato qua si to einpeñaa en hacer lo que no puedes, 
nntlie perderá mas que tú. Yo uo hacia caso ele S11s consc·jos y hacia diligencias 
para ver si so podía Yenir mi hern1nnu, quo me decia en todas sus cartas lo 1nucho 
que deseaba reunirse conniigo; pétó los pvbres tienen grandes inconvenientes 
para viajari que no es lomü,1no costearle ol viaje á una persona sola que á cinco; á 
n í rue lo pogaron entre Y1:trios espil'itista~, pero á ciuco individuos ya. es muy di­
fereute; a-si es, que ante Ju amarga roaUtlad, fueron muriendo mis mas dulces es­
peranzas¡ con1pre11dí que trasladar á una familia pobre desde un punto, donde ya 
tiene sus an1istades y sus conocimientosi á, otro lugar donde todo tiene que irse 
adquiriendo 1entan1ente y hay que pasar el aii,o de noriei'ado 11in contar con los f-0n­
dos necesarios para hacer frente á las necesiuades imperiosas de la vida du· ante 
algll1los meses, et'a cometer poco n1enos que una locura¡ así so lo hice comprender 
á mi hermana, la que se convenció, ?lt~ clel 1l1cho, al hecho hay g1·an trecho, puesto 
quo yo, que al fin ern. sola, no eucontraóa tan facilc1ente donde vivir y donde 
trabajal'¡ y no queriendo abusar mas de la ft·anoa hoi¡pitnlidad que me concedieron 
en cusa de Pnjol, acepté la oferta do Luis Lasta encontra1· lo que yo deseabai que 
era tr.ibajo y uoa h11.Litlloi6n en Barcelona, donde tenia toJas mis relaciones; y el 
10 de Agosto me trasladé á Gracia en carruaje, acompa11ada de Luis y de dos 
j6voncs espiritist11a. En mi nueva 1norllua n1e dediqué á coser mi ropn,á dejárn1olo 
todo bien arreglado para en1pezar despues mi ta1·ea c¡uo era la de -api·endor á .. hacer 
corbatas¡ y recuerdo porfectarnentei quu art'eglfindome un abrigo uagro, en la 
plenitu•J del di,i tuve que suspouder nii tl'al.H1jo, porque sobre mis ojos había caido 
un velo de bruma, y v( to<los los objetos envueltos en una densa neblina. Cuando 
vino Luis le dije tris temen te: 

•-Se ha cumplido tu profecía, todo lo veo cubierto de una espesa njebln: quiero 
coser mi abrigo y al mirar la tela negra parece que me ola.van o.gDjas en loa ojos. 
¡ Dios mio! ¿vol veré á estar como antes? 

-~o¡ durante algunos dlas abstente de todo trabajo; to vas á Barcelona y te 
djstraes con tus amigas, y cuando yo te aviso te pondrás ó. escribii' y ya verás, 
cuantas cosas buenns harás con tus ojos medio cerratl1>s; y eso es lo que yo quiero, 
por que en Barcelona ya te lo he dicho muchas veces, que sobran lnodistas y cos­
turera.si y en cambio hacen falta escritoras, no te inquietes ni te apures, haz lo 
que te digo y ya verás como propagarás el Espiritisn10. 

Cuündo aquel dia me quedé sola en mi habitación lloré amargamente al conven· 
cerme que otra vez estaba en la impotencio, que no podia ganarme el sustento, 
tenia que entregarme nuevamente en brazos de la r rovi<lencia, recibiendo favores 
de una familia pobre, que si bien vivían sin escasez, no contab11a ('011 mas Lienes 
que su trabajo, f11,milia con la cual n ur,ca ha.bia tenido la menor relacióni que hasta 
el idio1na era distinto; pansa ba en 1ni hel'manai en todas lus amistades que babia 
dejado en Madrid, y de todas me despedí llorando silenciosamente. Mis ojos con. 
vertidos de nuevo en iuiplacables y poderosos enemigos me ha.oian aprisionado 
entre densas nieblas. 
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¡Cuánto me han hecho pndeeer mis rjos! 

JX . 
• ~nte5' de continunr nii narración, teng-l, que confe1,11r ingén11on1ente que be r.o-

1nctído una torpeza cquivocnn<lo dos fechas parn nli 1nemorables, y dos ClHllJ osi­
ciones poéticas. 

~o l\é si efecto de la. h1rhn<'i1n en qne se eneont.1n,bn mi e~pí_rítu al teunudar 
;uls •!t,morz·as. ¿ á causa de la confusion que produce fij11r IR vis1n largo rato btl• 
je11n1lo di,1tintos libros, es lo cierto, que crei bul'nflmcnto ser La Oalnn1n1·0. 111 pri­
rucrn ¡,oe1:>ía que puhliqué l°"ll 1a Rert'lr1c1·r¡n de AlicRnle, cuando en realidiHl fui-; 
111111 ")Tédi;ncion" que ¡;e iu~t•r1ó e11 el níunero 2() correspondiente id 1nes el,: 
Enero ao ] H78 que la copiQ -A con ti r:uacion. 

11IUI D~ &> 11 '7!1~ "'' e::.:: 11 G • t'<W 
1üh ciencia do ultra-tun1ba! uacistes con el mundo¡ 

T->or tí h.i sontido el hombre 1nagnétic11 atroccioo 1 

1.- en ruinas )' en caverna.•1 con un afan profundo 
Buscaba de tus sombras la estraña aparicion. 

J>rofét.icas sibilas, y 1nngos y bechiceres, 
Y duendes y f-tntasn1as los vió pasar y huir, 
Y llamas incoloras

1 
brotando en los senderos 

Le hocian s01'\ar entonces, en otro pervenjr. 

Buscaba un nlgo grande, por intuicion sabia¡ 
<iue no puede en la Tierra su ,·ida tern1inar, 
Segun sns adelantos, el 11om bre comprendif\ 
(~11e la maleria sola no puede ptt)gresat". 

811 cspfriru o.dclnnh1 porque os de 11ios hechura; 
J,a, fieras Jel desierto hoy rugen como ayer, 
T..,as n yes sie-m pre aui<lan buscan do In 6$pesura 
!.,os peces sin el ogua los vemos perecer. 

E11 ra111bio se ve al hornbre p1imero en selva un1bt(a 
J )es pues en tnbu errante forn1e ndo su aduar, 
l\T As tarde forn1an pueblos, naciones <le valía. 
(~ue el lazo del progt'eao las une sin cesar, 

-Venid marerialistaa, decidme: ¿por qné el hornb.re 
1~1:1 el que solo avan1.11 en tod1\ la cr11ae.ion? 
Bu<icnrl en vuestra ntel!te y no hallarei11 nn no1,dJre 
cine dú {1 tan grfln 1nisterio perfecta solución. 

'.Xo lo brt.ll,ueis <l.ii•ienclo, qne J)ios es sombro ,·a nA, 
Q·1e ]¡,1 ma.teriil. unida por choque casuul, 
Le clió f,1r111a á los niundos, y qne lu r11zn hunH1nl\ 
Solo tiene una vit.la, la yj~)a ruaterial. 

llazoucs qno uos dejiln el cor.,zón v11clo, 
T,leuando nueslra. 1nente de hnrril,l(l <'Un!'usion; 
1: en nuestro !,('l' producen inexplicnule frío 
Que nhogun las c11peranzaH en un n1sr de nflicci6n. 

A111e el 1nate•i11lismc, ln 11linegación porec1•: 
¿Sin 1>IIA. !)U~ sed11s? .... respondo hu1111111iJt1d: 
Ante la i11il1fnrencin, el genio lrtngui<l11c<'; 
T,n lepra de 111 ,·iJ11 C'b l.i incTednli<lnd. 
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¡Pign1eos que en vuesi1•0 orgullo 1uit'an<lo lo crendo 
Su perfección inmensa 11egnis reconocer! 
Si solo la 111atcria lus globos ha l\,r111ado 
Sus grau1les n1a1·avil!as, 111uy bien po<leis hnce1·! 

Del sol resplAodeciente que fecundiza 111 1nnn<lo 
Copiutl de sus <lestellos el n1ágico color ..... 
¿Po1lrá ¡oh! n1ateria istas, vuestro saber proJt:ndo 
El d11rno¡¡ de la I una su pálido fulgor? 

Vuestro poder es nulo, gusanos Je la 'l'ier r,1: 
¿Qué adeh111tó la. alquimili b11tcando el gran mct11l~ 
Sostuvo con la ciencitt encarni~ada guerra, 
llas no formó del oro el rico mineral. 

• • • • • . " . . 
A un 11rabe creyente lo preguntó un ateo, 

l~uo al Ser omnipotente por qne reconoció: 
Y el áralJe le <lij<1:-"Mirando al sol le veo, 
Por que esa huella, nunca el ho1nbre la dejó. 11 

])el hijo del Profeta yo SÍA"O el pensa1niento, 
No es la creación ifect& de un al!JJ casual: 
U u Dios regulariza su eterno mo,iruien to, 

• • 

A11uel que dijo nl hombre:-" Devuel v-e bi-en por mal,,, 

Creyendo on hi existencia de un Dios 01nnipotente 
Úl. vida de 1rltra l1tn1 ha se dejl\ conlp1·ender; 
Por que ai el h1Jrnbre solo tuv-ier!l lo prese,,te .... 
¡Qué poco al Ser Etel'no, teudria que ogrn1leeer! 

,¡Qué vemos en la Tierra? al vicio que se extiende 
Cubierto de oropeles, d.e mági<•n esplendor, 
Y á la virtud humillada que nadie la defiende 
Envuelta en el sudario del llanto y del dolor. 

Las míseras criaturas en todas las edaaes 
Deicidas hao negado de Dios el gran poder, 
Y algunati que han buscado las bíblicas verdades 
Obsiáculos iotnensos tuvieron que vencer. 

Entonces, si en la Tierra no }1ay nada que 1espood11 
.A. la suprema iden de creer y de espera1·, 
Y si es la rnza humana voluole cuRI la onda, 
En otros l1emieferioe la luz debe brillar. 

• 

Por- eso con onhelo buscamos á porfia 
El lazo misterioso, la n1Agicn. atracción, 
El eco que retumba J oy6 la fantasía 
Que dice en nuestro oido:-"no es esta tu n1an~1on,,, 

¡Oh oiencic1 de 11/tra tu111ba! •. nacistes con el mundo, 
Los homl>res te buscaron con indecible afu.n: 
Hoy piden que descifres misterio t11n I rofundo, 
Y siempre loe mo1 tales la luz te pedirán. 

Ma,'rid noviembre 1872. 
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Amantísima de la verdad, no he querido dejar oculta mi equivocación, mucl10 
mas, que para n1f fuó un suceso runy nokible sel' admitida como oolabornoorn en 
"La Revelación,, de Alicante/puesto que desdo entonces entré Á formar parte en 
la grau familia espiritista,,. parn aquel que 110 tifne nadie on la Tierra, para aquel 
que vive olvidado y <lespreci,1do porque es pobre y está enfermo, encontrnrae de 
repente atendido y considorado, os snlir de laR sombras del abismo y ascender lÍ 
los ciclos de la luz; por eso no quiero confundir una fecha con otro, ni una poesía 
con otra poesía. 

lle dicho nnteriorrr.e!lte qno Itahin entrado á forn1flr número en lns filas ele los 
propagandistas del Espiritisu10 el 81 de Mnrzo de 1875 y comencó 11ntes mi taren, 
lef por pt·imera ,·cz en la Sociodnd Espiriti¡¡ la Española, el 4 de Ab1·il de 1874 
la siguiente poesía. 

El cielo del Es1liritismo 
Un eco entre los neos confnnclido 

Que u na pregunta estraf!u. repelit1, 
Tal vez por algo resonó on mi oido 
Y despertó mi pobre fantasía; 
Preguntaba una voz.-"Si no ha existido 
El cielo con RU cólicn arrnon{a, 
Ni las otornas sombras dol aTerno 
Ni el devorante fuego del infierno ,, 

«Si solo visionarias religiones 
A ese ab'ln rt1o prostáronle sn egida: 
Si dá el Espiritian10 las 1·azones 
De la caus 11 suprema de otrñ viua; 
Si se encnontrnn en él conipen_saciones, 
Si J>e ol,1ic11e In palrnu merecida: 
¿l)ónde d11orn1e_n lns al111as sin anhelo, 
Cuándo el Espiritismo niega el cielo?,, 

Eco perdido que l1asta tnl has llegado, 
Los que en la ciencia de ultra-tumba vemos 
Que eu· relacion al l1echo consuma.do 
El gn.!11rdou tlebido réoogemo¡¡¡ 
El cielo ele: ta1nonté hemos negado: 
En la inacción <lo! aln1a no creemos; 
Pura nosotros es inconcebiole, 
Y la razon no acepta el in1posible . 

¡ Ese cielo de n1ágicoa colores 
01ttarata de luz y <le arn1onías, 
Vergel djvino d':l inIDAr·chitas flores 
Donde no ncab1n los hermosos dfas: 

• 

r~·e co11(i1u1ará) 
A 1nalia Do11~111e;o Sol er. 

F'E O~ ERRATAS 

En el número 46 en la pri,nera plnnn en la continuación de las rt1~rt111~i1s hny 
el r.(unero VII y debe leerse uúmeL"(l vm. 

lruprer.ln ue C. Cao pins Cnlle de 8•nta Madrólll\ n,lm. IU lóJ·a.c,~. 

• 

• 
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Barcelona 110 lrlroealt e acle. 

l•ntuito un, pAae11; (11erll de 
'.1-J.rC&l ,lflll ,,11 ª""• ld. l paqel•s 
ll~1ra'1joro v Ullr•m•r 1111 ai'lo 
p.~ peii•tas. 

!'..IIC LC:C:?01{ 11 ¿:: )4:~7S'l'P. .o.atc1• 

Pla1a del Sol G, hajo11, 

Punto:, d• /llu5rrlf'it1,. 

y oall11 del r.aftQn !I, 11rlnclval. 
SR PUllLIC \ LOS J iJ RVF.i-; 

-
F:11 Léd11A. "ª l'Ot R]. 2 .• 
l\lailrid, noJJ~sta, 4, r,rluclral 
F.n Alicanlc, rrnntisco, :! 

Tm¡,renll\. 
• 

s1n1An!0.-,,1emorias da nna mt1J••r. 

• • 
ADVERTENCIA 

Ho:r.11110!- t, los s11srrilo1·cs de Li Lrz nEL I1onyi;:,.1n Cflll' los r¡uc quicr~111 e11u­
l.i1111a1· la :;uscrieion, tengan la hondnd <11• rrno, Hl'la antes del 8 de Jin) o prúxi-
111n 1'1 de d,11· :1, isn c¡uc l'11nlin11a11 i:;nstl'Ífo-.¡: pnt'i- los c¡u<' no aYisc11 ni rn, irn 
c•I i111porlc <Ir- fa SllSl'l'icic'ln, <l1'.ja1"i1n d1 1'<'~•ihi1· rl periódico al 1·0111cnzar C'I .iii11 

:\111 fl<: J. 1 L1 ·z. 
f;uplh·.11110s lan1hi1·11 ú los ro1·11•:-,plH1sal1•s cp11• ~:ilú1•11 sus cue111as i·on •·sta 

ad11Ji11is1t•;u·iú11, ¡111es sin 1·1 l,111•11 1'1rd1•11 ;id111i11i,l1 :11i, o 11e IHI) r111¡H·csa íJIH' ¡11111-

da :-l'guir nd1·la1111•. 

• 

• 

u 

~lfr;_c·o/f..:lt~Y.Y":k ·.X• •Cf• n~~ 1:í:~'$.:X: * ~J[·X·~ ·';cw·p• 
X.'fk~tkf Xi t:~i.AJ!:t~.m~ J$.J.:J:JA .~zt~.~ .XlJt1•~..J.#J,l,;Rr;..,,._ 

• 

lX. 
( r:ont 111 uat•lón) 

l~se Dios que entre eternos resplandores 
,~ive en union de santas gcrarqníns, 
Rse no ha11 u14s nllá del fanntisn10, 
¿A los pueblos qué ha cl11do? ¡o~ourantismo!· 

Osc11ranlis1no, sí; y en su ignorancia 
A Dios le colocaron Íl sn nltura: 
Del eterno ol mortal no hubo distancia, 
T el homl>re se creyó sn mismn luichur,1. 
nonio nqui el prtioer tiene regia estancia, 
Jnsto es que Dios t!1,·iera luz mas purn: 
Y como Dios debia ae ser anciano, 
Le retrllllron con cabello cano. 

• 

¡,or lanlR. aud~ci11 á la veruad sorprendo! 
;.Quién CJ:, el l..ro:u h1·e l'[ne hnstn Dios alcanz •, 
Para deoir al que la I uz extiende 
"lI,is uo poner 1111 dique á 111 esperanza?" 
.1-\ In rlara raz611 esto la ()fende: 
¡1,imilnr ol nnuftt1gio y lu bonc1uza, 

• 

• 

1 
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Y á su antojo formar la p1•oyidencia 
Quien no conoce nj aun de Djos la esencia! 

¡Huid errores Je paaa<los <lias! 
Yn vuestro imperio terminó en buen hor11, 
Se inquieren las antiguas profecíns 
Y el hon1bre á Dios con s11 razón adora! 
Las escuela.a de oscuras leologíns 
No in1po11én ya sn voz don1in11dora; 
IIoy el bon1b1·e analiza por sí mismo1 

Y esa ciencia se llnn1a, ¡Espiritismo! 

Espiritismo, si; progreso eterno, 
Del trabajo incesnnte el adelanto, 
En la ignoranllia vemos el ater11 o, 
Y en ln inmoralidad mares de lh1nlo: 
En l s ric1·os las llamas del infierno, 
1' en In co,1c,'t'llc1·(1, el misterioRo encanto 
l)e una voz que nos hablo. en esta lncha 
(Y que no siempro la razón escucha.) 

Lfl. cc11cie11ria 11., ,l ci'tlo en que creemos. 
¡La co,icie11cia es el cielo -0n que espera-nos'.! 
Segun las poi fecc;ones qne alcnncem1s 
No un cielo, sino n,il y n1il eoi'lan1os; 
iraR no donde alnbanzfls entonemos 
Quo el lhnile <lel bien nunca. fijamos, 
:N'i se debe fijar: 'El infinito, 
T1 d ' t l' . '' 1> <\ o ra ener un Jtn1te prescr1.o ....... 

!Eco perdido que hasta mí has lleg1ulo! 
En el Rspiritismo existo un cielo, 
Pero no el que las aecLas l1an ~oflado 
Siao el trabajo con su noble Anhelo. 
Cada n1ortal, en si lle,n guardado 
De au conciencia el trasparente velo, 
Foco Je luz que del Eterno ernnna; 
¡Uni, o cie/11 do In raza llumann!I 

• 

• 

~[adrid Marzo 1874. 

• 

Cumplido un deber para mí de conciencia, sintiendo habet co1netido una torpe· 
peza in,oluntaria, l1ij1\ sin duda <lel estado anón1alo de mi espiritu al reanudar 
111i.r 11te111orias, por que, de todo cunnto lleYo escl'ito en este mundo, nfl.da n1e ha 
costado tanto t1abnjo como la nnrraci6n que voy esoribientlo. 

"!.:le.sde el mes de noviembre <le 1872 hasta el mes de n1srzo de 1891 he escrito 
12P6 artículos, entrando en 1?sta suma, un gran número uo poosías, largns C'Onfe. 
renci11s y escritos filosóficos refuta u do los argumentos que en contra del Espirilis­
n10, han presentado en l,i CAtedra del Espíritu Santo cuatro sabios de ]fl iglesin 
ron1ano, los seiíores iranterola, T,lanas, Sallnrés y el pac1re Fito, este último de In 
CJmpoiJía de Jeslis; ol frente do estos hombres verdo.dcrnmente Eábios, no sentíit 
temor alguno, mi pi urna. voln ba sobre el pu pel con rapidez ve.rtiginos11 , las ideas 
brotaban en mi mente con la nui.yor facilidad; y pol'a referir una minima pa1·to de 
l.1s penalidades <le tni vida, EJSperimenlo algo qne no tiene non1bre, y es que temo 
que rni trnhnjo no sea bien o(;m¡,rendido de la generalidad, es que sin eluda n1e 
atormenta lo penosa idea de que muchos puedan creer que quiero exhíbiL· mi in-
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significante personalidad contando mis desgracias para despertar mas vi,o interés, 
y jnstamente ai rt fiero una millonésima parle do mis desdichas, omito todo lo que 
so refiere IÍ la historia íntima de mis afecciones, ele n1is esperanzas, de mis desen­
gaños; y solo hago mención de la dolencia do n1is ojos, por estar íntimamente re­
lacionada con el c11mbio de n1is ideales re1igiooos y filosóficos, por deber a esa. 
n1is1na enfermedad el renacin,iento de n,i esp[riln; pites si yo hubiera podido tra­
bajar para YiYir1 no 1no hubiese convet'tido en propagandista del Espiritismo; por 
que siempre he e.reído ,1ue l.t prin1era obligación del hombre en la 'fierra es ga­
nni·se el pan con ol sudor de s11 frente, ntondiondo primero á las imperiosas nece • 
sida des de la vida, para co11serTar la noble libertad de accion. Los ideales religiosos 
y filos6ficos he creido simpre que deben setvir para engrandecer las aspiraciones 
del alma1 no para aa.tisfaoer los goces del cuerpo, no para vivir á espcnsas dc-1 ideal 
que se defiende. La prosa de la ,ida material la he separado en absoluto del rápido 
vuelo del esph·itu1 11e ereido que se debe dnr á Dios lo que es de Dios, y al Oé­
s11· lo que es del Cé_gnr; por eso á. posar de sentirme- impulsada por los espíritus, 
desde fines del ar.o 7-2. hastn n1ediados del 70 solo escribí en ese ii~mpo 172 arrí­
culos y poesías, pot· que atendía en prin1er lugar á mi trabajo, sin dejar por esto de 
detear ardientemente relacionarme con la gran familia espfl'ita. Ahora si me ocu­
po de n1t y de cuanto me ha sucedido en el sentido 6los66co desdo que conocí la 
l'elígión <le la Ileforn1n, os parn dem1Jstrar con un he-cho innegi:lble la inmensa 
ventaja qno tiene sobre toda'! lns religiones el estudio razonndo del E!1piritisn10, y 
llO he hallado 111ojor ejen1plo qne ,ni propin historia; por ei;¡o he referido lns luchas 
ue mi ci>píritu cuando n10 encontraba en la n1ayur n1iseria y en el abandono mas 
horrilila, cunndo á pesar de creer que J~s1'ts n1e tendcri11 sus brazos me concep­
tual.la una cosa 1111imacllf, lln ente despreciable que i;olo flervi,, de csforho en la so­
ciodad, quedándome profundamente sorprenclida cuando no n1e resigné á i1· á r~• 
•Joge1· e 11no otros n1uchos pobres una. raci6n de 11opa. El idcul religioso solo me 
inspiraba el auonada111jento de mi volnntad, yo quería no sentir, no levantar la 
mirada <lel polvo de In tierra, creía que mientrn.s mas n1e hnmillarn mos cerea 
cstal,n Je ent1·ar en el reino de Dios; rui misión según n1i entender estaba redncicla 
{1 pedir una limosna sin nn1rn1nrar una queja¡ on cambio, o! co11ocer n11nque de un 
modo n1uy in1perfec!o la filo~()f'.ll os.piritistn, puesto que entonce¡¡ npenas tc1úa vistn 
P""ª leer y por consiguiente no podi.l estudiar, nnoque asislít\ Íl las sesiones sin 
comprender 1.nns qne '1 In mirncl lns enaeñanzne de los esplritt1s ¡<¡ué horizontes tan 
osplén<lidos ví anta nii pe11san1ientri! Dejé de considerat·n10 cosa anin1ad;1

1 
y di, 

01·eerme nn ente <le!>pl'ociuble é in1ítil pnr'l todn obra Luen11; los espíritus en tropel 
ncut1i.in ou torno mio, n1urmurnlian 011 utis oidoi; . 

• 
"Mujer, csoriuc, le,·t1n'ntc Jcl polyo, que es fuyn In, innicnsidad! si ciega eshís dt·l 

cuerpo procura recobr4lr In luz dol nlma,, 
~so cslfts sl'.iln, no Cllt6s ul1,u1donnua, {111ican1onte c.utnples t11 condena. runndo lÍ 

uu c1in1iníll 111 just1ria luunano le in1ponc su ca~tigo y lo il1roja al fondo de un pro• 
sidio para t, dit su \iJa, ¿dt>jará por esto nqu~I desgrncindo de tener f11mil1a si ntm 
YiYen sus p11dreei ó si nnte,1 Je comatcl' el crín1cn, se uuió á nnn 1n11jc1· Jtara c11n1-
J.>lir con ln., lnyos de la nnt11l'ale2a? T1:1 estará sblo ron su conciencia en lt1 ¡,e11ite11. 
ciarin, pel'o sus pnrlres, su nspos:-i y ~u~ hijoR pensnrÍln en él.,, 

"rLtl':; algo p,ireC'ido r.contecc A Jor,, torro11nlcs que 011rarna11 en ese pl11nct11 pnr11 
vxpint· 1111,1 (Htrlc 1le I',!~ crí,uc11t1s; se <1nr11entrn11 ~olns con10 te tlncucntras 1ú; tienen 
han1l,t'e, i,ianlon f, io. JH'l'O i;11 funilia del cs¡1nci1> les rodea, lt!s presta alienro, les 
acons,•j:1i 11or que no li:iy ni11g11n espíritu que esté Eolo cu In rrención: y s.i 1ú quio-
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res {1, pesar de tu pobreza y do tu ignol'nnc:ia pnetles i;f;l' ú!il á la humnnidnd, pac­
<los tras1nitir nuosti·os pcrisa1nientos y decir con n.bsolnt.t cc1-tiiluu1l,re qna el 
ciego da hoy SCl'Ú el gt·on nstrónon10 <lel porvenir, que el tullido de-1 pt'esentc 
iní. mañann. 011 un globo cr11,:H Jo la in,nensi<la<l; r lo demostTaras con la n1eta­
n1ó1fosis que se opc.n·ni·á en tí misma.. 'l't'1 darás luz á los ciegos do enlcndin11ento1 

t(1 tli:!sportftrás á los que <luer111en con el sueño del crímou, tu "ºz 1·esounr.\ en lo~ 
ubismo~ Je la¡¡ penitencinria'3 y cri1uinules on1pedernidos llora't·án !oyendo tus es· 
critos. ~o (e llevaron1os tí las ,\.cadernius científicas, peio te hcu·e1nos entrar eu lus 
so'll bríns mansione~ del <lolor ,, 

(:¡'l'r,thoja! .. ¡levántate!.., iaprov~clH1, el tio111¡,o! .... mira que has perdid11 muchos 
siglos en l:1. indifljrencia y en los vanos placeres que proporciona el ol vi<lo totnl ue 
lo~ llebereR. Ko csttÍ.s couJoontla ií la 01entliciJucl del espiritu, puedes en1·iquecer 
tu nlruo. y llegará s.or el redentor de un mundo: no desoigas la voz de los iirvisi -
blcii, lle;<Í l,\ hora ele comenzar tn roge11e1·ncibn, no llores cl'eyendo quo viyes en 
la solodncl, tienes muchos espiriLus quo lamenra11 tus estravíos de olro tion1po y 
esperan nnhe1antes poclct• lle¿ur {1 tí. .. Acorta la distancÍlt que Je ellos te separo. con 
tu tiah11jo, con tu estudio, con tus deseos de prncticnt· ol bien; no te cre,1s un 
clcsheredntlo, tienes un:i llei·cncia f,ibulos~. ¿snbes en qué consislc? en la r,e1fecri­
bíli<l,iu de tu esp:rritu. Tií puedes trabajar, lú puedes ensefl.nr 4 los quo saben mu­
cho 11 cnos que tú: y en In 1niij111n Ticrrn, en ese rnundo que ha !'ido para lí en esta 
exist:Jncia una c11lle de a11i~1.?ura

1 
puedes Ct'ei.u·te una ftU1tilia numerosa y al dejar 

ese planetn. aun(lUC n1urier:ts en In 1t1nyo1· miseria, cunndo se extinga el eco de tu 
voz dirán los conün,tuos en los prcsidioP:-¿Dóu<lo está aquella 1nujor í\ue nos 
consolaba con sus escrito~, quo nos llamaba hern1anos y quo á l:1. f..1z del n1undo 
entero nos brindaba con su fraternal cariñó?- ¡IT,l n1uerto! dirÍ\ ln. prensa, y aque­
llos infelices te llornrún y uondecirñr. tu 111en101·in. 71 

1ls1 o n10 decinn los espiri tu::1; '! los tl irectoteR do los periódicos cspi ri ti;; tas todos 
:'1 u1ui tne n.cuusf'jaban que l.!ilOribiern, cp1e no de:1ech,,ra ln inspiración que 1ne 
dab,tn los. sélres t.lc nltr,t Lurñl.,a, 'tºº podin lt.,oe1· rnucho bien Á. lt, humanidad 
tlit'tu!dic11clo entro los humildes los <lt\:1tellos do ht Yertla,l stiprema. 

1.1-llora bien: no hny una. inmensa difuroncit\ entre el anonl:\tla,nieulo qu~ n1E1 

producla la cr11e11ci11 rciligiosn y In nublo tarea tle <ln1· luz ú. los ciegos de e11tendi 
miento? ¿no h11y un inundo de lli!itancia. ent1·0 la vida hun1illanto de la 1ncn<licidad 
á la Yillt1. hunrosn del tra.b,1jo? ¿no es el Espiritis,uo intl111laulemonte l:t rei1ención 
<lo la hn1naui1l(1.d? Sí lo es, porque nos da á conocer ln ver·dntl oc nuestra historia, 
proporcioniíntlonos los n1edios pnrti co11quistar nllt':tlros perdír.los derechos comen 
znntlo poi· hitcel' nos cttn1 ¡,li r n uu,,;t ros olvidados deberes. 

El Cbtudio del .E.,pirilis1no nos hace lil.,res, nos hace honrados1 <le~pe1·tnndo en 
nosotros loa 1nus nohles y levantiulos scnti111ie11tofl; pol' que nos demuestra ptncti • 
camcnto qnc so111os <lasgl'aeiados por '}Ue qttercmos serlo, y se1·cmos f~lices c11an­
llo se111b1·e111os oe,n nnestrns virlu<le, l11 semilla <lo l,1. ft!lici<lan; sin escluir dl.l e .. tn 
ley nl 1uonnrc11 po1l:.lroso y 11.l i11feliz n1t•ndigo; ol uno eu la cuml;ro do lns grl\nllu­
;:i,s hn1nanH¡;, y el otro en el fondo do l1s hun1illacione11 terrena!!, los dos puo<lcn 
trubllj,1r en i111 progreso, los doi- pueJcn as¡1irar {1 la inr•fohle dichn. Jo set· 1\1nndoa; 
tos doa son considerndos co1110 rniornbros útiles tlel gran cuerpo sooinl. Con el es­
tudio «lel J~spiri1isn10 desnparec¡;n lu!l castas clcgradndns y los hijos deshereda­
dos, lo misn10 qut• lns razas pri\il,·gindas y los 1ércs elcgitloi,¡ todos lt1s e ... piritus 
reciben con el <lnn de la ir.lcligencin In. aspi1ación et('l na clcl progreeo y el potri • 
monio dol tíen1po¡ tienir,o que uunca concluy<', el 1d111a vive ~it>n1pre y si<?n1prc es-
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t1í en Yius de perfecrioniunienlo1 y o~t:i verda<l. hin inneg·aLle cun10 consoladora. os 
la que yo ha querido <len1ostrar escriuiondo :ris n1e·m,;1i,,,, pnra Jleynr ti consuelo 
fÍ. n1uch,1s n1nj~res 11tligíJas, n in11nn101·nliles fat11ilii1i, nb1'111nndns p1 1r los rnns horri­
bles snfrin1lcn10s; paru couvonrcr lifl)" r¡:ro presentar eje111plos que re~pondan á 
nue:;tl',1a afirrnaciones¡ y ) o he prcsentn,lo el qne ]¡~ lenitlo mas o~rcll, 111i propia 
historia, lo que era 1ui iuteligencia dt ntro del pequtiio círculo da una religión, y 
lo que hr, sido dos pues cstutliando -y prop<1gnnJo el Espiriti~n:o. 

Uon n1i :11:1íduo tr¡,1b11jo, con nii constanfo nfan de upn vechnr tcdos los ins.tantei; 
e¡ ud ni o dejaban lib L'OS mis labores: con quisté en pocl> tiempo granues si,11 pu th1s: y 
cuando inii; ojos se negaron ú 1:1egui1· uuxili:i11dom1•, ne nic cuc9nl1é al.lnndona1hl i't 
n1is débiles fuel'lllS, 110 ftlÍ objeto inúril y ccspreciable, null itl 1ne l,ro¡,11;0 
eutonees que me convi•·tier11, en co.(J

1 
natTie n1e conceptuó como un estorbo 011 la so­

cie<lad~ tnu y al coulrtu i (); u na f,itui lia hc,n 1 n\} 1 111.c ofréció franca y gone roqa ho;ip i • 
Utlidttd; y no cl'n esa hospit11lit!ad que se conc11ue al poul'e, que por reghi geuernl, 
g,uin con su traunjo el p,1n qne co,n,!; pero c¡ne no es oprechtd{) su aftLu :· ;¡u cles\"~lo; 
'f yo, entró ú. fortno.1· pnrtc <le una fi1n1ili11 ~in que osln 1110 oxigiern qne yo le ayn· 
da,;c en sus tareas en lo 1ua¡¡ levo. Luis sCJlo □1c clijo:-Escribe cuanto puedas siü 
cansarte, sin p'.!rjndicorto en lo n1as lllÍnin10, difuudl! ht ll1z y ten la completa, con• 
fianza que no vivirás jamás en In :;on1bra: tn cxpinción hubicrn sido horrible'¡ si no 
hu Lie:iea aprovechado el tiernpo, pero Yieudn que hus hecho cuán to hn..; pouido 
por clnl' 1 Hz á los ci egos1 l11z ten dr11s para .lsc1 i bir. 

¡Qui: diferencia! ¿no ea ve1tlnd? L, l'frligión de Cristo ino de(•Í.t l1un1íllate, 1·es!g­
nnto, crtízntc de brazos y espera que .JesnR le Herve n1 reino dé s11 pndr1:i si tú con 
la, cruz !ltl las Jee,licluis llegns hastn el cnlr,1rio sin c1xhnlnr unn. g11ejfl. En c::in1Lio 
e:l Espiri1isn10 tne <lcchi: Si tu expiacit'>n no le pcrn1ito g1111nr ll lH1n con el sudor 
de tu frente, no por eso te cntrogncs .c.-n brazos do ln. ociosn. 111endicil1ad 1 si no 
tienes luz en tus ojos ti"cnes lnz en lu ttlm 1, piJ6 nux.ilio n los c~pí1iluF, 1·uégl'll<.'~ 
que guici-n tu ,nano y que i!u1nincn tu cntc-n<lin1iu:,10, y cse:ilil", 1.1;;c1 ibe trdo r,nñnto 
pueLlas, qut:: hny 11111c.ho$ ll1i::-gruc:iado~ (¡uo gi111en en la ignor:incia y lú puedc::1 guiar 
tlUB pasos por el can1ino del bien. 

Yo cntouees, •}011Ücso ingéuua111oule. que no 11precié en todo su vnlo1· la pro!ec­
cióu do los espíritus; agratlccía cnu todrL 1ni nl1na I a hospilalitlnu do Luis y lns con­
si 1rraciones do sn f>t11d1i1t (}U8 1110 trut:1 \;nn cuino si f11cr1t un nii'lo eur~r,110, por 
que en rr-nJidatl si cnferuin tenia el :.ln1a, no nicnos lo ef:taba el cuerpo. Una alí-
1nentnció11 11ana y nuL111dante, me hacia recorLh1r con RLuiirgu,·n la c:;cuzcs Je otros 
1.ien1pos¡ 110 tenia que pensar en p11g11r la c:1su 1 quo os el susto pern1nnente do les 
pol.lre~, tení,i una h1tlJitatÍ(>t1 eApncio1'a

1 
nanqne ;,lgo triste, pero on la curd tenía 

to lo lo nece1-ruiu pnra n1i t1aliajo con la 111.iyor con1ooid1ul, 111.'1s ¡.t\y! nii ct>pÍ1·i1u se 
reuel:d,n en sn in1pot(!nci11, no csL11ua co11f,,rn10 ron aquel nnevo pei·íodo de cscl11-
vitud, lé cr!\ inuy t!olo1·oso rccil.iir b1n scfuilaJos faYorts <lé ttn•t f.tmilia con ln cnal 
no hnl,Ll lenitlo 1111nca la 1ueno1· relrición, li:ilii., llega,lo al fin ae l:i inti1n:nad !:!in 
1nedinr nutos la prcp11ruci611 uoces·,ria do la si:t1pntíu. 1lel trato, do la iclcntid2cl d,: 
pensnnlieutos, hnsra el idioma 1nc Reparabn tlc n1111ellos ~t'.:rc:'! que l1altl:1ban 011 ca­
t.nlnn caRi sie1npru )' ~o no les enteutlín ni 1111:i sola palnbr.1, por (JIH) hJ f<itlo y SílY, 
la torpeza porsonilic1ttl!l e-u e 1cstio11 Je uitn1oros y üo leogutts. lle L.lttnillnl.ia y 
1ne cntri«tecin ver cou10 por 1~ maflnu11 1 I,,¡i:1 y sn hijo ~e iban al lrnl>11jo, su hija 
}ll colegio que estudiabit paro. rirofosor.1, y !;1 1nndre ron1cn1.nbn Etls larcns don1és• 
iicns que or:in 111{d1iplrs, porqnc la casa era n1ny grande, y yo n1c qucduun en ,ni 
cuiuto prouuncioi;do el n1011úlo¡;o ;;iguiP.ntc: 

.• 



LA. I,UZ l)EL PORVE}.TJR 

Dicen que tengo talento, es vcrdnd; pero no saben en qu6 lo he empleado, )·o 
aí, :ro lo Séj lo tuve ason1broso para_ pedi1· la e~pinción qnc hoy me alH·urn11; mucho 
linhré pecndo. puro por tida mía que tanto pagat· ucl\ba con n1i paciencia. Yo que 
he sido siempre tnn iudopendicnte, yo que he pne;,to siempre una l,01::a divisoria 
untre las aspiraciones del alma y las necesidades materiales de la Yida, yo que ho 
rrchlo que los idenle'I religiosos y filosóficos no han de mezclarse con la prosa. de 
}:i. e\iKtencin., n.l1ora vivo á la. son1bra del E~pit itisrno, esbl f¡1.n1ilia que 1ne l'Odtla SI.! 

gana el pan con el snrlor de su frente, y yo n1e siento á su n1esa sin d-erecho algn­
llO. ¿Qué dir,ín estas cri 1t11ri1s de ,ní? ¡,qué pens'lrá s11 madre? excelente mnjer1 qne 
JJO tiene mus mundo que sn ettsa, su marido y sns 11ij1s son su religión, y para la 
cunl mis ei:;cri10s no pueden 1·e11lmcnte tener valor nlg ... no I,uis es ol úoiéo 9110 les 
da un valol' !!in dnd1t excesivo, cnL1ndo rae. concede hospít11liuad con lt1 sola coucli­
rion que csc1·iha y propague el Et1piritisn10¡ pero esto pnra mi no es ba~tante. yo no 
encuentro legal esto 1nodo de Yivir, y al rni!.'1no tiempo conozco, que estoy co1no aye 
sin alas,r-omo pe:1. 1'11era del agutt, mi l.iormnn 1 me quiere mucho, péro me tuve que 
11('f'!\rar cl<J olla, por qne dos miserias ju nLas nunca hicieron nada bueno. ¿A dóndti 
iré?á un asilo <le 1Je11efice11cia lo rethnz, n1i espíritu ea ausoluto; ::.icen que pued\) 
::ser úril 1, la LumanidRd rcoibi1:ndo inspiración de 1 )S espíritus, pues por tni no Ln 
di' f]Uotl111·, rr.,bojnré sin descnnso, y con febril actividad 1ue ponía á ese, ibir y huían 
lle 111i 111cute llls <lu1lns y loa te1norcs; p11die11do decir q01e 1nas en relncioo estaba 
ron loA o~píritus quo con los terrenales, y 11! lleg·u· la n1>c11e decfa al acostflrrne:-
1'11es ~eiio1•, )'O l1e tr,ib;1j~Jo todo cnnoto he podido, n1i conciencia está tr11nquitu, 
}éi;iimn qno lu conciencio no 1a ve mas que uno mismo ¿qL1Ó dirán de mí los uerná~~ 
~Bi crcer1lu que no r¡uieTo coser? y lti verdad os que no pueuo, por :,ue yo ¡,rueuo 
nin)' nmen11do y sie:upro las pi-uel,n-, 1110 dan resnltatlos 11egRti,os; y en contínu,t 
luehn cuun1ig,i n1isrn~, rua cnh·e~nba ni sueño que ern. dulce y npnciule, por que en 
honol' de la verd1ul, leuf1t n111y tranr1nil:t ltt conciencia . 

. .\si cnH10 cada dia tiene su n.f,111, cndn trabnjo que se en11ircndc tiene sus iuco11-
runiontea y sus oLstácnlos que vence!'. 

('u.indo .r'o nu1 sentnhn n escril.iir, n1nch:u1 veces 1·cílcxionnb11,-y docia:-quit• 
re-n r¡11c BOll propngnndisti. dc·l Espidti¡;rno, mis oj,1~ erf'f!rn1os é inütill-'R pr-il':l todn 
l 11,or: (n1euos :[H\l'l:l escribir,) ta,nliit'II pnrcco 9!H3 111c d¡cc11 propaga la bue11a 111tevr1.. 

?il,1s 110 bnetn escribir, hay que relacionara!! con mncha gente, ]l)s centros ei.pi1 i 
tillla,i ,1,.¡ nuevo n1u111lo me envían sus cari1'iosas l't1licitarionel!, y porn contestar ú 
tnnlos licrn1nnos y con1¡,nfll'ros tongo que g.1stnr nn1cho clincro en sollt.is, y i.11 

gan:t111lo un rénti1no ¿c6n10 porlt·é seguir con•üsponrlenciit con niis eo11·cl igionul'io~ 
,le u!l!!ntle lo~ muresl' en !in, yo escribir(: y l)io:i <li1·1í, y ear.rihia sin dJscnnso 
IPu ienilo tli en1 pre da trei n t II á •Hui.re u t t n I' tfcnlus cu dep6si to osperautlo oca;:. io u 
Ppo rn1011 ptt tn YO lru· por t•i,te mu n <lo. 

J,n111ontándo1nc una tiu·clc con 111111 jór:in espiritista de In impotencia ele n1i 
voLrC'zu, 1110 dijo ello: 

- 1':\ Yt>rás que p1·onro tenur?.~ scllú~. 011 nu1t11,l,1néi11, n1i tio Dumingo el qut: 
r.~1il un J\\i<.ianle delira por tus escritos: yo le c,:1criuiré y \'~r:'1s con10 llo\'crnu soure 
11, sollos <le totlo8 eolur-es. 

~\.si ful'.•, tí los pocos dias 1ne cs.:ribió Don1ingo (h1lcc-r1Ín diciéndo1ne: "Ilermaua 
inin; ponte 011 relociÓII cou lodos los espiritistas de la 'l'icrru1 yo me cornpro111l!to 
i1 cnvi,trt.o e 1aotos s1;ll,1s ucCi!!lÍl\l~ ¡i,u•n tu cor1·cs,H>1ld~ncia; a.copta la. inspiración 
de los cs¡)i1i·us y no t,in1ns poi• 1:1 porvenir." 

.,\.quella carfu. n1e hizo un liien i::nie:iso, y dutllnlo tre, afios Don1i11go n)C envió 

• 
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1nens11,,lmcntc ln cantidad de sellos nccesa11a pnrn seguir n1h1 relneiones epi:;to-
1 a res. 

()tro espiritista de D:1rcclonn, ,Jo~é .. \rrol'uf, que leuia un ohn(lr-én d~ libros ra­
yados, 111e dijo sonriéodos(': 

-Xo le apures por objetos <le esc1 irol'io, yo te 1nandaré pHpel, ~obreíl, finta, 
carpetas, plomas)" una cnrtersi, y lll escribe á Yer si ese1ibes 1nna que (l 'l'ol:!h1do. 

Luis se rehi y me decia:-¿Yes mujer? qnerienJo t1í tt"a'.,njar 110 to falt11rá n,ula 
<le lo neee&ario para 8fllir a<lel1u1te con tu en1pt'esn. 

1\.nte aqnella prot~cción mnuifies.to de la .1:'ro,·iJcnci11, mi csµiii111 sti l'ennirnaba 
y trnLnjalln cuento le erii posiblr, pero echaba iuuchísimo do menos las ¡,csioneK 
ele l:1 "Espiritista Espano l11j porque en aquella época en el circulo "La 13ueth\ Ktte­
va,, no había n111s que n1édiums <le muy bLJeon voluntad que 2uban sencillas con1u­
nicnciont.s, y para mí que estnhn acostumbt·atln á oir médinms ~an ado1irl\blell: 
nquellns na1Taci1ncs v11lgnras y lan1enracionos de espí1itus en sufrimiento, no 1110 

impresionnbnn ngn1dahlemente. 
IlaLíu entonces sesiones especiales pura curr11· {1 los obsesnJos, ienientlo Lui~ 

grnn poder sobre ellos, pero oquellns escenas violentas me ai;u~toLnn. X unen olvida· 
ré á un matrimonio anciano, ella ci~ga, él rnedio cit'go, olla Jornini1.da por uu es­
pít·ítu qne la h11oia griti1r de un modo tan ostroño y tan espantoso, que r.o pa1·ecf.t 
qne gritaba una persona, sino que ladraban ruuehos mastines turios:1.1nent<'; otras 
,eces E.e arrnjaba al suelo) nhullaba con10 nn perro mo1ibundd. El tnnrido aunque 
no estaba obsesado, estaba tan harto <le sn r.on1prn1(-'rl\ :r tao ab111·ri<lo Je su vidn, 
tnn dese~peraJo, quo blasfemaba de una mnnera horrilile, vi,inn de lin1osntt, no te-­
nío.n casa ni hognr, iban de pneblo en pueblo y nada n1ns repulsivo que aquella 
de~grnciedfsirna pareja.. 

Si yo hubiera. conocido ol Ei:piritisn10 en un centro de ct1raciún de obsesado!:t, 
hubiese huiJo hl)rrorizn.di1 creyendo que yo tan1l,ien ihn {i ser vfctin1a dll la. pers,•­
cnción de algnn sér inviaiLI~¡ por qnc las n1nnifl;)staciones d<l los obscsa~los ,no cau­
saban un espanto iodcsct iptib!c. 

¡Cuán oierto es que á cadii uno le dan loi m<>dios de acción apropiados n. su u1odo 
de ser! Yo vi la luz del Espiritismo en nu centro ne sábios, sin admirar yo no po• 
día Cl'eer, y aunque en e11ta existencil\ ro he tenido ltl menor instrucción cieolíllcn, 
me han inspirado inruensa simpatía lodos aquellos q11e han consagrado su vidtt á. 
la ciencia; para mí loa sábios han siclo mía santus, y mis dioses los astrónomos, los 
observatorios astrnómicos los mejo1·es ten1plos de este mundo. He mirado eien1prc 
luícia. arribn, por eso la n1aterialidatl, la pequeíléz de la vida teri·ena tne lia causa• 
do sieo1pre profundo hastío, y en el Eepiritismo me hu. sttcedido lo n1isruo. 

Las coruunicscioncs Je espíritus tr11oquilo8, qlle hn.blan para en¡:¡eñar 6 inRtruir, 
010 l1ao llenndo de inmenso júbilo; en can1bio, los espít·itos en snfrirnieut:> mnrtiri­
zando á los médiun1e me h11u caui.i1.u.lo uu terror inver.cíble, me be sentido enft'rtu(l 
inmouiatnn1ente, me ho parecido quo tenía 11n10 n1is pieR un abismo ton profundo 
que no se le veía el fondo, y sobre 111i cabez,l un n,uudo de 1·ocns pr6xirnns á caer 
sobre n1ifl ho1nbros¡ y a] misu10 tierupo, como he sido n1uy Rfioionatla t,l cAtudio, 
osislia tÍ. ln'3 sesiones de curación pnr,\ aprender y couoccl' algo <le lo 1nuchísi1no 
que ignoro, pero dichos estnJ'os ,ne daban ui.t11 miedo que enscnnnza. 

LRs co-municaciones que me llenaban de inocente alegrío. ern.n h\s dll iiigttel 
Vives, que de vez en ruando nsistía á los sesiones de "l,a Buena Nueva;,, me pa.­
recia que escurhaba á un npostol del Cristianismo, retroccdin Íl los tie1npos de Je­
.sús y l0nt1lmente mi alma se iba acostumur:indo á nqnelln utm6~f~r::t do reposo y 
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de humilrlad¡ pero cuando mi espíril'u reciuió un, i1np1·esión ínexplioablo, fué cunn­
do asistí poi prin1era re:r. á una sesión ea el Centro <lo Tiu-rnsa. 

ifiguel vivin. entonces en una ca~itn, niuy pequeña, y on una salita en torno de 
U:"la 1neatt re<lo11d·t nn~ reunimos ontorcc 6 diez y seÍM cspi1·i1istns. Aquella tnr<le ruo 
cncontrnhn. profundamente lris!e1 pero go;,:abn en n1is recuerdos, un munuo <le 1·0· 
miuiscencins se aglorneraba ell mi niente c1:n111Io 1figuel Vives se conoentl'Ó des• 
pues <le hnher leido muchas oraci'loes. 

JCeinabn el silencio mus profundo, todos cstn!Jau con gran rccog-imicnto, el n1c­
<lium comcnz:6 (\ llor111· sin quo sn rostro rovcl:1se ln ang111>tia del snfrimionlo; to• 
do3 le miramos a ton t 1n1cnr.e, preguntándonos nnos 11· otros- en YOZ muy que<ln. 
-,;.Quién ticró.:' el r11otlinn1 estñ n1ny con1uo,·itlo. 

l 'ne) do los hermanos vi<?ntlo que ~ligue! seguia llornntlo sin hacer Id. mcnoi· con• 
tracción, exclitmó.-¿Quit;n eros buen espíritu? ¿{1 quén husoas aquí? 

"A rni pobre hij11,, contestó el 1nÓdiurn con voz entrecortada 
Al oír til contettaci6n, sentí on to~o 1ni ser: tnn vinltinra sacudida, n1e e1nocioné 

<le :al niodo qL1e n1e es del todo in1posible expUcru· 1, r¡ne sonlí, pero hicC;1 e$fu.er• 
zos sobrohun1anos, pat·a prestar toda nii atención al rnédium, que s-ct'enándose len­
tatuen te prosiguió diciendo: 

"Si ltc1·111anu:¡ mios; vengo ha <lccirlu á mi hija quo no estn soln. en eso mundo. 
que Jamás lo ha estado, ni eu los n1on1•~ntob de n1nyo1· nngLtstiii cunndo hR pagado 
con ntu res de llanto unn. n1íoi1t1a parte de sus rn 11ehá;, cil I pns,, 

"Yo he velado s11 sueno, he guiado sus pasos, 11.1. he inspirado la repnlaión que 
sic111pre hB sentido por tndo lo que lJt>,a el sollo <le J., tlegradneión.

11 
1110 ln Le npnrlal I del auis1no d1.il suicidio. yo he n1u1·n1nr11.do en su oidos1!fre 

y crpern. Yo l11~ conserv11<lú el fuc•go engrado <le su dignidad, l,ojo l,,s cenizas de In 
humil!acif,11 y de la mf:11:H iu, yo he !-!ido siempre ¡sn 1n1ulre! aquel 11, quu se esta­
siaho con sus c111ieias1 riue no vivi!\ n1ns <¡ne pan1 ~11 hij:t.,, 

''¡Üunnto hns su[rid11 li1J1 111ia! .. . 6 prir mejoi· decir ¡0111111 o hemos snfriclo! cuando 
ttí te has•cni<lo las <los rl}eibi11mos dniio, llLlan<lo te deseApernbits. al oir tus tunnr· 
g,1s quejos, yo ta111bien orci L que l)io,1 era inju~to. Sien1¡u·e eu pos de tí, lte ,·ivi­
UJ como 1ú en liuit!lilas¡ yo 1111 quc1•Í;l ,·et· l.t grandeza del infinito vivieudo ltÍ en lit 
son1ur11 c.11.ll c..lolór. Yu no <¡uet·ia hncer uso de las vcutojas de n1i Jcaencarnació11 
n1ic11tras llí estuvicl'ns esclayiza la con la eaclavi1udes <le l11s dolencias. de la e.olo-
dnd :,· do la. 1niseria.,, • 

"Yo r¡nerÍI\ hReert.e Jibre despertando en tt't c11pírit11 on deseo, un nn)l(do, un a~11n 
de penerr11r eu lo 1ledco11ocitlo, yo lrab11jé incauanl,le luistn hacer ll('g-a1· ó. tí algo 
que ti.! l1llblu.r:t <lP tu ete1·11a vi<l.11. y que tu in1puls;1ra al ,,rogrcso. Yo quo1·in que 
1urier,13 unn f,unilia, y yn lu. tienes ¡luj·l nrial Lis cspiritist,ts U.' r¡nieren n1u<•lio: 
¡'1nere<ll11 herru1111os tnios! ayud.1d!,1 en su pcno~u. pergeinari1ín. Elln os di1·A como 
llornn niuobos de11gracirulo1:1. ella os C'>r1tt1rá interc>11ntcs historias, ello 1rnb11jnrt1 011 
rnedin de su inutiliJad fí,icu y difundir,\ lt.t 1111. du l I esparan;:.,t entre los ilesvali­
ilo?. y Iris infortunados. ¡A.,nadla hor1nanoe mio$! ell•• se Gree sola <lei;-dc qne no se 
tl11cr111een 111i11 hrn;;o~, dosd.,) ouo uo oye nii ,·oz ,1part:í11clol11 del prJlig1·0 iniag;inat'io, 
co111pudeced ñ. 1011 liué1 fanos, ¡pol,recitoe' ..•. ¡sunen !auto!. ... pero t1í )ª JJO ores 
l1uúrfan11. hij!l rniu, por que s:1\ie¡o qne yo Yivo ¡1¡1r 1 1í

1 
que pod1tn esta1· n111y lcj,1s 

de lll Tierra y 111 uliento se confu11dc co:1 uii aliento, por que sin ti, los 1nundof:i 1le 
lll luz e,itán para mí en el cnos de lit so1nbra ¡te qui~ro t111110! ... 1)s lo vnel,o ií re• 
petir lierr11P.nos rni<>s: ¡1\1111111 á mi hija! <l:ldle el c.ilo1· de vuestro cn1·ii10 quo su 
nln1n está cuf'er111n ~o frio. 

A•111,lin J)t► 1ni11¡:o Soler. 
(::i't contir11cn rá) 

hn¡-,i-er.ln de e:Can pi~IS Calle 1!1> S .u·:c ;\I 1<1Joun u ·1111. lll Waoi,. 
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Gracia t3 de ~~~')' ($,~T~'> Abril de .. ~~l. 

• roet et" 11•i1101>1'1clon 
llarcelona un trJ,:nestre •ele. 

l•ntado un, peseta; fuera de 
13arcelnr,a ,111 a io, Id. 4 pe aetas 

1!:1:tranjero y 111 tram1<r 11n año 
p.8 peseLur. 

P.:&ICACG101' Y t.CM?~ll!l'l'P.AC:?01• 

Plaza del Sol 6, bajos, 
y oa1111 11111 ranon 9, Jltlnclpal. 

SR Pll lll.lC~ LOS J il 8\'RS 

-
EnLl!rlél11.Mayorfll, 2, 0 

llfadrttl, Ballostn, 4, princna 
V,n A licantll, l'rancieeo , 2 

Impr11t1t a. 

SlT111 Ali [0.-J\lemorias ele nna 11111Jer, 

ADVERTENCIA 
H11!,!:i1nos i1 los ¡,;11sc1·i1or1•s ele L.\ l.rz nr.1. PítnvF:11n íJIH' los qui: q11ic1·¡¡11 ro11-

Li1111.11· la s11sr1 i1 i611, lr11~an la hond:al ele' 1·cno,;1rla anll'S d(' I 8 dr )layo ¡11·t'1:xi­
n10 ú di' dar u, Í!-o que co11linna11 s11s1.·rilos; pues los que 110 avh;cn ni ,ni, irn 
<'I irnpor le tlc la 511s1·1·i,·itín, dc•jaran (le: r<'.:ibil' <'I pcriódil'o ul co111011:1.ar rl nño 
'XIIJ ti•· LA Lrz. 

~11pli1·n111os 1a111hie11 ú lo,:; to1·1·t'~po11s,iles que salden ,;n,; c11c11l:rs con {'Sta 
afl11ii11isl1ariú11, Jllll'S sin t•I IJU!'II (ll'd<'ll udnlit1istratiro ne hH) Clll})l'<'~a (JII(' pue­
da :,t•J!•1ir ad1•lnnlc. 

J ~-

l'f:f';t 'f,{;'f! * 
~ ~;'{~:A~ 

( Couti11 uatiii,i) 

')'(~ .. u·1 s,-·m· · ·R· ". . . ' . ' ' . ' w ~ u . ,, ' .. -w ~-

"Tieno 1niodo
1 

mucho n1it:do lle Yolver 1í sufrir lo que ha sufrid•>. Deoidle que 
{)Rl'a ella no ]11\urli. mns aislamiento, que habrá muchos dcsgrncindos quo buscarnn 
sus consejos, deciille que ella dl\rá i11uchas lin1osno.s á }1J!l pohrecitos nocesitadoti, 
decidle 9110 011 sus horas t.le n1ol11ncqlia se cintregue á un asiduo tl'ubajo, que nuncn 
ol desaliento se npodero de cl1111 que jamRs la duda lo. arroje en el abisrno de la 
deseeperacióu, qne ella puede borrar las n1nnchus de su pns11.do conquistando con 
sus esfuerzos u11 pnrvenir glorioso. Sí, hija tnia; puedes enriquecerte co'I c11ns ri­
quezas quo nnncn pierden su ínmeneo ,alor. 'l'ú que tnnto me hns qnflrido tú, que 
ta.n u11ena1ncnte creías que l!in 1ní te seria imposible In vidn. consuélate can la 
cc1-tidnm~r'} ~h.!loluni de q1in nun~.1 mP }1A AAr¡ilrA.dn dn t1:. l,1 'fierra es n1i_ C.Rl'Cfl 
Porque tu cst is en ,,¡¡,. • te 1...it-1

1118 •inca Tú ores 1ni culto y m.i reli .. ii',n. TO Yivo 
;.- ' -:~~:'--' ... C'.'I ... 

por lí y p:¡¡ra lf¡ para mí en el lT01Ycrso no hay mas qne tt'.1: l,icn ha vivi 'o y n1e l1e 
creR'.'\.!vti;111erosa familLl en el transcurso de n1uchos siglot>, pero 11ingnno de mis 
d~•Jdos nic 11Lrae como tú; ¡eres tnn desgraciada!. ... ¡te crees tiu1 ¡::oJn!. ... 'rrabajn 
én tn progreso ¡hij, mia! que te va fttltando L, luz en los ojos y en el Aln1n. ¡Yo te 
d11ré una nueva ftn1ilia! yo le diré 1\ los espir;tistas que te tunen, yo les insrirnr{• 
paia quo no te abandonen! ¡'l'i'1 n\l padecerús l1nt11bre! ¡tú no sentirás frío! ¡'rt1 mo • 

• 

1 
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ril·ás rodeada de pobres que te bendecirán y acorupnñal'án tus restos llorando con 
profundo desconsuelo. ¡Trabaja bija 111ia! trab11ja 11iri desc11nso interpretando e1 
pensamiento de los espíritus, que p11ede3 hacer mucho bien á la llumanidad; no 
olvides los consejos de tu rnadre." 

Mientras habl6 el médiu1n, una fuerza poderoshlima contuvo mis lágrjmas ,. 
mis demostraciones de júbilo; la rt-aliJad e.ra superior á lodos mis ensueilos. ¡lfi 
n1adr\>! aquella n111jcr que lo fué todo para mí, que en medio de su pobreza me 
rode6 de t11ntoe cuidados, que me educó y me hizo amar á J)ios en la naturaleza, 
aque1 sér que en medio de su impotencia nrrnncó de mi camino todas las zartas 
espinosas, me vistió con elegancif1, me separó de toda la prOSA de ln vida, aquel 
espiritu todo amor abnegación y sacrificio, vivía 11úo y me amaba lo mismo, n1as 
si cal,e que cu~ando guiaba mis inseguros pasos por la Tierra. Aquel hallazgo pa­
ra mí completamente inexperado, me enloqueció, grité, lloré, abracé á ]as buenas 
mujeres que me ródeaban ¡mi madre vivía! .. ¡vivia para mí! 

Era la primara comunicación familiar que )·o recibía, al r?.vés de la generalidad 
de los neófitos del Espi1·irismo, que lo prime1·0 que hacen es evocar á sus espíri­
tus mas queridos; yo nunca evoqué á mi madre, he mirado siempre la. comunica­
ción con el mas profundo respeto, y al mismo tiempo he ']Uerido evitar el engaño¡ 
he creido eu i a oomunioaci6n de los espíritus desde que leí el primer artículo 
sobre Espiritismo, pero de esto á buscar la identidad do los espíritus que nos 
fueron queridoa, hay un mundo de distanciA; he creído sien1p1·e que la impaciencia 
en el Espiritismo era el mayo1· escollo que podi:iamos pone1· en nuestro camino, y 
1ne propuse no ser impa"Ciente; por eso hasta ahora oreo que no he t-ido engailada • 

IIe huido tnn1liien de preferir las comunicaciones firmadas con nombres célebres, 
en la religion y en la ciencia; para mf han estado demás las santidades de los unos 
v la sabiduría de los otros, he creido que los espíritus tlebian estar en relación 
• 
directa con el grupo formado para escucharlos, por eso, en una reunían f'amiliar 
compuest,, de n1ujeres hu1nildes y en au mayoría ignorantes, no be aceptado como 
IJud11a.s, las comunic'.lciones de sabios doctores de la lgleeia, ni de santas ilustres 
como Teresa de Jesús. · 

En la Tierra, ¿no van como suele decirse, cada rre.fu c,i11 sit par,j:J? las n111jeres 
honradas, las mujeres modesta& edncadad en el rincon de su casa gacuden en sus 
horas de asuet◊ á la~ mancebítts 6 á las tabernas? no; van al teatro, nl paseo, ~. las 
1 eu11ionee buscando sus amigas mas afines con sus sentimientos y sus costumbres. 

La ju_vent-ud escolar, ¿busca para ~u esparcimiento :í. los hombres entrados en 
allos? no; los jóvenes buscan á los jóvenes. Los trabajadores del campo, ¿van á 
contar sus cuita,s y la pérdida de sus coseobns á sabios y á graves académicos? no; 
ni estos relatan sus triunfos ni hacen partícipes de sus estudios á loa Tenorios de 
oficio; cada cual se mantiene dontro de &u esfera de acci6n; pues de igual 1n 11nera 
los espíritus que por ley natural hnn de ver mas claro que loa enca1·nados, cuando 
eo deo cuenta de la continuidad de su vida, no acudirán á los centros donde no 

alu~ nos, p~ro estar á I;di:~0

0;;0~; 'd:;'~;;";·, ¿ll/a ver lr1'-eRftfcio'"ºJe1;deJ~'"n ¡~~¡'; l~i 
nes en los grupos fan1iliares nunca me hao s:ti o;,, fº Jamás; por eso á m·,; las sesio. 
y es p.:>r la rnonomaníti que tienen en todos ell;se~ i~,I salvando algunas escepciones 
al herniano, al hijo, al abuelo, ó á la rnitad de los e amar continuamente al pau1,,.e' 
rllodo de ver, hasta ahora no sabemos ffi" santos de la corte celestial ~ .' 
,. t 1 • • .. s que una cos • . · ~1. m1 
J es a es a comun1cac1ón de los espíritus· la . i~.positi\·a del Espiritismo 

, oomun1cac1on es innea-a'-/ . , 
:, v e, en 01ertas 

• 
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ocasiones parece que Eo llega á obtener la identidad de los espíritus, no porque el 
esr,lrilu diga su IJomLre, ni porq ne un medium vidente desoriba la figura del sét· 
que se eomunica, sino por la emocion que esperirr1enta e} interesado. ¡Al1! la 
aproximación de un nln11t querida nos pTodu:ce todas las sensaciones conocidas en 
la Tierro y otras muchas de las que no tenemos la menor idea. Yo sentí al hablar 
:\figuel Vives un placer que nunca había sentido, n1ientras hnblaba el mediutn 
¡yo viv.ín!, ¡yo sentin el calor de la vi()a!, calor que no he vuelto á sentir despues, 
á pesar <pto en mucl111s sesiont!s n1e Lan dicho ]()a esplritus "tu mad,·e E'stá oquí.,, 

Yo he agradecido su l>unoa intencion, he con1prendido q ne me q t1oria11 consolar, 
pero he dicl10 eutre mi: !!O está. aquí mi mad1·e. 

En la ~esion de Tarrasa fué n1uy diatinto, yo no la evoqué, no crcill que mi 
n1adre n10 quisiese tanto, pensaba que por su vida do n1arti1·io y pot· la grande-za 
de su espí1it11, csturia muy h~jos Je las n1ise1i:ts J1urnanas; por eso aquella oomu­
nicaeióo espontánoa, aquel lengnAje sencillo lleno del lllR!.! p11l'0 sentirniento, me 
hizo creer qne era nli 1nadro el esp(ritu (!!1-8 halilaua. Yo n1e preguntaba á mi 
n1isn1a: ¿Es ella? ~' los npresncatlos lotidos de mi corazon n1e r •spondia.n: ¡Ella es!. ... 

¡Cnánto bien me hizo ,ni madre con aquella eoruu.nicación! entonces l.tend1je la 
hora de haber llegado á C11talufla, apreció en todo su valor Li. hosµi1nJiuad del 
presidente del ctrcnlo espiritistn de Gracia, y cuando n1e encontré <le nuevo en n1i 
gaLiuctc de trabajo, me pareció la habitación más alegre y 111áa risueilo cuanto 
me rodeabn; porque tenin la certidun1bre de que rui madre no n1e dejarja sol~ en 
brazos do la adversidad. 

Entre los espiritist,1s que acudi11n tí. li1s sesiones de "Lá Buena N neva,, halJfa un 
jóven niaestrn de obras )!ornado Eu,l11l1lo. el q11e hnbion-<lo perdido á su nl-adre, 
estniiió el Espiritismo con i,l noble af'Jn de. YCr si su madre ric1·0; se hizo 1nuy 
aniigo de T,uis, de sn fomilia, y por consucue11cin natural yo tarnbien entl'é en el 
número de sns nn1igos. 

Comenzarnos n noh1r que al d111· pl'incipio lus scsionesl EudalJo Aé levantnba y 
se ilia ft la glllerftt ó á un pequeflo huerto q11e se.rvia do r:esoliogo á la caso., y al 
pr-ciguntarle por qne no se quedt1ba á 111 sesion n1e contestb: 

-Muy scucilJamente, pot· qne en cuanto los n1e<liun1s co111ienzan á. :itwlal', me 
entra. un sacilo irresistible, y yo conozco que este suefio no <'s natural, poi' que 
sie_nto fr,o, calor, 1rngusti11, gnnas ele gritar, un poso t•n la cabeza ()01110 si Jn iuvie• 
ra llena. de plomo¡ y como yo no quiero ser medium, por eso no quiero cstnr en In 
sesion, y el ~11so es, que hag-o firme propósíto de no venir ha~ta que la. sesion se 
coneluyu1 y estnndo en el café, me lc~vanto n1oqninalr-nente y mQ vengo, pero como 
á n1í, 1111rlie rr,e hnrá hacer l11s cos1111 contra n1i voluntad, lo que es ser medium n:> 
lo seré. 

J,hia lo esc11cl1Hba. 11onl'iéndose, y ni parecer no hncia el 1nenor <11Hl0 ele sus en­
trRdas y ealidaP, y p1'egun tándole yo un dia qué lll parecía todo nquello me con­
testó: 

-Nadn de p11rtionlar, Eudaldo ser{L I edinm, á sn liempo; los e11pírítna 
le domínari\n; si yo lo hublnse die .,,,.. i-ens mcdi11u1, dá niedia v11,,J~n y 
no vuelve mas ol centro; r10 le dig. · dle qne enh·e y ~Rlga y 11ubn y 
1,¡ije, y repita hasta la slleiedncl que no qniere ser medinn1, q11c t11 (]Ue tnnto 1e­
c11crdns las l'eslones de Jn,. F-spiriti-ta Espnñoln, llls tcnrlrás f\(]Hf t.nn hucnaq y de 
tAntn c11sr•1l;1n1.n con10 ll(JUPlln"; Enduldo es una bnenn adquisic;ón pnr'l el J•~Bpiri 
tismo, pero ei f11érn111oa i111p11cien!ci, todo se porclcrín, den1os tiPmpo al tienipo 

Eudnluo ~stnvo luclt11nclu con su 1nclliuu111id11d rnas de 1111 oño, cunudo aun 

• 
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nocue, terminsda la scsion, estaba ~l sentado junto á la mean. que lit1.bfn en el 
centr•J del salon de sellioncs hablando y riendo {¡, n1á;: y mejor; de pronto pnlideci6, 
inclinó la cabeza sobre el peelu1, cerró los ojos y exhaló un profundo sn!!piro: 
todoll enmudecimos, y ni poco tien1po so despertó dicieut.lo:-Cnando yo digo que 
no quiero estar en esto sulon; várnooos á tu cuarto Auinlia, que allí no n1e l111rán 
dormir. 

Diez 6 doce personas segui1nos ó Endaldo, que al entrar en n1i aposento se sentó, 
quet.lándose dormido inslantáueamente: lodos le rodoamoB, y el rnedium, despues 
<le guardt1r sil-0ncio largo rato dijo con voz conmovid11 lo siguiente. 

11 Tierm11.nos 1n!os; la hora ba llegado de que teng11ia entra vosotros un médium 
que os dará buenos resultados, y tú bern1ana mía ¿no me conoces? '¿no me reauer 
das Amalia? soy l3enisia, soy el que te df á conocer donde no to conoctan, soy el 
quo pronostiqué que llevo,bas un mundo en tu cábeza. 'rl'!lbaja con aran hermana 
1nio, yo estoy contigo, yo he ido Jesat·rollando al medium lentamente, StlA comu­
nicaciones te ayudarán en tu trabajo; trabajad unidos, tus amigos del espacio no 
te abandonan, agradece l.1 proteeci6n divina y bPndice ó. Dios en las alturas. 11 

"){e han concedido la inefable dicha de ser yo el que os prest nte al nuevo mé­
Jium, ya qne á mi rue ha cabido la glorio de vencer su tenáz reeistenoia. Unios por 
el amor hermanos 1nios; los qne nn se aman viven desterrados del cielo, Dios 
es amor, el amor nos !l('erca á el, el a1no1· nos engl'andece, el amo1· nos regenera. 
¡Bendito sea Dios, que todo es amor.! .... » 

Si grandes y en con trallas emociones eape1·imen té con la comunicación de mima­
dre,ln de Benisili me hizo sentir profunda snlisfaoci6n, y como el placer e11 In Tierra 
se n1unifiesta con lág1in13s, lloré dulcemente, JJOr que yo recordaba á llenisia con 
inmensa gratitud, ú, él debí que hicieran caso de mis humildes escritos en la Eapi• 
ritiata 'Española, sitmpre me atendió con el mayor carii1o, siempre sus niiradas se 
habia n fijado en mi con trit,te y dulce compasión, su recuerdo iluminaba mi monte 
con los mas puros deslelloE-; as( e&, que su con1unionci6n y haber 11ido él el encar­
gado do étesarrollar ni n1edinn1, todo se unió; para q~e mi reconocimiento se au­
mentara, n1e fué útil en la ~l'ierra y me lo segnia siendo desde el espacio, pro1 ,or­
cioaándome un buen médium para l1acer más fácil mi trabajo y más agradable n1i 
vida . 

Cuando Eudaldo se dellpert6 le contó lo ocurrido, y él se encogió de hon1bros 
diciendo con alegre sonriaa:-Bueno, bueno, T .. uis dirá qué debo hacer. 

-Pues lo mas cencillo, eonr~stó Luis, asietir á las sesiones y dar tu comunica -
ción, pero aquí solan1ente, ¿entiondos? por que ahora sobre tí llo-verún peticiones. 
El uno quorr1í saber de su madre, el otro de su padre, aquel de su nieto, y siendo 
de ln1enas condiciones, to echarían á perder; y la mediumni<lad es un tesoro, que 
si se sabe conservar, dura toda la Yid11; en clllllbio con el abuso se convierte en 

.posadi\111
1 

y ¡ay de aquel que llega á ser juguete de loa espíritus.! 
- .-E11.d,1tdo..,..A,Jos dos 6 tres días entre"'~ 6. Luis varias comunicaciones es~rita~ 

...; -.ra110 1e11co pltttt ua 
que esta llegaría á serte muy pe1 - .i1os-oiegos-:aesccliaI~es~•Íf;f~1n~ª~ 
para tlescansar, los días para tus ~lo~~s t , t':B ~~ tu ttabajo; necesitas las n;c::; 
~ue te ~ueda. libre, y esta ea la ue uey ua m_e id:t8, la tarde del domingo es la 
IOijtrucr1o_nes nnnca te arrepentiris d: se~e~:l~?1car ii las aesionrs; siguiendo mis 
la hu n1arutlud y te lo ha1•1Ís fL 1' . ium pt1r !ante, harás mucho b. f. 

Eudaluo . l IDl!!ruo. len ll 

l\proc16 en lo mucho que Ynlian J 
oe cons(>jos de luis, ,. l1ace ; calor.ce 

... 
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años qu~ os médiuu1 parl11n!o c1e1 Centro "Lo. Buenn. .S1.1evr,¡,, 1uédium puramente 
1nccánioo, uo recuerda ja'lliís ui un folo pens&miento de ~u,; diicl!lbu~; cada día si 
cabe son mejores sus comunicaciont!s; e1,po1:o modelo y padre c»riftoeo, cumple una 
gran misión en esla existenciii. Solo por enfermedad ó aleuciones perenl1:>rias do 
su carrel'a, ó de su destino, ha deiado de dar comunicación los domingos, jueves y 
algunos otros días festivos q_oe son los señalados pnrn las sesiones, y aunque csteeu 
un banquote de familii!

1 
6 en una reunión política, á. la hora s.eñal11tla todo lo deja 

y viene al ceutro á du1· su comunicación, sin t~ncr por este contínuo trabujo la 
menor retribución; da g1atuitnmente lo que g1atuitamtnte recibe, por eso no le 
falta In. protección de los buenos esphitus; hn ]iccllo mucho bien en su modes1a es­
fera y Dios quiera que ·durante muchos año~, resuene su ,oz en el circulo de 

4
1.a 

Duena :Xuevíl.,, 
Con ln adquisición de tnn buen medium, h1s te~it nes que antes nada deeíau :í 

mi almll, toviel'on para n1í gran atracción, por que comen"é á oi1· unn série de 
comunicaciones ~ensatafl, r rofundas y consoladoras. Sin ser árida.mente cienlÍncl\s, 
no llegaban tompoco á. hi sencillez de las fouiilio.res, eran instrucciones al alo!lnCJ 
de todas las inteligencias, sin llegai· nunca á la vulgaridad. 

Asistientlo semanalmente á una buena cáled1·a de Espiritismo mi im0ginrteión 
tendía su vu1>lo

1 
y sin poder llegar á las hern1osas regiones de la cicncin, escribía 

con mu<rha facilidad, hist< riaR, y hechos autén tiros del Espiritismo, pues ~iemprc 
en todoa n1is escritos ha dominado la sencjllez de la ,e1 dad, he creido siempre q•:e 
nli invencion seria muy pobre en con1pn1·aci6n do la renlidod. 

1\ fines do .A.goslo de 1877, entró Luis unn mañana en mi cuarto diciéndome 

C'Oll vivas den1oati-aciones de alegría: 
-..i.malia, ahora sí que vas ó.cn1p(>zar una buenn can1paña; él .Dia,io de Ba1·-

,·,li111<i trno un artículo titnlado Fl n,1!ndo ce los e,piritu,•, en el rual dict.i que el · 
EspiriliE.mo es una }lONS'fRUOSID.AD y tú yas á conlestnr nl JJiat·io diciendo 

lo ~ne es el Espiritismo. 
-'l'ú estás loco Luis; ni t(1.

1 
ni yo, sc1nos i;ubir,s p.n1a con,·ertirnos en defensores 

11el Espiritismo, nsí es, que por lo mucho que rn10 la esc11ela filosófica ó. la cunl 
pe1·tenecemos, no n1e meteré como se dice vulgarmente en can1t'.1a di1 once t:iras. 

-Déj11le de cuentoP, tú lee el artícu1Cl, pide insJ)Íración á los buenos espíritus y 
¡,onte á esoribi1· sin perder momento¡ dem1u1i11<lo só yo lo qne me hago, si antes de 
conocerte, ya Yefa yo las yerdades que di1ías n] mundo entero; y se fuó dejándome 

ol peTiódico . 
.;\.quí de 1uis grandes apuros. porque si bien soy mediun1 inspirntlo, no acepto 

Je los espíritus 1uós que aq\lello qu(l con1prenc1e mi razon; creo en In cotnunicnci6n 
do los in,·isiblcs, pero no me fio 1 ara ontregnrn1e ciegamc>nte á. su inspiración. 

Temo si1-mpre ser juguete de nlgun enen1igo ultra te1reno ó de algnn espí1·itu 
1uns jgoorante que yo, que se orea sobio ~in serlo. Para tolaz de las almas sencillas 
y de los aérea afligidos tenía la ccr1idun1h1e quo ser\'Ían uiis humildes csc1 itos, 
pero para salir á la defensl\ ile ~u i<ll'nl filos66co ton grande, tan rirofundo, t,,n 
trascendent11l como el Espiritisruo ~qué conocimient01, científicos pOSt'ÍI\ yui' Singu­
no, al1solutaruc11te ninguno; hnui>1 leido mnchfi:;i m11s novelas hislóricns y nar1•:,cio­
nes de vi<1jeros en mi juventud, tenia buen guttto lilera1io, S.ll.>ia co111lce1· los 
defecto¡¡, con ocia. los de mis escritos, pero no sabia como corregi, los; y para con. 
,-crtirme de buenas á primeras en paladin 3el Espiriti~mo me encontré tan pec¡u<'l1o, 
quo mirAndome con el buen micrcsclipio de mi razon, no h11llé en u1i la 111e11l)l' 

coudición intelectual que a\;ogara en n1i fnvor. Pero ni mismo licmpo refl~xiona~a 

• 
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Y decía: Yo tengo obligación do trabnjar, .. yo debo ser útil á una cscuoln á cuyn 
Aombra he hallado un hogar y una gran familia entre los muchí~imos espiritis1a ... 
que me en,·íon sus recuerdos de fraterno} simpatíi,. 

l1i intenciones n1uy buena ¡Dioa mio! que no n1e l"iegue In necia ,anidad ¡R11t1-
nos 1'spíritua! ¡darlme inspiración! y llena de súbito entusiasmo ePcril,f el pdme1· 
articulo do polémica quo se publicó en la Gaceto. d~ Cu.taluiia, merc1:ienclo n1i 
tral,njo general acoptnción. 

En el mes de Abril de 1878 fil Con1trcio dt .Darctlu11a refiriéndoRe á unn 
conforenciu. dada por don Mnnuel I,asnrte en el .\.teneo libre, dijo que este seilor 
haliin dicho "que la Yulgnrizal"i6n de la ciencia en nncstro país luchaba con nntigun,. 
preocupAciones y con el gra,e inconvenient<' de que parece nbondona1· un rrir.nti'I 
1110 Polo para cner en otro, pnra pasllr de ln Inquisición al EspiritiRrno ,, 

1· lié1en1e otra vez á Lnis diciéndome:-Escribe A.n1nlin, escribe; y yo Riguicndo 
sua indicAciones e11cribí otro 111·tículo que tcrmioabn do! modo siguiente: 

"El Et1piritismo no viene á reanimar las mue1·tns cenizas de · 111s hogueras de 
Ji, Inquisición; nene á sen1brar IRs sen1illAs del ndelar to: viene á rorctir á lo<i 
hombres los sublimes palabr,,s do Cristo .-1111aos lo, 1n1.ns á los ot.-fls; viene á recor• 
dnrnos el consejo de Solón; (JQn,j,;e:I' ti Li m1'11no¡ Yicne á afirmar lo que dice Só. 
crates, que conocer 110 l'S .otra co.,,, 911e 11r.01·da, s~, y que esperemos lo que csperabn 
aquel snl,io: La apnricidn de e,,. dia r¡11~ 110 ti~'llt rispera 11i ,nañana: ,icne á pro ­
clam:1r el principio filosófico lle C'ésar C'antú que decin El parr:enir 110 es 1111uca la 
,,.,p,ti,;idn. de l" pr.sa.do •. 

"Ln Inquisición de nycr decin en absoluto: }'uera ile la ig!-s,'a 110 l. 11,1¡ salcación 
¡,nsitl,; y el EHpiritisrno do hoy eRolnn1a:r. TI11n1nni,l:1<l ¡libre eres purn creer! ;la 
rnzo11 derribó á 1 ,s diosca 1 y hoy In razon es dio!'!~! '']Iáciil Dios por la caridad y 
111 ricncin. J~sta es la síntesis dijl Eepiritis1no." 

En ~oviombre del mitimo nño, el notnl>ilit1imo orador engrndo D. Vicente de 
l\fanteroln: l1nbló snl,ro el Espiritismo en los ton1plos de Snntn .A.na y S1111t<\ \Iónicn. 
-ví n1111nci11do el terna de sus Conferancills, y me npresuré á irá las igl1•si1ts dondl' 
una lnmµrera dul Cntolianio, se disponía ú cubrir con uon 1-0aa .do plomo la eterno 
YCrJ,ul del I~s¡.iritismo. 

No perdia ni una sola de sus palabras, 1ni frente ardía, mis sienes latiRn con vio­
lenci111 scntin en tod" n1i sér la sñvin de una nueva \'Í lu1 y ni lern1innr el orador 
i.u plú.tien rogrcsaha ó mi hogar, me encerraba en mi aposento, y tr:1"ladnb:t ni 
pnpel t1idns mis ia1prJ11ionos; Rois nrtfenlus p11Llic6 "I,n G1tcetn de Cntnl11il11,, dedi­
cados al Sr. do., )fanrcrolu, q1lli con to1ln sn ciencin y sus profundos couocimiento" 
hnblt> sobre el Espiritisn10 como el últin10 cura de ,11isa y olla, diciendo que la co• 
n1unicaci6n era unn YCrdn,l, pero que era ~ntaní1:1 el que ro comunicaba con loil 
espiriti~tas. 

"T,n Ilevit1111 Ilopnl.,r,, enli6 á lii defensa del Sr. de ~{enleroln. y un Don ,T Il. y P. 
1ne dirigió todos los insultos qne pudo, y Ít RUS dintril,ns conteilté e!'lr.riliiendosiet~ 
nrlÍl!ulos, que se pnhlicnron. C'unndo yo Yciu cou ol 11fiu1 q11 t-l se lciun 1011 n{tmcro,i 
de "l,a Gaceta de Cataluna.11 que llo,·abnu 1ni:t e<>criroF. lágrima,; de ¡H·ofn n,1" gru~ 
tituu brot.1han ele rni~ ojoH, recorchi'ha n1i pasn¡Jo. cnnnrln pnsaba di,,s y diA!! pcu­
snndo en el n1odo de n1orir, dospuefl r11anrln ib11 ft In C.'upilla F.vnngélicn y cst11 • 
c1inl,a el modo de lleg,,r ó. In pPrrc.>c<'ión nc<.>ptnno,, In rn•·ndicidnd con10 el camino 
1111¼!- i1irccto para. lleg,1r al reino de Uio", r co11 el conocin1ie11to de l,1 \'Crdnd, con 
la certi1l11mlire de ,ni eterna Yitltt. ni¡11ell:l rn11.'er ,ne lio cieg,11 i1111cil pnra gnnnr~t• 
1-111 s11stc1tto, puesta en rel110\ón con lo~ c>~?(ritu•, prote;;id1l por un nlrna gencrol'a 

• 
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lo d~cía á. un sábio do la iglesia ro1nana verdades quo no tenían refutación. ¡í.lu6 
iliferencie. entro una religi6u y el E11pii·iLismo! ..... la religión me Jeciu: Crúzate <l.e 
ul'a:tos, hunde tu frente 011 el pol,o, uendice á los que te malll'atan y te atropellan. 
;AJ! de lí: si "º te humillas hashi. perder toda. noción de digcidad; y en cambio, 
cuando escuchó 1ni humilde voz un eepiritista, 001n1,rer..dió, gtte yo podri·a decir gran­
,¡,.¡,_ rerdades at nu~ndo entel'o, me llamó á su hogar y me dijo:-Escribe, dl que el 
l~spir1tis1no es 11 yerdad eterna. Tú que apenas ves la luz del Sol, d11rás luz á 
1nucLos -ciegos¡ y ) a CJ,Ue conoces lo h·iste que es la ceguera, encárgate de cura1· á 
los que no t)UÍeren ver . 

..á.l cou,enllar el año 70 puulicó Manto1·ola "El St1t1111ismo ó sea. la Cáled1·a de 
S1uanás cowlJutida desde la Cátedra del Es¡,friru Santo.-Rtfutación' de los {'trotes 
de la escuelr, espiritista,., y yo pt·incipió á rufutar dicha obra el 5 de j\far7,o del 
u1ismo uño, cscril,iendo 4o a,·Jculos que coleccionó con los anteriores el euitor 
D. Juan 1'orreots, que puulicó uo lil,1·0 titulado ".El Espiritismo refutando los 
errores d~l Catolicismo ro1na110.,, 

El 20 de Setiembre de 1880 publicó La Cruceta de Oatal11f[a los retratos del 
Sr. de J\lanlerola y el mio, dando l1l siguiente explicación de dicho grabado: 

"En estn {:poca de libre exámen ili;¡cuten las escuelas los credos que sostienen 
y cada. cunl l111ce gala de su ingéni(), y de su fé. El catolicismo fuerte poi' la tra­
dición 7 por el apoyo que le prestti el Estado, alnlla á las demás creencias, con­
tándose entre estas el espiritismo; que no hallándose coofcrme con los tiros que 
recibe, ea pone á la def\lnsiva traba.adose eutt·e nmbas escuelas la noble lucha de 
L, discnsió11; siendo unos de los que se han batiJu cou mejores ttrmas D. "\"icente 
<le Manterola y D." Amalia Donliogo: el p1·in1ero escribiendo un volúmen de 931 
páginas titulado: El ~·atanis111,o d sea la Oátedra de J'«tanás cG1nbatt'da de$t/e [,, 
(Já,,1lro d, l fi:spírilt¿ JS'anto: ,·t.f,,tación del, s errores de la escttela ~pf:riti1lt1, ). la se• 
~unda publicando un libr-0 de 335 páginas con el epígrafe: J!:l llspiritis,11{) ,,[11,­
lar.do !)s errnrrs del Oatolir:;smo ro1na110. 

"El asunto de ambas ob!'as !ué r.onocido del público nntes de que sus autore:l 
colecciunaran sus trabajoe; pues el Sr. de Mn11terol1i I ronunció sus conferencias en 
Ja iglesia de Santa .Ana, y en la de Santa Mónica, y la se:ñora Domingo 1iublicó 
sus artículos en La 011.ceta de Oatah,1ia y en LA Lrz 01:.L Pon\ ENIRj pero tl\Ilto las 
conferencias del primero, como los artículos de la segundo, no debian perde1·e.e 
ni en las ondas sonoras del viento, ni en el descuido y olYido á, que se entregan 
los peri6dieos políticos, cuyo interés palpitante solo dura el tiempo que se leen, y 
ambos señores tuvieron un buen acuerdo en coleccionar sur¡ trabajos, por que uno 
y otro defienden con valen tia sus respecli Vi.1.S cu.usas, y bueno es que todos los 
ideales pronunr.ien pliblicarnente su creao. 11 

"fa 0actta dt Catalu1ia, periódico neutral en esta clase de cuestiones teológicos, 
pero que comprende y procura sa1i,fu.cer en In medida ele sus fuerzas el interés de 
sus lectores, se apresnra il dar il conocer et retrato de amuos contendientes en una 
polémica, que por su índole no ha podido rueuos de Jlu.·nar hl atención ptíl:ilica,,, 

<t:So nos J?.l'Oponcmos al publicnr el ret,·nto del Rdo. D. Vicent_e de ~fanterola_y 
D ~ A'.malia Domingo y Soler, escribir una'l>iograna completa de ambos personajes. 
El primero, no la necesit11 1 la segunda, hasta. cierlo punto, puede decirse que no la 
tiene. El Sr. ~Ianterola ex.diputado ca.rli~1a, antiguo consHjer., do 1) Oádos, du­
rante uni\ buena parte de la ítlcima. guerra civ-il, y en la actualidnu cu_ra párroco de 
una irnportante parroqui11. e.le la C6rte, y segun lo que la prenst1. insinua, can<lidato 
oulig11du á todas las 1nitr11s \'ailantes que se presentan, es un sacerdote fo_;oso, apo­
gado á la¡¡ ideas i.:ltra1noutanlis y dot,11!0 de inc.liscutiule talento " 

• 
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i. l,a senora Dorningo, que naoi6 en Andalucía, lut llevailo siempre la n1odeata 
existencia de un apostol de l11a i,!eas OApiritistas. Vive humi!demeuto on el s1?no 
<le sn Jgle.sia, es querid,1 y cousideruda por 11us correligionarios r rn todas las re• 
giones de la peuinsul11 que lia recort·i.i •, llcv11Ja de 1111 celo ioestinguiule y dt.!­
si111urcsado en favor de lus i<lens r1·ligiosas que profes:i, ha fabido dejar l11u•llas 
l.,t•illantes de su tfllento, hourando cuo sul! cultos y fct·vor,,sos escritos las columnas 
de un gran número de periódicos.,, 

.. .Xo1otros que ¡,or temperamento y por con vicci6n aon1os partidarios sfnceros 
del libre exan1en, siquiera no I articipernos ni mucho n1énos, de los ideas d~ nin 
g11110 dQ 11rnu,1s contendientes, hen10~ d,• ver "-ierupre con profunda simpa.tia una 
p1,lé1nica q110 nuncn l1a degenerado e11 disputa, y e11 la cual 11e e11g1·imen la11 nr1nos 
d~ la 1n;.011 i:t1cad11s del nrserad n1odcrno, y se en1plca ln táctica de la cnltura 
li1e1·arin, que en todos rasos es prl'f't!ril>le á otros 1nedi.:>s ,·iolentoa que ántes ac 
empleaban exolusivumente en la Yentilaci6n de las cues1iones religiosllB " 

~'\sí tormÍLÓ mi r,rin1era poló1uie11 cou un snuio de la iglesia ron1an11; durante €.l 
cur.;O <le 1ni lralinjo tuve 1nis ho1·,~ do tll.1nor) ile , ,icili1ción. Tengo en tnnto el 
ideal filosófico, ol que lo he debido 1u11.i< que la , ida, por qu:e le debo ol progreso 
de mi espíritu, que sien1prn ten1i,i dRr nu mal paso, resballl.l' y caer¡ no sintiendo 
1ni crtidn, ~ino que pudie1·an decir rnii; t•outral'ios: ¡Pobre escueln la que tiene tnles 
defensores! pero gracias lt Dios, los buenos espíritus no me abandonaron nn solo 
instante, y la que estaba cqndenada ror las religiones ó. pedir 111111. limosna en lit 
pucrtn rle una iglesia, rediruidll por su tral>oj, elevaba un liin1no al progreso uui­
Yer,-al 

~lis escritos il<'spertor,,n la curiosidtid priniero, la atención dtspucs, y rnuchos 
indiferentes quisicl'on saber entonces lo c¡ue er11 <?l Espiritismo. 

Solo tengo un senti~ionto, _aofu una pena nie iil>run¡¡11 y es no ser 0·1 esta exía. 
leuriit u,10 de los grar1des saltioA q1le ¡,1ulicra den1os1r,1r en lodos los terrenos de la 
ciencia, las verdades del Esphitismo y el consuelo que dan sus enseñanzas á los 
que ahrun:u1dos por el peso de su expiación, croen como yo ?reia, que era un des­
herod11do que no tenia hogar, ni en la Tierra, ni en el cielo. 

X. 
En los prim~ros días del mes de runJO del 7!) entró J,uis uno. tarde en rr1i c.uar• 

to, ncompaitado del editor espit·it:sta don Juan 'l'orrents, y de buen11s á prime1·as n1e 
<lijo Luis 

-A.111nlia 1 '.l'orrents conviene con111igo qoo hace n1ucha falta un periódico espi 
ri1ista dedicado esclusivamento á la mujer. <londe 110 escril.,nn n1as que mujeres; y 
J)l'tra n1ediados de este n1ee s11ldrá el prirner número; con qnc as! ya estás enterada, 
<.'scribc el artículo do fondo, hñblnle IÍ lnl:l aruigas Mati!de Fernandcz y Cándida 
Rane, y verás que sen1nnario hareis tan ioteref'ante, sald1·n los jueves. 

-Pero tu estás loco, hombre de Dios , repliqué con enojo y1·isa á la Ycz; ¿como 

• 

quieres que yo me meta en el l..,erengenal ele un pe>riódico y (semanal 11ada menos) 
teni11n1lo que escriuu· ln rt-fuinción del Snta.ni~rnc,: ¿tú ¡,ieu~11s quuál! que Jo .. mr·--~­
culo~ so11 l,unnoloti que se cohon {t frei1·? pues rstlÍs en un erl'Ot'

1 
que por mucho 

qu<' 1ne ayuden los espíritus, yo sé con10 &e n1e q11edL1 In rnbeza coda vez que le 
C()nteeto al célebre l\fanterola. 

A •n 111 i o 1>0111 i 11¡co t,iic>Jer • 
( ~•e ro11Li11uorá) • 
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J,iU~I A RTn.-111omorlns de una lllUJer . 

En 1.él'lda. ~layor 81, 2.0 

Matlnrl. llnlle~ta, 4, pTlneh a 
F.n Alicante, rranclsco, 2 

In1µronta. 

ADVERTENCIA 
Hoga111os :i los suscrilorcs de J.,.\ Lrz DEL Pc1nYF.:-;1n que los que quirran ron­

liuu:ir la suscrición, tengan la bondad de renoYat·la anles del 8 tic Mayo pr<Jxi-
1110 ó de dar a,iso <¡ne coulinuan suscritos; pues los que no avisen ni en,ien 
el i1npOl'LC do la ~nseric·ilin, drjHran de rc,1ihir el periódico al cfi111cnzar el .iflo 
XIII de LA Lcz. 

Snplirnn1os tan1bic11 á los corresponsales que salden sus cuentas con esta 
,1d1uinistración, pu<'s sin PI ho<'n órden nd1ninislraliYo no hoy cn1prcsa qnc JJUe~ 
1La sf'guir a<lcl.1nte . 

:s:. 
( Cnnlilllf((Cfón) 

-De poco to B$Ustas, tú no sabes todavía lo que tienes que escribir en este 
n1undo1 yo e( lo sé, p6nle el título que te parezca al nuevo periódic-o. 

-LA Ltz DEL Pnn \ ENtn. 
-¿ Ves? ya el título promete. 
--Pero, ¿y &i lo d&nunciao? ¿no comprende.:; que -yo no sé dirigir 1.1n periódico? 

unE\ cosa es colaborar, y otra ordenar y escoger los origina.les. 
-Tú no te inquietes por las denuncias que pueda tener LA Ll!z, lú no tieoes 

mas que escribir. Torrente pone la parte material, y yo haré la propagandl\ y pro• 
poroionaté suscritores, c•>n que trato heohc; a.hora no g,1narás nada, por que todo 
serán pt'•rclidas; citando el periódico v:1gue sus gastos, entonces To1Tenrs te pagar{~ 
lo que pued11; y se fuéjLuis con su a.migo dejándome como el que vo visiones. 

Dicen que todos los estremoa son vicios.os y es la verdad; yo siempre he tenido 
tan pooa confianza en mf misme, que ó. pesar de la constante asistencia de l011 es­
píritus, he dudado en lodas ocasiones, mejor diol10 he temido no poder salir adelnn• 
te con el trabajo que rno han exigido, y solo Luis, á quien yo consideraba como 
¡¡i fuera mi ProviclunciR. en la 'l'ierra, hubiera conseguido que yo dirigiera nn pe• 
1·i6dioo, y o.unqne dice el refrun, qne, ma.~ ta1e ser cabeia de raldn qne cola ele l,or,, 

• 
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tambion es muy ciorto, quo por Jin1inuta que sea unu empresa, el que está al frea. 
te de ella sufre muchas contrnriedo.dos, muchísimas. 

El 22 <le u1ayo salió el primer 11(unero de L~ l1ti del Porrtni·r el cual, fué 
denunci.ulo por n1i artícnlo /,a ide,, tl. !)ips, y condenado á 42 semanas <le sus­
pension; pero el 12 de Junio salió El lfao de /,i V,:rt/.ad del cual se publicai·on 2ü 
números, reapareciendo La Luz del l'orT-eni·r el 11 de Diciembre del misn10 afio, 
gra.cins nl real decteto que publicó L'Z O,,oeta del :d!) de ~oviembre, en cuso arlí • 
culo prirnero S. ~[. D . .Alfonso XI f alzabri. la suspcnsion {¡ todos los periódicos que 
estuvieran cumpliendo 6 debiera~ cumpliL· pot· virtud de sentencia. dictadn autes de 
la publioaoión de aquel decreto. 

l!,'l Eco tle la T'crdad tambien fué denunciado siendo el favoreeido el número 11 
pl)r un at•lículo de Clln<lida S:tnz titulado Los O&reros, eiondo lo mas original del 
caso, que los denunci1.1ntos ellos solos se lo guisaron )- so lo comieron; pues ellos 
acusaron y ellos diet·on la absolución al l!,'c•i de /(4 irerdad el 2U do .Agosto del 79. 

Trabiijaba mucho encontrándo1ne casi !!ie1npre pl'ofundamente triste; parecia quP. 
mi alma n1uy desgraciada en sus afectos terrenales, necesitaba escuchar unn voz 

• :1m1ga . 
El 9 de Julio de nquel mismo nilo n1e encontró mas meditabundA. que de cos­

tumbl'e, sub{ al terrado y allí escribí un art(culo titulado El R.d1no1·clir11ient1J¡ me 
llamó vivamente la r,tención mi abatimiento, y aquella misma tarde estando acon1-
paftada de una senara espiritista subimos al terrado, por ser las dos muy enlui.iiaetas 
de contemplar el cielo cubierto con las l'oj.1s nubes del crepúsculo¡ Í\ poco subi6 
Eudaldo y contándole á ambos que me estrafiaha mi tenaz melancolía, el mé<lium 
se durmió sin que nndie le dijese nada, y di6 la comunicaci6n siguiente: 

".A.rr1(1,li11; no te estraño la emooion que sientes, es mi fluido que te envuelve; 
cuando te acostumbres á él en vez de darte ti·ieteza te producirá alegria. Xer.asi­
tns quien te altente ett tu trabajo, no te basta la inspiraci6n que recibes, 11i las 
inat1·11cciqnes que te dan los ospíl'itua indiráctarnente en las sesiones, neccsitna mas 
aún, Y. ccmo cnJa 011al tiene lo que se merece, y lo que le es de imprescindible ne 
cesidud, do hoy en ndelante, sin tlia determinado ni liol·n fijn, cunndo tengas que 
hecer algun escrito que á tí te p11rezca de mHs impo1·tnncia que loa demás, llama al 
médiurn y yo te daré las ex.plicacionoa que te sean neceaari11s para que tu tarea to 
sea más f,ícíl; y 001110 enseuanzn y rect·eo de tu esp(ritu, te diota1é al­
gunos capltnlos de 1112·s 111ernorias, l,1s cn11les lias comenzado hoy, y en ellfls 
aprenderás á rosignal'te con la soledad de tu alma, y dal'ás útiles lecciones ó. los 
desgraciados de la Tierra. No te fatigues ni te impacientes por enlrnr en el templo 
de In ciencin, fouo el cnmino no se puede recorrer en una exi~tencia, cont'éntate 
con ser en esta enc11rnaci6n unn olirern. Je buena voluntad.,, 

Ln c,Hnunicaci6n del Padre Gel'lnan ,ne llenó de inmenso júbilo, mi olmn pre 
senlÍo lll gr11nd,:7a y el sentimiento de aquel noble espíritn, y puedo decir, que si 
he progrcsn1!0 algo en est-it exislenciR 1 lo debo única.rnente Íl sus consejos. IJ iblo 
de ese progreso í11ti1no, de o~c Olejoramiento qne posn. desaperribido ll los ojos de 
la generaliJ,1d; porque el hombre tiene muchísiinos defectos que so nsemejan á 
n1illones de áto,nos que solo ee ven con un microscopio de los mas perfeccioondos, 
pero que á la simple vistn ni ae a<livinan siquiera, porque no hay la n1enor somb,·a 
de ellos. Esos defectos no los ve la n1ultitud que nos rodea, pero el individuo 1,iente 
sus efectos, puesto qne obra do1nin11do por ellos. y h,1y mucba~ personRs rélebres 
pot· sn talento: por su ciencia y h11sbi por sus ,·i.-tudus, qne mi1·ada'! por dentro, 
Bon cono decia Jesús, s•pu'cros h/11.119 111:aá i. 

Yo no ei-a mPj11r que los demás, ni ahora soy n1as uuena qtte los otros, pero los 
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consejos del l!adre C.tel'n1nn dados en los momentos que mas los he necesitado, ten 
go el íntimo convencimiento que han operado en rni una reacción ftrvorable: y no 
creo tener tíen1po suficiente en la. eternidad pll.ra demostrarle á ese noble espíritu 
la inrnensa gratitu.d que por él siente tni alrna: por qne cada defecto {}t:e se pierde, 
por pequeño que este sea, es una hoja de laurel sic1npre lozana que se une á la 
gloriosa corona de nnesn·as virtud~s . 

.Na<lil vale el incienso del aplauso cuando uno se reconoce tan pequeno con10 los 
demÁs. No basta el hacer el bien por rutina y por egoi,smo, para adquirir fuma de 
hueno¡ es necesa1io sentir íntimamente el dolor ~le los deruús y enjuga,· Atls lágri­
mns dicien<lo ¡qué felicidad! i\Ún sirvo de algo en la Tierl'llj aún doy so1nbra á 
pesar de mi peq11eilez. lla.y quo hncet· un detenido estudio de uno n1isn10 y deoir 
sin n1enosprecio: tongo tantos defectos, con todos ellos no puedo ir pol' In sendll. 
del progreso, es noccs!lrio destruit· los mns pequeOos por ejemplo, que no ca fácil 
tarea arr11ncar ,iejos vicios por que tienen hond'lla rafees en nuestro modo de se1·, 
y sucedo tnullhísim:is veces que"º destruye 11n defecto infinitesitnnl y se crea uno 
nuevo de gran mngn itud; así ci,, que el rstudio de uno 1niRn10, se parece á ln tela 
do PcnélnpP, lo que adelantamos ayer lo desnnrlamos hoy y vnc:ltn {i empezar; 
pero no hay mas remedio; sin el mejoramiento pro-pio: no se puede conseguir <>l 
progreso univel'snl; en cambio, sí nJuchos hombres hacemos el trabujo de los uatn • 
ralistns, qno ,nirnn continuamente el mundo de lo infinitamente pcqnefio, si muchos 
terl'enales trabajan en su progreso íntimo, resultará un gran nümero de , irh1des 
puestas al servicio de la fratorni<lad y de la union de las razas y los pueblos; y 
ei,lte estudio1 (desconocido hast11 de nuestros mas f ntiruos 11rnigos,) por que cada 
cual tiene especial cuidado en aparecer poco nien.os que impecable, es el que he 
·venido brtciendo desde que el espíritu del Padre GermRn me d-a sug comnnicncio • 
nes {fttmi)inres se puede d~cir) estudió qne ,ne entriE>tece, que me e:xusµera en 
111uchas ocasiones, pero quo 1110 lince co11fesar í1 n1í mis11111, que 11i yo no corrijo mis 
defectos, ningún Redentor me podrá conducir al reino de los ciclos. La verdad es 
muy amargo, su sabor es muy <lesngradable, pero solo el conocin1iento de las ye:r­
dades etel'nas nos da la libert n.d que nm bicionamos y loa afectos q11e necesitan1os 
ptira vivir relativamente tranquilos y gozar de las dulzuras de la vida; por eso el 
estudio razonado del Espiritismo ea tan títil, por que solo él nos dice: 

"Na.dio to salvará, uo bny Pontífice que pueda perdonar tus pecados uol'rando 
o<Jn sns bendiciones la indeleble mancha de la culpa, no hay bastantes sacerdotes 
en lt1. Tierra pnrn elevar plegari11s y cantar responsos en bien de tu alma, todos 
los tesoros que encierra la Creación no son bastantes para comprar tn salvación 
eternn; eres tú misn10 el que te has de tejer la tela de tu negro ro pon 6 de tu 
ltlanoa túnica, eres tú mismo el que tienes que pul in1entltt· ll\s piedras preciosas 
que han de brillar sobre tus ca bellos, eres tú mismo el que tienes qno sem b1·ar las 
flores odoríferas que han de briudal'te en aroma embriagador, eres tú mismo el 
que has d~ amar n los pequeilitos, pnra que los nii1os salgan á tu encuentro; eres 
ttí mis-010 el que has de escribir tu historia, do nada sirven las Crónicas e~cl'ita¡:¡ 
por escritores pagados, ni las grandiosae mentiras de IR hietoria do lor, 1 uoblos¡ 
eros tú n1i:1mo el que tienes que escribir en tu conciencia las n1emoriaa de fu nyer ,, 

Esto dicen los es¡ifritua, esto me repite siempre el padre German con una pa.­
ciencifl lle IR que no he hallado ejemplo e::n la Tierra; y haciendo pnnto prt· uhora 
1í. n1is ooni;idern.ciones, seguiré h1tblando de n1is trabnjos. 

l~n el ntea de Julio de 1880 me entregó f.,uis tres tomos qne conteni1u1 111-s 
Oonj'erc12ci'a1 cientzºflco-reli'gi'osas del RdtJ P. llar.as; este, en el prl,logo decia: 
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"He dicho en el púlpito y he procurado demostrarlo: que la. fé na.da tiene que 
temer de la verda-dera ciencia.: y aliora lo repito por es "rito y me compromelo á 
sostenerlo contra los que dice11 qu,~ solo en el púlpito es semejante tésis sostenible 
Creo que esta tésis puede defenderse en el libro, en el folleto, en el pe1·i6dico y en 
el .. \.tc11eo: elíjase e1 terreno que se crea. ventajoso, que á él descenderé, no en cali­
dad de sabio, sino en calidad de sacerdote católico que conoce hi fé y no está mal­

quistado con la ciencia.,, 
Leí con avidez los libros citados, encontrando en sus priruel'os pút·rafoR1 que para 

el P. Llanas entraba en el número de los e•·ro,·es, de las 1,topias irreali"zablet y de 
los ti8tenias inipios el Espiritismo, y como el P. Llanas no desdeñaba la discusión 
y ofrecia descender al teueno de la prensa, escribí refutando sus Confe-renoi11s 
quince artículot1 que publicó LA Luz DEt Pon\ElllIR y copió La Gaceta de Oatalt~ña. 

~ada contestó el P. Llnnas públicamente, pero nl tel'minar mis lléplt'cas jilosó• 
,/i1Jas (que este era el epígrafe de mis articulas,) le preguntó al Padre Llanas un 

amigo suyo que también me honraba con su amistad: 
-¿Qué te parecen los escritos de .A.mnlio? 

-Jíuy bien. 
-¿Y por qué no le contestas? 
-Por que nada tengo que objetar; dentro de mi iglesia l?ºY sacerdote católico, 

fuera de ella, respeto todos los ideales que aspi1·an al engrandecimiento de la hu• 

manidad. 
En el mes ele Noviembre del mismo año, al reoibir El Buen, ,,Ye,itido (de Lérida) 

m9 impresionó profundamente una carta que publicaba D. José An1ig6 y .Pellicer7 

y como aquella carta me hizo llorar J.e pena y de gratitud, como es una página 

de la historia de mi vida copiaré algunos fragmentos. 

A los cristianos espiritistas nacionales y extranjeros . 
• 

ªEn el n1es de Julio último, nuestra queridísima hermana la. infatigable propa-
gandi.stit del racionalismo cristiano. D.h • .\.malla Domingo y Sole1·, fué obsequiada 
por nuestros correligionarios de Tarragona eon ullll preciosa e.scribaníii de plata . 
• i\.plaudimos nosotros el acto, manifestando al mismo tiempo que sentíamos no haber 
contribuido á él, como hubiéramos contribuido, á so.bar opot'tunamente que se 
tratitba de realizarlo; y terminábamos ai'iidiendo que conceptuábamos á Amalia 
acreedora. á una honrosa distinción, no de parte de unos cuantos correligionarios 
de una sola ciudad, sino de todos los de Espaila, y ai posible fuese, de todos loa 
del mundo. No faltó quien se apoderase de esta indicación nuestra: La Re-celatión 
de Alicanto la rr.prodnjo dos veces consecutivas, en sus númet·os ele agosto y se• 
tiembre, comentándola en lo~ términos siguientes: >1 

ªNos asociamos con toda sincel'idttd y con toda la efusión de nuesr,ra alma á 
tan justo como laudable pensamiento para cuya realización nos hallamos dispuottos 
á prestár todo nncstro apoyo y nuestra cooperaoi6n, ya que tanto se merece nues­
tra apreciable colaborado1a é iooa.nsable propagandista de nuestras ideas, la dis• 
tingida escritora Dft. Amalia Domingo, con cuya a.01iatad ha tiempo que nos bon• 
ramos. Den forma, pues, al penaatniento los que en tan buen hora lo han conce• 
bido, y tracen pronto el camino que debe 1·ecorrerse para conseguir esa honrosa 
distinción que se desea,, ya que á ella se ha hecho acreedo.ra. D." .t\malia. Procu• 
l'emo¡,, nacionales y extranjeros, admiradores todos de las dotes que distinguen a 
nuestl'u iluatre con1pat1·ici11, n1ejorar un tanto l11 precaria situación en q11e vive, 
apa ria ndo de r,u es¡,f1 ilu los cuidados con que las indispensables necesidatl4)s de la 
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vida le distraen y 1:,>ertu1lH111
1 

para que1 1nas libreó indopentlieute, p11eda snstcne1· 
el vuelo de su adn1irablo inspil'ación y ln lucilléz de stt iutcligonci,l , 1\1 declicnrse á 
sus litcrariaa tnrcas. ¿Quiér1 h»bl'á que ll r11nándose espiritistn, s.e niegue á ceintri• 
buir con uu pequeño óbolo á est1t obra de justicia. y de grn.titull {t un tier.1po? 11 

"¡Con cuánta razon dice nnesc1·0 estitnfldO colega alicanLiuo que se trala de unu 
obra de jnslicia á la vez que de grat;tud!,, 

"Üuant.lo nosotros, huyendo de una fó que repugnaba. á nuestros sentimientos y de 
un dogma qn~ no satillfttcia á nuest1·a razon, vinin1os, á princípios del año 187~3, 
al catnpo del racionalisn10 cristiano, del E~piritiinno, los escritos y el non1uro de 
.l1.. '1AI.I \ DoMI\GO llenaban la pt·ens.1 pet·iódic:t c111_1iritista <le E1:1paila y do las J.\.mé­
ricas. 81111 luculiraoiones filoFófico-relígiosas, irnpregnadas de conviccion y d" t.lul­
znra, llevaban ií. todas partes la buena nueva <le nnn creencia. regenerador11, celes­
tial, div-ina, llatnaJ.a á. ~raosformar la. humt11tidnd, salvándoll.l. del mnr1lsn10 y de l.1 
perturbación moral en que la sumieran, por el fttnati~1no y LL ignorancia, los eter­
nos enemigos del progreso. Era Já á la saion An1nlia In. heroína de la nucyn idoil; 
y sin e1nbargo de ser una d6bil mujer, polenl>,l en la vanguttrdia entro los n1as es-

forzados campeones.,, 
"Desde entonces no la hemos visto flaquoar ni descansar un momento. Se mul-

tiplica de una manerll prodigiosa, inconcebible, viénJosela aparecer sin1ultáncn1ne11-
te en Europa. y .A .. mérica, sietn¡,re prodigando los consuelos de su fó y cotnunican 
do á los d.en1ás el fuego que inflan111, su corazon. 'l'estirnonios de su laboriosidatl 
inagotable son l!,'l Or,·tert"o y El ll s1,iritista do Dl11drid, La Gace&a de C'ata{l!il(I, 
La Luz dr.l Porf!e11t"r, y La llei:isttt de Est11di11$ t>sicológi'cis de Barcelonfl, La Re­
-c,lació,i de Alicante, El llspiri'tisintJ de SevUln, Lu llust,·ación /!,'spiritf). de Méji • 
co, /J,i I e-_J¡ d1 A,no,· de Mérida de Yucat'1n, la .Rei:r'sta Espit1"tista de llonlevideo, 
l·, (J1111sta11t:ii de Buenos .Aires

1 
los ,~nuali dtllr, b'piriti¿n10 i,1 Jtalia, /!,'/ Breen 

o'enti."do 1la J.,érida, y otros periódicos quo Fería largo enumerar. Es 11'1. encarnación 
ao h1 l,ondn1l, dil la sencillez, de lf\ encrgh1, <le la oohler.a de carácter, de In tcrnu-
1·a fraternal, eu un vaso frágil y 1l eliot\do; es uní\ altna grande on nn cuerpo débil 
y enf\1ru1i·to; quien ta conozca, quien la hayii visto con sn salud cootíounn1e11tP, que­
brantada, con su¡¡ f,1erzaa de uií'u1, casi ciuga á consecuencia de sus haliituaies vi­
gilins co11s11gradas al estudio y al trabaju1 no cotnprenderá. como pudo escribir du­
rant.e el aflo próximo pasado ct"t11,o dos artículos, publicndos en n1ultitud de perió­
dicos y revistas do esta y de h, otra parte del .A.Uántico.,, 

"Altoríli bien, esa heroína de l.~ virtud y del trabajo1 esa alma ungolical, esa 
e1ninente escritora de la escueh~ espiritista, vive en la n1ns triste orfandad y se 
sienta en la me~a que la c11rida1l le of1·ece. Sin p11dres1 sin hogar. y sin flltnilia, no 
ti..;ne otro amparo que la co11miser,1ción de alguno de esos séres generosos y cris 
tianos que la Provit.lencia pone en ol c1i1nioo de las aln1as atl'ibuladas. Amalia, que 
jamáa ha vendido su pluma, ignora cuando escribe alguno de sus artículos er. que 
tanto consuela á los que sufren, si al terminarlo se habrá agotado aquella conmi­
seración. ¡Oh! ¡cuánto han de angustiar su et!pídtu los temol'es de su inseguro pre• 
sonle y de un inseguro porvenir! ¡Cuántas veces sus lágrin11ts correrán sobre el pa­
pel donde <ler, ama los tesoros de una iuspiru.ci6n cuyo ideal e:1 se.e.ir hit! hígritnas 

agenns!,, 
"llora es ya de que A.mnlia aepa que no está sola. en el mundo, 11rge hacer lle-

gará, su oido una palnbra que 111 alionte. No basta adrnirarl11; es necesario que sus 
trabajos obtengan el pre1uio que merecen. Si \·ivieee en una. posir.ión l10Jgnuu, t>sta 
reco1npensa po<lria consistir en un ol,jeto de arte que sin1boliza.rn suti merccimien. 

• 
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toe; mas en su actual estado, en su situación aflictivn, lo que debemos hacer es me­
jorar su suel'te poni~ndo en sus manos los recursos 4ue necesita para hace1· frente 
A las necesidades de la vida . .Amalia tiene derei ho á ello: sacrifica su attlad v ofre-

• 
ce roda la a.ctividnd de an alma en el ara anota del pt·ogreso, y por tanto, los que 
blasonamos de anteponer á todo, el progreso de la humanidad, faltarfan1os á un de­
ber sagrado si dejásemos aquellos sacl'ifioios sin la 1nerecida recompensa No se 
trata de hacer una obra de caridad, se h:at.a de pagar una deuda eonl raf,la ,, 

"Para esta obra de justicia, nos dirigimos á nuestros correligionarios, nacionales 
y extranjeros, especialmente e.le Espana y América, que es ~onde mas conocidos son 
los trabRjos de propaganda de la inspirada escritora. Tenemos la scgurid1td de que 
no será desoída nuestra voz y de qua no hacemos sino fot·mulnr una R.Spiracion ge­
neral Siendo n1uchos el sacrificio que nos impong>1mos habrá de ser tan insigni · 
ficante, que no merecerá el non1bre de sacrificio. Unámonos todos, unárnonos en el 
noble propó.silo de mejorar la aflictiva situacion en que -vive nuestra buena hor-
1nan11 .A.malia, para q11e s11 espíritu, libro de los temores y de lna inquietudes que 
hoy le absorben, pueda remout!lrse <lesembarazadnmontt, á mayor altura, en pos 
de los bellísimos ideales que acaricia y acariciamos todos.,, 

"En virtud, pues, de las preeedentes consideraciones, proponerllos," 
"Formar por vía de suscricion voluntaria una pensión perpétua de seis mil rea­

les anuales á favor de la distinguida escritora D.~ Amalia Domingo y Soler, como 
n1erecida recompensa á los eminentes servicios que ha prestado y continua pres­
lnndo á la causa del Espiritismo ó racionalismo cristiano.,, 
• • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • 

"Se e1ttenderá que aceptan y hacen f11yo este proyecto todcs. los periód_icos, tan ­
to nacionales como extranj~ros, quo lo reproduzcan en sua columnas á la brcv-edad 
posible. &a recibil'án eon agrado todas las observaciones que tiendan á simplilicar­
lo 6 mejorarlo,, 

"Lédda 15 de noviembre de 1880. 

· LA Reo.1cC10:\.,, 
Mi espírjtu, conservando aun una gran parte de su orgullo anterio1·

1 
si bien 

agradeció profundamente el buen deseo de Amigó y Pellicer secundado por Aus6, 
Je era muy doloroso ver otra vez sobre el tapete de la pulilicidad la histori n de mi 
pobreza; mns yo no podía rechazar la liu1osna de muchos, viviendo de la limosna de 
uno solo; yo no tenía derec110 á seguir gravando los inh3reses de una familia poure 
que ,i,ia esclasiva,nente de su ti·auajo. 

JJ11is lne dijo:-Aoopta lo que te ofrecen, porque no h11cen mas que cumplir con 
un deber de conciencia: por mi parte me es del tódo indiferente qu.e te señalen 
un!\ pensión ó que no se acuerden de tí¡te conceptuo como un rnie1nbro de mi fa• 
milia; si tienes abundancia disfruta de ella y no te olvides de los pobres; si no pue­
des ganar nada, 1niontras yo viva (y Uios quiera) no te fallará lo preciso para la 
vida. 

• 
Como no hay prc}ycoto que no sea ap,autlido de u!los, y censurado e.le ott'o:1

1 
la 

proposición de Amigó fué objeto de m Ul!haa llublillas y de entusiastas o.dbesioncs; 
y desde el me_s de Julio del a.ño 81 comencó á cobra1· 125 pesetas por mediación 
del <lirector dc'/t/l .B·utn i!l'111eulo, publicando en dicho pod6dico úD su nirn11;-ro Vil 
del 81 ]a carta siguiente: 

S r. Director do l!.'l B u,n Sen t,·¿,,. 
"Querido hermano en creencias: uno de los eenti I ientos que deben engrandecer 

• 

• 
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al espíritu es la gratitud; y pl'ofnnr1lsin1a gratitud guardR mi ultua pn.ra el Lombro 
generoso que inició nua suscrici6n á ,ni favor, y para todos aquellos que han res­
pondido á au humanitario llarnumient-0.,, 

"P(lr razon natural, los c¡ue l1an llorado mucho son los que saben a.grailecer¡ 
pot· que es uecesario vivir en la sombra, para aprooiar lo que vale la luz; es pre­
ciso hal>er visto la mue1·te de cerca parl\ conocer el inmenso valor de la vida,,, 

"El objeto de esta carta es, corno debe Y. cotnpren<lor, p-nra dar nn voto de 
gracia8 á todos los espiritistus quo han sccund11c1o los nobles deseos tle 'V., y además 
qn iero hncer nna aclaración.,, 

"T~a snscrición iniciada á rni favor ha prouuciJo. como ern lógico, encontrados 
p.:i.recere~: unos se han adhtrido al pensamiento de V, otros lo han rechazado; y 
por si alg1¡no ha podido creer que yo escribín. drfendiendo el Espiritismo por que 
buscab•~ t1n 61 la base de mi porvenir, juslo es quo yo dejo In \'erúad en su luga1·.n 

« Desde 1o. edad de diez ailos comencé á escribir, ,- sie1n pro he colaborado en 
algunos periódicos literarios ó políticos, sin <lrjar por esto de trabajar para vivir 
dedic.ándome á coser¡ pero mia ojos delicados y f,1llos do vista, por tuner una gran 
debilidad en la retina, mortificados par·e1 excesivo trabajo, me han dejalo afi.os en· 
tet·os en la n1as dolorosa impotencia, y en el ano setenta y seis con,pt·en<lí con es­
panto q11e no podía ganarn1e mi sustento; mis ojos fittigados se negat·on por cornpleto 
á secundar mis deseo~, que nunca han sido otros que vivir Jo mi trabo.jo ,, 

"El año setenta y tres comencé á, escribir en la Rtr,tlttr.ión do .A.licantc; y corno 
yo en el Espiritismo encontré la vid11, por que h,dlé In rosigoaci6n y al coo\'enci• 
miento de quo la 'l"e na 81! gana 120 se obt,·enc, <lesua.nuo d!fundil· el consuelo, nn• 
helando lle,~ar un reflejo de luz al hogar do los pobres, el tiempo que había. de 
emplear en murmurar del prójimo lo aprovechaba en escribir, y todas las Revistos 
cspiriri~'.,lS de ~spaña acogieron mis escl'itos con fraternal beneYolencia. En coser 
y en escribi1· ocupaba mi vida, lt,1sta qnu ~0010 he dicho antes, el año setenta y 
seis me encl)nt1 é en Barcelona, imposiuilitada pata atendor á los nece~i1lades de 
la exis1encia, pue:1to que mis ojos se negoo11n a. ayudnrtnl'; pero como cuando la 
e:xpinció11 se acaba, el hon1bre encuentra séres sruigoP, lo Providencia puso á n~i 
paso á una familia. espirilista, cuyo j .. fo, con tono profético n1e dijo:,, 

-"No puedes coser, por que perderías la poca vista qne to quedn; pero podrás 
escribir: trabaja en difundir la luz, y In luz 110 faltará on tus :,j,>s. En mi casa en­
contrarás la tranquilidad que te falta: no pienses en tí, piensa en el bien que pue{les 
l1acer ~ los demos ,, 

".Acepté su gene1·osa oferta con profundo ngradecimiento, y oon profunda. pena 
á la vez, poi· qne á los bijos del tr1d,.1ajo les gusla. ganar el pan con el sndor de su 
ft·ente ,, 

"Üumplióse el pronóstico del espiritiat11 q 110 me brindó hospitali1lau, verificándose 
en mi un estraño fenómeno. )lis ojos se han negado á fijl\rse en las labores¡ se fati -
gan mucho si les obligo á fijarse en loa libros; y ¡¡j me pongo á escril.iit· á. las siete 
de la n1fl.ñana y dejo la pluma á lns siete de lA tnrde, no esperin1ento mÁs que un 
lev·e dolor encima de las crjos; y como )O creo que el hombre debe trobnjar mien­
tras aliente, por eso trabajo, y no pudiendo hncer otra cosa que escribir, escl'i­
bo, y creo que obrando aai cumplo con n1i obligoci6n.,, 

"Jamás he pensado en lo que sPrá de1nl mañana, plenamente conv.inciJa de que 
no eufrirc mas que lo que debo sufrir.,, 

"Mi conciencia estii tranquile, muy tranquilo, por qu.e he trabajado cuan10 he po-
dido trabajar y hoy trabfljo cuanto puedo.,, 

• 

• 
• 
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"El ano setcnt11. y ocho escrib( ciento tres artículos, el setenta y nueve ciento vein • 
Lisiete; el ochenta ciento veinticinco. y llevo escritos en el año actnal sesenta 
ai·tícnlos. Si mas pudiera l1acer, ,nas hnrin; pero 111i Hfllud está muy q,1ebranlada, 
y la noche no 111 puedo emplear en lraliajo nlguno,, 

1;f'ren qne he cumpliao con rni urue1· dflndo osta satisfacción ó. los que hoy tanto 
se, l1a11 interesado en nii f;¡yor.~ 

"Conste siempre que no he bu!tcado en el FJspiri1isn10 ini tfJGa lfe la 1't'er1a, ~ino 
el progreso de nii espiritu1 la resignacióni la esperanza, el consuelo supren10 dJ las 
verdades etel'nas ,, 

"Pobre y n1edio cit>ga, sin poder giln111·n1e el i:>usre-nto, por que la falta de la vista 
entol'pPce todos n11estros rnovimion\os, tuve que nceptur á pes.nr mio lit genel'osa 
ofe1 ta de 111 fa1nilin espiri1a quo rno acogi6 en RU <:osn, y hoy admito con p1·ofon. 
r!f;ii111n r1'Con1,ciiniento la pensión ']TI~ 111" señ,llon los espiritistas1 po1· que nadu po· 
s~o, pnl' qno nada tengo, y el qno corn•> yo •O sienta en lll t11!Sa de otro, no tiene 
derecho á l'eclHtz.ar lo qne le ofrecH la Providencia.~ 

"Lo repito; rni gt·atitud será eterna para el que inició la suscrición, y pnrn todos 
aquellos que se adhirier<)Jl á su pens11n1iento; y nunque con el tri\nRcnrRo de1 
1ie1npo so llegase á entibiar y ann {i extinguir el interés que hoy insviro á mis 
herm11no.s los espiritistas. jan1ús ulYidaré que un día se acordaron de 1111; y en nntl 
11t1n11~nicl1ul t11n inuiforente, una r,ruel.1t1 do sin1pritla y de cornpasi6:n os una flor 
cu~o perfume embalsamará las horns ch~ n1i vida. 

A"\ 1,1.\ [)0,111\Go Y Sor r.n. 
Grncin 29 Junio 1881. 

Ln pe11sion la reaibí hasta diaiembre del 84. percibiendo desde el me1, de ,TLtlio 
del 81 hnsta diciernlire del 84,B 18H pesét11s. S11cedi6 <lespues lo que ern de espe 
1 a,; aunque la sns<'ripci6n ei·a volnuh1ria1 en el mero hecho de suscribirse ya, era 
obligntorin contribuir en n11tyor 6 rnenor canfid11a; y r:nda n1as euojoso que una 
líninsna obligatoria; así es, qnc de tantos auscritorcs que contribuyeron 6. u1i pen­
sioll, hoy f'olo quedan· diez 6 doce que muy de lar1le cu tarde, n1e e11vJan la espre­
sion ma;criul de su rccue1do. ¿:~IAs qué in1po1·t1\ que de 1ni pension solo quede In 
histo1 ia? ¿,dPjHrá por esto do linber sido una prueba del interés y de l1l simpatí11, 
que inspiré á mis hermanos? Lo que de la 'fierrn es, en la Tierra se queda¡ recibí 
Ll auxilio cnanclo en rt>alídi1d lo neresitnl.>11 1 y dejé de disfrut·,~ de aquel beneficio 
cu11ndo n1i tl'al.i11jo comeTizó á darme 11lgun froto. 

I\Ie olvidaron los que me daban dinf'ro, pe1·0 no n1e ol ,·idul'iin los que por n1i 
h11n conocido las verdadi>s eternas. En el espacio tl'ngo 1nuohos un1ígos, de esto 
tengo la tnas íntima cuovicción. 

En todas las cuestiones q11c nnd11 ul dinero por n1edio se a<.'ab:in pronto lns 
relaei1111et1. Eu nii !.lrgil cal'rcrn de propngnndi-1tn del Espidlistno, he recilJido jnnu• 
1nel'n Lles clesengu.ilos y 111úlii ples de111osh nclones de p rof undil si 1n patía. 

I)t:i:gracindamcnte en este planeta, sin el oro no hay rnedios d!l trRl..nijar y de 
viYir; por eso los pobres somos in1nenso1uente tle~grnrindos; por que con10 
net'esitamoH de todo el mundo, nefa,n1os ma~ t>n ron1ac10 con las u1isel'ins humanas, 
110s oscn1ejan1os á las piedras de la calle qne los n1ucl1;icl10~ dejnn intencionada-
111Pnte en lns ,1coras, en l1ui cunles todo el que tropic-za dusv(,1 111 piedra. coo enojo; 
y por rsta ,·ez yo be eido unn de la~ piedrnR que h:111 t1uitt1do el!' su c11111ino los 
fa vo!'ec.dos por In rjqullza 6 por un ~Pguro lii-ene~tur. 1 nduda l>lcu1en le ) o habré 
lanz11do en otras existencias á grrin distancia !ns piedrns que e11co11tré cu la senda 
dc• 1ui Yida, por ti.lo lio.1 n1e O<;u¡111 en nlender á lo:; pnli1ett, r,or eso <.>P-eril>o por11 
ello~. por eso pido á Dios raudales de luz eterna para ilun1inar los ántros del 
dolor. 

( ~e continuará) 

l111¡1reiHa de Caret.,no c,,m,•ín~. Sl\nL:l :ll'ldtona, 11" -GRACIA 
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•ro•¡ e," 11 • t Ol llt;r,eicn 
Bar c.ilona u II lrl Dl&Slre arte. 

J•nla,to un, pe1e11; ruen• de 
BarooJ,n,a un ~;o, Id.• pesetas 
E:x ·ra~Jero y U-ttr1,mar1111 añr 
p. 8 pesetns 

:>.DO AC.ClO" -Y t. :C J/rll" I 11'%' JI. A C! 101 

Piaia 11111 Sol lí, bajo~, 
y oalh1 ,1 .. 1 r.an1>n 9, pri11cl11aJ . 

SR PUlll.lC~ LOS .lil R\'fiS 

En J.érida. ,ravorHI, 2.0 

Madrid, nalle~l.11, 4, priueh .l 
F.n ,\Jloan1e, Frs!ll'isru, 2 

' Tmprent-t<. 

sr·itAlllO.-)lemorlnR 110 unn. muJor, 

• XI . 

~~~ * ~'ift~ -~~-n· 
•V· X.~·•A'k 'AY :k·'t.J~,V~:JJA Ji);:~ 

( r.onti11 uació11 ) 

Ji1n el 1ne.s clo ~fnrzo de 1H~1 el l'itilrc SA-llllrcs (8scolflpio) di6 e, lti Üfltedrnl 
,lo Barcelona una 11érie de conferencias, en lrtA cunlPs combatió ,l falso anhre11atn­
ral/JJ111r, d~ la secta de los e..1p1·rt'e,·st11.s, ~' yo co1nhr1tí sns t11·g11n1cntos escribiendo diez 
artíc11los que se pulllicaron en El Dil?1r;,·n y en IJA I,tz DEt, Ponvr.:,;1n. 

F.n rnayo del misn,o nflo, el editor f\11piriti3tfl. D. Jnnn Torre.nts, me c~di6 111 
p.ropicdnd del periódico T.A I,1z DEL PoR\ ~:r--1n qne lle~ando cinco años ele pahlícit­
ción, tottia puede decirse su vid~ asog111nc1a, puesto que c11lil'la gastos, y desde 
aquella fool1n vengo 11ul.ilic1111do T,A I,1 z, sufriendo la, consecucneiAq de ser¡ con111 
dice el ref,•an, cahei,i d1 9•a.tt>i1 01i vez Je cr1l, rle leo11. 

l'ifuy bueno <'R cierta.n1ente poseer nn pcriódic,), puesto que en fl se pueden inser­
tar cscl·ilos propio~ ~ue por su índole 6 po'l' fin mucha extensii'.,n son rechRzAdos de 
otras puLlienciones por el asnnto qu,1 en ellos aP t1•1,tn, y poi· otras n1urhlis causas 
ndcnias: n11~A ¡ny! que estr1 hcrmo~n lili l.! 1·tnd de ar.e ion, c:c c>onlrrn ron n1urhfls 110 
ches i,in sueno, t'on innurnerables horas de ílngui,lia. de ;1n~iedi,<1 r sobresalto, qun 
ngoatnn hl exislcncin., c1.tl\ndo se lt1cha con ese eneruigo formidable 11uc se llHma ¡la 
nd,;eria! ... ()ue.udo no se tiene lo snficieote pnra cnrop1ir con toclos los con1promisos 
c¡uc crea una publicacion

1 
aun que esta sea 1nodesllsin1n con10 lo es mi hun1ilde L111., 

qucl'icndo vivir Fin élebet• ol in1pre!!or1 con10 me s1.1cede á ro í, pur s sien1pre ho creído 
que ln!'I ueu<lar1 no d:1n otra cosecha que inqnietn<les y marmu1•1Hiiones. 

E11 ol mes Je l•'ehrcro <l~I oiio 85 e! l'ndre Fita (,le la C'ompnílía de ,Jee1ís.) hahló 
en ln Cahid1·al ele Darcelona suure el Espiritismo, y yo con1baH i;us aseyernciones 
escriliicndo nueve nrtículoti c¡ne publicaron El Dil11 r1:o y I,1 I,t z HrL Pon, 1::1\IR, 10. 

11ic111io tonta nceptnción nmbns rerut<ition c:1. qao lt')s e~pit·iti,;tus de Cienfacg<,R. for­
n1nron con ellas un libro titult1do J~11•n1:,:10:-1::s , (~1111r,1'Al1líl,:. tobre [,,s sern,f)n,:s d~ 
un li'st(J/.171ú> .1/ d, 1r•1 .lesuito. 

J>11rn uicha. ohrft escr:bi un prólogo que copio {1 continnacion . 

• 
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A las mujeres de Oienfuegos 
¿Qué es la mujer? Según el diccionario, es la oriatu.ra racional del sexo feme­

nino, la casada- con relacion al maritlo; y en tan hreves palabras, (si bien se eouei -
dora) esrá. perfeotameute aíntetiz¡tdn. la in1portaaoiii socio.! de la mujer. Ella forma 
parte de la l1umanidad terrena, y con ella se crea el l1ogar de la fan1ilia; sin ella 
no puede haber en la Tiet·rn ~ngeles bellos 0011 rubia cabellera, ojos azules, meji­
llas de roso, frente de azuco11a y boquita de perlas y coral; sin elln el hombre no 
puede sentir ea11 inquietud divina llamada amor, ni esa. adoración á las únicas san­
tas de este mundo conocidas con el nombre de MADRES. Sin In mujer, la hun1a­
nidad terrena no podría existir, luego es un componente importantísimo de nuestra 
raza, de la vidn. racional puede decirse; quo merece todas _las atenciones, todos los 

. cuidados, y un esmero especialísio10 p11ra educar]~ y guiarla por la senda del pro­
greso: puesto que ella es el alma de la sociedad. la que imprio1e en la. mente del 
niílo las ¡,rimcras nociones del amor, del respeto y del entusiai-mo. De todos los 
sentirnientos ella os la ela,o, os la quo posee el secreto de to<lAs las heroicidades, 
do todnH las abnegaciones, de todos los saorilicios. Ella es la ~ausa de todos los gran.­
des efectos; y por regla general los crimioales más feroces no han recibido las ca­
ricias de su madre; frutos podridos, de espúreos amores, han sido arrojados al pá­
t·amo de la in.el usa, y de allí, han ido 1·odando hasta caer· n1uchos de ellos al pie de 
un patíbulo! 

A.hora bien, reconociendo en la mujer igual superioridad que en el hornbre, 
puesto que la sábia nataraleza ha hecho al tino el_complen1ento del otro, y separa­
dos no pueden sentir grandes sensaciones, ni santas alegria1,1, ni al'robnmientos de 
inefable amor, necesario es, que eduquemos á In. mujer con igual cuidado y ean1ero 
que al hombre; dulcificando su sentimiento, engrandeciendo su aspiración, ins-
1ruyóndola y colooáadola en el luga1· que la pertenece, en el puesto que la corres-
ponde. . . 

Si el hombre es la cabeza vi11ible de la familia, la n11iJer indudablen1ente es el 
corazón, y entre este y el cerebl'o e.."'{isten t·elaciones ti1n intimas, que para vivir un 
cuerpo se necesita que funcionen unísonos la cabeza y el corazón. 

¿Se ha educado de igual manera al l1on1bre y á la mujer? :No: el primero ha. si­
do iniciado en todas las ciencias, la segunda ha. ·\'ivi<lo relegada al olvido, no en­
señándole otra cosa que lae faerras domésticas y sencill.1s labores para entretenEH' 
sus ocios. ¿Quiénes han sido los maestros del hombre? muchos y varia.dos, desde 
ol indocto y crédulo teólogo, basta el sabio y escópt.ico materialista. ¿Y quién ha 
sido ül enca1gado de educ11r á la m11jer? En la era cl'istiana el sacerdote católico, ¿y 
ha cumplido éete con10 bueno su cometi<lo? Sí, y no; sí, porque ha hecho de la 
mujer un dócil instrumento de sus ardides, encerrándola en el estl'echo círculo dé 
la n1ás supina ignorancia, sirviendo así los intereses de la iglesia católica apostólictt 
romana: y al mit-1ruo tiempo, no ha sabido ser buen maestro po1·quo no ha hecho 
de la mujer un sér inteligente y digno que pudiera colocarse á la altura del 110m -
bre en la vida social. El Sacerdote no ha servido más que á su iglesia, pero no ni 
progreso universal. 

¿Puede vivir la mnjer en nuestra época del modo que vive hoy? "No, está fuern 
de sn ,·entro, por{}ue el centro do la majer racional no <leb,3 ser el tcn1plo y el 
confesiona1 io. Su templo cJebe set· su hogar, el confesor su n1ariJo, su padre ó su 
]1ermano, (si no tienemadrE>), su cullo el cuidado prolijo de su fan1ili11, sus lectura~, 

• 
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110 el .4 ¡;,, Or{,5(ia11 o, ni La [,late ds O, o, ni 1t l can1ino 1nas cor to para llef!ar o l 
cielo, sino la illstoria l ni versal y los tratados de Geografía., de Astronomía, de Botn• 
nicA¡ debe leer todo cuanto la ponga en relación con el adelanto int-alectual y moral 
de su tiempo; la Tida do l1oy no es la vida de ayer, de consiguiente hay que ajus­
tarse á las circunstancias y {i las exigencias naturales de una nueYa civilización. 
Las rt•ligiones todas llnn sido úliles en su principio, por que todas han señalado 
un paso de avance en 1!\ mnrcl1a pl'ogresiva de Ja l1um1tnidnd; las escuelas filosó­
ficas científicas han i<lo mas lejos, y los libros de te ... to de lns religiones ya no son 
&uficicntcs para instruir á les generaciones contempol'áneas; son la cartilla ptimi­
ti,a, el catecismo infantil con sus. cándidas definiciones, insuficientes en absoluto 
para el progt·eso de loa espíl'itue encarnados hoy en la. Tierra; y cuando todo 
avnnza, cuando inventos verdaderamente mnl'avillos<>s convierten a1 homhre en el 
g6nio encantador de la fábula; cuando con su Tal'ita mágica detiene el !mpetu del 
rayo y hace uao ¿e ln electricidad convirtiéndola en poderoso ngente qne utiliza á 
su placer; cnfln:.o pe\1°ol'a las montaflas, y levanta puentes gigantescos sobre inson· 
dables 11bis1nos; ounndo lleva l1t vida y f:1 movimiento á los desiertos infecundos, 
cuando c11naliza los mares y los !tilos telegl'áficcs ponen en comnnicaoión á la grnn 
farnilia !.tu mana; cuando la imprentfl, que es el alma del progreso, difunde su sávia 
por todos los confines da la Tierra; cuando los astrónomos prelenden ponerse en 
relación coa los habitantes do otros mundos; cuando los naturalistas estudian en 
las golas de 11gua y en las ondas del aire, los usos, los costumbres y las propiedades 
(le 1oB infusorios; cuando ln inmen~j1lad de la vida llena todos los 6mbitos del 
U nivel'so, las religiouee con sus oraciones pagadas, sus casas de piedra y sus fnlan• 
jea de l,on1bres y mujel'es i11ú1iles, parecen grandes 1nnsns inertes del todo innece­
sari11s p~ra el adelanto universal. 

¿D~ cp1é sirYcn los sacerdolos y los 1·cligioe11~? ellos no formnn famjJia, no toman 
par-te en la luclin incesante de la vida para Lio11 de la humanidad, ~ino que 1\nica • 
n1ente lrahnjan p11ra sí, haciendo l.'1 tr11bnjo de lo, topo!!; estos 01amíferos c11rnic0-
ros inseclfvoros, vi..-en en galerías que construyen en tierra, y causan mucho daiio 
á loa íirbolei, rc~y6ndolo11 las l'llÍces y col'!R11dolas para hacer sus madriguerns; pues 
idéntico trobajo l1acon lofl servidores de la iglesin católica con el 6rbol giganta del 
progreso; siendo s11s fie]Ps nliadas, )Re m11jeres educ11das en los conventos, on los 
beaterios, y en todos los colPgioll di1·igidos por 111adres que no han se11tido los santos 
dolores de la n1aternidad. 

No 158 c1·ea por esto que 11csotros deseamos la supresion de eens asociaciones 
1 eligioeas, ni aproLamos la demolición de ningún templo, ni el ultraje inferido á 
ninguna imágen venerada por la ley de la costumbre. ~o; psra nosotros la reli • 
gion católica. es la no<ll'iza de las geperacioncs que han ido enonrnando en la Tierra 
hace diez y nueve siglos; y así como respe~amos ]a. histo1·ia y los libros sagrados 
de todas las religiones que antes de la venida de Cristo, educaron á las rnuc110-
du-1 hres quo llenaban las ciudades del }~giplo y de la India, así respetamos á l!L 
religion cntólic!\ nposlólica romana, con su Dios hecho hombre1 su -vírgen inmacu• 
1adtl

1 
sus apóstoles evangelizando á los pueblos y sus santos ma1tirizados, que 

l'eligion sin mártires, es un át·bol sin fruto. 
Creemos que el presente nunca debe hostilizar 111 pasado, por-que se hiere á sí 

rojsmo; siendo ndemás una luchn innoble ..... 
¿Qué diríttmoa si viéramos luchará un coloso con un pigmeo? diria1nos que no 

procedía con nobleza el gignnte puesto qne su pujantl\ era superior á. la debilidad 
de su contrario; pues en igt1ales condiciones está el pasado y el presente: el A\Ell 
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es el ancia110 enfermizo ~- débil, achacoso y fatiga.do; y el JJ9'~sr11te, es el jóveu ro• 
busto y lleno de vida inspirndo por el génio del progrel'Oj n1as si bien no queremos 
una lucha de mala ley, ni aprouarcmos jumós que se emplee 1a fuerza bruta para 
destl'nir ningún santuario ni se profanen los lugares que los creyentes conreptuen 
sagrados, creen1os que cumplimos con un deber conteatando ;{ enseñando la moral 
erieliana á los saoérdotes que d,esda sus púlpitos hablnn en contra del progreso y 
de la escuela filos6fic¡t 6. que pertenecen1os. 

Odiamos la razon de la fuerza, pero rendimos ou~to t\ la fuerza de la rnzon; ~· 
cuando ln intoleranciA. religios11. quiel'E' i1nponer i-u ley, cunndo los sacerdote~ ana­
ten1atiz11n el progreso, cuando niegan 111 verdad de hechos innegables, 6 los atribu­
yen á influencias satánica!!, cuando procuran hncer lo blanco, negro, y lo negro 
1Jlanco, entonces salimos n. su encuentro y les decimos:-:So altereis la verdad con 
vanos sofismas, no negneis lo que es innegal.Jle, no atrihuynjs al fabuloso Sntn.nás lo 
que es ol>l'a de Di>s. La comunicación de los espídt11s 'es tan cierta y tan evidente 
como dos y dos son cuatro, como es T'erdad gne el Sol nos alumbl'n¡ ea una mani­
íeslaci6n de la vida universal; que se ha hecho del dominio de muchos, lo qne ayer 
era solamente conocido de los iniciA.dos en los gr1todes n1isterios de los santuarios; 
y si bien lo~ sacerdotes están en su derecho al defender sus intereses pl'oeuro.ntlo 
retener á lits n1ujeres en la mas profun!la ignorancia para que hagan el trabajo de 
los topos: los ep6stoles del progreso universal no podemos permitir el estaciona• 
n1iento d_e la 1nnjer. No i1·emos á arrancnrla violentan1ente de su oratorio ni toca­
remos á un solo cabello de sus vírgene11, de sus Cristos y de sus santos, pero si 
les diren10, cnnndo los sacerdotes insulten á los espiritistas, que en el estudio del 
Espiritismo encontra1·án l11. luz y la vet•dad; que la revelación ultra-te.rrenA. es la 
prueba evidente de la justicia divina. 

'l'enernos obligación de hacerlo así, porque es obra de misericordia enseñar ol 
que no sabe; y las n1ujeres católicas gin1en en ]11. triste esclnvitud. Para ellas el 
siglo XLX no existe con su aureola de luz, para ellos el ór1gel <le! progreso no bate 
sus alas de oro, parit ellas su propia rRzÓn es un volean 11pagndo, pn.1·a ellas la 
libertad es UJl nombre sin valor, y Djos una figura raqnític_a con odios y rencores, 
y élegiuos y predestinados y toda la cohorte de nbsnrdos que ln, rnzón tiene que 
rechazar. Y considerando que lns mujeres son las primeras figuras de la humanidad, 
porque son las que 0.ducan á los hombres del porvenir, es necesario educarlas, 
ii:struirlas1 conducirlas por la vía, del progreso para q11e ni) sonn Ulli\ rémora en el 
a<lclanlo universal, sino 4uo n:iuy al contrario, se conviurt;;t su apatía en ~ntusiasmo 
y unidPs ol hombro por triples l11zoa, le iml)ulsen á realizar todos los actos grandes 
y sublimes que puedon granjearle la admiración de los pueblos, y la etarnn grati­
tud <le la posteridad. 

¡Mujeres de Cienfuegos! al enviai-os hoy las ,·1npres1·011es y los 061ne11te.rios que 
hen1os hecho sobre los sermones do un entendido escolapio y uo céleure .fesuitn, lo 
haoen1os con el noble nfan de ilustraros y de haoero.s eonocel' lA. verdad suprema 
que las religiones se obstinan en ocultar dentro de sus .;antuaTio1;1, imponiéndoos 
suR sacerdotes una obodienoia quo os sepulta en el ántro del errOt' y en el caos de 
la ignornncia. 

Leeu sin prevención nu8$tras eonsidt,raciones, sin tergivct·sar su sentido; no ol­
videis que no .ridiculizamos, ni nos n1ofamos do vuestras creoncias, ni de la adora­
ción que rendís á vuestros f<l.olos, pol'que toda orilción ea suuli1ne citando se pro· 
nnnoia con 11oble intención y bueno. voluntad. 

l{eznd en buen )1ora al pié do los altares pidiendo á la madre de Jesús q1te OA 
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inspire: la figura de .,[nría es dulce y conn1ovedora ó í11dndul1lo1nc11l1! h11y razünL11 
• 

n1uy potlerosas p.1ni qne ltlS mujéres l.t amen y la consi,le1·011 ~:•HIIU l,1 mejor inter-
cesol'a cerc•~ 1lol rnát·iir del Gólgota . .Mt1rLi c1·11zú ¡la e die ele la An1nrgt1ra' Maria 
apuró el col.z tlel dolor! Ma l'itl lloró ea su soledt\d la ingratilud J la. rgnornnc',t <le 
un pueblo fr¡1lricid11!. .. Y son tantas las madtes que lran llorado al ¡,ié del -Ollc1,tl~o 
d~ t'IIS hijos, 1-1in tener qnien las haya. consolado en su arunrgn Boledad! .... q 1e poi 
sim palía, J,or an!I logí.t de suf1·i mien tos, tienen que ama1· á I a n1nd1·e de .r osús to Jn.s 
las muje1·cs; y ospccinlmente aquellas que lo11gan en su hibloria pl.ginas escritas 
con lii tinto indeleble del dolor. 

El Espiritismo rospctu todas In~ religiones, poi· eso tiene deracho ó. exigit· el 
respeto y la consideración ele las 1nisn111s; con la meilid!l qno mide1 quiere set· 1110• 

dido; por oso cuando los sacerdotes le ricliculi~nn ) nicgnn ln purezn y ln \'l)1·1L1d 
de sus enseñanzas1 los espil'itist11s racionalistas leuonios oLlignción ele deci1·his: qnc 
los que hacen el tral>ajo de los topQs son muy <lignos de lástirnn, pnes por n1tll:hás 
raíces que p!'ocnron ron1per del árbol clol progrcRo1 éste crece cada clía niás f'1•onJo­
so J mns lleno de sá VÍíl; q ne en cun1 p lin1ien to · de lus leyes na tu rnles1 1 os ouc1·pos 
caén del lado que se inoHnan, y en la gravitación univel'sal, el oscurantismo do laa 
religiones a.orá atrl\fdo pot· otros plauetas m!ls atrasados que la rrierra; y el pt'ogre­
so que es LTJZ irá á unirse ñ otros focos lumino!'IOS que it·rndian en rnt111tl,is 11H1& 

ndelnnta<los que el globo terráqueo; que es inútil en empoilo do truncar la~ h:ye:s 
de Jn untn.ralez,1, (sábi11s ó inmutnbles) cotno la Onusa de qne procodon, por que no 
conseguirán que un solo {lfo1no deje de girar d(nlro de l,1 6rLitn. que le pertenece: 
quo ol del>er <le las l'eligiones es asocial'so al tHlolauto univcl'snl; y sí en uso ele un 
libre albcJrío prefieren el e¡¡tacionnmiento, que no intenten atraer á au e~fa1a lfts 
ondas luminosas Je! progreso, porque lo que es contrario á la ley do progroisión 
oternn no !le refllizaró. ja1uá •. 

Hó nq u! lo qne nosotros le Jcciu1os á 111 rcligion cu.lúlica. en nuestros cnn1e•1 t,, ,.;,,s; 
leedlos, n111jcrl's di? Cieofueg/\s, ostncliadlos y su soncilla lé~lntn qui;,,~ os iurlnzca á 
estudiar las ob1•13;s funda1nenlll.les <lol Eapit·itismn, en lus cualee encue11tr11-n los F11\1Jio11 
y los ignornotcs ln síntesis da la verJad s11prcn10, lit den1oetrnción n1nte1nádca UI! la 
grandezu del Universo, la ndmiraLlo justicia de Dios que no tiene 1nns que un solo 
1uA.nd:imiento en su Código eterno: 1\'o hagas á ot,·n, !, qut 110 '/itieras para ti. 

He nlií la religiou dt1 todos los lrempos, la mórnl univerdal de todos los pueblos, 
la ley 1ron1ulgada en el jnslanto supreu10 que las humanidades inYadieron Jo¡:¡ 
rnundos, 9t1e irradinn en las noches tranquilas en lad i11.mensidndes dfll osp:,cio. 

Loy falseada por las 1·eli.giones, ley olvidada por los osplotndoros do la credulidad, 
l<,y que ninguna religion l1rt cun1p!iJo 1 porque de cut11l_)li1la (especinlmento l:1 re­
lígion oat61icn) hnbiern perdido sas dio~mos y pri1nicias1 sus regalías y sus falsos 
dereohbs sob1·e la vida y l1ncienda de sus fielE.'a. 

¡A.y! ¡cuánto d,1il•1 htt heclto n ln hn1nanid·1d la roligion eató!icn! por elln el fi1n ,. 
tisrno y la supel'slic,ón se apodera1 on de l•1s puehlns crislianoi:, )' lo que ern luz y 
,,ordad, f11é s.onibra y n1ontira, y lo que ora tranquilidad y reposo, fnó i11q11ietucl y 
sobresalto; y lo que eri.\ alegria y l>ie.nnndílllZíl 1 fu6 pcrsecuc:ón y 1nnerle. ¡.\l, rcli­
g\on católica! tu historia es ltor1 ible! ..... paro con10 luehl\r con los vencidos no es 
noble

1 
por eso te con1padecemos )' deploramos que tan 1nel hayn!'! ernplen<lo tlt 

tie111 ¡,o, que l1ahien do tenido en tus mu.nos todos los gét·rnen es de I a viJn, tu co ii • 
citl. insacinLle los ha. cor. vertido en n111ert11s cenizas. 

¡A~6ciate ni proireso! paru Dios nunca es tarde; dcj I dti ilCap::ir.1r l'i 1111e:.i; ts en L, 
Tierra, y ndquiere con tus vi1·luues hcreJndes en los cielos! 

... 
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¡Avanza, religióo! recuerda á Cristo 
Que como fuodaJor le pt'oclamaste: 
Y á su divina sombra levantaste 
La sacrosanta en1:1eña de la fé! 
A bando na tus tétrica~ m·1osioue.s 
Ooude gimen lu,; iilinas pecl:l.dor11s; 
Sin esperar en 1;11:1 horribles horas ..... 
Que Dios ,ni tig u e su es pan tosa sed! 

Olvida el a11a(er11a que es injusto, 
Y d~ja el Purgato . i.o qne es mezquino; 
Y riude culto 111 H-1ce<lor divino 
En el iumen»o altar de la Creación! 
Boyó el 0sc11rant1sn10 d~ la Tierra, 
No quieras en tus brazos retenerle, 
Que el progreso en la lucha ha ae vencerleJ 
¡Y q uedarAs vencida, religión! 

tPor q, é te empeñl\s en cerrar los ojos? 
tPor qué no miras el ll?.ul espacio? 
¿Por qué pr0fieres sepulcral pal11clo 
Donde la sorn bra reina por dó quier~ 
¿No sabe;¡ que oJ imperio de la son1bra 
(.)~sa cuando los soles ceotellean? .... 
¿~o sabes que las cie11ci11s t?. rodea u 
Y ante la ciencia n. 11ete tu poder? 

¡Avanza, religión! de tu pu~ad1 
01 vidll los fatídico:> horrores: 

• Y adora los ciivinos resplandores 
Que sobre el génio lanza la raY.on. 
¡Razón snb1ime! 11:,ninar del n1undo 
Q111, con tn aliento los espacios llenas! 
¡Tú has roto del esclavo las cadenas! 
Tú eres la vertlad~ra redención! 

iQué son ante tu lógica loe:¡ hechos 
Que rflat11n antiguas tradiciones·? 
¿Qué son las eng1111osas relígionts 
A.11te I& hermosa I uz de tu ,erdad'? 
¡ A b religión católica! i::i quieres 
Prolongar tu e.\.í~t1>r.cia, ¡tiende el vuelo! 
Pide á la citincia I uz para l u ch:!')! 
Pide á la compasi ,ín su caridad! . 

No quieras nrigirte en salvudora 
Por,:¡ne tú ya ni salvas ni contlana,;: 
Que la n1ujer ba roto i;n~ cadenas 

• 

Y con ella r.as perdido t11 rotler. 
Libres cQmo 111.s ág11íl.1s tlel Cit•lo 
Las 11111jt'l'~ ~vauz•lll. ¡ya P.ru !Jora¡ 
Qng hll sido ]11 r11inu i;u rede1110,n 
Y á ella rendirá culto 111 mujer . 

• 

• 

• 



• 

SI, rt>lígión C!ltólic11; no d udt>s 
En seguir por la :::endR. del progreso, 
A rráucate el capuz del retroce.io, 
Y pídele á la ciencia in;:pirncióo. 
Y entouces serás grande, ¡prepotentt>! 
¡ E:otonceo tu misión Sdrá el consuelvl 
¡ Entonces tú ~erás la bija del cie-lo! 
¡Entonces tú serás la redención! 

Mas si te obstinas en sE-guir negando 
La luz, que en los espacio;; ceutellea, 
Si 110 concibe tu mezqnintt idea 
Que el progreso es la fé dMI porvenir, 
Al cubrirte el sudario de los siglos, 
El tieurpo (como todo lo derrum bu) 
No dejnrá ele tu mármorea tumba 
Ni piedrus que recuerden t11 exi~til'. 

En tanto que la ciencia, omuipotente 
Estendiendo ~u vui-lo por !(1s muudos, 
Difundirá los gérmenes fecundos 
De g·loria, de progreso y libertad, 
Ello $erá la religión del hoinbrel 
¡Ella será la. fé del alma heridd! 
¡ Ella ~erti la ciencia de la vida 
Y la eóplendenle luz de l11. verdad! 

¡A.vanzad, religiones tlel paeado! 
Si quel'eis exi:1tir eter1 a meute 
Enl11zao.s á !a villu. del pte.•ente 
Y de sus udelan tos id en p is 1 
;Ciencia, a1nor, sentimientos genero$os! 
; Plegurias de las al mas doloridas! 
Una1nos tantas fuerzus e;iparcidas 
Y nuestro acento llegará hasta Dios! 

¡Dio!:i justo! ¡Dios eterno! 1Dios potente 
Que vive:,¡ en la gran naturaleza! 
Si é. los débiles <las 111 fortaleza 
Con la cl!viua e.•encia de~ tu ser, 
Yo te pitlo, Señor, que de tu aliento 
Eovied un soplo á ru1 n111rc~ita frente; 
Que quiero trabajar ardientemente 
Para 1·1 redención ele !11. mujdrl 

Yo quiero qne te adore; que en Tf nme 
La hermosa luz de tu ~1:1zo11 supremo: 
Que no E!.ilpere temblacdo t11 auatetna 
Por qne tu eres raudtll de inmenso áruorl 
;lnsp,rame, Seüorl que mi ve,z vibre 
Por 1:1ie1npre eo !ott e~p;,tcios iufi□ ito~I 
Yo q 11itlro redi,uir á lo:J proscritos 
Que girueu en los untros tlel dolor! 

• 

• 

• 
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Yo qniero en el gr.\n siglo diez y nueve 
DJ tn palabra ser hl rnens11jéra: 
Yo qniero á In cnujer decit·:e: ¡Espera! 
Que el i11fi11ito tienes ante U! ... 
¡ ln~plrt101e Seliorl co1no io•pjrast~ 
/\ los que por tu aruor profetizal'Oll. 
¿A lcnuzaré 1,, que olios !ilcanzaron·? 
Y oigo unl\ voz qu3 me reilpOnde:-<iS{,, 

, Dio.s e3Cucha !a voz de ¡ o,: rp1e i 01 plora n , 
Difnn ,tiil en lo3 m1111ilo~ la::; verdude:i: 
Proft1tas hubo en torl.1s 111; e latles, 
Satélite,- Je! Sol d,! la vurdad! 
¡1'ú profetiza1 :'.I,,,! • - ¡tirnch1!l, Oio::1 mio! 
Porque tu luz á u11 cerebro euvias! 
• • • • • • • • 

• • • • • 
Si quiere_, alcunz,11· rn ... jores di11s, 
¡Avanzl\ en 111 progrc,,o, humanidad! 

• 
• 

Gr~cia 11 l:eplienlbre 1S8ti. 

--

• 

A lt111li11 Donii11~0 l!!!i<>Je;r. 

(Se continuará) 
----==-==~--

l )lNERO DE LO!-- P013HJ<S 

De un ho1nbre
1 

2 resetos
1 

de una FefiorA, 2 id., <le Sonfelin 10, del Cc11iro espi­
ritista de :Xerya, 4 id. 50 cénlin1os, de Almonncid de la Sierl'r 1 1 id., de un mili­
t:1r: 21 iu., de Dolores Comprnbí, 10 id., 'JI' Cnrlos. 4 id, de Francisca, 2 id.1 de 
)Jngdnlena, 1 id., del centro A.r11u1· y J>''!J"eso de Oriznba, 20 id. del Centro espi­
rili!-itn de Ront1a, 5 id., de FansUno Varono, ót\ cé11timo1:11 do un es71iri'tista 2 ill. 
30 céntimpa. Tolal SG pefelt¡1s 50 c(inliruos; que hemos 1•epro·tido <lcl n1odo siguiente: 

A una pob1e vergonzante, 9 pesctos, á D." Ci·nz Soriano, ·,42 i<l., á la , iudn de 
un suicitln, 20 id., á unn niiia ciega, 2 id, IÍ. uno. obrera, 5 i~.1 á unn anciann, :3 id., 
A una viu<la con hijo!', 4 id. 50 cénts. 

--•· ..... , ..... ,. ---
Susci:icion l)ermancnte á favor de la a11ciana Sor·iano 

Por cci1Hlucto de 1)." Aruolia Domjngo y Soler. (frncin 1 SO pefeta:11 lL 111. X::,nn­
rto y ~[tttil101 Tl'ugillo. J pta., TomÁs C'erlicrfl, Jaben. 2 ptai1. fiO c~ntF.: ,~·zc01.do 
Torrls Sola11ot

1 
llarcel(,n,t 1 icl., El Angel Aroceli. (, ihrultar, 1 íd., Cecilia )[nficz, 

id. 1 id.1 ::\f." F. do Rstopn, id. 1 ill.7 Dominga Estopa, iLl. ::iO ténts, .\ nn r:~1opn1 
id. :íO r61'\IR., .Arturo Estopn, id. 50 cénts., Ruge1iia ~- Jr::stopn, id. 1 p1::i .. 'J'. E . id. 
r,Ll cénís., ,lo~ó 1Iet1n:i, id. 1 pla., lTn cspiritióto, id. 50 cénts., Centro :E:~pi1i1ist,, 
irl. 1 pta. ~>O cénts., ltegina Goyane~, Coi uf111 1 j,ln, )[. S11nz 1311oito, (lurtc1nlnjn• 
ro~ 1 id .. Pablo Ooday, S. (:11rlos J?ópila 1 i<l., !=;111\'adcr Scllé&1 i\fa<lrid 1 id .1 T.('. 
'l'. Unrcclona 1 id.: Jnlian Gordo, id. 1 id,, l''edcrico Luquc, id. 1 pta., J\.tllnnio 
flonznlez1 Aln1er:11 1 id I IL L. Estaci1n F. iJen¡!íllnr, 1 id. 1 r. G . .A nut'1j11r, l i11., 
r'cnlro E~pirilist{\ la Verdad, Cuenca 2 ptas T->O cénts .. ('entro Espi11ti:-1a lil ¡.:,.. 
pe1·n11zn1 .\.nutÍj11r 2 plns. Suma total 108 pcs1•t.1 •• 

Andújul' 31 de l\Iiuzo de 18!)1. 
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Gracia 14 de Mayo de 1891. lt-

I" r oeiow ,t r ,.,...,.,r,cion 
Parcelona un triinestre llde. 

t1n1ado un,. peseta; fuera de 
'3areelona un ai'lfl, Id. 4 ¡,ese las 
!llr:ra11jero y Ultramar 1111 t.ilr 
p 8 JHUt la& 

11.!t!:l~C::C:IOtt 11 AJ:) 1,111\'JSTY. ACIOJ• 

Plasa liel Sol 11, bajos, 
y catlti 11,,1 ranon 9, prlncl11a1. 

SR PUflLICA LOS JIJR\'BS 

1HJll A 11t0.-.Memorias de 1111a 1nuJer. 

XI. 

( Co11rlirsió11,) 

En Lérida. Ml;\yOr l'll, 2, 0 

Maclrld, llsllesta, 4, prln~II it 
1':n A.li~n111c, Fr11ncisc,,, 2 

Im1•rcnh,. 

Seguimos nuéstra vida de trabajo luchando con las innun1erablos conLrarieda­
des '}118 una existencia de expiacion ofrece¡ llegó ol mes de Diciembre del año 88 
y en s11 prin)er dia me dieron el aYiso por la mañana temp1·ano que D. ,Tosé 
:F ernandez Colavida, el director de La llaPisca de E1tt~dios Ps,·cológicos, estab1t es­
pirando: cuando llegné á. su casa habia dejado de sufrir. Conten1pl6 al gran maes­
tro y entonces se desprendi6 de su inerte envoltura una forml\ gigantesca y ra. 
diantc, ví tod,¡ su gloria, toda su energía, tod11 su actividad , toda su ciencia, toda 
una vid!\ conaagrada al progreso universal. 

SaH de la estancia n1ortuoria, y sintieTido lo que nunca babia sentido, me dirigí 
á la dircccion de telégrafos y puse dos partes 

I 
uno á :hliguel Vives y otro ó. Luis, 

qne RC hallaba fuera de Barcelona¡ despuos fuJ á una reunión espiritista, diciéndo. 
le á Yarios hermanos que allí so encontraban: 

-Xo sé qt~é tengo, estoy inquieta, hablari,1. mucho, pienso en Fernanclez y me 
parece qué pronunoiaria un dis<1urso; yo quisiera ir A su entierro y ante EU tumba 
creo que me aentiria inspit·ada. 

-En 13arcelonn no v,1n lns mujeres á los entierros, ( replicaron algunos espiri­
tistas¡) además, Fernandez era muy enemigo de manifestaciones ruidosas: y In 
conduecion de t1ue restos debe hacerse con Ja mayor sencillez. 

La fria acogida que encontró mi proposicion heló 1ni er,tusiasmo, y me vine á 
mi cnsa contrariada sin poderme esplicar lo que sentía. 

Al dia siguiente, muy tempr11no llegó Luis I y entrando en mi cuarto me dijo 
grflvc1ncnte: 

-'rodo lo l1e dejntlo al recibir tu tolégrama. ¿Qué piensas hacer? 
-X°Rds, los espiritistas de Barcelona dicen que no está bien que las rnnjeres 

vayan á los ('ntie1-ro& Yo queria acompofiftr á l,,'ernandez y no ié qué hacer. Tt'1 
d

. , 
iras. 

-Pues yo te digo, que no solo tienes obliga.cion de ir al entierro, sino que hns 
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do escl'iliir una poeahi para leerla ante el que fuó nuestro maestro, y pi<le en ella, 
con energía que se levanta un n1on11mento {¡ la 1nen1oria deFernandez, quo debe 
tener una tun1h!t dignit de su ll'ab11jo. 

-Yo tambien pensaba eso mis1110 desde que ví su cadtíver, pero no creo que mi 
voz e11cuen !re eeo. 

- 'fú hnz la proposicion y d~jate de 11ncer comental'ios , pide á los bueno~ espí­
ritus que te inspiren. y hasta la tarde, que te llevaré en un cocho, de dos cabnllos. 

A la hora convenida, llegué á casa de Fernandoz acompafiada. de Luis, y al sa­
ber vatias señoras que yo iba al cementerio, se unieron al duelo , me acompaña­
ron y n1e rodearon ouanilo lcl mi poesía ante el cadó.vcr de Fernander.. 

Los lectores de LA Llz saben n1uy bien qne mi voz fué oida encontrando ec() en 
n1uchos espiritistas, y que fl los dos afioa de haber dejado la Tierra el Kardec es­
pailol1 se trasladaron sus rostas á la tumba que guardará siempre las cenizas de 
Fernandez. 

J.1a priu1era vez que n1e senté á la ent1·ada del pequeño jardin que culire su hue­
sa: des¡,uéil de leer la insr.ripoion de la h1::rn1osa lápida que cierra su sepultura, me 
pt'egunté á n1i misma: 

¿Y eres tú In que inioiasles esta olira? ¿fué tu voz In que escuchat·on los espiri­
lil!t-n!!? tú que niiua posees en la. 'l'ierr11, levantas oon tu inspiración el pensamien~ 
10 de Lus hermanos, despertando en ellos idéntic-a grati.tud á la que siente tu alma? 

¿Soy yo, aquella mísn1a mujer que 01·uz11ba las calles de la corte de España pen • 
stl.udo en la n1aerte y alegando razones pam ,·er en la 11a1lu. 1.t felicidad supt·emar 

¿Soy yo n.quella enferma incurable á lu que le dijeron los mejores oculistas 11() 

hay rt1n,d1'0 para t1:? 
¿~oy yo aquella ftU1áticn creyente que _siguiendo las huellas de Lutero solo as­

piraba ó. no tenet· conciencia de sí misma, aee:ptando la humillación de la mendici­
dad, sin sofinr siquiera en 1-eYalllar su pcnsan1iento al cielo? 

Súbitamente, bro!ó en n1i mente un rccnel'do que me hizo estremecer, st'!ntí au. 
gustia y á la vez un plncer iumenso; en aquel moinento solen1ne se cumplía lo 

• 
que me babia anunciailo utl el!¡iíritu, sino precisan1ente en la f'órma, en el fondo y 
en la osencia; y lo de-mostraré. 

Siempre que he ido á '!'arrasa he procurado obten.el' alguna comunicnción por 
medio de ::lliguel "\rives, consiguiendo ver realizado mi deseo muy pocas veces, 
pues J\Ug11el es muy Tefractario á dar comunicaeioues pl'i vadae ó farniliares; mas co• 
n10 yo le hago presente que nunca. llamo tí los espíritus para satisfacer vanas cu• 
riosidades, y si, únicamente ¡,ara pedirles nn confejo relativ,) á mi trabajo de 
propagando, ora alguni1s frnses de consuelo y de esperanza que tanto so necesitan 
~u algunas ocosioues de la vida, Miguel de vez en cuando se resigna con mi 
exigencia y iue da comunicaciorres breves, con n1as pensamientos que paJabras. 

1.ln,L de las vec ... s que le pedí con1u1úca.ci6n con mas insistencia por encontrar­
me muy fatigad.a. con el enorme peso de mi cr1tz, se durmió el medium y con voz 
muy entera 1ne dijo usi: 

ll ·rodos los terrenales sois lo n1isn10, todos teneis igual flaquez.t, todos sois in• 
grato¡¡¡ tú taruuien lo eres, t.! quejas y tus quejas B')U infundada-:-: dos cuadros veo 
ante rrri, graba en tu_ 01 en te con ca.rácteres indelebles lo q uo voy ú decirte, y cuan -
do el peso de tu in1perfección te abru1ne, recuerua la con1unicaci611 de un espí1itu 
que probablerr1ente no se comunicará más contigo, por que yo no me acerco ií los 
terrenales 1nás que cnando están niuy enfermos: escucha ate1.tnn1ente 1nis palabras, 
~- uatas sean p.,ra 1f revehtciún sagrada de la eterno. verdad.,, 

• 
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"V co uua gran plaza rodeadtl do a11tigt1os o,iiticio&, uno de ellos os un templo, 
sus a;tas Lorres parece quQ quieren escalar ti! cielo, las campanas annncian que hAy 
gran fiesta en la C·tsa de Dios, in1uens11, muchedun1bre cruza s11s un;-ves anchurosas, 
y sale sio 6rden ni concierto por varias p11ertos¡ on la principal, al pié de gigan- . 
toscos apóstolos de piedra, hay 1n11chos n1cndigos, sJnbtda en un eso.1lon hay una 
mujer tle mediana odatl vostida de negro, no lle,a harapos, pero su tri1je revela 
gran miseria, con los ojos medio cerrados, sin qul-l en su semblante se retrate la 
desesperación do JA. relleldí1,1. 1li la dulce resjgoación dei ruarti1·io, es un rostro sin 
seliales de vida¡ t1utornátican1ente extiendo !!U diestra enfl.,i.quecida, en la cual de• 
positan algunos fieles pequeñt1s 1nonedns de c..,l,1•e. A poco rato la u1ujer enlutada 
se li,vantl\ y apoy~n<lose en el n1uro del ternplo se aleja lentameTJte, entra en un a 
eallu solitaria, se detiene nnte una Cll.Sa 1·11inusa y pen,etra en un aposento donde no 
hay más que una mesa, una silla y nn lecho1 la mujer se deja caer en la silla con 
rlesaliento; aquella infeliz no tiene luz en los ojos ni fé en el al n1a1 aquell~ 111 ujer 
eras tu sin el Espii•ith:lmo: ¡es tu oye, l l~sc11cha atenta. el templo y la casa ruinosa. 
han Ul'fHlpflreeido, y en !!n lngar aparecen campos herniosos cubiertos de verde al­
fombra ilt1minadoe por un Sol espléndiJo; por <listíntos senderos ayanzan tranquí• 
las multitudes que se van reuniendo en una extensa pradera; todos los sernblantes 
revelan el contento, todos las miradas so fijan ea una eminencia. coronada de -flores 
y rodeada de al'bn,.tos, al fin apal'ece en aqnclla ni tura una mujer humilde de faz 
risue1ia, que salltu'\ á li:i. multiluJ.be~ando un r,1.ml ue Hrios y violetas, despues se 
clirije ú ltl mucbodu1nb1·e y hubla Je hi viJa eterna del espíritn y de la sauid11Tía 
do l)ios. 'l'odos la escuchan c 111 :i t·1·oba.01iento, todos quieren reeordl.lr sus palabras, 
todos la miran con ft·atern,Ll te1·nura; aquelltt n1ujer eres tú, pro1)agaudo el Espiri• . 
t1sn10.,, 

'-(;uaudo el poso de tu~ culpo~ te nun11nc, l'e<•t1ordn n la n1enuiga del 11.implo y 
comprenile1·áa que ayer tu cr·uz era de pie<lra. y de hierro, y hoy es de n1in1brcs y 
flores ,, 

"'l'iencs una. gran fa1uilia, yo soy uno de tus hermanos mayores, que velo poi· 
U co1uo vclan todos los es¡1íriL11s por fHJuellos que envueltos en IA. carne 110 ronocea 
ou su flaqueza que solo del.,en sentir una iun1ens,i gratitud hácia el Autor de todo 
lo ereaúo ,, 

'"¡)~endita son su etet•na sabiduría!,, 
"¡ Uendita sea su divina justicia!,, 
"¡TioudiLo sea el rnAnn 11tial lnn1inoso del a1nor un iverila1! 11 

Esto n1e dijo aqnel e>spíritu n111cho antes q11e muriera Fernnntlez; en s11 tu1nl>a 
que cslá en una eminencia hny flores, y ante ell a n1i voz ha resonado, voz que han 
escuchado los espiritistas El c11:1dro que rne present6 el e~pfritu no pudo sel' n1ns 
c..cacto on el fondo y en ln esenoin; teniendo muchleima. razón a1 dP.eirmo q113 a~·cr 
mi crur. e1•a de piedt•n y hierto, siendo hoy, de rnimbres y flores. 

XI1. 

1-'oco n1e resta. que aflndir al relato gue llevo escrito; 110 seg11ido publicando 
L.\ LLz o&L 1>,,1(, F.NIR con rnnchfsin,os npuros, lnchanuo con el imposible del 11<1 tener: 
y:\ no habe1· sitio por el noble d~s1>rondín1iento de un espi1·itista ni que no conozi.!o 
personal111enlo, (ni :iun pot· el retrato) l11Í p<'bre I,, z hubiera dcstlpareciJo del 
( ato.dio de la prensn. Oracirla !t. él , gracias {t su generósidad aun existe ase con. 
suelo de los desgraoinuos1 esa I,t 'l. que t,tnto estiman y con tnntn nfan esperan t.:11 

• 
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las l 1 enitenciarias; y para demostrar que es cierto lo que digo, copia1·é nlgunos 
iragmentos do un lilrgo escrito que 1ne han enviRdo cinc1ienta y c1t1itrr, espiritistas 
que se reunieron en la sombría estancia de un presidio el 31 de 1nario ítllimo, 
para coni;agrnr un recuerdo nl inmortnl A.llan Kardec. 

líe aquí algunas de sus conaideraciones, muy dignas de teno!'se en cuenta; di-

cen así: 
"Ninguno de nosotros podrá negar que nl atrave@ar los un1br11les de está Peni-

tenciaria, desconocíamos por completo las obras del inmortal aposto! del progreso, 
sin que ning11n libro ni periódico racionalista hubiese llamado nuestra atenci6n. 
Cuanto mas nos preocupábamos en registrar el archivo de nuestra mente, vetamos 
aterradores fanlasmos que bojeando el libro de nuestro pasado, noa señi\laban pá­
gina por página escritos con caractet·es do fuego los anales de nuestra 'Vida. Abru­
mados p.)r el dolor y el re1nordimiento, con1prend!amos que habíamos descendido 
desde la libre esfera del ciudadano, á la mas ignominioso decadencia del esclavo, 
cubriendo nuestras cnrnes con los míseros harapos del presidiario, y sellando 
nuestril frente con el borron de la infamia. ¿Quién de noso,roB anLe la. funesta 
realidad no concibió la idea de cometer uno y mil crímenes para vengarse de una 
sociedad que nos espulsaba de Bu seno y nos sumergía en una ino1nnda clonco, 
cuyo asfixiante hedo1· mata panlatinnmento? ¿Quién de nosotros no maldijo &u 
existencia? ¿(luién en Bus ar1·ob11tos y aturdimiento no blasfe1n6 de la omnipotencia 
de Dios, que tan du1·arnente castigaba nuestros desvíos? ¿No bnscábamoa un con­
suelo á nnest!'as penas y á in1pulso de un frenético delirio pronunciáhamos pala­
bras ininteligibles sin ouconlrar la cla.ve de lo que deeei\bamos? Pueb bien hermanos 
nuestros, un oslabon se une á. oh·o, y as[ sncesivarueute se forma una cadena. En 
el principio de nuestro argumento hemos dejado Stintoda la l>ase fundamontal de 
nuestra regeneración; el eco de nuestra humilde voz l1a sido escuchado, hemos 
llttmado {1 l~s puertas hospitalarias de espíritus privilegiados y se han compade'lido 
de nuestros lll.ntentl)s, difnn<liendo en nuestnt inteligencia un raudal do lu7l. Si 
AYER c:arOl1Ían1os de todo consuelo y veíamos defraudadas nuestras esperanzas, 
110T contamos con medios suficientes que fo1t11le.cen nuestro espíritu¡ tibracémonos 
fir1nemente al Espiritisn10, siglln1os el derrotero que nos señala. y conseguiremos 
cnlav,ar la fraternal cadena que nos una para siempre con lazos indisolubles.,, 

".Además: cnmple á. nuestro deber rccordllros que, en los momentos críticos que 
jugábamos nuestro porvenir, vimos dos ca.minos opues.tos sin poder detci·minar el 
rumbo que mns conveniente fuera, pAra procu1·nrnos un consuelo que mitigaie 
nuestros padecimientos físi~os y suavizara los rudos combntes de nuestro espíriLu. 
:X uestra conciencia, e Re roedor gu~a oillo q 11e nos hace sentir el peso del rémordi­
n1ie11to, ae revelaba muy á pesar nuestro, presa.giándonos un porveni1· tle desdichas, 
y cual frñgiles barquillas empujadas por el furioso ventlab11l navegábamos sobre la 
sufe ·ficie de encrespa.das olas y desmnyába.mos ante la i<lea de zozolit·ilr y su1uor 
girnos pa1·a sie1npre en el profundo abisn10 de la degradación. ¿Cómo se comprende 
l1ermanos nuestros, ese cnmbio radical en el n1odo de V!H' las cosas en distinla for • 
mn? l[uy faciltnente vamos á explicarlo. L.1 LLz OkL PonVHNIR, periódico n1oral y 
sencillo (ó cuya Directora debemos nuestro respeto y gratitucl,) iluminó oon sus 
refulgentes rayos este lóbrego retiro; nuestra inteligencia vió claro entre las s0111-
hras qne la cegaban, nuestras aspiraciones nos impelían á estudil:lr y aprender, y 
pronto, muy pronto hermanos nuest.rofl, principiamos 6. sentir los ef~ctos de otta 
causa, la caus1\ de la verdad, lti cansa del 111nor ... \.quelloe sfntornas de perveri,ídad 
que abrigábamos en nuestro cornzóo se rertujeron en n1uy breve plazo en benevolen-
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cia, en aimpatías; aquellos sueños que agitaban nuestro espíritu haoilindonos ver 
aterradores fantasmas que en Rdema,n amenazador nos pedían cuenta de nuestros 
actos y acciones, se alejaron rá¡ idamente, y nuestro delirio se convirtió en dulce y 
apacible sueuo. Desde que principia1nos :í leer la bendita é incompa1able LlZ otr, 
PoRYEllilr. sonábamos con otros mu11do11 mf.>jOl'es, despreciábamos la rnateria y como 
valientes Ctifflpeones 1t!lUE-facho11 de haber ganado la batalla, deeafiába.mos á la 
borrascosa tempestad de nuestro esph·ítu, que nos deparaba nuestro cruel destino: 
llllhelábumos la paz del alma, la tranquilidad de nuestra conciencia, y L, Lt z DEL 

Pun,E?\ln nos ha proporcionado la satisfacción qne sentin1oe al llamal'nos espiri · 
tistas.,, 

« Yai veis hertnanos nuestros que no son génios profnndos y científicos los que 
es~riben nrtículos rozonados en L.\ Lt:Z> son puram'f:inte sencillas y humildes n1nje · 
res, espítitus elevados donde el espíritu ile Allan ](ardeo emana su efluvio di vino 
que los inspira á hacer bien á la humanidad; seucillus y humildes mujeres, repeti · 
m os, escasas de bienes niateriales, pero n1uy ricas, riqnísim11s en la parte mol'al y 
con sobrada dósis tle inteligencia y voluntad firme, para hacer el bien pot el bien 
mismo; sencillas mujeres de acrisolada honi·e.dez que han levantado un monumen 
to en el corazón huinano, deepe1·táudole del letargo en que un ciego fanatismo le 
tenía sumido, haciendo brillar el refulgente sol de la verdad y evaporando los den­
sos nubarr-0nes que oscurecían su bello ideal.,, 

"Ahora bien, hermanos nuettros;-semanalmente venimos recibiendo LA LL z DEL 

PonYE\lll que gratuitamente nos remite nuestra generosa hermana en creencias 
Amalia Domingo y Soler, Directora del ilustrado semanario. Decidnos. ¿Quién de 
vosotros no siente en su corazón intermin11bles n1uestras ele respeto y gratitud? 
;,Debemos npresutarno,s en este momento á dal'le un voto de gracias p-or tanto be• 
ne.ficio recibido? Por todos lados oimos un grito unánime que corresponde á la in­
mensa satisfacrión qoe experimenta,nos. ¡Bendita seas Amalia! ¡bendita seas una y 
mil veces ti.1!. ... que, de séres inservibles, y detestables, has podido conseguir con 
tu doctrina, s-enmos de nuevo útiles {1 la sociedad .v á la familia. ¡Bendita seas túl 
que cual madre Cl\l'iñosa nos has conducido poi· el camino del bien caan do nos pre­
ci pitnbatnos en un profundo abismo; ¡bendita seas tú!.que nos has difundido abne­
gación y fé para soportar el duro yugo de nuestra pesada cadena. ¿Quién de 
nosotros se 1nostrará indiferente al. recordar que tus escritos l1an devuelto la salud 
á nuestro espíritu enfe1mo por las humillaciones y tu presencia el consuelo al 
exteonado agonizante que giine en el lecho de un hospital? ¡'ti', que has socorrido 
á madres desdichadas, qne veían 1no11il' á sus tiernos vástagos, pOT ul bambl'e y la 
miseria n1ns espantosa! ¡Tú quo has amparado 111 huérfa110 que se hallaba perdido1 

evitándole el ni.ufragio que le deparaba ol proceloso n1nr de la vida! Solamente los 
que coo1ulgamos en ol racionalismo cristiano 6 st>a el Es¡)iri1isn10, comprendemos 
lo grande de lu obra y senlimos vibral' en nuestro ser esos e.:fluvioa que en tien1po 
no 1nuy lejano darán ópimos_frutos.,, 

"Grande es tu trabajo¡ colosal es la obra del Espiritisn10, y nos cau11a admiración 
cuando observau1os que allende los mares va ex.tendiendo su rápido vuelo t~n sana 
doctrina; por todas partes se eacuer:tran firmes y constantes espiritistas, lo n1ismo 
en la j6,en América, que en la vieja Europa; todo bulle, hermanos nuostroA, por 
ran noble y grande ideal; 1·ocorretl con vuetit1·a vista lrt f;1,01osa Italia, ca')eza dol 
Catolicismo, y encuntr11reis co1no ha sido la primera en asociarse nl progreso uni­
versal; paraos un 111omento frente al sombrío editicio del Vaticano y vereis coino su 
le-yanta n11\geslnosa lll 6gnra do Giordano Bl'uno, desafiando las iras del Pripa,lo 

• 
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y repi•esentando el 11íu1bolo de la libel'tad sacrificado en aras de un funafjsmo cie­
go, murie111lo sin exhahn· un¡¡. qu1.>j}t al ser llt'l'Ojado á las llamas por sus in1placa­
bles verdugos conto hereje )T apóstata, pues este ero. el calificativo que se daba á 
los héroes que se apartaban de una religi6n p1·of,lc111. y predicab!l.ll la ley de amor, 
enlazando á la. hu inanidad con 1011 sagrados vínculos de igualdad, libel'tad y fr1ltel'­
nid1td u11ive1·sal .,, 

"Caiga para siempre la venda que oscurece el ideal humano; que I, \ I,1 z l>t:L 

J!OR, 1-::--11t, alumbre 1111estro camino. • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • 

• 
• • • • • • . . • • - • • • • 

~¡Paso libre al progreso! ¡paso ó. la luz de la val'dlld! ¡abnj,1 el fanatismo! Siga­
mos, hermanos nuestros, por la dulce y tranquila r.on'iet1te del Espiritisrno, hasta 
que llegue1nos á lit f't1ente <lol anior, cuyas aguas nos convidan pat·a pltrificnrnos; 
sigamos el eje1nplo del inmortal All:tu ltur,le(', imitemos tí IJUS apóstoles, y 1le eta· 
pa en erap1i, y de progreso en progreso, esci1.lare-1nos el infinito y al, anzaromos la 
gloria. ql1e nuestro P.-dre univer11al tií:'ne reser,•ada para sus hijos.,, 

Siguen cincuenta y cuatf'o !irnzrJS. 

La lectura de los párrnfos anteriores n1e hizo vcrte1· el llanto más dulce y más 
conaolador, que }1e vertido en esta existencia; solo inspirnda por los buenos espí­
ritus J EOS'enida materialmeute pl)l' ln generosidad de algunos espiritistas, podía 
yo haber llevaao en mi desanipo.ro y en mi impotencia, el consuelo y la esperan­
za á esos clesvenlurados quo gimen en los presidio!:', í111icos lngores infernales que 
existen en la creación. 

Además del consuélo 11101·1tl, LA Lrz, fiel depositnda rle los donativos que le en­
tl'egan parn loa pobres, ba podido repartir desde el 20 de Abril de 1881 hnst11. el 
8 de Abril do 1891, 9.27;:l peset11s 35 céntimos. 

}le debido ni estudio del Er;pi1ilisn10 rni redención, pol' que vi-ví1\ esclava de la 
poureza, de la ignorancia. ) do una enferrnedad tloloro-f,ii1u11; por que la faltn do la 
vista dn. todos los males quitan du todos los 1necl iot> de nccióo. _El que n penas vé, 
tropieza en todas pal'les y ct111ntlo q~íere hacerse í1tit, se convierte en esto1·bo eno­
joso p-0r que rompe cuanto toen, lle-vÁndoae tras de sí los objetos. 

El eetuuio razonado del Espi1·iti.smo, es de impreacindible necijsitlad p11r1\ los que 
suf1·en, por que no hay niogun ideal religioso 6 filosófico, que dé conteah1ción sa.­
úsfaotoria á las preguntas qne le hacen loa desgraciados. 

Yo bien preg11ntaba á Jesús la canea de mi infortunio y uno de sus intérpretes 
en la Ti ~rra, un Pát1tor evangélico me decia: 

- -No le in1paeiontes, no te desespere~, no profundices cuestiones que nunca 
comprenderás; ama á Dios1 ol'ee en la diviniua.d de Jesús, resígnate con el peso de 
tus culpas, y no murtn.ures. 

-Pero seflor, (tlecin )'" con inpnciencia.) ¿qué culpas son esns? si Íl los ocho 
dias <le nacer 1no quedé ciega ¿qué culpa pagal>a yo eutoncefl, ai no tenia tiempo 
de haber pecado? 

-Seria porn mol'tificación ó escarmiento de tu n1adre. 
-¿ Y porqué li.abia yo Je servirle de tormento sufriendo dolores que no merecía, 

puesto que aún yo era impeotible? 
-Nadie hay in1pecable, pucdtO q1Le 1ien9 el peoaJo de origen, originnr.io de sus 

prin1e1·os padre111 de Adán y Eva que no ol,edeeieron los n1Rntlatoe del Señor. 
- Y entoo1:e11, porqué si todos !loo pecadores, ¿no se queJan todos ciegos, mnn. 
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cos, mudos, cojos ó tulliJos? oieu ):a.y pet·sonas que no sufreo el u1cnor quelHanto 
en su salud durante su lnrga vít.l,,. 

--Tienen penas en otro sentido. 
-¿ Y el q11e con10 yo las ha teniuo físicas y morales de~de que nací? ¿porqué 

pnra unos la, l az y para 01ros la so1ubr.a? 
-Hay n1isterios que el hombre no sabrá jamás, sigue con tu c1·uz las huellas de 

,JeslÍs, y un dia entrarás con él, en .el rein,, de los cielos. 
Este era toJo el consuelo y la esperanza que n1e daba la rcligion de la, Rcfo1·1nn ¡ 

el ateísmo me ofrecía el suicidio como único puerto do~salv.u~ión, así es, que ht rtJli­
gion tne dejaba en brazos do la mendicidad sin mas porveo ir que yivi1· de limosna, 
un asilo para la tejez y un hospital para 111oru·. El aJc:smo me ofl'ecia la. nu1erte, 
la niHltt, el no sel'¡ el Espi1·itlsmo en cn.muio 1ne dijo:-liast.l el último segundo de 
tu actual existencia podl'its trab11j11.I' en bit n de lu Lumanidn<l y en el prog1 eso de 
tu espfritn; no eres n1as deiigraciad1t que los otros por pErteuecer A la Taza <le los 
desheredados, tal casta no existe maq que en 11¾. 1ncote calenlurienta de la:¡¡ teligio• 
nea deicidas, qub siempre les La uouvenidq crear 1>iervos degradados para mante­
nerlos en la ignorancin y en la humillaoi6n. 

En tí no hay nias ,·icios ni mas virtudeta, qne en la generalidad de los ltombres
7 

tiene.:1 con10 todos los espfr.itus el tiempo y lll eternidad por pntrin1oni<1, y tu libre 
albedrío parn buscat· 1:l nido de las iíguilas ó !ns n1adrignurt1.s de los to110:-; puedes 
llegará ser asombro de los siglos Ycuideros [JOl' tu profunda $~bidurh1, 6 permane­
cer estacionRdn como los sacerdotf's de las rcligioneE; puedes s-e,vit· de ejemplo 
por tus virtudes 6 ser piedra de escándalo pot· tu desenfreno. El hombre es hijo de 
sus obl'as, sobl'e tí pesan hoy tus deeaciertos de ayc,·, las espinas te l1iel'en, porque 
aye1· pi~oteA.stes lns florrs, la l .. z te falta porqne preferiste vivir e¡i In sombra del 
Yicio; pero la. luz existe para tí, cou10 exiijt~ para todos loa seres qne pueblan los 
mnndoP. 

'1'11 pob1·eza no te condena á la mendioi,lad, au-n puedes trabajar, tu carencia do 
fa.:nilia no eB unR maldición que pesa sobre 1í; puedes creártela espiritualmente, 11111 
tareas literarias de otro tien,pol lioy te ptteden facilitnt· los nledios para a,ceptor In 
comunicación de los espíritus dándo formn. á sus revf;'laciones. No poseerás ri­
quezas, no brillarás entre los grandes sábios, pero trab11jarás en tu progreso y 
serás útil á los que son mas desgraciados que tu. 

~o te confundirás con los mendigos, no vivirás en la humillación y en el aban. 
dono; tll trnbsjo te puede hacer libro, el que quie1e trabaja1· se conquista un por-

• venir. 
Esto me dijo el Espiritismo, y Asf ha siJo en realidad; e11 cambio, los que buscan 

IR comunic11ci6n de los e~phitus para sabet· donde hay tesoros esconditlo~, quf. 
nún1cro deben elegir on los billo~cs de la lotería para sacar el prilner premio, qué 
niodios del,en ernplear pflrn. adqnit'ir tal 6 cual l1el'encia, qué camino será el mas 
corto para set· maest1·0 en u na ciencill. doterrrtinad1\ l!io quemarse las pestañas estu 
<liando, ni pai¡ar malos rato11 hnoiendo oálcnlo_s matE>máticos, pnra estos esviritistas 
de conveníenoin, no tendrá nunca el Espiritismo ni una sonri11a ni una flor. Antes 
mny al contrario; pueden ser objeto de burlas terribles que les harán conocer 
(aunque t11rde,) ,¡ue los esphitus elovaJos no se asocian jamás 1\ las misetias hu• 
ni a nas. 

Los que crean qne el Espir;tismo es un arte de h(Jr;e,· (,Jrtu 11n, 6 un ni-,du,s r:1·ne11d,· 

como las demás religiones, incurren en un error grnví~inio, po1· que l11s con1unica­
oiones razonn.l,les de los buenos espíritus, no son nuncu para decir: dPj1l tu linciendA 
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y corre, que en tal punt-0 hay un tesoro escondido esperando tu llegAda; no, lo 
qu-e dicen es:-trabaja hoy mas que ayer, y m11.ilana mas que hoJiY con tu propio 
e3fuerz•l encontrarás lo suficiente pa1·a vivir. 

){itla empresa tienen te.1nhien los que comienzan por fingirse mecliums pura 
abultar de la buena fé de las madres aflijidns que lloran 111 muerte del hijo más 
8mado, 6 de la credulidad de huérfi,nos desvalidos; dándoles comunicaciones ap6-
crifa'3, fingiendo ser los esp{rilus por quienes lloran aquellos que ,o& l1an evorado: 
pidiendo á sus deudos con más ó menos disimulo, cantidades en n1etálico. Mala 
empresa tien~n, repito, por que los fíllsos mediums juegan con fuego, y al fin .... 
se queman; siendo cuando menos lo piensan juguete de espíritus rnfe1·iores ó vícti-
1nos de invisibles enemigos, que á 11adi-0 falt11n ui en la Tierra ni en el espacio. 

El Espiritismo es ]uz y es sombra, es vida y es n11terte; os la rozón natur11l ilu­
minando todo cuanto existe, y es la obceet1ción y el fanatismo mas 1'idículo. 

P11ra estudiar el Espiritismo, no se debe abdicar nunca del propio criterio, no 
se debe considerará los espíritus, con10 los creyentes de la religion católica npos • 
tólica romana, qu~ conceptúan á su conftlsor con10 si fuera la imágen de Dios en 
la Tierra, dejando que él piense por ellos. 

No; las comunicncionbs deben leerse y examinarse doteuidan1ente si son escritas, 
y Mcncharlas con atención profunda si son parlantel'; y siem1>re qrro los espíritus 
no Aconsejen el fiel cumplimiento de todos los deberes, el afan por el trabajo y el 
dtiseo del bien universal, no deben aceplarse sus consejos si en ellos den1uestt·an 
parcialidad y tienden á la desunión entre la familia 6 determinados amigos. 

Xo es tampoco prudente ni razonable, estar de contí11uo importunt111do á Joa ca­
pírittts, tomÍl.odoles parecer pura las cosas mas triviales de la vid~, porque lenta• 
n1ente, sin d1\rso uno cuenta do ello se va pasando con armas y bag,1jes ftl Cflmpo 
de! fanatismo, y en un justo medio estó. la virtud. 

Si al E~piritismo se le conside1·a como una nueva religión, si se convierten lo~ , 
esplritns en otros tantos Idolos y los médiums en sttuerdotes, es mi>jnr, es pref~-
rible ,ni! y mil veces ignorttr siempre la vida de ultrit tumba para evitar obse&io • 
ne, y subyugilciones de f~talísirnos resultnd-0s. . 

Si al Espiritismo se llega con miras interesadas de hacerse rico y sabio, en un 
ab1·i1· y cerrar de ojos, se sale chasqueado y burlado cruelmente; con10 le sucede 
si~o1 pre al que en todos los actos de su ,ida solo pretende ,·ivir sin trabajat· l~n 
oam bio, todo aquel que con sana intencí6n ha pregnotndo á Jo9 espíritus. ¿,Quién 
fuí nyor? ¿on qné grado de progreso estoy? ¿qué seré ma!lnnR? es.te ha obtenido 
rontestaci6n satisfactoria, como la obtuve yo; qne he hallado en el estudio del Es­
pit·:ti:imO raudales de luz y de verdad. 

Yo vivia completa1nente desesperada, el peso de mi infortunio ern superior :'t 
1uis débiles fuerzas; y h·oy, si bie.n no F-OY dichosa, (porque Jio tengo condicione!\ 
para s01·)0) tengo la íntirna convicción, la certi<lun1bre absoluttl. que 110 soy víctima 
del ca.p1·icho de un J)ioe que crea á su antojo (segun las religio11el'I) desheredados 
y elegidos; sino que efecto del mal uso que hice ayer de 111i libre albedrío, ho~· 
rccoj,) las espinas de loa vicios que Rembré; y aunqne mi cxpiac:ón me obligara 
aítn á concluir n1i existencia actual en la puerto. de una iglesia pidiendo una limos• 
na p,irfl no morir <le ha1nure, en ese íufimo lugar, en ese último escalón en el cual 
11e sientan los pobres honrudos, ano ollí, me scrYirí, Ll ensellanz:1 de los espí1itus, 
recordaría lus tJ-.1.bajos que ha hecho propag indo el E~¡,il'iti.:!n101 y n1i nln1a son­
reiría pensando en su porvenir-; porqne todos loa aére~ que n1e bendicen en In 
Tierra, iududable1oente me abr1:1zarán en el cspa~io, 'fodos esos presidiarios que 



• 

L~-l Ll:Z DEL POitVE~IR 4-t9 

hov en su encierro me r,ecuerdan con fraternal lernura, serán mis hltenos n.nli,,.os . ~ 

de mañilna y Dios sabe los beneficios que de ellos reciuiré, y las pruehils de afee• 
to que en mo1nentos de agonía me darÍln. 

Por mucho que atin me quede que pagar en e ta encarnaoi6n, no por eso per­
deré ni un átoo10 del bien que ue adquirido estudiando ol Espi1·itismo. P,1r,1 rní 
h'\ sido raudal de vida, fuente de 11,dud, mina de progreso y demo3traoi6n inne­
gable de la justicia, de la grt1ndeza, y de la sabiduría de Djos. 

Descubrin1iento tan precioso, no he queri<lo que quede oculto en mi mente, antes 
al contrario; he pensado en las 1nujeres desgraciadas que pulttlan por la Tierra, 
cuyo número es incalculable; y pat·n. ellas he escrito esta sencilla narración que 
tiene ol mél'ito de ser fiel trasunto de cuanto he sentiJo y he pensado, refet'entc á 
las religiones y á lo. filo&ofia . 

.A.consejo ñ-. hu; mujeres que llc1•au, que estudien ei Espiritistno, por qnc i;,,to el 
conoci,niento exacto de la verdad de la vida, pueJ~ coMolar las grandes desven­
turas. 

Antes do couocet· el Espiritismo, ¿qué era yo en la 'rierra? una hoja soc:1 que el 
viento del infortunio lanzuba. de un lado á otr01 una piedt'a, q11e en touits pa . .-to3 
estaba fuera de lugar. 

¿Qué soy al1ora? uno de los obl•31•os del prog1·eso, un !:ér t\til á los más desgra­
ciados y dospreciados de este mundo; una n1ujer muy pcrbre, muy pobre en Lienes 
materiale11, (pnei1to q_ue nad,t poseo) pero duoua á la vez d3 riquezas fa.bulClsnA; por 
que he llegado á convoocero1e que 1nañana seré sábio entre los sábios y uueoo en­
tre los buenos; todo cle¡>ende de mi voluntad, do rni abnegación, de mis sacrifioiúl'lt 
de mi amor al progreso, de mi adora.ción á Dios cu1nplie11Jo sus leyés eternaP; v 
COlllO yo quie-ro salir de la sombra y vivir en la lnz, confio ser despues de algunos 
siglofl, un a.postol de la verdad divina, un ]Ie~ÍHS revelado!' do nuevas civilizacio 
neél¡ un radentor que anuncie á los hon1b1·os ¡un dia de gloría! ¡un din de sol! ¡una 
era de paz! una ley de an1or que enlace todos los pueblo!j, y sea este plan et.a un 
mundo feliz! 

1<)h! $Í; )O confio vol\'er n la Tiorra con las blancas vestiduras de un npostol 
tl el pro gres) paro. deoi r: 

¡A.légrate rnza htunanal ya no sentil'ÓS los rencores del odio, ya las guerras no 
ensangrentarán tu suelo. ytl lus en\·idi11s no to inducirán al crinieu, lus flores te 
d,.rán sus perfumes sin herirte (1011 sns espinas, las avecillas, entonarán sus 1uelo• 
d insos c1ln tares, ltl Ciencit1 te ofrucerh. sns in ven tos y sus descubrimientos a ar.t vi 
llosos, el ángel <le l,l Oat·id1ld tenderá sus alRs diciéndote: 

~¡A.díos rRZt\ terreno\ ya no necesitas qne yo to inspir~, ya no tienes huérfa,oos 
dasan1parados ni u11cinnos dcsyalidos, ya no ti~ncs víttdaa sin_ herrnanos c.-.riiio~os, 
ya todos teueis f11mili11. ya no hAy iJn1as enftn·tna.s que n,ueran de frio en su sole• 
dad, ya os ailivinois el ¡.iensamiento, yn os apresurais á protegeros los unos á los 
otros, ¡ya os amab,!. ... ya sois uno para todos y todos para uao, yu. habci& escrito 
en el fronti~picio del {?tan templo de vuestrns leyes, lo que llevais grabarlo en , nes­
L1·a concie11cii1: ¡}"'1aternidnu universal!,, 

"A..clios planetlt Tierra! 1110 alejll de 111 sucio porque ya no tienes pobres '}tle 
necosílon vivir bajo el 1u;111to de lti C11ri lad" 

Y el ~ngel 1lel nnior y <lel consuelo, In divinidad de los atribulados se alejnt·á 
por siempre del globo tcrr{1quc11. 

Sí; yo volveré en esa éroca de los di11s de sol, de las noches l11n1inosas. po1q1te 
lit ciencia y el trabajo <ll·l horulil'c halirán Jesterratlo las son1bras tle este 111t1ntlo. 

¡Luz hnbrií en los cielos! ¡luz en las concie11cias! ¡luz en los aLisrnosl ¡1uz en 
touas pal'res! El reiuado da lit luz lo h1111 onnncindo todos los pr1,fetas y el progreso 
t1·aboja p111·a que la lnz irrndiu en los mundos <le expiación. Yo que ntlol'O el pro­
gt·ci10 seré uno de los muebos obreros que consngrflré millones de exist~ncias al 
hicn de lt1 hu1n11nidad. 

Y todo el adelanto qne yo veo en lontn.nunzn, totlns las civili:tacionetl un las 
cu11.les tomaré parte acti,·n, todo el amo1· que cou~ngn:ue á rllil! se1néjante~, todo el 
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trabajo que emplearé en mi perfeccioniuuiento, toda la ciencia que adquiriré, todo 
el sentin1iento que n1e elevará y me apartará de las u1iseria,s human11i", todo cuanto 
adquiera mi espíritu de sublio1id<1d y <le grandeza, todo lo dubel'é, todo nbsolula­
mente, todo, al estudio r11zonado del Espirilisn10; por él me 110 convencido que 
los n1uertos viven, q11e lo.i, espíril11s conserran en el e>1pacio n1omoda, entondimien · 
to y voluntad; que solo poi' la ahn egación y el llacrificio en uien de IA. hnn1anidad 
el espíritu se engrandece y penetra en los mundos donde exit1t~ la feli-cid.ad. 

¡Uendit!\ sea lo llot'f!. que couocl el Es¡:.,iritisn10! ¡benditos sean todos 1011 es_piri­
t:stas que rne. han protegido PU esta existencia! rni gl'atiiud hácia ellos duratá eter• 
namente; por c.¡ue les he debido el progre130 de mi espíritu y el sosteui111iento 
materinl de ,ni organismo; que s•>lo el pobt·e sabe agl'adecer y apreciar en su valor 
los f11vores que recibi.>; e!t necesario 111\l,er sentido la angustia dol hnn1ure, pnrt1. 
recordar eternan1ente el día en qu" se <i<'jó de }ltideco1·. Yo creo que én ol mundo 
n1a9 feliz, recordaré sien1pre la humilde casita del Centro La Buena J\Tueva, y al 
noble espíritu que mo ofreci6 en ella generosa hospitalidad, tt Luis Llach. 

Y vosotros, séres de ultra-tumba, los qne 111e inspirais, los que n10 alentais, los 
que me dais intuición par,, atli\inar l11s mAravillus del infinito, no me abnndooois, 
no me dejois entregada n 1nis propia'! fuerzas, que é:itas son débiles y escasas, 
r-0mo de sobra lo anbeis. 

Y tú, ¡madre mia! espíritu de amor, do abnegAei6n, de 1:H1crificio, de martirio, 
que tanto te desvelas por n1í, que tanto liien te debí el tiempo que estuvistes en In. 
'l ierra por tu 01al,é1'nal ternura, por tu in,nenso senfitniento, y que desde el espacio 
1ne envíits lo-s efluvios de tu arnor inex.1ingible, l'ecibe la espresion de mi in,-,eroce­
dero agr,tdeciiniento y guí1une siurnpre en el procelótO mar de la vida. ¡Bendita 
soai,, tnadre niia! 

Y tú, ¡espíritu qneriJo! al que conozco con el non1bre del radre Ger1uan, tú que 
g11ias n1ii- trabajos de propagRnda, tú que 111e has aronsej<tdo siernpre la prudencia, 
11, paciencia, la tolerancitt, In hurnilda.d, la resignación, el desprendi niento, la ab­
ncg11ci6n, la ge11erosidnd, la templanz,, y todus cuantus Yirtudes pueden engrande­
cer Rl espíritu, tú que sien1 pre me die-es: 

"1\.1na á Dios sobre todtts los cosns y cunf'í,t en su amor infinito, porque do Dios 
proc~tle eu11nto la creaci6n eucicrra, y recurro sien1 pre ií El cuando los fuei'z11s te 
abandonen ,, 

"Orn. con lit ¡>en:;amianto, ora con tus buenas ob"a<i, ora sieinpre pensanuo en 
Dios; por que sin El, la laz no exislil'Í!l1 ni la inteligencia q110 le inrlividualiza te 
}1111·in sentir y pausar; ele Dios procedeii, por El te cngrandec.erftll; po_r El progre­
sarás etPrnan1euto, sin El, serias aun p,1rte integrante del cosn1os universo l.,, 

"81 por 1)íos vh·es, si por l)ios vivirás, ¿no puedes a1n1trle? ¿no debes rendi1·lc 
culto o,·11nzntHlo en ru pl'ogreso, ct11i11to pne<lns avanzar?~ 

Est,1s son tus ense11nuzns, cnanto he p1 ogrea1tdo en esru e.xist<•ncitl todo lo <lt!bo 
á tuB cousejos; ¡no n1e aua11doneii n11nc11, plldi:e mio! y u1:1j11 ~110 te d& tan dulce 
001nbr.e, por r¡ue como podre nmorosl:iin10 1ne has gnhHlo eiempl'e por el mej ,¡ r ("a 
mino, para el e11gl'andecin1ieoto de mi e!!p1rit11. 

¡fnRpÍt'll.rtle sion1pre! ¡Yu quiero ser gr~nde! yo quiero 111:!gnr, (no al límite de la 
pc1fecoi6n,) por que este 110 existe, pero rd 111enos nvanznr cnnlo corno los espÍl•itus 
que han dt>j1ulo en poi:; de sf un 1·astro lan1iuoso; y que l1.1s hun1.1n1dades hnn contem­
)Jla1lo cnn el mayor nsornbro. creyeudo lJuenan1lfnll'.' '}lió tr1·11n ll/11r:iacl1J:¡ <le Dios. 

¡InFpírnrue sieniprc, pt1dre tnio! r¡i1ie1·0 po~eer l,1 ciuncia do todl1s los saLios y las 
, i1 lu~~s de todos los m1írt1reF, que so hnn sacrHicudo en Lien de la hum(111jdlld! 

(¡ racjn fl de .~ bt il 18!)]. 
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Gracia 21 de Mayo de 1891 •. 

PHl•:<.;1ns 1)1!: SUSCRlt:!()N, 

l3at'celona un trimestre Atl>'­
l111nado una P\l•eto. fuer" de 
8Rreetoun l1Il iño id. 4 ¡,esc­
tas. Estr¡¡uj ero , U11 r"mnr 
un 111 o 1\1, d pese1as. 

SUl1AllfO.-La. IIIIIJl'r, 

.?.s::lt.::~IOlT ~ .t.t:1CllT%Z'l':\.E.CI:lT 
l'1-n del Sol, 5, bajoa, 

y calle dQI C1J,J1ó:1, U, l}J•lncifal, 

SR Pil lll.11:A LOS JilKVR~ 

I. 

Pf'~'t'0 8 nF. SrJS(.'1-HCJ;O;>.: 

En J.erida, Cárme"l i 6 3. En 
!tladrjd, !la l!esto <J., prf11eh,;jl 
derecha. E11 Alleante., Sttn 
Frn.r,cL&c.o, 2t,, in.ipréutcL, 

Siguiendo mi antigua ooetun1brc1 ni d,ar con1ienzo al 11ño Xlll de LA. LUZ quie• 
ro atraer sobre mi trnbajo l,~ protección divina; y no encuentro mejor oración que 
refe1·it· á mis lectores la historia de una mujer, que aun se halla en la Tierra, tiene 
not~iita y cuat1'D a.fl(ls !J ai11.co tncsts, y en tan illrgo tiempo ha sido un modelo de 
virtudes, digno de estudio y do profunda ad1nirnoión. 

La Proyidencin la puso en mi can1ioo1 y agradeciendo tan in n1enso favor1 no 
quiero priva1· á mis l.cctores do narración tan interesq.nte, refiriendo (aunque sea 
á grandes rasgos) unr\ historia que pnanrfa completamento desapercibida, si yo no 
me hubies-e convertido en c1·onista de los pobres por consejo especial de los espíri­
tus, que 1,n sus comunicaciones me hnn dicho n1ucbas veces: 

"Pregunta, inquiere, indaga, no en las Crónicas que se escriben bajo la pl'eaión 
dé tal ó cual ideal político-religioso, no en la historia de los guetreros y de los re­
yes; porque en esos libros no enoontrtn·ás mas que relaciones y hechos dé los 1,1for­
tunndos, de los que se creen elegidos ele Dios, los unos po.r su fuerzo, valor y arro­
,io para matar, y los otros por su on1nín1odo poder pitra tiranizar ó. los pueblos y 
dominar las conciencias. Desciende de esas altura$ creadas pot· las ambjciones y 
el deseonooi'l iento absoluto de la ley de Dios, ent1·a en los tugurios de lofi pobres, 
pregunta á los nnoianos que han hecho en eu penosa existencia, y algunos de ellos 
te contarán vel'daderas heroicidades; tiempo es ya. que los pobres tengan un cronis­
ta. E~crihe, que su his~oria vale tanto como la del conquistador mas esforzado; si 
un Gran Capitan sometió rnuchas naciones bajo su férreo yugo, el plebeyo ignora. 
do dominó con la enérgict\ fuerza de su voluntad las indómiti,e pitsiones de su ttl• 
ma, y fuá mtís grande en su pobi·eza que el seftor feudal disponiendo de la vida -y 
hacienda de sus sie1•vos. 11 

~o me podian encon1endar trabajo mas ag1·adablo, po1·que siempre he estudiado 
lo infinitamente pequeño: cuando he vi:;to g1·npos de n1eodigos, he procur11do con 
insistencia hablar con alguno de olios, para estudiar y aprender en el lastimoso re­
lato de sus vicisitudes, 

• • 
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Lectoras d~ LA. LUZ, el mejor saludo que os puedo dirigil' al comenzar el al1o 
:XIII de mi humilde publicación, es desearos que tenga.is tantas virtudes con10 la 
heroioa de la verídica historia que os referiré. 

Tiace algunos meses que Re n1e presentó una anciana de cuerpo mediano, vestí. 
da pobremente, pero con una escrupulosa limpieza; su falda no se sabe cual habrá. 
sido su color primitivo, pttet! son tantos los remiendos que tiene que ea imposible 
adivinar entre aquellos pedazos de percal, cual habrá sido el fundadol' de aquel 
modestísimo traje; pero todos tan bien cosidoe, sin hilachos, sin manchas, sin desgar• 
ron alguno, que no inspira repugnancia aquella l1umilde Jib1·ea de la pobreza. 

Sus cabellos blancos muy bien rerogidos, dejan al descubierto su frente sil.rea.da 
por profundas arrugas; sus ojos son vi vos, su nariz larga y su boca hundida; se apoya 
en un baston y anda con mucha dificultad por tener una pierna muy llena de llagas. 

En cuanto la ví me fué simp9.tion, y me pidió una limosna dioiéndon1e senci­
llamente: 

-Ayer estaba hablando con la .Rosa y ésta me dijo-Ves á tal pa1·te qua allí 
quieren mucho á los pobres; y a.qui me tiene V. yo soy mas pobre que otros mu­
chos que le vendrán á pedir, por que tengo 94 años y ya no puedo trabajar. 

-¿No tienes familia? 
-Si; tengo dos hijos, el varon es casado con seis chiquillos, élestá sin trabajo y 

le hago estorbo a su mujer; mi bij11. está viuda con dos muchachas que 1el día que 
comen no cenan, y en ninguna parte me quieren, porque tengo encima tres mal -
dicionea: la pob1·eza, la vejéz y el no poder trab11jar; yo quisiera deja1· á mi hijo 
tranquilo, que harta carga tiene con su fan.ilia, Si yo encontrára quien me pagara 
u.a cua.rtito estaría en la gloria, porque al cabo de mis años, es muy triste verse 
tratada como yo me veo; y la pobre anciana lloró con el mas profundo desconsuelo. 

Me impresion6 tanto su verdadet•a aflicción, que no pude menos de abraza.ria y 
decirle: 

-¡Pobre anciana! no llores: debo ser n1uy triste llegará edad tan nYanzada y no 
verse rodeada ,nas que de séres ingratos; búscate lln cuartito en compai'lía de otra 
fan1ília, y no falta.l'á quien te lo pague. 

• 

¿Cómo te llamas? 
-Francisca. 
-Dueno, pues ven cuando quieras, y sobre todo no llores, no quiero verte 

llorar. 
Francisca enjugó sus lágrimas dioiéndome:-Crea V. que bien poco lloro, por 

que no me gusta ofenderá Dios; pero es muy triste 6. mis aflos verse como yo me 
veo. 

JI. 
Algunos dias despues volvi6 Francisca. con la pretentiion de que fuera con ella 

• para ver su nuevo cuartito. 
Accedí á su ruego, salimos juntas, se apoyó en mi brllzo y me llevó á ver su 

pequei\ísimo aposento, en el cual pude admiral' el más pe1feoto aseo y el mayor 
11rreglo en los menores detalles, con su cestito de labot· en el cual tenia hilo y 
calcetines pa1·a componer, c.-on lo cual estaba muy contenta; po1·que ganaba al día, 
(trabajando mucho) tres 6 cuatro cuartos, ¡santa conformidad! ¡santo amor al 
trabajo! 

Htin ido transcurriendo los meses, y siempre que he visto á Francisca he admi• 
rado sn pulcritud y su esquisita limpieza, viviendo como vive en la mayor mi• 

• 13er1a. 
• 

• 
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Vino una. mana.na, y hablando de lo que sufl'en algunas mujeres, dijo ella: 
-Crea V. que mochas se quej.in por qne tienen boca, ¡si hubieran sufrido lo 

que yo! y nnnc:a me he qnejado¡ pot• que siempre he creido que el que .se queja le 
quiere enmendar ]a plana al Señor. 

-¿Has sufrido muchoP ¿me quieres contar algo de tu historia? 
-¿Porqué no? yo á V. la miro como si fuera mi madre y mi hija, y nada le 

puedo n~gar . 
Aquí donde V. me vé, nací en muy buena caaa; mi padre era un labrador muy 

rico, tenia muchas haciendas, y me crié teniendo criados que me sirvieran, pero 
trabajando tanto como ellos¡ porque mi madre (Dios la tenga en su gloria) decía 
que en trabajar está. la virtud; y cuando sa mudó qne tendria yo 14: años, sabia 
go'.)e1·nar mi casa. como una. mujer de treinta. Terua mi padre un hel'Dlano que iba 
con dos muletas, muy rico 1 rjquísimo, que se empeñó en casarse conmigo; mi padre 
se fué á Roma para arreglar los papeles, y yo, tin poderlo remediar, cada vez que 
pensaba. que me había de cas-ar con mi tio, me daba unos atracones de llorar, que 
me ponía los ojos como tomates maduros; miraba toda la ropa que 010 hablan he • 
cho que era de lo mejor, solo la mantilla de blonda val(a oebenta onzas, y sentía 
una -pena tan grande, y se me oprimía el corazón de una manera, que en medio 
del campo me ahogaba. 

-Esttlrias enamorada de algun muchacho. 
-Xo señora, de nadie, yo no pensaba mas que en mi trabajo, que era mucho, 

porque habia de cuidar á mas de veinte mozos de labranza que todos vivían en 
casa, é iban bien comidos y bien vestidos de limpio, porque siempre he preferido 
la limpieza á todo. 

Pocos días de:!pues de cumplir yo quince allos, volvi6 mi padre de Roma donde 
estuvo dos meses, con la dispenaa y todos los papeles arteglados; mi pena y mi 
angustia fué tan grande que mi padre reparó en ella, y una noche, de.spues de las 
diez, yo estaba hilando y él me dijo: 

-¿.1:'orqué tienes esa cara que parece que te están matando? ¿no estás contenta 
de casarte- con el hombre mas rico de la comarca? 

-No señor, le dije sin poderme contener. 
-¿Que no estás contenta? cuando ni él sabe las tierras que tiene. 
-Pires yo padre, pt t1fer:u·ía vivir· en la mayor miaeria, ya vé V. lo que son las 

cosas; haría de la noche día, trabajat·!a siempre siempre, con tal de no casarme con 
mi tio. 

-I>ues por• pasar miserias no te npureP, porque desde aho1·a mismo las pasarás; 
vete á la cnlle, y no te aoue .. des nunca t.le que pa<lre has tenido; y abriendo la 
puerta n1e tiró en medio del arroyo y dió un portnzo que no sé como no se cayó 
la casa; despuea, por unn. ventauilla me tiró un p11n1 que por poco mo deja en el 
sitio, porque me pasó por encima de la cabezA. y me quedé como el que vé visio ­
nes; de esto que le cuento han pasado 79 anos y me parees que aun estoy viendo 
la casa donde nací, la calle dondll mi padre me tiró y la luna llena que daba tanta 
e}aridad que parecía tle dia. 

-¡Qué pena tendrías! 
-En aquel momento ninguna, yo no pensaba mas que una cosa; ir1ne muy Jejl)S 

para que mi padro no me encontrara y no me obligara á casl'lrlllO con mi tio, que 
sin poderlo remediar le tenia mas hori:"°'' que al diablo. ¡Ay qué 1niedo ,ne dnba'. 

-¿ Y á tu p!'ldre 110 lo quel'ias? 
-Ya verá V., mi pi,dre no ae dejal.ia querer; me trataba peor que á las criadas, 

• 
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no me peg1tb¡t porque yo evitab~ las o◊aaiones, trabajando de d~ y de noche 
haata no poder n\as, en el molino, en el ho1·no, eo, la cocina, repasando la topa, 
¡qué sé yo! así es, que {l. m{ la riqueza y la fá.roilia no rne daban mas que muchos 
qnebl'aderos de cabeza. Mientt·us vivió mi n1adro fué otra cosa, porque ella me 
querin. muchísimo; conociendo el genio avaro de n1 i padre 1ne hacia trabajar para 
evitar disgustos; muet·ta ella, no me quedó nadie; de manera que cuando me ví en 
medio de la calle, dí gracias á Dios por haberme oido y acepté todos los tra.bajos 
con alegria con tal de verrne libre de n1i tio. Cog! el pan debajo dll brazo y me 
dije:-Anda Francisca, pon tierra por medio antes que sea de día; y é buen paso 
me fuí po'r la ct11·retera, al pueblo inn1ediato, donde vivía una familia conocida, 
confiando que me pt·oporoional'lan una. bnena. casa. pat•a servir . 

.A.oda, que ando, Uegu6 á un sitio donde había dos cen1entel'ioa, uno enfrente de 
otro, y allí sí que tuve uo 1niedo! .... que no pude d!lt' un paso¡ los cip1·osé.S me pe.re· 
cían otros tantos muerlos que se asomaban á la tapia para verme pasar, pensé en 
1ni madre y hasta creí que estaba junto á mí; y como yo la h11.bia querido tanto, 
aquella muerta no me dió susto, $Íno que al contrario, me cogi de su brazo y eché 
á correr huyendo de los otros m11ertos¡ y no sé hasta cuando hubieta corrido, si 
dos guardas no me hubiesen dicho: 

-¡ IDb! Francisca ¿dónde vas á E.>stas hor!ls? 
-J!e manda mi pd.dre al n1olino; y seguí adelllnte hasta que llegué á casa de la 

familia que yo buscaba, cuando clareaba el día. 
Me coloqué en una buena casa y allí estuve cincn años trabajLtndo mucho, por 

que en las casas de ciunpo hay que ntendei· á muchr.s cosas, si se quiere tener 
limpieza y arl'eglo. 

-¿Y tu padt·eP 
-Eo su casa sin cuidarse de mí para nada ni yo de él. 
-¿Y no te dnba tristeza de eatar sirviendo? 
-1\.lgunas veces sf¡ pero no tenía tiempo do pensar, ¿no vé V: que teníR. mas 

ft1ellns que horas para hacerlas? 1ni mfldre ~ien1pre 1ne decía: 
Fraucjsca, dicen que el trabajo es el cen1iaela de 1, vil'lud¡ la, mujer hacendosa 

n.uooa es caprichosa, la que mu.cho l,rabaja, mucho gana, la que eqiplea el dia en 
trabajar, Dios pot· 111, noch~ la hace descansar; .Y record11.ndo sus consejos vivía 
tranquila y hasta contenta, pot·q11e á '.nií nunca roe di6 por bailes y romerías, las 
fiestas las pasaba trabajando en el jardin, sembrando, podando, arrancando yerba, 
esá!l ei'an mis diversiones . 

.A. los cinco ai'los de estar en la caen, lti duena me dijo un dia :-Mira Francisca, 
ya sabes qne tengo dos hermanos cut·as, uno de ellos, que vive en opiuion de santo, 
que siempre está 1ualo, necesita uno persona como lú, vive eo el catnpo, con el 
sacritltnn y In familia del colono; 4 tí que te gusta el sosiego allf estarás muy bien; 
mi hermano está de norles en el n1undo, no tiene uuis ómor qne los nobres, tú 01'08 
buena muchaclui, trabaj!ldora y 11onrads y allí estarás en la gloria ¿quieres ir? 

-Lo que Y. quiera. 
Me dió una carta para el seflor cura y n1e fu( ca,ninito ab11jo á la Reotorí11¡ 

desdo que llegné hasta el sitio me gustó, l1t iglesi[l estoba en un alto, la casa del 
curll junto

1 
con unas vistas hermoelsimas; el Padre J ttc,into leyó la carta de su her­

mana y me dijo:-Puedea veuh-te cuando quieras. 
-Manan!\ mi:1n10. 
-Pues hl\eta n1Bñan11, y al otro día- entré. en aquel paraíso don,le estuve siete 

anos, que ha sido el único tiempo que he vivido n1ejo1· en el mu ndo. Y al decir 
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esto la anciana, su rostl'O se iluminó con una de csns sonrisns qne ningun pintor 
pnede trRslR-dar ni lienzo, ni el rncjor poetn puede dcec!iuir. 

Los ojos de I.'.rancisc,, ndquirieron inusitada esp1·esion y ll.gl'ituns silenciosas 
resbalaron por sus ar1·ugadfls mf'j1tla!:!. ¡Cuánto decía ert a.qncll¡is n1omeuto11 el ros­
tro de ltt anciana! sus reouerdos la rcaniinaban 1 pero se conocía que e-1·11n recuer -
d-0s purísimt>s; porque al decirle yo:-¿Te quiso runcho el P11dre Jncin~o? contestó 
Francisca con la mas sencilla ingenuidad; 

-Ta 1o croo que me qneria; co1no querja á todo el mundo; no le digo que era 
un santo? él era n1uy deo por sn casa, y toda FU renlll, y mucho mas la dalia 11 los 
pobreR. Yo siempre estaua paseándorne en el cn1·1•0 Ilevo.ndo Síl(}O$ de trigo á los 
jornaleros sjn trabajo, y eargfls de len,,, y pellejos de aceile1 y vino, y patatas, y 
de cuanto Dios cl'ió; de consejos, uo quier,~ ,r. $1tberi poTque predicaba todo el 
dia, ¡contaba un-0s ejemplos para que l!ls n1oz11s comprontliéi·nmosi para que lodns 
se hicieran cargo que la n1ujer que pierde f'U honra se vé mas desprécin<ln que 
las piedras do ln calle, que nquello era, lo que habia qno oir! ... 

.Jfltchas veces n1e preguntaba si yo quel'in. tÍ alguien, parn e11tt)rarse de:_si c1·t1. buen 
muchncl10, pero á mí no me di6 nnncn p:>r tener novio, no pensaba n1as que e11 n1i 
ti·abajo, en cu1npli1· con mi obligación, en aprender á hordar1 que tenia manos de 
oro, y en tener el huerto y sobre todo e:1 jardín que parecía un cielo. El r11dre 
,Jacinto tne deci1, muchos días: 

-¿Porqué no te cnsn.s F1·ancisca? !tí hara.'> llnl\ lluena casada, tú harás n un 
homb1·e feliz. 

·y o no so.bi1t qué contestarle por que n1e di, ba vergüenza decit•le:-Toma y si 
me caso ya no estaré aquí, y aquí 1ne quisiera yo estar todtt la vida Ningun hom­
bre me gustaba, y e110 quo siempre icníA. quien n1e rondara la puerta; y cuando 
cataba ,nas tranquilfl, müy uien vestid<t y la hnclia muy llcnn, y en relRciones con 
mi padre que por fin lo encontJ·é un dia, vino á verme y el Padre Jacinto le ec116 
un sern1on que le puso 00010 nuevo. ·y cnando estabA. yo en n~ucl rinconcito no 
pen~n.ndo 1nás que en 111:var socorros Íl. los pnbt·cs, le n1nndo1·011 nl pr,dt·e J·acinto 
\tna medicina de Darcelonn. y mo dijo él:-Pl'epArnme el té l!"'r.1nci:icn; le llevé la 
taza, ech6 en ella tres gotas de la rnedicioa, cebé un poco de té, se lo bebió de 
un sorbo y do pronto dijo:-¡1\.y que me muero! 

-¡Cómo te quedarías tú! 
-~o perdí la .serenidad; por si estaba envenenado le hice beber aceite en ab11n -

dnncia, vinieron n1édico!'I, ¡qué se yol el pueblo entero; vivió 24 hor,:i.s rabiando co· 
mo los perros ¡pobrecito! élecia que se le qnomnban las enu·anas, n1ul'ió en 1nis brn.­
zos, rodeado de mnchos pobres qne Jlort1bn11 y decían: ¡Yn se murió nuestro p11,­
dre! ..... 

Snlí de aquella cnsn con nna tristezfl tan grnndel. .. que no hncia mas qu~ llorar, 
ni cuando so n1urió n1i 1uaJre tuve tnnta pena; 1110 fuí á otra casa de en.nipa n1uy 
lej,,s, y alli, ol nmo qne e1·R. Yi11do con hijoR, y bastante rico, se empcnó on casarse 
eon1ni.go, si yo rne quería C,\Sllr con él; so habia prendado <le mi 11:>nradez, por 
que su casn tenia muy tnala fama; er,l cosa sabida qne l,u1 mnehachas que entra­
ban on ella yn no servi11n para n1ujercs honradas; y yo dije ¿sí? .. ¿es11s tenemos? 
pue!3 yo me esb1ré nqnl si 111~ noon10Ja y nldie podrá decir que n1e ha mirado con 
malos ojos; 1100 se atrevió á decirme palnurtt~ q11.a no me pareciero~ de recibo, le 
úré non botella. que tenia en lii ,nano con tan buen:i. puntería q11e le cosl6 perder 
uo njo, y desde 11.qnel dia l,1dos me mit·nron con ru 1s rospeto qug :l l:i~ llijas del 
an101 que le prend6 d.e n1í y se qncria casar de prisá y corriendo; pero yo le dijP: 
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--Por ahora no pienso casarme: Dios no me llama. por ese camino, él se incomod6 
de mala manera y yo entonces m'.3 ful á mi casa, porque mi hermano .mayor se 
hnbia cat1ado1 eu mujer e$taba niuy mala y mj -padre me pidió que fuera á eui• 
darla. 

Uno de los trabajadores que había on la última casa donde serví, que nunca me 
habla dicho buenos ojos tien~, se presentó un día en mi casa y me djjo: 

--Francisca, soy muy pobre, viudo con dos hijas pequeñas y mi madt·e bald.adn. 
hace muchos años; ¿te quieres casar conmigo y harás una obrn de caridad? 

Yo que para decir que no, sien1p1·e estaba dispuesta, me quedé mirando á Juan 
y no supe qué contestarle; él entonces le habló !\ mi padL·e y al mes nos casamos. 

-Por fin te enamorastes. ' 
-~o seliora, yo no me erutmoré, n1e caáé con Juan por que sin duda era mi 

destino hacer mucho mas que easarn1e, que era cuidar á enfe1·n10s que no tenian 
cura. Cuidé á la m1tdre de Juan como l1ubiera cuidado á lamia; si le decían á ella 
dquién._ era Dios? contestaba que au Fr11ncisoa; murió en mis brazos beudicrendon1e

1 

las hijas de mi marido no echaron de menos á sn madre, tuve cinco hijos y con 
todos por igual repartf mi cariño, á todos loshice aprender de letra, y me lo q11i­
taba de comer para pagar al maestro. 

-¿Y tu 1narido fué bueno para tí? 
-Todo lo qua él podía; lreinta ai'Jos vivimos en gracia de Dios, pero como nun-

ca faltan mujeres que llevan el den10.nio en el cuerpo, vino una mujer á la vecindad; 
enhó y salió en mi casa con pretest'l ele darme trabajo, y no fué mt1l trabajo el 
que ro e <lió, porque désencam ioó á Juan I se lo lJeyó con ella, estuvo algunos di as 
fuera de casa, y cuando volvió me dijo:-Francisoa, yo no sé qué tengo, pero estoy 
muy malo.-No to apures hombre, le clije yo, no te op11res, yo te cuidaré, yo te 
prometo que no irás al santo hoepit-al. Y enfermedad fué

1 
que no volvió ii levantar 

cabeza ¡veintidos años le tu Ye enfermo!. .. el mal que tenia se Je fué comiendo po­
co á poco y los médicos del hospital que eran los que venían á Yerle se haoian 
cruce!! de que alargara tanto; pero yo le cuidé á conciencia; le tenia más limpio que 
el ampo de la nieve; á los quince años de enfeL·medad, el mal ya Je había comido 
los ojosi, la nariz, la boca, y por un ftgujero que le quedó entre las cejas le daba 
con una cucharita de marfil, leche, caldo, y las medicinas que mandaba el médico: 
la caboz!l so le abrió, parecia un mónell·no1 no paree-ia persona, daba l1orror mirar­
le, con unB. J.,esfe que lo echaba la oora y todo él, que no se podia resistir, y eso 
que ropa y trapos de hilo, no le faltaban nunca limpios y bien zahumaJo,q¡ trAs 
años antes de morir perdió el l1abla y las últimas pA.labras que dijo ftt~r.on esto.s: 

¡Qn& desgraciada e1·es hija mial rne parece que aun le oigo y le veo, lo mismo, 
Jo miRmilo que si nhora e:.tuviera aquí ¡qué horro1·! y ft'ranci&ca hizo un movimiento 
de espanto. 

Los m6dicos empeñados en llevárselo al Santo hospital y yo le dijo al mas vie­
jo:-Xo señor, si le pude aguantar treinta años sano, bien le puedo aguantar vein­
te nnf~rmo; la mujer que s~ casa, ya so sabe que está á las dnras y á La,t nitJdtii·as, 
tiene que cuidará. su n1nrido y Dios me manda que cumpla con mi deber, cuando 
un maddo me di6. 

-Poro &i V. se va á morir antes que él me decian, pot· qne se está V. matando. 
í era In verdad. por que <le dftl y de nocbe siempre estaba cosien,lo los ratos que 
él dPjnbn. l1b1cs para ganar nueve ó diez pesetas á la ee111ana, porque su enfer­
medRd acabó con todos mis ahorres. mis ropas, mi,s all1a jas, llegan1os á no tenor 
mas que ln l'amn. donde él, se acostaba, pero no le deeam1laré, y el pobre Juan mu-

• 

• 
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rió e.n mis bra1.os aprotánaon1e contra. su corazon: no tenia ni lengua, ní ojos, poro 
conservaba todo su entendimiento y A nadie queria á su lado mas que á n1í. 

U no de los médicos que ni un día dejaba de veoil'1 (á estudiar como él decia,) 
me puso 25 duros encima de la mesa en el momento que entró y vió que Juan se 
babia muerto, diciéndome: al1ora traerán una camilla y se llevar~n el cadáver 
y V. se remedia cort ese dinel'o y hace un bien á la humanidad, porque e~tudin.­
remos eu este cuerpo la el}fermedad más rara que han visto los nacidos. 

-Guárdese V. su dinero y déjeme en paz; porque soy pol)re ¿quiere V. qüe yo 
haga un¡¡. judiada? Yo quiero enterrará mi marido como Dios manda y poco he de 
poder ó tendrá su nicho pal'e. que nadie lo toque. Ea, á la calle todo el mundo y 
planté en la escalera al médico, cerré la puerta, ye3tí á n1i marido, encendí dos 
larnparillas y le dije á mi hijo: En Bilrcelona flllta gente. Cerré el cuarto con llave, 
encargué á las vecinas que estuvieran á la n1irn, y me fui á casa de Lopez, ese se­
ñor tan rico que hasta lo l1icieron marqués, pues ese señor, queria. mucho .á mi 
marido, que lo babia tenido de mozo en su rlespacho muchos ailo•; <lesde que nos 
vinin1os á Barcelona, nos pagaba la casa de~de que cayó enf~rmo, y cuando n1e vió 
entrar llorando me djjo: 

-Mujer no llores, -que Dios te ha venido á ver si el pobre de Juan ee ha 
muerto. 

-No lloro por eso ¡¡efíor, y le conté lo q11e querian haee1· los médicos. 
-Yo te prometo que á tu mafido no le tocará nadie, ya le tengo comprado el 

nicho, le pondremos en una caja de plomo, eou tres lápidRs, una de hierro, otru d~ 
ladrillo y otra de piedra, con su segundo n:>mLre nada mas, y h't lo verá¡¡ cnter1-ar, 
para que te quedes tranquila; que tu buen comportamiento merec~ que tengas esa 
triste 1,at.isfaeeión. 

Así se }1;zo, no me separ6 de mi marido hostn que lo dejé enterrado1 seguí tra­
bajando lo que pude, hasta que los años, la miseria y los disgustos con los lujos, 
me han dE>,i;1do que -ya no sirvo para nodo; ahora solo le pido ú Dios que me quitH 
la vide.; ¡pesan mucho H4 anos! y pesan mns todavía las i11gratitudes de los hijos! 
Ellos han visto lo que yo hice por su padre y nhora me dejan abandonado; si no 
fuera por V. y otra,11 buenas almas1 me moriria de hambre. 

-No lo creas, (la dije con verdadera inspiración,) podrá faltarte el amor de tus 
hijos, pero la recompensa de tus sacr ificioll, eso jamás. Ln persona mas pobre, la 
mas desvalida, verás que se quitul'á el pan de la boca para dártelo á ú; no por 
que sea mas buena que los de111ás, sino para demostrarte que Dios tiene mucb11s 
caminos para salir 111 eneuen tro de sus llijos. 

La mujer que se casó sin amor, y fué un ángel de consuelo pnra una pob1·e 
paralitica, y una madre para dos huérfa1111P; la que herida en su dignidad de esposa 
honrada, se conformó co:1 una vindt•z anticipada eonvirtiéndo11e en unR. ve~dadera 
lie-rmnna de la caridad, ejerciendo tan dificil cargo 22 11iios !-in exhalar una queja, 
cumpliendo con su deber unst:1 dejllr guardados los restos de su marido, de tal 
manera que no los pudieran profanar, ¿crees tú que puede morir de han1bre y de 
frio? No Francisca, no; las piedras para tf se vol verán panes, y !ns personas mas 
indiferentes, sentirán por U profunda sio1pntfa y te ayu3arán á llevar tu pesada 

cruz. 
¡Tú, abandonadn á los quince años! .... conservando tu honra. inmaculada, l11ch'ln• -do en la posición mas l1umilde y m11s dificil, sin mas anhE-10 que tn tr11bajo1 entre , 

gada á t1111 propias fuerza!!'; tu actual existencia es de inmenso provecho para tu 
espíritu . No temas por los aflO!i que puedes estar en la Tierra; nunell, nunen. te 

-
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íalt1trá. un alma compasiva que se acuerde de tí, y pnt·ta su pan contigo. 
Francisca ec sonrió tristemente, <lieiéndome: Crea V. que solo deseo morirn1e ¡he 

suf1ido tanto! nadie me ha querido do vcrns mas J¡UO mi madre y ol .Padro Jacinto: 
Aos dos me daban los 1nisn101, consejo&, los dos 1n0 npal'tarou del rual cnu1ino, los 
dos ,uo easefinron á a1uur tÍ Dios, y n ser una mujer honrada. 

El ~e,nblante de Fr1u1ciscn se ilu,uin6 de nuevo con una sonrisa divina; ella. 
eatrPgada toda tHL jnventuu fl los lt•al>11jos mas rudoii! no pudo darse cu.anta de lo 
qne aiati6 PU alma, pero )~O he leido en sui ojo;i lo que ella bo. ignorado siempre; 

¡ uo1t historia de 1111101'! ali,\ atnó y ad111i1·ó 'll Padre Jncinto: rnujer casta y bnenn, al 
verse ro$petnd:1: ) acoulejnll!\ por nq1wl homlirc ,1.te iospir,il,, ;en,,11,l 11dn1iraoión 
por StlP. cvnngélicng viitudes, le an1ó c.,stiunentc, y aun aquel amor pul'ísimo In 
ha1:c so111·eir, sin sabor cll11 porque. 

l{e aquí una n111jer que puede scr,ir do r.jen1plo paro. imitar su digno proceder; 
prefirió la misol'i1i á pronunciar un j11ri1rnento en fnlfo; se vió sola en este 1nnntl o 
á los quince anos, so da<licó al tl'o.bajo y á él consagró toda su juventud. Cuando 
estuvo on oontncto con un alrna btiena y pinclos11; imitó sus actos j corrió afanosa 
á consolará los pobres; olla entonces fu6 feliz siu conocer, si u adivinat· la causa 
de su felicidad; despues, cuando un hombre le dijo quo podia hacer una ol:>ra dC> 
caridad, casándose con él, hi quo despreció dos maridos i-icos se uuió ,í un jo1·na­
lero pa1 a cuidar á una pobre anciana par11Htica; como esposa no ha podido cum­
plir mejor su gran rnisión, y en tód11s sns co,lver3acionc.s demuestra un aJniirable 
buen senlido. 

Yo tengo una verdndel'a satisfacción cuando la voo y me refiere detiilles de su 
l111~a ,.:dRj en medio de ~u sencillez tiene rn~gos tnn dignos, ton enérgicos, que 
rut1rl,11s n1 uje1ea 1 o<lrinn cnrte ¡,or satisfechas si se nscn1ejl\ran á Frnrtcisca.. 

1 r r. 
¡C'uánfo hay que 111,rcude!'! .... no en los libros precisr1mente, sin6 on la hurnani 

tlod¡ rada ~er es uno biblioteca 11nd11ndo, cada existencia es Uf1 volúmen, ¡diohosú 
f:!I lBpíri1u de lo pob,c anciana que ha escrito en est., existencia páginas tan admi. 
rables! 

lfvy solo d,.}Fen n1oiir, y tiene clara inlnicion de que se vive despues, porque 
sien1pre n1e dice: Cunndo rezo por n1i n101•ido, rezo tambien por ,r. y hasta despues 
<le muerta rezaré; no la engaño no; muerta y todo rezaré por su aln1e.. 

¡Cuánto ho aprendido hablando con esln u1ujer !. .. l)ios quiera que me cun1pl11 
su ralaul'n, ó m(ljor dicho, Dios quiera qne mi progreso me concodn que lnn noLle 
espíritu se acuerde eu el esp¡icio de la croni&ta de los pol1res. 

' A1n1,Jio Do,nlue;o ~ol e r . 

- --=----••---...-.--
PENSAMIENTOS 

El E~pititiemo ,·iene á ediñc1lr. 

Ln verdadera religión es la Yerdnd. 

J,os ten1plos 110 dan calor tí el aln1a. 
-
-

• 

-
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Gracia ~8 de 

PHECTOS lllt ,-u,,1 •flJCIO)(. 

n~r<•.ciona uu tdine!5tro nlie­
btoi,,do 11na rit?~eta, f111"'1',11l~ 
lJ11.rcelo1n, uu l\nO ill. 4. l'e~r•• 
Las. E~trauj<•r o y 1·11r:1mAr 
l\ll 9. o hl, H [JP~e~as. 

?.E:::.t.OC:t:lT "'! .t.t:llJ¡ll::;.T:'l.f~~:ClT 
l•laz,I del Sol,;,, hnjc;s, 

y c~lle del C11ñó , :), ¡,riul'i¡•nl. 

l;R Píl lll.lCA I OS Jl1 R\ R1' 

Pl' N'J'f}S DE SIJS(UlCIO'/ 

ru 1.<'ddu, 0,<1me, ti, ;l. En 
:\I:.dricl, llalle&I~ -1, prlnci,,al 
d~r,wh1,. ~:11 Alicante, San 
FranCIBCO, $, iniprt•t1ta. 

se.'l{AllfO.-A un e~p;riLiRla rausent,•,,- l n ,.,b,,, 111ti110:- y 1111 :;nu, miis.-A A,n~ll, Dooo.iu¡¡o y t;oh,r.­

,1\ 1A 111!>.lllOrlA d.il esph:l~lsln )lru111el \ 11sñ.-l.a muerte t1<' AuRó. 

A UN ESPIRITISTA (\n~ente.) 
l. 

líer1nano rnio: Lace rnucho tiemptJ qne ostensiblemente no te ded.ico un recuerdo, 
• 

n16s no creas por esto que to olvido; eres de e~os· séres inolvidables, por que has 
conservado á l1·n ré.s de las terribles luchas de la vida y de los contfnuos des.enga· 
ños que envenenan la existencia, lo que dicen muy gráficamente los buenos creyen­
tes de la religi6n católica apostólica romano; no has perdido la gracia del lia1itisn10. 
1ru espíritu frnnco y leal, tiene la sencillez y la ingeuuida<l del niño, en tus horns 
de plácida. quietud aun se ven en tus ojos destellos de alegria infantil; no sRbes 
mentir, a-si es, que en un mundll donde tanto se miente, una conciencia t:tn es 
crupuloaa. como la tuya, es un tesoro inapreciable; por eso los que tienen la dicha 
de conocerte, no pueden ol vid}1rte

1 
tu lealtad y tu rectitud ahuyentan el olvido; be 

nqui la ra'l.Ón por que nunca te podré olvidar, y siempre qu0 mis mú.ltiples aten­
ciones me lo pel'mitan re escriliiré r;a.rt11s abit1 tr,.~, dándote cue-nta eircunslauc:ada 
de los progresos del Espiritisn10, que en real' dad marcha poi· el mejor camino. No 
hay mas que leer la. Revista. de Estud,·cs Psicológicos de Barctlona para conven­
cerse de ello. Nnestro querido har1nnno el Vizconde de Torre$ Sola.not con admi• 
rable buen sentido y con paciencia asombrosa, extracta en la O,ónicti lo más nota• 
ble de todos los periódicos espi1·itistas que se publican en todas la11 naciones civi­
li11.adas. Es un trabajo que vale n1ucl10, 11111cl10 más de lo que parece; porque en 
breves líneas compenllia. todo el n1ovin1 iento espiritista de este globo. En una ~poca 
que se escribe tanto, el lnconisn10 t-s la perfección; deci1· en pocas valabras lo que 
los den1ñs dcciu1os en ¡>lu·rnfos intcrminaulcs es la tarea mas dificil, pero la qne 
tarnbién da mejores resultados, porque Torres Solanot puede tener la certidumbre 
ftbsolut1l que la IJ,d11ica de su Itev-ieta todos l!l. IP,en con agrado, con satisface.i6n, 
de!!eando que no se acabe tan interesante lecturo; en carnbio, largos artici.1los 
aunque lleven firmas muy conocid,,s, suele leerse el principio y el fin del escrito> 

nada mas 
Todo lo que no se posee, se desea, por eso ol arte del laconismo lo adrniro tanto, 

porque yo en 111is escritos 1ue extien,lo siempre con10 r;erd,,l11g1t ,n /111,erto; m1:1s n'.t 
que tienes pacienci.1 para leer, lcetás con gusto 1.t reseña de tre/3 ses.iones es~)iri• 
ias-literarial', y de una función dran1ática dedicada á In sociedad protectora Je los 
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oiuos reciennacidos pobres, para los cuales 
I 

so destinaron los productos de dic11a 
fiesta. 

JI. 

El 2~) de Enero último, dejó su envoltura corpo1·al D. )!11.nuol ~.\usó á la edad 
tle 7G anos, y la ciudad de Alicante vistió de luto al perderá 11no de sus hijos m-as 
preclaros. 

Por la lectura de ,12,·1 ,nt111011·as te habrás enterado que Aus6 fué el primero que 
admitió niis ensayos litera.dos en la prensa uspiritista; así es, que por un de'ier de 
gr'.\tilud y de compaf1e1ismo, e-1 círculo C!-lpiricista la JJuer.a 1Vue.,,a (en cuya co.sa 
yo habito) le dedico el 22 de ll"'ubrero tíltin10 una sesión necrológica, y á esta ma­
niftistación (le respeto y tle carjuo hácia el ilustt·e sál>io, se unieron los espiritistas 
de Barcelona. 

~l señor Torres Solanot abrió la sesión leyendo una biografía de D. i\Iannel • .\n­
só1 haciendo antes alinndna y opo1'1unl\s consideraciones sobre lns sesiones neoro­
lógicfls que celebran los espii itiatas, deo1ostrantlo con argumentos indiso11t1bles que 
no creamos santos ni levantamos i,/o[,,s sinó que únicamente rendimos u11 tributo 
d~ odrniraci6n, de respeto, y de profunda gratitud á a~uellos que por su sabiduría 
y relevantes virtudes n1erecen vivir eternarnente en la memoria de totlos los hom­
hr ... s que aman el progreso. 

1\ continuaclóu inserto una pa1te de lo~ trabajos en prosa y verso quo se leye­
ron en dicha sesión. 

UN SABIO MENOS Y UN GIBA MAS. 

,\ 1 dejat· la tierrn D. Manuel Ausó, la escuela espiritista l1a. perdido uno de sus 
itdf'ploa de mejor sentido, de Cl'iterio n1ejor equilibrado, y dé un racionalismo tí. 
todl\ pt·ueha; enemigo ac6rrimo de todo aquello que pudiera encubrir farsa ó mis• 
tificación, para él loa fenómenos ~spiritiE>ta~, no eran válidos si no llevaban el sello 
o:cntífioo de un estudio constante, de una observación sin trégua, de un deeapasio­
namiento absoluto. 

La pérclida de ;\usó en la escueln espiritista es proo n1enos que irrrparable, 
porque espíritus de s11 temple escasean de tal m:1ne1·a, que l>ien se puede decil' 
que no se encuentran. 

A veces, los que parecen má.s aál;,ios ae tlt>j11n cojer inocentemente en las -finí­
simas l'edea del nrti6cioeo engaño, y A.ns6 ni una sola ,·ez, ni nna sola i:¡e dt1j6 
engnñar por falsas y encantadoras apat·iencias¡ siernpre esti,bn alel'ra, ¡cnánro valít1 
aquel hornhrel 

Lo que 1111y qlle lamentar, que con la CáteJra de liisro1•if1 nn1ur,1l. con el ejerci­
cio.de au carrera de ruedicinn, los atenciones n1ny porentol'ias de sus intereses 
materíale➔, y los as{Jnoa cuidado!! que ele él recla1nllban sns hijos y sns nnn1erosos 
nietos, y unido á todo eslo, una lt1rguísi1na enfdrmeJ,in, le han io1pedido dcsgra. 
cindnn1ente dedicar gr:in parte de su tio,npo :í l,t i,ropt1gandii científica del 
E~pi ri I isn10 

Era un escritor correcto An la forntn, y tan pr11f11nllo en el fvn,lo, •1na ca,11\ nrlí­
cuto suyo eri\ un co npondio tle eosci\anz·t racion81 os¡1iriti11r.t 

• 

• 
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Hemos perdido un sábio en la -ve1·u!ldera acopci6n de la pn.lal.,rn, pero cunndo 
_i\..11s6 !!O dé cuento. de su dcseocnrnnei6n; cuando su espíritu se desprenda de los 
afanes y de las angustias terrenas, t10 convortil'á en guia de los espiritistas y sus 
comunica-0iones ser.;n admirables tratados de filosofía. 

¡Espiritistas! hemoi.: pel'<lido un grttn sábio, pero dentro de algu11 tiempo tendrán 
nuestras se11iónea un llUeYO guia. 

__ .............. --

·nt~~lt ·":f:~'X 'l?f~ '1r' '.~ "J::x.r,;J• •7C(· ':e· 
~~:kY:Jw~.;J:J"\{ uv. ,-J:..., w~v~~~>-

Léd<la 14: Febrero de 1801. 
:.\Ii 'buena au1ign y estimada hern1an11: Me oscríl>os preguot(u1don1e si conozco IR 

triste nueva del fallecin1iento de llii predilecto rrrnígo y cor.religio11ario el en1inente 
libre pensador cristiano espiritista don Manuel .A usú y 1':Ionz6, apóstol de nuesll"u!.-1 
ideas en In región alicantina, y n1e invitas á. to1nat· parte en 111 velada necrológica 
quo piensas dedicarle en el Contl'o "L:t Buenn Nueva,,, escribiendo algunas líneas 
en metnoritt del ilustre finado y rernitiéndolas para 1,e1· leida.e en dicho soletnne 
aclo. A. tu pregunta contesto que la noticia de la pérdida que 1101•amós, la recibí á las 
cuarenta y ocho horas de hBl.,er Ausó exhalado su últio10 aliento; y ro11pondo á tu 
io,itación mandándote estas líneas, cscl'itas al ,0!111· dA la pluma sin pretención 1i ;e-
1·iara ni cienlffioa do ninguna olnse} humilde lágrima cai<la sob1·e la tumba del amigo 
y del Ler1nano querido, y modestfsin10 recuerdo ll'ibutado al incansable ol,rero de la 
cinlización á quien la muerte acaba de sorprender acarreando materiales para la 
gr11 n basílica que levnnti la Ciencia n.l ])íos de la llatdn, de la J1!st,-cia -y del ,.J 1nor. 

Consngrndo toda EU vida {t las let,ns, cu) o saeerdocio ejercía en uno de eso& 
templos donde la juventud l'ecil,e el bautisn10 di, los conor.irnientos huu1ano!t, el 
Instituto de segunda enseñanza do Alicante, del cual ha u1uel'tO siendo Directo!'¡ 
repnlado medico homeópata, autor de un tratado de horneopatfa que revelabl\ sus 
profundos conocimientos en la ciencia do cur11ri fundndor del peti6dico LA Rt\'ELA· 

CIÓN
1 

órgano do sw, ideas filosófico-religiosas en los últimos diez y ocho años de su 
vido; cscrito1· erudito, pensador concienzudo, pclemista l1ábil, y, lo que vale mas 
que todo, hon1l>re do una probiclad, de una honradez intnAculadas, conciencia rect·~ 
y pura, corazón noble, leal, generoso, an1oroi,o, caritativo; ~[nnuol .A.usó, cuya mo­
destia igualal.>11 {I su iluatraci6n y virtudes, era una de las personalidades más emi­
nentes de nuestra comunión filosófica astro do pri1n-1ra magnitud de qnien no poccts 
nln111s extraYiadas en ti! desierto üe hielo del excepticisn10 6 suo1idas en las tinieblas 
de la desesperación reciuieron la luz de ltt convicción y el 011lor de la esperanz11. 
¡ Dichosos luá que, con1.o él, 11n1 teo de la 'l'ia1-ra dejando en ellu una lun,inostr estela 
de ,irtudes y de consuelos y multitud de alrnas redimidas pOl' su t'jemplo y su pa­
labra! ¡Bieuaventurados lt>B que, como :Manuel Aus6, regresan al n1undo espiritual 
cciiida la frente con ltt gloriosa dindema de los que han cousogra<lo su vida ñ li.\ 
redención de sus hcrn1anos'.-I,evántatc•-les dice el Padre de fa.milias--levántate, 
eiervo l,ueno y 6el, y entra on el gozo de tu Sen 1r. go enterraste los t,n_lentos de 
inteligencia y aentio1iento que te df, a11tcs por ol contrario, los ltioi~tes fructificar y 
producir, ven á recibir el pre1nio ele tu actividad y celo: porque redi111i"t~ un alu111, 
queda redimida la tuya; porque :·eclin1istes CÍtlD nln1as, tu sirio se hall,1 entre los 

• 
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los s11cerdotes de la caridad r 1os apóstoles de l!t civilizacif,n del an1or, pa1·a. quie · 
nes la 'fierra ba fido el cdsol de tod(ls sus im¡,urez1.1s y el pedestal de su gloría 
y de su dicha. Siervo bueno y fiel, gózntc en ol frnto d~ tus ohrns. 

En eqa lnchn. de las ideas, lucha reient()ra n1erce<l á la cual J,¡_ razón va triun 
fantlo de ll\ supe!'sfioión y el fttn11tisn10, la ciencia ce! dogn111, la luz y la vel'dad de 
las tinieblae y el error, pa1·a lleg(lr, co1no término finRl, á un estado social l111ma­
nnmente perfecto, á 111 civilización hum,11101nente nrn1óuica edificada sobra l:1 T,i · 
berta<l, la Fraternidad y la Justicia, Manuel Ansó peleaba en la vanguardia del 
Racionalisn10 Espirirista con los caudillo~ de l:t legi<'>n sag!'ada que- se bate invo­
r.a11do, en prirner término, la Lil,ertnd del l1en~amient_o, y en segundo, loe princi­
pios fiJo¡,(,fi•!os del Espiridsmo1 no porq110 del Eepi.rjtism<'I senn propios, sino por sn 
confurn1idad con la l'112bn, con li1s severi1s conclusiones ele la lógica. Los adeptos 
por Ju fé 11bundan en el cnmpo espírita, ncaao n1as de 1o que sería de desear, p11es 
do 1ns exngeraciones do la fé, cuanuo la f~ oa1·ece do :;ólido fundnn1ento racionnl, 
n11een las abei-racionee del f11natiamo y lo-s ridículos milagros de ln en perstición: 
pero e&tos adept<:'--s no liarán jamás triunfar la idea; á lo máR, podrán hacerse 11dmi­
rat· por eu fervoroso entusiasmo, poi' su abnegación y po-r las virtudos que en ellos 
resplandezcan: los 1nuro1cs de la ,ictoriR los re~e,va el porYenir ú los campeones 
de la fé por la rozón y la ciencill he1 manndas con ln ¡:,ráctica del bien, y nl 1111n1ero 
de e-sos campeones ¡.icrtenecfa nuestro iuolfi1lttble hermnno en creeuci11s D. 1tfanuel 
Aui-6 y :Monzó. Por esto, desde el pu1l10 de Tistn de la propAgancia de nuestros 
i1ll'lnles y doctrinn.s, es más lamentable su pérdidn, l1abí11nse personifiraélo en él 110 

l'Rp!ritu animoso, una inteligencia cli1ra, una conciencia recta y un corazón dulce 
y puro: al perderle, puos, nosotros 11en1os perdiuo un car¡ñoso hern1nno y un inte­
ligente guí11, y !!1 Espíritisn10 uno tle sus mns p1·eclaros F!lcerdotea. 

Á migó y JJellicer. 

¡~Iorir!.. j111orir! ... qué espantosa ~as para mi felizmente 
fué para r;.;í tai i fell!... 111~ sombrris :ee dii:iíp11ron 
cuán tf'rrorlfica y fea, y bRces de luz me cercaron 
lll 111uerte, !,1 11111erl.e odiosa, (;11andO al e,tudio 1ui roeute 
cu mi mente cavilosa s~ er,tregó af ,n0slj meut~ 
115'er st• rue prt>Sf,'tllab»!.. por ll•ill»r 1ná~ cl»rid11d ..... 
¡cuánto 1ne uterr0rizH.bn! ,ombra,,, hui1I. i.lt>i:pej>sd 
¡cuá.llto 111e .11,cí I llorar! q11e áusi11~ tengo de npre::Hler; 
110 pud ié11do 1ne 1·~¡,l icR r q ,, iero r,otler cun1 prender, 
la pRz uon c;ue no~ briudaba! quiel'o :>!iber la vtrd»d 

-=-
Erll u•1a uiñ,1 inoi'f'ntt>, 

mi,1 P~pera111.1115 1·i,,uei'la~. 
'J IDRR q Ut' flll llCl;l lJA.h1 güefiaí! 
111.:< vi cuando ndole~ce-nte: 
:1i fé tuve f11é ioconi;cient·; 
r~z,1n8r yo 110 ::;11 bill, 
p,..ro un tion1b1n tne dec1,1: 
huy 1111 l)j,),., hRy nn infi irno .. . 
J;:¡ rnut!rltl e,- un s11PñO eterno .. . 
y yo e~cuch11ba ó dormíu. 

--

Y la verd'1d que b11~c11 ba 
,ni r11z- 11 f11é iltJOllllll"tlc 
y el lH>J·i1.r1ute t>Ui'ancl1t111do 
~le los ci~los q ne ~ona ba 
pa a rni arnor . ¡oh: no acab}~ 
tpdo con e,-ta exi~tl'nci11, 
n,t' decía ce,11 vrht'tllt 1ncia, 
pn--eida de ad11iir11ci6n. 
,cnán lier111us11 es 111 creac,60! 
cnán grand<' la omuipnte11cia! 

1 -=-
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Y de<-(le entonl!es la n11u::r to 
queª" la vida , no 1ue asusta, 
es una lt>Y sábill y ju~ta 

Sa11lo por .i::u fé bendita, 
por suR obra,:;, por s11 eJemplo: 
pot• i-~r digni,ü1no ten1plo 
!-111 alma de ]fl ley e::icr1ta, 
porq ne su amor nos invita 

que al i:ér débil h ,.ce fuerte; 
porq1.esabequeotr11 s ertb 
le espera en 10 un dos mP-jore,; 
donde procne~as dt:1 arnore;;. 
se realizarán tarubien 
si sobrt:1llevamo .◄ bien 
nuestros pruebas y uol orei!. _...,,_ 

Morir aún no quii!iéra 
y es la muette rni esperanz1\ 
cual faro que en lontanaoia 
vé una nave viaj r n1¡ 
más si progrw.Aa1· pudie,·a 
t'll alo.s de1 pe11sarniento 
de~de este uiis1uo u101neuto 
t<;Arlios 'l'ie~ral,) exclamnrla: 
te dejé con a ll!gri11, 
me al(',jO con sentimi':lnto. 

-===-
¡Oh! no, ro quiero 1nor1r; 

q II it:1 ro ser 31Í b ,a., ~er hneua, 
quiero cu111pl1r la cootlena. 
qne y1 me i1np11"e ,i\ \'euir: 
q 11iero tlo•·ar y ~ufrir 
1nis dolores bendiciendo 
para 1nis nermanos fhindo 
cual dicP. el R~piril ismo: 
olvíuatj de ti 1nis:1110 
por l>i L11m&ni<h1d 111urien1lo. 

-=-
A K-,rdec quiero imitar 

y á Faroandez ColavidA; 
del hombre c11y11 partitln 
venimot1nq11i á llorar. 
q n iero t1i1n bien rt·l\~j 11 l' 
de sn "!Xlatenl!Ítl. PI e11ca1. to; 
porque:\ u!IÓ, v1tlia tanto 
co1no »póstol, !1ábio y b11e11 1

,, 

y a,.f dP júbilo lleno 
n.i pecho lo 11clo1na .,anto. 1 

á seguir J,1 uermo~a huella 
de C<'d lutni11,,:,11 estrella 
que se !la1na. Espii1tísruo: 
e~te es el esoteri:.mo, 
eilta In senda tnas bellu. 

-=-
Valor, queridoa bermano!1¡ 

no IIOl:I arredre el desdén 
dti 11quel loa que Ufl.da ven 
tras de los goce1-1 m1J111lano~, 
qne eu torptis pl11ceres vanos 
UPj,lU rilSlll' Sil eXi:etencia 
siu qu•.i una dulce c1·ee!lcia 
despeje !11 noche oscura, 
en que viven i,:in ventura 
y en 1\tnargo indiferencia. 

-=-
Comprencio rr1Pj,Jr In nada: 

111e esplico til 1uatetialismo, 
y quizás tlel JH\utei::;mo 
111 razón me fuera uud~; 
pero vivir cle::graciad,1 
con an1or y i.i.1 objeto 
e.i lanzar al mundo uo rE.to 
d1• !'ti rcas1no y <le iroui11, 
quariP.ndo que el homhre ria 
'1 f-118 pasiones ~ujetl) . 

----
1Be:1dit1 el g,pirltísmo', · 

¡ beLtlítos i'll~ reden to re~! 
y torlos los bieuhecliOrP.:1 
q ne no:1 sal v·1 u Je ese a bi:;mo 
llarnudo in1lifereutismo 
que c, ,rroe á la snciE.dad: 
no t1eru ble,; n 1 hnruaniuad, 
por tu de~tino futuro, 
tnira e:1~ citilo rn!lll pnro 
no;; can ta 111 l i be1 tad. 

IJ1tg~n1a lV. t·s topa. 

Un palacio. UllR cán1aray un lecho 
en hondo golfo de qnietud profunda. 
Frente ni leol,o, balcón abiérto. l:' uera, 
cerrado 111ir11dor I .. a 11ocl1e oacu In. 
Allá nbnjo 111~ fl ,tes que el dorrniJo 
paseo de los iJfárt'ires, pe1f11111aJ1 1 

al pió de 11,s nsiáticllR p»l1nor1ts 
c¡ue bosad-as del c6.firo snsorrna, 

Corno el rigor tl<il espiran te iu ricrno 
eu lu rc-g:ó!1 111etlitc1 ráuen nun durn: 

• 

-
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ni el ardoroso ruiseñor gorjea 
ni las arnAntes tóTtolas arruUan . 
.\las de Tabnrca en el peñon cercano 
en vuelto en ondas de flotantes I.Jr111nas, 
gime el alción y las gaviotas duermen, 
del hondo mal' á la sonante n\úsica. 
·ouermen tambien del lucentino puer·to 
las mansas aguas que la noche enluta, 
mJentras al son de las 11marras Cl'ujeu 
las lentnR n.1~s que la n1ar col11n111ia . 

.-illá, en la boca del extenso muelle 
que abre en par la redonda m1;.dia luna, 
con rosplo.ndores trémulo.a dos faros 
-una esmeralda y un rubí-fulguran¡ 
y en la inn1ensa región del infinito, 
en eJ abismo de 111, gran negrura, 
de la gran pedrería de los cielos 
la suspendida, tembladora lluvia. 

Desde su lecho venerable anciano 
la faz b111iada en magostad augusti,, 
mudo contempla con horror sublimo 
la radiación de las estrellas mudas. 
¿Mudas? Quizá. Pero ¿por qué pl'esen te 
á la grandiosa aparioion innúmPrFI. 
se alza su pecho cual hirviente océano 
con retcmblor de agitación convulsa? 

¿Qué t.e dicen, anciano, qué te dicen 
esas esferaR que nl pasar relumbrnn 
que hondo sollozo desde el seno ! ube 
y á la garganta agitador se anuda? 
¿Qué te dice con cántico celeste 
y con estrofa divin11l la música 
de ese coro de estrell11s-arpas de oro­
que arrobado l'it,ígoras escacha? 

• 

¡Ab, quién lo sabe! ¿Qniéo? Aquel que cae 
descoronado de la excelsa altai·11¡ ... 
aquel que es hijo de la luz, y espira 
en la terrestre lobreguez su tum ha, 
viendo brillar entre 1Pjanos soles 
el balanceo de sn egregia cuna! 
Sábelo aquel que del arcángel siente 
bullir las alas en su tor·so y pugna 
por sacudir frenético los hierros 
con que destino vengador le abru nin, 
y en la carreta a._.¡ presi<lio-rnundo 
¡ es uno más entre la aliyecta chusma! 

• 

' 



I,A. LUZ DEL PORVE~TJR 

¡Ah! quién lo sabe! Lo sabeis vosotros 
los que perdíeteis en la eterna lucha 
algun ser, algun alma, a1gun pedazo 
del corazón que se oa voló á lit altura 
y allí claYitis con férvida rr1irada 
las pupilas flamígeras, que húmedas. 
11masadas en lágrimas descienden 
á. las tini~blas de la tierra impura, 
mientras la estrella. confidente, el astro 
que os ar1·ebata el corazón, pronunci~ 
frases de luL que enamol'adas dicen: 
-Ven1 te espero, ¿qué aguardas? ¿por qué dtt dae? 

¡,'\..hl ¡quién lo sabe! Lo sabeis voqotros 
qt1e émulos santos de Jesús y el Ehud¡1 
os consnmie en imposibles suenos 
de redimir envilecidas turbas, 
y en nuestra cruz ensangrentados, tl'émnlos: 
cárdeno el lábio, la color difunta, 
por recompensa recibís del mund,, 
brutal escarnio y encendida furia 
qne ronca os grila;-C,i vonis del cielo. 
abrid las alas y ga11ad la altural-
¡A.hl vos)tro.s ~abeis lo qu11 le dicen 
al triste Ausó hte radhtciones ft',lgidas. 

Ooro de astros 
~ oso tras, noble espíritu, -preludian las esferas­

briodai:nos á tus ánsias cuanto de Dios esperas. 
Aquí ae tns \'lctorias el sacro lauro está. 

El vulgo nos supone brevísin1os topacios 
y somos-tú lo sabes-espléndidos palacios 
d6 el Rey del Universo sin velos brilla ya. 

X os juzgan tras menguados estériles fatigas, 
enjambres lnmi nosos de trén111 las hormigas. 
¡ Y somos los inn1e11sos gig1111tes de la luz! 

,-erdad que nos separtl del Gólgota do lloras 
abismo de dislnnciis sin fin, abrumadoras, 
mas ¡ánilno! desolávate de la sangrienta cruz! 

BasJantos amarguras J sufrimientos crueles 
llevaron á tus labios la copl\ de e1~s hieles, 
el cáliz del absintio, del oJio y el desden. 

Rendirlo del t.errible, del trágico combate, 
¡oh her6ico atleta, oh mártir, oh co1ifesor, oh va.te. 
reposa entre las floro$ dl!l celes•ial Eden! 

Titan encadenado, sublime Prometeo 

• 

• 

ló 
-----
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que 03piras en las ánsias del inmortal deseo 
de dar :,\ ntériuo Planeta lnz nmor; 

Si-'fáotalo divioo-geu1isto eu sed ardiento 
do arno1· y luz1 aplica tu labjo al gran torrente 
de soles encendidos que giran en l'edor . 
• • • • • • • • • 

Nosotras, oh alma! somos los miles los millones 
de 1nuodos, de univcrsos1 de lá.cteus, de creaciones 
bogando eternarnente por mares sin confio 1 

henchidaR de hervoroso l,l.lllir do humanidades 
que estallan en prodigios de sér, de actividades, 
de formas, desde el móo.:1trno al alto serafin. 

Xosotras, noble espftítu-prosiguen las esferas-

• 

vamos al bien, ¿qué aguard,-.111? vamos á Dio~, ¿qné esperas? 
¡subamos Íl baiitt1·nos en luz, en Dios, en hien! 

¡To inspir0, el negro abismo terror! ¿no tienes olas? 
a.'lienta el pié en noaotras tus fúlgídas escalas 
y asciende ltasta el Eterno, que yo te espero, Yen! 

Esp!l'ítu despierta! Sacude ese marasmo. 
~o más, no más te enft·ene con religioso pasmo 
la. noche, la enlutada y astrífera región. 

Re,ólate ¡oh arcángel! entre el horror nocturno. 
¡'ru pié de luz en Marte, y en Vénus y en Saturno 
y en Sirios in.6.nitos!. ..• ¡1\.rriba, corazon! 

• • • • • • • 

Y arriba el suelto espíritu f11é trémulo de gozo, 
y al borde de su lecho sonli ronco sollozo, 

• 

• 

y-¡ha l.lluel'to!-claruó en lágrimas ahogándose ·una voz. 
-¡lla muerto!-repitieron gemidos ele amargura, 

y en tanto ile la noche tranquila en la negrura. 
vertiendo luz un alma despareció veloz. 

¡Maestro! si en lu fuga divina por el cielo 
e,n pos de tí percibes la ráf11ga de un vuelo, 
deten tu marcha y vuelve tu rostro paternal. 

Ycrás lleg9.1• un pobre viajero f1ttigado. 
Extíendele tu diestra, que el dulce ser alad-0 
¡el beso es que te en v{a n1i corazón filial! 

Salcador .S'tlfés. 

PENSAMIENTO·B 

• 

La honra es la atmódfera del alu•11. -
~l amor, es la gravedad del Uuiverso. -

, 

• 

A. Dios $e le adora en la inme0Eid11d de la Creación, y á los espíritus se les ad­
mira en la inr:oensiclild de 1,-s virtudei,. 

Jm¡,ront.& d? ÜA)'Utnoo C1unp11111, Sanla MadronA, JO.-G'RACJA 
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Gr11.cia 4 de Junio de 1891. 

PRJ,:Ql08 llF. RU:,ORI1;10:-.. 

flnrcelonn nn trimestre nde­
lnnta.\o 1111a i,¿.setR. ru~ra 110 
llnr~eloon u ,1 nño id, -l ¡,ese­
ttH.,. E~tranj,,ro y rllrnmnr 
11n ar ti id, ¡l pP11e1.a6. 

l'.ll~t.c~:::1t 7 A':=ll!:llI:l'!':?..L0:::1t 
Pln7..1 clel Sol, 5, J¡njoa, 

Pt'NTOS !JE Sí'SOHTOTO:--
-

y cnile dol Cnñó··, 9, prill~ipal. 

SR PlfllLIC.\ 1 O"i Jí•R\'U!I 

En LéTlon, C1lrtne1 ~C. 3. F:11 
'Mndrid, B1tilesta 4, vrlnCltY.tl 
derecha. En Alicanto, Snn 
Vrn□e1sco, :!8, inrprenta, 

SIJMAnlO.-A nn e~plritiSll\ (lllRGllle}.-Al S.\b1o 0$pir!Usta ll, M1i.nuel AUSó,-A Kardee. 

A UN ESPIRITISTA ( a11s~nte.) 

( Conliu u ación) 

Al sábio espiritista D. 11anuel Aus6. 
Por gratitud profunda, por ese sentimiento 

que llega en su grflndeza á ser unci "Virtud, 
IR jnspiraoión inflamit mi activo pensamiento, 
recuerdo á un sábio ausente, y pulso mi l11ud. 

¡Oh tú! que consagrastes las horas de tu vida 
ó. difundir la. cienria y la divina luz: 
¡Oh tít! que ni) tuviste n,ás punto de partidn. 
que hundirá la ignoTancia ra11gando su capuz. 

¡Oh tú! que ccn tu ostudio y actividad lograste 
llegar basta la cumbre del clásico saber; 
¡Oh tít! que á los espíritus sereno preguntaste: 
¿Tenen1As un mañaneP ¿tenen1os un ayer? 

¡Oh tú! quEI n los pequeño~ Ja m1tno les tendiste, 
como hace muchos años me la tendiste Á. ml1 

¡Ob tú! que mis escritos benévolo leiste1 

y cuanto luego he sido te lo he debido 6. tí.. 

Permite que turbando el plácido reposo 
que gozara tu alma clesp11es de tanto afRn 1 

mi espíritu que lucha y está de luz ansioso, 
te evoque y te pregunte: ¿Las 11lmas como están 

Cuando su cuerpo dejan en bonda sepullura.? 
,¡Qu6 ~ienten? ¿tienen n1iedo? ¿recuerdan el ayer? 
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¿r;e dan cuenta que vivenf .. ¿que no están e11 clausura? 
¿En la i;upervivencia encuentran un placer? 

I,ns madres amoro~as que dejan pequei'inelos 
¿se alej1tn de la Tierra? ¿6 vuelven con amor, 
y en torno de su cuna prodigan sus desvelos 
y enjugan de los huérfanos el llanto del dolor? 

Los siíbios qne lucharon por grandes ideales; 
que se sacrificaron llegando ó. sucumbir: 
¿Prosiguen su trabajo? ¿IRs leyes n!lturales 
onlaza.n el pasado, el hoy y el porvenir? 

Los gt·andes en pitan es que mueren en bntalla 
rendidos por la fuerza del héroe veucedór, 
co,yendo de11plomados al pié <le Ja murallt1

1 

¡,prosigllen romba.tiendo, luchando cvn valor? 

La niiia enamo1·ada que la nunpcial corona 
forrr.ando está gozosa con ramos de azahar¡ 
Sí entre sus yertos braios la muerte la .11 prisiona, 
11a niftt1, perman~ce delante del alt111·? 

¿Qué tiempo n-ecesita el almn prisionera 
par11. ro1nper Jos lazos que forman su prisión? 
¡AuRÓ! ... tú quo eres sábio, de tí mi mente espera 
un mundo ele enseñAnza en tu i;evelaci6n. 

Tú fuistes en la Tierra un gl'an espiritistii, 
. tu eiencia consagraste al bion )' á In verdaJ; 
te fui.Brea al espacio con la mejo1· conqnista: 
¡Obrero infatigable de fiL·me Yoluutad!. •.. 

• 

¡Despierta! yo lo quiero; quiero escuchar tn acentt>, 
prosigue tu trabajo en bien de la mujer; 
y cuenta qué sen tistes en ese gl'an mon1ento 
que el alma se dá cuenta de lo que fuá su ayer. 

¡ Despiel'ta! yo lo qui ero; yo tengo ese derecho 
porque sobre tus cartas mis versos escribí, 
y ni una sola línea, ni un solo escrito he hecbo 
que con nmot· inmenso yo no pensase en tí! .... 

An1or á tu talento: amor á tu adelanto; 
amor á tu gran ciencia y á tu in0ansal,le afan; 
y con10 te be qnerido y te be adrnirado tanto 
yo quiero que me digas las almas cómo están. 

Yo quiero que nhora libre de angustinR terrenales 
n1e digas contemplnn<lo los n1undos del Creador, 
dó está la eterna fuente, dó están los manantiales 

• 
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donde las almas beben el agua del amor. 

D6 se hallAn los espíritus, los amorosos gu[aR 
mareánd-0nos la senda estrecl1a del deber. 
do donde siempre brotan las puras alegrías; 
porque un deber cumplido, dá un mundo de placer! 

¡Despjerta! yo lo quiero porque oirta necesito; 
tus comunicaciones, serán raudal de 1oz'. 
¡~\oércate Tiajerol descril1e el infinito! 
que ya no te anonada el peso de tu cruz. 

~i en relación continua los dos hemos estado, 
110 es justo que se extinga tan plácida ami~tad; 
Si por un ideal grande los doá hen1os luchado, 
y en el Espiritismo hallamos la verdad. 

~o es exigencia ínjnsta que con afan te llame; 
¡'Espíritu jigante! ¡despierta sábiQ A.usó! 
¡Despierta! nueva vida tu pensamiento inflame; 
¿Te das cuenta que Tives? que nunca muere el yo? 

¿No me respondes? ¡habla! ... q11izás estás dormido 
y el despertarte sea afan egoista en mí; 
perdona mi exigencin., mr\s tanto fe he querido ..... 
qne n-0 q11iero que duermas¡ no pued,1 estar sin tí. 

¡Despierta! que yo eapero de tus revelaoiones 
cientllicos problemas; ra11dales de verdad; 
Confíame tu~ secret-Os y tus inspiraciones, 
y clime cu in tos mundos ~hay en la. inmensidad. 

)fas si por tu progreso te alejas de este suelo; 
si ya los terrenales no existen para tí: 
¡A.dios sábio profundo! eleva el rá.udo vuelo 
y de!:!de el infinito ..... ¡,1cuérJate de mí!. .... 

A,11r.1A DOlll:'iGO Y So1.E11 • 

• 

IIT. 
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El 2U de marzo pasé todo el dia en el "Üentt·o Barcelonés de Estudios Pi,icolo­
gioos,, por el 1notiío de celebrar su congreso anual la Federación espiritista 
Catalana¡ hubo dos sesiones, quedando elegido presidente de la Federación Miguel 
Vives, qne rehusó dicho cargo alegando su mal estado do salud; pero todo fué inú­
til, por unanin,idad le dieron la presidencia, y nurtca con n1fts justicia l1a sido 
nombrado un presidente¡ pues solo su paciencia. ha podido reunir en un solo haz fL 

todos los centros espiritistas del Vallés. Yo te asegLtro que si de m{ hubiera, de­
pendido 111 Federación, nunca esta se hubiera 1·ea,lizado, por qu.e m.e asusbut la~ 
pequefias, pero pertinaces discn!liones, la variedad de criterios me aturde, me dP­
-sorient~, por eso admiro á Miguel Yives que con la m:,yor sencillez y al misn1'l 

• 
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tiempo oon energía inquebrantable une vo1unta.des ,v predispone los á oimos á la 
uni on y á la fraternidad ¡dichoso, dichoso él! 

Por la noche del misn10 dia, aprovechando la reunion de tantos espiritistas el 
"Centro Barcelonés,, celebró una ses ion literaria y musical dedicada á la memoria 
de .4.llan Ka.rdoc. !i-Iucho bueno se habló y se leyó en ella, y para que te conven­
zas de que es verdad Jo que te digo, lee lo que copio á continuación. 

En estos momentos en que tantos ilust1es escritores aguzan su iog-énio para hon­
rar la memoria de nuestro venerablen1aestro, dificil so hace decir algo que no hayan 
tlicho ó estén diciendo los demfts, algo que lleve el sello do la verd~dera originali­
dad. Desde tantos años acá el obliga.do tema de most.rar nuestra gratitud al recopila­
dor pacienzudo y anotador clarísimo de los libros ftrndamentales de nuestra escuela, 
parece como que está agotado porque se ha tratado dentro de todos los terrenos y 
en todas lal'l formas; ora del mas tierno 8eotimiento

1 
bnn lJrotado cadenciosos ver­

sos, ora utiUsimos conceptos han sido expresados en nrn1oniosí11ima prosa; ~uien 
con su erudición ha acudido á la histo1·ia, qui~n mas profundo se engolfa en la 
crítica, quien se contenta con 1~ biograña. En fin cualquier ca1nino que se busque 
está. trillado ya. Esto ha heilho que á punto estt1viéran1os de soltar la pluma, 
rasgar la empezada cuartilla y declararnos in1potentes para llevar un pequeño 
contingente al asombroso contenido de agradecimiento que 1·euosa este día en CO• 

razones verdaderamente espiritistae; u1as remordif ndonos la conciencia por esta 
pnsivll conductn, hómonos puesto á pensar y tras de mucho discurrir (créánnos los 
que e.sto oigan y lean) hemos venitlo á caer en la cuenta do que quizá pudiera 
contestnrfle con algu11as a-0mbras y lejos de novedad á los impacientes y entusias­
tas hermanos nuestros q_ue á cada momento se pre_guntao: ¿Cómo no ptogresa n1ás 
el e..'3piritisn101 con10 no mo1·aliza mejor á. los q11e en sus .filas n1ilitan? 

Parécenos que al cel!)urar el aniversario do la uese11carnaci6n ele nuestro buen 
maestro, 110 es la respnest.a de1 todo inovortuna nuuque poco r.e presto á galas y 
fioi-ituras del Jenguaje. Y hecha esta salvedad entremos en 111aterht. 

Desdo luego enca,jan bien aquí aquellas palabraR de Cristo dichas al 1inal de la 
ptirábola de las bodas, parábola pueril en apari-encifl., peto de gran sentido p1'á.ctico: 
llf1~chos so1i l,s lla,nadus y pocos los escogidos. Est~i sentencia nos viene ahora tan 
pintipa1·ada á los primeros espiritistas con10 les vino á los pl'imcros crii:;tianos; por 
que ya recordurán nuestcos lectol'ea que el oristianhimo no fraguó su ruto.. lisa y 
llanamente, p11es ante-s no pasó á ocupar las esferas oficiulel'l, se alcanzó el reinado 
del emperador Constantino y la gran batalla definitivo. entl'e la buenn nueva y el 
paganismo no so dió basta Teodosio el Grande, en el siglo IV y muchísiruos año.s 
despues, aun tenia imitadores aquel empe1·ador, Alejandro Se-vero, quien merlio 
cril'tiano, medio pagano, rennia en un altar en santo a1uor y 00111 pRnai ln itnágen 
de Orfeo y la cruz con el Redentor, incnndu p1·obablernento la rodiJl1\ ante !ns dos. 
De tal manera. se inmiscuaron las fórmulas paganas en el nuevo culto que si 
quisiéramos llevar las cosas algo por los cabos, aun encontrarían1os bueua pol·ci6n 
de elltts en el actual c11lolicisrno. Mas estas aret·iguaciones no sou ahora del 
caso. 

Si traemos á cuento los prirneros tiempos del cristianismo es para llev-ar al áni­
mo de los que no lu tienen, la convicci6n ele que el progreso no dn sidcos des -
1uedidot1 y desordenados y que no posan las sociedades bruscamente de u11ns á otras 
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ideas. Todo viene por sus pasos contados y la humanidad es como ln infancia, n1uy 
pasicorta. Xo exigís al nilio que cnmine deprisa como el hornbre, no podemoIJ pues 
tan1poco exigir que l&s geuerac-ioncs anden tau ligeras por la senda de la perfec­
ción, como anCUl ligru:a por el espacio la tierra que las contiene. 

Desde aquí oigo murmurar: ¡Pero estos tiempos no son aquellos! por algo se llama 
al siglo XIX, el siglo del vapor, de la elelltrici.dad y de las luces: con touus nues­
tras deficiencias á cuost;is son10s por fin sociedad civilizada; las ideas pt1eden pro­
pagarse- rápida y pacíiicamcnto de pueblo á pueblo y de nación 4 nación, po1·1¡ue á 
Dios gracias y:\ no tenemos fieras que encierren en su buche las ideas de los hom­
bres, ya hernos abolitlo Jo,s bárbaros tormentos de la inquisición, ya est11mos 
persuadidos de quo no hay nadii tan fuerte co1110 el pensamiento y contra él no hay 

ley alguna que valga. 
Ciei:taruenle a1nigos, cierto que asi es y tono e:io ha. contribuido muy u11.1cho nl 

des1U·rollo do nuestra rncional creencia. En \ns cuatro décadt1s que liace se inicia­
ron los prinieros fenómenos espiritistas, contarnos quiiá mas adeptos que pudieron 
contar los cuatro pri1neroR siglos del cris' ianismo. Sin emb1n·go, se me objetará, 
acaba ·•;,,r. de decir que a.\ llegar tí. esa ópoca ya el cristianismo ha,bia subirlo á las es· 
feras oficiales r si ellos eran n1enos que nosotros ¿cómo hicieron el milt1gro r có­
mo estamos los espiritistas mirando desde lejos esas misn111s esferas sin que ofhiial­
n1ente tambien resuene nuestra voz en ellas? Pues la contestación es f¡,_oil: porque 
no hemc>s tenido ernpe1io en ello. En las primerns ¡,ociedades todo ora tan n1aterial 
que bastaba nna n1onifcstaci6n igualmente tuaterial para contener á !ns uiuche<lttm­
bres. A:si Constantino que era cl'istiano, no encontró nndn mejor p11ra hacer res -
peta1· las nuevas idoas que abrirles J,1s 1>uertas de la oficialidad: con lo c111tl los 
ct·istianos podian désempeña1· los n1isn1os· en1pleos y gozar de la!i n1is1nas conside­
raciones que los paga11os: y h11remos notar de paso que los agraciados fueron tan 
hu1nildts y caritativos que pi.dieron al emperador la e-xtern1ioación do los gentiles~ 
pero él uo quiso sino que cadn cual hiciese lo qne le parecía mejor y pro.lnnlgó 
con este motivo, un edic~o precioso, 1nodelo de tolerancia. 

Si los espiritistas bubiése1nos '_sido aficionados ~ la política, os probable quo el 
espiritisn10 (Lóngaso en cuenta qne hahblmos de la creoneia y no do sus 11,dcptos, 
pues h.\ libertad de conciencia. aun mcdián;1mente interpt'etada ou España, llace 
que todos los indi.vid1tos tengan derecho á la cosa pública con La] reunan aptitudes 
para desempeñarla) es probable repo~imos qno nuestra fllosofia hubie~e al<Janzado 
t11l ó cual sitio en taló cual centro, docente ó corporación científica; pero sobre qtre 

• el verdadero espiritista viYe alejado d.e ose repugnante niodits iir-tndi llan1ado 
política, que gasta las fuerzas do los hombres más esclarecidos á tru-eque de ÍtlVO• 

recot· am 1.,iciouc.!! personalísiu1as, esti!mos persuadidos de que en todos los países <lel 
orho. cnanto viene de arriba, cuanto llt>,ga abajo á nosotros ofi.cialmenco, es defoc • 
tuosísin10, deficiente y eslá n1aleado 11asta más no poder: buena prueba de ello es 
que ningun d•_scubriruiento cientí6co lu~ sido cordialmon~e acogido por las doctos 
aca.tlemi11s, ena1t1or11.<las siernprc df, las neg,;as guetlejA& del oscuro pensamiento) de­
sus antepasadas. Un siglo hace qae s-e habln de magnetismo y cu-ando por la futlrZíl 

de las cosas la ciencia oficial ha. tenido que aceptkrlo, antes qne declfirar franC'\ -
mente qt10 sus juicios hnlJinn sido equivocados, le hn cambioJo el nombro y ho)" 
dia no lii,¡y n1édico n1edianamente ilustrntlo 11110 no bable de hip11otis1no; cien arios 
han pasado htmbien desde que llaunemnnn dotó l\l mundo de su célohre ,'>'i1nilia 
si,11ilus cnrc.utu,· y .sin embargo ea ninguna universidad se l}nseiiii l101neopn.1ía, lo 
cual no quita. quo miles de individuos y en particnlnt· los espiritistas se nprove-
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ohcn de tan excelente método curativo. Pues"¡ la cjencia de los Huidos, la de les 
infinitesi1nales y otras muchas que Á. montones pod1íamos aducir aquí, !tan sido 
oonocidísimas ab,jo por el vulgo, ant,cs de llegat· :i penetrar <'Íertos berroqueños 
talentos de arriba ¿porqué lamentarnos de que ol espirit;smo carezca de protección 
oficial? Ouando nuGBtra. bendita doctrinCL sea una creencia vulgat·ísima, cuando sean 
los mas los que la profesen y sus contradictores queden reducidos á cortísimo 
número, ya vereis entonced como esas doctas corporaciones se apresuran n. declarar 
que el espiritisnto, en efecto, tiene verdades como puños(¡!) Mientr1ts ese dia llegue 
que aun tarda1·á tres 6 onatio g~neraciones, porque hay y habrá gentes interesadf -
simas ou comuatido, dejemos que nuestt·os ideales se mu~van librel)lente dentro 
de la esfera privada y pal'ticulnr; ltn1·en11)s nta~, mucho mas que si con6át·amos su 
propaganda á centros de ciencia oficial: la mfl.l'Cha del espiritisn10 será infinitamente 
mas rápida que la dP-l cristianisrno, porr¡ue se apoya en él y eueuta con los valiosí­
simos elementos de un11. gran civilización. A.don1ás los tiempos han llegado como 
dijo Crjsto, y lo.;¡ mismos espíritus!auxilian eficazmente ñ difundir las claridades do 
la nuevn aut·ora; podrií haber en la tierra uno que ott·o fallo, podrá lo. tibieza deja1· 
abrir uno q11e otro hueco, algunos se est0cion11ráo, otros llegarán quizá hasta de­
sertar de las filas, porque todo cabe dentro cie la flacit humana naturaleza nuestra, 
pero ol Espíritu de 1rerdad, pero ol Consohtdor prornetido, esa fitlango de es• 
pí1·itus adelantados q11e presidé n los destinos terrestres, esos no fallarán porque 111 
nueva era lia llegado ya. Por esa protección de ultratun1ha se explica que ol espi • 
ritismo se l1aya propngnrlo él solo, 1uns que todos los otros iJeales juntos: las ver­
dades espiritistas son de tal trascendencia moral que su cun1pli1niento no está 
únjcaruente ~ncon1e11dado á nosotros, hombres en gran parte de poca fó, sino tam 
l.,ien á los obreros del Scfior que libremente . trabajan en el espacio y acudon de 
conciencia en conciencia, depositando acá una esperAnza, allá un consuelo, alen­
tando al tfbio, al vacili1nte1 y valiéndoso de medios ignorados ror nosotros para 
difundir In bnena nueva en todas las clasesiy países del mnndo. Si nsi no fuera, si 
á nuestros {\ropios esfuerzos no se unieran felizmente los di} elevacloa espíritus, 
tli6cil1nente hubiéramos conseguido tan asombrosos resnltt1dos. Y digo ason1',rosos 
po1·~11e mostr,tdme un ideal filosófioo, polírico 6 religioso que en n1enos de medio 
siglo se haya organizado (en la 01·ganiztic~ón que caber pttede dentro de la anar­
quí») como nuestrn hermosa creencia. ¿ En qué éscuela encontrareis tantas sacie• 
dodcs representadas por tantos y tan l>uenos periódicos, no do esos que c11al luz 
efín,cl'a nacen para inmediatamente morir, ni do los que cruzan la t.ierra como un 
meteoro el espacio sin dPjRr r11stro tras sí, sino periódicos que Jle,un ,·einte y 
más anos <lo existencia, cuya longaoimi<lad es capaz ella sola de por sí de hacer 
fuerte una idoa y á los mismos incrédnlos inducir IÍ respet>lrla? ¿Quién como 
nosotros ha publicado uu libro á rai;: misma de sn congreso, quién b11. hecho tantas 
ediciones de las obras que constituyen la base del ideal sustentado y quién girando 
alrededor de elltt como los planetas alrededo1· del sol, ha dado á lnz millares de 
libros tnn vários en sus itrgumontos corno en sn form11. y aieinpre de una ve1·clad 
científica invulnerable, sicmprD de una litoratu1·1i limpiit como sereno cielo, nmenll 
como el bier., levantiul1l cunl la morl\l de Cristo, vei·ho (11) un espíritu qne res plan• 
decerá en lo porYenir como en loti espiicios inmenso3 resplandece la eterna é 
inol'l'!n cla 1 uz? 

Ore lme, señores. al e~piritism) no pued,1 exigír:'lele mis p irqne f•1era, y tlispec • 
sen lo vulgnr de la expresión, golletía p11ra. Y p11,ra que estos fr8bajos nuestros 
resalten u1al'l1 recordemos ílquí los c-cnsfsiu1os medios mnlerialos do c¡ue disponemo~ 
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nuestra penu1 ia es hoy relfllivamente tan gt·ande como debi6 ser sin ullua la de 
los dil'lcípulos de Cri,to: el espiritis1no no cuenta con riquezas: serern(fs sus adep · 
tos mas ó men:>s pobres, pero nueRlr11s respectivas pnsiciones sociales son casi to­
das harto n1odestas; pocos se eximen do esa ley de pobreza. Así la propaganda quo 
á tuertas ó á. derecl1as van1os llevando á cabo representa una no interrumpida sé­
l'Íe ele sacrificio~, estoy por decir de heroicidades. 

Fácil es imprimir en un año un millon de biblias en todo¡¡ las lenguas conoci­
das y repartirlas en el miAu10 tiempo por toda la redonde~ del orbe, cuando parl\ 
realizar scn1ejante e1npresa se dispone como la sociedad bíb1ica de L6odrns de 
n1iles de libras esterl11u1s: cosa llana es levantur soberbios palncios cual lo hacen los 
inuiviuuos de ropa larga, cnando como ellos Re tiene astucia pat·a estrujar el bolsi­
llo de todo bicho viviente~ pero cuando nno lineo su propnganda pobre y l1onrnda­
mente y par!\ llevarl1,1, ~ cabo curece <le;¡ue rl po<llroso vehículo del dinero, hasta, 
la mat-erialidad del tien1po que neoesitnmos para ganar el pan nuestro de cadn. diR, 
entonoés los resultados obtenidos pueden considera1·Re maravillosos. 

Por todo lo expuesto poden1os repetir muy nlto que ningún ideal humano 1111. 
hecho tanto como el espiritismo y q110 eFte {t su vez no ha podido do ninguna n1a­
neta hacer mas. Y con esto pa1·écenos habar contestado á 111. pl'imera pnrte de la 
p1·eguata temo. de esta pequeña disertación: venmos ahora la segunda, ;.Por qué no 
nos han moralizado mns las enseilanzas ~el maestro? 

l)e que el espiritismo nos ha moralizado y mucho no ca be duda¡ poro os conocer 
muy poco á los hon1bres pensal' que su carácter, sus gustos y sus inclinaciones 
pueden transformarse do la noche á la mañana por una causa cualquiera. Pasemos 
cuentas cada cual con su conciencia y pt'egunLémonoP:-6Cuflnlos al1os há que soy 
espiritista, cuántos def~otos tenia antes de serlo, cuántos n1e quedan ahora? ¡Dicho­
sos aquellos qu& pueden efectuar la res~a! :No deja de ]1aberlos porque abundan 
dentro de nuestra doctrina casos precicaos de una moralización extraordinaria, nd• 
quirida con el conocimiento de como nuestro porvenir depende irremisiblemente 
de nuestro presente; pero la mayoría de los espiritistas no hemos rebajado lo. cnn • 
tidad ele nuestras pasiones, lo r¡ue sí hemos l1echo es rebajar su calidad, hacel'las 
perder algo de sn vjolencia resto, dados nueslt·o espíritu de perversidad y nuestra 
rebelde naturalezn, es yn un gran paao h,íc.ia el bien. Si no temiera fatigar vues­
tra atención con relatoi, puerileR, pero de indisputalile utilidad práotioa, refcririn 
J1istorias <le usureros que sin dejrit· de serlo aun cuando entraron ea el espiritismo 
han rebajado el rétlito de sus opet·aciones desde el escandoloso 2o por ciento lias.1a. el 
p.ara ellos m6dioo 10. Traeríamos á. cientos de maridos pervel'sos cuyas malas cos­
tumbres han sido modificadas hasta el punto de hacerlos tolernbles en sus familias; 
ciiaría1nos n1alas madres en ol sentido de tener un hijo aborrecido qua al compren­
der q11e aquel espíritu era una prueba para ellas han dejado de maltr11tarle y p1·0-
curru]o qnerorle. Casos ele estos los hay á 111iles y no hab1·á nadie de nosotros que 
no sepn <le algunos ue ellos. Pol' cuyo 1nothTo bien podemos e.segurar que no hay 
hon1bre ni mnjer po1· ruines que sea u, en los cuales el conocimiento del espiriti.,1uo 
haya dejado de ejercer beoéficn. infiucnoia on mayor ó menor esenia. 

Cunndo oigais decir por ahí que fulano hn entendido In. doctriua po1· el codo, 
que prodnce tantos efectos en meng,1na, 001110 agua corriente sobre pnlido márrnol, 
que zutano es comerciante hasta las uü11s y comerciarin. con el espiritismo si pudio -
ra, averiguad los sentimientos de esns gentes y ~ereis que ellos eran tales anres ele 
do set· ospirili!it.1s1 que si ahot·a obt·,in rnal oomo veinte, de no l1nlier conociJo la. 
revelaoióu del cristianismo obrarían mal como ciento. Xo set'[~ esta gcnernción ni 

• 
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aun la Tenidera quien coja maduros frutos del á t·bol del espiritismo plantado hace 
diecinueve siglos, eso s! 1 pero en realidad nacido Ryor. Y esto es lógico que suceda. 
El hombro realiza su progreso intelectual nntes que el ruorol, ¡,orquo el prin1ero és 
quien le dá .á entender la necesidad del segundo: donde no in1pe1·a la razon no 
p11ede h,1 her conciencia; veáse el salvaje que no conoce sinó lo que se opone á su 
i3atisfacci6n material y lo destruye sin pararae en medios; Sll ambición es lirnitada, 
porque carece de neceaidades, mas reducido ca~i á su inetinto físico su egoísmo es 
perfecto¡ pero dt>jad quo ese espíritu encarne una. y otra -vez, agunrdad que ,aya 
subiendo desde 1a selV!\ hastl\ ~1 mundo oivilizf\Jo y enton('.PS á. n1edida qno su in• 
teligcucia crezca comprenderá lo que es 1,ueno y lo quo Qs nialo; habrá en el fondo 
<le su i:tlrnrl un sentimiento de jllsticir, que le dará á entender lo que se debe á sí 
misn10 y lo que debe á los <lem{1s; .,ino anda por el camino recto 81! pol'que le fal ­
tan fucr:i;as pru·a vencer Tos obstáculos qne en él enouentrn y grande será su res­
ponsabilidad porq,le su adelanto no le permite equivocarse acerca del vicio y de 
la virtud . .A.sí pues oompararC;"mo!i la mornl lt oscura y estl·echa via, sembrada ¡ay! 
de 1tl>rojos y espinas eu nuestro atl'asa<lo planeln, y l~ jntcli$er1cia 4 una luz lle­
vada por el hornbre para alumbrar osta 1nisu1n via, sin cuyo precioso auxilio no 
puede recorrerla caminante alguno. Por lo tanto ropetin1os que está en el 6rden 
na.cural de nuestro modo de ser, que el progreso <le la cabezn. preceda al del cora· 
-zon. Bien se nos alcanza que andan los dos pol' <lén1ás desequilibrados, que menor 
deuierl\ ser la dista,neia entr~ f\mb1>s, pero es Los desperfectos al espiritis1no toca 
arreglarlos andando el l:iempo cuando llegoe á ser creencia vulgar. Enlonces la civi­
liznción será mas humana porque sus ciudadanos no solo seró.n ilustrados sino ver­
daderamente cristianos; entonces el ltern10-f10 lema de Libertf'ld, Igualdad, Frater­
nidad. enarbolado por Jesús en la epopeya suulirne del etistiauismo, en el Sermón 
do In :Mont 1ñn, vendrá :í tener onn1plin1iento. 

}, .. nosotros nos ha tocado ser obreros de la primera hol'n; somos torpes y las pa­
sionos nos do1ninan, por lo tanto, nos cana en suerte el trabajo mas penoso y n1as bas-

• 
to; nosotros echamos los cimientos del edificio gra.1\dioso de la te1·d1.tdera civilizaei6n 
y con10 heinos de asentarlo sobre las ruinas y escombt·os de ou·o no bien desmo­
ronado aun, qu-0 si un dia di6 luz clarfsilnn, hoy solo ospesas tinieblas alberga en 
sn recinto, nuestra tarea es en gran pnrte domo ledora y cou la. piqueta del espiri• 
tismo derruml,an1os preocupaciones aquí, fanacis1nos. allí, yit explotación de ncá, 
fnreas de 11llá, y cuanto se opone nl lil,1·e pnso dol verdadero cristianismo. La fina 
y delicada lauor de. edificaoi6n estnrft encomenuatla á lus genPraeioues venider.!le. 
:N" o puede ser de ott·a manera; pondremos nn ejemplo pnrn n1ayor clR1·idad. Repite 
varias veces Kílrdec en Sll práctico libro de los n1edinn1s que el de~nrrollo de hls. 
n1eiliumnidades, está gene1·almente oncomendado á esp!ri tus I ligeros que. en_cnen • 
tran a.grad,1ble pasatiempo en tal faenl\. Cuando la fllcultad de comunicar está 
ft·ancanlen to desarrollada, acuden_ los espíritus formales y apl'ov-echando el grosero, 
pero indispens11.ble trabajo ele su.s traviesos hermanos, se ponen en comunicación 
<:on el mundo terrestre. Así nosotros con nuestra corta inteligencia y dudosa mo­
ralidad no podemos Rlcanzar á ver los buenos tien1pos, la edad de oro del espiri · 
tismo. Eso se gaa1·da para nuestros liijos, que educados en otra e~cuela que la que 
nos dieron nueRtros padres, serán iu6nitamonle 1nejores que nosotros. 

~'{ A. 'TI 1.0•~ R, s. 
(ó'e continuará.) 

Imprenta dA Cnyct,,no r11m¡¡f11s, SAnh. ~Jndro11á, 10.-CTRAOfA. 
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A UN ESPIRITISTA (~u~rnle.) 

Y esta es otra de las cnusns qnc oxplic.1 porqua no nos despojamos n1as ap1Ífl!\ de 
nuestros -vicio-a Cual mas, oual,n1enos 1 todos liemos man1ado las creencias cnt-6licas; 
tí cualquier chiquillada se nos 1,, 11mena.1.:tJo con el terrible y consr,ltitlo, JJ,·, s ,e 
C(IStig,:,-áj se nos h<\ cdauo en el ternor de Diog, -no en el nn,or, ~, he111os Yútddo á co­
nocer el espiritismo cuando ya 1111estTo car~cter Cl'lnbn furmarlo, cnanc1o los pocos 
buenos sentimientos qne !\ esta encnrnn.ción lragin,os Hntei; iit¡uierdcarC'n r¡nc nndu­
vier•J n por la ví1i recta, cuan do la in toliger1 ci ·1 recugi /i 011111 11 Luncl1,nri n. de errores 
qne de verdades. Con talen antcccden1es ¿o.s a,1 cstrnña1· quc1 110 ll1,;,•eml)s las 
,irtudes nl extremo que se <l~be, es rnro qu~ t:in lejoti eslcn10.s de la petfecci6n 
cuyo 1no<lelo viviente fué Cristo? En v~rclnd que no. Dadas las infinitas con• 
trariedac1cs que á nuestro desarrollo moral se ha'l opuesto desd.e IR iofanoin, el es­
piritisn1 o nos ha hec110 quiz,1 lodo lo uucoos que podf11n1os ser. ¡1\ h! i;i l1ul>iésemos 
sido etipiritiilla.s desde la r,una, ni nrupal'o de la nueva fe cunntas me<1os faltas hu -
biéra1uos cometido! 'fal'do casi tpdos1 por del-lgraciu, hemos conocino tan rcg,:uera• 
dorH doctrina, porque el áruol viejo no se endereza cou10 el jóYen; ns! es que son1os 
malos: úl c-goir.n10 c.fioazn1cn te u uxiliodo pol' o! rn parte con nurst1 a proverliinl 
pourezn no nos deja rer clcn o en aBuntos n1ornltl'j I efl'rin1os todna las coPn~ á. la 
-vida transitoria dul c·11c-r¡,0

1 
no á In eter11a del cspí1i u, antepooeJ11os los i_nlereses 

male1i11les i, los que sou dl, primer órdcn, no acahnrnos de convonccruos ele r¡ue 
una buena a.t•ción por n1uclio qne nos cuoi,te es un cnpHal co1ora<lo nl mil por 
cien to, ¡~ero con todas estas fl,1qnezas y uclicienci11si I i ngun i .le:11 religioso rraliró 
nunca cooversiones r1101·ales tan sorprendentes, tan 111aravillo:111s corno el cs¡,iriris­
mo. ¿Quién si ha tenido Ju dicha de leer ca1·tt1s d<'. esos humbr<1s r¡ne lit juslicia 
humana relegn á iofa<'tos c1\labozos, no ha llo1·ado de onterueoin1iento al Ycr como 
C!!OB indivi<l uos despertaban de su let11rgo moral, se arrepentían sinceramente y 
haeian firme!'! propósit >s de enn1ioada, pro¡.i6sitos que luego despUPfi liemos visto 
rnn1plir? ¿Cuá11do los horl'ibles castigos ele la ley, ruáodo In. per:1pectiva del intler• 
no pol' la ridl\ perdurable han realizado semejantes milagros? 
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Dh1c11rriendo por este camino iríamos demasiado lejos; concluiremos pues aquí 
limitándonos á añadir que es cierto hay bastante malo dentt'o del el'lpirítismo, pero 
este malo es menos malo desde que es bspiritista y lo bueno le supera infinitamente. 
Si nos fijamos tanto en el primero es por4ue mete mucho ruido y el segundo sigue 
siempt·e su camino sin osteotaci6n. Los espiritistas además nos conocemos n1uy 
de cerca y eslo que es un bien porque constituye un principio de solidaridad, es 
perjuicio en el sentido aquol de que no hay hombro grande para sn ayuda de c~ · 
n1ara. Sea como fuere no cabe duda de que los espiritistas tenemos armas podero · 
sísimas para vencer nueetras malas inclinaciones y aunque poco, lae en.1pleamos 
consigwendo alguna victoria. Si los que se lamentan de los escasos resultados mo­
rales del espiritismo, creen que los primeros cristianos por el mero heoho de serlo 
eran docl1ados de perfección, andan muy equivocados; desde luego calz!lron algunos 
puntos 11111s de moralidad que los gentiles; varias instituciones generales lo prueban 
y una de ellas fuó la <le cambiar la. condicion del esclavo por la de siervo, pero 
espanta leer la corrupción de aquellos tiempos, solo por un esfuerzo de imaginación 
nos representamos el .repugnante sensualismo, la extraordinaria perversidad de 
una época en la cual las tinieblas de la inteligencia hacian carecer á loa hombres• 
de sPntido moral. ,r erd11d es que hubo muchos y muy hermosos ejemplos de herói­
cos sacrificios, mas ¡11 y! que al ludo de los mártires y como eacarnio de Ja nueva fe, 
estaban sacrifi.cantes y libelistas, apóstatas así llamados porquo los primeros des• 
puei,~de haber adorado la cruz inciensaban pi.'tblicamente á los ídúlos y 1os segundos 
finno.ron abjuraciones escritas. Valentiniano era cristiano: hizo leyes sábias y justas, 
creó escuelas ¡ úblicas, pagó médicos paTa que asistieran gratuitan1ente á los pobres 
y sin embargo este en1 perador de tan recto senticlo tenia. dos osas que alímentaba 
de carne liumnna. En su tiempo se conoce que ya los sacerdotes abusaban de la 
autori:ad que sn carácter de intermediarios entre el cielo y la tierra les daba, y 
ól 1es prohiui6 aceptar legados testamentarios; asimismo puso coto á la extt,aordina­
ria multiplicaci6n de las órdenes monásticas. Entre tanto su hermano V'alente que 
reinaba an Oriente era arriano y se ensañó contra los ortop.oxos; ya hacia tiempo 
gue los cristianos andaban divididos y ortodoxos y lleterodoxos llenaron el mundo 
de sus discordias. Despues de Arrio vino Prisciliano y él y los suyos fueron que­
mados vivos ylu-ego ct·eció el caos y la barahunda y la confusión; y la desmoraliza• 
ci6n del clero llegó á un punto que no es posible relatarla sin menoscabo del 
p11dor. Y a.pesar de esto no puede negarse que la sociednd cristiana fué mejor 
que la gentil y siguiendo esta ley progreaiva los espiritistas somos un punto menos 
impet·fectos que los calólicos y la revelación del cristianismo está llamada á l'ege­
nerar la humanidad. 

Suponemos á los hermanos demasiado modosl1>s para bañarse en agua do rosas, 
por estas afirmaciones quo no son sino eco de la de Knrdec; sabemos a.demás 
que comprenden demasiado las ventajils de su propio progreso para darse por sa• 
tisfechos de lo bueno que hayan alcanz!\do; en la es-cala itscendente de la vida no ca­
be el estacionamiento, por lo ian1o en este día solemne en que estamos todos reu 
nidos por un sentimiento cotnún, prometámonos á nosotTos mismos que uiogún 
sacrificio hecho en aras de la propaganda nos parooe1·á costoso y que emplearemos 
todas nuestraa fuerz>1s (!n e} prup6sito de desterrar de nuestro corazon el egoismo, 
el orgullo y la envidia. Puesto que por el fruco se conoce el árbol, do ningún 1nodo 
demostraremos tnn l>iec á los prof11nos la pureza del nuevo ideal con10 en nuestra 
propia conducta. No puede egercerse 1niniaterio mas sagrado que el de coopera1· 
á la moralización general empozondo por la propi11. y difnndiendo nuostl'a santa 
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doctrina, ni puede honrarse mas meritoriamente 11\ memo1·ia del maest1·0, del hom­
bre modeslo que pre.paró la mayor revolución do los siglos, sino siendo todos noso­
tros hoy mejores que ti.yer y ma!Lana mejores que l1oy. 

:MATILDE RAS. 

--· .... ~-P •Mf----• ◄ ---

Estaba un ngui1ii a1tiva 
Oy~ndo atenta la historia, 
Que con cachaza notoria 
Un topo contando iba. 

-Yo, decía el pobre topo, 
Gozo do grandes placeres; 
Causo envidia á n1uchos seres; 
Me miran como á un Esopo. 

Disfruto de la frescura 
Que sale de la honcla tierra; 
.A.dn1iro la alegre sierra, 
La dilatada llanura. 

El perfume de la B.or, 
El canto de la avecilla; 
Y del arroyo á, 1a. orilla, 
Sienlo el al~gre rumor. 

Por mia le:igo la tierra, 
Gusto de ricol manjares; 
Ni conozco los pesares, 
Ni vago temor me aterra. 

Yo hago largas correrías, 
Cazo lo que más me gusta, 
Nada ni nadie n1e asusta, 
Y tengo niil alegrías. 

Disfruto de los olores 
De la hermosa primavera, 
Voy á la grata ribera 
Dontle tengo mis amores. 

Y en fin, logro cuanto anhelo: 
l!i felicidad asombra; 
Tengo el oesped por alfombra, 
Tengo por bóveda el cielo. 

Calló el topo, y esper6 
.A. que el águila le diera. 
La enhorabuena sincera 
Por cuanto le confió. 

Ella, despuea de mirarle 

Lasti1nosamente, dijo: 
-¡Misero topo! de 6jo 
Con esto consigues darle 

La razon, al que asegura 
• que segun oon10 so nura, 

E!! certeza, 6 es mentira, 
La desgraci<1 y la ventura. 

Tú, no puedes tener dicha, 
Pues tu vida es miserable; 
Y se muestra. bien palpable 
Que es inn1ensa tu desdicha . 

Entre el polvo, en el verano, 
Te arrastras; te n1artiriza.n, 
Y á veces te inutilizan 
:Mientras pt·otestas en vano. 

Pasas la vida, en invie1·no, 
En el lodo sepultado; 
Y eslas siempre tlespreciado .... 
¿Puede haber mayor infierno? 

Ya ves cuanta diferencia 
Hay- de tu vida á mi vida: 
Yo, me remonto atrevida 
Á. los espacios; mi ciencia 

l>, .. la tuya es superior¡ 
Contemplo al sol, frente á frente, 
Y hasta temerari~mente 
~fe envuelvo en su re.aplandor. 

Yo, lejos del cieno inmundo, 
Veo la luz do las estrellas; 
Y en las aurot·as mas bellas 
Miro á mis plantas el mundo. 

Mas, no obstnnte l,1, poesí.i. 
De que me hallo rodeada, 
Para ser afortunada, 
Mucho mas yo desearía. 

El topo, muy pensativo, 
T11les razones oyó, 
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Y de ei;to mnne1•a habló: 
-Dices verdad ¡por Dios vivo! 

Por grata felicidnd 
Q11e en este n111n,lo g-oc.en1011, 
.A.spirnr á otra debomos 
Qlle t.engn n1ayor l>ondad, 

. .. .. . . 
Aqnr,l topo, in1ng<>n era 

Del pobre c•n.toli"i~mo¡ 
Y del sabio cspirilisn10 

• • 

Dnroelont\ 2-t: de )Inrzo de 1891. 

}~ra, el .\guila altanera. 

U 110, sin pen~a,· jamás 
Eo pro~esnr ni npronder; 
Otro. anHioso de snber 
ir~., .. ¡i-iempre míls ... ¡:;iemp1'e n1/is! 

1-Ierm:inoR n1iofl: por CR"o 
N11esrrn Joctrinn bendigo 
Y rnn enh1~iaAn10 dign: 
¡¡ Vivo. la luz del progr@so !! 

T1~:<'r\OR 0RTl7,. 

---~,c=,-= =----

T1conor Ortiz es untt niíla de trece 6 Clltorce níl,111, di~oípnla av~ntnja.cla. ,le la co ­
uoci cl11 escJ"i torR Angeles .Lo pez 11 r . .\.y:i ln1 ~i el rlc~c reí ,nien to do n 11 estrA. época, 
si el r11oionnliH1nn nteo no e,iel'ce su fnta,l in1perio Robre el espíritu do e,ta njña 
llegará. n R•!l' nna bnonn escritora ospiritist11. Dios <¡11iera ~uo nn vnrio c1e rumbo, 
por quo lu escuela cspi1i1ista neoesita <lo fJscritorns y Leonor Orliz es una flor que 
l,ian cnltivntl,1 Jo.ri:1 011 el por,•eoir emhr1agador perfnme . 

Miguel Vi\'les terrninó la. pri111era p,trte de ll\ velada con un '1isc11rso ndmira"blo 
como toJos los s11yoB1 pero n1ns evftngólico qne ningnno de los <¡110 hA. pronnncindo 
ante 1ní. IIu.bl6 del an1ot· {1 L>ios que deben sontit· todos loA ci-pi1·itistas de unn ma­
nera tan clulre, tan verdnciorn,nente- conmovedora, pintó las excelencias do la ora­
ción do un 1110,lo tan elocuente y tan porsuasiyo, qne 11nn vez mas le proclamé en 
mi n1en!fi el orallot· dt l sentirniento; y estoy uien convencida que 11iguel Viv-es 
volve1·1í ít '" Tierra pa.rn ser uoo tle los ReJeutores q_ne annneiun lÍ la llumanitlad 
¡rlia11 de gloriii! ¡clias de lnz! 

En la se.gunda parte uno liern1osa jóven de T1trr11Ba
1 

(J o~cf11,. Sal-Iari,) quo ha 
tou1a<lo parte en muchas vela<ln!'I cspiiiti~b1s, sul>i{1 á la t1·ibt1nR para decir: 

i:J{crn1anos mio~; antes, al dirigi1·1ne á. vosC1tros ns deeia lo que npl'en<li.a estu­
diando, l1oy yengo á deciros lo que siento, hoy vengo A expl ic111·os dé que manera 
he ha liado á Dios en la. uat ural f;'-Zf'l, ,, 

Y In n1ódiun1 ins¡}il'ada. , fijrindo sns hcrn1oso~ ojo,i en al;-o ~ne veín su penoa­
n1iento, prestando atento oído con 1.t caufizrt liJerau1ento inclinn,ltl, como si un 
sór invisible le dijern: huhla , habl6 do la maner.a rnns correctn y II as elo 
cuente . 

¡Qué hertnosa estaba en aquellos momcnto1<! hi en1oción rolo1·eaua su semblante, 
sus ojos l,rillr1,b¡1n con el fuego tle h\ i11ijpi1·t1ciún! ITubo 1nomantos, hcrml'tno mio. 
que olvidó cuanto ,ne ro<lenba, eolo veía 1\ la cnódiu1n envuelt1i eu rl,fttgas do lnz, 
la qne do1ni11a.cla por el sontin1icn11to do la gratitud, derran1ó es1s lágrimas que son 
h1s pc>l'ln,R dcRprencli,la~ tle la ooron;1 de l)ios. 

Su cnet·po c~cii(, A la l\1orza del !11tido y t11vu qua enm1ulecer con harto sonti_­
miento mio, pQrque te nsognro <¡110 es nna méJium ndrnirable. Dichosa ella qae 
ha vi$to 111, lnz rle lit verdad cuando nun jugnba o, u los mul'lecas. 

El Centro espiritista <l.a Tarrasa est{t de enliornbuonil, estoy segura que ,Josef11, 
Sal -ltu·i estará siempre uiou inspirada: Dios quiera que la niiin cornprenda sn gran 
mil'ión y- so entregue dóciln·1ento 11 la inspir11ri6n de los buenos espit·Htts. 

CuA11do me tocó el Lurno leí 111 siguiente poe11lu: 
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¡CUÁNTOS SE VAN! 
¡T(ar<lec1 ••• ¡Fern·1ndezl ... ¡At1$Ó1 ... 

¡ ~y!. .. ¡cuánto:;, cnáuto~ se van l.. 
Dzüi1l ,ne ti1e v 11e;:.tro afnn 
el uoble aulle!<. <'04 6'? 
Cnr.ndo vi~teie q u•i q ned6 
v1.1e~\ro cuerpo en h0nda fosa, 
¡,fué Ren;:nciór1 dolvrosa 
1~ 1¡•1e l"int16 vne~t:·H. a,ente? 
¿Qo6 'Vl.i!tei,1. uu ,1ol nnüiente 
ó nnu noche tenebrosa1 

Si á. I03 hombre;: rl isteis luz, 
e 1n l van.lnd~ro~ Me,tas . . . ' 
!;l so 1111ctasleis n u.e vos dil\s 
si rnsga;;teis el en pu¼ ' 
de 1tt :.¼)m brn, ai IR r.rnz 
<lel <iscnroio, con valot· 
so~tuvisteis, fii el amor 
oob1e, puro. fr.atetnl\l, 
y e1 progTP.:>'l univer~al 
llefenilísteiil con ard1Jr 

' 
¿No e,; verdad que trás la fos~ 

deuístei,i ver resplnndore3 
de astro~ de vi~os colores 
en prof11;.ion a~om b1'll.,I\? 
¡A.hl. .. qué impre;ión to.u gozosa 
,1ebi~P.is de reeihit·I. . 
¡cnánto ,ltihi::!tei,.. s.tintir 
l\l con1 Jl render IA v-erdndl 
1 Vi.,.ir t•n la inmeusidad' •.• 
¡Eternamente vivil'[. .. 

Pue.~ poi' maa q n& la cert'eza. 
ter. ga mi>~ por n11 l ra1.ones, 
q ne en v, ley de •~ucarnaciooeF 
uadu acaba, y algo Pn1pieza; 
que bay en In nnturaleia 
una et:i rna e"·oluclón, 
que la f,10rz1• 11e atraccion 
11ne todo lo exi.:l"11te; 
qu~ se viva e 1.ernnmente 
por,¡ ne es vida la Cre>lción. 

Se debe ei!per1mentar 
ines plica bh1 11lacer 
coandn "" llflgne á crei:lr 
sientln imposible dudar, 
cu11udo ~a 1)eg1le á nilmirar 
de sote,, ígneo turbión, 
c11a:1d1' n bsortl¼ la. rn-ioo 
'-'P. prt-'g•nnte.-¿, to quién soy? 
i.d oude ll>\ hito'/ ,.don1le l'::>-tny? 
¿n11.da tiene conclusión"? 

• I>e~ue el i\trrmo invisible 
ht1st;1 1nirl 1rlas el.- u111ndo:;, 
lo;. sig·,o~ y \oi seg11nJ.os, 
lo fácil y le• in1po-ible • 

• 

\
to be'lo y lo 111 á,i_ )lorrihle, 
¡,'I'o lo vive? ¿todo alient11? 
~l1> que más nos at,ormt>nta 
y Jo que uc1~ brin 111 cal111a? 
¡,el átnor, qu"' 1'S lnz del a1mn 
y e1 crimen q11a u.is afceuLa't,1 

«¿Totlo cu el tiempo esta escrito~ 
'¿todo vibra en lo pa~a1io'1 
11.ta cal111nnhi <lel 1oalvado 
y el l,uneoto dr,;J proscrito? 
¿!u i.npureza i.lel delito 
y la ab11eg'l)l'ÍÓO del buel)O? 

1
¿la blanca uieve y el cieno'? 
;,la inercia. y l,l aac1•ificio? 
¿In ventura y el tlnplicio? 
¿••l témor y el tlese11freno'?• 

«¿Todo se va? tl)do está 
ante mi vii1ta1 1Dios mio! .. , .. 
¡~u,la en el orbe l11ty vaefo .•.• 
y sierupre hay 1111 más allá.!» 
• • • • • • 

• • • • • • • • 
E:;ito sin d11da dirá. 
todo aquel que se despierte 
trall 1 a cdsis <le In n111e1·te, 
y V(-'li po1· ;:ns pt'opios ojns 
que ~i lfj hirieron 11 hrojo'i 
no f11é por eu infáu:ota suerte. 

Qué fue. por qu¡;¡ t>-1 nial sembró 
y ree,.,gi,) la co;:ecba; 
¡AJ del q na escribe una fecha 
con tRng-rt:i d1>l qne ,uatdl 
¡Kan.l~c! .. ¡Fernau1lez 1 

• •• ;..\ usó! .... 
, 1..sotro~ q 110 f,dsteis ülHlllOt=, 
y que lle eut11Riasn10 lltn1ós 
iiefeuui:¡tei,s la. ~er,:ail, 
que o;. tl.;be ll\ humanidad 
,-113 dias de sol r.111i: e~reuos. 

¡Cuánt."- luz h11br<"is hn_\!n<lol 
¡cuán tas ílore:> pe1 fc1rr11uins! 
¡q11é 11r aru11ro::;.1 :,. miradt1"1 
¡cunJt l naúfrngo i,;itl Vtltlo 1 
¡Guán llich ,so ,nr.;;tro l'Slado 
debt\Tá ser!. . ¡,No es verclad7 
¿Q11é -oeuti,;? ¿r¡;i~ \lflet=lis1 .... hablad 
q U<¼ •l t.11u ta os esrncharé, 
y ue est& modo s~ bré 
qué he.ceis en la inineo,-idad 

E~cncho un vr-igo t11mor, 
algo vi bru eu 111!,1 oíd~;;, 
y ,nis t>ienes s11~ lati<lo~ 
n11m\'ntan con nnevo ardor. 
A.lguien ,ne habla cou l'l mor 
y u1e llic~:-(S·rn de;;eo 

• 
• 
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tntruplido será; pnes leo 
cuanto tu ruentu concibt>, 
y sé, corno tu alma vive 
y ea tu sed de Jnz yo creo.» 

•I{ardec, li'eruandez y A usó 
hoy viveo, como vivieron; 
la luz q1ie ayer difundieron 
de antorcha aquí les sirvió 
y cada cual encontró 
el premio q1¡e debía hallar; 
¿Qué mas qui~res preguntar? 
(oo me impo, ta que analice~,) 
¿que si aqu( son mas felices? 
¿y eso lo puedes dudar?» 

«¿Quien dió torrentes de luz 
quieres que en la so:nbre. viva, 
y que por premio re.Jba 
cae1· al pe1,o de su cruz? 
quien rasgó el negro capuz 
de iosens~ tas religiones, 
los que á fñlsas tradiciones 
hundierou en el abismo, 
los que del m~piritismo 
os dieron ~ábias lecciones; 

.¿Cómo q11ieres que aquí estén? 
rindienúo culto á la ciencia, 
eoolinuando su existencia 
toda consagrada al bien; 
No viven eu el Eden 
que ah! o,;; pintan los poetas 
y que os br1nda11 los profetas 
de todas las religiones; 
Aqul no hay ma::i que millones 
de ruundos.y de planetas» 

<1Aqní se vive lnchando; 
porque sin 1 u<;ba no hay vida¡ 
no hay ascensión sía caida. 
mas todos van progresando. 
Los buenos vau avanzando, 
los débiles se estacionan, 
en la inercia se abaudouan, 
se de,;piertt,n cuando quieren; 
y los que el error prefieren 
con espinas ee corouan.11 

11Kardec, Fernandez y A usó 
viven. cual debeu vivir; 
la cieÚcia es ::,u porvPnir, 

cada nno su premio halló, 
cada cu9] ahí trabajó 
con entu-slasmo y auh~lo, 
prodigaron el consuelo 
con }ll ,nejor voluntad. 
¿Si adoraron lll verdad, 
no hao de vivir eo el citlo?• 

,Viven, si; no tengas duda, 
recogen lo que ahf sembraron¡ 
las verdade1< proclamnron, 
y_ la verdad los escuda. 
(Iloy sn escuela los saluda.) 
Recordais q11e digno,; fueron, 
si como buenos cumplie1on 
seguid vosotros su ejemplo; 
y orau en el mismo templo 
que aquello;; sabios lo liicit:?ron.• 

«<Luego imitad !!U constancia, 
no desrosyeis un instaute, 
y tened vnlor bastante 
para hundirá la ignorancia. 
Nunca midais la distancia 

que teneis qne recorrer, 
decid:-querer es podet; 
si queremos triunfaremcs¡ 
y un mundo levantaremos 
sobre las ruioaa de ayer.> 
• • • • • • • 

• • • • • • • 
Todo en ~lencio quedó, 
e1<cucl!é1 mas nada oi; 
y entonces me convencí 
que su relato acabó 
el e~p(ritn; al que y6 
no le puedo dernostrar, 
no le Eé mnnilestar -
lo que fe agita en mi monte¡ 
que cu a odo tn u cho se sien t':! 
¡qué poco se puede hablar! 

¡l(al'<leol. .. ¡Fernandezl ••. ¡Ausól 
1!\yl ¡cuántos, cuántos se vao! 
n111.s tuvo un pretnio su afll.o: 
parf\ ellos la luz brilló, 
eu camino iluminó 
y nunca se extinguirá; 
parn los tres bri)lnrá 
la Suprema ioteligencin: 
y en las a las de I a ciencia. 
¡irán siempre cná.s f\l!á.l 

A 1noli a D otn ingo Sol er. 

---==----

IV. 

• 

• 

El 10 de abril celebró el círculo de la B1ten0, Nusva, una sesion literaria y 
musical dedicada á la memoria de .AJlan Kardeo y al filántropo Antonio Escub6s . 

.A.bri6 la aesion el Vizconde de Torres Solanot y el adn,iniatrador de la RerJista 
d6 Estud:ios Psicológico, ley6 una carta que copio á continuación por que dice 
grandes verdades, y de verdades están las almas sedientas. 
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UNA CARTA 
CQN MOTl\'O DE LA SESIÓN CEl,EílRAOA E~ LA llOENA ;';UF.VA DE GRACI.\ ,\ I.A ~JE)IORIA DE 

KAnnEc v EscuBóg 

Sr. D. ·José C. Fernande.z: . 
• 

Quetido é i11separable arnigo f,iio : 
Seguramente tomarás parte en la sesion que celebran hoy nuestros hermanos de 

"La Bnena Nueva.,, 
Si as! fuera, ruógote que, aunque sea incidentalmente, procures dar lecl-ura á las 

siguientes líneas ante esos apreciabiHsimos y estimadoe correligionario,s . 
.A.s6ciome con toda mi alma é. esas francas y expontánens cuanto expresivas 

manifeslaciones
1 

repetidamente celebradas por los espiritistas, y en las que tan cla• 
i;a muestra dan éstos de poseer en altísimo grado el deearrollo del sentimiento que 
más engrandece y dignifica el alma humana : el sentitnilnto de la gratitud. 

Y no se arguya que tales actos revisten caractéres de religioso culto que á la 
postre pueda degenerar en ese enge11dro de la ignorancia llamado fanatismo; 
nuestra constante protesta lanzada una vez y ciento, aun en medio de estas agra­
dables solemnidades, rechaza de pleno tan gratuita afirmación. Los espiritistas 
solo á Dios adoramos, y corno admirando su obra portentosa de infinita c1·eaci6n1 

no concebimos para El templos mezquinos, y como para dirigirle nuestro cons­
tante pensan1iento no necesitamos de meToonarios mediadores; de ahí que demos á 
barato esas iglesias en que la luz natural , producto de la nnl,urale7.a divina1 ae 
sustituye por luz artificial, produolo de Laboriosos animales, y en las que funcionan 
ministros muy afanosos en 1nantener perpétuamente desterrado á su Dios allá en 
los dominios celestiales, parn poder representarle, ocupando ellos su lugar aquí en 

la tierra. 
Po1• ma.nera tal no pueden los espiritistas concede-1· ni aceptar canonizaciones, 

ni el'ígir pontificados y así no admiten forma alguna exterior de culto. 
Pero no se nos niegne á, los espiritistas porque así pensamos y ob.rnmos, lo que 

tanto en el 6rd~n social y politico como en el moral y material viene á constituir 
deber ineludible de exp.resiv(). manifestación. Laureles ceñimos al egregio 'Vate que 
con templada. lil'a hace repercutir en uuest1•a alma las ·vibracionos ele su donosa 
inspiración; honol'es y mercedes concedemos al soldado que en lid cruenta, valero­
so conqnieta para su patria inronrcesibles timbres de gloria; en márn1oles y bronces 
esculpimos para perpétus. memoria, el recuerdo de eximios descubridores y precla­
ros hombres de ciencia; y como en lo hun1ano encontramos ahora y en toda ópoca 
revestido de b1 illante apote6sis el fulgor del genio, así en lo divino, y con mucha 
mas equidad, 'Vemos resplandece1· lu1ninosa la justicia. de Dios, recompensando con 
pródiga mano á aquellas de sus ct'iaturns, cuya existencia 1!8 l1a consagrado por 
com[>leto al bion de sus semejantes, rindiendo culto á la virtud, la caridad y el 

amor. ~ Y hemos de ser nosotros la única nota discordante en este general concierto de 
afectos purísimos y gratas expansiones que elevan el espíritu y dignifican la natu­
raleza humana? Dar á Dios lo quo es de Di-os y al César lo q110 es del César. Los 
espiritistus no tendremos nunca eantos ni jan1ás el'ijiremos pontificado&, pero sa. 
bremos honrar n.l1ora y siempre á los qua, poniendo su existencia al servicio de 

• 

• 
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los denlát.', nos leguen grandes ejemplos que imitar, que si l1onrando á los hijos 
ilustres se bon1·a ri. la mn,cl1 fl patria, honrando á los espiritistas notables nos honrrt­
ruos IJ. 110,;otrot1 n1is1nos y honr11111os nuestra doctl'ina. 

IIoy pues quo el Circulo La lln~11a 1.Vutra concede este turno de honor al gran 
recopilador de la ülosofin cspíritfl y sábio nuestro Allnn Kardec, y al que fné su 
adepto entusinstu y amanto de los pol)res Antonio Escubós, y1J n10 presento nnte 
elloa, y emLargatla !11, n1eute por la veneración c¡ue me producen sns Oül'!IS y el 
respeto que ruo infunde su mellloria, deS{'ll bto ,ni cabeza y alta la i'ren10 les evoco 
diciendo; ¡Espíritus d~ ICarc1e.c y Esouli6S', dignaos adn1itil' la dé.bil ofreniln r¡ne 1le 
tlll frnterual cnriiio os huc0 el mna hu1nil<le de los espiricista1:1! 

ALTER Er.n. 
Barcelona, 19 de Abril 1801. • 

Des¡lues el Súñor Tarrat leyó el siguiento- a1·tícnlo do Eugenin Estopa, 

Bendito sea el Espiritismo. 
Cada cosa tiene Ru uorn bre y oada fecbo, rcoue-rdn una ópoca en los f8slos do lo 

humanidad, y es indudnble qQo sin este 1·egistl'O monumeutal de las ideas so barín 
una confuaion tal t-Jn l:1<1 equílibracllls facultades de los seres que paearf,ilo ncaecido 
tu1'bule11tau1ente 011 la Torre de Da.bel: nadie so entendería. 

Entre los infinitos nombres que califican personas y cosas pueden d.istinguiree 
seccion de varie1laJeit en los 1uian10s J i,éries de séries r~firiéndome objetiY1tn1ente 
á loa que aplicables son po1· la genealogía de las coehlnlU1'es á a,que.lJoa que res, 
ponden inteligentemonte h la inteligencia de esta tolegrafia universal ; á no· 
sotros los humanos: así so clasifican los non1bres propios en patronímico$, as­
tronómicos, guerroro!l , simbólicos, etc., etc,, con cuya heredad hien pudiera el 
curioso i11vei,Ligndor traer un nuevo 61·den de eosnyos al ohjclo <le im_pJantnr 
uu a!gn que tn1uliien tendría s11 l111ut:i1mo y le clier,, notoriédad en el n1unclo ile lns 
inventiva¡; . .1\llan Kürdec, aulor do lue obras fundnn1entriles del et1piritismo, ó 1'11.l!l 

el sábio recopilador de lAf'! selectas enseñ1tn1.as rlo lo,:1 espfriliis, se llan1aba, Leon 
Ilipólito Denissart Rivuil, y nació en Lyon el dit-\ 3 de Ootub1·0 ele 1804. Su vel' -
<ladero nombre es quizás desconociuo por la inmensa n1ayo1fa de los quo le ad­
mira11; aun cuando no Ju ignoren los adeptos de In gr¡¡,ncliloouente dortril'iR que st1 
laboriosidad propagó pnrn biéo y consuelo de li\ hnmnni<lad. Alln,n Ktu·tlec ea por 
consiguiente un falso no1nbre, 1111 pseuuónimo con el -cunl firmó el prec,jo,o legauo 
debido ft &n ttlta 1nhlion en In tierra, joyn do estima considerable y que por le 
m11gnn puedo aµ1·r,"Xin1Rrnos á In iJen do la, supe1·iC\rjdad moral que su espíritu 
tiene; IJOl' eso A 111,1n l(ardec 1:iin1 ool izi\ paTa nosotros !()S cristianos espirí t istns el 
credo de un". filosvfht redentora la uiás ámp1ia y 11•n,scenden tol, la más verda(lera y 
práctica en su analítico osc1·utinio que hayan <lesenvueltll los s,íbios de los 11ntignoa 
y 1nod,ernoi, !Íe111po11, :.i, AJlnn Karde-o, es p111·a nosotros el en1blen1a clo la esperan­
za, la djvisn u"' J;, ¡,nz, \11 ensena do la gloriosa ópocu pre<licht\ vor los apóstoles 
del adveniuiie11to del csvíritn ,le verdad; era do Ji bertad JeJ pensan1ionlo1 vuelo de 
la razou y e1U1tocip11rio1t de la couuiencin, altamente significativa y rcgcnerauora 
pat'a los horr1bt·os

1 
<le j11i.liui1t y amor para lit mujor que en su ignor:u1cia. por el 

orgullo del fuerte vive oscurecil.(a. 

( ~•e con tin t1a1·cí.) 
------ ------ --------------------

t,nprent~ <l" On;yvtano C1<mp1ns, Sruita ilodro11n, ll).-UltAClA 
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Gracia 1_8_d_e--~~w~~ Junio de 18!>1 . 

PHr.010s n& 1-uscn1,,10~. I 
na.rceloua un trlmeatro atle­
ln t11<1do unn. ¡,eMr.tn. ln~r11 uc 
U11rcolona un año id. 4 ¡tt'Be­
tRB 1-:~tran¡ Pro y llltr,,mnr 1 
un a• o Id. ti pesetll~. 

- - - - - ·-
l\ill:AO::I~lt '! .tt:11IlltIS'I'P.AOl01T 

Plru.~ del Sol, fi, hn.joe, 
y calle del Cañó ,, 9, prlnrlpal. 

SK Pll llLICA 1.0S JllR\' 'RS 

Pl'NTOS DJ.: <:t :-.CIIICJI)-: 

E:n t.,1ridn, C4rine"\ ~o. S. F.n 
~ladrld, n .. u,•st.n •l, prl1,ci1111I 
d~r.i••ba. 1-:n \ llronte, sao 
l'1rR.nc1sro, 2H, 1mrl'ent1,. 

SUl{AnIO.-A un ·•~p'rlti:HR ( ~ll~ODlP;,- ,., Dleh'l.- \ 1\1\rdec.-J.~ (J.lridarl.-l'n.lahra3 1le ,,;scuh6s. 

1 

A UN ESPIRITISTA (a11scn1c.) 
-- -----------

( <:011ti11Nación) 

Bendito sea el Espiritismo. 
Relegada la mujer en ominosa condena; creyendo un fiivor los beneficios que rcci, 

be, juzgándose una propiedad, considerándose unA depencliente .. ¿Cómo no lribnta.r­
te un recuerdo de gratitud y sinipatín, oh, • .\.llnn Knrtlec? pues nunqua el deLer oon10 
el bien paro. ~or tales 110 es prcci8o gue seat, 1·dconocid1J8, importn parn el cumplimion• 
to do las leyes en general que lo. voz se deje oir de una á otra parto del globo, que 
la electriciJ.ai del pensamiento tr,lnsmita en sus vibraciones ese acento potleroso 
del mitiionero, del apóstol, del 1íngol redentor que nos in vita al sagrado convite de 
In fraternidld, ti la. eucarísticn cena de la comunion de las almas; importa mucho 
á nuestros nlteriores fines, á nuestros destinos, que alfiat lua: se hn.gn en todas lits 
intel igencas, que se clcspierton nl ¡hosanna! bendito do esta. feliz aurora precurso­
ra do niannntinles de luz y de rida: 1,í; todo esto so hncc necesario, de urgencia 
imprescindil,lc, pues ya en ello la salud de las generaciones, el eslnblocimiento do 
la 1nornl, ol consun1rnatun1 est do lodos los Cristos¡ y yo, Ju Ítltimn llnmndn, ó. rcper­
cntir sus poderosos ecos Jo an1or, uno mi hu mildo nccnto {L los infinitos que pueblan 

· los espacios r.lan1ando las virtudes de los ciclos que han dejado oir sus armónicos 
conceptos en los confines de la Tiorra p:trn sacudir el letargo del hombre y rocor­
dnrle 111 hora augusta del tral,ajo. 

Obreros ue la viiia del Sei'lor, hu,nildes l'Onlinuadores do lll. propagacion de la 
fé, ,nlírlil'cS do las ideas, hermanos mios; 1\ la lnchn sin tregua ni de11cnnso por hi 
defensa de In. verdnd: i,omos muchos y la razon est(, de nuestra pnrte como el 
penstin1iento producto ea de In inteligencia de 1ft criatura: el fuego de lna hog11e1·ns 
110 ha ostinguido, las columnas de ltu111, que rnriflcahan In atn16afern. l11ínee di11pcr­
sndo, y todo aquel lúgubre nparnto <le ,nuorto inquisitorial derru,nbndo foé anti? 
el podo1· razonablo de nnn pujante oivilizAoion n ouyn so,nbrn protectora nos hornos 
uoojido parn decir: Atrás, ftlraa Je l 1e i1leas, máscara de llls religioneil, reptil de Ja11 
oonc;encias; ¡¡tr{1s, morcad eres del templo, 1lip6critl\S de In familia, zángnnoi. de lil 
socieda1l; si quercis cnsenore1tros, cntroniz!l.ros solire los c1rcomidos cimientos do 
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rancias preocupaciones, esgrimid las armas de vuestra cobardía, mostraos tal cual 
;iois¡ empeñad vuestras fuerzas frente á frente, salid al palenque de las luchas 
cara á cara y entonces veremos que teneis ol valor do vuestras opiniones y arros­
trais con arroganci11 la oompasion de los buenos que anatematjzan todo procedi­
miento oculto y miserable, y si cabe ser noble dentro la escoria de las pasiones, 
clejad vuestro escondrijo de accion, abandonad el secreto de la impunidad mostran• 
do el valor del que es malo francamente y espone su reputaeion, sus conveniencias 
y su porvenir social y n1aterial. Semejantes sois a los sepulcros blanqueados, limpios 
por fuera y llenos de suciedad y podredumbre por dentro; mas esta inmundicia 
del alma preciso es cortarla de 1·aiz pronto y eficazmente, no con el tósigo de la 
indiferencia sino con el reclamo de las virtudes clvicas que á poco de escudriflar, 
hallareis en gérmen, latentes, en el fondo de 1a conciencia. A despertarla con la 
sávia de la verdad y la vida ha venido el espi1·itismo, á mostrarnos la segura senda 
que guia á la luz y A eviJenciarnos clara y palpablemente como la muerte, espre­
sion de terror, emblema de la nada y lo fantástico en la imaginacion de los hom­
bres, mito legendario de los tiempos de oscurantismo, es la pl'omesa refugiadora 
del divino maestro: En la casa dt mi padre ltay muchas 1,io,.adas: Os es preciso 11a-­
ce,· otra r,e:1,. Sí, hermanos mios, cada una de esas moradas es uno de esos mundos 
que navegan por el éter y con la muerte solo sufrimos una tranaformacion, una 
metam6rfosis que allí nos conduce para ir preparando nuevos elementos de dicha 
que mas y mas nos van ascendiendo en la es,•ala gradual y gerárgir.a de los ungi­
dos del Seiior. ¡Oh! el espiritista no teme la muerte flUD cuando ni la pide ni In 
desea, porque sabe que la exiatencin. terrenal no es un término ni un ñn y si un 
plazo concedido por la omnipotencia para que en esa faso de nuestro infinito tiem­
po trabajemos en el edificio de nuestro mejoramiento confeccionando á nuestros 
hermosos ideales de caridad y amor el ígneo ropaje con el cunl podamos ofrecer 
dignn. ofrenda á Dios¡ fooo de todo bien y manantial inagotable éle eterna felicidad. 
¡Bendito sea el espiritismo! Glorjficado se11 Kardec en esas esferas de luz donde su 
espíritu se mue ye; pero aun mas sentida clama mi "ºz loando á sus esforzRdos can1-
peones, á sus adalides incansables que por la doctrina y para la ·doctrina sufren el 
ridículo y las diatribas (levadura amarga que no sin lágrimas se come) las JJCl'secu­
ciones y la calumnia. Dignos de mi admiración son eslos p1·opagandistas de la her. 
mosa alianza; porque dificil1 muy dificil es, sintiendo el aguijon de las debilidades de 
la o¡irne, que el labio enin udezca y la indignacion se sofoq11e, tanto n1as dificil cuan­
to:mas inofensivos son, cuanto mas han fet•tilizado la tiot·ra con el rocío benéfico 
de la dulzura y de la pnz, de la tolerancia y del amor. Espiritista. de la última hora, 
pues solo hace un lustro que belio en las aguas salutíferas del orjstianismo práctico, 
heme aquí al lado de mis hermanos, que es esti.u· con la hurnanidad dispuesta á. se­
guir sus huellas, á padecer el marlil'ologio con que la sociedad sacrifica rí loe que no 
piensan como ello: dispuesta estoy y no he de retroceder como no he retrocedido 
en los cinco níloa que llevo de dilundir con la ¡>alabra y el ejernplo y poi· me<lio de 
la pl'enaa peri6díoa el racionalismo cristiano de la ciencia espfrit11: ella es mi égidn, 
el baluarte de mi fe, el áncora de mi salvacion; pot• oso repito: ¡bendito sea el es• 
piritismo! 

Si aondoar pudié1·ail! en lo íntimo de mi alma, hermanos no creyentes, y á, pe­
netrar os llegárais de la prof11ndidad de sus amarguras y la inmensidad de sus 
dolores y página por página recor1·iéseis su hlstt ria de amor! .... 

¿Quién me ha dicho que el dolor santifica el senlimiento? ~o lo sé, pero estoy 
cierta qne si nadie me lo ha revelado la propia esperiencia me ha dado In prueba 

I 
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y el espiritismo la fortaleza; el espiritismo q_ue nos dice que no hay efeeto sin cau­
sa, penas sin castigos, recompenso sin merecimientos y nos habla del ayet hacién· 
uonos vislumbrar el mañana; 11segurándonos el presente y dándonos la 1·azon y la 
lógica de tantas anomalhi.s al parecer incompatibles con la alta idea qne de Dios 
nos he1nos formado; pero Dios no está al alcance de nuesti:as ínteligenoias, ni do 
la sabiduría de los sábios, ni de los dogo1as, ni de las religiones; &i acaso solo el 
sentimiento puro y aori!lolado pudiera darnos su imágen, revelarnos su grandezfl. 
para rendirle adortteion y 110m enaje: el espiritismo nos da el medio de llegar á es• 
te fin indicándonos el principio, principio y fin que se encuent1·an pues son dos 

notas arrancadas al arpa del amor. 
En lóbrega noche mi alma y11cía 

pulsando las ouerdas del triste laud, 
buscando en roi j6ven y audaz fanta&fa 
los sueños que halagan de amor la virtud. 

-
• Forjéme yo un mundo la oausa ignorando, 

y un cielo forjémo y un sér concebí 
que amante en mis brazos de amor palpitando 
dticlame dulce: "mi vida es -por tf.,, 

-
"Tu amor es tan grande, tu amor es tan casto 

que quiero en tus lábios su néotar libar 
y el mio ofrecerte cual puro holocausto 
de un alma que aspira la diehn á encolltrar.,, 

-
A.sí entreteniendo mon6tona y triste 

mis sueños de niña la jlusión pasó, 
o.1 fin conveneidl\ que acaso si existe 
tan solo la mente su vida creó. 

-
Pero un algo grande buscaba y sent!a, 

un t\lgo que ansiaba sin saber porqué; 
la razon del hornbre no me convencía, 
mi juicio era jóven y ciega mi fé. 

-
Tras de desengaños que vieja me hicieron 

hallé en el estudio un amjgo leal, 
me ~cordé de aquellos que amor me ofrecieron 
y ... pude, Dios mio, su daño olvidar. 

--
¿Qué fuerza fué aquella que- al bi~n me inclinaba 

del mal al olvido y clemente al perdon? 
á solas pensando también me admiraba ... 
de Dios la justicia me di6 el gnlardon. 

-
El espiritismo; la oienoia del alma, 

la luz de la vida, mi faro y mi bien, 
su sombra bendita preat6me y la calmn 
me di6 en su doctrina su apóstol Kardec. 

• 

• 

J 
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Si al puerto no llego por Dios protegida 
mi ~er se perdiera del mar al fut·or; 
saber yo quería y estar convencida. 
por1ud s11/re el bne1io, par9,io 81 n,aln 11ó. 

-
• 

"Las brun,as te envuelven, tu juicio se ofusca, 
estudia y medita, me decia un ser; 
que si atenta quiere tu razon en busca 
de la causa yendo la hallal'á despues.,, 

-
"El pasado huye y el mailana viene; 

sin causa no existe el efecto de hoy: 
ama tus dolores que es fuerza que tiene 
la -virtud suprema de acercarse 4 Dios.,, 

EcGENrA T. El-TOPA. 

Gibraltar 24-91. 

Despues la señorita Pilar Rafeoas leyó una de sus más inspit·adas poesías, titu­
lada: 

Corria cierta tarde 
Por In pradera. 

Esmaltada. de flores, 
Nft1a hechicera, 
Mas vió una rosa, 

Y t1spi1·ar su pel'fume 
Pensó gozosa. 

En efecto ani1nóse, 
Y al ver su.'! hojas, 

Húmedas de rocío 
Tiernas y herrnosas, 

Se fué acercando, 
Y su sútil uroma 

Iba. aspirando, 
¡Oh qué berm~so es el mundo! 

( Decía el I a1 
¡qué cielo! ¡qué pradera! 

¡qué .flor tan bella.! 
Bofq ue.s frondosos 

Pájaros qne en las ramas 
Cantan gozosos, 

¡Todo, todo S•1nri~. 
Todo me encautal 

Al ver de la natura 
Belleza tanta! 
Estos I uga.res, 

Imposible es queencierren 
Negros pesare.:i, 

Y esta roaa que miro 
1'au arrogante, 

¿Po,rq ué no he de arrancarla? 
Si en un instante, 

Puedo cogerla? 
Ya que estoy deli1•ando 

Por poseerla? 
Tiró de ella la nil1a 

Con áosla loca, 
~las un 11gudo grito 

L1111zó su boca. 
¡ Leyes diviuas! ... 
Aquella flor tan bella 

Tecla espinas! 
Al verse asi engal1ada, 

Cor. desencanto 
Vertió por tú) motivo 

Mares de llat1to, 
Mas ;.quién diria 

Que una flor tal herida 
Caas11· podriu•? 

¡Oh imágeu de la dicha!. .... 
Como la rosa, 

En el m11odo te muestras 
Fragante, hermoso. 
Solo a.;.pirarla 

Se le permite al hombre, 
Mas uo arrancarla. 

El que intenta ccijerla, 
Por atrevido, 

No en la mano, en el alma 
Se q neda herido, 
Por q11e el destino 

Sombrando vá. de abrojos 
Nuestro c~mino. 

No illteuten pues del mundo 

• 

• 
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Los moradores 
Cojer de la ventur a 

Totl as la~ florelii 

Abril 15 

1 

LPyA~ divina~, 
A 1a dicha & prisíouan 

t A.V l. ..... entre Pspioa-.. • 
PILA!\ RAFECAS. 

Yuestro het·n1ano el inspirado poete Salvadot· Sel!éd, tinviú una de su'I poo~ías 
dedicada á K11rñec qno leyó con buenn entonación la hija del Pt·esidente del Cír­
culo la Buent1, llne,,,a. 

De la tumba tras el v~lo 
i!lfinitas vidas hallas; 
evangeliza~, batallas, 
mueres y tornas al cielo. 
• ¡Loco!» prorrumpen del suelo 
donde gemiste nroscr ito; 
y al resonar este g,·ito 
de los a bie.mos profundos, 
•¡(~enio!>) rcspondon los mundos 
por el espacio iufioito. 

«¡Loco!»-Tristlsima raza 
que alzas mas áspera g11erra 
al que t1l causa en la tierra 
con más ardi1uiento abraza; 
ipor qué tu orgullo reclla:r.a 
al pen~ador qne hoy invoco, 
ei en el espléndido foco 
<le tu cieuci~ y tu ra:&on 
no arde excelsa radif¡ci ón 
que no deb11s á a1g1111 IOCI)? 

Soñ,í un hom brc: de su sneño 
saliendo trnn~fign r11 do. 
al m11.r in me uso y II i tR.t.lo 
lá.nr.1\se eu t1 én1 ulo leño. 
Hallar un m1l11tlo es empeño 
nel loco; parte errabundo; 
¡y c1 ando más iracundo 
se eleva el mar rehrttiuando . 
eiurje el dcm~nte llevando 
sobre sus hombroll el mur.do! 

Un d ia el gran Gn lileo 
siento nn reconditf:.l guerra, 
estremPcer~o In tierru. 
bajo su pie gigllnteo. 
La religión lo h11ce reo , 
que en -,u de1ne11eia es impío, 
y al retractarse som brfo . 
r11gien1lo á la tierra ., ¡quieta!» 
rompe en alas el planeta 
y se pie:-de en el vac!o . 

Otro dln en fértil huerto 
cayó de un árbol un fruto. 
Pag·,4ba al sneüo t1 ibuto 
un pensador, y tle$pierto, 

• 

1 ~¡ una ley he descubierto!" 
prorru111pió .•. ¡Locura vuna 
la ball'lnza ue,vtonianal 
lloy, iumecsnrablP-~ moles, 
¡van A peisrse los soles 
do se pesó la rna nza n.a 1 

Y Franklin y Morsa 11ltivo 
dementes mis~ros fueron, 
cuando á la uube .-:ubieron 
á arrancarle t-1 fuego activo¡ 
y hoy el 1ayo del Dios vivo 
que h braearil monte y llano 
con estruendo sobl.!ra.no, 
¡aherrojntlo por l1i itlea. 
tembloroso b11I bucr11 
la palabra. del humano! 

Y loco 8-ócrastes fné 
la horrenda copa bebiendo, 
y loco r.l Cristo 1nur1end. 1 
por su gui¡ote.~ct1 ft•. 
Hoy (lescorriJ.o t>e ve 
dtt las soro bras el capuz, 
y en cresr,as olns de luz, 
por los sollozos ahngadoe, 
¡veinte sig-los prosternft1los 
ante el loco de la ctuzl 

Y es que estos pob•·es dementes 
de tan extrañas accione¡:;, 
bajnn de • xcelsas rt-gio oes 
llen1t:1 de mundos lni! mentes. 
E$ que estos omnipotentes 
11an apnrac!o en su ardor 
ne la copa. del Cre:,dor 
los fertuentadores vinos, 
y son .• ¡los ébrios divi nos 
del ba.11q uete del Señor! 

• 
• • 

K.ard~c. pues cuanrlo clerrarnan 
su vibracióu por 110 imperas, 
las melodiosas esferas 
revel~dor te proclaman; 
pnes rey de farsa te aclaman 
de estos abismos profun Jo:,. 
tos aullit.lo~ irocuodoP, 
lu:1 ri.;;utada~ t..le hie;es, 
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¡agita por cascabeles 
la infinidad de los mundos! 

Dibuja. rápida y bella 
desde el excelso 'fa bor, 
tu forma de rédentor 
con sus fulgores de estrella. 
Vibre tu hermos·i centella 
sobre estas simas o:icuras, 
y la luz uon que fulgura¡:¡ 
en la. infinita región, 
nos dó la revP.lación 
de las e ternas clausura~. · 

Con soberano desdén 
rompe el encanto fatal, 
de la mansi'>n inftirnal 
y del beatífico Rtlén. 
Para el progreso y el bien 
dt1o á lodo ser redención, 
y en la tlotante creación 
sientan los orbea dolientes 
de sus amado'! ausentes 
la jubilosa in vosión. 

Estremeciendo la.~ manos 
-vuelen lanzando fulgores, 
lápices reveladores 
de los divinos 11rcanos. 
Abran espacios lejanos 
esos vivientes e:1critos, 
y en nuestros ojos finitos 
palpite el deslurnbrami'3ilto, 
ante el gran florecimiento 

de los soles infh)itoe! 

Y arrebatada la mtlnte 
por tan esplendidas galss, 
rompa en vivlsimas alas, 
y ascienda audaz J valiente, 
y oiga ya cerca, crrciente 
el hervor de los co:netas, 
y al fia sus é.nsias secretas 
eientan el horror sagrado 
al vuelo <leseofrenailo 

de los disforn:es planetas! 

Contemple el alma en los mares 
del éter cual se concilia 
la 01ultiforme familia 
de los cuerpos ei::telares. 
que, espléndidll1, luminare3 
de inmeoea fulguración. 
6 infiernos en combustión, 
ó paraísos brotando, 
bogan, estelafl sembrando 
de luz, inciensos y son. 

Cc-ntemple el alma, presentes 
á sus nbsortas miradas, 
esas esferas cargadas 
de humaníJacle) bnllente~, 
cuyas formas diferentes 
y diferente dl'&tino 
en general torb~llino 
suben de esfera en e:;fera, 
desde la horre~da quimera 
hasta el arcángel divino. 

Contemple el alma el portento 
del esphitu simiente 
que ferlllent11, esta.lla., siente 
y concibe el pensamiento; 
y en su des~nvolvimiento 
perpétno, contiono, vari?, , 
Jee,de el tnónstruo sangu1nar10 
llega 3\ ángel .. sube á. más ... 
¡mi1·e al mismo Satanás 
espirar en un calvario! 

¡Señor1 pues estas grandezas, 
estas sublimes jue-ticias 
que concebiste propicias 
á las humanas ftaquf zas, 
con rnstreras su lile.tas 
6 fren~ticos enojos 
son llama.dar- trampantojos 
bajo nocturno capuz, 
no dio-as más: • ·1eea la luz 1• 

t) • • 

di mas bien: «¡$ean los OJOS 1> 

SALVADOR SEi LÉS • 

La j6ven poetisa Leonor Ortiz recitó la siguiente composicion esc1ita por ella. 

P!'actjcad la caridad 
Con entusiasmo y anhelo, 
Y siempre hallareis consuelo 
En tan sublime bondad. 

Buscad á los pobrecitos 
Y prodigadles cariños, 
Tratándolos como á niños; 
Pues son niños pequeñitos. 

Que necesitan ayuda 
Y para dársela estamos, 
Haciendo cuanto podamos 
Sin que lo impida la duda. 

A esos pobres vergonzantes 
Que por respeto á su nombre, 
Sou más pobres, aunque asombre 
Que los pobres mendigantes. 
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Si: al buen Kardec imitad; 
Al compasivo Escubós¡ 
Id de sus huellas en p6s, 
En pós de Bll caridad. 

En el bien sed muy constantes, 
Que el pre-mio ya le obtendreis; 
Por él nunca. os preocu .1 eis ... 
¡Aprovechad los instantes! 

Siempre ht1oía la carillad 
Sin que nadie lo supiese; 
Nunca consintió que fuese 
Publicada su bondad. 

¡Ah! por eso su men1oria 
Todos los pobres amal'on, 
Y con lágrirnas labraron 
La corona de su gloria. 

8H 

Que es muy bl'eve unfl. exi:1tencia 
Si en vanidades se gasta, 
A. la vez que ella nos basta 

Seguid, l'epito, su ejemplo; 
Y lo misn10 -el de K!\rdec¡ 
Tomad por noru1a su fó, 
Y alzareis un digno templo. Si vivimos con prudencia. 

Ved cual el noble Escubós 
Daba limosna al mas pobre; 
Pues que es el único cobre 
¡Que en el pago acepta D;os! 

Donde ex.ento de egoísmo 
.A.parezca eternamente, 
Bello, claro y refulgente 
El sol del espi ritisn10! 

LEO;\.OR On·11z. 

El Cut1rleto A f'tnadás compuesto de ciegos del cuerpo, (pel'o no del alma) tocó 
dulcísimas melodías y piezas de concierto con el sentimiento y la afl:naC\ion que le 
diatingue. Ea la segunda pat·te, Concha Llaoh, leyó una poesía de Sellés, que es 
una obra maest.ra; lee y juzg;i: y cl'eo que dirá;i como yo, que nunca so ha dicho 
tanto, dentro de los estrechos lfn1ites do un soneto. 

EX l,()S ESP.\(;l()S. 

Yo quiero ser la luz, y desde el cielo 

baj lr al calnbozo n1es sombrío. 
Yo q11iero ser la gota del rocío 
que bel,a el 1.1brasado pequeñuelo. 

Yo quiero ser el Yino, ~se consuelo 
del ancianito lrómulo de frio . 
Yo qui]ro ser tu pan, ¡oh hern1ano mio! 

y exclamar: "Üó1neme, qne eso es mi anhelo.,, 
Yo quiero set el óngel y sonriendo 

llevar al bien, en alas de oro y rosa, 
los mundos que doquier estén sufriendo. 

Yo quiero ser la Redeocion hermosa, 

y morir, abrasada el alma, siendo 
Dios la lámpara y yo .. . la mariposa! 

SALYADOR Sr.1,LÉS 
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DINERO 1::>E LO!-' POBB ES 

Dnnativos entregados en esta administración de3de ol doce de Abril. 
Del Centro Aurora de Sabadell, 6 pesetas pnra D.n Cruz Sot'iano, de un berbo · 

]ario 3 id, de Consta.nza 2 íd., de Pedro 9 id., de una sonora 8 id., de rolina 3 id., 
de R. 2 id, de Lueiano 1 id., de A.ureliano 1 id., de un militar 47 id, do Aln1ona• 
cid de la Sierra 1 id , de R-imon 1 id., de Rosa 1 id., de Felipe 2 id., de Lucio 
1 id., de Ladislao 1 i<l., del Centro A ml)r y Progr4so de O rizaba. 20 íd., para D." 
Cruz Soriano,de A. ir. 7 id., de Carlos 4 id., de Ro.mona 1 id., de Ygnaoio 50 cén• 
timos, de Bernardo Castillo 50 id., de Eugenia 7 peset~s, de un EspiritiBta 2 id., 
de una mujer 2 id, de Francisco Romero 1 id., de Rosa }fartín 1 id., de Joaquina, 
7 id, de Ana Llam1ts 1 id ., de Ubed, 2 id., de una Espiritista ij iJ, de Valeriana 
éolon 22 id., de Ma1·iru1R Dt1rceló, 75 céntimos, de Victo1·iano 1 peset.-, de Leo­
no1· 3 id., ,le FeHx de Dios 2 id 50 céntimos., de Antonio Yglosias 1 id 50 
céntimos., de Pablo 17 pesetas, de )fnnuel Ruiz Flores G id., del Centro T.kA L1 z 
de Gibraltar, 3 id., 50 céntimos., de Francisco 1 id., de un preso 75 céntimos, A 
la memoria de .Agnstin Domingo 1 i.1 , ,\ la memoria de un muert_o 5 id., de Ma­
nuela 1 id., á ll\ n¡emoriíl. de J oaqnina V a.lero 1 id., de Antonia .A lavedra 1 id., de 
li'rancisca Muñoz 1 id,, de José ~f uñoz 1 id., total ~20 pesetas, que hemos distri­
buido del modo siguiente: 

A D." Cruz Soritino 85 pesetas, á lo. viuda de un snicida 20 id., á una viuda 
con l1ijos 21 id., á un11, pob1·e G id., á una anciana 56 id., á una faniilia espidtista 
{muy póbre) 26 id., á una obre1·a 2 id., á una madre <le famHia 4 id. 

Para las familias de los obreros presos con motivo de la hutlga hemos recibido 
aden1ás, de Víctor Celia y Daniel 5 pesetas, de un espiritista 50 céntimos y á la 
memoria de Jon!')nina Yalc1·0 1 peseta. 

- ------
Suso~ioion pa1·a ol lv! onumento do Fernand0z 

• 
Do un herbolario por 4." vez 1 pedeta, de lf. Sanz Renito por 2.ª vez 4 id, de 

Felipe J id., de Lucio 1 id., de Eoriqueta 2 id., do B. l\I. 1 id., do Ped1·0 Molet 2 
id. 50 céntimos., de Galo Martín 50 céntimos, de ,José Diaz 50 id., de Engracia GO 
itl. total. 14: pesetas.-Sigue abierta la suscricion. 

8uaoricion pern1ane11te á favor do la anciana Soriano 
Por conducto de D.n A.nialía Domingo y Soler, Gracia, 57 pesetas; D. M. Na­

;,arro liurillo, Trugillo, 1 id.¡ '.l'on1ás Cerbera. ,Tabea, 2 ptas., 50 c6nts; V. To.rrc~ 
Solanot, Barcelona, 1 id¡ El Angel At'acoly, Gibralt1tr, 1 id¡ Cecilia Maflez, id. 1 
id.; M.ª F. de Estopa, id, 1 id., Dominga Estopa, id. 50 cénts.¡ Ana E~topa, id. 
50 id.¡ Arturo Esb>pa, id. i,Q id; Eugenia N. Estopa, id. 1 pta.; T. E. id, 50 cénts. 
José :Me:11111., i l. 1 pta.¡ U na Rspir.itiato, id 50 céotei,j Centro Espi1•jtis:a, id. 4 
rtaa.¡ Rfi'gin 1 (}oy1tne!l, Coruila, 1 id.; Manuel S RJnito, Gundalajarr1, 1 id.; Pablo 
(lodo.y, San Cárloa Rúpitn, 1 id; Salvlldor Sellés, :M!1drid, J id.¡ ,Tnlián Gordo. 
'Bt1rcelona, 1 id; Aotouio Gonzalez, Aln1e1·ia, l icl.¡ R IJ Es•aoion r. Menglbar, 1 
id.¡ Franeisco Ilubio, Loj ,, 6 iJ, José O. Fe.rnandez, Ba1•calona, 31 id; J. O. Au. 
élnjar, 1 id.; Centro Espiritista, id. 3 iu.-Snma 111 peaetas. 

Andújar SO de Abril dH 1801. 

lmpn•nt• ,1,, C'11 y,•t,,uo Cx111¡,lns, s~,,t.a ~Ca<lrona, lU,-flRACll 

• 
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Gra cia 25 de Junio d.e 1891 . 

PR"F.CTOS u1.; $US01'{TCION, 
llarce•on11 un lrilne~,re ndc­
l,,nln,lo •IIH.\ ;:,eset..-. ínPra de 
13,trCt!lOlllt 1111 nilo id. •l ¡,ese­
tns. Esln¡njr-ro y UllraJJlar 
un 1\,- O (rl, !! pPR8\;lA 

!.:S:OACCIOl l "T At:lf.UTIZ.,~AO: ~lT 
Pla,.J del Sol, f>. 1 :\_ios, 

y calle del Cu,'íó , !), pr~.:iral. 

SH t>r Hl l GA I OS JllHV'R!I 

P~1'0S UE St:SCRlClON 

1':11 Lsrlda, C'U"nte'l ~ G, 3. F.n 
M11flr!tl, Bo.1Jestu >i, prtucir:il 
derec;bn. En /1 Ji en.u te, San 
Fra11c1s1•0, 28, Imprenta.· 

SCMARIU.-A un csplritistn l.OIIS!;\111.ú,.- \ 1,ar,l,1i,,-L!\ 11.,zoa, la ctenci, 'f lil Ulll'l<IRil, -A la3 )110-

IOC!OrRS de los reden naeitloi,.-1,l dolor Je lo:1 ,lo'Qres. 

A UN ESPIRITISTA (aus~nte.) 

( Co1iti1111a.ciri11) 

El señor Agnarotl leyó un articulo de nuestra querida hermana Concl1a Curiel, 
entusiflsta es1,1i1 ilibta qne 1nantiene en T,oj11 el fue..go eagrauo dol Espiritismo, y á. 
la cnal yo prtifeao en~a.nable oarifi.o. · 

-- ~~,,.,.. ~-....-..J: '"'-"'l;...,z.,,,) ....,;a -- ,_ -
• l.ci g, alltud ,11¡ se 11tt1Ll' ¡11»· t•l tornaño 

dr.l srr, irio r1•cibido, s,110 r1or la gra11llr<z11 
di! alinu que r,c1&e 1•l faror.• 

• 
La. n1i0¡ en este 1nomento quisiera n1nn ifosh,i• torlo el A.01or que por tí siente, 

pero hoy el bien reoiuido oo puedo aprecill.rle porque necesita 1ni espíritu progre-­
sar más; y pnra cantar mi alnH\ dulcemente con 111elodlas nacicla'l del 1:1entimiento 
de gL·atitud, quiere inspirarse eu. el santo y ¡.,uro An101· do un espírilu simpRtico, 
que fué par~ mi lí\ pri1uera enseña en ~ta exi:-1t.iucit, que 100 1u.ircó el amor á la 
virtud, y la repulsjon al mal; y enlazar la gratiht,l que por él siento pot•que 1110 

llevó á conocer tu filos:>Ílt1, tesoro q,10 alcanzó mi ospirit11 por s11 iniciativa. IllLY 
actos con10 éste

1 
en que mi espíritu goz11. :11 consiclet·ar los 11ufrirnientos que Cltll• 

saron en n1í unn ren.oción. Sf; yo do1·mia soílcindo tlespicrta tn los ilusiones, pero 
no sitbia que la realidad para el bien sa irnpo1H', l1astn que llegó la transformación 
-llan1ada muerte-de un aé.r ni cual le dí con nrno1· el du.lce nombre de 1\{aJre; 
l'ÍO olla 1110 pareció no poder vivir, y sn n1uer·te hahia de ser l,t vi.la. de su espíritu 
)~ del rnio porque la vida es el progreso¡ yo sentí el c,dor de sus boso,; cuando tue 
njé.en J¡¡s comunicaciones do ultratumba, yo soñaua 110n olla p•\t',t 1lespertar i la 
razon, y s\liiflndo goz,ba, y n1i im,igin.aci6n ara un o,os que entorpObÍcl mi inteli• 
gencia, pero con10 todo efecto tieoe una. causa., aqael caos ó torrnentn. veni.n á pu ­
rificar la atn1ó¡,fera clon!le se enconlrnbn, surnorjido mi esp:ritn. Entonces Jpf, leí 
con avidéz [Rs obras de Kardec y comprc1Hll con ellas mejor la justiciu divino, y al 
c.omprenderlu gocé; y al goznr sen!í la ncce~idtld de conquistar mas vi.rtude11 parn 

, 

• 
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hacerme digna de llevar el nombre de mis queridos padres y el de espiritista. 
Desde e ntoncea cuando contemplaba la naturaleza se extasiaba mi esp(dtu ad­

mirando la. grandeza de Dios y me parecia estar más en rol11cion con la verdadera. 
vida ó sea la del alma1 mas en armonía con el sentimiento ddl amor puro, y es 
porqne despertó mi espíl'itu del adoi-mecin1iento que produ.ce la ignorancia. 

En este trabajo que os dedico qui iro llam-,r vuestra atencion, con l11s espansiones 
<le mi aln1a que caminando por al sendero del progreso necesita del descanso que dá 
la satisfaceióu de abrazarse á la esperanza, y rr,n.s despierta. seguir hasta alcanzar 
la lncidez, para obrar con 11.cierto; porque como bien dijo el errúnente poeta Calde­
t•on, la vida es sueño, y el narcótico que mas aspiramos es el egoísmo, que que­
riendo dominará los séres principia por adorm~oorlos, y as_í !ns mas buenos deseos, 
las mas bellas ilusiones, se estrelhto

1 
¿y eómo desre.rtar al que cree que no duer­

mei' .. n.rn1oniz11.ndo con lo. nat11r,ilezi nueatros actos, dnndo el perfume de 
nuestros sentimientos con IR sencillez que refleja todo lo que nace del verdadero 
a.mor; y así, los qno rinden culto fila materia y embrutecidos duermen, abrirán los 
ojlls al vern<>s en verdad un poco desprendidos de ella, sintiendo el deseo de seguir 
nuestras huellas y de levn_ntaree de la postraeion en que viven. 

Y allí como al conten1plat· la naturaleza, gozaba mi espíritu tan dulces sensacio · 
nes, hoy al conten1plar ó. vuestras 11lmas agrnpadas al calor de las ideas de reden­
ción, y vor aceronrse los momentos preciosos para conquistar cada cual segun 
necesite "81 adelanto por su fuerza de -voluntad, ignal aentimi<Joto n1e domina; y 
todas vuestr11a manifestaciones son para mi como flores variadas pero tendiendo 
todas á un mismo fin, que es ofrecer á la humanidad en la primavera de nuestro 
progreso el perfume de nuestras obras dentt·o de la ru-monía universCll. 

QuisierR con oportnnaR frase!l tocar vuestros sentimientos y que confundidos en 
un mis1nQ deseo trabajára.mos pal'a poder cantar victoria. La grnti.tud que le debe 
moa á el sabio Allan KA.rdec no consiste solo en los actos que cual éste revisten 
un carácter puramente conn1emorativo, está allí donde la verdad nos llama para 
responder con ella en las acciones, no solo con los que creybnd~los grandes y 
adnúrando su poder gozamos al ofrecerles el patrimonio de nuestros sentimientos 
sino con aquellos que considerándolos como mas pequeños debén decir á nuestra 
conciencia el deber que con ellos tenemo11; porque el Espiritismo estú, llamado á 
que la letra n1uera y el espíritu vivifique; las p!llabras hermosas sin la relativa 
priíclio1 son como humo, que nubla y eclipsa la luz ó llama de donde nacen: yo 
11nheli,nte de progreso deseo ofrecer á Kat·dec el estracto de las buenas obras que 
por su amor conseguiré realizar como ramo de flores que tengan el aroma de la 
verdad, y así él gozará porque principiará á redimir mi alma, y lo que para rní 
deseo, quiero y anhelo pnra todos los que oonn1igo ostán 1 participando del gran te­
soro de moral Evanjélica que sus obras encierran. 

Madre: tú me l1icistes conocer la verdad inmortal; y con ella mas conocí tu amor 
y tu misión, así es que la gratitud qne por lCardec siento á ti la debo; par·ticipa 
~on ella del puro amor de la ~uo fué tu hija y no te olvida. 

Co~cu, Crn1EL FLORES. 

----c.:.;;-~-~◄=-­• 
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Ta.mbien eontribul á la fiesta con la siguiente poesía. 

A la memoria del gran filántropo Antonio Escubós . 

(LA HAZ<)~, Lt\ ClENCL\ Y J. A l~Allll)AO.) 

En un trono de soles esplendentes 
se asienta la Razon cual soberana; 
y ante ella 110 prosternan reverentes 
las dos grandezas de la raza humana. 

E..""\.olama. la primero:,, Soy la Ciencia!. .. 
por mi en el Universo todo avanza. 
¡Yo tengo del saber la Omnipotencia!. ... 
mi poder sin rival todo lo alcanza.,, 

"Yo l1e djcl10 al rayo que cruzaba ciego 
los ámbitos inmensos del vacío: 
Al horrible exterminio de tu fuego, 
opondré mi asombroso poderlo.!,, 

"Si dicen insensata1:1 religiones 
que son los rayos las celestes iras, 
yo he descubierto leyes y atracciones, 
que destruyen las bíblicas mentiras.,, 

"Perforo las montañas do granito1 

doy vida á )os desiertos infecundos, 
el poder de la Ciencia ¡ea infinito! 
que la Ciencia es el alma de los m11odos .,, 

"Por mí desaparecen las fronteras 
y bogo un pueblo de todas las naciones: 
los astrónomos ven otras esferas 
que negaron absurdas religiones.,, 

"Otros estudian en lo mas pequeño, 
11in n1i, todo se ignora, nudie E<abe 
si el sueño es vida, ó si !A vid11. es sneño¡ 
para encontrar lt Dios ¡yo soy la clave! 

"Diosa de la Razon que en dnlce calma 
vns escribiendo la terrena historia¡ 
á nndie más qne {i. mf le des ln palmo. 
que nunca se marchitt1, de la gloria.,, 

"Yo soy la luz, la vida, el movimiento! .. 
¡Yo hago brotl,r las floree en el lodo! 
¡Yo le doy vibrnción 111 pensamiento! 
¡Yo de la raza humana soy el todo!,, 

"¿Confirmas lo que digo? ¡011 sábia diosa!,, 
se sonrió la Razon v du1ct'mente, • 
n1ir6 {t la Caridad, que silenniosa 
á la Ciencia escuchaba olenta'l1ente. 

• 
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Y extencliendo su diestra soberana 
dijo á la Caridad:"-llabla hijn mía; 
dime, ~qué has hecho enfre ln. raza humana? 
"-Yo .... consolar sus hoxas de agonía." 

(Dijo ln Caridad con dulce acento~) 
"Yo vivo entre el dolor y los pesares; 
escucho la pl~garja y el larnento 
de los que gin1en lejos de sus lares.

11 

"Aoojo á los ancinnoa desvalidos, 
á los hué1(anos doy n111dre y amparo; 
y todos lo's más pobres y afligidos 
tniran en mí de salvación el faro.,, 

(tYo acndo á los somf1ríos hospitales 
,, nlH vierto el rauclnl de mi cariño: 
)' hago que teng-an suenos c.:ileslialea 
el anciano infeliz y el débil nino.,, 

"Yo pen~t.o en la Incluso. donde lloran 
centenares de pobres pequeñuelo11; 
qne en tu ahllndono y su dolor imploran 
¡n1ia ca1·icias, n1is á nsins, mis desvelos.!

11 

"Voy tan1bien á los campos de batalla 
y ftbrazo con amor á los heridos 
vícrimns de mortífera metralla; 
¡y cuento de sus sienes los latidos.!" 

"Y vendo sus heridas con ternura, 
y e.scncho cariilosas confesiones; 
y les p1•ftn1eto un mundo <le ventura 
preu1iando ellos mi af11n con bendiciones.,, 

"Y cuando el buracsn lanza rugidos 
levantando castillos con las olae, 
jugando con los buques snn1erjidos 
cual si fueran lijeras ba_n d-0rolns;,, 

"Cuando Ja mfldre estrecha al peq_ae11uelo 
desafinndo el furor de ncinga suerte, 
sin que un rayo de Juz brille en el cielo, 
y sin más esperanzas que lll 1nuerte;,, 

"Entonces, ante tanta deaventur(l 
mi abnegación produce maravillas; 
loa nÁufrAgos se salvan ¡011 ventura! .... 
¡y todos me bendicen <le rodillas! 

"Yo inspiro á loR espíritus mas buenos 
y es'os se arrojan á la n1nr bravía 
de noble ardot· y de en tusiasu10 llenos; 
la humanidad sin mf .... ¡perecería!,, 

"¿Qné fnera de los pobres huórfani ros? 
¿Qué fnera de 1011 n1f1:1e1·os anci11 nos? 

' 

¿ Do hallal'ían un cénsuelo l1Js p1·oscritos? 
tiin mí, ¿se aman los hom\,res como he,1·mnnos? 

• 
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- - -- - - - --- ---- -
"¡A.yt no; no; que c.lo1nina ol egoismo 

cuando mi inspil'ación no la reciben; 
Yo soy la que ltis muestro el hondo abismo 
á los que para sí tan solo viven.,, 

"Yo soy la quo les dice: Des¡}ertaos 
del letargo fata 1 do la codicia! ... 
¡IIombres sin corazón! ¡an1aos!. .. ¡amaos! 
que no teneis 1oás Dios que la avaricia! 11 

"Seguid mis l1uellas1 prodigad consuelos, 
'Visitad los sombl'los liospitales; 
y éntrareis en el reino de loe cielos 
los que llorasteis por flgenoa males.,, 

• 

• 

"No murmureis de aquel que es vneslro herrnano 
no os a.legreis del mal del que na caído; 
talento sin amor, es humo vnno7 

fruto que al gern1inur, nació podrido.,, 

"¡Yo soy la 1·edención de los que gimen! 
sin mí, la abnegación no existiría, 
sin tnf, el Dios de la Tierra fuera el cl'Ímen, 

8 in mí, la 11umanidad perecería.,, 

"¡Diosa de la razón! ¡Yo soy el alma 
del progreso n1oral de 11,s naciones! 
no qu'.ero quo n1e des ninguna palma; 
tengo la recompensa en mis acciones .,, 

"'Te ofrezco ,ni holooa.usto, l)Orqne eres 
la balanz1.1. de Dios; ¡bendita seasl .... 
¡tú eres \a luz de los humanos sérea! 
¡el motor F>Ín rival do las ideas!,, 

I~a diosa 11lzó su diestra soberana. 
la Caridad y la Ciencia se inclinaTon ¡ 
las dos ~randezas de la raza humana 
de la. divina diosa esto escucharon. 

"Seguid vuestra mision, las dos sois grandes; 
del progreso las dos llevais 111 ensena; 
la una perfora los soberbios Andes, 
la otra de un corazón, la dura peñfl..,., 

"La una lleva la luz do! adelanto 
convirtiendo en vergel nn pt'eoipicio; 
la olra llega á enjugar 1nares de llanto 
llegando por s11 an1or Rl sacrificio.,, 

"Seguid vuestra misión, vivid unidns 
cual lA. perla y la <'Oncha; sed hel'manas; 
aoís dos ramos de un árbol desprendidas 
y siempre ostent'lreis flores lozanas.,, 

"No os sepa.reís jamás, siga la Ciencia 
las huell11s do su hernHllla con anhelo; 
que si tiene el saber la omnipotencia, 
¡tiene la Caridad por pátria el cielo!,., 

• 
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La Caridad y la Ciencia se abra:&aron: 
la diosa alzó su diestra soberana; 
y su noblo mision continuaron • 
Jae dos grandezas de la raza humana. 

Sigue tú ¡oh ciencia, descubriendo cielos! 
destt·uye la impiedad y el fanatismo; 
mientras la Caridad con sus desvelos 
dirá. al hombre: "haz el bien, por el bien mjemo.,, 

Esoubós, la Caridad 
te halló en su hermoso camino, 
y te rujo:,,-Petegrino, 
¿tú qué busoas?»-¡La Verdad! 
(dijistes con ansiedad,) 
¡busco las huellas de Dios! 
sigo del progreso en pos, 
miro .... mú·o ...• y ¡nada veot ..... 
-"Realizarás tu deseo 
si me sigues, Esoubós.

11 

Y á la Caridad seguistes 
con evangélico auhelo: 
y prodigastes consuelo 
á los pobxes y á loe tristes, 
á los enfermos les distes 

• 

el agua de la Jialud¡ 
de su angustía y su inquielud 
te ouidastes con afan. 
jFeliz qnien reparte el pan 
del amor y la virtud! 

Loe aflos han transcurrido, 
los pobres no han olvidado 
ni tu paternal cuidado 
ni tu apoyo decidjdo. 
Nunca darán al olvido 
al que fué del bíen en pos, 
al que las huellas de Dios 
buscó C()n arruenle afan; 
los pobres siempre dirán: 
u¡Bendito sea Eecubóa!!! ... 

Anic1lio Donalngo Soler . 

Nuestro hermano Modesto Casanovas hizo el restimen de la sesion pronunciando 
el mejor disc111·ao que yo le he oído. Habl6 prinoipalmenle del filántropo Eecubóe 
con verdadera elocuencia, arrancó aplausos y convenció con sus razanados argu · 
mentos; es un buen t1·abaj11.dor del Espiritierno

1 
sien1bra buena sen1illa y recogerá 

indudablentente b11ena cosecha. · 

Terminó la seaion dejando un grato recuerdo á cuantos asistieron á ella. 

v. 
El 25 de Abril ú1timo1 nuestro hot·mano Angel .A.guat·od organizó en el Teatro 

de Lop~ d1 Vllga uná función dramática para un fiu altan1ente filantrópico, pues no 
tuvo ot1·0 objeto que aTlegar recursos para lll SocieJ«d protectora de los niiios 
recién nacidos, fundada como ~abes por la seño1·a de Usich. 

Resultó una velada agradable en la que hubo tambitin su parte literaria y mu­
sical, 

Leonor Ortiz recitó la siguiente poesía. escrita por ellu: 

A las pl.-.oteoto1 .. as de Ios recién naoidoa. 
Btioéficas señorns 

Que al tierno infante 
S00orrtí~ c1tri11osas 
Con celo grande: 
Yo quti os a<lroiro, 
Vuestras muchas bondades 
Al fin publico. 

Siempre á loa peguei1it1s, 
Carit11livas, 

Coucedeill con largueza. 
Ropa y caricias; 
Sin que os det.enga 
El grand~ sacrificio 
Que hacerlo oa cueata. 

Pues dei:graciadameote 
No ahunda el oro, 
Allí donde hay oaudules 
De amor al prógimCl; 

• 

1 
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Por eso amigas, 
Da imitacic~n y elogio 
Vuestra obra es digna. 

Pero haceis bien, hermanas: 

Ni costosas alhajas 
Que os hermoseen, 
Vivid tranquilas; 
Porque teneis la joya 
De más val(a. 
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No hay mejor cosa 
Que ser del inocente 
La protectora; 

Dejad, pues, que otras gasten 
A manos llenas 

Darla consuelo 
Evitándole el frío .... 
¡Qué hermoso es esto 1 

0d lo pagan los padres 
Con dulce3 lágrimas; 
Y el otilo con 11onrisa. 
Tan regalatls, 
Que os recoml)ensa 
Todos vuestros afanes 
Y vutistras péoas. 

Y ~ste agradable premio 
Tan merecido 
De todos los tesoros 
Es el mas rico. 
li:s tan preciado, 
Que ni los mismos reyes 
Pueden coro prarlo. 

Que una bendición solrl 
Del desgraciado, 
Con vertida en bril \antes 
Fino¡:¡ y cl.nros, 
S,o duda sobra, 
Para hacer la <liadema 
De vuebtra gloria. . 

Y as[ aunque no tengaiil 
Lujosos trene~. 

El oro, en terciopelo, 
Y en ricas píedrai.; 
Mientras vosot1-as 
Co:.nprais, caritativas, 
Sencillss ropas. 

Seguid, la gran empresa. 
Con lé y aliento, 
Llevadas en las alas 
Del buen dese<'; 
¡Nada os detenga; 
Atended ó. las voces 
De la conciencia! 

Pues ella os ha llevado 
Por tal camino, 
Seguid, por él, constantes 
Con gran ahinco; 
¡Dadles ejemplo 
A vuestr('s sucesores 
Con vuestros méritos! 

Y así mientras esteis 
En esta vida, 
Todos os amaremos: 
Y el triste día .• 
Eo que á la fosa 
Bajeis, bendeciremos 
Vuestra. memorial 

LE0!\08 ÜR'IlZ 

Yo la segu! en el uso de la palabra, leyendo lo que copio á continuación: 

Son muchos los tormentos que en la Tierra 
sentir nos h11.cen un dolor profundo; 
el hot·rible exterminio de la guerra, 
del hura.can el grito f11ribundo1 

la peste cuyo estr11go nos aterra1 
el incendio que en menos de un segundo, 
en su voráz anhelo y áosia loca, 
va aniquilando todo cuanto toca. 

• 

Dol naufragio el terror y e1 mar de llanto, 
el hambre y la escasez de una sequía, 
do\ terre1ooto el angustioso espanto, 
del sér que mas se quiere la agonía. 
En la Tierra se sufre, tanto, .... tanto ........ . 
tienen las penas tan tenáz porfia 
on ir multiplicando los enojos, 
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que el llanto del dolor quema los ojos. 

Pero sobre ese cúmulo de horrores 
bny un dolor inn1enso! ¡sobrehumano! 
ante él se humillan los dl3más dolore~: 
Roconooiendo en él, al Soberano, 
pues lleva sobre flÍ tantos temores 
como granos de arena el océano: 
Ese dolor que f!sombra y deja modo, 
es á un reciénnacido ver desnudo. 

• 

¡Desnudo!~. sin tener con qué a.Lrigarle 
ni preserv¡tr}e uel hor1 ihle frio! , 
¡Desnudo!. ... ¡sin tener con qué arroparler.... • 
p11cs aunque nnzea en me<lio del estfo, 
su tierno cn.erpecitll hay que guardarle 
entre blancos cendales. ¡A.y Dios mio! 
nacer y no e-ncontrflr ni uno. envoltura!. .... 
den dJndc puede haber mas desventul'a 

P ara el infante que a la Tierra llega 
vertiendo el llttnto del dolor primero? 
811 destino f11tnl, hastA. le niega 
de madre cuidadosa el unlce esmero; 
_porque esta, en n1arcs de dolor navega 
y no sabo cual es su derrotero¡ 
íOO bnque siu tin1on, hoja perdjda 
en el mar proceloso de lR vida! 

Hfly miaorias terribles ¡espantosas! .. . 
hay séres que al nacer hallan la muerte; 
que oyen so.lo blasfemias l1orrorosas 
en la locha del débil con el fuerte¡ 
que solo ven escenA.s dolorosas: 
vfc•imRs expiatorias de In snei·le 
de mujeres qne IJ01·an sin conRueln, 
ain bogar en la Tierra ni en el cielo. 

Y n ese tlolot· que 1a miseria ofreeo 
(que es el m11.Jor <lolor de los dolores,) 
ver á un recién nacido qne perece 
del mñs 11ruel nhandono en los horrores, 
que ten1 hlnndo de frío ltinguidcce 

• 

y su madre le dice: ~o, no llor·es; 
;duerme, dnernlo en mis br11zoa l1ijo mío! ... 
¡El 8mor de uoa madre quitn. el frio! 

Esb1s esrenos de dolor profnndo 
l1an causado irnpresion on Ynrios Fkl'l'P; 
!':o despierta el an101· en este n,nn<lo. 
yo Pon rnnchu miís bnenas lRR mnjei·es; 
en hechos innrgah'f" yo me fundo: ' 

• hny quien desde-ñn frívolos plllcera", 
"! se vcupa en ,estir recién nAcidos 
abrignndo sus niicn1broa ateridos. 

• 

• 

• 

~----- ----------
lm.11r•n1.i. 1h• Ooy,•t~no Camplus, Snu~n ){¡¡dron~. 10.-CR.ACIA 

• 
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SUMARIO. -A u¡¡ esplrHlslt1. (llueente),-El dolor de los do!or&i;,-El ltturo de oro.-Uria •·ie\ims de ta 

snperslieion .-A Lo la .-P" 11, imioiüos. 

A UN ESPIRITISTA (au~ente.) 
' -------------

t Conclusión) 

Hay una Sociedad que 1;a protectora 
de los nif!os que nacen entre abrojos; 
y ésta, le dice al niño cuando llora; 
"Enjuga el llanto de tus dul('eS ojos: 
la Caridad, del pobr.e bienhecl1ora 
te evitará muchísimos enojos; 
yo abrigaré tu débil cuerpocito, 
ya no habrá un pequenuelo desnudito.,, 

¡llermosa instituoi6n, gran pensamiento 
es vestir al desnudo, al desgraciado 
qua al comenzar su vida de tormento1 

nada en su hogar encuentra prepara.do. 
Todos con noble afan, con nrdimionto 
debemos fomentar lo que han creado 
unas cuantas rr,njeres, deseosas 
de practicar acciones generosas. 

Entre muchos, la dádi "ª es pcqualla, 
Se puede hacer el bien sin heroísmo, 
fraternidad y union que sea la enseña 
que nos llev·e bé.cia el bien por el bien mismo; 
Todos podemos perforar In peña 
que ni el rayo destruye: ¡tl egoisn10! 
consagrando con fé nuestro-a desvelos, 
á loe desventurados pequeñnelos. 

Madres que teneia hijos, y amorosa1:1 
ahrigais con afnn sus ouerpecitos; 
reeoru11d que otros madres angustiosas 
ñ sus hijos contemplan desnuditoa! 
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Sentid con su dolor y sed piadosas; 
en la Tierra ampal'ad los pequeñitos! 
¡llJllos son de- ]a vida ]a mañana! ...... 
¡las bellas flores de la raza humana! 

La más hermosa ley se c11mple en ellos, 
son ltt reproducción de nuestras vidas, 
todos los niños son fieles destellos 
de nuestras ilusiones más queridas; 
todos en ru inocencia ¡son tan bellos! 
son aln1as de los cielos desprendidas, 
que en torno de nosotros aletean. 
¡Angelee del amor!. ... ¡Benditos sean! 

AMALt! Dl)MINGO Sote1. 
Gracia .Abril 21, 1891. 

La conocida y popular escritora Angllles Lopez de Ayal11, declamó como ella 
sabe hacerlo, de un modo que llega al alma, la siguiente poesía.. 

• 

EL LAURO DE ORO 
Importa poco el punto: 

Oomo tam bien el año, el mes y el día, 
En Gue un extrailo asunto. 
Dió márgen á un conjunto, 
De gloril\ de interés y de valla 

El coso fué el sigui ente: 
Tratóse en un pala, que era regido 
Por jefe inteli~ente, 
De hacer, pomposamente, 
Un certámen tan nuevo cual I ucido. 

Eo práctica la idea, 
Se dijo á la nación: por que no dude!, 
He aq uf esta grao presea; 
Que 1,a de ganar quien sea 
Más flHblime, entre todas las virtudes. 

Y un laurel, de hojas de oro, 
Cuajado de menudas esmeralda", 
Valuado en uo tesoro, 
Y por mayor decoro 
Simu11¼odo belli:iimas guirnaldas, 

Mostróse al pueblo, que era 
El juez que el premio adjudicar debia

1 
Con la equiilad sfucera 
Sencilla y valedera, 
Que en otros cAsos proce,iido había. 

la cultn. 1nucbedumbre, 
Convocó á las virtudes mas preciosas; 
Y Juego, en alta curnbre 
Sig uieud.o la costumbre, 
AtentóEe, muy grave y magestuoaa. 

Ent,)nces, comén1.aron 
A exhibir.se doncella trlls dor.cella, 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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Y a bsort'ld se quedaron 
Los jueces; pues juzgaron 
Imposible, elegirá la mas bella. 

Quíén, los dónes lucia 
De hnmildad ad0rabl.), encantadora, 
Quien, su pao rcpartia; 
Quien, el lauro tenia 
J)e la pureza que el mortal adora. 

Aquella, paciertlsíma; 
Edotr&, de te1nplanza gran modelo; 
La una., piadosfsima, 
Y á m~ diligentisima.. 
i\nsiando siempre prodigar consuelo . 

En fin: q,u, el gran juro.do 
Temie11do no acertar en su elección, 
Mostr6se r13servado, 
Y el premio codicitl.do 
Retuvo hasta formar su decisión, 

Y ya toda La gente 
Desbordada en distintas direcciones 
Marchaba diligente, 
Cuando nn eco doliente, 
Paró instantioea1neote á l!i.s legiones 

Un eco, hcompaiiado 
De nn podAr hasli. allí de~conocido, 
Que triste habia exch,mado: 
¡ Dios salve al de:>grnciado 
Que protección u-.1 dá ul recien nacido! 

Y v<ióEe veoir aola 
A una mujer que alz11.ba á un tiflrno iufaoti,, 
En tanto una 11.ureola 
f>e nievo y de a,nupola, 
B~1laba en tornasoles i;u semblante. 

'El pueblo, qne á la bella 
Contempl8ba con dulce vauagloria, 
Gritó: ¡loor á ella! 
A qui está la doncella 
Que b& ganado el laurel de la victoria! 

La que al débil redime 
Del dolor y le brind& su cariño, 
Y sus lábio11 le impriu1e, 
Y á su seno le oprime¡ 
La que protE1je al inocente nifio; 

l.11 q ,e sus maneci tas 
Calienta entre las rosas de su cara; 
La que sus cal'necitss 
Cubre con las ropitas 
Que ~lla misma. tal vez confeccionara; 

La que el b11mbre y el frio 
Ahuyenta de la inf11ocia., ed un tesoro 
De sentimientos pios; 
Y es digna, hermanos mios, 
De que á su eien se ciña el 1a uro de oro. 

Ar.GELES LorEz DE Ay,1LA 
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VI • 
No dirás, hermano mio, que no te escribo largamente, y que no te cuento cuán• 

to trabajan nuestros hermanos en propagar el Espiritismo. Para terminar mi larga 
epístola solo n1e resta decirte, que Miguel Vires se bti trasladado á Bn1·celona, si 
bien no por eso ha olvidado á nuestros hermanos de Tarrasa á los cuales visita 

todos lo.s domingos. 
Loa espiritistas do Barcelona están, puede docin~e, de enhorabuena, por que 

111.iguel Vives puedo servirles de mucho; su larga práctica, su evangélico trabajo, 
su incansable afan, su admirable Centro de Tarrasa, su Fedeta.ción espiritista de 
los Centros del Vallée, su amor á los pobres,1'sus banquetes verdaderamente fra­
ternales, sus duJces consejos, tan persuasivos como sensatos, su mansedumbre, su 
paciencia, su tolerancia, su ado1·aci6n á Dios, su respeto y apasi•Jnada admiración 
á Cristo, y otras muchas buenas cualidades que le adornan, hacen de él un l1om• 

bre digno de se1· imitado. 
Su importante papol de buen consejero entre los espiritistas todos lo reconocen; 

por eso te digo que los espiritistas de Barcelona bien pueden recibir el paro.bien 
po1·que si saben aprovechar la ocasi4n, si aprecian en todo su yalor loa momentos 
actuales, 111ucho bueno pueden aprender y algo de importancia. realizar. 

No basta ser sábio, hay que ser bueno; no es bastante estudia1·, ha.r que aprender 
á enseñar sencillamente; no se hace lo suficiente dando limosna á los pobree; bay 
que au1arles, hay que atenderles, hay quo descender hasta ellos y decirles como 

les dijo Miguel Vives en su última fiesta: 
"Hermanos mios, yo quiero quo acompafleis á mi hija en el acto mas .solemne 

de su vida, en su casamiento. Vosotros tambien forn1ais pa1·te de mi familia, po1' 
eso quiero que os asocieis á mis goces más íntimos.,, 

¡Ah hermano mio! yo que tuve la dicha de escuchar sus palabras, pude observar 
el efecto que causaron en algun.os pobres. Recuerdo que dos pordioseras se mira­
ron con una de esas miradas de in1eligencia que tnnto dicen, y la mas anciana dijo 

á su compafiera: · 
-Esto me gusta más que la comida: y eso quo hace cuatro ellas que no comía 

más qne pan seco. ¡Ouán sediento se conoce que estaba aquel espíritu de consi­

deración y de respeto! 
Dios quiera que Thgnel Vives pe1•mnnezca en Barcelona mucho tiempo, y que 

los espiritistas no pierdan ocnsion tan propicia de aprander ]o mucho y bueno que 
sin el n1enor esfuerzo les puede enseña1· el arni¡o de lo6 pobres. 

Pongo punto final á esta cár&a abierta, de.seando que á tu vez trabajes como 
basta aquí lo has hecho en bien del Espiritismo, y seas uno de sus mas entusiastas 

y convencidos propagandistas. 
Adios hern1ano mio; el progreso avanza, los hombres despiertan, las religiones 

con1ienzan á h·aneigir con las nobles aspiraciones de los pueblos libres. Los de 
ar1·iba desl}iehdeu, los de abajo se elevan, unos y ot1·os se encuentran en el camino 
de la vida, se miran frente á. frente, y los gl'andes y loa pequeños atrnidos por 
1nistel'ioea influencia miran hácia atrás, y allá lejos ...... muy lejos .... ven sobre la. 
cumbre de una montaña una. cruz luminosa, y sobre olla una figura hermosísima. 
que lleva una túnioR resplandeciente con todos los colores del arco iris: en su 
diestra agita una bandera mas blanca que la nieve, en la cual hay el siguiente lema 
escrito con camernldas y rubíes: A.M.A.OB LOS UNOS l. LOS OTROS. 

I11voluntarian1ento los grandes inclinan la cabeza, los pequeños miran al cielo, 
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la enseña de todos loa tiempos se agita al impulso del aliento di-viuo de la libertad; 
el progreso une á los de ar,·i~a y á los de ab11.f'>, y todos marchan bácía un mismo 
fin, ¡á la fraternidad univerea1! 

.A.dios hermano mio; propaga el Espiritismo en todas las ecferaa sooialétij lleva tu 
grano de arena á la fábrica grandiosa de 1a. regeneración so<úal. 

AMAt1A Do:1t1Noo " So1.F.R.. 

Urra Víctima de la Superstición. 
Ern una criatura dillce y simpática, de sano y claro criterio y de genio apacible 

y bondadoso: educadn bajo los auspicios dol elemento _clerical, ers 1 naturalmente, 
católica consumada, casi fanática, pero sin intransigencia: decía n1uchas veces quo 
ella respetaba las opiniones de cada cual, pero que por su parte jamás renunciaría 
á las ereenciaa que profesaba. Su padre, viejo warrullero que ha.bla andado toda 
su vida ú. salto de mata, cobiji\ndose bojo la bandera de don Curtos para dar, co­
mo tantos otros, coloriuo político ó. sus actos de vandalismo y de barbarie, suftió 
durante n1uoho tiempo el ascendiente Que ejercía sobre s11 Ctlrácter do fiera aque­
lla alma tierna y cariñosa; teníala en au co111paftia en unión de su marido y de sus 
hijos¡ pero llegó un die. en que el encanlo se deshizo: tu ro la inoportuna ocurrencia 
do casarse en ¡¡egu.ndas nnpciRe {t loe sesenta y dos &ilos, y sin otra razón ni otro 
pretexto que el de que queria vivir libre y tranquilo en su nuevo estado, ordenó á su 
hija que can1biase de domicilio. Lág1·imas, súplicas, protestas, nada logró conmover­
lo; hablaba en él más alto que nada el egoísmo, y se mantuvo inflexible. La po~ 
bre mujer se reveló contra aquel padl'e sin entrañas que la arroja.be. de la casa 
de su n1ndre despojandola al miamo tiempo de su he1·encin, y acudió á los tribu• 
11ales en demnnJa de justicia. No es posible iniagina.r el ful·or que se apoderó del 
antiguo faccioso al saberlo; lanzó sobre su hija todas las n1aldicicnes del cielo y de 
la tierra y renegó de ella para siempre. 

Pasa.ron algunos aüos sin verse1 evitando recíprocan100 te el encontrarse en la 
calle, y tan ajenos el uno para e] otro como si nunca se hubiesen conocido. Al fin 
el tien1po fué opogando en ella el resentimiento; echó de menos los dulces afectos 
de familia de que había sido tan amaute; sintió ln necesidad de vol,er á ver el bo­
gar patert10 en donde había pasado lüs días 111ás ft:lices de su vida. Entre los objetos 
que encerraba aquel hogar querido estaba un cuadro místico ante el cual se había 
arrodillado muchas veces p~ra hace!' sus oracionr~: epoderóse lle su alma un vehe­
rnentísimo deseo de poseer oque! cu11dro; se hallaba próxin1a á dará luz, y aunque 
en todos sus anteriores partos b11Lfa sido muy feliz, dió en ln funesta superstición 
de ereer que era imposible que saliera l1ien de su ,u.idado si no tenía el cuadro en 
su oast\ pa1·s. encomeodat'se con fervor á la imágen que represe11tab11¡ temerosa de 
una escena que podrfa serle fatal, no se atrevió á pedi1-.Io pe1so11almente, y se va­
lió de un arui¡:to pal'!\ rogar á su p1\ure que se lo prest ase por n lgun tii:111 po, eoea­
reciéndole 1nucho aquel pequeilo fuvor, por que, si en el últiu10 tranco no vefa IR 
deseada imágen á. su lndo, estabaisegur\l. de que sucumbiríu. 

El padre contestó con una rot undn negativa, y ailadió con fría y cruel sonrisa: 
diga V. á n1i lz:i_fa que si rt-ei't11ta al pa,.ir, que 110 tenga ct1iliado, que ya la e11terra. 0 

rán. La infeliz escuchó con arulU'gura la tl'asmisió11 de 11quella inf1:troe repulsa, y 
cada vez n11Ís aferrada á eu exl1·01'1a manía, lloraba sin consuelo ¡,eneaodo en su 
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pró:itimo é inevitable fin. Llegado el momento del alumbramiento, éste no tuvo 
efecto; el hijo que albergaba en su seno había sucumbido antes de respirar el aire 
libre. Arrastr6 durante algunos dfas una penosa existencia, y al ñn, tra11 de una 
doloroefsima operación quirúrgica, sobrevino para ella la muerte presentida. ¿Y el 
padre se arrepintió de su odioso proceder, lamenl6 sus funestas consecuencias y 
f11é á vetter lágrimas de dolor al pié del lecho mortuorio? ¡A.b! no tal: en el alma 
de esos séres miserables que creec cumplir con todos sus deberes huma.nos rezando 
sin cesar, oyendo misa todos los días, sacdndo ánimas del purgatorio por medio de 
la bula y odiando profilnda.monte á los liberales, no queda un solo sentin1iento de 
piedad, de compasión, ni de ternura: consitler6 la muerle de eu hija como un justo 
~astigo que el cielo la hnhíll in1puesto por haberse rebelado contra Ja 1afl-la volun~ 
tad de su padre, y sigue viviendo trl\nqnilo y sati11feoho, rogando á Dios oada vez­
eon más ahinco que extern1ino de igual modo á todos sus enemigos. 

• 

• 

Ü.41\~I EN PJFERJ\t·R .. 

Me pides versos1 te daré oousejos¡ 
vas á entrar en la edad de las pasiones; 
yo tengo la experiencia de los viejo.s 
adquirida en oien mil encarnaciones. 

Le gusta á. la mujer especialmente 
un hombre apuesto, g,eneroso y bl'a,o¡ 
que para todo el mundo sea un valionte 
y ante ella se convierta en un esclavo. 

Desfil.redor de entuertos y de Agravios, 
conquistador oual fué Don Juan Tenorio, 
diciendo la sonrjsa de sus lnbio1t: 
mi poder sin rival es bien notorio. 

• 

Mas ¡ay Lola! ¿ai vierns?..... esos hombres 
le dan a la mujer crueles enojos; 
y olvidan con desdén hasta los non1bres 
d~ las que marchita ron sus antojos. 

Y oon ]a 1·apidéz del meteoro 
pasa. el goce que ofrece el juramento 
del que d:co mintiendo: ¡yo te adoro.! 
(ni aun el eco repite aqu.el acento) 

• 

Y se paga con siglos de agonía, 
el delirio de vanas ilusiones. 
No olvi<les mis consejos hija míe, 
al entrar en la edad de las paiiones. 

No enlaces nunca tu preciosa vida 
á l~ de otro mortal, porque sea duef!o 

1 

• 

• 
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de riquezas sin fin: Lola querida, 
el placer que dá, el oro ¡es tan pequeño!. ... 

Únete en cambio á un hombre generoso, 
aunque éste viva en la mayor pobreza; 
que un sentimiento dulce y amoroso, 
es, no lo dudes, la mejor riqueza. 

Cuando te cases, que tu ltogar bendito 
sea un mundo para tí, ¡tu santuario! 
¡la Tierra p1·omelida del proscrito! 
¡el oasi·s t1·ás la lucha y el cnlvariot 

Víve pa1·a tu esposo únicamente, 
no ambioiontls del lujo el atavío; 
que el lujo se asen1eja á la serpiente 
que enroscándose adquiere poderío. 

Que jamás te dominen los antojos 
de adquirir ricas joyas y preseas; 
que las miradas de tus bellos ojos 
busquen á aqueJlos que sufrir mas veas. 

No mires nunca el imperial palacio, 
sin6 la humilde y rústica cabaña: 
y de ella á tf, verás que hay mas espacio 
del que hay desde un abismo á nna montaña. 

Si aprendes á mirar, en tu existencia 
solo tendrás amor, luz y·co1ores; 
el saber contentarse es la gran ciencia, 
queriendo ser feliz, ¡todo son flores! 

No olvides en tu vida de casada 
las creencias de tus padres: (que son buenas,) 
huye del hQndo t1bismo de la nada. 
y tus horas serán siempre serenas. 

No desdeiies el bien que ahora posees; 
los espíritus son _fieles amigos: 
y á los que te pregunten po1·q11e orees, 
de tu medinmnidad que sean testigos. 

Si buena es tu fan1ilia de este mundo, 
no olvides á otros deudos que te aman; 
los que no te abandonan un segundo 
que tu carillo y at~ncióo recia.man. 

Que no dejes de ser espiritista 
pot· miedo al que dirán, querida Lola; 
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tu alma ha ganado la mejor conquista: 
ni estando en un desierto estarás sola. 

Siempre reeonar6 n en tue oidos 
palabras de ternura y de <'Onsuelo: 
y por ti velarán séree queridos 
que le dirán: ¡Alien!a, que hay un cielo! 

No u1vides mis consejos hija mia: 
fruto son de cariilo y experiencia; 
~·a qua has visto In luz ,]el cl1ro día, 
¡'bendice del Seftor la 01T)nipotenoia.! 

• 

¡Que Dios to ]inga feliz! que tu progreso 
te iinpulse aie1T1pre al bien; (que es la victoria) 
alójate del 1n11L (que es retroceso,) 
y guárdame un recuerdo en tu memoria. 

A.1tALIA Do~TINGO Y SoLV.l\. 

• 

Susoricion permanente á tavo1· de la anciana Soriano 

• 

Por conducto de D.ª A.rntlia Do:ning> y Sller, e;1 dos veces, Gt·acia. 50 pe 
setas 50 céntimoR; )[. ~nvarro, •rrujillo, 1 id,; D. Tomás Üdrver,11 Jab~a 2 ptas.,~ 
50 cénts; Sr Vizconde Torres SolRnot, Barcelona, 1 icl.; El Angel Arcely, Gibre.lJ•;,_,.T 
tur, 1 id.; 1) • Cuoilia 1\Ianoz, 1 id .; M.ª Ferna.ndez de Est-0¡,a, 1 id;. Dominga Esto~--?' -·~'" 
p9, id. 50 cents.; 1\ua E~topa, id. 50 id.¡ Arturo E!!topa, id. 5( id., Eugenia ~- Es-
topa id. 1 pln; T. @. itl. 50 cénts. Dos Eipiritisttls id. 50 id.; Regina Cfoyo.nes, 
Corufla, 1 pta. id.; .M 8. Benito, Guade.laja.ra., 1 id¡ Pllblo Godo.y, San Cál'los Rá-
pitR, l.; Salvador Sellés, )fatlrid, 1 id; Julián Gordo. B trcel?na l.¡ D. Antonio 
Gonzalez, Almería, 1; R. L . Estaci6n F. MengibR.r, 1 id; Por conduelo de Don 
J. C. Fernandez, por los meses de Abt·il y 1\IRyo 77 id¡ Cunh·o E-1piritista la Ver-
dad, c11enca, 4 id,; Centro L'l E~poranza, Anduj11t·, 3 id.-Suma total 152'50 . 

.Andujar 31 Ma¡o de 18Ul 
--.. -----

PENSAMIENTOS 
-La religion ein sen ti nie~to es un cuerpo sin alma. 
--Dios es el alma palpitnnf,e de la humaniuad. 
-El Eepiritisn,o, ¿que es rnas que un campo de averiguación eternar 
-No hay mas religion que una, el an1or. 
-Los ten1plos están llenos de son1bras para el ntma. 
-Dios, es al niecánico celeste. 
-~\ arrepentimiento, es la vida de las religione11. 
-Viven las religiones de la ignor1tncill ile loe inocentes. 
-La muerte, eB la mordaza de l, vida. 
-Lo'! dias, sou los co'!lpasee de la existencia. 

tm¡lrllnla dP C'ayetnoo r..am¡1lns, Santa '!,!adronl\, )11.-GRACIA 
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Gracia O de .Julio de 1891. 

-- - -- ==---=:--============ ========--:== 
PKJ-:OJtlR or: f.lt':,t:111 :Ju'<. 
un,·rc!on·1 11r trt111c~1ro auh•• 
l1\•,t.:Ad1) 11111.1, •:Ji':-.t'tn, fut•r.1 In 
l!u,•i-clonn 1111 urio !el. -1 1,ese• 
iJ.H . Estr¡,n_Jaro ,. íl!lr ,m 11· 
1111 nr ,1 111. :,. p1•H1'l,Ll'l 

P,Et:ACCtClT r 1.:14:lt11¡,'l'l'.!.Cil:~ll 
illlli,1 del Sol,:,, lnt¡oe, 

y ~A.lle dol Cnr'ló ,, 111 prluelplll. 

SR PU lll.lCA I OS Jíl RVES 

Slf,\!Afll•J, -H,ivnerrlo~.-•·u pr,llo~o.-L.n rc~uilr.Jo .1 l\8rdech. 

Pt:NTtJi- IH·: l:,I ,ORl('fl);\' 

En L,,ritlc\, CíÍ<lHO·, · t1, 3. Eu 
1[adrid, ttlllleSl~ •t, prln,•l,.,d 
dereclt~. E11 Alkaut~. Snu 
Fl'HlH'IS('-0 , -is,. Uupreula. 

RECUERDOS. 
I'. 

¡Paraje eneanfaJor' ... ¡vRlle delicioso!. ... oasis donde n:ii alma repos6 algunos 
mon1cntos hace muchos 1U1os: hoy te vuelvo á ver, y un sentinliento dulc!si1no, 
1nás que dulce, inoxplic!llilc é iodefinible, en1bnrga todo 1ni sér . 

A la a¡,ncililo soml.Jro de lul:! frondosos árbole1;1, aspirando e1 suavísitno perf11t11e 
de tus diversas plantas Rron1átioas, escuchando el armonioso canto de tus ruiseño­
r<•s, IlHJ senté uua nhlflf\Hft en un rfuitico asionlo paro oír la voz de un éspíritn que 

me dijo así: 
"f'utig:1.do per, g1·ino, descn.ns1l un inslnnte1 contempla este belllsin10 paisnjc 

o~ulto lt lnti n1u·o.dns do los indiferentes¡ en esta hondvnadu, en este harranco 
cubierto do vnruura, Dioa prrmite que tu ospf'ritu tome aliento para e¡:,cuchur tui 
voz. )fi voz, quu 1iJJne 6 auunciLir!e que tus pasos por lo, Tierra dejarán honda 
liur_,lla; que tu pnlaltr11 rcson11rá por los ámLitos de cae n1undo1 y que en el lugar 
donde hab,itas 6. soruoj,111zn del ángel de la pnz aplacarti.s la furiosa tormenta de 
J¡¡1:1 pnsi.oncs dosoncn<lonndns y en torno de 1í sonl'eirá la felicidad del doLer cnm• 

pliclo ,, 
"Tú_ r¡uo ere? tan pol,ro, (que ui hog11r propio tienes) enjugarás el llanto de 

n1uclioi; uliigidoa, difuu1lirá:i lll consuelo y lu presencia. será deaeiida, por todos 
aquellos que p11dezcun luu11lire y tengan sed de juslicia.i, 

"'.\fuevcs la eabezn &n S<~ñal de increduliuad inc,uraule.,, 
((¡l>otiro ciego! ¡c¡ué poca. luz te hn quedado en los ojos y en el al.mal La dudi11 la 

nma1·gn duJa e~ tu ,..._,pinción, ¡,ero los espíritus que aman el pr<>gl'cso velan por 
tí Sí; nosotros 1.e tlareü111~ alionto, .sostendremos tus dóbiles pasos y murnintaromoe 
en tutl oíJol:I pnhibras de e1,pel'a11za y de nmor.,, 

«Tral>nj11, no te inquietes con los ltorril,los recunrdos de tu -pílsa<lo, ni lo atot·· 
n1entea con los sombr!us prcsautimicnlos de tu pol'venir. Tu 1nisiou no es ao11n1ula.1· 
sou1LL·as, tu miaion es degarrar los velos de la ignorltncia y do la snporstioión. 11 

.. ,\légratc como el niilo que Yivc bajo la dulce tuteln del cariño maternal, somos 
n1uclioa los e!!pí1·it1i11 que velamos por tí, y or6elo1 nunca to dejaremos padecer 
hamul'e ni Ri}<l .•• ¡Que no tioneij l1vgarL ... (esto <lice11 cu tu pensaruienlo) ¿p-o.ra qu~ 
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lo quieres? .... Tú tienes muchos hogares, son innumerables los sé1·es que te esperan 
en la Tierra con los brazos abiertos, hay gr11n número de meeas cubiertas de ricos 
manjares cuyos dnei'!os te guardan el mejor sitial en ellas. No te o<'upes de tí 
miamn, no omprendRs otra carrer<\ que In. de pro¡,agar la buena nueva, conságrate 
á In vord:ld ett-rna y Dios nrrojnrá en tu camino llores y frutos. ~o olvides el 
cun1plimiento de tn miaion , difunce la luz del Evangelio de todos los tien1pos, y 
bendila serás en la 'rierra y en todos los mnndos de la Creaci6o_,, 

Estas consolndoras palabras n1é dijo un espíritu por medio- de Miguel Vive~, 
magnetizado pot· el sér invisible qno ml1 profAtizó días de gloria. 

Yo le CSt'llt'hé atenta.mente, ag1·a1lecí la buena intención del espí1 itu, pero no 
oí crédito á sn profecía, In amargo realidad de la vida me- h11oia dudar de todo 
cunnfo 1ne fuera favorable¡ y t>Rpeei!tlml'nte de que yo pniliera ser útil á nadi1,, 

~rómo? Pi era tan pobre! 

lI. 

Tian pAsado 1n11ehos años y nna parte de la pr(lfecía se ha cun1plido; mis esoritoe 
humildes, sencillos é incorrectos, hnn ll~vado el consuelo y la esperanza á 1011 afli­
gidos, y en el hogn1· donde h11co quince llños que 1.iabito, sus moradores me han 
cJnsiderado y me consideran como un indívidu_o ue sn pt·opia familia. lTno de ellos 
al df>jRr la 'rierr1t, IRll' 1íltin1as palabras que pronunció fueron Jirigid11s á mí, todas 
sns fuerzas las reuuió por un 01:1fuerzo supremo de su mnteroal voluntad para 
darme el abrazo postrero y clecirme:-¡No abandones nunca A mi bijul. .. ¡quiérela 
siempre y moriré tranquila! 

Espíritu querido; tú que me augu1 aste días de paz, tií que levantaste una pan ta 
del \'elo que en bria mi porvenir, recibe hoy la aineern Ol!preaion de mi agrade<ii • 
miento y habla ,í mi mente, dime si ann tardaré mucho tiempo E!n reposar de mia 
fatiga~, dime si antes de dejar la Tierra podré dormir tranquila en un paraje Cll· 

mo el r¡uc ahora me encuentro, conten1plando los innumerables encantos de la 
naturaleza y adorando á Dios en la grRndeza dt) su inmensa obrn. 

Esperé hre'Ve rato con la frente a.poyada en mi diestra, sentían torno de mis sie­
nes como el leve aleteo de alas invieililes, miré coo los oJos del pensamiento y vi 
letras luruinos11s sobre unas grandes hojRs pnrecidas a las hojns de los platanos, 
resonAnno á la vez en mis oidos un murmullo qne no tiene nombre; cogí lo. pluma 
y or cri üí lo sigui eu te: 

IIL 

"Yo te saludo obrero aprovechado, yo soy aquel q~1e en una hermosa n'latiana 
te anuncié en este lugar ameno el derrotero de tu vida; entonces no me ct·eisie, te 
faltaba la fé en tu propio ebfuerzo, esa fé en el lrab11jo y en la perFeverencia. que 
hnce l11·olar en el árido de.r,ierto man11ntial cristalino para conFuelo de los sedien­
to~. Hoy In Ira bojo tl.l ha fortalecido, has ~isto la luz y la luz ha sido en tu razcn; 
no seas ingrato contigo n1ismo, no envidies ni de11ees t-1 reposo de los qne duer• 
n1en, antes al contrario, anibicinna subir por la empinada y áspera pend1onte del 
trnhAjo, y no ane11es en cruznrte <le brazos y dl'jRr correl' los días sin que tu pala­
brn 1·esuene en el hogar del ~fligido. Recuerda esta. mnilana la in presión que has 
sentido al ver tu LUZ á la cabeoel'a. de un enfern10; cogistes el periódico parit cer­
ciorarte de que era el n1i8mo y t1 e11fel'mo te dijo con voz que te hizo eslremece-r: 
-Sí, es ~.\.1nalia, ¡A.malin que llena toda mi casa! ¡Cnánto te dijo 11quel hombro 
con tan l>re\·es palabras! tu espídtu las apreció en su valor inrnenso y todo tu cuer­
po sintió una \-iolentn sacu<lida.,, 
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"¿Cre¡s por ventura que si te entregaras al reposo y á lit inscción que· debeaa 
cocontrarias en tu letargo 'goces parecitlos'r no¡ te estaciounr!as 011 la son,bro y fue_ 
ra gran rcrnorJim.iento parn tu ctipíritu todo el tianipo que perdieros en el q_uie. 

tísmo.,, 
""\ren á este lugar escondido y runeno á 1eposAr de tus ftttigns con el -fir1nti pro• 

pósito do adquirir nuevas fiun.;as, descansa en brazos de amigos lealea, dgjate 
acariciar de ellosi y cunndo te encuentres tnl1S agil y 111as fuerte, díles:-Adioe, 
voy á semht•ar 1ni l1erednJ de 1nañao11; y vuelve á tu hogar reco!'dauuo cnauto hns 
visto, y coneágrale entonces con mas ahinco á tu trauajii sin decaer uunca en tu 
huen propósito, en tu nobilísimo deseo de traLajur hasta el últin10 111on1culo de lu 
vida terrena1 pues solo af:lí podl'á.s descansa1· 111nii11na. So 1niies n :nea á los que 
reposan en plácida quietud, sino á. los que sufren y se <p1rj>1n; jnn1~s te fijes en los 
que a.-, iba oohran, sino en aquellos que abajn pagan.,, 

"¿Crece que !ú no tienes tu onsis? ealás en un error y error gr1lvhiin10; puesto 
que tú tambien posees una pnrte del pi,.raiso: en esa porción de ciel,, hay árbolc:;1 
frondosos cuuierlos de flJres que nunca se ruarcuitBn, arroyos Ct'ii:iialinos y deetr!. 
llos eeplendent.es de bcilla11tes Soles. 'rienes tu l1eredad, Bolamente que tu expi:l• 
ci6n no te permite todavía asp;rnr el al 01111\ de sus .flores, dormir 11 ld 5on1bra do 
sus Árboles, beber el agua de sn eterna fuente de salud, y recibir el calor <le sus 
soles de múltiples colores. No tengas impaciencia, con la impnciencia no se va a 
ninguna parte, con la persovot·encia en el\buen ol,rar Lodos los imposiule! son ven­
cidos ,, 

"¿~o te pal'eciu impo_siole ha.ce algunos anos que pudieros recorrer el espinOtiO 
camino que haa reco1•rjdoP ¿no creias que po.ra l[ no babia bogitr en la Tii,rrn? y 
hoy al evooarn1e ¿por qué lo has h!3cho? para decirme ingénuan1e11te:,, ¡Cuántos 
verdades me di.iietes, buen esp{ritu! mi voz resuena on los antros del dolor, los en· 
fermos se consuelan con ruis palabras, los que me rodean coufian en n1i c11rino:­
Pues bien, ei con tu trauAj1> has conseguido lo que enlo11ccJs creias írrealizal,le, 
¿porqué no esperas en mayor progreso, en m<1s altas empresas, y en a~~cnuocidas 
euet·gíae con las cnnles tu espfritu adquiera mas lttcidez? Por qué piensas en etJ · 
treg~rte con deleite á un reposo estéril? ¿porqu~ quieret! cubrir con ceniztts el fue­
go a:igrado en el cual tu espíritu se purjficaP,, 

"Ven á este o::isi'! para elevar tus férvidas plcgurins al s~r O ,n ni pote u 11.! y 
ruégale diciendo:-¡Sei'ior! .. ¡dame tu divino aliento! co.nte1nplando la naturalezt1 yn 
te veo n1as grt1nde, el aroma d'e las plantas odorffuras me embringd, 1;:l canto de­
los ruieei'lores me embelesa, la pureza del ambiente me hace amar l11. vidn. )' o 
quiero vivir promulg,¡ndo tu ley, yo quie10 consolt1r á los aflijidos, yo quiero ali• 
viar á los enfermos, -so quiero ser ~L·ande en ciencia y en virtud, porque s lo 
nmando y conociendo tus leyes n1oral11s y cientlficas el espíritu puede lprogrcsar J 
vivir en tu reino ¡oh divino Tiacedor !,, 

"Yo quiero traboj ,\t' tnaí'lana mas yue hoy, y hoy mas que l\yel', yo quittro lener 
la ete1·1U1 actividad que tienen los n1undos que ni utt segundo dej 111 do git·t1r cleu 
tro de sns órbitas inn1ens~s.,, 

"Sea eata tu plegaria; y descansa hoy para trab:lja.r maña.U,\ con fd n,as 11rJit:J11te, 
diefruta hoy de paz para luchar con 01as energía despues. Cuando los fuerzas ,·i · 
t.ales te abandonen no te faltarán oasis donde repo~ar, poro ei é. la inercia y al 
indifotenlien,o te entregaras, los mundos mas felices serian planetas do expiaci6n 

• 

para tí.,, 
"He1·edad tienes, heredad iun1e11sa de la cual has paga.Jo unl\ parte con lu 11BÍ· 

• 
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duo trabajo; le hace falta pngar mas de tres p!l1tes1 pero cada d!a que trnb»je:i 
9ui11t11plicttrás tu cnpitaJ y llegarás á In posesión de tns bienes, como llegan todos 
los que !rnb!ljan c<1n buena voluntad ,., . 

lT;-¡ E!l'Í1t1r1 
1V. 

¡(1raeias Dios mio! ¡bendiro se!'ls bnon es¡,íritll! 01:inann ,·olveré á comenznr 
n1i trabRjo y onando los desengnlios 01e abrurnen, c>uan<lo rne falte airG para res­
pirnr, ,end,é {i este oasis para elevar mis fervorosas p!Pgarias y e,·oc1tr n los espi • 
ritns que n1e gaian por la senda del 1lebt!r. 

¡ l{endito sea el trabfljo si trab11jan<lo alcanzo mi redención! 
¡Benditos sean los séres i11vi11iblefl qu1.1 me dan con1ínunn1ente in::-pit'1teió11! 
¡nentlitn seA. en todos los n1undns n. i fon1ilia universal! 

T111-r¡:¡aa 2 .J 1tn io 18H 1. 

·'t'W ~ 
;'(J, 'Á.--,~ 

A1ntt 11~, 0<' na i 112 <") !i:il,>14:!'r. 

~e n1e hR indira2o con verdadero interés qne tratase el eusayo rl1:1 escril.>i1· 
historias e1:1piri1istos1 y el tal benévoln conet>jo que 1ne lo ha 011do nueslrR querida 
l1ermann, • .\.u1nlin Domingo y Soler, me hizo reflexionar vn.rios diAs distra.yendn 
nlis mas querjdos pensa1nientos sin decidirme 1·esneltamenh.i ,í Reguil'lo. ¿Qué era 
lo qno n1e preocup11 ha? DeAde luego y ante todo mis e!'lco.s:ie ootP:i comn novelista 
pnrqno creo hnher díchu ya que mi1:1 tendencia.a no se inclinan i\ este género de 
literatnrn; y 11•1vela, historia 6 euen1o precisan el mis,no ,nolde para salir bien con- , 
formntlnR en la escena rlel mnndo. P11.ra escribirlos basta copiar del naturo.l, ó bien 
l1ncer un e,fuerzo de imnginaci6n ó inventar lo qne no potl1 (a llamarse, sin em • 
bargo, una ficción y que puede eiitar ocurriendo en alguna ó muchas partes á lo 
"Vez; y por último se tiene tambien la venlnja de colorar esoa ~uadro& de la vida 
renl, esos traftornos n,orales que en la intimidad de loe familias deciden de la 
snerte de Cl'lda uno de sus mit•mbroi>1 pero que por lo vulgares po,: decirlo os! 
pasAn desaporcib idos aun para la sensibilidad del corazón rnás humano: y hash1 
en este género de lectura y en este género de literati1r11. snlen ventajosamente 
gonnndo el que escribe y el q~e lee:~el primero ton1a noto de RRl1io del corazón y 
el otro de impresionable que quiere decir bueno, pues son pnlabrAR 4 mi vez 
sin6oimns en el fondo que entr11ña su respectiva significación. 'fodo el mundo 
sabe de propia espe1iencjn y cuando no de oídas, si uo ha sido testigo ocular de 
estos casos. qno In lectura de un poaaje drRmático 6 trágico, una escena conmo• 
vedo-rn descritn con maravillosos rasgos de E!spresion, hn hecho derramar lági j. 
mns ni corrizón rnas t'n1pedernido, al sentimiento m!ls s"rdo y 0111s salvaje. 
RI n1is1110 rpii~ñs que !;le ve reflttj,.oo en l~ seniejania (le sinlilitud del personaje 
{JUe lee y á quien n\Jumina por ser la ocosion y la causa de esos dramas que dt>jan 
poi' herencifl el ll11nto y el luto, lu 1lesl1onra y la miRerin, sucediendo con esto 
que podr!11 mos llan1nr a b1: i-ra oiones del 11011 tido introspeeti vo1 que el eE>pí1·i tu pen­
sador y filosófico paraliza sn flt>ci6n escr1ul,.ñ ulora deteniéndose un punto en la 
antesnla de los 111·cnnoa humanos pidiénllole al alma sns mistedot11 ni sentido snli 
inYolucraciones, al pensamiento sus vngued11def.! ..... y ciertan1ente aparece estr11f\1t 
á la sabiduría del homl,re la condicion tlel hQmbre; y en vcrcln<l que es 11r.6n·ala 

• 

• 
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la manifestación externa del padecet conjuntiva al ser mismo en sus otras maoi· 
festaciones: horrible disc;.ordancia que no pne<le proceder y no procec1Q de la es­
presion armónica del bien: otra es la causa y no sé si atrevero1e á darla como 
real y efectiva patenüzándola con el comun acuerdo del sentido mas espresivo 
y general; ó prefentp1•la á vuestra considerRción como el débil producto de mi 
esperiencia hecha á pt·uebas de desengaños; mns p1;1ra aquellos que me conocen y 
desconocen en su integridad esencial, la doctrina espirita, de nnda me valdri'l eBtf\ 
t'1ltima recomendación, pues viéndome jóven y soltera, rodeada de numerosa 
familia y en buenas condiciones Je vidn desestimarían n1i autoridad ..... ¡cuántas 
veces 110 tenido ocasion de compad~cer cierta clase de ignorancia!..... en CfUllbio 
la!'! leyes natn1·ales me,ior entendidas hoy poi· el conocimientt de la ciencia de los 
~spíritus nos han revelado el mundo de cada idea y la clase clcl corazón en el testi • 
monío del mas niño de los terrenales; po1·que sallemos muy bien que es la intui­
oión, el sentin,íento apreciativo mas exacto de nuestras f!lcultades Intentes y que 
el Bello que imprin1e la esperiencia de anterioL·es yidas en la memoria del eaplritu 
encarnado, se revela por inducción en esas prem!lturaa manifestaciones del racio, 
oinio, en la espiritualidad de los hechos, de la ciencia y de !ns artes dentro de la 
fuerza del órden intelectual; por eso alego las diferentes causas que pueden haber 
producido n1i auto-encomiástica esperiencin, que no os deseo por cierto senti­
miento caritativo aunque en el dolor se templan las al1nns y las hace íuertes con• 
ducicndolas á su mejoramiento. 

Siendo el hombre en la unidnd de su ser integral el solo capaz de consultar 
sus fuerzas y avasallar el hnpetu de sus pasione~, reduciéndolas á la nada del 
mal 6 ajigantándolas á la mas simple espresión del bien, 1 rincipio que la eleva ñ 
la esfera del racionalismo, él solo pnerle armonizar sus facultades aunando el 
pensamiento al acto ó haciéndole derivAr de su poder potestativo como justa snn • 
ci6n al valor 6 esfuerzo de su inteligencia en relación ó. su grado de perfeccioni'l­
mienlo. 

El desequilibl'io es la inarrnonla y á no se1· por la mayor suma de redundancia 
<tue distinguen entre sí las varias propiedades fac11ltalivas del ser, apenas si po• 
dríamos fijar nuestra atención en este desacorde de la naturaleza detern1inante 
de la criatura, pues luego da realizado un octo de su voluntad hnya Bido en los 
dominios del bien 6 en los reinos de la arbitrariedad inconsecuente, juzgamos 
de lijero por el hecho realizado perdiendo muchas veces á nuestro juicio aquel 
cuya prescepción intima le hizo combinar y correlacionar la forma á la idea: la 
intención á la obra. 

Una causa produce distintos efectos siendo cada ur.o de estos dependiantes 
entre sí por el origen de donde emacan, é independientes por la variedad con 
-que se efectuan en su desarrollo y am"lliación respectivos y en ol sentido que é. 
nuestra significac,ión supone la~ consecuencias que dete1·n1inan; aeí lo a116malo en 
1o 11parente os la analog(11, en lti virtualidad snstanc1i,l traduciénctose de aquí la 
dificultad qne hay en el establecimiento de la armonía sul>jetiva y objetivR, 6rden 
de ley moral que es la que se impone á los afines de toda idea progresiva parll, 
-que, como dice el ilustrado Dr. Sanz Benito, el h.011,IJre piense co1no ohrs, .71 obre 
co1110 piense. Mas nuestra notorj,\ inferioridad se hnce visible en estos desacuerdos 
de hi ra2ón y el sentimiento, y vale no dejar clesapercihir este gérmen de sensibi-
1idad para obligar el corazón é. mejores f1•utos, alentAr1e en el principio eonsnta• 
dor en qne se ha colocado al sentirse conmovido de tan estra1l,l manera. :No sé si 
me habré hecho entender; al 1nenos lo he procura,lo dentt·o do\ concepto filosófic-> 

• 

• 
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espiritual quo et! el mus convincente: cúlpese sinó :i n1i ignornneia. <'n ol det:uliño 
de la forma y sirv11n lns precedentes líneas de prefacio á la série de histu1·ietns 
•1ue iré dando R luz alternativa y grad11almen1e. Cuento ante todo pa1·a confcl'• 
cionarlas con el conocimiento adquir-i<lo en el cs1udio del e,-1piritisu10, e:,;tudio que 
he profundizado en cuanto á las consecuencias y leyes n1ornles de sus eo¡;¡efluuzllll 
de tal modo que uien puedll decit· que mas qne compreoderle1 siento el eapiritis1no; 
lo digo con orgullo, lo repito con alegria. I)entro de su criterio caben todas lnA 
ideas, se esplican todas las <lespropurciones, se 1njtigan todas las penas: denlro 
ele su racionalismo se njigantan los nn111dículos, Ee eleYan las alrll&"I 1·11foes, 8t1 
ensanchan to<l.,e los horizontes ... .Mi fé es inmensn, 1nis cs¡.1ernuzas grandes 
y 1:al vadoru!l: yo no exclarnaré diciendo: "Dios n1io, des11u bre el tupido ve1o que 
ciega la. intaligencin de n1is enemigos pnrn que me conozcan y 1ne reco11ozc1u;; 
hazrno justicia pero pronta y saludable, r Leneficioaa á todo~ y creeré Hn tí, 
Señor. ¿Acuso la humildad pide arrognnte ú espern pasiva el c1nuplir11iento de 
la ley de Dios!- 1~ es bun1ilile el espfiitu qnH aufre persecucioue~; y es bumiloe el 
espíritu q_ue obedece no 1:1on1ctido 11 I poder. ahe, rojndo por la fuerz11, ui humillado 
por supre1nacins, sino que obrn por impulso propio dejándose guiar dulcemente 
por la insinnnción amorosa <le su~ prim~ras i111presionel'; así todo creyente, el 
, er<ladero aJoraclor del Pndre, el espiritisto. mas que ningún otro debe llhnndounr 
como depreciati \'lt lotla demanda de justicia; estu se cumple maa ó menos tardo 
po1· que es la ley tínicn sob1·e la cual ae cimentaron los 1nundos y las otras crea­
ciones: ella p1·osidió en la divina idea al ./Lat /1,.-r de la inteligencia finita y !'8ll• 

pla.ndece do quier cuando nuestra relatiYn supe1io11hla<l abarca en conjunto el 
úrdon portentol'o, l\dn1irabilísimo q11e reina en los de1111les de la obra por ox.ce­
lencia. 

I,a justiclti implica 1\moy¡ uno y otra se atraen por la cansa u1is1na de la ,111p1e• 
111a sabiduría, y denegar cualquiera de ellos flerín renunciará la pa1·tieipación {nLi-
1ua <le lofl goces que en el concierto universal de los séres tene111os como punto de 
n1ira y principio de , ida racionn l. Sin In justicin que es el Amor, sin el an1or que 
ei; el 1,eutimiento de lo jtlsto destrúyeso la id.ia filosófica, el raciocinio oientífico, el 
pensamiento religioso¡ todo qucdnrfn. reducido al estado caótico de qne nos hablan 
las Esc1ituras antes del primer dia y por consigniente todas las demás Jeyea qne 
obran ol 11nísono ele estos dos principios 001:f undidos en 11011 1:1ol1i tnRnifestación ae 
sumergerían en las !!01nbras do In nada quedantlo pnralízn.do el pen8llmiento 1111i­

rarsal y deflt.ruitln la gran Causa; m1ts 1,fort1111ndu.n1e11te no pasa esto. ni puc,le sttce­
det· porque por muy noto1·io que sea nue11tro ;~traso nunca von tan desiguales nues­
tras faoullniles qu: no hayon1oa do comprender el liien propol'cional que in1plicarí11 
el desarrollo de cier1as funciones psÍt}llicns en provecuo de nosotros n1iso1os princi­
palmente y de ln hurnanitlad pot· consocuencia iometliatA. y lógicu. 

Quien ama eE1pe1·11 justamente ser corl'e¡¡poudiJo y cuan1lo 1111'1101:1 ~el' comp1·endi­
do en lit espo, ta11cid11d lle] 11fecto; y poi' t'tltimo cabe in1agi11ar qne el recucrJo tier­
no de este ganeroi<o .s~ntiruionto yu q11e con 011101 igual no ha podiJo piigarse dejo 
la irupree:ón vivísi1nn de una men1oria gruta y sah1dnble ul co1·a2on; así es como so 
cumplen las sábios leyes ei,table1 idas con 6 ein conciencia por nu1i11t1·a parte de 
8\1 cumplimiento, pe1·0 llev.tdos siempre del deseo de nn estado mejor, de adelanlar 
por ese noble estímulo qtte balnga. nuest1·i1e mas p□ r·as pasiones eo la gl'an vía 1le In 
1·egeneración y lra1u,forruaoiú11 1noral. 

No 11brigo la pretensión de pe1·euadir con estos n1is 111editutlae 1·azone11 á loa 
espít·in11 irrefle.sivos1 ni convence1· á lojj pretenciosos; n1enos p11edo pron1etern1e 



LA LUZ DEJ.1 PORVENIR 63 

dejar eatiiú'échos á. aquellos que, mas ilustrados <}Ue yo, de rica inteligencia, hallan 
en la fuont.e de sus conocimientos abundante oos.eoha con que nutril' sua ideas· 
concrétome de n1uy buena voluntad á esponer las mías con mas ó menos galanu­
ra de eRtilo pero siempre con el deseo do ngradnr que es la enseñanz11 mne peraua 
siva y asf me queda la satisfacción de devolver en la medida de mis débiles fuerzas 
el Líen que he reco jido en mis estudios en ol poco fru.to que n1iR enseñanzas re • 
porten á las personas hun1íldes de oornzon: este es mi deber y por eso en mi cortl¾ 
carrera literaria he desestin1ado las diatribas, he desoído pacientemente las mur­
mur:\ciones, he sufrido las diferentes impresiones de lo b11eno y de lo malo 
porque nunca faltan espina.e en n ingnno de los Ynrioe senderos que hayamos de 
recorrer; t\$1 al dar co1nienzo á mis historias me mueve, después de seguir gusto• 
samente el consejo de Am!llia, el de [H'ocurar r.onmover el interés de algunos sino 
de todos, é infiltrnr en su corazón el saavíi,imo bálsamo de la esper11nza1 el consuelo 
Je mejores tiempos y al'rancar ó. 1as p;lsiones el gérmeu avasnllador que es el tó• 
sigo que á la hu1na.nidad enYcnenn. ~nda de fantasías ni de idealismo:asuntoa hay 
on la ,ida para copiar del natural y con10 nuestra racional doctrina no~ dice el 
porqué del p()r911,é, ella me guiará para no incurril' en la falsedad en que otros caen 
creyendo jnstitictdos los 1ncdios por el fin que se han pro11uesto: la verdad sobre 
}a, -rerd11d, 6 en otros tér,ninos: la enseilanza por la vida. Creo que con la ayuda de 
n1is protectores y la inetrucci6n n1ía podré dflr feliz cima á estos nuevos trabajos 
c¡11e 1ledico á la directora de la Luz o•:L Pon, El\lR, 

UN 1-tEOUERDO Á KARDEC. 
¡Salud, fecundo gánio! De mi olvidada lira 

La~ not>ts e11dencioa1d por ti resonarán; 
S')n ecos de mi alma, que ot'rezcn á tu recuerdo, 
Arpegios melodioso~, qlle eteruor-: vibrarán. 

Ni mármoles, ni bronce'!, en torno á tusepulcr(.I 
Que 3terno hagan tu nombre jarná-, ambicioné, 
Que vale u ás que el oro, el mármol y las artes, 
l!:l calto inmaculado·que fiel te consagré. 

¿Coj qué compensaremos el bien que nos hieiete 
Q11itando a 111 conciencia el peso de la c:-uz? 
¡Gi~nnte del e$pacio! tú fnistee el atli,ta 
Que abri,,tes nueitros ojos 1.11 muudo de la luz. 

Tu fui~tes el enviado d~ la épocn preaente, 
Que lleno <ie espdranzas vi11istes á decir, 
Qno no t=re 11ooye el bombr<'! sohre el planeta Tierra, 
<~ue bnsq ue en el e:ipacio y aprenderá á seutir. 

Legiones <le encar::>ado~ oyeron tu palabra 
'fras ti corrió aoh~lante sedienta inultitud, 
Y 11 bri ➔te á la eoncieoeill, 111 senda que conduce 
Al rnnado espleoiloroso del bi'ln y la virtud. 

Estrecha fué la Tierra, bui1caste e11°el ellpacio 
lJn algo qne llenara. tu noble aspiracion, 
Y el vnelo re1nontasta tan pronto C'lmpreod1ste 
Qne estaba lerminalla fitJllneute tn mi:J1on. 

Por e ,o v11go !:lrrante, y al pié de tu stipu lcro, 

• 
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S:l bienclo q ne me Pscuchns, wi canto entona ro 
Que la mejor ofrenda para el q l)e cree y espera. 
E,; la e5pre:-i6n sincera ,te nuestra ardiente fí• 

rs firrne mi cree!Jcia. y fé que si á 1nis ojcis 
Te oculta silenciosa In bruma·terreual, 
Rstá.i ea mi presencia, y esparces tns fulgores, 
Que a.1.n eres de las turbAs maguifico fanal. 

Yo sé qne los que parten del mnntlo no se alejan, 
Se encuentran en e~foras de tlu Ice claridad, 
Que son testigos mudos de un mundo uo tioieblati, 
{Jue g oz11n 1le la 1nuerte la excelsn Jibertad. 

¡Gigante del espacio! envidio lu destino t 
Volar f\s lo q11e anhelo, IIC>gar al más allá, 
La aspiracion ardienteque tengo ite iufiuito, 
A 1 r oco del progreso ieli z me ! levará. 

Por eso te bendigo en la ca.Jla,1la noche, 
Cut1udo la aurora rasg11. el fúnebre capuz, 
F.n la corola abierto de perfumada rosa, 
En los albores blancos da la primera luz. 

Bendigo tu recuerdo en la onda 1;onorosa, 
Ea el su,.¡iiro triste del huérfano infeliz, 
Del padre de los astros en el fulgor radiante 
Y allá del sol poniente en s,1 ú!limo mat.iz. 

Bendícete mi alma en al ru1nor del viento, 
En la Jug~z estrella de clara irradiación. 
~n el suspiro tri~te de solitnria virgen, 
Y clel planeta Tierra eu toda su es tensión. 

Rri nn1nbre d'! las Rimas que los espacios pueblan. 
l~n nombre de la eterna terri Lid inn1en¡,idad, 
En n::¡n1 bre de las cianciss, las artes y el progreso. 
Eu uombre Je las Eras de luz y Jibert»d . 

En noml>re del Oios 1\nico, qnA ii sn p·1teo te influjo 
De amor inexliogui ble llena la creacióu, 
Y yo gue te coosagro u,i g1atitud eterna 
En uom bre de mi esplritu, te doy mi bendiciou. 

¡Oh!, i-f, yo te bendigo, pues fuistes el coloso, . 
Que 1:11 rnito de la. muerte el velo Je qnit,1, 
A brieuclo 111. concien~ia á nuev0!! hori:/:ontes 
El más alll'I. terrible cie so1nbr,1s despojó. 

I{ardec, si á I as rsferas de I uz en donde moras 
!\ti a"$pirncion mas santa bnrnilde llt'ga á. ti, 
Inund!.l, mi concieoci& en mares de infinito, 
Tu luz esplendorosa derrama sobre m\. 

Y cnl\ndo ya. tni espíritu el cnerpo abandonado 
Se aleje t!e la tierra Cl¼nsado de 1 uchar, 
•r~ rnego qne ilumines la seuda. lenebrosa 
Que en soledarl trist1sima tendré qu~ ntraveaar. 

Y mi~ntra11 llevl) triste el fardo de lt1 vida, 
A1tinite de mi alma los lauros de mi fé. 
!'111 amor y ,ni e,-peran1.a. mis canto~ de poeta 
C111il la mt•jQr ofrenda que fiel te con~affré. 

A ~l. 11 CABOERA DE C(J ílN KT. 
ltah J na 31 de :\latl!<J de 1$11 1. --

Imprenta d<> O~yc,,11,no 1;1,n1plns, Snn\a Madrona, lO.-CTTtl\ClA 
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Gracia 10 de Julio de 18()1 

PI\ECIOS l)F; SUSCRICION, 
oarcelonn. un lrlmostre ade­
lantado una. pe~et11, ru~ra de 
Dnrcelonn 1rn año Id, 4 ¡,ese­
t11s. Estranj~ro 1' Ultr,imar 
un afro id. i:l peeetaa. 

P.l!lOI.CCI:>1T ? A~lCilTl!iT?.J..C:OlT 
Pla.z, de1 Sol, fi, bajo,, 

y ~a\le del Cañón, !l, prínctpal. 

Sll PUllLICA LOS JUllVBS 

Pt'NTOS DE SUSORICION 
-

f:n L~rlda, CAfme'l ~6, S. En 
):ladrld, B&lleeia 4, prlnelJ,al 
derecba. En AJ!cnnle, San 
Friineisro, 28, hnvrenla, 

SUM.AR{O. -Un 1l"ber de eompañcrismo.-El por1111é di! nnA¡¡lro semannrlo.-.Modlos do des;involvimlen· 

to d& nuestra A.:!OC!ar1ón.-I:nt1. deuda ooenoe. 

UN DEBER DE COMPAÑERISMO. 

I. 
• 

Cumpliendo con el mas sagrado de todos los deberes, qne es ayudar e11 su no · 
ble empresa á la sociedad do ciegos 1núsicos fi'raterniilad 1Jf?~sical (creadti. en Bar• 
celona. recientemente,) publicamos á. continuación la Circular que nos be. enviado 
su digno Presidente Juan A.rn1adás, copiando ademá-s algunos ft'agn1entos de los 
artículos publicadós en el primor número de La 811iancipn,cil'in¡ (Órgano a1ixiliar de 
]a sociedad de ciegos m·úsicos,) peri'ddico Rir11a.rial que vió la luz el 21 de Junio úl­
timo, y el disc11rso que pronunció en el Teatl'o del Tívoli el j6ven ciego Antonio 
Fernandez al con1en7.8r la sogunda parte del concierto qM dió la mencionada so­
ciedad en la maiiana del 21 de Junio. 

Creemos eumplir con un deber de conciencia y de compañerismo. LA Ltz DF.L 

PoR,KNLR vive únicamente para consola!' á los desgraciados, y los ciegos viven ..... 
sin vivir. Si nos f11eta posible, si poseyéramos una gran fortuna, así como muol1os 
ricos de la Tierra lev0.11lan conventos suntuosos, nosotroa l~vaotaríRmos un gran 
edificio en el cual instala1i11mos la sociedad de ciegos mdsioo11, para q11e en sus es­
paciosos salones trabajaran y se ga.naran honrada1nonte su subsistencifl dando 
conciertos, bailes, creando clases de ensenanzn, siendo út.ilP-s con su trabiijo á. 
aquellos que no tienen ni luz en el cuerpo, ni luz en el almn. 

En el mismo local crearíamos un bui?n colegio para los ciegos, dotaría1noa la 
sociedad de una buena biblioteca compuesta de libros con letrns de rolievo, cele• 
bra1íamos veladas literarias en las que buenos oradores atrn.arían la atención de 
esos inforhln11dos, les haríamos VIVIR, pol' que los ciegos no viven luchando de­
sesperadan1ente con la sombra que envuelve su existencia; por eso LA Luz DEL POR• 

VE¡>;IR qne tanto ama. á loa inforlunados, YR que no pueda serles ú1i1 como desea, al 
n1enos pide en nombre de los ciegos múficos no una limosna, sino una honrosa 
protecoi6n, para la Fraternidad Mu-sicat y para La l!,'1na11cip11c11i11, órgano aux.ili11.r 
de dicha sociedad. La suscrición es b:1ratf11imn, una peseta el triniesb·e en Bo.rcelonn, 

y 6 reales en las demas provincias 
¡Se tira tanto dinero inutilmente! y cun exígnas canlidad~s, se pne(le haoer tf nto 

uien t\ los ciegos!. .. I,A Ij1 z IIEL PoRVB\llt pido para ellos protección¡ Dios quiera que 
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nuestra humilde voz encuenh·e eco, y una vez mas podamos decir: los espiritistas 
cumplen con la ley de Dios. 

Vean1os ahora lo que dicen los ciegos . 
• 

II. 
' LA SOCIEDA.D DE CIEGOS ,1usrcos 

\ ' E., l>l/ .\0.lllillE E 1, t•RESIDF.~TE 

tiene el honor de en,iar á V. el presente número de la public11oión que la refei:ída 
SooieJad ha creado, para ver si ~stimará conveniente suscribirse á ella, en la se• 
guridad que de l1ace1·lo contribuiri\. Á. la emancipaci6n de la mendicidad de una 
clase desgraciada que anhela con el trabajo del arte que ejercít!l encontrar el soa­
tonhuiento propio y el de sus queridas familias. 

Barcelona 22 Junio 1891.-EI Presidente, Jua11 r1rnzadás. 

A la Pron.sa y al Público en. General . 
.,.\ 1 (ll'esenlarse nuestro semanario en el estadio de la. p1·ensa, dirige á esta un 

cariñoso saludo. suplicándola dispense á nuestra l1ul'niltle publicación su proteotor 
• apoyo, y puede tener la. seguridad, de que por cuantos n1edios nos soa.n posibles, 

procural'cn1os corresponder y hacernos dignos de su valioso concurso. 
Igual demostración de respetuoso cariño hacemos al público de esta ciudad, 

afit·má.ndole pondremos todo nuestro interés on hacer amena, agradable y entrete• 
nido la lectura de- 11uestro periódico, en el cual se pre11cindirá en absoluto de polí­
tica, tiuupoco tcndt·án cabida en él teorías económicas, pues éstas por desgracia 
ngitan l1oy den1asiado á la h11n1anidatl, no siendo nosotros quit:ln puede ni debe dar 
soluciones. ~ueslrn publicación ofrecerá ou sus p{1gí11ae a1·tíc11loe dedicados á la 
deiigrncia.da clase á que pertl!ne1no~, en Jo¡¡ qua a~ dibuje el estado de la Sociedad 
que tenemos formadt1, ii encon1iar los netos Je fil1111trop!a qúo Pe realieen: destina.­
remos una sección de variedades 1íterari0.s y n1isoelán~ns, publicanuo además pau.~ 
latinan1ontc y por fullotinos, novelas morales 1'ien es11rit11s y que sean de relevante 
1nérito, y coloca1·1Hnos ta1nbien una pequeña sección de anuncios. Para hacer niás 
agradable, y dar si es posible, más raalca n nuestrn publicación, intercalaremos en 
ella mngn{fioos grnbados 

X o creemo~ necesario 1·ccomendo1·nos lll público, dado el fin en que nos inapira. -
rnos, pues serfil, á nuestro senlir, desconfiar de lol:! rnaguáni1nos sentimientos que 
adornan al pueblo de Barcelona. 

EL POROUE DE NUESTRO SEMANARIO 
Es innegable que Ilal'celona ha dhipansado siempre su cariñosa. protección 111 

infeliz ciego, á cuya clase tenemos la desgracia de pertenecer, y <le la cual es eco 
este humilde semanario. Si nuestra a6rIIlflción no se Ulanifestára clara y evidente 
con lo mucho que fiamos eu el óbolo caritatiro de su vecindario, el porvenir de 
nuestra subl:list.encio, quedaría patentizndo con sólo fijarse en el colo que han to -
mado loa municipios barcelonesas que iJentíficáuuoee en los nobilísimos eentimien-
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tos 11ue inspiran á esta herniosa ciudad, han procurado por todos los medios que 
han tenido á su alcance, proporcionarno!I eneeñanzn, que nl par que nos coloque en 
lo posible al ni veI do los de mas ciudadanos, nos facilite. el ejercicio de un arte con 
el cual podamos cubrir dignamente las atenciones de la vi<l~. Y creyendo no can­
sar á nuestros lectores y para que comprorrdan el razonadr) deber que tiene nuestra 
clase de corresponder á la protección que hasta Rquí se la ha otorgado, vamofl, 
aunque sea snsci ntameote á exponer el cundro cronológico de los esfnorzos que se 
han venido hacien•lo para que la enseñanza del ciego tomara en esta capital arrai­
go, estabilidad, desarrollo y progreso 

Los datoR que ligeramente van1os a extractar nos lo suministra el inteligente 
director actual do nuestro colegio, en una preciosa y bien escrita memoria publi­
cada por dicho ~<i11or en 19 de marzo de 1888. 

Dícenos D. Francisco de Asís Valls y Ronquillo, (esta es la gracia de su autor) 
que Barcelona fuó la primera de las ciu<lades de España que puede justamente 
enorgullecerse de plantear la enseflanza para el ciego-; indica que en 1820 un seiior 
relojero de filantrópicos sentimientos, lla1nado D. José Rica.rt1 se valió do planchas 
de latón, en lai, cuales trazaba caractéres de un modo bastante perceptible a1 
tacto po.ra enseñar la ler.tura, la escritura y la lllúsica, logrando por medio de la 
enseilanza llamar la, atención del público y del Ayuntan iento, de quien solicitó en 
1. ª de mayo del citudo año, que se instalase bajo la protección de S. E., al iguo.l 
qne los Potdomudos, on una do las salas de 111s Casas Consistoriales, la escuela de 
ciegos, de la cual había de ser su director. El Ayuntamiento Eolfcito entonces 
como ahorA, <le fomentar la instrucción y en particular la destinada á tan desvali ­
dos séres, proporl"ionó alguna cantidad á Ricart y á su ayudanto. 

Menciona qua se sub,-encionó otra escuela de la misma índole en noviembre del 
mismo ano, B l c,1C'a rso 11 na llcadl1n1 ia llamada cívico, pero q110 d81Jfl pareció ésta 
haciénd1JiH3 de dos una, por creerlo de más utilidad el Ayuntamiento. 

flefiere qne en 1827 al visitar &S. ~1)[. el Rey D. Pernn.ndo VII y D.1' María 
Arnalia esta ciudad, hubo de llt1.mar la arenci6n de tan altas p&rsonas la enseñanza 
que se daba nl ciego, por cuanto vi~itnron la humilde casa de Ricart que era la 
1ei.i,ien:ci11 ne la oscneln,. Por resultado ele esta visita se concedió nn local para dar 
111 i!nse1'1anza en la Clisa de Onridad, en donde permaneció la .e11cue1a hasta trasla­
darse al edifitio del ex-convento de San Oavetano . • 

Por lo transcrito r;e ve que ni un aolo momento, desde que se instituyó la Escuela 
de Ciegos han dejado 1011 .i\.y11ntam1entos de ritender ií ella con preferente solicitud, 
la. han d1,tado <le un person11.l con1pl~to de Profesorado con el qne p¡¡.e(len llena rse 
curoplidflmento las necesidades de lti misma (no importñndole ni fijándose en la 
actualidod qu-e r~porta lo mu-0ho 'lile á la ciudad cuest::i) p11es nos complacen1os en 
r.011signar que ol presupuesto que el municipio lll asigna en la actnalidn.d es de 
60.000 pésetas anuales (con1préndase qne en esta asignación va comprendido 
tail1bién el sosb)nirniento de la escuela de sordos mudos.) Sentado ya pues el inte 
rés que la Ciudud se ton1a por nosotros, cabe pregnniarnos: ¿no es una ne()esídad, 
no es un deb(!r poi· 11uo11tra pnrt-0 corresponder ti este c11rit10, Íi esta protección, á. 
este interés? ciertamente que sí ¿y c6mo os la manera que hemos de pagar loa dos. 
velos qne pot' uotiotros tiene Barcelsna? pues demostrándole que trabajadores, romo 
trf\uaj;idores son sus l11jos. quieren los Ciegos en el tl'au¡ij() gann.1·se el sustento 
en1tincipándose de la rnendicidad, ¡n1es lógico es que no so hn cr!!ado la inetrucción 
pnrn éste cc1n el ohjoro ile que n1endigu.e, pues para realizar ¡:¡sto no se nPcesitatÍíl 
s-0~lener escuela!i. ~ o quieren dcc11· nuestras pnlabrns que despreciemos y clan1en10~ 
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contra la caridad; ¡hendita sea osta y loor~ la, Autoridades que consienten implo• 
rarla cuando los individuos no tienen otro medio en donde buscar el trozo de pan 
que ha de proporcionarles el sostenimiento do su vida y muchas veces el de sus 
queridas familias ¡ pero lo que pretendemos significar, que es deber 13n el hombre 
aun cuando sufra una desgracia físicí\ poner cuanto esté de su parte pnra no tener 

que acudir á ella. 
Este es nuestro ideal hoy, ideal acariciado desde hace muchos anos, pero que no 

habíamos hallado solución tangible para llevarlo á cabo; tal vez hoy tambien nos 
equivoquemos, pero como -creemos que el sentimiento que nos impulsa es noble, le­
vantado y genoroeo, no titubca1nos en poner en planta el pensamiento, aunque éste 
se halle lleno en la. práctica do escabrosas difi.cultadee bjjas tal vez de la falta de 
recursos, tal vez de la impotencia, que nos dá la desgracia que nos aflige; de 
todos modos empez>.1mos a realizarle asociándonos1 teniendo la conYicción profunda 
de ser bien acogidos po-r toaos, y de qu.e aun cuando nuestra idea fuera quiméri-
011- y la desplomara el peso de las dificultades en su planteamiento, sabrán hacerse 
cargo de la grandeza ile ánimo que 1ovelnu nuestros esfuerzos y de que el deseo 
que nos gufa es además ~el que tienen todos en la humanidad de adquirir una 
Foeición relativamente mejor, el de hace~ una manifestación de gratitud á la cultura 
y magnanimidad del pneblo que tanto bien nos proporciona. Los ciegos músicos se 
han asociado pues, anhelando hallar en el estudio del arte que practican y que 
tanta pacienci!l, constancia. y sacrificios los cuest~ la módica recompensa que tiene 
otro cttalquiet: trabajador, consistente en recibir justa y equitativamente la paga de 

las tarens que realiza. 
Nuestro sen1anal'io creado por la Sociedad, se consagrará á defenderla y auxiliar-

la en su Jesonvolvi1niento y para conseguirlo cree contrae el deber de hacer éste 
festivo é interesante y como sus rcdactotes en jefe ce.rocen do la vista hacen un 
llamamiento ú las personas filantrópicas que deseen contribuir ennando trabajos 
litet·arios a 111 reducci6n 11el mismo, en la seguri<lad que lo ngradecei-á una de las 
clases más desgraci.ldee de la tierra que I'<' ha asocie.do para obt.enor el sustento y 
que ejercitando u1\ trabajo demanda protección el! nombre de la. }1urr1anidad1 de la 

civilización y del progreso. 

A pesar de que nuestra n~ociilción public11 oportunamoote un manineato circu­
lar explicando eus aspiraciones á emanciparse de la n1ondioidad y loe medios que 
ulilizaria para couseguirlo, creem1,s nv será ocioso exponerlos hoy á nuest_ros lecto• 
res á fiu de 4ue pueo11a nnalizar el pensamiento que nos impulsa así on su parte 
teúrioa como t1tl la p1úclio1t Para llevarle á cabo:la sociedad, ha formado una gran 
orq11esta di!lpucato do mulll'ra. que ésta1 cuando conve11gn, pueda dividirse y sub· 
dividirse para atender, llan1arínmos, á grandes y pequef\os servicios, pues el oum• 
plimienlo do éstos ea el primor y fundnJl'lentol mewo en que fundan su existencia. 
Esta osociac1ón oi; la que e.e consagrará con asiduidad y constancia á desempeñar­
los, concurriendo coTI exactitud á las fnnoiones que sea reclamada. Los fondos que 

1
,or este oonoept1J se adquieran uniuos {i los que so ob1engnn de los espectáculos mu• 

sirriles organizndos por ln iuiciativa social eu uailos, serooatae, etcétera, y además el 
benefic10 que reporte do uueslro seuninario, será en conjunto lo que fo11nará el sub• 
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sidio de los nsociar1os. Es de esperar seamos secundados, dada la desgracia que no6 
afl.ije, lo poco que pretendemos y el csn1ero con que so procurará corresponder á: 

la protección del público. 

lll. 

Discurso escrito y pronnncindo en el Concierto, celebrado en el teatro del TIYow 
li el domingo 21, próximo pasado, por el s6cio Antonio Fernández 

Seriorea: Sin ningún dote ni mereciruiento y sólo debido á. la simpa.tía que mt, 
profesan mis queridos -nmigos, me confían ile nuevo la alta honrA. de representarles 
y significaros la p~ofunda gratilud que Rienten por las reiteradas pruebas de cari­
ño que constantemente reciben, así del público como do lns oorpo1·aciones. Gran-• 
des han sido en todas ocasiones, y no meuos en esta, y por ello sinceramente os 
digo no encuentro frasea bnsto.nte elocuentes para expresárosla; solo os manifestaré 
que nuestro reconocimiento es tal que él ha de sel' el poderoso estimulaule para 
hacernos perse,erar más y n1ás en la lucha que hemos empenaio; lucha g1oriokt\ 
que ba de darnos por resultado el consegui1· so e1naocipe nuestra cl11¡¡e del triste ·y 
deplorable estado tle u1endicidn<l. ep que hoy gime. ¡.A.h sei'\ores! Permitidme o~ 
diga, y perdonadme si inr,urro en vuestro clesagl'ado, que aun vosotros 110 llegais 
á alcanzar ln grandiosidad del inmenso bien que nos 1Jropo1·cionais, cooperando 
con vuestra protecci611 á que logremos se realicen nuestros hermosos deseos. 

Nosotros sabemos que os inspira gran conn1iseración nuestr~ desgra.cin y quu 
decís: ¡Ah, pobrecitos, pobrecitos! ¡Q11é láfltimn .. sou ciegos! ¡Cuán útiles podrían 
ser con vista en la humanidad! Pel'O p1·eoc11 pados en vu eslras tareas y en los nz1u es 
de vuestra vida, no os permitirá fij111oe en la triste situación que nos rodea. ¡Qué 
posición, senores, qué posici6n! Por una parte estamos óhligados. pllrl\ agradar al 
público, 6. estudiar constantemente; y por otra. ó. nrrostrar sin c1,-sar las intemperies, 
lo mismo on el ardoroso estío que en lus frias noches de invie.1•no; 6. tocar en 
medio de u na calle, unas voces ngoviados 11or nl fatigoso c:1lor y otrns tetn blando 
á impulsos del frio vcndabal que nos ozota. el rostro, J··· ¿qué bni:er? Nos f11lta 11n 
tl'ozo éie pan que llevar á nuestras fJ1nili11s, ó tenemos enformo el tierno hijo do 
nuestra alma; y hay q_ue pagar al n1édico1 hny que oompra1· medicamento pnl'a 
curarle. El transeunte no lo sabe, y auu cuando sea uu ser dotado de sentimientos 
generosos: preocupan su in1aginación los as11ntos de su Yida¡ pa~a por nuestro lado, 
no nos oye

1 
no nos ,e; y fatigados ,•olven1os á nuesl1•0 hogRt' &in haber con$eg11i­

do, ni en mucho, lo que n.ie era absolutamente necesario. 
Me observareis que muchos otros con vista se hallan en t3l mismo caso: es ver ­

dad, es tristemente verdud; pero no lo es menos que cada uuo, dentro de su eitoa­
cioo, procura mejorar su estado, y que el Aér dolado con el goce de todos los 
sentidos tiene ruuchísin10s más eleruóntoa que no nosotros, pobres deegrariados do 
la tierra. Perdona:d1ne; sé que n1ia frases os harán sufrir, porque uos a1nnis y yo, 

• lo mismo que n1is compañeros, me duele el atormentaros con 'ln. pálida. pintura do 
nues~ro estado; pero nos ha sido necesario para demostraros lR necesidad <¡ue 

tenemos de mejorar nuestra posici6n. 
Seilorea: Estamos seguros de que no seremos desatendidos¡ eslan10s seguro1o <lo 

que esta hermosa ciudad, que por su tnagnificeucia y grandeza con1ercitll puede con 
orgullo llamarse una de las primeras de España, sabrá cobijArn11s r.on el manto 
de su protección; no pern1itirá por máR tien1po que séres inspiradoi, en al géoit> 
laborioso, que inspira á los hijos tle E<lla y que cifran en el trabajo su n1ás hern1osa 
esperanza, se arrastren, ejercitándolo en coudici6n tan d<'plorablc; Ae(a111oe convon·· 

• 
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oidos d~ que á los oídos de la noble prensa de Barcelona llegará nuestro acento 
y que repercutirá sn humilde eco, llegando á quien puede remediar nuestro deplora­
ble estado. Entre ta.nto, .senorcs, sin medios de ning(1n género, desde hoy empiezfl 
el ensayo tlol noble deseo que nos anin1a: solo contamos uno; nuestra humilde 
publicación, pero cst~ medio tan hun1ilde puede convertirse con las suscripciones 
que adquirl¼mos en Barcelonn. en motol' poderoso que nos permita llevar á puerto 
de snlvaciún el bnrco hermoso de nuestras más doradas ilusiones 

Barceloneses presentes, barcoloneses ausentes¡ todos los que nos ameis, proteged 
á nuestro periódico. 'fo le desampareis y con él alcanzarÁ uuestra d11sgraoiada 
clnso, el desenvo!vin1iento del nrte q ne profesa y lo más sagrado que hay para el 
hombre. que es el po:ie1· cubrir dignamente con su trabajo las ntenoionee da la 
vida, proporcionando dicha y bienesUtt· ti la familia que le rodea 

No quiero fatigaros 1nás; bnstnnte tiempo he molestado vuestra atenoi6n. 1fe 
des_pido, pues, reiterúndoos ti todos en nombre de mis queridos compañeros nues. 
lra m_ás profunda y acenclrnda grntitud. - lle dicho. 

IV. 
Cuanto pudióra111os decir reflultnria pálido poi· que nada mas elocuente que el 

lenguaje del dolor. Antonio Fernandez vive sufriendo, por eso sus palabras hacen 
sentir. 

Suplicamos á los espititislns que pr~sten su decidido apoyo á la sociedad da 
ciegos músicos, y los que deseen rel1:1cionarse directamente con ellolll, pueden escri­
birá su director Juan Armn.dáa, calle de Snn Vicente, 24, principal, Barcelonii. 

¡Espi1itistasl no desoigais ol ruego de vuestt·a hermana en creencias. 

A11J n lf •- On 1n l ••~e-> !!!oler. 

UNA DEUDA. MENOS. 
ünnndo á un espiritista ver<l11dero · 

alguu nuevo dolor le hunde su garra, 
cua.odo del desengaño el fino acero 
el ceudaJ de su fé cruel le deRgnrra, 

.Se concentra e11 sí mismo, reflexióna, 
y esclama con acento dolorido: 
«Su perdun no obtendrá qnién no perdona, 
Yo perdono Señor á q uióu me ha herido.» 

«He pagado no& déuda, nn paso he dado 
en la senda fatal de mis enojos; 
pt!rO estoy tan rendido ... tan cansa.de,, . 
¡cuánto dat'lo me han becbo los f\brojost» 

Qué espinas tan agudas, ten punzantes 
tienen los de~eogaños! .. ¡cómo hieren! .... 
y sus heridas ~on tan penP-trautes 
que runchos ¡ay! al recibirlas mueren. 

M neren para el placor y la e11peranza, 
pue.s ~olo su dolor los 11limenta; 
mueren par11, :10 hallnr jauu\i! bonanz11. 
porq11i:t pierden 111 fé que tanto alienta. 

Vivir ,:in fé, es vivir cual vive el ave 
que le cortan las n]a!, "ºº aro11ño~: 
vivir sin E;c;pera.r que nnncn acA.be 
la plaga <le tiarri ble~ dllsengaflo.s 

• 
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Es 1:1purar la topa tlel martiril), 
¡es la crucifixion u10s horrorosa! 
¡es seutir el tormento del delirio! 

~ ¡('IS vivir en el fondo de una fosa! 
Solo el snber que ha.y hechos consumados 

en las noches fatales de otrl\s vidas, 
solo el terror de crímenes pas,1<los 
puede cica trizar hondos h.eriú11.s. 

Cuando se vierte á. mart>s la <lulzur1i., 
y hur,1ilt.le y dócil uotno débil uiño, 
se pide Ullll palabra de ternura, 
se implora unn 111irada tlt:i caríüo. 

Y a. i m puli:o de un aftlcto generoso 
se dice al ser 1t1nndo:- N c1 te Agite~¡ 
necesitas de calma, de reposo, 
te suplico que no te pre.:ipites. 

Y aquel nos dicl'J con clo.~üén profundo: 
1t-i[e acon!>ejas en ~•auo, quiero ir lejo~; 
s1 oigo me causa enojo en e¡,te runndo 
son amone1:1taciones y coni:ejo::1.» 

Y cual la gota de agnn dasprendida. 
~r~, eo In Inquisición fut ,t tormeo to: 
tisf conlrilriedades llin tne1ida 
110s producen horrible sufrimiento. 

U'n1:1 mirada siew pre tle1,<leiiosa, 
una pal~bra revelando ha-tío . 
es la conllenación ma.s horr\1ro~11. 
¡ay de aquel q11e en el Alrna siente frio1 

Por e~o es necesario ilel pn~11tl) 
lev11ntar un1t puut11 de Eu velo, 
y ver todos los pa!:!OS r¡ue 11110 11ft dado 
para oncoulrar tn su dolor cor,suelo. 

• 

• 

Ounsuelo tri~tH, titnargo, llotoroso, 
porque es bajar ni fondu de 110 abismo, 
seg·nir por 11n catniuo teuebr-<'!'10 
buscanJo á un malhechor, ¡que es uno mismo! .. 

Ent"loces se cot1lfl1up~an las locuras, 
las no chus tlti las I ú bricas. orgías. 
que dt1jao por heteucia uesveut11ras 
con sus i11ter1ninaules t1goniat>. 

Eu touces 1,e cou te1n plan peq •1ei\ne [e;¡;: 
que si enjngur el lt,,11to d.,, su ma1lre 
le preg 11utau: - ¿Qnifn cansa tus desvelo~? 
y la rnujer co11te:itai-,.1Juiéo? ¡tu paclrel • 

•11'11 pl\ure!. .. que olviluudo sns deberes 
y solo eo el placer los ojos fijos, 
t~n los braioti de i ru púdic11s ro ujerea 
olvi ,a las c11ricias <lo sus híjos • 

, 11'u patlrt1! q11e ha µerrLldo sn fort1111n 
en el i II m 1111110 cieno de u u ge l'i to; 
quo hn c11bie1·to de louo vue:::tr,J cune, 
y que lleva el osLigruu. del precito,)) 

«¡'l'u pailrt.i! que nos tiene II bantlooados, 
que no quiere escuchar lll 1nentaciones; 
que tiene so~ d~beres olvíiJados 
y es juguete tle 1níseras pasionf>s.» 

Se contemplan mujere:> se<luciu.<ts 

71 
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que mueren de v~rgi.i.enza eo ~u abanr,lono; 
llegando ea eu dolor ti ser suicidas 
y dicientlo Rl morir:-110 le perd{}no! 

Se ven ní11os que gimen en asilos 
!-in que el llanlo se t¼njugue de su~ ojos; 
vlc\imse de nna espada de dos filos 
que á su madre causó fieros enojos. 

Se vPn campos cubiertos de maleza, 
y pueblos por el fuego destruidos, 
l ncllaado coú iodór.ri ta fiereza 
legiones de opresores y oprirnidoíl. 

Se ven las engaño~a~ religiones 
con ,uq mil :1acriñcios y misterio1-; 
y ] A. 1 u cha fa.tal dA la~ pat:1icnes 
tn la sombra de trist'ls monasterios. 

Se ven m1111Jos de horrores y de espanto, 
i;e ven inexplicables desaciertos; 
~e vé que el ,icio cubre con su manto 
á, hombres que parn el bien nacieron muertos. 

Y sobre eso~ montones de ruinas 
uno se ve 1\. s{ m!Bmo, y se estremece; 
por que el árbol dt!I mal con sus espinas 
Rrridga ~in cesar, -vivP. y florece. 

Y sus flores .. .. ttns flores e avenenan 
él aire qne en la Tierra re!!piramos; 
sus raices á los hombreR encadena.o, 
recogernos el ma.1 que ayer sembramo, 

Por e~o prodig11mo~ la dulzura 
ro n l1t doci1jdat1 del pobr~ nido, 
~in hn llar una. fra.~e de ternura, 
ní una pr11eb11. inne~able da caritio 

Por e,;o nuestro llanto no despierta 
1 a ti u 1 ce co nl p11. .. io n, la ,..¡ 111 pa tía, 
lo humanidad parece que está yerttt 
y somb1·a halla.moa en la luz del dia. 

Por e~<-, comprendiendo que el p9.aado 
ee el molde perfecto del presente, 
cuando un espiritista flltig1-1do 
de alguu nuevo dolor la herida siente, 

Etclama. con a.cent.o dolorido: 
• -otrR deudd pagada! ... t tri~te cosa 
es ¡:ufrir la expiación que he merecido!. : 
¡mi vida es una noche tormentosa! f> 

«Pero trás ln tormenta la bonnnza 
difunde de sn 1oz lOR rP~plandorr&; 
y P.1 ángel ct'llestial de la esperanza 
me briudllrá el aro mil de 11us flores.• 

(<Tnmbien yr, sPré nmndo c11ando acabe 
de snlrla:r la gran cuenta. de m1 vidn; 
en1onces volaré cual vuela t>l tive 
y ()ios será mí punto de partida.~ 

•DJl A.11gi,J del n1nnr tendré las ga~a:1 
¡¡[ perdei el eRt.igmR del precito, 
A la. verdad y al binn pediré alaR 
p»-ra tP.nder mi vuelo al infinit.:i. 1» 

• 
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PnECIOS IJJ, ~U:;.CRil)JO~. 
nnreelon& un ll·lme~r re 11t1e. 
ln111ndo llHIL 11~s<>tn, riwrn ,¡,. 
llnrrolonn un tirio id .. j peSI!· 
las. Estr1111J, ro r r;Jtram~r 
1111 I\Í O Id, ti pPSelaA, 

l'.EJ::1.ai::xo1r "E 1.1:1,:llie'l'l\.t.QIOlT 
Pll\7,,1 dol Sol, 5, hRJos. 

y call~ d~l C1\/ió , \'I, ¡rl'lnei¡ 11,I. 

~Jt Pll lll ICA 111~ Jl!R\ F~ 

8UMAOIO. -0.,ri !ad ~font;il.-E), n¡ lo,-Gralltnd. 

PUNTOS JJE St.;:oC.RICrnx 
-~JI Lér!dn, c:11 ,ne, ti, a. "F;n 

){,.Jrld, íl• 11,•&111 4, ¡,rCrJeJ,,nl 
derec.ha. En A lleo.nle, San 
Frar,c.1@00, 211, hnpl'~ntn. 

CARIDAD MONGIL. 
Dial! pasa.dos hube <le hacer algunas diligencias por In. mañana y llegué á ca• 

sa tan ta1·dE', que yn todos haliían comido¡ mns al darme mis hijos ,la hienve11iu11, 
prometié-1·onn1e hacera1e compañía mienLr11s cn1nier:i y con tilo prtril ,ni ng1·n.cl,bll! 
pel'8pec1iva y un apetito que la hora y el t>jercicio habían conver1ido en ,•er<laJerrt 
hambre, seute.me en la mesa con1iendo mas á gusto con el tradicionnl puohel'o quo 
Baltasar 011 sus festines. Co1no principio, postres y fin había.me reserva.Jo n1i bue• 
na madre unn taza oe café con leche, en la cual mt>jabtl. yo co11 toda prosopopeyn 
una rebitnada de pan untada con mantequilla. Cuando hubo cóncluiJo 'lucdé.no u.e 
sobren1esa u1ir11ndo quizá sin verlos los restos de mis requiaitos y h1tlli\ba111e en 
ese momento cttísico de sathfucción que experi1nenta el individuo que hn llenRdo 
el est6n1ago tnuy Á. su sabor, cuando 1Iama1on ó. la puerta y mo entregaron uu 
papelito que decin lo eiguienll': 

"Querida an1ig .. : son las tres de la tn.rde y aun no me he tleS11.ynnado; mis hijos 
están cvn un panE-cíllo para los tres. Tienen hanibre y no sé á donde volvern1e 
porqne he agor.ado todos mis recursos. ¿Puedes hncer ,dgo por nosotros? '.l;e lo 
agradecerá con todo su col'azón de 111a lre1 ti1 dosgrttciadt1. aniiga Ro::1111 io." 

¡Válga,ne Dios y cómo se a1e aguó todo 1tl contento al entl1rnrn1e de tan tri~t~s 
n11evlU!! Y mé.s al considerat· que n1is socorros no podían ser sino u1uy exíguus. 
Pot suerte me acordé de mí vecina Inés que vive en el ¡.,riocipnl y es bn1.,tnnr~ 
iica ,I' bonJn,losa. Cubahneute el día autel'it,r fué el santo de su marido y e,,n tal 
1uo1 i vo echttron eo1110 suele deoi rae l,1 casa pot· la ven taua. Pensé que 110 pod[u n 
11al,cr ago111do ln:i provisione,i sobrantes y con esta hlea pasé con el consn.Lido bi • 
lle1ito. Aquí tie.ne V, dije ent1·egá11Jolo á Inés, un coso donde t'jcrcilar sus carita­
tivos seutirnhintos. Recój1unu a'go para estos 1111golitos é inrno11iat11111cnte lo voy {i 

llevar. Y yo ta1uuic11 iré, replicó ella: me con1nueve la. desg1·11cia do et11a scllol'11. 
Y las dos fuirnos á la despensa é hiciinos ta.lila 1·asa de cuanto eu e:la li1tl111rnoa; 
yo unadl pan y vino que ~ra lo único que habia en 1ni htltnilde hognr y con todo 
llenamos un oestazo grnndullon¡ colocósele en el brazo una criudn y lils tres nos 
en-0an1inaruos á cosa de rni amiga Rosario. La encontran1os co,!iuutlu y cou los 
ojos enrojecidos por el lhinto; los nii'los estaban á su lado calladitos como p11j1irillo 

• 

• 
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enfer1no, mas en cuanto !et' annnciamos que les llevábamos proYisiones sé pusie · 
t'on ú piar. ¡Ay! mamá, e);'.clamó u110 de ellos, al ,er snlir del cesto una sétic 
interminable de cl1nlelas envueltas en l,lancos papeles, ¿Xos con1cremos una cada 

unoP 
Y tambien dos, contestó Inés. Tomad. 1" haciendo y diciendo con1enzh á 1·epnr• 

tir. T_,ucgo cogió nna pccl1ugn de pollo y con 1nucba delicadeza se la ofrrció á 
f{osai·io; pero 111 infeliz no podía cJmer: el pesnr ante1 ior, la alegria de ver fatis­
i'iichos á sus hijos y el ng1·adecimiento la hacían llorar casi convulsivamcnte y le 
i1npedinn pasar bocado. Mi vecina P,taha muy conn10,ida. Quizá hnsta aquel dia 
no hnbi1t llegado á in1nginnr que hubiera ran int.ensos élolores por ol mundo. Hija 
de pndrl's a<'omodados, cneada casi nifla con un empleado que por s11s mé1itos y 
sus buenos padrinos desem peñab,t siempre desjinos gordo~, Inés no halda experi • 
u1011tailo 1nns pesadnn1brcs que la!! de sus jaquecas y ln falta <le hijos. Fuer!\ de 
e:-,to habin venido á eat1; n1un<lo 1nas á cobrar que á pE1gar. Verdad es que ella 
todo ea lo n1erece, porqne es muy 1Jonó11dosa. No es espiritista ni mucho menos, ea 
al f'Ontrario bastante católica, pero romo mujer inslrufda y de princip~os morales 
"U devoci6n no tiene nada de hip6eritn -y es tolerAnte en extremo; aunque en el 
fondo a~ue do estar poraundidn de que Jº soy una moj,1<lerA, pues me croo quo los 
n111ertos J1Ablan con 103 vivos, jnu1ás lince alusion á mis creencias y'tc11go pruebas 
de que n1e aprecia y n1e quiere. Esta sei\ora que oon su alguna haciendo, el l1uen 
sueldo de en ma,ido y la carencin de fan1ilia pnede Lace,· mucho bien, suele 
hacerlo pl)r desgracia, por intermedio de la gente ft·ailunn, lo C\lal es para los 
¡1obres como si no hicierl't ninguno. Y v ho procurado darle á. entender lo poco 
pro,ecliosas que son las 1;mosnas cuando 11asan por las a.vnriciosas m11.nos de h\s 
monj11s, 111/\s <'On escaso resultado; así es que cunndo aquel din me anunció que que­
ria a"ompt1.ñarn1.:i á c11~n Je l{oi;nl'ÍO me pnse mas que contenta, pues pensé que prác­
ticAn1ente podría tocar las ventajas de la caridad 11nrticular. }las volvamos ni cai;o. 

l{epucsta algo n1i desg1 aciada nn1iga de su <'mocion empezó á con1er, pero en 
sn n1orlo de verificarlo se comprcndin qu~ la eatisfllcia n1a~ ver el l,uen diP,nte de 
,-us hijos q1.Te el 1n1yo propio. Inés entretanto observaba la ~nea, no con esa CIJ· 

riosidn.d pueril r ct•iticona, sino co:i ega sagacidad de p-ersona· caritativa, que 
qniere conocer la!'! necesidades del desvalido para remediRrlRs mejor. En la hnbita• 
ci6n de Rosario reinubn la 1nae nbsolnta pobrozn1 pero no andrajosn como la de 
los mendigos sino esn poqrezn. 1impi11 y rcn1ondada que lucha heróicamente pnr!\ 
ocultu· S!li llag:ts¡ el suelo estnbn fregado, las onmns hechas, la!! silln.s aunque 
,·icjfsirn:is relucfnn de puro frotadas y dos bnulitoa estnl,an cuid,1doen111ente c1tbier• 
'1)1:1 con una tela de algodon. IJOS iuqnilinos del cunrto guardaban perfecta arn1onla 
'On fl. 1{01:1A1·io vestía una falda zurcidH h mas no pC1der y los ninos llevauan unos 
dr}lnntalos, cuyo color primitivo hnbia desap11recido pvr los frecuentes lav11doP. 
'fodo nllí rcspirnl•R docenciA y honradez y observó con gus•o que asf lo compren• 
dia 1ni vocinfl. 

f'111lados tudo3 ecguían1os
1 

cnanao ll,.tmnron á ;a puc_rta. Fué {I abrir la nifla 
' n1uy0rcita y excl11'l16: es In tin ,\ngela! Y cuando esperábt11noe ver· entrar á nna 

mujer <'nalquiel'a, nos cncontrnn109 con que dos hermnnns de la c,1rid11d se metian 
por el cunrto adentro. T,!l una ~1·a jóven, pltLidA1 gruesa, y {i no tener esa expré­
eion hipócrita y gazmoña peculiar á toda"' las monja'! hnl,iese podido sentar plaza 
de gnn.pa; 1~ otra ct·R yie}t: fJa y de semhlu.nte duro. Co1nprendí que la visita de 
nmb1u1 deaagrnd11bn á I?osario

1 
pues puso maln cara y dirigiéndose á, la masjóvon 

I" pregur¡lÓ secnn1ento ¿á qné viene~: 
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-A nnd!li mu.;e .. , ó. nada, repuso la interpelada que era .,.\ngela; siempre inYagi• 
nas que vongo á pedirte; nnnr¡ll'3 lo que es hoy, añadió sonri~ndo n111liciosao1ente 
y dirigíea1lo unn rnirl\da muy signiticativa á la mesa que estaba llena de caroos, 
uulcai:1, y frutas, bien poilrias ·ech,1r algo en el ceato de los pobte!>, 

.Me indignó la proposición y á ttueque de mostra1·mo impertinenti-: T(ldo lo que 
ven ustedes aquí lo ha traído esta señot·a, dije, mirando á Iné1.1; es exclusivamenle 
pnra l{osa1·io y sus hijos y no me parece oportuno exigirles generosidades. 

-Con10 que es parn loq pobres obRerv6 taimadamente la monja vi,-ja. 
-Pues si por pobres, vá ¿quién mas pobre que Rosario? Carece de todo y tiene 

n1uchns obligaciones .... 

' 
-Es que Roeario es pcobre po1·que quiere, me interrumpió con viveza la hermana 

.A.ngela 
Hasta entonces la 1tludida habia pe1·man€cido callada; pero al oír estt1s palahrAs 

una llamnrada de indignac!ón coloreó su pálido y abatido rostro, p{ll!ose en pié y 
exclamó con ,ehernencia: ~i.ngela, es indigno de tí Tenir á pedir á esta casn cuan­
do sabes mi situación, ya te he dicho varias veces que no volvieras con este fin y 
en cuánto á en1peña1te en que mis hijos vay,1n al hospicio, jamáR mientras n1f:l 
quede un soplo ele ,ida lo consentiré. Son hijos clel verdadero Atnor y p::u·a ellos 
traboji1ré y pediré y robaré sí es neccsa1·io, lucharé hae;ta. caer exnnime, P"ro 
entrega1·los á la Beneficencia ¡nunca! ¡nunca! ¿01e enliendt>l!? Y aocrcú.ndose á. ~\.n­
gela la asió f11ertemente del brazo y repitió de un modo harto significnliro: 
¡S-unca! ¿n1e entiendes bien? porqt1a no todas somos iguales. Y jRmás blljo ningun 
pretexto vuelvas á pisar los tunbrales de mi l1ognr, solo tus ponsamiento11 lo des­
honran Yéte y no tot•nes n1ás ¡ingrata! 

Al pronunciar estas palabras Ro!lario estaba imponente. .á.divin{thaee que Ta 
razón estaba de sn parte y que haui~ entre nquellas doo u1ujeres algo oculto que 
tenía ns{ como Yiso:; de drlirnático. Apcsn1· de ser las monjna n1ac1\lras con!lun1a­
das eu el n,rte del 1lisimulo, Ángela bnj6 lii calJt'7.I\ y siu replicar ¡,alnbrR tom6 
el camino de la pucrtn; su compiiñcra sRludó llgerainento y la signió; cuando hn­
bieron dea11pnre_cido, RnsH.rio se volvió hácia fnés y le dijo: 

-¡Cuánto siento, señoro, que la prin1ora v¡,z que nei e Y. á e~cii ca!ln h11ya pre• 
senciado sernej tnte escena! pero n1e causa tanta indignacion 1)1 porfia do mi prin1,1 
en sacarn1e 1nis hijos que ya hoy no he podido coutennrmP, 

--~o S!lbi,t yo, repuse con íntencion u.ti aclara1· nqnel mi11te1 in, que tuvieses 
una pnrienta rnonj-t. 

-¡Ah! si es prima ruin. Es toda una historio. 
Cuentenosla dijo Inés, que por lo visto sirnpn1iznbo mucho con Rosario. E~ta 

relfexiouó un rno1neuto y -0ontestó: Lo h111é puesto que V. lo des<'n y en cierto mo­
do para explica1· n1i con,lncta. on O$tR o,casión, aunque ya salle n1i amiga que no 
gusto de sacar fÍ. t·elucir cosas ogenna y 1nenos las de mi pt·i1nn que son bos(ante 
gordas. 

Nos hicin1os Inés y yo todo oiuos y prévio despi,lo de los niflns (t Ll cocina Ro-
. , ' sano empezo as1: 
'rendria. yo unos diei y ocho 11ños y eRtndiaba p¡1t·a rnae!'ll1·1i. vivic11rlo con rni 

madre y con mi tia en la n1ayar estr~che~, cuando mi tia que era unn de las rnejo­
rea pArsonas que he conocido, salió nn día IÍ. devolver el trabajo y i, 1 regreso nos 
trRjo una chirp1illa de unos doce añus, tan des11ílrrap1úla y trtn apcstnsn r¡na n1ttmfí 
y ro nos qned,1rnos n~ombr11.llas de sen1E>jnnte ac1quisici6n. )li tia nos tlij,1 que nqne• 
1111 infeliz era prima mía, liíjrt de una pa1·ientn del puel,lo que hnbi11 n,ncrto en ol 
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hospital de B~rcelorrn sin mas enftlrtnedad que la miseria; que su marido, el padre 
de Angela, la chiquill~, vivi~ aun, pero que era un li'ln1bre dado al alcoholismo que 
no se cuidaba de su b_ijil mlls que para maltrnt11rla, por lo et?lll 1ui tia que aquella 
mismn mañana había sabido la historia so traía la criatura. ÍI casa, .sin mas cálculos 
que loa d'3 librarla de la forocidad de RU enibrutcoido padre y n1att1rlo el ham~re. 
Es bion seguro que de eoh.at· cuent-as, no la llubiera recogido 1ni tia porqne cosían 
dn <la n'1eho y de dia npeoas a.lc.inz\bamo.s á cnbl'ir nuestt•a-3 m 1s :iptemiantes ne­
cesida.des, pero el pueb'.o es generoso y al hacer algun bien no reflexiona el como 
cuandn y Je que manera lo podrá hacer ~ 

El trabn.jo que nos di6 .A.ngela no es pl\ra contado Rubo que llevarla á casa del 
1116.iico porque tenia la cabez-, toda. en una costra y hasta sofipecllamos no tuviera 
tarnhien nua enfermedad ile la piel. El f1.1cultntivo nos dijo que todo aquello no era 
i,inn n}iserii1, que le pnsiéramos un unto en e1 enero cahellndo pa.ra destruirle los 
n1ÍlL1res de p.1rát1itnd que en él pululaban, le 1impiá,ra1nos uier'l el cuerpo, la dié­
ranl•)s dt3 cnn1er liuena rdimontación y algunas l,otellas de aceite de Ligado oe 
hacnlno. Así se hizo y al cabo de dos meses la chica pn1·ecia completamente otrll; 
hien es -verdad qno nosotras I res ltauíamos casi perdido el estómago ~on su dichosa 
c1bcz·\. P¡1.ra gentes <le posi<·ion todo esto 11ubiera sido nad!!, pero para n1i madre 
y n1i tia q11c no po;e~11n n1llR fortuna que sus manos y su tien1µ0 fué 1nucho. A los 
tres mo€Os: viendo ,¡ne Angcla eatnba coo1pletamente restablecid11 y presentable, 
le bus< a moa una c11sn donde puJierll servi1• de niilera 6 recadera, pues á .nosotras 
nos era imposible mnnteaerla A. los pocos dii:1.s la despidieron poi· torpe y por 
holgnzana. Ya por oxperioncia y con harta pena habíamos oliservado que lo que 
á nuestra protegida le f,,lrRha de inteligPucia, le sobraba de pereza y ya mi tia so 
iha c,1si arrepintiendo do haber cnrgallo voluntariamento con 1,emejantc cruz. Pasó 
111i pri'lln otr11 teu1pora~itn con nosotros)' por fin pudimos colocarla en un pequeiio 
c,):nercio don ie no 1e1in n1ns que hacer qne llevar comidl'ls y algun mandado. En 
esto tnvin1os que lev11ntar el campo de la ciud11.d condal y dejándola n,ny I.Jjen ro· 
coniendada nos ft1in1os {l Bilb~o donde me casé con un teniente. Dimos mue.Los 
tnn1bos y vnultas y al cabo tle uno1,1 ocho año .. nos d.estiuarou· á B,1rcalona. ~.\quí 
pri)cnró entorarn1e del paradero de mi prima tle quien nunca maii habíamos sabido 
nadn y 1ue dijeron que era surnanlente beata, que no andaba mns que poi• claustros 
) s:1c1·i,;!íaa y que su l!onducta era algo sospechosa. Conio ya ~ntonccs mi marido y 
yo éramos eapil'itistns, no quisimos nveriguar n1as y cuando n1as agcna me hallaba 
~-o de pensAr en Angela, cátate qne un dia rne la veo entrar por nii casa hecha un 
mar de lágrimas llRmándon10 su prima, au queriJ:\ prima, su bienhechora. qne si en 
¡1tro~ tiempos la sa1"6 de la apre1niante necesidad fíllion, ahora la sal varia de un 
ratf1clis:::10 moral, el,1. etc .... Y era que la 1nuy indigna estal,a. de 111esei! mayores 
, no sabia á tlo11do vol verse. El autor de tal hAz \Ü'\ era u:i venerable sncerdote co • 
• nocido por su rigidez en el púl ¡,ito y en el confesionario, el cual vino á vernos y 
rles¡>11A.it ue n1ucbo hablar S()\ire la f,·11.gilidad de la c,lrne y su sincero Rrropenti. 
111iento"' el d,•roro de su hábito y la ju,entud de Angela y estas cosas y lile otras, 
nnt1 su1,licó oncnrecidísim11montc l'ecogiéramos a, sn inftiliz víctima hRsta tanto sa 
J icrn <l 1 •1 puro ¡\.sí lo hii:-i,nos no por él sino por clht que nos i aspiraba -verdadera 
11stin1 t y 1111.s 1111n quizí nos ir11pir11b1 el qne h 1b:n. de nacer, porque todas r.uan­
ta!l rcH •;-dones le hioimos p:1ra. qu·• criara á su hijo, f11eroa inú,iles¡ ella no oin de 
ea<' oi io -y el cur11 n1enos; así es qne e:1 cut\nto el desgr,1oia;lo fruto de t.or¡>o pasión 
yi/1 In lnz de rste n1nndo i,e lo llev\1ro11 á la B~neficencia. 

)f11rch6lle Angeli1 despues y no volvió nias por casa Alg11naa veces 1ne liaulaba 
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mi marido de lo \;ien que se nos portaba nuestra prin1fl, pues ni á darnos las gracias se 
arrimó; luego supimos que iba diciendo que no se trnb1ha con nosotros porque éra­
mos nnos herejes. Poeo ti poco lo fuimos olYidando todo y ya no nos acordábamoq 
mas del s11nto de su nombre, cu'-lntlo hete a1uf 'lªº una noche1 al caho de trece 
fueses de l1abet· salido de su apuro, se nos presenta en cnsa y nos confiesa f)\18 es 
taba de la misma conformidad que el año anterior, suplicnndonos al propio tiempo 
t'apitiésemos con ella la n1isma obra de caridad, aiiadlcn<lo qno no perderíamos na 
,la en ello, pnes esta vez el h,lce,lor del entuerto que á mi prima se le !.labia hecho 
-era uo canónigo, rico por mas señas. lli marido la echó á cajas destempladas, la 
trató como zapato vi~jo y poi· fin y postro le dijo que él con10 hereje no estaba 
dispuesto á cargar con las cnlpas de los santos, Yo tambien dije por n1i parte quo 
no estaba diapue~ta á recibirla, pero ei·a Aogela mujer de teson oon10 todR la gen• 
te de su calaña y co1no senti:i gra11dísi111a repugnancia para eótrar en el hospital y 
el canónigo, á pesar do sus riquezas no cenia nadu. de generoso, fué y vino á mi 
casa aquellas veint~ veces1 y tantas idns y venidas hizo, si~mpre en ausencia de mí 
•lnarido y con ol fiu Je nblandaru1<~> que en unn de ellas se n10 puso mala; no hubo 
01as re1nedi,, que ,1costarla y á la!! pocas horas, una _niña, sabedora quizá de la 
suerte qua le esperaba en compai!Íll de su her1nano, lloraba con toda la Cuo12n de 
sus pul111ones. CuanJo al v-olvc1· mi esposo se encontró con tal aumento de fnmilin 
iuvitnos él y yo unn royer1a del diablo y apuró n1i olocueocin para. impedirlo que á 
tos tres dias pusio1-.1 do patitas en la calle á mi prolífica prima. 1\Iaroh6se á los 
-0cl.to y segun costurnbre no volvió mns. Poco despues, n1i pobre IJuis cayó en ca.• 
ma; ocho n1esos estuvo cnfe1·mo y en esto tiempo ga1-ta.mos lo que tenlamos y lo 
que no teníarnos y el rct-ultado de. todo esto fué quedarrne viuda con tres nii'los 
pequenos, uno de pecho. En aquellos diaa trislísin1os supe que Angell\ i.e babia 
n1otido hern1ana de la ca, idacl y aunque no le envidié la. suerte, pensé con nmargn • 
raque ella babia asegurado lll. subsistencia 1nient1·aa que á mí todo mo ibn. á faltar 
y asf ha sido. El t1·nh11jo de la n1njer está. tan ex.plotndo que cuando In sociedad 
la obliga á desen1peOar ol papel de padre, difioilrnente puedo reemplazn.r su falto, 
sobre ella peEan todas las car~as, 1nas no ndqniere por ellos ningunn ventaja. ~Ii 
amign sabe lo n1uobo que trabajo r lo poco qne nlcnnzo; si no f11er11 por algunns 
almas buenas, no st• lo que yn. hnbria siJo de ruí. Mas Yolvnmos al cuento. ITace 
unos ocho meses, ,\.ugela descubrió mi paratloro y como ven ustedes, snbien<lo n1i 
pl·ecaria situación licnc la de::ifaobatez de renil· á pe<lirmo. lle llegado á orocr que 
las monjas esplotnn tanto la caridad pt'1hlion en provecho propio 001110 los ind11s • 
triales el trabajo del obrero; mas por lo que Á ruí Rtañe no os esto lo quo mas :ne 
indignn., sino qne esa iufum~ rnujer (y dispensen ustedes el cnlilioativ-o) 1nc ecbn 
en. cara mi pobreza diciéndorne 'lllO en nii 111ano está i>] ren1ediurla1 pues cr.cerron­
<lo ,nis tres niños en In )risoricor<lin mo qnodA.b:, yo como nnn 1·eina. Vean nstedes 
qué planos tan ruine:: ¡001110 si á una n1a1lre no le sobr1íra 1odo cunndo le CJ.Uitan 
su11 hijos! Pero oatu::i iJc.ts 110 caben en el romo cntcndimicntó y on1pcdcr11ido co­
rajon de so1· Esporauz11~ quo asf se Ilu.rt,tl n1i prirn:1 ahora con hi11'lo sarcasmo Je su 
vid,i y 111ilngros. 

Calló Rosario y ví que su relato habill impt'esiona<lo A n1i vecina lnés. Poco des­
pues nos d~pedimos no sin que la inftiliz viuda nos ooln1ára de bendiciones y fuí­
monos ñ. casa hnciendo nuestros coment:11 íos. :N°o c1e:1. ,r I nic elijo tui vocinn de~­
pues do mucho habla1· del caso, que yo ft1vorezcn á lns monj1,a por vcrtladcra ,0011-
cion, pues :un cuando soy ratólica sincera, soHpecho ruuy bien lo quo t:on. Lo que 
!es doy es por s11cíu·01elas Je delante, pues no puoJo V. i unginat·se IR tenaoi,lad ,lo 

• 
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osas personns cuando husmoan que en una casa hny algo de buenu voluntad y al­
g-una fortuna. !Jea negará uno cien veces su peticion, no ee cansan por eso y vuel­
ven ciento una y yo por ~o nntablar lncha con ellos y darme á c()nocer, soy de esta 
sociedad y de la otra y doy un tanto al hospital y otro al hospicio etc.; pero desde­
hoy voy á n1ostrnrme firme de carácter y procuraré remediar yo misma la.s nrc e­
&idndes, pues c11sos como los de Rosario deben de abundar y veo que a pesar de los 
,·aliosísimos recursos que recauda la grey fra.iluna no los socorre. lli marido se 
pondrá contento de ello, pues aunque n1e deja due"ila absoluta de hacer cuanto me 
parezca, algunas veces me acuaa de débil en dernasía y sé que le ha de gustar ver­
sus limosnas bien colocadtis. Y apropósito de esto, recuerdo que estando una vez 
en el norte, en una poblacion pequeila v casi miserable, me qu.edé asombrada ante 
un soberbio edificio de frniles franciscanos descalzos; babia tal desproporcion entre 
aquel magnífico convento y el reato de la ciudad que no pude por menos que quo• 
darme parada ante éL En vista de mi admiración preg11nt61ne Enrique: ¿Sabes 
cuán Lo ha costado este palacio? -¡Oh! n1t1chos mile s1 repliqué yo.-N nda de eso¡ 
veinte val·as de tela bastaron (_)ara. su edificacion .-llombre ¿qué dices?-Pues la 
verdad: este convento lo fundaron diez frailes franciscanos y paia ello solo necesita• 
ron una alforja cada uno; despues se 1es unieron otros, la casa se fué ensanchando 
y hoy debe de albergar unos ciento veinte individuos que ap11rentemente han re-

. nunciado á todo menos it su.s alforjas. 
Sí¡ es lo que dice Ilosflrio; la Iglesia explota sus fieles como la industria sus bra• 

ceros. 
Retiréme IÍ mi hogar pansati•ra respecto de cuanto habia visto y oido. Encima. 

do lo. mesa estaba un "Evangelio segun el espiritismo.,, Abrilo á la ventul'a y mis 
ojos cayeron encin1a de unos caracteres da bastaute tamaJlo que deoian: Sin cari. 
dad no hay .salvacióu. ¡Ah! pensé¡ cuan diferento máxima es esta n la del catolicis• 
mo qué opina. que fuera de HU seno no hay sal vacion. 

¡Cuánta diferencia entt·o eS'a ca.1•idad quo de continuo recomendaba Cristo y en­
con1ialHt san Pablo y la ca.rida1.l o6cinl de los repre~entante.s de esas cloctrinas, que 
suelen dar uno despu_es de haber recogido ciento! De estos· tnle11 sin duda decía 
Jesús que eren sepulcros l>lanquen:Jos, vasos liu1pios exle1·iormeote con todas las 
aparienoi11s de la "it·tud y en realidad corrompidos po1· dtintro por un afan iomo. 
derado de lucro, por su orgullo y por su egoisn10; hip6critas fariseos, llamados por 
Juan Dautista raza de víboras que pagaban religios:nmeole él diezmo de la rnenta 
y del con1ioo y asolaban las casas de las ,·iudas. 

¡Cuántos de esos tipos, que colahan el n1osquito y se tragaban el camello quedan 
por desgracin en nuestra católica l!lsp,1ña! Munopolizan el sen1imie11to ageno en 
provecl10 propio y dejan en el mayor ab11ndono al desampaz·atlo huerf11niro1 á la 
madre ctulada y al a I ciar.o desvalido. 

;Oh! caridnd, carida-1, arca santa do se encierran todas las demns vil-tndes, pe• 
destal divino que suN1e11t11s la moral purísirna del crucificado, ¡coÁnto te han fal 
seado los hon1bres! Tu luz clarísima no ha alumur11do todav!a las oscuros concien­
cias de este atr111,ndo planeta. Si tus vivísim<,s destellos h11 bit!ran penetrado las 
almas sacerdotales de todas las religiones, el'.os huLieran hecho mayor justicia que 
la de los escribas y lariseos de tiempos pasttdos y pre eotee, porque dé lí, celeste­
meneagera, no nacen ni las cast11s, ni ltls divisiones sociales, ni la limosun hu1ni­
llante, ni la dádlvti orgullosa Hija predilecta dt1l nmor ¡oh! regeneradora cnl"idadr 
de tu seno solo brotan pRlabrna cor.cili,,doras y consclantes. Tú sube11 ó. tnisérri 
mas bohnrdillaa y bajas á hediond1is covachas y nllí enjugas las lágrin1as con cst\ 
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<lelicadeza quo es la esencia do la Yirtud. Semejante á In pa1·,í bola del buen samn · 
1·itano, ni inquieres creencias, ni averiguas opiniones

1 
á todos asistes, á todos nnimas, 

y fortaleces Y luego entras en el do1·ado palacio y sientes profunda piedad ante 
las tniaerias que tal boato ocultan y llegas hasta In concioncia de quienes nlli 
moran y gritas suaYemente: Acordaos de las viuda~, de los pobl'es y de los huér­
fanos; sod intlulgentes con vuestros semejantes, deponed vuestros 6dios, desec1111d 
ln vel)ganza. Despues vas á los hospitales, á las cárceles y mnrmurae: Bienaventi1-
raclos los que lloran porque ellos sel'án consolados¡ y -viertos en su espíritu el bál­
samo calmante do la resignación. Y tambion dice.a á. los qne encerrados gimen: Bie• 
naventurados los que teneis hanbre y sed de justicin, porque sereis hal'tos. Y á los 
culpables, á los empedernidos les gritaª: Espei·ad: l1aurá pnra vosotros regenera 

• e1on y prog1·eso. 

¡Oh! di ri na caridnd, virtud cx_oelsn on tre toclas las demás , cuando en cada eo­
razon to edifiquen un altar, habrán concluido la mayor parte de n\1estros dolores: 
tú arml)uizaTás los intereses materiales de los hombres, tan encontrados hoy, tú 
unirás á los sáres espiritualmente porque á todos cubre tu manto protector, desde 
~l niño q_uc llora por un pedacito de pan , hasta el potentado que suspira por un 
poquito de amor. 

¡Felicos mil veces aquellos que abren su pecho á las desg,·acias humanas! 
¡Felices los que las remedian sin ostentaciGn! 
Felices nquellos cuyas ohras son veraces y sencillas como eres lú, divina ca• 

ridad¡ hija do In misericordia infinita de nuestro Padre celestial. 

lfA'I ILDE RAS 

U ;; _...,- 11~ M'II -■ll• ff ÁC>-

¿Porqué sufro ... porqué? .. so pregnntaba un alma qne nmab·1 lr1 verdntl como el 
{dolo que sintetizaba el bello ideal d3 sus aspiraciones; porqu6? .. 1·opili6 un eco 
fiel y dulce <le otrn, "pol'quo el cariño qne tú sientes 1o confunden con el que c1is• 
frnzn, y pt·cseut., In. hipoct·esía, po1·11u11 ní ves que esa ídolo á quien consagras tus 
suspitos, presentas tu~ trabnjoa, y sigues como in1an poderoso, lo maltratan los que 
lo rechazan y eon1ercian oou la anHtesis.¿Quieres gozar? .. Cuando á In verdad sien­
t1s cernerse en tu atmósfera y llegué hasta tf para dnl'te unn p1·ueba de que existe, 
por quo ,é que la a.:1 as, no desconfíe", que ella te dará pol' cada nn1argurn q11e su 
cnrii,o te cueste, una luz pnrcinl que deje eo el horizonte dü tu inteligencia fosfo­
l'escostes ltuolla~ ch; esperiencin¡ y otra h11. di,inn. en la inmortalidad, <JUC ~e coudu­
-0irá con velocidad á el ton1plo on que elln hnhitn, y quo lo tiene clestinndo co1no 
hertnoso albergue á todos los qno vi0jen por las YillR lnn1inosas do ln pureza. No 
rreas .qno elln so pt·csenta deslumbrnnte y hnlagüeiin, no; ella es sencilla y purf\ y 
qnioro que la l,nsquen con ~encillez. En ~u nido Qeleatc tiene tesoro¡¡ inngotable.'l qne 
dar1í siu ostentncióu, pnra ent·iquecer a los espfritns {tvidos de progr(.>so, dicióndoil'fl: 
soguidn10 vosotros qno enmcllio de tantas <lecopciones me rendísteis culto, yo ho 
1,iÍ<lo pnrn vosott·os l:1 verdnd rel1itiva q1io os alcanza. para nyndn.ros {1 ulcanza1· otros 
verdades: pero precisa que vuostt·n atención no la presteis á el sordo murmullo de 
la ignorancia qnc os qnierc couf1,1ndir y deslumll1·11.1·, mirad siempre el horizonte 
olnro quo sei\ala el norte y guia de In vil'tutl, subid aunqno tt·nbnjo os cueste hnstn 
la cúspitle do n1e"tro a~ber: y ontoncet1 on<leareis la bandera qne la diosa espe-
1·nnzn os pre-senbíra llenl\ el~ gozo, y cantnreis el himno glorioso dl'.3 la victoria; hirn -
no compuesto por los genios in\"'isihles que se inspiran en las divinas n1anifestncio -
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lltH! del amor csrnt'ial. e111annción del bien y la bcllc;,:a, cuyas notas hacen ostretnc. ... 
rer i1 los al n1ns i nen 1 cando en ellas arruónicamcn te as pi raci óncs ó maf! prt,greso. 

Si esto eco que n ti llega te 1ncrcco ln confianza de su or:gen, si tú no olvidai;. 
que el llanto de hoy es el goce do n1eflnne en el c&11ecio, y que muchas ,·eces la ri~a 
produce llanto; tend1 é la sati8facoión dulcísin1a de ¡111gnr con amor el amor que)'<> 
te inspiro, con10 recíproca m11nifestación do la ley psiquica, que nos acerca pntR 
elttoorar nuestros conocimientos con t'l trabajo que al bien deeintereFado pro~tomoe,. 
corno principio que nos llave íi el logro do nuestras n1{ttuas aspirncionet1 . ., 

E!!tO dinlogo de dos almas llegú á la n1ia como lección proYechosa que me serYi­
rá do cjernplo para es imulnrme y obrar siempre consultando ú la verdad nun que 
renga que sufrir. 

• 

• 
• 

Cu:-..cu.t 01 IIIEL FLoni,;,:, 

Cuán grato es pnra el nlma dolorida 
encontrar á trn" és de 111 engoa al\oti, 
quien nl vernos nos dé la bicnYenidn. 
Para aquel que lamenta desong11ños 

Ilallar an1igos fioloe, es sin dudA. 
el 11111s puro de todos sus placeres; 
¡Dichoso aquel que la amistad le eacud11! 
(Yo me puedo contar entre esos aérea) 

En medifl ele la lucha T los 1:i,1r1 ~ 
• 

de una existencia de dolore1:1 llt>nn, 
en u1edio de congoja~ y pesares 
oo cun1plimien10 de f11tnl condeno; 

De dos amigos fieles In ternura 
resistiendo el vuiYcn de n1ucho, Rllo~, 
hoy me ofrecen 1,u copa de dulz:urfl 
sin el dejo de tristes dt?,engnilo,1. 

lloy me dicen, "lleposa dulcemente, 
ven á uu v11lle, contempla. una /\au:llia, 
bajo su techo humilde el alma Fiente, 
y el llanto del amor el ,·oi-tro uoña ,, 

"Ven t1í lu1jo sn techo hospitalario, 
pide IÍ Dios e11pert1nz.1s y consuelos; 
para llogtu· ni fin rlo tu onl\'orio · 
soilrtndo con la vidn de otros cielos ." 

Y n1omento11 de paz~· de reposo 
n1 i C!lp{ri tu o u con tr6; be :1 di tos 1:1e11 n 
lot1 qne con un 11f1:(IIO generoso 
de tlulcee atenciones n1e rodeRn,I 

Recihid hoy 111 ofrendn cnrinosa 
de ,ni amistad profundo, verdaderR: 
y unl\ pleg1\rin bun1ilde y fervoros1l 
eleven1os á Dios con fé si11ccra. 

• 

V101 ETA. 
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t3UMAJ1t0.-;Eu el clA{o?-!H~ u.,¡u1 mi te,n))lo: -1!11 olvldo.-f>~n,am!entos, 

• 

Dico el poota ele las "Doloras" el inspirado Co.mpoamor, 
"que en este mundo traidor 
uadtt hay de verdad ni mentira, 
todo se ve del color 
del cristal donde se n1 ira." 

• 

• 

Eslo es muy cierto, para los que llevan unn e;:,.istencin agradnbilíaima. entre 
todos los gooes yno proporciona la riqueza., siu q11ebrll.d-0ros de cabezn de uingu ·• 
nn especie, rodeados <le aduladores que les $11gcn carino, respeto y considoraoión, 
para éstos, las bellezas del campo no tienen el n1nnor atritctivo, y antes por el 
contratio encuentran n1onótono el murmullo del follaje que Íl. imp1ilso del yiento 
qttiz6 murn1uro. una or11oión, y el car,to de las ares no les seduce porque est{1n 
l1artos de oit· á los mejores cantantes de este mundo. El lenguaje de ln nnturrueza 
no lo entienden por reglo. general n1ás que los atribula.dos y los a.fligidos; no por• 
que Pien1pre pueden n preciar en su inmen~o valot• sns nota.a armónicas, porque en 
el exceso , del s11frimiento el horubte s~ ,uelvc ciego y sordo pnt·a todo aquello 
que no le hRbla Qij sn pena y de su aflicción, pero en ol término medio: que existe 
entre In desesperación y el reposo, cnnndo el espíritu fatigado 1acba con iunume­
rablea coutrariedades, c·on esas peque.nas exigencias, pero que no dejan de ser 
necesidt1dos imperioslsin1as que hay que aatisfacor pnra poder vivir en las conrli­
<'ione11 que exije la civilización, que nos obligo. á esrnr bnjo techa~o, :\ veatit· oon 
decencia, y alimentarnol! con viandas ensta11ciosas paro, tenel' Ylgot· on n11estro 
c_uerpo r l11cidez en nuestrns ideas, puea oou10 dice :nuy bien lt\ jóven escritora 
~\.ngola T,ópez de .,\yala: sin estómago no hay cerebro, para atend&r n cuh1ir los 
gastos de unn. existencin mo,:lestisin1a ¡cuánto hay I.Í veces q_ua luchur! .. , ¡onánto!I 
r&lculos l1uy que l1aoer! La gran cieuoia ne la ecGnon1ía doméstica es quizi ol es ­
tudio mús p1·ot't1ndo que hace l'.!l hombro en 1a fierro.; y cunndo los obstáculos an­
ment:lll, cuando pa1·ece que todu se conjura para turbar la n1olo.ncólic11 tranquili• 
dad del espíi·itu, cua.ndo los desangañoe se sucedt>u, euando !ns el'isis sooinlr~ 
quitan los 1netlio1: de subsietenci,i, cuando 011.da dia trae un nuevo ofán, y un 
sufrimiento de diver!!n índole, si se consigne por algunas horas huil· del lugar 
dondo 1n:\s se padece, trasladándose al fondo de un bosque donde apenas ae en-

• 
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cuontran las huellas del hombre, ¡qué seneaci6n tan deliciosa se experimenta! es 
se puede decir sin exageración salir del infierno y ent1·ar ,n ,l ciel,, y en el cielo 
estuve hace algunos meses en un bosque solitario al pié de la montana de San 
Lorenzo. 

Cuando completamente sola me senté en el suelo mientras mis compeJleras de 
viaje se entretenían ea cojer yerbas olorosas, me pareció que sin andar, ain correr, 
sin ir en tren ni en globo, me alejaba con vertiginosa c11rrera con rapidez indes­
crjptible de mi gabinete de tr,abajo; entre mi humilde morada y el bosque en que 
me hallaba á la sazón, se interpuso una distancia tan inmensa que ningún mate­
mático de la Tierra podría medirla, desapareciendo al mismo tiempo mi per!ona­
lidad; v{ alejarse mi melancólica figura con sus ojos medios cerrados y su talle 
doblegado bajo el peso enorme de su expiación, y me encontré sin cuerpo apre­
ciable á mi vista ¡qué inmensa felicidad!. .. 

Miré en torno mío y me pregunté con infantil curiosidad. 
-¿De donde vienesP 
-De ln. tierra, contestó una ,;,)z que qnise reconocet·, me pareció que era la. 

m{a pero más dulce, más débil, más no insisti en tortura!' mi imaginación, me im­
portaba muy poco adquirir la certeza da donde provenía aquel eco humano. 

- 6 Y qué has dejado allá? 
-Ilorrores, miserias, inquietudes, ansiedades; afanes, angustias, zozobras y 

temores ..... 
- 6 Y qué has sentido al morir? 
-~o lo sé; ni se si he muerto, solo comprendo que estoy muy lejos de donde 

indudablemente debió quedar mi cuerpo, no hay ningún sendero que indique por 
que lado se encuentra el punto donde tanto sufrí y me alegro de no saber donde 
está. 

¡Qué bien se está aquí! los pájaros me dan la bienvenida, los árboles se agitan y 
se inclinan como si me saludaran oortesmente, el suelo está. cubierto de plantas 
odoril't.ras y sobre- ellas me reclino sintiendo un placer indefinible. ¡Qué bien es­
toy aquí.!. .. no tengo ni hambre, ni sed, ni sueño, ui cansanoio, nadie me llama, 
no tengo que atender á ninguna exigencia, 1ne encuentro muy pe-quena, eso sf¡ 
mientras más aumenta mi reposo se acrecienta á la vez la certidumbre de mi ineig­
nifioancia, no tengo recuerdo de haber hecho nada grande, veo á manera de innu­
merables infusorioe todas n1is penalidades y contrariedades, me parece que he 
vi,ido como las hormigas dentro siempre de lo infinitamente pequeflo, estoy muy 
contenta de ser y no se,·; esto eA, de vi~ir ein vivir¡ puesto que vivo y 'no sufro, 
nada deseo, nada amliiciouo, nada espero; escucha1· el canto de las aves me pal'e­
ce que ee gozar el placer de los placeres, aspirar el perfume de las florecillas que 
por doquiera contemplo, la ocupación más inocente y más agradable y mirar las 
frondosas copas de los arboles la contemplación más dulce, sintiendo á la vez el 
asombro del que mirando á los jigantes de la naturaleza se considera ante ellos 
un Atomo yue closaparece bajo un gl'ano d0 arena. 

Cuanto mo rodea 1Le parece grende, y cuanto miro dentro de m( misma, infini­
tamente pequeno; pero en mi reducido círculo n1e encuentro t11n bien, que no sal­
dda de él, aunque me dijeran que iba á revestirme con la luminosa vestidura de 
un eAviado de Dios. 

Dejar de sentir ansiedades esto es estar ¡,n el ct"tl<J.' y me sonreía corno debe­
rán s()nreir los justos en presencia de Dios. 

¿Cuánto tiempo pet'manecí en l\qnel estado 11ue 110 <lorn1(a ni estaba despierta? 
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no lo sé: solo recuerdo que una hermosa jóven me tocó lijeramente en el hombro 
diciéndome: A.nda, levántate, que te esperamos pal'a comer. ¿que diablos haces 
que siemp1·e huyes de nuestra companía? 

l\{e leYanté maquinalmente, comí con mis oompanera.s, y en cuanto terminó !11 
comida corrí de nuevo al bosque diciéndome á mí misma voy á despecti1 me del 
cielo: me senté y al poco rato me eo-0ontré _nuevamente sola, sin cuerpo apreci11-
ble á mi vista, en un estado tan especial que no tiene nombre, pero con más con­
ciencia de mí misma. que anteriormente, porque escuché una voz duloíaima que 
me dijo con acento compasivo: 

11 ¡Qué bien te encuentras m ,z ci,lo! ¡qui momentos tan felices ha gozado tu 
esplritu!,, al oír aquella voz, lágrimas copiosas brotaron de mis ojos, pero era un 
llanto dulce, era el benéfico rocfo de la gratitud que inundaba mi alma, mi sentí• 
miento necesitaba una manifestación y el llanto aquel me l'egen.eraba, Lloré largo 
rato, y si bien al principio, lloré de gratitud por haber obtenido aquellos momen, 
tos de reposo, cuando comprendí que @e acercaba el inst1tnte de abandonar aquel 
paraje sentí una pena tan inmensa y un desc\lnsuelo tan profundo, que entonces 
mi llanto no fué benéfieo rocío, fué tan triste y tan amargo y pedí con míe lágri· 
mas de un modo tan desesperado, pronunciando frases tan dolorosas, que de nue­
vo Tesonó en mi oído aquella voz dulcísima diciéndome con acento de compasiva 
reprensión. 

11Lloras como el pobre nino abandonado, é injusta como todos los ninos impa­
cientes y descontentadizos, diriges duros reproches al mismo que te di6 intelig,encia 
pat·a engrnndeoerte. No te quieres ir del oitlo, tu espíritu fatigado por la lucha de 
su espiación ansia el reposo absoluto, hasta 6Uei'la en su delirio con la calma del 
no ser, y al comprender que corre trae de un itnposible, llega en su debilidad 
hasta la desesperación.,, 

"¿Quieres ostn1· e11, tl citluP pues reune capitales para poder pagar la entrada: en 
la tierra donde habitas para gozar de sus grandes fiestas, para oir lt sus inspira• 
doa artistas, para poseer algunas obras maravillosas ¿quó baceie pnre. obtenerlas? 
¿decís por ventura las quiaro y las arrebata.is de manos de su11 dueilos? no; pagais 
una cantidad estipulada anteriormente y solo de ese modo podeis adquirir las ma­
ravillas del nrte. 11 

"Si querois disfrutar de la contemplación de un hermoso panorama os tomais el 
trabajo de subir á la montana mas alta, 1:,ufrls 1011 contratiempos de una ascensión 
pwosfsima: aquí os caeís, allá os levantais, más lejos os haceis dafl.o, pero cnando 
llegaie á la cumbre deseada, cuando con templa is nn paisaje verdaderamente 
encantador decís con acento aatisfecho: Mucho cuesta el subir, pero todo se puede 
dar por bien empleado pudiendo admirar este lienzo de la naturaleza que es indu­
dablemente maravilloso.,, 

ctLas madres para tener el inéft1ble placer de et1trechar ! sus hijos entre sus 
brazos, ¡,no sufren antes molestias sin cuento y dolores agudísimos en el momento 
de darlos á luz? pues si todo goce se compra con el sufrimiento, con qué dere­
cho quieres ttí. vivir eo el cielo sin hacer los méritos necesarios, para gozar <le 
su paz envidiableP 71 

ILTú me dices que has llorado mucho, pero no hae llorado más quu en cumpli­
miento de tu expiación, l1as pagado ojo por ojo y diente por diente, tu situación 
se asemeja á la do un rico arruinado qne tiene tantos acreedores que deApues de 
-pagarlos á todos quada con\"ertido en un pobre de so1emnida.d¡ y t11 estás en esa 
situnoión. Supongamos (lo cual es mucho suponer,) que en esta encarnación !111~ 

• 
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pagado todas tus deudas que te propueistos pttgar; pero ¿quó cau<lnl µosees de 
virtudes? ¿cuántas noches hae pasado velando loa enfermos para consolarles en 
sus aflixionee?,, 

11 ¿Cuántne reces to has quitado el alimento de la boéa. para con1partirlo con al 
nillo l1uérfano y el anciano desvalido?,, 

"¿Cuántos dias desafiando la lluvia. y la nieva bas ido tle caso en Cflijft pidiendo 
u ua limosnn para socorrer á una familiti desgraciada?,, . 

"¿En cuantas ocasiones se ha sublevado tu espíritu oyendo la murmnraoi6n de 
stiros imporfoctos y hae salitlo en defensa del calumniado ausente?,, 

"¿Cuántos sacrificios te hns impuesto pnra düundir la verdnd que tu crees po­
.;ieer?,, 

"¿Cuántas ofenaas haa pEn·clonado devolviendo bien por mal?" 
"¿Cuántas horas has empleado on con1pndecet :í los que sufren pidiéndole á 

DioB misericordia para ellos?,, 
"¿Cuán tas viPitas has hecho ñ los ouf~rmos de los hospitales?,, 
"¿A cuántos niüos 11.bandonados á la catida(l p11blica les bas conprado tllllees y 

juguetes? 11 

"¿Ouóntos favores has pedido para colocar al empleado cesante, padre de nume• 
roal\ fan1ilia, ó proporcionar trabajo á una pobre viuda rodeada de pequeriuelos 
quo te piden pan? 'l 

"¿Cuf. ·1tas noches has· perdido ol sueño, pensando en In desgracia y en el d(jearn­
paro d6 só1 es que te inspiren sin1pntía por el oxceao do su infortunio?,, 

"-¿~ o ~,,bes que no basta el no hncer m11l, no sabes que os indü1pena11ble hacer 
~l bien y hctoerlo no por 01 interés do la gratitud, no por el cálculo de pensar y 
decir: lo que boy sien1l.iro uu.iia.na lo recogeré,:' no, hay que haeer al bien por el bien 
mismo; 11ay riuo sentir un pla.oor inefable lle~nndo el óbolo nl dl:!8ven tnrado; hay 
qno snr li1 inuígen J.e ln Pro\·idencin, hn~· que asemejarse al Sol que difunde s11 luz 
y su calOL' ea todos ios parajes do In Tierra, hny que an1nr1 porque sin amar el 
.Jspíri~11 ll() progresa y por consiguiente no se eng~·ande~en 

.: ¿Qué hr,.:. uecho tú pru·n entt•ar en t>l cielo? ¿1¡11~ méritos lJUe<les alegar pa~·a 
' podir 11!611nRs horas do reposo?" 

"10 no quiero he1i.l'te, ~-o no quiero Inetin1arte: yo no quioro que llores al es­
cuchar ruie pa111bras, pet'O s: quiero qna roflexiones y no te desesperos. Te pondré 
un ej11n1plo surudmt1ute soncillo. el hornbro que es indolente, que no quiere estudiar 
para apren<lor un idioma nietinto del que él habla en su p11is, cuando vayn á otro 
punto do vu¡_>~tro globo donde se 110.bla en francéa, ó en inglés 1 ,i eu alemán, como 
él no ha qucri,.:'!o oprendor;o so enooutrar.í. solo, se encontrará aislado, pedirá agua 
y n_sdie c11ln1a1·.\ eu seJ porque nadie le entenderá¡ pues lo n1ismo le sucede al quo 
uo a1i sac1'16ca por nndie; ya pnede pedir auxilio, que nadie le oye. Tú me dirás 
que has llor11uo con el huérfano y con ln viuda tlellolacla. yo no te 1101·in1ino ni te 
acuso do ningún pecado, yo '!olo te digo que tengl.\ll la oompletn perin1noi611 que Eti 
no tienes u1as reposo os por que no te lo has ganado toullvl11, y en ltt ·u1~11ó ei.t,á vivir 
eu el iofi crno ó en el 11eraiso. Estudia en ti mjsmt">, el din quo haces unn buena oc 
ción, el dia que enjugas unn lágrima ¿no recuerdas con Intimo regocijo ln n1ii·1ul11, de 
agradecimiento que to dirigió aquel que consolnste? pues (•alculu el inefable placer 
que sentirá el espíritu cunndo no tenga otro objetivo su e:-.istencia que hacer el bien, 
cuando libre de deudas_ enoJosas cornience á adquirir osas riquezas que los ladrouel! 
no hurtan ni el 01in deteriora. I,eo en tu penean1iento q1Je rue 1irg11ye diciendo: 

• 
• 
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"Pero ai yo en esta existencia no he hecho mal á oadio y solo he procura.Jo ol bien 

Je mis semejantes " 
~ ¿Y qué es una gota de rocío anto el octjano e111br:1T°ecido? ¿,1ué son unus cuan~ 

to.s l\lioa de arl·epentimiento práctico nnto ccnu:ir.nres dt> sig-lo,s pi,;tditlos en los alin­
sos y en los atropellos? uutl cosa es hacer el i :ün por sEtldur la ouearfl del pasad,, 
y otra coaa es la práctica .Je toJas las \'Írtudes pol' el p;Etcer dtt Lacor el bien. f~I 
que a.sí lo hace.no se prcocup11. por la gratitud ,Jo los f-1,·:-,r .. ciJos, se asen1eja 1í !ali 
tiores oloros.1.s que lo mismo oxha.l1111 sn pcrf'un.lJ e:lt~·a r.bl't:ptas pellas que un el 
jardín mejor cultivado; en ca111uio, el que he.ce Lencfi~ios pu1· mie ~o d~"llcr custige.­
do y da printiipio {1 set· virtuoso, con o no e&tá .101:stttlll~Jrado ñ t:ulta geue1·osid·1d 
mide la extensión de su sacrificio y se quuja si cncu•Jntra séres ingratos, y oree 
quo merece ser a1uado y glorifico.do po1· 9qut1llv!i i~ qu~unes Í.\ro.-00~; y quién sabe 
si al que hoy le da ciento, ayer le Lurt(, la bonn., · e 11rreuató l.l ,ida. ó le confiscó 
su hacienda! El po\Jre tlesograde"icio dt1 hoy¡ su~le ser ln iictin1a desposeída de 
ayer, por esta razón no juzgueis no uct·irui!1l i, {t na.\ie, haceJ el biou por el intitn 
convencin1ienlo dtl r¡ue debeis hacerlo. y leutumen,¡¡ ireis c.dqu:riettdo lu tranqui!i­
dad de los justos, y esn paz, y es~ reposo r esJ cn:ma en vidiaule que litts ditJfi-uta.do 
bre\"'es instllntes al pié de la n1outuña set·:1 tu estado h1')itu1l!: no ¡,réOÍijftnt~nte ,1n 

esta existenciat pel'o si cuando rnerezcas por tus Yirh1des estar e•i el c,-e{J advirtién­
dote que ai no sigu~s pür la aeJ<la emrrendila te c.tcjar!is cent.inal'e:i J.,, años de h-1. 

111l1neiou divina. (met.afórican1ente linblande:) pcr,¡u~ en· reo.Edad el cielo n~ c~tá 
oerca n1 está lajos, er,,á en ltt conciencin de c:1.dtt cual." 

-'Sabes por qué goZAstes algunos instantes dti 1·..iposo an la soleJ.u<l d~I bo1:1,1ue::­
uo fué por l11 belleza <le aquel lugar, tué por qur., u esph·itn estaba. satisfecho J.e : 
mi11mo! había luchado con todas i!US fuerznst 'e h::,,i:Jia. ,o::cid,l ~11 infJr,unio ~pert 
qué importa? si él decut: Sonor, mientras t,1,e p11n lo repar,í con el h,~n1liri~nrc, 
,nientras tuve rúoitia y manto Ji la mitaJ c!e 1ni c11p1 al desn11Jr: !lh::ir;; n1e pre­
ijento á tí sedio~to y sin abrigo, pero tranqnil\l . r-esi¡;:ia1o por quu W;Cllché l.1 v••z 
Jel ilesvalido.,, · 

"Y para <¡lle ta espíritu recoul'ar11 fucrzr.e tus .uni;rs del aspac:o te en,-olvieron 
con su fluido y apart9.ron ue tn mente tollo recue~·tlo irupor·uno y !a paz del jllsto 
te hizo sonl'eir. Mom1tntol! unúlogo,; les ten•.:l'i,s siempre r¡ue lois necesites y que se1!l 
acreedora á disfrutarlos. E11 vuestr1t tierra !taJ" un n 1Agio qnc eni:ierru uno. Jran 
verdad "el qua paga de.scansan vosotlos lo!! que :cneis grandas <lenctl\B npreeuraoa 
{L p11g11.1·

1 
y cuanLlo no tengais acreedores errtonccs .... ,i,-ireiR e1 el c1al, .,, 

Ces6 la voz <le r<?sonar en mi oíuo7 mis co::Jpai\e:ns do vir.je Sl: nrl:lrcttron y tne 
abrazaron alegrl\meutc diciéuuome. lface ru,,o que te estábn1nos !nir..t1.do y nos d.t 
ba pen& de d~apertarte, tenías un bembl.inte si.;nl'ie!l!c, t'CBpli\aJeci~r:te, pare1:ía que 
estabas en éxta11ie, !lOñnbas sin duda ¡,ol'qi1e !o son1•eifl$ ~- luego has lluraJo sir.; !i,tcer 
el menor movimiento. 

-PLtes no he dormido ni he sollado . . 
-¿Cón10 no, l!i Ol!tabas in1uó,il? 
-¿Est.tis en un error, escuchfl.bo. a.ábias inl'!tri.:ocione~ pnrn poder ,·ivir ~ 1 el 

ci'elo. • 
Mis con1 pailer1.1s 110 sonrieron con iucredu I idiul y eubi n1oe ·al roche 'l ne ru,, a lejf, 

de un {>!\raje qua jamás olvidaré. Porque aunque dice n1uy Líen el Mpírítu, qtte 
1ne l11ibl6 en el bosque que el cielo está en nneslra conciencia , eicrto~ eérei, ~e 
oree.a uias cerca. de Dios en el campo coutecnplando la N°'lturaleza. 

Yo pert~nezco a eaa oliise Je aduro.dores, hago mejor exá.men de coneieucia en un 
• 
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bosque que en mi gabinete de trabajo. Ante la grandeza de las montall.as reoonoz­
co mi peq ueiiez, y entónees, y solo ent6nces adoro á Dios en espíritu y verdad . 

¡Que bien se vive su el c,ielo! 
¡Dicho3os los que pueden habitar en la región de la eterna luz! 

Ainalla DomiDfirO ~oler. 

¡HE AQUÍ MI TEMPLO! 
Esto dije al reclinarme en rústico peñasco, mal asentado sobro lR accidentada 

cúspide de agreste, colosa1 y pin toresca montaña. 
Y en aquella franca y espontánea exclamación manifesté el apaciule estado de 

mi ánimo y el)vol-vl un mundo de prof11ndos y encontrRdos sentimientos. 
¡Qué perspectiva tan bella, tan grande, tan magnífica, tan arrebatadora, tan subli · 

n10, surgía de improviso ante mi- vista! 
~I aravillosos realces de blancos pueblos bordaban el fondo verde osou.ro de un 

fé1·ti l y dilatado llano¡ centenares de soberbias torres elevaban sus atrevidas moles, 
cual si anhelasen eonfundi1·se oou las plomiza.a nubes, y sus esbeltos chapiteles, 
oal'comidos por la implAcable huella de los altos, pal·ecían la representación de los 
viejos errores lanza.ndo au último desafio á las modernas vet'dades. 

¡Oh! quó extraño contraste producían estos gigantes de piedra con los fabriles 
edificios que en torno de elloe ee esparcfan! 

¡A.quellos creados para las tinieblas, ptu·a el artifioio1 para el estacionamiento, pa: 
ra ll\ explotaoi6n! ¡Estus fundados para la luz, para la sinceridad, para el progreso. 
pnra l a honradéz! ... 

. .\.ll,e1·g.indo los nnos al holgazán por costumbre, al vividor de oticio1 al embau­
cador por rlliina, al f1trsnnto por aistem,11 al orgulloso de profesión, ¡cobijando los 
otros al trabajlldor incansable, al rudo, pero franco hijo clel pue?Mo, al virtuoso 
cuanlo opri,;nido cindadano, al noble fomentador de lns riquezas patrias. al sirnpá 
tico. al sufrido, al digno menestral! • 

Y todo esto circundado de iumens1s praderas, Ol'a salpicadas da espigas y amapo­
las, ora de florecillas de mtiltiples colores y de rizido césped, orn de apiflados gru • 
pos de árboles frondosos, deataoándose bajo sus distintas n1anifestaciones, desde el 
alegre ve1·de limón, hasta el severo verde ove, y el conjunto, orlado por el prodi­
gioso y rizado espejo de los mares, qne, iluminado con los rayos del eol naciente, 
se asemejaba á monstruosa cinta de bruñida plata destinada á retener entre sus 
brillantes brazos tan hermoso1 tan magnífico paisaje. 

Y sobre todo, ¡coán maravillosa era aquella mole en que y::, me hallaba reclina• 
da! Formada de rocas gigantes, amontonadas y sin concierto; coronada acá y acu­
JIÁ de vegetación soberbia¡ festoneR<la de abruptas pcila.s¡ cuaj1dn do terrenos sal­
vajes y ei<cnrpa1'1os y horadada por 11orrendos principios .•. 

ií·i\,.quel, aquel era mi tc•n1plo!! ¡¡¡AHí estaba n1i Dios'.!! 
¡Ouán efí1n9r1ts, cuán vanas me parecían entonces las glorias humanas! ¡Cuán 

bajas, cuán ruines lns pasiones de los hombres! Allí peroibla la mez1111indad de las 
¡uclta~ terrestres en toda su repugnante desnudez, y con pel'fecta clRridad, cual 
si 1ne hallase ayudada de poderoso y cxLraño telescopio. 

C'onten1plah:1. á los n1ort1les disputándose un poco ele rnetal con h1rl:Jnro encarni, 
z1t111ionto¡ vci, ejércitos de pign1~os ensañados en luchas homicidas por alonnzar ó 

• 
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sostener 11, poseai6n de un puflado de tier1·a mal cuajado de car-as insnlubres. Sa 
me aparecían contenares de caciquea exhibiendo ridículos 01·opelea, haciendo oi1· 
sus chillonas voces de mando, cual bufones ó polichinelas, y amasando el pan de 
sus perros con el audor del proletario. 

Se me presentaban infinitas turbas de holgazanes é ignorantes viviendo á. costa 
del leal ó el inocente; constituyendo la aV'anzall_a de tanto miserable, el hormigue­
ro de negros lobos que, lt nombre de Dios y de su Iglesia, devoran{¡, la humani­
dad, ocultando la impunidad de sus muchos desacie1 tos entre los profundos plie­
gues de .sus hopalandas. 

Y por cima de todo lo expuesto, surgíau legiones d,.) obis1>os, dH reyes y de pe.• 
pas, sacrificando á. su ambición millares de rnillones de víctimas, inclusos .eus her­
manos, eus mujeres, sus padres y aún sus hijos, solo por escalar una peque.tia 
altura. Y yo esraba nllí; máe alta que todos ellos, dominando de una sola ojeada 
parte del Universo, y sin dar motivo á ningún combate ... sin verter una gota de 
sangre ajena ... i.in causar una. contrariedad al p1'6jimo ... sin hacer titilar una lágri-
ma, ni perderse un suspiro en el espacio. 

Y sin embargo: ¡cuánto mas rir.o eta mi trono! ¡Cuánto mas granue mi palac.>io! 
Cuanto más variada, magnífica y agradable ,la diljcoraci6n! 

A mis piés no se extendían alfombras de a.políllados. estambres, de aja.das sedat1t 
6 de chafados tercio-pelos, sino de tomillos y romeros olorosos, delicadamente bor• 
dados de frescas y perfumadas flore.e. En ~orno mío, en vez de empolvados tapices 
que ocultaran ara.li11e fonom.enales y asquerosos roedores, desplegábase un espacio 
luminoso, en cuya base, y eobre cuyo fondo claro, se destacaba el lozano ramaje de 
los árboles. 11i techo no era de carcomido artesonado, sino de montañas de azula -
do aire y de impalpable étel', 1Ii dosel le formaba el encaje do esmeraldas sobre 
viso l'esplandeciente, que figuraban los arbustos con su espléndida vestidura, deli­
neada y realzada por las luces matinales. Mi asiento de piedra, menoa duro por 
hallarse tapizndo de fino musgo, me pal'eo!a mil veces preferible á les r~llenos de 
mál olientes plumas, que solo sirven para fornen tar In. indolencia, enervar la virili­
dadad y predisponer, al vicio . .Mi orquesta eta la más ar1noniosa, pues era la inLs­
crita música que p1·oducinn las avecillas que jugueteaban en las ramas de los ár­
boles, el viento que gemía. en la espesuJ'a. del follaje y en las coaoavidades de las 
grutas, el mar qne elevaba hastn mí su poderoso arrullo, el maneo susurrar de los 
arroyos, el apacible mu1·murar de la.a fuentes, el ruidoso deicender de las easc,ldas, 
y e.se sinnumero de notas (lialada11, pero melodiosiu,, que lt1nza el sublime conjunto 
de la naturaleza, y que repercutiendo en los altos picos, en las quebrndas peñas y 
en la. ¡,rofundidad de los abismos, constih1yen un todo armónico llano do grandio­
sidad divina. 

¡Venid, venid, gritabn pre11a de exalt'lción: venid hermanos, venid al templo u.e 
Dios, y a<lol'atl en majestad suprema! 

¡lluid <le la polilla. que se lllberga. en los palacios; hui<l de la fc1rsa que se repre­
senta en las iglesias! 1\.quí esta lo soberano, aquí está. lo excslso1 nquí está In on1-
nipotente! 

¡No do ·.>léis vueatras rodillas en las bún'leilas baldot1Rs Je líls cu1ólic11s igltH:1ias; 
no entréis á orar en esos ántros de obecuridnd, limi1ndos por cnntro altos pnredo­
nes; no os postréis ante la alhacena que llaman coafesona,·io; no bañéis vuestra 
cara en la amarillenta luz de los hediondos cirios; no adoréis al C1·endor en ese 
hervidero de pasiones ... ¡Venid, venid á este lugar, donde es sRlnble el a1nuioute, 
intensa Ja claridad, infinito el espacio, santo el <'onfeso1·! .. ¡Yenid y ado1'al' al Dios, 
que aquí se halla! 

• 
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¡ • .\.hrid los ojos it, la luz, disipad lns tinieblas en q11e 08 envuelven los explota• 
doros1 lanz:td á sus hip6critaa rostros la snli,a. de una humi11a.nte con1p11si6n, uníoR 
i n1í1 conte1nplad ,í ir. n:'lturalez , y c):.c]aruad conmigo: ¡¡¡lié aqui mi templo!!! 

·ro sol1é que me asalta hu 
De la muerte la agoní11¡ 
T~nego sotié que moría 
Y 11! fin que mnArto m'P. lt'lli~ba. 

L\·r,,.,.,., ,,1 fé"~t~" .. --u•' 1 •t.; U UJ, _-. \.,, y.i, V ' ... 

Oon b•ilance deeigna.l, 
'' J 'nt·~ ,.1ne-··' l e r,b tl;.U ,l 10.a 

Entre sn;; t11blaF oí. 
Dei::¡;ues o~ench! el rum o!' 

De los paños ,le In gnnte 
Qne me i;ignió indiferente 
Sin plncer y ~in d ,I"r. 

Y t>enti mis miembros y,3rt " 
Rnt re fn nsra ria g11 lii, 
Y oRe perfume que exhala 
La atmósfera de los m ue-:-tos 

~lez~la rle incienso y aroma. 
De blNndonc-is y pave~:i, 
J)a cadá.ver y de haesa, 
Y ,1 .. fll)res y carcoma. 

1' Renti coches rodar, 
Y lne,(fo lnce!l crnjir, 
'f i nego ge:1 tts reir 
Y Juego preces cnntnr. 

Y el féretro q•1e ri>po..:1 
:::obre tierra movedizl\; 
Y l neg-n ei' frío que rJriia 
De Ja l1nmetlad de l!L fo;ir: 

Escuché fll sorno rumor 
De la r,~a que se cierrn, 

, 
.i\.;(Gl:LE .¡ LÓl'EZ ()F. ,.\.y\ L \. 

¡ Cuando sobre mf la tiPrrll 
·rrra ba ~l e!lterrn<I ,·)r! ..•. 

Luego una orncion leja.na. 
' Lne~o un sur1piro peTdidn, 

1 

Y lueg-o el ccnfuso ruido 
De la araña que 1levana. 

Dd!!pne.s, silencio que alt ½ra 
Con tl'i,ite monotonía, 
Uo inseO\O qne roía 
Del at1u~d la maderfl. 

Y ya en silencio pet·dido 
Ni un eco hnsta mi lhigó, 
Que á todo-s los envol,•i6 
En sn~ pliegues en olvido. 

O 'd ·¡ . i )VI o .... Sl enChl, • ...• ca.ma, 
Calma eterna, irreFi'3t1ble 
Olvido, tortnra horrible 
Q11e me de;itroz~ha el alm11. 

Y unidos en un dolor 
~I 11ert'l, fo!ln y Agon!a 
Ante el dolor qne se:.ití·t, 

1 ErHn tormento me:,or. 
Y tanto nii dolor íné 

Al verme tan olvidado, 
Qn!'!- al fin desperté az1rado 
Y en el lecho me encontré 

APí en s11eño11, h~ aJ~rP.nclid J, 
Que en el mundo de 1 dolor, 
l'\o liny un lor,nento mnyor 
Que~! tormento del olv1ilo. 

A. R 

PENSAMIENTOS 
-

-Oon sangre nQ so bnutizn m '1a que cstupidaz. 

-'\{idar: e6 atrncr á un ni.evo enen1igo. 

-La ,Gl'd11.il. es el l)ios único. 

-Dios, es el corazón del uni,ereo 

-El por-,enir, es el p .. od.11rito rlel pnsado; multiplic~rln por el pr~senfl?. 

-Sér bneno hoy, e sor ángel mllii:tn<\. 

-Un hon1bre bueno, pucao h11cor la ma11 hern1osn. religion en la Tierr11. . 
-El tiempo pit~nclo ea la eternidiul del pren3nte, y el presente, e8 un átomo del 

• parven1r. 
-------

fm;ironls de C11.;otA110 C&mpfn•, Ranl• M .. ~r<>"&, l'l -ITR..lOl,\ 
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Pl NTOS DE SC::,CRICIO,:-; 

leo Lérlda, CJ.rme, 16, 3. Eo 
~lt1drld, 8.tfleslu 4, J)rlt,cloal 
derecha. En Al!can1e, fian 
Frn.hCl~CO, 2S, irnpri!nlll, 

~~~ ,!¡~ 

-----------------------------------¡~ ~ o~ 'e:, 
ll(JlfAfil0.-1.:i vt!rLla.der., ooblnza. 

LA VERDADERA NOBLEZA. 

I. 

Eran tres loe que á la mesa se sentebnn teniendo como á cnsi cncl11. comidn un 
altercado muy vivo: ea decir, alterondo precisamente no es la palabra, porqno hi 
excelentfl!ima condesa D.ª Pilar de Campo Frío, e-ra quien reinaba allí de un ,nodo 
omnipotente y por mucho que con sus frases hiriera y zahiriera, n11dio so atrevía Á 

1~ontradecirln.: no habia en nquella cnaa unn voz de protestA. parn los deslltinos que 
su orgullo le sugeri11, así se crecía ella. Envalentonada con su alcurnin, con la 
humildad 6 n1ejo1· dicho, temor de cuantos 11\ ro:'lenban y con la debilidntl clu 
carácter de en yerno, la n◊hle dama mandnhn eñ el hogar de su hijo polltico co• 
1110 tirano absvluto. Era unn m•Jjer soberbia hasta más no poJer¡ su sola presencia 
usi lo denot.,ba: alta, delgada, de erguido t1,lle y levnntada oabez1t1 su n1iradn 
1lespreciativ1\ parecía con10 que Á. todos dt>j,d.>a Yivir de me1·ced; á sus sesenta nilos 
uumplidos conservaba ruegos do no extinguida belleza. y á no afe11.rlá ~1 tinte 
fuertemente bilioso de su cútis, en 11\ vibrn.ci6o de s11 vóz, en Sil oiroso 1tnd-ar1 

nadie le hubiera dado tau ta edad; por lo de111Ú!l1.el ticn1po no la ngolii,,bu, aulo 
servía pnra ngobiar á cuantos la rodeaban; porque fL1era debido al pesnt• de perdel' 
sus gracias y Yí,ir retirada elle que l1abj¡, eido mujor galante, sea á consecae11oia 
de una e11fermed1td crónica del híg!ldo, eu excelenoin se 1,oní11. do cada ve~ n1as 
l'ara é inngunnt11.ble. 

Aqnel din, como caRi todo111 el hlilnoo do sn ira era una preciosa mucbachl\ ile ti• 
1nid11 expresion, de dulce mirar y rostro simpático, que á. su la.Jo se &tintaba. ¡Q11é 
cose.zas tan graves hnbia liecho nquel111 maftana la poco n1As que nifta! Prin1ero 
se hnbin levantA.do cantando con tod,.i la fuerz, de sus p111mones y como cualquier 
persona vulgar, uno. jota popularísima¡ luego se había pern1itido hajur á la <:ocina 
y gastar una broma con el lavu platoll, oon ouya brom, e11te úl ti1110 mono de la. 
1,ervidu1nbre habí>1 roto la jarra qu_e estaba enjugapdo, y pot· fin ¡oh! hot·ror de los 
horrore11, esta sí que no podía p ,s1,1.r, eatn aí que no tenia perdou de Dios: la de­
lincuente había nbierto la puert~ del j11l'Jin y hecho entrar al chiquillo del ten• 
Jaro de enft'e11te que en In. calle jugnba con otros nrrapiezos1 lo liabia subido ó sn 
cuarto y allí al nene se diverda haciendo una runsa de velu1i1111 con viuagl'illo y 
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clln, tu hija, tu propia hija, decía la' condesa de cada voz mas inéiignada, riéndole 
la gracia {i carcajadas. 

El caba.llero á quien D." Pil1tr reft1r:a esto!! per11dos mortales era Pablo, su 
yerno, hombre de unos treinta. y seis nño'I, bondl\doso, bonachon, débil en demn­
sia que no pr1rtiripaba en mnnel'a nlgnnn <le la'3 exageradns opiniones de su sue­
A'"ªi juz~aba qua esos rasgns d13 su hija eran inocentes travesuras propias de sus 
'luince nilos escaso~, mas @e guRrd6 de en1itir sus juicios y signió mirando al plRto 
con aparente iutcrés. La jovencita que se llan1nbn Cándida y llevaba perfectamente 
!!U nombl'e, oia sin chistar pnlah!'a las reconvenciones de su abt1ela y se contenta­
ha con mirar á su pndre á hurtadillas como pidiéndole amparo co11t1·a. tantn injlls 
ticia, mas él qne temfa á su suegra mas qnc á un ciclon seguía cnllnclo como un 
n1uorto 

-¿Puro hns oido? progunt6 la condesa IÍ q:1icn tnnto silencio moleetnbn. 
-Sí m:11111; péro ¿1né '}Uiere V. que h1;,1? Se enoargf> ,,r. de Ciindida desde 

que pe1·di6 tí. su madre, yo no mu he de entromete1· on su edncaci6n y menos cunn• 
do se trata de reñirla¡ me p11rece que ya es V. bnstnntc .... hastante ..... severa. 

-¡Y tne d!ccs es':> en su presencia! exclamó furiosa D." Pilar ¡.Así me haces 
perder tod,, autoridad moral sobre ella, así so comprende que tn bija siendo ya 
nnn mujer viva como un ani1nal1 sin c11i1lRrse de formas y con,·enienoias sociales, 
ignoi·ando las diferencjnc; qne ha do haber do clase á clase, qt~o jnega con el hijo 
de nn hortera como si jugara con el hijr) del rey! Yorditd es qne la culpa 111 tiene 
uunbien este indecente barrio: no l1uhieso sido en ~Io.drid y en n1is días donde se 
hubiese consentido establecer un tenducho n,1 lado de un palacio, pero en esta tosca 
y servil Rarcelona1 todo va reYuello: los catalanes e11tais aun por "onquistar. Tú 
eres un demagogo que nunca debí de allmitit- en n1i limpio linage, pero tu ]1ija te 
cl.trR- quince y r•ty1-1, porque e~ una IJ11isa ?IIichel en ciernes. 

P11blo no contestó: su suP.gra le tenía acostumbrados los oidos (1 tan maldita 
n11ísica y no hací11 c~so. 

-PuQs bien, prosiguió la aristocrática aeilora en el colmo de la indignación, 
yo pondré remedio A todo esto, alguien domará la natu1·aleza rebelde de Cándida; 
ya qne tú no me ayudas, mañana mismo n1e entenderé con la superi,1ra de las 
mA.dres escolapias y le diré que se prepare para educar tí. ln cl1igui1la mas roja 
que la democracia ha podido engeudrar. 

Cltndida que iba á llevar nnrt Jnjadn a la boca, df.'lj6 <'aer el tenedor en el pinto 
y Jla,blo levant6 los ojoA pt1r11 mirar á la condes11.-S!, seflor

1 
exclnm6 esta qui:' 

leyó en sn yerno unn mudt\ pregunt1; ¿croes que voy á tolerar en la fttmilin un sér 
híbrido, u na Luisa )fiche]? 

En to<las las reeonvcnoionos qnc D.n Píl ir dirigín á su nictn, es:t ern In conclu­
sion final; aplicarle~) non1bro de la célebresoc-iRlistn. C/Ínrlida nhog6 un sollozo, ):1 

condesa aigui6 comiendo con rábi, y lll cmprondi6 contra el cnmnrero que no In 
servía á punto; !'ablo se encerró en nn mutismo absoluto ,. Jlpenas t~rminadn )11 
comidn tom6 el so1nbrero y se mn1·cl16. La condesa 1:10 retiró !Í sus hahitaciones y 
quedó la 11ifla duefl:li del campri reflexionando nmnrgnm<'nte sobre lns infinitas 
vej1\ciones q're nl !1do de su abuela sufria y las n1u~hns 1nñs que en el convento 
la aguardnbnn qn:zÁ. 

Df'jemos ó ln niña en cnmp1niÍt\ de sus pensnmien:os r mientra;:; Ii, conde<in 
frngnn mnqninvélicoq planes contra In infeliz C~ndiJa y su padre juega al trPsillo 
en el casino ganando con tant1i inQifHrencia <1on10 pierde, demos á conocer ni 
lectol' á estos tres personaj~s tan diferentes entre sí, unidos materialmente por 1011 

lazos de famili!l, pero soparanos n1ornlmente por ln distnncia de sus espíritus . 
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II. 

Empecemos por l:1 condesa; ya la hetuos descrito físicnmenlo y solo aüiu1iren1os 
que habia sido her111osa en extre1no y ú no ser por la antipatí.i que to<la su penio• 
na inspiraba lo fuera todavía: cu su gesto, en sus rnovimientos, en todo cuanto ha• 
cía y decía notábase que crn un;t mujer nncilla pal'a dominar. Il11\;in pertenecido á 
la fastuosa corte de lsubcl JI, siendo camat'isttl d111·iu1te loa últi1nos ai'ios de sn 
reinado: estaba ta!l preciada de su sa11gr.i azul qne todo cuanto hacinn, hicieron 
ó habían de hacer las dem.as cl!tses, exco¡,to I Ll sacerdotal I era nr~ro, rnjo, ter1·0-
rifico, estúpido y hrural hasta dl->jarlo de sobri,; en cambio todo cuanto había hecho, 
hacia y babia ue hacer la noblt>za, auuquo fu,era ueportnr clia1·i11mente montones de 
gentes y firrunt· sentencias de muerte :\ manta con10 se hacia en aquellos benditos 
tiempos do feliz recorclaci6n, era blanco, ¡,uro, oí tillo con10 el an1po de In. nieve Con 
tales teot'Ías fi'tcil es iruaginar cuales sería u lo~ sen ti ni i en tos n1oral es de sil exoelea• 
cía, y por si ella-s no bnstnuan pa1•.i eJucnl'los nyndábanlo 1n.s monjicas por un lado1 

los curas por el J.o u1as allá y en esp{!Cial los jesu itfls, que tall:ls personns se han 
arrimado sion1pre ti lits clases que mus pouian fiivorecerlaa. Así entre unas co$ns 
y otras D ... Pilar era de lo n1as intolcrab:e q_ue so ~ncontt·aba en sociudad; su 1,ea• 
terio, su orgullo y BU egoísmo no d .. jaban ruspir,\r á nadie. Su yerno Pablo l1i te. 
mía exrraordinarian1ente y esté te1nor uach1 do un carácter dóLil sin voluntad, oí 
fijeza, pues ndua debía á su suegrn riue en ca,nbio {1 (!I lu tleld,t n11lc!Jo, nunqne ella 
no lo entendía así, porque eso <le lla.bet· eu1pareut11do uu plebeyo tion la nobleza no 
ostaba pagaJo, según la coudosn, coa totlo el oro del Perú. Bién caro le hauil\ cos-

• 
tado al infoliz Ptlblo el lítulo dul cual poca ostcntn.oion hticia, porq1to ora de gustos 
,nodestos y no llevaba á mal su humilde origen. Su abuelo f11éfab1·ic/\nte <le tejiJof: 
en la industi·io:-1a Barcelona; ornpoz6 coo10 tuuchos con un tel1\.r y explotaudo ni po• 
tire trabaj:1.1-lor, exprirnióndole el jugo como á un limon, logró re1londenrse y le­
gar i su hijo una fortuno. muy cali:1I; soure est,L fi.rrue ba3e continué el p,tdre de 
Pablo sin nocesiduu. de h,teer tiu1t11s equilibrios como su antecesor y c.uando se 
creyó bastaure f11er1c se relir6 do la fabricación y fuu<ló 111111 cnsR Je b•inca que 
creció con10 la espu1na. Vit>jo ya pensó 011 c~s1u·~e y soló tuvo un hijo, Pablo, qnie11 
niño chiquito so quedó huérfano. [;n viu<la nuera apt·i ¡,ara operaciones mercanti­
les, eediú el negocio y aunque jóven y herniosa se dedic6 ft !n educación de su 
único vástngo por quien sentía malernRI Jelirio. Ül'ióse el oino n1i1J1n<lo y contem­
plado por den1íu,, sin pensnl' 011 seguil' carrel'I½ ni cu ern pren1ler negocios, cosido 
siemp1·e á lns fH.ldas de su buena madre que supo hnccr Je él un hornbre decora­
z11n; pero sin energít1, ni voluntnil, y cnnnto tnas f:dta lo lia,,i1t unn clil'ccción riue. 
d6se sin ella porque la muerte lo arreb,1t6 á su n1<1,lre. Eutt·ó el hué1f,lao er1 _el 
n111ndo sin cnrácter fo11nado, sin expcriencill de nada y con 1nuch11 dinero. Ern j6vcn 
dll bonísimas condiciones, <lulcll, afal,!11, tí tui Jo, pero sin 1·esoluci6n pa1·a co~a buena 
ó mala. l)espues tlc la re,oluci6u del sesont:\ y nue-ve oeu1·1ióle vivir en .lladrid y 
aUí conoció á D." P1lur, quien con la caid1i de Isitbt!l 11 estnlH\ UlflS tronada que 
11rp11 -viPju á causa do Labor derroc.h.ido 1;,i11 tino: cuanJo jóvon uyud,1b,,nla !Í ocupitr 
el trampolín los galanes que caían en las redes de t1u extraordinal'Ía hermosura; 
Jecía ella rí~ndo y on tlcsdol'o Je toda ley n1oral y social que hnbía. nacido para 
nrrnioar hombrtl& y en efecto ai,( era. Lttego cuando compreudió que su bellezu 
p:tsaba de nioda, logt·ó hacerse cau1Rrista tlo la reina y nun brilló en la co1·te 
como 11s1ro ele segunda 111t1gnitud; su ofan de lujo era insaciublr, qt1ería ser envi• 
diada de las mujeres y deslumbrará los hombre~: esto le oostabn mucho mas de 

• 
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lo que sus rentas le producían¡ por fortuna, cuando loe acreedores no la dejaban 
vivir aeudfa á la Señorn, quien con m:ino generosa tapaba los huecos de su cama­
ri,,ta Á cambio de otro<i servicios especil\le&. La caída de Isabel II la encontró como 
el invierno á la cig irr11, es decir de improviso, debiendo hl\sta el n1odo de andar. 
Sn inmenso descrédito lA. obligó á retirnrsa de la corte y aunqlle ella jnraba que 
ne! ó sus principios Í!!ahelinos no hahía pre!ltado apoyo moral á la casa de Sahoya, 
era porque no hal,ía podido volver á meter las narices en palacio. que no era 
D." Pilar mujer de tan rígidas opiniones que no fuera de lo último que viera ai lo 
último le convenio. Así pues la condesa se encontraba. en un c1tllejon sin ealid~; 
pero siempre deja la. suerte la puerta abierta para la salvación y la puerta por 
donde se propuso salir la e:s:-camarist.a, era una hija l1eredera de sus gracias y 
hermosura: propúsose buscarle un marido mediante el cual las Américas entraran 
en su casa. de rondan: lo malo era que loe tiempos estaban medianos porque aque• 
11011 altibajos do interl'egno y de dinastla extrangera tenían retraídn á la nobleza 
isabelina. As{ lit condesa no vió mejor expediente parn en1ir de apuros que cazar 
nl infeliz Pablo que acudía á sus Aalones fascinado por la explcndente belleza de la 
hija. Mucho repu~naba á la aristocratic11 df\ma n!ezclar sn pu1·ísima sangre azul 
con la roj11. vulgar de un ple1>eyo por rico que fuera, pero loe acreedores chillaban 
como unos inde<.'.entes qne eran, la ruina. total se venía encima, partido mas positi · 
vo que el jóven catalán no se presentaba y por bien de paz, madre é hija apresa­
ron al inexperto Pllblo, quien con una gr:nerosidnd poco comun y un atolondra­
miento digno de aus pocos afios no ae enter6 del estado peonni'llrio de su prometi-
111t Solo despuee de algunas semanas de matrimonio, cuando 1os nsureros y pres• 
t-amistas empezaron á asedinr la casa se cnter6 el recién caeadl) de loa quebrant,>i. 
de aquel nobiUsimo título oe Castilla, enfóncea so lo cnyó la venda de loa ojo• y 
vi6 á su suegra y á eu mujer tal cuales eran egoietas, derrochonAs1 que s.e habían 
agarrado á ól para continuar la vida de despilfarro que siempre nabínn llevado. 
,\. decir verdad, Eladia, la luja, no estaba corrompida como su madre y Pab1o sos 
pechó que siendo tan jóven su tnujer podría nacerse nmar de ella: era honrada y 
decente, lo que no fué nunca D." Pilar; ~xp]otando p11es €atqs ee11timientos, tlU 
vez tuviera en ella una esposa digna y amante¡ mas para conseguir este objeto 
ltabfa que alejarla de la condesa. Pablo demostró on tal ocaeion una ene1•gía de 
la cual nadie le buLiera oreido CApa.z, tan cierto es qne no hay re.sorte como el 
amor pira mover las almas. P11gó las trampas de su .snegra, le sefialó una pension 
y ee fué á Barcelona á vivir con su mujer comprando para el cn~o un magn(fico 
_l1otel en el enaanehe. Al c1'bo de un ano una niJla que fué CJ.ndida vino á con~oli­
dar los lazos de aquel matrimonio conlra(do baj.o tan tl'istes auspicios y ya ambos 
esposos ee co11sideraban felices, cuando Eladia se vi6 acometida de una enferme­
dad que segun opinion de los mas entendidos médicos bRbÍA. de matal'la en plazo 
no lejano. Como era natural la. enferma reclamó los cuidados de su madre y el 
infeliz Pablo por cornplacerla. se vi6 precisado á tr11gal' la compeflhl de su suegra. 
la cual con la astu~iA de un jusuita y la sagacidad de un diplomático se fue apo• 
dernndo de su yerno hasla hacerle reconocer eu gef,1tura, quedand,, olla nl morir 
su hija, duofla absoluta de la ca!!a, escepto en •a~.untos do ínterest:s, ¡,ol'qne P11bln 
recordando que al fin era pt·udentísimo ce.talán y B\l suegra derroehona cortesnna, 
le ató la cnerda baRtante corlo f;n condesa qne h'lbía imnginaao¡ pasado el tiem­
po del lnto, ser la diosa de In aristocraoiR barcelonesa, se llevó uu solen1nc chaa-00, 
mas confió a.n que una vez crecida su nieta Cándida, el padre no tendría mas 
remadio que abrir las pue,rtas de aua salones para que en ellos luciera su hijA; 

• 
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mas tambien en esto se equivoc6 porque la nina aalio pintiparada á su padre, llana, 
sencilla, modesto. como cualqniera pobrecita de familia; ni siquiera babia heredado 
la. bellez1t de en abuela, aunque en sentir de muchos su grata sonrisa y su cnndi · 
do mirar compensaban todas las hermosuras: en la formn era unn. chiquilla q110 
solo pens1tba en juegos inocentes y ñ quien hubo que reñir muy fnerte liara quo 
se puaierA el primer vestido largo; en el fondo era un espíritu adeln.ntndo, de clarn 
inteligencia, de nobles sentimientos, que venía á este mundo oon b11mbre y sed do 
justicia: abo1·recia el libro de misa y el 11iio cristiano que !i. diario le l1acia leer 
su abuela y revol v-ía la biblioteca de su padre devorando los mejores novelistas 
españoles y extrangeros; ni el socarron de Voltaire, ni el sentimental Rousseau 
escapaban á sn afan de inquirir: p-0r llls ideas que en los tales libros adquiría y 
porque era tan demócrata como D.$ Pilar aristócrata, calificábala esta de- roja y de 
Lniaa ?illohel. 

Y abora que Á. yuela pluma hemos retratado á nuestt·os tres personajes, veamos 
qne género de vida llevaba cada cual. 

ITI. 

La condesa qne siempre fué mny religiosa, sufria en la época. en que la damos 
i\ conocer A naeatros lectores un recrudeoimiento de devoción. Perte]iecia á todas 
las conferencias místicas habidas y por haber; no se trataba de fundar una socia-
1lad piadosa que al punto no se contárn con la cooperación de D.ª Pilar1 ni había 
_fiesta religiosa en la cnAl no tomára parte; costeaba adem&s en una iglesia el cul-
to de la vfrgen de Belén de quien ern devot(síma, sin dnda por los muchos belenes 
qne ella había armado allá en ens verdes afios. Todas estas prácticas le nbsorbian 
u11 tiempo que hubiese podido emplear mejor. Por la maflana se levantaba tem• 
prano, se asenba y vestida. rigurosamente de negro, prendida airosamente la rica 
mantilla, se dirigía á la parroqnia mas próxima. donde arrodillada oia dos y tres 
misas. Lo11 criados decían de ella que debía de tener por Jo menos tantos callos en 
ltLs rodillas como en el corazon. Al principio l1acfaee acompanar de Cándids, pero 
la chiquilln iba á reganadientes y como 1-ti abuela gustaba poco de la compn.ñía de 
su nieta que en ninguna parte guardaba la compostura propia de una. ninn. de san­
gre azul, acabó por dejarla en casa, resolución que- á la precoz libre ponsadora le 
supo á gloria. Por la tarde si no había oficios religiosos D.n Pilar cambiaba ele 
traje y hacia ó recibía visitas y en el111s se trataba de cosas importantes para la 
snlvaoion de las almas y esplendor del culto; r.lgun ratillo tambien se olvidaban los . 
intereses del cielo plr los de la tierra. y entóncos todt se volrfa. criticar y mur1ntt• 
rnr, cristianamente por supuesto. Al 11noobecer rezÁbase el rosario y á él asisti11 
toda la servidumbre. Sentábase la condesa. en un alto sillon, Cándida en una buta­
ca b11ja y los criados permanecían arrodillados desde el principio hasta el fin; así 
daban mayor realce á la oracion y manifestaban mejot· el raspéto debido á su ilus­
tre dlleñn. Cltndida gustaba poquísimo de tales rezos en 11os cuales n_adie sino es 
D." Pilar mostraba dovocion, aunque fruto bueno no le produria. ninguno porque 
acabadito el rosario se ponia á mo•tificar ,é. todo bicho viviente; pero la niila as[ co -
mo los criados no tenia mas Temedlo que someterse; bien es vérdad que á ellos antes 
los servia. el rosario de jolgorio que de pesadumlire; mientras, descansaban y acu­
dían ademas con la piadosa intencion de burlar.se del cooinero, l1ombre que por eer 
muy obeso echaba los bofes para arrodillarse¡ en cuanto á levantarse tenia que po­
ner nmbas manos en el suelo y as! gateando un momento aupaba su oronda pet• 
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sona; hacía tan 1·at•n. figur.1 cuando estaba. con las cuatro exti·emidadee sobre el pa­
vimento qne todos sus cou1pnñeros escapaban á la cocinn para no reventar riendo 
1..n presencia de 111 condesa· y allí habia media hora de broma corno resultado de la 
snpientísin1a in vencion de sauto Domingo. La hija de Pablo DO ignoraba estas 
escenas, poro nu111·,a las refirió á. su abuela; sR.hin que de llevarle cl1isu1es y cuen­
tos, aun Cllanuo no f11ornn mas que de los pícaros de cocina, sería muy bion recibida 
y hastu se grnngearf(l algo de afecto del helado corazon do la condesa, pero Oándi 
da sentía invencible repugnancia hácia toda clase de espionnge, de n1urruuraci6n 
de hipocresía y de boate1·io y cotno Cl\bal mente estas cualidad as jesuíticas hallaban 
perfectfsima encarnación en D.'1 Pilar, de ahí la inmensa distancia que separaba á 
aquellos <los espíritus uniuos en líl. Tierra por lazos materiales y nada mas. Apesar 
<le sus col'tos años, la uiña comprendía instintiva, intuitivamente que vivía en un 
centro cor.rompido y miserable, cuyo cieno tapaba el oropel del dinero; ni aun sus 
mismos profesores teníalos e:Ia por personas de gran valía moral: eran paniaguados 
u.e la condesa que hablaban ó. la inteligencia de Cándida perturbiindola alguna Yez, 
mas nuu11a á su corazon, nunca á aquel sentimiento que desbordaba, que con1ertía 
á su J.uen.a en verdaderasensitiva y le impeli1 á. buscar los niños de 11.1. calle para 
hacerles pnrticipes de sus caricias. Así la hija de cien nbuelos, cou10 enfáticamente 
decía D." Pilar, vivía sola entre las 1nas solas y su Ítnica distracción la constituiun 
los lil.n·os y la música, y con ser tan inútil para la sociedad la e;x:istencia de Cándida, 
gracias al despótico régimen de la. condes-a, aun era quizá de menos provecho la 
que su patll'e a1·r11straba. 

Pablo era hombre de buenas coalu1nbres; ni eu viudez, ni su oro le habian vuel­
to ,·icioso. No me llama el diablo por ese camino, decía riendo á. sus compañeros. 
T,11nliieu hubiese podido nliadir que Dios no le llamaba por otro, porque figura 
soci<ll mas insignilloante que la del jóven viudo, babia pocas. 

Se p,isabn la, vida lucra de casa: esto era muy lógico teniendo en ella una compa­
ñia co1no la do su suegr¡1; pero es el caso quo {L Pa.blo le agradaba estar ai lado de 
i,U hija, n1ns íuese apatía, fuese que ]a conversación de Cándida no coinpeusá.ra la 
presencia \le D.B Pilar, lo cierto era q_ue P-tiblo con el último ,boc!ldo pillaba la.a de 
Vill.idiego y andflnJo, andando llegaba como un a.ut601ata hasta el casino don­
de ¡1or rutina pnsabit la tal'de, y eso que ol café era. malo y el billar lo cansaba J 
sus corn¡,aii1:H'os le 1nolian el alma ent1·e dos mil neced::1;des, porque fuerza. es de. 
cirio, npcsar do unn viJa tflll dcsustancÍ'a1h\, Pablo no carecía de sentido comuo . 
.a.l salir <le! casino, daba un par dti vueltas pot· ltl Rambla y S'e entreteniu. an mirar 
á laa n1ujeres: casod.;s y solterns todas le pflrecien 1nuy bien y cuando veia. un ma­
trimonio acoJ11p1tñatlo de algun chiquillo pensaba tristemente en la soledad de su 
nln1a y en la cle su hija. ¿Porqué uo se casa el yerno de D." Pilar? se preguntabnn 
las seiloras en ~:,tado de merecer y aun las que ya habían merecido. Y unas con­
testaban: por rniedo á su suegra, y otras: por desidia; y una 1nedio literata añadia: 
J?al,lo uo se casa por pe.rezo, pot·quc e!J la segunda edici6n de Larra, que de pereza. 
DO se a horcitl>a. Y así era eu efecto; In larg11fsüna viudez de Pablo no tenia. otro 
funu.unonlo¡ su carácter, su suegra, be ah! todo. Quien tal hablaba le conoci11 

'bieu. 
J.\. la hora lle cenat·, ncu1ia el j6ven puntttalí~im ,mente á c1uia y terminf\d1, esta 

operación tan en1palagosa pat·a él cotno toJas las denins, vesL!nse de etiqueta y ee 
ti.ncamiu11b l al Liceo donde to11h1 palco de propicd1td y e11 el cual n.o faltaban nnu • 
en. <litjz ó doce gon1osos que so dnbnn mucho pisto con la amistad de Pablo y lo 
1•eyontilbiln <le ¡,nso; porque os lo que él se dccia: si yo cchára do aqnf á tanto zán -
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gano, podría traer á nti hija y los doa ilü,frntRl'Ínmo, cómodamente. iras este justo 
razonamiento no pasaba nunca á vias de hecho, porqne el bonachon de Pablo no 
se encontraba nnnc{l con f11e1za suficiente p!lra ilespnel1ar á tan!o moscon, ni para 
tener con su suegra una de San Quintín que es lo que hubiese co9tado nrrnncarle 
1Í la nietl\ y dejarln :i ella en casa, porque Pablo bien deseaba Jn oompnñfa de 1:u 
nioa, pero itl de D." Pilar ni por soi'lación. Y as! por excesiva soberbia de la vieja 
y extraordinaria debilidad del jóven, seg11ia ródando la uola. 

Si la función no era del gusto de la tertulia relirábanse nl antepalco y nllí Pn · 
blo y su z0guonetc fumaban, jugaban y leían los periódicos de iii\ilrid comentan­
do las noticiaR de la cor te. Cuando el telon cnia por última vez, el jóven viudo 
bnjabo. á escapo y en compai'l.ía de los pollos, formaba calle en 1ll escalera. para 
ver pasar á las seflor1ts; mas de una le arranoab. un suspiro y lo impolia á excla­
mar par.i sns adentros: ¡Si no fuera por n1i suegra! Luego pareoiénflole á P11blo 
temprano parn retirarse, se arrastraba hasta el café, donde ton1al,a un refrigerio, 
durmiéndose despnes encima de la mesa; cuando el mozo lo llamaba t1ara cerrar 
sacudía perozosamen te ol cuerpoi se n1etia en el coche, llegaba á casa y se recogía 
para no dar señaleé de vida basta poco fintes de come1·. Y vuelta á empezar por 
la tarde, ltt rutina diaria y siempre n~í. lT na y mil veces se babia pregnnlfldo Pa 
blo, si tal m6todo de vida era propio de un ser racional¡ el papel que desempe:na -
ba en la humanidad movíale á lástima, decíase á s{ n1isn10 que en el VRsto escena · 
l'ÍO del mundo, nndie representaba t11n poquita cosa corno él¡ ~nvidinba á su 
p11.dr0, ndmiraba á. su abuelo, respehi ba á todo nquel q11e dnbn su contingente al 
trabnjo y al considerar que él tenia medios nbundRntes para pagar mas que media~ 
no tributo rr l a. sooie11ad y ct1recia de fue1·z'ls pnra emplearlos se clespt·eci ,ba, se 
nbnrria, seonnsabo. y h11sta de Vi\'ir se f,istidiabn. 

Y ahora que imp3rfectamente hemos descrito estos tres personajes y eu m0do de 
ter, v-olrnn1os á Cánditla qne triste y pensativa sella quedado en el comedor. 

IV. 

T~a perspectiva de verse encerrado. entre monjas A qnien aborrecia por sn hitlÓ· 
cl'ita gazmoñerla, hacin ft la niña n1ny poco feliz; insufrible era su abuela, cierto, 
pero al fin y ni cabo esh,bo. en su propia. oasn y goz~bR de rel1ttivn libertad; lueg~ 
veía á su pRdre todos los días y esto era un gran consuelo para el corazon amRn ­
tísimo de C{tndida, mientras que allf encerrada en un convento ¿qué baria si 110 re· 
zar? Pues bonita estaba la niña para rezos, cnbalmenle no le -gnstn.bnn. Y ndemaa 
la precoz libre pensndora hnbia. leido casos do socnestro en l t1s comnnidadc.is, lnl'l 
"uales por &poderRrse de la fortuna do sus oducanil¡i,1 no los de,olvian ,Ílltn~e á 11iis 
familias: representáron11ele IRs esoenas terrible" do los in1pnces, recordó la'terrorífi­
oa novela de .A.na J{adl~lifr'~, titn!Ada "Los penitenres nt>gros,,, vinióronc:¡ole ::í. 1aR 
mientes los dramas de la inquisición; ri6 lt la gente clnustrAcl.t dl31 primitivo cristia • 
nismo, disoluta, depravada, desn1oralizadn como los n1ismos sacerdoleB de In cle­
cndencia del pngnnismo; repasó en su n1l'nte la historia del jesuitisn10 nrrojndo de 
todos los pRises civilizndos; iovoluntarinmente recorrió su pensnn1iento las p~ginaq 
sn.ngrientas de lns guerras religiosas, los crín1cn,:,s del despotismo sien1prc apoyndo 
y secundado por el fanatismo; comprendió A su abuela. en esta s6rie interminable 
de hechos furoces, vi61a siempre con In orncion en los lnbios y lR iniquit!n,d en el 
corazon; oomparola con su pndro que j!lm·ís se nccH·c,1ba á la igles:a y ern sin c1u­
bnrgo l>enévolo, aencillo1 sin odio, ni rencor. 

Con fuerza inusiti1dn
1 

1•ofl •xi 116 s-0bro !:\ antipatit1 que la condesa lo prof~saba, 

• 
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compagin6ln con la rapQ.cidad de las monjas y díjose que de la union de 11mbas co­
sas no había do resultar nada bueno para ella y así tomó la resolución de dejarse 
,natar antes qne entrat· en las escolapias, ni en conyento alguno, aunque opinó que 
su padre no habia de dejarla llegat· á tnl oxtremo► pues apea;;r de lo dominado quP 
estaba por D.11 Pilar, bastá.bale que ella le hiciera una peticion tnn justa como la 
pL·esente, para atender, dada la gravedai del caso i\ su hijfl y no á su suegl'a. Con 
este último pensamiento seren6se üándiua y para ahuyentar de su esp!1·itu las som• 
lira!! que tan negras visiones habion en él dejado, abrió su magnifico Erard, revol­
Ti' s a m1estrog. f0 ,·oritl',lS y lr. 1n~J,.. ,!fa q11C' 6. las teclas nrraneab .. acab6 por traspor­
tarla al n1undo uontle brillan 101:1 iueales de la humnniditd; parecíale que aq_uello.s 
suaves y delicadas armonías no las inLerpretr,ba ella por traducción sinó quo na.­
cian de los recónditos senos de su íntio10 ser. De todas las forn1as del arte ningu­
na como la nrusica describe tan perfectamente el amor y sus ensueftoa y Cándida, 
l1ora es ya de decirlo, a1unba1 pero de tnodo tan sencillo y puro que ni ella mis. 
tna sabio, ni pretendía definirse lo que sentía. 

Pns6 la tarde: liis so111bras invadieron los dorninios de la luz, Cándida cerró el 
piano y se encaminó á la habitación de lt\ condesa, la c11al la recibió con ceilo ai­
rado y le dijo estas suayes palabras: 

-Bien se ha harta.Jo V. da estudiar al herege de Beethoven y al jud(o de 
)[eyerbeer, mas le ,aliera á V. repasar á Palcstrina y dedicarse á la música reli­
giosa. Para esta noche, téognme V. prepal'ados mis autores, quiéro ver qué tnl se 
interpretan. Y ahora toca el tin1bre, es hora de pasar el rosario. 

Cándida Ain replicar hizo lo que sn abuela le mandaba. Al punto aoudió todn la. 
servidumbre y rezóae como cada dia. Terminada tan piadosa operación cada cual 
se fué por su lado, no sin ecl1ar alguna cuohuftetf\ al cocinero que rabió aquella 
tf\rde maa que de ordinario y juró q11e so babia de marchar de la casa por lo mu­
cho que le hacian rezar y lo n1as que le reñian. Lo. hija de Pablo viendo que su 
abuela no. desnrrugAlin el entrecejo y que ya los faroles de la calle estaban e~cen• 
ñ.idos, se escurrió hasta el jardín, se situó dotrá'l de la verja y egper6. Minutos des­
pués un jó,"Cn Je airosa figura1 de noble y simpático r9stro, vestido con el modesto 
trage de obrero, pasó por la. acer11: i'.>a distraído como hombre á. quien acosan gra• 
,es pensamientos, mas a,l pasar junto á Oándida llev6 la mnno á la gorro. y sin dete­
nerso mu1·muró: buenas noches. 

Cándida se morin por pegar la hebra, mas él no debía de tenel' ganas de hablar 
porque siguió su camino, visto lo cual corrió ellt\ al extremo del jardín y llan1ó: 
¡Paco! Par6sc el aludido y ent6nces con alguna turbaoion le pregunt6 la nin a que 
como estab1t sn abuela. 

-Pues mnl, co1no siempre; muchas gracias ser,orita, 
-De modo que se n1orirá.. 
-¡A.y! no, no quiera Dio~; dice11 los médicos que puelle tirar algunos afio~ 

todav!,1. 
-¿Pues no dice V. qne e1Jtá bAldaJ¡\ y casi idiobt? 
-Así es, respondió [>aco dando un :!Uspiro. Y lo que me llega al !lima es que 

11i siquiera 01e conoce, pero así y todo yo no tengo otro cons11elo en este n1un~o y 
el dia que mi abuela se muera, no sé que aert\ de mí. 

(.!l'e conttflttará.) 

lmprenL& de Cayetnao C1<m11tus, Sa111ll i\lo.dro11¡;, IU.-CRAClA 
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LA VERDADERA NOBLEZA. 
( Co11tiriurtció11 .) 

-¿,Ha sido muy buena para V., verdad? preguntó Cándida oon infantil ourio· 
si dad. 

-No puede haber sido mojor. Yo no he conocido otra madre. 
-Ni yo tampoco. Y aquí fué ln. nifla quien lanzó hondo susr,iro. Luego atladió: 

¿Sabe V. que ea m11oha desgracia. la nueatl'aP 
La declaración turbó á Paco q11e dejando á. su interlocutora con la palabra en la 

boca. saludó y se fué.. Con aquellas eencillaa palabras, Cnndidtt poníale una ,·ez mas 
de manifiesto la sim patfa que él involuntal'iamente le babia inspirado; él tambien 
sentía hácia -ella algo que no se atrevin á calificar, pero n1idiendo la distancia que 
á ambos separaba, se guardó muy bien de fomentar las corrientes que entre loil 
dos httbian nacido. Era de los Hmpios de corazón y ja1uás entró en su mente 
pensamí~nto ruin: procuraba esquivar las ocasiones de hablar con la jóven aris ­
tócrata; ho.eta habia. intentado irse por la acera de enfl'ente, pero ellalo acechaba, 
lo llamaba y ten1eroso él de que lu vecindad se advirtiet·a volvió á ton1ar el mis­
mo camino, pasando delante do! palacio cuan rápidan1ente podia. 

Al perder á Paco de vista, Cándida subió ni comedor y estuvo atisbando la lle­
gada de su padre para hablarle á solas; mas ya estaban la.a luces eucendidas, 
ya estaba la oondes11. en su sillon presidencial, cuf\udo entró Pal,lo; sirvlósc inme. 
diatamente la cena y nnda pudo decirle la niña. J.t,uée.e tras él cuando iba á su cuar. 
to para vestirse, mas la voz ágria de la condesa la hizo volverá mitad de camino. 
¿'l'iene V. que ver algo con el tocado de su padre,? gritóle nsporamonte D.º Pilar 
Que enciendan luz en tn cuarto, quiero oir música rehg1oe,1, la que por desgracia 
vas olvidando demasiado. 

Cándida sin replicar tr!\smiti6 Li 6rden de la condesa y n1lnntos después resona• 
ban en e.l palacio los suaves acordes del ave Maria do Gounod. La nina gustl\l>a 
de semejante n.rmonÍti por mas qne su nbuela opinára lo contrario y aquella noche 
su alma entristecida, por la 11egrisim1l perspectiva del co!lvento, lloraba, se queja­
ba y oraba fer,·oros:amente á la madre de los débiles y de los desamparados, al 
Creador de todas las oos1e1 tu vier¡u1 piedad de olla qu.e vivin murié.ndo y rtrra11lra. 
ria todavía una vida mas misera entre los altos l?are.dones de un colegio reli• 
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gioso. Siempre tocaba Cándida muy bien porque era artista en toda la extensión de 
Ja pa laura, pero nunca quizá como entonces habla dominado el piano bajo la suavo 
presión de sus dedos; las cuerdas interpretaban de admirable modo el estado de 
su esph·itu que ee identificaba con el espíritu de sus maestros: las negras teclas sus­
piraban mansamente; mas fuertes las blancas lanzaban suspiros que arrollaban el 
débil gemido de sus hermanas; acá vibraba una nota como presa de agudo dolor, 
allá contestaba otra con dulce resignación; unas lloraban en confuso tropel, desbor­
dábase en ellas el senti1niento por exceso de amargura, y l)tras elevaban dulcísima 
plegaria pidiendo misericordia á quien todo lo puede. El Erard despedia ayes tris• 
tísimos, se entristecía, lloraba, oraba n1aterialmente como alma que en su anglll!tia 
inmediatl:l. s0 acerca á Dios. 

U na vez vestido Pablo, a.traído por tanta arn1onla, entró quedito en el cuarto, la 
condesa dormitaba; él a0 estuvo un rato est'.uchando y -al despedirse abrazó á su 
bija diciéndole: tocas divinamente. Cándida le agradeci6 la frase con una mirada; 
acompai16 á 1n1 padre hasta la puerta del cuarto y volvi6 á sentarse. Pablo por su 
parte se ibl\ con pena. ¡Cuánto mas le hubiera gustado pasar la velada en la deli• 
ciosa estancia de su hija, arrullado por los acordes que tan admirablemente arran• 
caba -al piano, que oír el Fausto por centésima vez y escuchar las majaderfae de 
loa zascandiles que le rodeaban! ¡Cosa rara! Pa,blo había nacido para la vida 
de familia y sin embargo en ella-no desempeilaba mas cua.1·tel que el de liuesped, 
él ctttácter intratable de su suegra, lo alejaba de su centro y lo hacia girar en cir­
culo donde se encontraba muy mal. 

• v. 
Hasta las once estuvo Cándida en el piano¡ su abuela so había dormido enteru• 

n1ente y ella tocaba lo que l.,ien le- parecía. Por fin despert6 D.11 Pilar y viendo lo 
avanzado .de la hora, llamó á su doncella, despidióse secamente· de la. nin.a y se fué. 
Quedó svla la hija de Pablo y en lugar do acostarse cogió 'un libro para esperar 
á su padrej el sueño la venoia pero ella haciéndo eE'fuerzos butuditos logró estar 
despie1 ta cuando llegó el coche. 1-\.guard6 á que su padre estuviera acostado, 
pues el criado no le dejaba hasta última hora y cuando oyó quo este se retiraba, 
con suaves pasitos se enoa,ninó á la habitaci6n de su padre, el cual no dormin de 
puro aburrido y fastidiado, ni pensaba en conciliar el sneño, sino en la soledad de 
su alma y fumaba in.dolentemente un ci~a1·ro. Sorpt'endi6se al ver á su hija y pre­
gunt6le sobresaltado ¿qué hay? 

-Nada papá, que tengo muchas ganas de hablart~ á solas para decirte qne no 
quiero que me encierre-n en 1as escolapias. 

-No sé yo, pobre hija n1ia, si serias 1n11s dosgrHciada allí que aqn!. 
-S{ p11pá, sí lo seria, porque temo mucho ft las monja.s, porque he leido cosas 

horril,les de ellas. T1il jóven ha h11bido que 1111 entrado y no ha visto mas la luz 
del dia; son tan an1biciosas que na'.!.a les repugna pat·a a,poderat·se de uns fortuna, 
y como yo soy rica á lo mPjor tt,,ubien me secuestrarian. 

Pablo se rió de buena gana al considerar ol terror de su hija. Esr. ailadió, no 
sucede l)On los que se dedican á In enseilanza. 

Cándida no hizo ninguna observ11.ci6n sobre esto y se limit6 á auadi1: Y ndemás 
papá mio, estnndo aquí, aunque abuelita no me quiero, yo sé que tú 1ne quicl'es y 
al verte dos ó tl'CB ratitos al cavo del dia 111e consuela tnucho. 

_;-\ Pablo se le arl'astiron los ojoi:¡ pns6 el brazo alrededor rlel cuello do su hija 
q_ne en una silla próxima estaba sentada y la besó con efusión; la conciencia le 

.. • 
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remordió en aquellos momentos; ¿qué lu1cia él para merectlr el cariño de tan ange• 
lical criatura? 

-Ve-rdad que me quieres mucho, papá mio, y no consentirás que me metan en 
las escolapias? 

-Si, hija mía, si: mas de lo que te manifiesto. Y mientras tal decia, Pablo ex­
clamaba para sus adentros, ¡por vida de mi debilidao. de carácter! Y en voz nlta 
añadi6: Retírate y duerme tranquila; yo te prometo que no sald1ás de casa. 

Cándida ab1·azó á su padre muy alborozada y se marchó. Mlnutos despues dor­
mia con todo el sosiego de una alma pura. 

Un grito de la condesa, la dispertó -al dia siguiente. ¿Cómo se un tiende, clamabtt 
D.~ Pilar, coo gárrula voz, estar aun entre sábanas cuando ya he oido tres miMs? 
Sin duda babrá V. estado hasta la madrugada leyendo esos condenados libios que 
pierden en alma. En _fin tú alcanzarás In perfeccj6n de lo. demagogia, pero yo te 
cortaré los vuelos, verás hasta donde te temonfas cuando estés• en el convento 
¿ Vaya, se levantll V.? 

Cándida no oyó mas que la mitad de este sern1óu, pero lo oompréndió por ente­
ro y emp-0zó á, vestirse. Al Ilegal' al comedor o.yó que su padre estaba en la babi• 
tacíon de la- condesa. Ilablaban los dos muy réoio; la niña pensó con raz~n que 
trataban de su asunto y se escurrió prudentemente. A nadie vió hasta la hora de 
comer, pero el dlll'o ceilo de su abuela y una significativa miro.da de su padre le 
diéron á entende1· que el pleito estaba zanjado á satisfacción suya. 

Por la noche bojó como de costumbre al jarclin. Paco pasó xnuy de prisa hn.cien­
do que no la veia, mns ella á quien retozaba la alegria en el cuerpo, no parándose 
en pelilloa1 le gritó: ¿Sabe V. que estoy muy contenta? 

-)fe alegl'o mucbo, señorita. 
El no le pregunti\,ba porqué; pero ella á l'englon tirado Añadió: Estoy contenta 

riorque mi abue1a me quería encerrar en lRe eAcolapias y ha dicho papá que no. 
Yo aborrezco á las monjas y quedándome 11quí veo todos los días á papá y á V., 
porq11e tambien me alegro mucho de verle á V. 

El jóven se puso colorado hasta las orejas, el corazón le latió con inusitada vio-
lencia y no supo qué contestar. 

-Paco, ¿está V. triste? pregunt.ó Cándida a,l notar su silencio. 
-¡Ay! sí. ... es decir no .... en fin, páselo V. bien. 
Quince dias se pasaron así: de madres eecolapias no se hablaba mas. Oándi­

d-a se contaba ya muy segnra por ese lado, pel'o tenia un pesar. Psco ya no pasaba 
por allí. Como el amor tiene muy buenos ojos, la niña le veia, 6 mejor dicho adi­
vinaba ql10 e] j6ven obrero llegaba hasta el cll'aflan rnas próximo y en lugar de 
seguir derecho torcía por ot~a calle. P11co creía que siendo Jo noche bastábale 
esta precaucion para no ser vistó, mas dicho esbí qne se equivocaba. Oandida se 
entristeció con esto proceder. ¡Qué poooa 1na quieren en e3te mundo, suspiraba 
amargamente! Y sin embargo una voz secreta lo. advertie. de que su simpático an1i­
go no podía )1nberla olvidado. 

D." J!ilar seguia oyendo muchas mi~as; apenas si se dignaba dirigir la palabrR 
á su nieta; cuando no estaba fuera de casa, se encerraba en sus habitaciones y no 
se dejaba ver. Pab1o continuaba la vida estúpida que la soberbia de su suegra y 
su apatía le h.abian impuesto y la pobre Cándida ha1\ábase de cada. vez mas sola 
y mas desgraciada . 

.Al cabo de este ti1-1n1po hubo de ir Pablo á nn puebltlcito vecino para orillar 
cierto asunto y no bien l1ubo vuelto la espalda cunndo 1a condesa, dueña. del com-

I 
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po, lla1nó á su n.ieta y gozándose en atormentarla de antemano, le dijo es1as pala­
brita que resonaron en til alma de Cándida como una sentencia de muerte: ?ifañ11na 
entrará V. en las n1a<lres escolapias. 

-Pero abuelita, se atrovió á objetar tímidnmente la infeliz, ya sabe Y. que esa 
no es la voluntad de papá. ' 

-Es la mia y basta. 
Cándida se echó á llorar y entónces su abuela prosiguió: ¿Oree V., seflorita 

Luisa l\lichel, que no he-- visto sus coloquios con un indecente trabajador? ¿quá le 
dice á Y. ese miserable, sin dutla le regala muy bien los oídos pu.esto que oon 
tanta complacencia lo escucha V.? ¡Bribon, canal111, atreverse á poner los ojos en 
la hija de cien abuelos! ¡Qué tiempos alcanzamos! Y yo que creí que por in1itar 
en un todo y por todo á la virgen roja, tenia V. hecho voto de solteraí pero fíese 
Y. de mosquitas mne-rtasl 

La sangre hirvió en el inocente y generoso pecho de la niña. No sentia los 
ultrages á ella dirigidos, estaba muy acostumbrada á ellos, pero calificar con tan 
b11jos epítetos á un chico que solo vivía y trabaj!iba pata cuidar á su abuela, le 
parecia pol' demás odioso, así es que replicó: 

-Abuelita estás equivocada, ese jóven .... 
-Justo, defiéndalo V.; se conoce que eso pillo le ha enoeilado bien la lecei6n. Le 

digo ó. V. señora demagoga, que si no fuera por deshonrar un nobilísimo título, la 
dejal'Ía casarse con ese descamisado. ¡Qué cxcelento parejn harian ustedes! ¡Casar­
se con Paco! esto fué un rayo do luz para la nina: sus bentimientos hácia el honra 
do olirero 110 habian tomado nunca forma determinada, la condesa con sus impru­
dl ntea palabras acababa de moldearlas. Pues bien, sí; se easaria con Paco a pesar de 
cuanta sangre azul corría por ens ,enas y no se- dej(lria encerrar en !ns escolapi11s. 

La cond_esa continuó un buen 1•ato diciendo pestes de ese tunante de pueblo que 
en el último tercio de este siglo pretendia medirse con las detnas venerables clases. 
Oánl1ida seguía llorando y no la e:;cuchabe; otro era el curso de sus ideas. Se esca­
paría, iria á casa de Pnco, no hnbia mns solución para evitar el secuestro que su 
obnela le preparaba. Pero ¿y su padre; qué diría? De fijo se iba á djsgustar, ma~ 
ella lo ex¡.,ondría tales razones quo él le perdonaría la eecapatoritl y touo se arre­
glaria. A la larga fillpicu de la condesa, la ni!ia no opuso palabra; esperó paeien. 
temente la noche: sabia quo su abuela la tenin por tan tfmJda y corta de. génio 
que no la supondría capaz de cosa alguna para desobedecer. En efecto, después de 
pasaY el rosario, Cándida se retiró sin que su abuela pensara en retenerla. Bajó al 
jardín; abrió una puertecilla con cautela y en cuanto vislumbró á Paco, salió, dejó• 
le adelantar cierta distancia y empezó á seguirle. El jóveo crtlzÓ muy do prisa vá• 
rias calles, á 111etlida que 11udal.,a ibn dejando rrns sí, hermosos hoteles y soberbias 
casas, viviendt,s 1nodestísimas íbanlos ree1nplazando; llegaron por fin a un barrio 
de poi.ira apariei1eia y Paco entró en un po1·talito y tras él Cándida. Ya era hora 
de que nmhos se p111Jieran Á cubierto, pne.s á las nuues y á la humedad reinantes 
todo el dia, suoedierou rnenudna gotns que 01laban el cner pode los 1ranse11n tes. Su -
bió el obrero euat1·0 pisos, abrió con IlaYe In puerta de una habitación y no babia 
tenido todt,vía tien1po de encender luz -y cerrar Cltando á sus asombrados ojos se 
presentó la niña.. Tal ee quedó que 110 supo que decir; por su silencio coligiJ Cán -
t.lida su eorpl·esa y le dijo: 

-~Ie he escapado de casa porque papá no está y abuelita me quiere llavar al 
convento y yo no quiero quemo enciel'ren, lo que quiet'o es casn1·n1e con V. El 
flson1Lro de 1\ico pas6 á 11er estupor y solo pudo murmurar: Señorit:1, por el amor 
de Dio•, V, no sabe lo que se he.ce. 

• 
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-¡Vaya si lo sé! con10 que he determinado no sopRra1n1e nnncn mas de V; si le 
quiero á V. muoho. 

Paco crey6 sona.1·¡ una nube pasó ante sus ojos; pero i>e rt'.'puPo luego y con ené­
gica vo.z exclamó: Eso no puede ser, V. suena, ,·oy á ncompnñ1ula n su cn1;a y hn,­
remos de modo que entre -i;r. 011 ella sin que nadie lo advierta, tal vez a1ín no habrÁn 
notado su ausencia y todo quedará conforme. 

-Ah! eso no; dijo Cándid1i sentándose; yo no vuelvo á casa hAsta que regrese 
pRpá. 

-1\Y cuanto tardará? 
-Poco, tres 6 cuatro días, 
-r:Y en dónde vn V. á estar todo este tien1po? 
-Pues aqní. 
-Usted se ha vuelto loc.t, se1lorita, V. no tlabe lo q~1e se l1ac<J, ni lo que se 

piensa, pero yo tendré juicio por los dos. Ea, ya estamos andando. Y nnifnd'o lii 

Rcción á la palabra l?itco nsió á la ain.rt de un brazo; ni propio tiernpo el tnieno 
retumbó en el ea¡,aoio y un ruido como el de la cnida do un cnerpt1 Re oyó en la 
haliitaoi6n. El jóven soltó á CandiJa y penetró on un ruartito inmcdi11to, In jóven 
lo siguió. En el suelo yacia una mujer que mns parecía monton <le carne y de s,1-
eiedad que sor huruano. Paco la Jeyantó con cuido.do y l:i colocó en la onmn ase­
gurándose de que no se habín hecho daflo, por n1ns que an abogatado som lilnnte no 
l'Ovelara sentimiento alguno de pena. La ancinna llevaba puosto un bnbndor eon,o 
las criatur11s y lo tenía en1papado por el líquido t]IIO conHnuaniente dostil11bn de 
1,11 boca; el pañuelo de la tabeza se le habf!.\. irlo con la cahla y mostraba l,t infeli7. 
nna no lucioate sino pringosa calva. Era aquello un espeotnculo ropngnante. J,,t 
j6ven nrist6crnta, no 11costumhrada á semejllntos n1iseriflB sintió algo ns! como llRn -
Peas, pero ora l.iuona y se don1in6 prontv: noudió á sostone1· h la in'l'ñlidn mientras 
PAoo lo nrreglnbn !ns nlrnoh11daa y le ponla c-1 pafiuelo. Lnego con un c,,rino qnc 
Cándidn a dmi I ó, l 'n<'O la,6 la ea1•a {I su nl>uclA, quilóle C'I llabadcn· y lo pn~o oll'o 
limpio. Concluidas ~stas operaciones, i,e dirigió á C{tndidn y le dijC1: Srñoritn, en 
nombro del cielo, es preciso que "\r. snlga de e,¡,ta colla;,,. no snLe lo que pierrle 
dando este pnso; sn padre, su abuela, la opinión ¡1t1l,lica han do nfc,orle múeltfsi-
100 su proceder ..... 

Un golpe dado con fuerza en el picaporte vino n i11terrampí1 este <lisc11rso, Es ­
to faltaba, murmuró l)t1co, y anadió: no aalgn V. <lo aqnf, voy á abrir. 

YI. 

Abrió el obrero y una j6ven hizo irrupción en la sala, ontrnba como un to1·bt~lli­
no, riendo y metiendo n1na 1uído quo un CFC1111dro11. ¡Uu e1111t1 11oc·ltc•11 J>11ro! dijo n 
grandes voces, tl'ef q ne IR ll bu ela se hal,ía. ca iJo, -por eso he en l,ido. Y si u ospt!ra r 
1•cspuesta que connr111a1a su a111>oaición, émpezó ú reir· como unn descosida y nlbo-
i-otRndo toda In Cíl:lfl continuó: ¡Si supieras lo 1p1e ha sucedido, jri, .. jn, ... . jii .... ! es-
tnmos todos muertos de 1isa ,quó chasco, qué solemne obasco! ¡ab! je ... j4¼ .•.• j.t .... l 
r la j6YP.n i,e rcÍR cou toda su nln111. Pues n1i1a to lo voy á eoot1u: ya snbos que un 
seílorito hace el oso lt In .A.ntoujel11, pero como dicen uut'stros padres que nnnca 
los señoritos andan con buen fin, li1 ebjca 110 lu hacii1 011~0, pero tHnto y to.oto lo hn 
suplicado él que este n1ediodfa se pusiese al balcon, que ella se lo ha ¡>l'onictido y 
entre !ns dos hen1os pensado, pedi1 le el mono á In vi11d1t del comnndonto y fi ltl 
hora c¡ue el gon1oso del.lía venir, he1nos atado el auirnal á In ba.ra11di lli1. Ounndo 
ha llt>¾$'ado y en luga1· <le .Antouieta lio. visto ul ruioo se ha puesto fnl"Í(l~O y l1a di• 

• 
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cho que eso era una falta de respeto á la olas~ y que ib11 á d11.r parte al juzgado. 
Los tenderos todos le hacían la burla sobre, todo el gordo del carbonero que creo 
que nún ha engordado mas con este pneo: nosotras detrás de los visillos nos par -
tíamos de risR; despues hemos tenido que volnr para llegar á punto al trabajo, pero 
¡llhl ja ... ja ... ja .... vorJad que ha sido un buen chasco? 

Cándida desde adentro admirab~ el buen humor de la jóven: nunca ella se babia 
reido as!. Si la hubie3e visto, aun se llabria admirado mas; la alegre trabajadora 
reia tanto que en la boca le o.1bia un melon, l,\ cabeza le iba 00100 una campana y 
con ambas manos se sugeta ba la cintura para ntenu!lr algo las violentas contor• 
siones de su cuerpo. Al sosegarse un pocl) <:ayó eu la cuenta de que Paco no le reia 
la gracia. I,a verdtld es que el infeliz estaba frito con su intempestiva presencia. 
~ot61e ella algo de extraño y dijo todo á la vez: Pero qué sél'io estas esta noche, 
qué te pasa? voy á ve1· 6. tu abuela. 

-No, no entres, dijo Paco poniéndosele delante; está descansando. 
-Pues es raro contestó la chicl\ con la mayor huen!l fé, porque se pono muy pe· 

sada cuando haoe este tiompo. Le he dado una tazn de sopas en cuanto 11e venido 
del obrador. Voy á encenderte fuego. 

~o, ml,lchas gracias .... ya .. j!l. lo l1e encendido ... lo encenderé yo .... pnedes irá 
cuidar de tus cosas, Siseta, yo ya me arreglaré. 

-Bueno, pues ndios. ).[irn ya lo sabes, si se pone mala avisas, aunque esté di­
luviando lo mismo irá mi hermano por el medico. ¿Pero has visto qué obaaco? 

-Sí•en efecto. Sois todos muy buenos. Dios os lo pague niladió Paco con acen-

to ngradecido. 
Fuese la jóven cerrando la puerta tras sí con gran estrépito; se la oia brincar 

por la escalerl\ como si baj~ra los peldaños de cuatro on cuatro y sus fréncas y ale­
gres carcaj11das resonaban por todn la casa. 

- ¡ Qné molino es eea chica exclamó Cándida saliendo de 1111 escondite. 

;,Quién es? . 
-Una vecina á quien estoy muy agradecido .... pero vayám-onos, seílorila. 
-¡Qu~ franqueza tienen ustedes los do.a! prosiguió Cándida sin hacer caso de 

suplicaciones. ¿Por qué se tutean ustedes? 
Puco perdía ya los estribos y estaba di!1curriendo de que medio se valdría para 

volver la jóven A su casa. Ella en vista de su silencio se occrcó a él y cogiéndole 
la solapa de la chaqueta le preguntó con los ojos Henos de lágrimas: ¿La quieres 

mas que n mí? 
El obrero nada contestó, estaba pensando como resolver el caso. Cándida, con 

visible angustia preguntó. ¿Es guapa esa chica? 
-:So, .tranquilícese V .

1 
repuso él con una sombra de iron{i1; Siseta, ape_sar de 

llamarse Narcisa que es lo que su nombre quiero decir en cnstellnno, no tiene nada 

del dios de su non1bre. 
Paco ('ntretanto abrió el balcon. El relámpago cruzaba el espacio y los truenos 

ee succdiao sin interrupción; no llovi11, diluviaba¡ la calle estaba cubierta de agua 
de ancho en ancho. El jóvcn sorprendido b11j6 á la calle para cerciorarse mr.jor 
de< lo que veía: el agna llegnba ya basta el primer peldaíío de la escalera, inunda­
ba las tiendas y se colaba á los sótnnoe: la tormenta arreciada y e1 ~gua cr13cia; la 
calle parecia un río y era que l11s hc,jas secos de los árboles y la brozll natural del 
piso habían ce,gndo los conductos por duode desaguaban las lluvias y estas no 
e11contr/\ndo su ordinari \ salida al caer del cielo, se paseaban triunf11ntes por In 
ciudud. El carbonero que horas antes se h4bia reído á onlzon quitado con el aeun-

..... 
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to del mono, estaba ahora tan desesperado como antes alegre, porque el oarboo 
se le anegaba: los veci-nos lo socorritin encóndole el agua á cubos y apilándole la 
mercancía tau alro como podían. Paco puso enseguida manos á la obra y trablljó 
liasla las cuatro tle la madrugada, á cuya hora estando los desperfectos algo repa­
rados y acordándose c.le au abuela y de Cándí1a .se reli1·ó. La anciana tlormia pa 
cíiican1en1e y á su lado en un cuartito contiguo, en el prlpio entre de Paco 
descansaba Cándida. Su precioso cúlis, r.us finísimas ropas, formnbnn notorio 
contraste con la tosca cama. Esto no obstante, paTecio qne todo alrededor se 
extendia una atmósfera de pureza, de inocencin y de cando1·. El cuorpo de la ni­
ña despedia aromas y armonías: hubiér_ase creido que ella habia inspirado aquellas 
be!Jíeimas estrofas de Víctor Ilugo puestas en música por Gounod en su divina 
serenata. A la luz de la candileja, el honrado trabajador la contempló un mon1en­
to y se retiró: estaba rendido poi· el trabajo, por las emociones y por la faltA. de 
oena, así que se dejó caer en una silla y durn1ió profu.ndamente un par de horas, 
despues de lo cual bajó á. la calle: el agua habia vuelto á hacer de las suyas, 
per11 iba bajando y á. las diez, con agua ha.sla la rodHla, se encaminó solo al pa -
lacio de Pablo, en el cual se había armado el alboroto consiguiente á tan ine$peratlo 
suceso como la fuga de la señorita. 

VJI. 

En cuanto se notó la desaparición de Cándid11, la condeso, viendo que ol caeo 
era grare, si bien de esta gravedad no le pasó por las mientes e) acusarse, mandó 
á su yerno un propio á. caballo. El aguacero no dejó regresar á Pablo hasta uien 
entrado el dia; venia desesperado, loco, cargando á su suegra toda la cnlpa de lo 
ocurrido y dispuesto á pedirle estrechísima cuenta de su hijn. Por la cnra que trnía 
el desventurado padre, coligió la condesa estas cosas y n1uch11s mas y así antes do 
que &1l yerno la emprendiera con ella, la emprendió ella con él diciéndole c()1no 
primel' guarde Dios: 

-¡Valiente hija tienes! Es una Luisa Mir.he!. 
-Senora, no se trata de snber lo qne es mi hijo, sino de avorigunr donde 

está . 
-¿Y á mí qué me c11entae? Se habrn. e11c11pndo con algun honrqclo socililista. 
-Luego tiene V. algun indício. 
-Yo no tengo ninguno, contestó la cood\38'.I coa aire despt·ecinlivo. Bolo só que 

todas las noches bajaba al jardín á hablar con un hombre de mala catadt.t1·a, un 
pillo que regresaba de su trabajo. 

Pablo creyó mori.rse de angustia: la indiga11ción y la rÁbia lo sofocaban; fué á 
réplica!' y la palabTI\ se Je quedó en la gargunta; la Juz linia de t.ns (1joP, sintió un 
vértigo y se dejó caer en una si11a pnra no rodar al 1111elo; IR voz de la condesa 
que procurando clisouJparse acumulaba cargos contra Cándida lo volvió á In reali• 
dad de la vidn y vio ante sí á aquella odioE1n n111jel', cansa de la fuga de su hija; 
con una de esas ojeadas ret,:ospectivas que tan rnarnvillosarn en te surgen del pen­
samiento, abarc6 todo su pasado, sne cntorce 1,ños de esclavit11J, de vida estúpida. 
y miserable; representósele su liija, perdiJa, doshonrnda, muoTta !al vez por los 
planes mnquiavélicos de la perfecta discípula de Loyoln, y ci,go de in1, con los 
puilos apretados por el corage, se nbalunzó hácia en euegrn y empezó á golpcarln. 
furiosamente .. A.nte tal exabrupto, In agredida creyó del caso dusmnyarse ); se i1Pj6 
caer en 1111 s••flÍ¡ pero Pablo que s11Lia ó. que atenerse respecto de oquel111 fingida 
patal1:1a, siguió descargando sobre aquel vaso sagrado de divina sangre azul, 
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pui111das y mas puñadas; su robusto brazo cail\ como una mazo, sob-re pecho, es­
paldas, cabeza; pegaba como na loco sin pararse por nada. Ante tal diluvio de 
porl'nzos, O.ª I'ilnr tnvo á bien cchnr á rodnr su desvanecimiento, cual otra Mari, 
101·ncs su bouesti<l¡¡d y conio la crin<ln de la venta empi:zó á. defenderse y á pedir 
socorro; pero los oriudos ó tc1nian la cólera de sn amo, ó estaban satisfechos en 
<lejar ren1ojar á su duefla, porque ninguno acudió. Gritaba la desdichada con toilns 
sus fuerzll.s unas veces olnn1ando auxilio y otrus lleuando de improperios á su yer• 
ntl, pero este seguía golpeándola como por mltqu1na. No sé quien ha dicho que 
l)ios nos libre de las energías de los débiles. Pablo que toda su vida fué manso 
cordero, estaba convurtido en aquellos momentos en verdadera furia. En esto llegó 
J>aco preguntando por él: los cria<los fttónitos S<' miraron unos á otros sin contes­
tar paltlL t·a; <le adentro salían ayes lastimosos y ruido do golpes; el jóren obrero 
que siempre fuó cortesano de-la tleegracia7 en vil:!tn cel silencio rle la servidumbre 
se lanz6 al lugar <le la pelea; al ver á suegra y yerno enzarzados do tan mala 
1uanern y coliE;iendo la causa de tal armonía, se acercó á l1al,,lo y le dijo: Por Dios 
co.ballero, seré11eiie V., su hija Cándida está sana y salvu. 

Estas palabras produjeron llll ofocto mágico en el deecspe1·ado padre, y dió un 
empujón ó. su suegra, rebatiéndoln contra una mesa do bronc3. Esta vez la condesa 
ca) ó al suelo verdaderamente desmaya.un. Y puesto tRn ruguo rema.te á tau justi­
ciura obra, I'11blo se volvió h(tcía Paco y dijo: Vamos á verá u1i hija. 

-Seftor, cxclarnó el trubtljador. V. no puede salir do este modC'1 tiene 111 r.l\rn 

11rañadu, le falta medio bigote ... 
J>ablo tocó un timb1·e: presentóse el criada. 
-El coche inmediRtamente y luego, anadió dirigiendo la viatn á D.º Pilar qne 

yacia ton<lida en el suelo, 1·ecogerás eso . 
.Minutos <l0<1pués l)ablo y Paco rodaLan por las calles del ensanche y en breve 

estuvieron en pl'esencia Je Cándidn, la cual al ver á su padre de tnn 1nala manerl\ 
8d alirazó á ól exclnu1a11do: ¡l>apá de mi corazón! ¿qué tieuc-s, e6tás he1ido7 

-No l1ij1, n1ia
1 

no es natla, re¡ilicó J>ablo sentándose, dime porque te l1as ido 
tle Clllll\, . 

-l'apá, no creí que te daria tal disgusto con ello, perdón ame. Me he escapa.do 
de casa porque abuelitl\ me iba á llevar á las escolapiae. 

-¡lnf11me! murmuró I>a.l.,lo y añadió: pero quien 6 que es lo que te ha inducido 
i venir aquí en lugaL' de recogerte en casa de ou1.1lquier familia amiga. 

-Pues iuduoil'roo aadie. lle venido aquí porque no tengo oontin.nza en ningÍln 
amigo de P.buelita y 00010 ro~ hn dic-ho on son de mofa que Cilaadoa Paco y yo 
harÍl\01os una excelente pa.rejll: he caído en la cuenta de que efectivamente, si tú 
quieres) me podia casar con ól, porque hace ticuipo que lo quiero muoho. 

El jóvon se pllSO como unn amapola y ba1buoe6: de1ior, ruego á V. no crea que 
ni directo, ni indireetamente he contribuido lo mas mioimo á despertar esla idea. 
En cuanto á esta nooho, In be pasado fuera y su hija puede casarde con cualquiern 
mas digno de ella que yo. 

l [abia lanta serenidad en el sembl:i.nto de Cándida y estaba. tan confuso 1~aco 
que P11l>lo so tranquili,.6 1especto de la suerte que habia corrido su hijn r pregun • 
tóle: ¿De n1o<lo que te quieres casar con Paco? 

-'3! papA, con tu aprobación, de abuelita ya &é que no la he de tener. 
( ,Y~ con tin ¡¿ará.) 

--- ---------
Cmr,r~nll\ d~ Oa ye1o.IJO CamplDI , Santo. Madrona, lfJ,-ORAC!A 
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PREOJOS DE SUSCRI )TO:-!. 
Bo.rcolona nn trimestre n:dd­
lR-ntadt> 11nr, peaetn, ruara de 
earcolooa. un nño id. J ¡,e~•­
tas. EdlraujPJ'O y UIIJ'am,~r 
un ar,o id. 8 pesotas. 

l\liQ.f.dCl:011' 7 .1.:at:tlTlll!t'?..E.OIOJ,T 

Plaz~ d-,1 Sol,;;, bs.1os, 

y oalle th1l Oaiul , !J, prinel"~' 

SR PllllLIC~ LOSJORVR~ ----------------

-PUNTOS DE SUSCRIOION -
F.:n Lérida, Carme'l ?fl, 8. En 
M!ldrlll, n,1lloht.ll ·1, pr[i:ctn&I 
derecba. Eu Allca,nte, San 
Francisco, 28, lnipren1 a. 

SUMA HIO.-La verdadera noble1.a -Car to conaoladoJ'a. -li:I monte de las OJh·o:,, .- J,a eduesolon rlt1 l, 
mnjer -¡Xúnca!~Pensamientos 

LA VERDADERA NOBLEZA. 
(Conclusión.) 

-Pues bien, yo te prometo quo si este jóvt'n e~, con11l patt)Ce, digno de tt, será 
tu esposo: y ahora ven conmigo. 

Fuéronse padreé hija y regresaron o.l palacio. Allí Cándida cuidó de los ara~a­
zos de su padre. D." Pilar estab-a ncostnda; la bon<ladoaa nh1a ae propuso cuidarla, 
pero ol verla sufrió la condesn tal paroxismo de cólera, q11e tuvo por prt1<lcnte no 
noercarse mas. Doce días estuvo au excelencia en cama d11rante los cuales no sali6 
Pablo ni un momento rle caso; al cabo de esto tiempo se levnnf6 Ja condesa y ame­
nazó 6. su yerno con los tribunnles, con el juicio de hi opinión pública, con los fue­
roa de la ai·isiocracia cte. etc., pero eate le sigoiñcó que lo que debía hacer era re­
coge1· todos sus bártulos y mnroharse !t lfadrid, donde bl lo pas11ria uno pension, 
mas si daba el mas n1ínimo esoándnlo se quedaria sin ella, pues anie todas las leyes 
habidas y por haber, no tenia él obligación de darle absolutamente nada. 

Acababa D.ª Pilar de atlquirir la experioocin de que P1llilo ora capaz de tanor 
energía cuando se empeiinba cn1 tenerla y temerosa de que no cumpliera ilemasia 
do bien su palabra, en1pezó á l1acer sull propa1atiroa d1., viajt-, rebsil6 cusnto pude 
de c11ea de su hijo polltico y to1n6 ol camino de la c1irtc, arrastrando tl'as eí mas mun­
dos que n1edia docena do siste1nas planetarios. ral,l,> nci la ,lojó h;tstfl ,er arrancar 
el tren; al volverá su casa se sentia otro hl1n1bre, parncíale que lo liahí 1n 41nitatlo 
diez anos de enci1na. Ahraz6 á su bija cou ofu1Jion r e1n¡.;ez6 á. hacer diligencias 
respecto de raco, á quien en todo este tiempo 110 habian visto Súposo entonces 
que el jóva.n !tal.tia empez 1<l,> una pequén;i. carrera, la de filosofía y letras, cal'rera 
que l1acia con todas las pcnali.lades d,:il n111udo porqne ,idemát1 nreitab:, y daba lec­
ciones; su aLuela le uyudabn lo que podia »pesar de ius rrruchoa aliob y parecia 
que en breve llogarian á puerto e.le s11l vación; 1nas por dcsgt·acilJ diét·onle Á lo an­
ciana ataques npopléticos, quedóse baldada, idiot:1, y ontoncei> Pn.co 1·en1111ció él ri• 
sueño por-venir de verse en uTin c9tedra explicando ret6rica y poética, bu5có t rnba­
jo en una imprentn y co.n un mísero jt>rnal atondi.i A lila 11urnl-.lrosíaio1aa uacesida. 
des de su abuela. 

Quedó Pablo en oxtremu satisf\.iclio de estas noticias y pensó que candil en 
ruano no h1bia de encnntrat n1<1ridn n1ej,)r pura su hija: ten101·0:1') sin embargo do 
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que en el cariño do Cií ndida no entrára algo de infi\ntil capricho, aguArd6 un año 
y al ver qne las relnciones de ambos jfivenes no se entibiaban determinó casarlos. 
Ef1Jctuad1, \¡i boda se dedicó á su vez á buscarse esposa, no en las clases do arrib11, 
ni tünlpoco en las de 01as ab11jo, porque 111 fin necesitaba una mujer eleg11nte, ins­
truidaj la suerte le dopar6 una $Cñorita de t rcinta rulos, bué1 Íl¼lla pobre que pal'a 
ganarse el sustento daba lecciones de pinuo. I~,\ profesora, con10 persona alecciona­
da en la desgr1,cia de la miseria, supo apreciar ,nuy bien las ventajas de sn nue 
va po.:1ición, a.lli pues faé agradecida y se esforz6 en hacer feliz ó. su n1arido; 
colmándole de rtte11ciones y no n1oll:lstantlo e11 lo Dll\S mínimo á su angelical lii 
jastrn. 

El mnndll Jijo qno '\_l 11blo y su hijfl esraban locos, puo'l habían cQntrai<lo matri-
n1011ios tftn disi>aratados, que así jnzga el u,undo las acciones lllas nobles y gene­
rosas, pero las habladurías no duraron un mes porq11e otros aconteoimiontos vinieron 
á distl'aer L\ ntencion de los qne pasan la vidn entre fiestns y murn1uraoiones. 

Sisett1 quedó n1uy u1ohina con In pórdid:l de P aco : en ocho dina casi no se la vi6 
reir; ella y ~u fnn1ili1t habinn hecho mucho por lo. abuela y esperab1\0 que tarde 
6 teu1pra110 e111p11rontarin11 con el JÓren. El obrero hizo por ellos todo cuanto pue· 
de ho.ce1· nna alina agradecida, nsrgnründoles un mediano bienestur con toda la de• 

lic<tdeza de qua él era capaz. 
Ln abuela, a.pesar de estar eemeradan1ente cuidada vivió poco¡ pero cuando mu 

rió, P11co era Ja padre; contemplando pnes :í sn rr,rnnitQ podia consolat,;e de tal pér­
dida. Ailos despues explicaba retórica en nna c:ítcl'!ra det Instituto y era tenido 
pot· or:ador notabl8 y escritor distinguido. CunnJo algunrt vez alguien objetaba ó. ¡a­
dre é l1íja quo l1nl>ian sido por demas demócratas, Pnblo se apresuraba á contestar: 
Es que CánJ i<ln y yo está b~ moll Je aristocracia, satisfl:l~ho:1, hartos, ahitos! 

jf ATILDll! RAS 

Carta consoladora. 
13UE~OS á.lRES 11AYO OE f 8fl l . 

Seilo:ra Doña Amalia Domingo y Sole1·. 
Estimable señora y l1ermnna en creencias: oteemos cumplir con un debet· de 

gratitud, l,,s hermanas que firmamos esta carta, y en nomb~·e de las demás berma· 
nas, al dirijirnos por medio de ella á la eminente escritora Doiia Amalia Domingo 
y Soler. Venís señora anunciando la aurora de la emancipaci6n de la n1ujer: no 
solo do sus anteriores extravíos , sin6 tambien de la pel'nicioaa influencia del 
actual materialismo. Venís defendiendo una de las causas mas nobles, y m!\s bu 
manitRrias. La mnjer , principalmente la mujer que sufl'e, La mujer que llo­
ra , es la que pt•imer-0 ha reconocido la bondad de vueetra misión. No aban• 
doneis 

I 
seilora , mientras podais soportar el peso de v11estro organismo , el 

campo en que ejeroitai.a vuestras nobles facultades. Es muy crecido el número de 
las que han menester de los consuelos de las espiritistas ilustradas. Y decimos de 
las espiritistas ilastradRs porque nadie mejor que la mujer pneue conocer el 
secl'eto n1istorio de su organiz1tción y la intensidaJ de su dolor. En todos los rin­
cones de Is tierra existen desheredadtis de ese soñado bien que nos venís 
anunciando. _En el número de ellas, bien podeis contar, señora1 á laa que estas 



LA LUZ DEL PORVENIR 107 

líneas os dirijen. "\Ti vimos distnutes, muy dista.lites, p~ro vuestrAs Psperanias y con­
su_elos Jla1naron á nuestras puertas on llora bendita con ltt pri1ner11 l,t 7. DEL Pr1rve~11t 
y uesde entonces os tenen1os muc110 cariño, n1ucho nn1or! Pcrdcnacl. f!eflora esta 
larga digresioo, que nos hemos permitido, en vez de oornenzar pnr el r1101ivo de 
d irij iros ésta carta. 

Vam03 Á. daros cuenta de él. Principiaremos, señora, diciéndoos que el dia 11 
de nl;rjl próximo pasado nos reuni111os un núm-0ro bnatanto crecido de hermanas 
ue vnriaa sociedades, en el local de 111 "l?raternidad,,, con el objeto de fundar una 
Sociedad Espiritista de estudios teóricos y prn,~ticos, y de J3eneficenoia al mismo 
tiempo, dirijida y sostenida por la 1n11jer sol11mente. 

La sociodnd df> Beneficencia, so !)!'Opone ttoeorrer á ]os ninos pobt·es reciénna­
cidos, proporclonñ_ndoles ropa;.i, 'f parteras á las n1ad1·cs que lo necesilan, etc. 
Habiendo sido estl,l idea aeojidn con muestras óe aprobación y sirnpntía se pro­
cedió á darla un nombl'e ¡Ah! verdado1an1eofe si hemos de set· exactas, al recorrer 
nuestra memoria para encontrar un nombre que llenase los deseos- y las aspiracio• 
nos do todas, de tantas sefiorns rcuni<las, 101uadas de sociedades <listint111<; si dehi­
n10s elejir un nomb_re que á todas nos fuese igualmente simpótioo y que estrecha­
se los ,fnculos de an1or y fi·aternidad on ea1a primera tentativa de union do 1ft 
mujer espiri1istt1. para ejercitarse en con1un en In IJcncficencin, no debimos echar 
en olvido un nombre que á cadti paso nos i>alo ó lll n1emoria r al corazón y qua nos 
rabia de vos. Como un recuerdo, tl'ae 01 t·o, ll<'gamos í~ vuestra íluslrada Re,ista: 
nos apodel'nruos de su nombre y bautiz:,m11s con él nuestra. no.ciente aocie,latl. 
Todns quisimo~ recordar en J.,4 L1tz del /Jorr,eni,· á l 1 mnjer que tanto nos ron• 
nim11 con ltl lectura de sus memorias é infinitos escl'itos. 

Es por eso qne decimos nl principio de llstn c.1rtn qua os del1e111os grati111d. 
Adntira.n1os vuestra palabra. Los principios de li.l doctrina espiritista fuernn ¡,iem­
pre para yoi-, nó una luz pnsagera y más ó n1énos lrrillante. X6: f11é perfectamente 
bien cono~bida é intcrpretr1da po1· vos: fué Lrt Luz dcL l-1ori•enir qno debin estendor 
sus brillantes resplandores sobre el oepíritu t1el lion1h•·c á fin tle volverlp {t In ver­
dad do!-<pués de tantos siglos de estravío. 

Señol'!I: La L1ei del l10,·r;e11ir os pic!e oir,cnlpa poT haber tomado el nomb1·l.l del 
ber11.ldo de vuestra hondnd, pero os promete hRcer el bien n los pobres en lit n1edidn 
de sus fnel'zas. Espern1noa que Dios nos ayu<lnr,í p11.ra nrlelantnr. Creen1os fir­
memente que esta union no es prcn1atura pnrn hacer el bieu. 

Recibid señora el salu<lo <le nuestrn mas nlta coni,ideración. 
(}á,tn1.e1t Oristillo de 111 as, l.ª Presiden la. - T't'otorina JJI. de Afonta11aros, 2.ª Pre• 

aiJenta. -IJ11tali'lla TTilla1narti1 Secretario .. 
Con1ision de bc:neficencio.-Sr,na. f'. 1le Ja11tuez, Presidouh1. -111ancn Lar(l• 

g1ie, Socretnria. 
Dias de scs.ón los sábados ÍL las dos y 1nedin. ,Tunin liHB. 

EL MONTE DE LAS OLIVAS. 
¡Oh Jesús, y cómo oon1prendo tus an1arguro.s y considero tus ang11stin.3 de nque• 

lla noche, y cuíin profundamente con111ovirla rne Rcerco á lu aoledad! 
Todos do?'n1íi1n y tú velabns, porque solo tú sentías 1:, fe del ap6s1ol. 
¡A.y! ¡061110 t-e rodeaban las nterra.doras som1H·as de hl uuJa, y 061110 allá llrrlbn, 

en ol cielo, veías destellur la beudita luz qne to guiaba al Calvnrio! El odio da la 

• 
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multitud oaía sobre tf que solo tenías el 1nísero apoyo de algunos pusilánimes co­
razon-es. Golpeaba tus sienes la horrible duda de lo grande de tu cruento sacri­
ficio por la redención humana, y palpitaba en tu seno la ardiente esperanza de que 
el riego de tu generosa sangre pudiera hacer prevalecer y fructificar el Árbol de 
tus salvadoras dor,trinas 

¡Escuchar la befa da aquella sociedad .. contomplarte escarnio del mundo y te· 
ner que llevar alta la frente, en la que torpe humanidad escupía su venenosa burlo, 
á la que respondías tú con palabras de amor y sonrisas de justo ... ¡Oh Jesús! y euán 
inmensa tu e.bnogacion y cuán infinita tu bondad! 

¿Pero qué eatisf.acciones te reportrba tan dolorosa misión? Bnjo los plieguos de 
tu pohre n1anLo, no escondías otro tesoro quo el de tu magnanimo corazón rebo• 
sando amor y fe; tus caneados pies te recordaban dolorosamente los largas jorna­
das del triste peregrino, y las gotas de sudor que resbalaban por tu hermosa frente 
s\. In que dabn reflejos luminosos tu pura conciencia, pareofan contar una tras otra 
las privaciones y los pesares de tu azorosa vida. 

Quizá, bfljo lo!\ al tos cedros creerías percibir los bulliciosos ecos de ln felicidad ... 
brindis de festines y org!as ... suaves risas de tranquilos y dulces goces ..• 

¡Noche larga, pasada en 111 lobreguez del dolor! El vensa.miento sumiéndose en 
las profundidades de la reflexión, llevaba n tus lnbios al amargo caliz q11e te hacia 
gemir una suplica. 

"Piedad pare. el mártir,, auspirnrían los eepírifnq gloriosos que flotan en torno 
del Creador." Piedad para el n1irtir,, rPpet.irían tal v~z cuando escucharon la conmo · 
vodora súplica¡ y las brisas de In noche, y los altoa cedros, y las palomas que nlli 
arrullaban, y cuanto en el monte ha bta, y acaso la natnrH laza toda como en la le­
-yen da de Balder, dirin "piedad para el mártir.,, Pero ¡uy! <¡ne el sabio de Grecia 
tuvo que apurar la venenosa copa, y 1illá en las tenebro~i1l11,les del destino forjá­
bar..ae los agudos clavos, como más Larde znmbaron los vientos que habían da so· 
piar las espantosas hoguoras. 

-"Adelal!b:iit-murmuraría Jesiís levantando la abatida. frente, y siguió ade­
lante; tal vez luego al espirar en la infamante cruz, pensaría aquellas amargas pa• 
labras que profirió Esquilo: "Tuve compasión, hó ah! porque no la tuvieron de 
mí.,, 

¡Comp11Ri6n! sí, esto ee, el gran a.mor de la humanidad. Cuando ella llori,, sus 
sollo~os turban la paz del alm11 sensible que mirl\ IÍ Dios y al hombre; y en v~• 
no es que las grandes sombras de In región de los terrores crucen ante ella! ¡oh! el 
profeta del pueblo de Israel temblat'!a de angustht, pero no de te1nor; quo sobre 
los gritos de rebelión de In ignorante muchedumbre, se elevan las súplicas del qu& 
pide "piPdad para todos." 

La gente escucha r se resiste ó. creer; hiere, mata, ¿y qué? La verdad soe-rática, 
es procl!l.mada. la cruz .se bes11 1 las conizas se bendicen. ¡Oh poder de los grandos 
ideales! 

,iC6mo dudar después de hecha In profesi6n de fe? Esa es la lucha, la imponente 
lucha que se viene sosteniendo clesde los con;iionzos del mundo. La sublime idea 
redentora está cu la cumbre do la bondad humana¡ al que mira alto, la ve, se ena­
mora do alla, quiere alcanzarla, avanza... subo... ¡imposible! ¿por qué? .A.lgo se 
atrariosa; si, es la soberbi:i 111ole que levanta el fanatismo y la ignortlncia ... ¿mas, 
qué importa? Sálvese, arriba ¡oll! las arteras fleobas llegan al 1,orazón, la cruel­
dad hnmnna. se manifiesta. ¡Gran Di1)s! ¡Ese es el monte de l11s Olivl\sl ¡llorrorosn 
noch~; en ella se apura hie.n la cicuta con tollos sus sabores de n1uerte¡ rnas la fe 

' 
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triunfa de los desfallecimientos, la compasión, In piednd, el gran amor de los amo­
res, vence! 

Y para todas las ignominias, para todos los tormentos, para todas las agonías, 
tiene siempre el verdadero apóstol el consuelo de poder tomar la veoganzl\ que el 
mártir del Gólgota tomó del pueblo judfo con aquellas santas palabras que dijo al 
Eterno: "Perdonadlos, porque no saben lo que haoen.11 

A~ALIA ÜARVI.\. 

LA EDUC ACION DE LA MUJER. 

Aunque estoy firmemente persna.dida de que mi voz no llegará á los oidos de 
los que oreen que la eduoaoion de la mujer ha de lin1it!U'se á guisar unas patatas 
y zurcir unas calcetas, y poco ó nada puedo aftadir {i la defensa que en pró de 
nuestra causa han emprendido algunos hombres de verdadero mérito, no por eso 
estoy dispuesta á dejar de esponer mis ideas sobre esta materia. 

Permítidme que me remonte a los primeros siglos, pues no ignoraie quo desde 
que empieza á manjfestarse la vida en nuestro planeta, comienzan lna humillacio­
nes y sufrimientos sin cuento de la desdichada mujer. 

Apenas abrí.a los ojos á In luz era recibida con las mayores muestra.a de des11gra• 
do en 811 fnmilifl; la madre temblaba ante la triste suerte q11e le estaba reservada t.. 
la bija de su alma, y al padre solo le inspiraba 6dio por que le privaba de nn va• 
ron que le ayudase en las contfnuas luchas á que se entregaba perennemente. 

Despues que llegaba á la f:lo1·ida edad de la adolescencia se veía obligada á unir­
se oon el hombre que le destinaban, y este le trataba c11si sjempre peor que Á. la, 
bestias <,ue araban la tierra: muchas veces. la vemos sucumbir yfetima de los mas 
crueles castigos por las más insignificantes falta1>. 

Para ella no oxiste ninguno. ley que la ampare contra el sanguinario furor del 
que en lugar de protegerla y considerarla como á la dulce compai'lera de su vida 
y la madre de sus hijoe, solo la tiene como un objeto menos digno de aprecio que 
el arco y la flecha que le sirven para defenderse de los duros ataqueti, de sus ene­
migos, teniéndola como el tínico medio de perpetuar su raza. 

Vedla después en los solitarios bosques de la Germánia. Cuando la melancólica 
luna baila con una pálida luz aquellas hermosas comarcas, ella es la primer11 que 
se sacrifica para pedir al Dios de los bardos y los di uidas que apl11que su justa c6· 
lera, y H.llí la vemos acudir gozosa (adornada con el simbólico muérdago) á la hoguc• 
ra, sin que los horribles dolores que le producen las 1lam11e le hagan exhalar una 
queja, ui consigan borrar hi. celestial eon, isa que lo cansará quizá el pensar des• 
pertai• allá en otros mundos mas puros, donde pueda alcanzar la ventura que no 
encontró en nuestra mísera tierra. 

Pero todos estos dolores materiales no debieron do tener oomparacion con los 
que debió sufrir cuand..:> supo que san Gerónimo y San Agustín las llaman li~,a, 
d.1ñi1ia1

1 
bestiai.feroces y otra porcion de cosas por el estilo que no cito por no hacer 

interminable este mal trazado artículo. 
Despues, oomo si todo e11to no fuera bastante, en el celebre concilio de 1\lacon (51l8) 

compuesto por eminentísimos Obispos de la Santa Iglesia Católica, 11poet6lica ro• 
romana, fué. declarado solemnemente que carecíamos de alma. ¡Qué absurdo tan 
grande! no tonar aln1a la mujer, que es toda abnegacion y sentimiento! dD6nde 

• 
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quedó el ptestigio del Dios do lo. fantástica ftibula del paraiso? ¿cómo había de creer 
sin aln11t ú. la que dedicaba püra que corupartiest:i con el hombre (la obra mas 
pe1·fecta de la creaoion, segun piensan en su soberbia) todas las alegrías y penali-

dades? 
Pero todo esto por fortuna, posó yá y el ,·icnto <le las revoluciones, al traer en 

sus impalpable¡¡ 111.ts los resplandores del progreso bendito, con él iros trajo la 
n1ag11Uica ley del 15 de Septiembre de 1870 conceaiendo la emanoipacion de la mu­
jer, y desde entonces mejoró notablemente nuestra tristo condicioo, pero todavía 
l'¡dra mucho pnrn consegui1· que se coloque á la mujer en el puesto que lo corres• 

pende. 
Es necesario que se procure¡darle una educaciou esmerada para que pueda ga-

narse la vid1~ tiÍU tlntas penalid1ules y amarguras, y el dia que esté planteado este 
proyecto tendréis la honra de haber contribuido á alcanzar la hermosa obra de 
evitar que muchlsi1nas sucnn1 ban á la degrn dacion, víctimas de la mas espantosa 

• • m1aer1a . 
Dicen algunos que se oponen á que se d6 á la mujer sólida instrucci6n por que 

c1•13en que ella trntaria. de ponl:!tSe al nivel del hombre, y basta llegaría ni caso 
en que le disputase un puesto en la sociedad'-tan dificil de alcA.Ilzar hoy en dia) 
así qne se encontrase con n1edíos y conocimientos para tan árdua empresa. ¡Qué 
nial nos juzgan y qué equivocados están los que nos suponen con n1iras tan egoís­
tas! Tenemos la convicción de que nunca llegaremos á tan elevada altura y no 
pretenderfa1nos tampoco 111;1u1·parle un puesto tan noble oon10 es ol que desempeñfl 
en la sociedad

1 
y solo descaremos poder ayudarlo á soportar las múltiples necesi-

dades de la Yida. 
Otros creen que el puosto de la n111jer est1í en el hogar doméstico, y al preten 

,lar si..linse u.o r;u or.fcra. ll'aeri.a consigo funestas consecueucias para sua hijo¡¡ ) 

es¡ oso. 
Voy á poner un ejomplo contra los qno así opinan: 
A la mayoría de las n1ujore3 espaflolas1 después de atender á. 11,s faenas del 

hogar, les q_ueJ.i. tiempo p·1ra ocnpi1·se de las modas, de los tr-njes, do las 6esta11 
y sarnas, y hay infinilas que doi.licnn lo. 1nayor parte del dia. en vagar de Iglesia en 
Iglesia, averiguando qui6u dice el sermón de las siete palabras, en qué confesiona­
rio confiesa tal ú cual paJro y otra porcion de toutería.s por el estilo. Pues bien, en 
tugar: de preocuparse de cLsas tan bala.Jíes y que tT1len consigo lu ruina y la in­
felíciJ.n.c.l do mucb.oe rna.trin1oaios á. q1riene~ son refa el nmor y la fol'tuna¡ ¡cuantas 
ventajas repo1·t1\rÍo. á ln humanidad hacer oomprendor á la mujer que su mision es 
1nás alta, y por lo tanto que no debia p31'lle1· el tiempo en oso.a nimiedodes! ¿no 
serí1i pl'efe1•ible que dedicase es1ts horas á. instruirse para pro;1en tarse en el lugar 
que le co!'responde en la sociedad? 

¡Q11é t.lichi:i. 111 í~ grrtnl.3 puoJe ex:isti1· p,irti •una ve1·do.del'a madre que pueda 
ígnolarae al piaeer de ser ella la encargnda do la educac-ióu moral de sus llijos! 
¡Quién oon,o ella para in.filtrar en sus tiernos corazones ol an1or al bien, el esli• 
1nulo por la ciencie1, y en fin ha.oe1· de ellos unos hombres 1.1tiles y dispuestos á 
soporlfl.r los inmensos contratiempo& con que tenclrá.n que lnchar en la vida! 

C1111ndo reflexionab1t on la triste condicion á que nos condenaba el destino, a.mar 
ga~ ide<lS se agolpaban en mi m!3nte, y n1e p11recía i1npoaible que un Dios todo 
nmor y jllsticia pudiese pe1·n1iti1· que hul,iera tanta desigualdad solo porque la mnaa 
encefálicn <lel J101nlire pe.sa un.os cuantos quilates más que la nuestra; no podía 
convencerme que poi· untl ca.u11a tan it1'lig11ifi1;ant~ tu viéramosque vivir siempre es-
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elavas de sus oapriohos, hasta c¡1te t11ve el plaoer do conncer la hermosa doctrino 
espiritista y en sus evangélicas maximas encontré solueion á los problemas mas ex • 
traordinarios dela existencia. 

Vosotras, las que sentís profundo desaliento prira luchar con las inmensas dificul -
to.des que se oponen á la realizacion do nuestras grandes aspiraciones y no eooon­
trais quien os ayude á hacer fecundar la inteligencia que brilla en vuestros ojos, 
no Qij dejeis abatir por el it1fortunio ya que los hombres os nieg'ln su apoyo; es­
tudiad las inmortales obras de Kardec, el gran apóstol del espiritismo, y en sus 
puras doctrinas hallareis consuelo para soportar la fatalidad que nos cerca desde 
la cuna. 

Corun,, 15 ele Uic1,i ml.Jl·e de l8t'O. 

-~--

i,Qué pretendeis, qne la cerviz iocl ine 
del oro á la altivez? 

• 

¿Que humilde acepte del :nagna.te imbécil, 
cual ley la estupidez~ 

¿Que consagre la fe pura del II Jma 
á estultt1 religión, 

cuyos falaces dogmas y mi~terioR 
repugna ll\ raz6n? 

tQne del coufesona rio h nst.a la rE>j a 
me arrastre á snplica.r, 

asee mi conciencia quien In propia 
nunca pudo limpiar? 

t A..rrodillarn1 e ,, n te mi.~eria y lodo1 
¡Callod, necios, callad 1 

Quien nttce Ji bre asesinar no puede 
su propia dignidad. 

Ilebájese el mezquino, el miserable 
Íl\mélico servil, 

HumillesEl el fanático, el hipócrita, 
cual rní,;ero reptil. 

Sonría al opnlt1nto cuyo ol'gullo 
ndula .,,in cesflr, 

sus vi~ios divinice y sus iofttrnius 
en épico cantar. 

Arrástrese en el templo si111ul11nd0 
recóndito fcr·vor, 

arro(illddo ante s11s riegos ídolos, 
para 1•ngnñllr mejor. 

Sigan, pues. dernostrando en sus acciones 
su torpP.z11 y ruin(iad, 

mientras yo caatQ en lii111nos nrmoniosos 
l"' h•Jrmo::;a Libertad. 

Yo que la adoro con la fe !Las pura, 
con el ardiente amor 
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qne iufuudfll. en el alma de sus mártires 
tlel héroe el valor. 

eos~lzaré del pensamiento libre 
la magnR excel¡¡itud, 

y ¡paso! gritaré; ¡pa!'o é mis dio::ies, 
la Ciencia y la '\'irtudl 

UNA ANDALUl~. 

Snscrioion permanente ,í favor de la anciana Soriano 
• D." Amalia J)omingo y Soler. Gracia 60 ptns. M. N. Murillo, Trugiílo 1 id. 

Tomás Cerbera Jaben 2·50 id. V. Torres Sola11ot, Barcelona 1 id. El Angel 
.A.raceli, Gibraltar 1 id. Cecilia Mañez, id. 1 id. l{.ª J. de Estopa, id. 1 id. Domin­
A'ª Estopa id. fiO c{•nte ¿\na Estopa, id. 50 id. Arturo Estopa, id. óO id. Eugenia 
N. Eslopa id. 1 pta T. E. id. 50 cénts. Ct:lntro espiritista, id. 5 ptas. Regina. Go · 
-yanes, Coruñii 1 i:1. i1. Sauz Benito, Guadalnjara 1 id. Pablo Goday, S Carlos 
Rapita 1 id. 8,ilvndor Sellés, M.ndrid 1 id. ,Tulio.o Gordo1 Barcelona 1 id. Antonio 
Gonzalez, A.lmerfa 1 id. Centro espiritista la ,ri:lrdad, Cuenca 4 id. Centro espiri• 
tista la Espernnza, Andujar 3 id. D. M. Navarro )[urillo, Trugillo 1 id. Tomás 
Corvara, Javea 2·50 id Vizconde Torres Solflnot., Barcelona 1 id El Angel Arace• 
lí, Gibrl\ltar ] id. 0Acilia M.llñoz, id. 1 id Doming., E,itopn, id. 50 cénts. Ana Es· 
topa id. 50. Arturo Estopa1 id. oO id. T. E id. 50 id. Eugenia N. Estopa1 id. 1 id. 
Dos espiritistas., id. GO iJ . Regi11a Goyanes, Coruila 1 pta. M.. Sanz Denito, Gua• 
dalaj4,·a 1 id. l)nblo"Cl-nd1Yr, 8. C' ª" 1, R.:pi~-- 1 id. Salvndor Sellés, Madrid 1 id, 
Julian Gordo, Bnrcelona 1 id. ,<\.ntonio Gonzalez, Almar!a 1 id. Rafael Donate, 
CartagenaJ5 in. Cíirmon Ilornandez io.. 10 id. Del Centro espiritista, Andujar 3 id. 

Total 12 l '50. 
_anduJar 31 de Julio de 1891. 

PENSAMIENTOS 

-Creer aio comprender es siempre un mal. 
-El que no quiere amar, no puede s~r amado. 
-El entendimiento

1 
es el inventor del conocimiento de la ciencia. 

-El Progreso es una corriente impetuosa, que arrastra todas lae voluntades. 
-·Lfl. humani.lad que,tiene miedo no trabaja, se estaciona y ee degrada. 
;Qué mas averno que el remordimiento del hombre que pudo hacer bien y no lo 

hizo! Sabiendo l,\ bondl\d crece. 
-L<t razon, os la antorcha del entendimiento. 
-L!\ verdad ilun1ina la inteligunoia cuando esta puede comprenderla. 
-Bl oro es el alimento de la codicia. 
-I~os templús son los recuerdos do la infancia de la humanidad. 
-La soledad es el abismo insondable donde el esp1ritu encuentra la deaesperacion. 
-Tja humanidad pacífica e3 el idiota. 
-U o sacerdote digno es una perla en el mar de las religiones. 

tmprenla de Oayutano C1unptW!, Sa.ntu 11Iadrona, 10.-GRAClA 
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Gracia 27 de A go~to de 1891. 

PJlECIIJS 01': SUSCRl, :ION. 
R111·cclona un trl111eslre a,le­
lantado una peseta. fu<l1"a de 
IJnrcelona un añ9 Id. -l ¡Jese• 
Las • .EstranJ e.ro v u¡ Lr.11nar 
"" nt,o id. 8 pcsetns. 

:i\.:E:)ACIO:Oll Y A0l(l11'IS'l'l!,.ACJ%0ll 
Pin ;/;i\ de I SOi, 5, bajos, 

y calle del Onñón, 9, prlne.lpll). 

SU l'IJHL IGA LOS JURV8S 

l'l.}.:-;TOS DE 8CSCRJCTON 
-

En J.t!rid11, Oármen 20, 3. En 
l{adrld, Ballesta 4, prlnc1ro.l 
deréehn. Eo Alír-:into, .Snn 
Frane-1sco, 2S, linprenta, 

l!r'MAmO.-A Pn EspirHlsta (auae11te.-¿1.i11é e~ el Es¡iiritiámo?-J.a mujer.-~\. Jull ... -La estrella polar. 

A UN ESPIRITISTA (ausente.) 

• I. 

Hermano mio: dice un antiguo adágio que las costumbres forman leyes, y este 
aforismo es una verdad innegable; me impuse la grata obligacion du1·ante tu au­
sénciu, de dai·te cuenta detalladamente de todos loe actos referentes al Espiritismo 
en loa cuales yo tomara uná. parte más ó monos activa, y creeria faltará la 1ey 
oreada por mi afoctl, hácia tí, si no to contara minucioaámente todas las impreeio­
nos que recibo n1i espíritu en sus pequeños 'Viajes de propaganda espi1·itista. 

El 27 de Julio últin10, acompañadrr de la hija del Presidente del Círculo La 
Btutta Nutt>a salí cou dirección á Palamós dondo me bBperaban para dar una con• 
f erencia sobre Espu:itien1-o, varios espiritistas que me habian in vitado deseando 
arrojar una vez mas la buena semilla de la reveh1.ción ultra-terrena. 

Salin1os do Gracia cuando aún el Sol no doraba con s1ls vivificantes rayos las 
cumbres do las montañas. ¡Qué hermosa hora!. .. todo reposaba en calma, mi espíri• 
tu fatigado encontraba un placer inex.plicable en aquella silenciosa tranquilidad; 
pero mi dicha momentánea. fué turbada aotes de llegar á la plar.a de Cataluña al 
ver á varios hombres durmiendo en l!la sillas del paseo. ¡Que cuadro n1ág descon­
solador!. ... qué contraste hacinn aquellos infelices con las rosa.das tintas de la au-

1 • 'b . d l 1 6 . • d d L • 1 L . ·¡¡ . b rora. a, ri a ¡r1os e uz ........ a OJO..... 1mun oe e sotnura. os pa,1ar1 os p1a an 
en los frondo1u1s copas de los árb,,lea, saludaban dcade su ;·a1tl1i abi'erta (como di.ce 
Campo1lmor) al Padre do la luz; los ho1nbres en cambio, los reyes del universo, no 
tenian algunos da ellos nn albergue y un lecho donde reelinat· stt cal,eza; 1·endidos 
de fatiga dojaban caer su cuerpo en medio do la callo; ¡parece increíble que esto 
sucedn en una gran oit1dt1.d!. ... 

Puedes creer, flmigo n1io, que en aquellos intantes ruo nvergoncé ds pertenecerá 
unn humanidad que deja nhanuonados á los pob1·cs ó á los criminales en 1nedio de 
la vla p11blica. ¡Qué leyoa tan defectuosas! ... ¡qné inouri:1!. .. ¡qué aba.ndnno!. - '}lll¼ 
desconocimiento tan absoluto do la. verdndera caritlatl! .. C'Oll qllé lentitl'ld se in1-
plo.ntan las mejorns hun1nnit111·ins, (nl menos en España) la. n:ición católica por 
oxcelenoia que levn.ntn Convento~ a centenares y doja. 6. loa doel1eredadoe en medio 
de la calle ó los ¡>reusa en asilos insnlub1·es donde loe !\Cogidos ~nfren mRyorcs 
molestias que expuestos á loe rigores de la inlemporie. 

.. 
' 

• 
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Tristemente impresionada subí al vagon con mi compañerii de vi~je, pero pronto 
mi tristeza se evaporó como nube de humo contemplando el paisaje mas bello que 
puede soñar la ardiente fantasía. 

La línea férrea del lilotal reune todos los encantos que con mano pródiga ofrece 
la naturaleza á los moradores de este mundo. El n1ar, con la eterna plegaria de 
sua olas, las n1ontaftas con su manto de esmeralda, los bosques con sus penetrantes 
perfuu1es y el murmullo cadencioso de sus frondas, loa valles con sus sembrados y 
sus casitas blancas, loa pueblos con sus fábricas y sus altas chimeneas que parece 
que hablan con las elevadas torrea de las Iglesias diciéndolea:-Con tus campanas 
llamas á los fieles para que adoren á Dios cruzándose de brazos mirando al suelo; 
nosotras en cambio somos loa incensarios del progreso, cuando elt-,vamos al cielo 
nuestra columna de humo, los hijos del pueblo entonan la mejor plegaria ganándo• 
se el pan con el sudor de su fre.tJte. 

¡Qué conjunto tAn hermoso forman el mal' y ]a oampina! En ambos lugares el 
trabsjo hace prodigiJs¡ los humildes y sufridos pescadores luchan y se afanan para 
ganarse el austento sufriendo penalidades sin medida; otros hombres inll'épidoa 
llevan á lej unos coutinen tes en buques de gran porte los productos de la industria, 
y en la tien a, honl'a<los la.bl'adores abren hondos surcos para proporcionarnos el 
manjar mas sabro!Jo y el más útil: el pan de cada dia. 

El mar con sus olas llama á los hombres y lee dice:-¡Venid á mf, yo guardo 
los tesoros n1ás cotliciadoa, los manjat-es más esquisitoa, las riquezas de todos los 
Creeos de la Tierra y los principi-0s religiosos que nunca morirán! Yo acorto la 
distancia entre Dios y los hombres, yo sirvo de intérprete entre las Divinidades de 
todos los tiempos y las humanídades de todos los siglos! Ea tanto que los bosques 
agitando los copas de sus árboles le dicen al hombre: 

Ven, yo te oft·ezco generosa hospitalidad, te doy la savia de mi vida, y mucho 
más aún, te doy mi cuerpo dividido en troncos, en ramas y en hojas! Córtame, da• 
1ue distü1tas formas, yo te serviré para guarecerte del frío, yo arrostrii1·ó el tor­
mento dal fuego para que condimentes tu alimento, estudia n1is raicos, preg1í.ntales 
cuantos s1.glos hace que ge1·111inaron en la tierra, hunde e·I arado en el ter,reno 
endurecido, yo te ofrezco tesoros in11preciablea, pregúntame trabajando er1 qué lu• 
gar loe escondo, y siempre, (no 1-o dudes,) siempre te daré contestación satisfac• 
torin. 

¡Qué hermoso es contemplar la grandiosidad de la naturaleza! lástima que la 
lucha de dar la rJida por la y;ida, aprisiona á los hombres dentro de sus pequeñas 
moradas, c .. mo me suce<le á mí, que solo de vez en cuando puedo admirar algu­
nos instantes los bellísimos paisajes de la région catalana. 

Al llegar á la inmortal Gerona nos esperaba en la estacion una familia espiritis­
ta en cuya agradabl~ compañia pasnmos algunas hortts. 

Grandes, vebementísimos deseos tenia yo de visitar á la invicta Ger?na¡ sus re. 
cuerdos históricos cntusiasn1ab1111 n1i espíritu; la .6gur11 del inolvidable Al vsL·ez me 
parecía verla á la vuelta de todas sus esquinas y especialmente en la pa1te mas 
derruida de sus 1nurallaa; me pa1·ecia irnposi ble que aquella ciudad (LJ.oy tau quieta) 
hnbiel'a sufrido á principios d-3 este siglo las iras "de mas de cuarenta mil hom­
bres, durante siete meses, recibiendo once mil nuevecientaa bombas, siete mil 
ochocientas granadas, ochenta n1il lialas, y asaltos de cuyo empuje se puede juzgar 
considerando que loe franceKes perdieron en todos ellos veinte mil hombres.,, 

Quise ver el retrato de Alval'&Z y tuve la inmensa satisfacción de mirarle muy 
~e cerca. Evoqué su eep!ritu y no sé si 1·eapondi6 á mi leal Jlarnaroieato; pero todo 

• 
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mi ser se estremeció, ví ante mis ojos el bando que puso en todas las 
esquinas de la inmortal Gerona diciendo: "8e1•4 pasada inm,diatan,,nt, por las 
arni4s cual9ui·er persona d qui111 t-6 oiga lapa la6ra cayitulaoión ,l otra e91,i1>al,nte. 11 

Me pareció oir el eco de su voz repiti~ndo: "8i no se puede resistir el asalto!/ 
los.fran,ce1e1 entran en la ciudad, 1norirenios t()doa, y desp1,es se hará to t¡ue con-
1>enga.,, 

Sentí una angustia indefinible, y un placer inexplicable; tni pensamiento oon. 
templ6 con asombro los horrores de 11quellos diaa, ví la lucha de hermanos contra 
hermanos, porque franceses y españolee son ramas de un mismo árbol llamado 
h.u",anidad; ndmiró con el mayor entusiasmo ¡tantos heroísmos! ¡tantos martirios! 
¡tantos sacrificios! ¡vr un rio de lágrimas y otro rio de sangre! temblé de indigna­
ción ante tantas in(amjas cometidas con el inolvidable defensor de Gel'ona, y des­
pués ..•.. después vi un palacio hermosísimo donde las artes y la industria se daban 
un estrecho abrazo, ft·anceses y españoles oraban juntos ante el altar del progreso, 
la verdadera oiv.i1ización levantaba el cáliz que contonia el precioso licor de la 
vida, ¡111 esencia de la fraternidad universal! los obreros de todas las naciones 
recibían la hostia consagrad!\, amasil.da con el sudor de su frente, y las ciencia¡¡, 
las artes y las diversRS industrias entonaban un himno de glorificación repitiendo 
¡Bendito sea el trabajo de los hombres, porque borra los ódios de loe pueblos! 

II. 
Deseaba vivamente saber como estaba el Espiriti_smo en Gerona, pero siéndome 

imposible el detenerme dentro de sus muros, tuve que contentarme con escucha1· 
atentamente la lectura de varias comunicaciones obtenidas en un pequeilo grupo 
familiar, compuesto de individuos aristocráticos. 

Muy grato me fué enoontra1· en las altas esferas sociales hombres instruidos 
hombres pensadores dedicados al estudio del Espiritismo, estudio forma.1

1 
profundo, 

donde no se sabe qué admirar más, si las sábio.s.preguntas de los terrena.les 6 las 
filosóficas con testaciones de los j n visibles. 

Las hot'as consagradas á la amistad, al cambio do agradables impresiones y á. 
la discusion sensata, parece que son mas breves qne las demás; con harto eenti• 
miento salimos do Gerona, pero en Flasá nos esperaban varios espiritistas de 
Palam6s, y cuando la fraternidad reclama el cumplimiento de una promesa no se 
debe demorar ni un segundo el acudir al punto donde- se sabe que uno es espera 
do con caritiosa impatiencia. 

Desde Flasá á. Palamóa hicimos el viaje en una cón1o(la tartana, muy bien 
acompa!iadas de nuestros hermanos. 

Dijo, (no sé quien) qno el tren .::iolo sirve para lleg11r, en lo oual yo estoy muy 
conforme; pero aquel que se complace en mirar detenidamente lna montai'las, los 
llanos, los bosqu'es, los tortuosos senderos, las lagun11s, los riaohueloe, las casitas 
Je rl!ereo. lus casas de labL·anza todo lo que cons-tituye la variad1\ belleza del cam­
po, va mnchlsimo mejor en esos eat·ruajes primit,·r;os, y te confieso ingenua1nente 
que nunca olvidaré la carretera que une á l?lasá cou Paliunós. 

Hay sitios, especialmeute en las cercanías de La Bisbal, donde loe pinos aspar. 
con el penetrante aroma do su resina y lo!:l retamales el perfume ern briagador de 
sus ju neos .floridos 

En aquellos parajes verdaderamente deliciosos, los organismos enfermos, debí 
litados por vivir en la viciada atmósfera de las ciudades populosas, recobran nueva 
vidn, yo to aseguro quo no me hubiera movido de aquellos encantadora• lugares. 

• 



• 

116 LA. LUZ DEL PORVENIR 

Parece hasta increíble que se pueda vivir sin respu·ar aquel ambiente embnlsa­
mndo. 

Era la hora del crepúsculo vespertino, la hora de los recuerdos y las plegarias; 
h.acia tiempo, muchísimo tien1po que no me comunico.ha tan direoh1nHmte con el 
Hacedor Supremo: y como nquel que encuentra. un amigo fiel despues de largo au• 
senoiai y al verle recuerda emocionado todo cuanlo le debe; así como el proscrito 
al encontrarse de nuevo en brazos ele su padre siente la impresion de todos los be­
sos que oquel le dió en su infancia, y lo parece increíble que haya podido vivir 
sin sus eal'icias, así me pasa á mí cuando me encuentro mas cerca del abna de los 
n11,ndo1. Cuando estoy en el campo eie1110 nn placer inmenso, pero mas grande que 
mi placer ea mi gratitud háoia esa entidad suprema que se llama Dios; y le digo 
sencillamente¡ ¡Qué bueno ores Dios n1iol ¡cuánto, cuánto te amo:... ¡qué n.dmira­
bles son tus obras! ¡qué maL·avilloso tu poder! ¡q_ué grandiosa tu sabiduría!. .. 

Mira, escúchame, yo quiero ser muy buena, para acercarme á tí, inspírame, vo­
luntad no me falta, dame aliento, yo quiero adorarte en la. naturaleza, mi alma 
quiero que se ele,·e sobre -todas las miserias y las envidiosas pasiones de la huma­
nidad. Y,, quiero tener la santidad de todos los ju.stos y la ciencia de todos los sa­
bios. Dime qu~ clebo hacer; si tú les do.s luz á los diminutos gusanillos que duran­
te la noche iluminan los bosques, bien puedes inspirn.t·me, puesto que soy un ser 
inteligente que. ya he hecho mi trabajo de evolucion y deseo vivamente acercarme 
ó. tí¡ te quiero tanto!. .. ¡eres tan bueno!. .. Y con este monólogo va mi espíritu tan 
emooionado y tan contento que huyen de mi mente todos los recuerdos amargos de 
una vida de aza~es y expiación; y si no fuer!!. pol'que muchas canas coronan mi 
frente, demoiitraría mi alegria ,-.omo el mas inocente pequen.uelo, correría por el 
campo, gritaria con toja la fuerza de n.is pulmones, acaricinria á todos los aérea 
que encontrára á mi paso y les diria: ¡Qué l>-ien se está cuando se habla directamen­
te con el Sér Supremo! 

• 

lll . 
. 

Llegan1os á Palamós, y en une casita bu mildo nos briudaron franca y carifioaa 
hospitalidad; muchos fueron los espiritistas que estrecharon mi mano, muchas n1u­
jeres dol pueblo acudiet'on a -verme con inocente curiosidad las unas, con agrade­
cimiento las otras¡ hubo una, que me conmovió profundamente¡ se abrnzó á mí 
llorando con el mas profundo sentimiento, murmnrando en mi oido con frases en­
trecortadas por los soUozos:-¡.A.y .A.malia!. .. ¡cuánto te debo! siempre sueño con tu 
Lrz¡ sino hubiera sido por ella yo hubiese hecho un disparate, no lo dudes ¡porque 
soy tan desgraciada!. ... si tú supieras el b,en que me has hecho, hermana mía ... ! 

Eu aquellos momentos tao1bien df gracias á Dios; ¡ser útil! ¡servir de consuelo á 
los que sufren! •.. ¿dónde puede habsl' n1ayor felicidad? 

Tambien en aquelln humilde casita escuché la lectura de varias comunicaciones, 
recordé las qua había oído en O erona y no pude menos de decir con ol n1ayor 
placer: 

El Espil'itiemo es la ley de 111. igualdad ¡bendito sea! él penetra (:n los palacios 
y en las cabo.ñas, son médiuma los magnates y loa obreros, loa hombres científi 
cos y los sencillos paseadores, en un mismo día n<>bles y plebeyos me han dicho 
iguales, idénticas palabras:-Junalia, escucha estas comunicaciones á ver qué te pa­
recen. 

¡Qué grande es esto, Dios mio! los de arriba estudiando científicamente las ver 
dades eternas, los de aba;·o preguntando con infi1.ntíl impaciencia. como están sus 
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deudos mns queridos; unos y otros en relación directa co-n los esph·itus. ¡Qué con­
solador es el porvenir de la humanidad! 

A la noche siguiente de nuestra llegada, dí lectura en el Teatro de Cervantes al 
discurso que pondrá fin á. esta extensa epístola. 

Los espiritistas de Palamós han tenido para mí las mas nfectuosas atenciones, 
rivalizando todos en las domostrn.ciones mfts carii'l.osas¡ las pruebas inequ,vocna de 
su afecto verdaderamente fraterna!, las agradezco en todo lo que valen, no por ser 
yo el objeto de ollas, sino por que yo en aquellos momentos era la representación 
de un ideal .grande, suolime, armónico, ro ora la vor. de ultratumba anunciando la 
redención y el progreso de los caidos, de los infortunados; yo anunciaba una era de 
paz, un porvenir de amor!. .. Aquel pueblo que en el Teatro eseuohó atentamente 
mis consejos den1ostr-0 que es un pueblo muy bien educado; quo ama la luz de la 
oivilizaoi6n y desea conocer la verdad. 

¡ Dichoso él! tiene andnda la mitad del camino para llegar á In pl'osperidad mas 
envidiable. 

Con profundo sentimiento me enteré de que en Palamós aotualmente no hay un 
cont1·0 espiritista bien constituido; habrA pequeños grupos, pero esto no es bastante 
y los espiritistas de aquel ptleblecito alegre y risueño me hicieron el mismo efecto 
que un arbusto lleno de viua tronchado por el huracan, ouy~s l1ojas marchitas, 
(pero no secas) el viento esparce á su caprich-0. 

Hay en Pe.la.mós mucbos espiritistas, algunos de rnuy buen sentido, otros de 
inmensa fé; con un pequeño esfuerzo podían unirse para trabajar con más gloria y 
provecho, y si no olvidan mis len.les consejos, en breve deberán -reunirse, porque 
hay elementos rnas qne suficientes para formar un buen Centro. 

El estudio del Espiritismo ea tan útil, es tan necesario al que suft·e, como el aire 
que no11 dá la vida, y en todas las esferas sooinles se derraman mares de llanto. 

J.Ja elegn.nte dama, la que se adorna con las telas mas rioae y las joyas mas pre­
ciosas, y la. humilde obrera que solo usa un sencillo tr1tje de percal, las dos lloran 
ante la cuna de sus tiernos hijos cuando los llamin y los pequeliuelos víctimas de 
la dift~1•ia 6 de otras .enfermedad~s, no responden, porque hR.n vuelto á su patria, 
(como dicen las religiones) ¡pobres madres! ellas tienen su cruz en la cuna vacía de 
sus hijos! 

Las grandes pérdidas de inmensas fortunas y la paralización de los trabajos, 
ponen pensativos y hasta desesperados á los ricos arr11in11dos y á; los obreros sin 
recursos; luego todos sin distinción necesitan pnlabrns do consuelo, y el conoci­
miento racional del porqué de sus penas. 

Cuantos tratiajos se hagan cnl la propaganda 'del EJ~pil'Ítismo rodos son útiles 
mucho n1ae on pueblos tan adelantados como Palu1nós, donde abundan no solo 
los espirilistas, sino los libre pensadores, contándose ontre estos pel'sonns respe­
tabilísimas en todos conceptos, cuya adq uisi ció n [Hlr11 el E~piritismo sería vcntajo­
sfsima, porque hombres iluslrRdos amante.e de su famil;u y del bien de su patria 
son útiles en todns lila sociedades h que pertenezcan, porqne enseñnn con su buen 
ejemplo todas las prácticas morales. Los libre pensadot'es sensatos, son fiores en 
oap11llo del árbol del Espiritismo 1·acion:il, que solo esperan para entrenbrir su co 

1·ola y dar su perfume que el Sol da la verdad suprema dé calor tí sns pét,llos. 
Los libre pensadores instruiJos, son tierra prepiir,tda que solo espera la bu~na 
semilla -part\ dar al.,unJ.antísirna cosecha¡ he a 11u! l,t razón, hermano mio, porque 
aunque el estado de mi salud no es el mas apropósito para vi ijar, siempre qne 
nuestros hermanos me llaman, acudo á su llamamiento con la mejor voluntad, y 
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creo que seria muy conveniente hacer viajes de propaganda espiritista los buenos 
mediums y los inspirados oradores cuya fácil palabra llevase el convencin1iento 
al auditorio. 

Adios, hermano mio; esta carta se vá haciendo intermioal.)le, y justo es que le 
ponga punto final, deseando que tu tambien trabajes en la propaganda razonada 
del Espiritismo. Como no hay carta sin postdata, (por regla general) sea mi dis­
curso leido en el Teatro de Palamós el que termine esta epístola., narración verídica 
de cuantas impresiones he recibido en n1i viaje, refiriéndome principalmente á las 
que se relacionan con el Espiritismo, que son las que á tí te pueden interesar, 
puesto que tanto amas el ideal filosófico que ya presentfns en tu adolescencia; 
cuando mirando las estrellas decías con íntima convicción: ¿Qué pensarán los 
habitantes de esos mundos? El que desde niño presintió otras vidas, justo es que 
reciba el fraternal recuerdo de todos aquellos que aman la verdad; por eso te hago 
partícipe de mis in1presiones1 por eso te digo que leas lo que escribí con la mejor 
voluntad. 

r. 
Es la historia de nuestro pasado relaciona.da con la vida del presente y los 

acontecin1ientos del porvenir. 
Es la realidad innegable de nuestro YO. 
La comunicación de los espíritus es el eco de las verdades eternas r0cspondiendo 

á las preguntas de todos los tiempos. 
El Espiritismo es fuente de consuelo, por que es manantial de sabiduría. Es la 

,•oz de Dios llamando á los pecadores á la redención. 
Es el toque de la trompeta (nt> del juicio final) sinó de la resurreccion, por que 

viene á ediHcar por medio de la averiguación eterna. 
El Espiritismo debía llamarse manifestación i11teligente de-todas las generacio­

nes, ror qne es el raudal inagotable de las ciencias universales. 
¿Qué nos dicen los espíritus en sus comunicaciones? escuchemos sus palabras. 

II. 

uNo hay más ley en la Ti~rra que trabajar.,, 
"Del odio, nace el lodo que encenaga al espíritu.,, 
«Ln. ciencia es la antorcha que ilumina el entendimiento,, 
"Ko se puede vivir sin amor.,, 
"La libertad, es el oasis donde todo fructifica . ,, 
//. Los R-edeo to res son los pasos agign.ntados del progreso.,, 
"La luz mas hermosa que p11ede ver el hombre es la razon.,, 
"llaoed que 11nte los santos del pasado, aparezcan los aábios del porvenir.,, 
u. Doctrina que proclama el arrepentimiento autoriza el crimen.,, 
"La n..ituraleza es una enseilnnza permanente para la inteligencia.,, 
"El hombre es crédulo siempre que es indolente.,, 
"Mientras las leyes maten, habrá asesinos.,, 
"Educat· á un criminal es darle nueva vida á un ho:nbre de bien; matar á un 

criminal PS hacer que nazca otro oriminal. 11 

"Dios es la auma de todo lo existente ,, 
• 

' 
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11Los dioses están en consonancia con el adelanto de los espíritus.it 
"Vivir es multiplicar el pasado y el presente.it 
"Confirman la verdad el conjunto de las dudas.,, 
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"No hay verdad absoluta que no tenga su absurdo complementario.,, 
"La religion mejor es pensar y sentir, por que todo lo que hace sentir, hace 

orar.,, 
"Los huracanes de la inteligencia, arrancan las supersticiones.,, 
"Las inteligencias son los péndulos de la eternidad, por que Eon las medidas que 

ha puesto Dios en·e1 universo.,, 
"Quién inventó la muerte? la ignorancia humana, y morirá la muerte con el 

aliento de la civilización.,, 
"i.Ja muerte es la libertad de la vida.,, 
"Muera la fé sin r!l.zon, ,pero viva la razón de la fé.,, 
"Ln, felicidad se la. concibe, lo que no se sabe ea trabajarla.,, 
"Todos los tiempos son buenos pttra. buscar las verdades si se saben apreciar.,, 
"La vida es un descub1·imiento eterno.11 

"Donde hay infamias, es donde existe la verdadera pobreza.,, 
"La mnjer virtuosa en un Sol de la humanidad.,, 
"Los crimones engendran la esclavitud.,, 
"El bien con egoismo no es bien.,, 
"Los misticismos son la venda de las inteligencias.,, 
"Para el estudio del Espiritismo saber, razon, y no f& ciegn." 
"El .saber es ln vida, y el trabajo la santificación del alma.,, 
"A. la humanidad le sobran 01•acionos y le faltan virtucles; no habiendo mas que 

un dogma verdadero: el bien.,, 
"El porvenir os el producto c1el pasado multiplicado por el presente.

11 
" J JOS mundos son libros eternos, la ciencia es la palabra del progreso,, 
"El espíritu es un diamante "terno que se pulimenta con la ciencia universal.,, 

IJI. 

Como se ve, los espíritus -nn sus sensatas comunicaciones nos aconsejan lo más 
bueno y lo mejor, puesto que nos impulsan al trabajo, que es el manantial ina­
gotable de todas las prosperidades humanas, nos inclinan á la investigacion de todo 
cuanto nos 1·odea, desde los misterios religiosos que tanto influyen en el estacio­
namiento de los pueblos, hasta el estudio pacientísimo de los infusorios que se 
agitanan el aire que respiramos y que pasan completamente desapercibidos á nues­
tros ojos, si no¿bacemos uso de un bnen microscópio. 

Loe consejos de ]os espfritua, desprendidos de los mh¡eral,les egoismos terrena­
les, tienden por lo genernl á nuesh·o mejoramiento moral é intelectual; nos aconse 
jan siempre el ol~·ido de las ofensas, y no solo el olvido para nuestros adversarios: 
sino lo que es mas grande aún, el an1ot á nuestros enemigos. Se dirá q_nl' osto 
tambieo lo dicen las religiones, pero las palabras y las exortaciones de sus predi­
cadores, ao eiusan t.an hondt1. irupresion en el alma, con10 las comunícacioneR de 
los espíritus, pol'que estos últimos no se contentan con hablar. sino que presentan 
ejemplos palpitantes del daño inmensisimo que producen los 6dios condenando ú 
sufrimientos horribles n los que los su~tentau, encarnando en la Tierra on las con­
diciones más humillantes y deplorables; otras siendo juguelr; de sus iJncarnizados 
enemigos del espacio que los inducen al suicidio y al olvido de todas las leyeEi 
morales: y la verdad d-0 lo que dicen la demucstra11 con hechos innegaules: por eso 



120 LA LUZ DEL PORVENIR 

el eatudio razonado del Espiritismo es una verdadera necesidad para todos aque­
llos que no se contentan con vivit sufriendo sin a:tber porque sufren, para. los que 
pierden aérea queridos del modo mas inexperado ~runcandose violenlamente las 
leyes de la na.tnraleza, en la cual por reg1a general toda planta. tiene su crecimien­
to, su follaje, su florescencia, su maduréz (si produce frnto,) en tanto que tantísi­
mos pequeñuelos mueren antes de pronuncial' el dulcísimo nombre de madre, y 
las infelices mujeres qua han sentido los cruelísimos dolores de la maternida.d, las 
que han soñado con la sourisll, tle 1:1us hijos, las que le han prepara.do amoroso 
albergue, las que han -vivido noche y día junto á. la cuna de loe an,ados de su 
corazón, al perderlos en un segundo, cuando con delirante entusiasmo se dedica­
ban á prestarlos sus cuidados mas prolijos, esas mártires del amor maiern.al, nece­
sitan rua,s que nadie el saber porque se fueron los que eran luz de sus ojos, y vida 
de su eotendintlento. 

Tambien necesita 8Eh1diar el Espiritismo el padL·e desgraciado que educando á 
todos sus hijos b11jo los mismos preceptos, recibiendo todos idéntica: educación, de 
entre tantos sóres honrados y laboriosos, salga uno que descuelle por su ruindad y 
bajeza. 

No basta contentarse con el viejo aforismo de que en todas las familias htty un 
Ju das. ¿ Y porqué? ¿pot·qué sin causa j ustifieada ha de venir un aér á este mundo 
condenado irren1isibleme11Le á la perversidadP ¿porqué desde su mas tierna infancia 
se ha. de complacer en uto1·ment:;1.r á los pitjaros, en pisotear las flores, en romper 
y destrozar cu!\nto á su paso.encuentra? 

11Porqué h.t de ser ia tea de la discordia en r,iu Qasa y piedr·tt do escándalo enlos 
colegios? de los cuales, es urroj~1.do como reptil venenoso llegando á ser la 
deshonra do su familia, mientras sus otros her·mauos desde pequeñitos fueron el 
encanto de sus padres y de sus maestros por su do12ilidad, por E>U mansedumbre, 
por su an,or a las aves, por su entrañable caruio á. todo cuanto les rodea comen­
zando por los autot•es de su¡.¡ dias )" acabando por ol gato y el perro, anim11lea do­
mésticos qu~ los niños buenos conviurteo en co1upañeros de sus juegos. 

¿Por qué si todos nacieron de un!\ misrna. n1adre, y recibieron l011 priineros besos 
de un p-1.J.re atnnntísimo hu. do ht1ber un J ud,ts en una familia modelo? ¿Por­
qué? ...... ¿po.rqué Dios crea espíritus condenados al desprecio y al odio de sus se­
mejantes? ¿porqué su perv-e1·sidad es superiol' á tl)das las máximas evangélicas que 
ordenan perdonar y compadecer al delincuente? 

0Porqué hasta los rniau1os padres han de desear la muerte de estos desventura­
dos? 

Para esas desgracias que caen sohre much!ls Í,\milias honradas con10 un totl'en• 
te de lavn de un volean desconocido, solo el estudio de-l Espiridsmo puede atenuar 
en parte su inmensa desventara. 

No hace muohos dias vino á vernos un hombre de mediana edad qua pertenece 
á, una de las clases n1ás dignas y 1nás pundonorosas do este mundo, y nl pregun• 
tarle po'r qué habi1t est11Ji~do el E:1piriris1110, nos contestó con profunJa trizt&za: 

-¡.'\.y señora! por que sin tll conocimiento del pasado y la r1;1pa.ración del porve 
nir, 1ue hubieL·a sido absolut!lmente imposible vivir rodeado de las grandes amar• 
gurne que {t veces proporciona la pate1·uidad. Dos hijos entraron eu mi hogar, el 
primero, me hizo maldecir en mnob11s ocasiones la ley de la repJoducción uni.ver· 
¡¡al, porque desde pequeñito comenzó á de1nostrar sus fatales inttinciones, dando 
principio por mentir de uil n1odo asombroso, y por nilojou1uee á todo lo mas bajo 
y g1osero: sus lucidos trajes los cambiaba por los &ucíos harapos del cbicuelo por 

1 
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diosero, eus munjares delicados los daba á los pobres, con la. condición que estos les 
dieran sus mendrugos de pan. Sue amigos prcdiloctos eran los chiquillos de los 
gitanos, eu lenguaje el mas soez y tlesvergonzado, repulsion absol11tn á lri enscilnn­
Zl\1 no queriendo estudiar ni aprender un o6oio, escapándose de cas \ ínfinidud de 
veces para reunirse con las cuadrillas de los mendigos que no tienen casa ni ho~al· 
y cubierto de trapajos, rodeado de chicuelos súcios y desnudos, in1ploraba la cari­
dad públicll en la~ calles mas céntricas de .Jladrid y en las carreteras pasando las 
noches á la rntempe1·ie. Xo ha!!e daño á- nadie m11.s que á sí mismo, n su pobre ma­
dre, á sn noble hermano y á mí, que me hace YÍYir completamente avergonzado; 
pu-0<1 mi pllAición Rocial es una de aquellas en que In dignidad y el buen nombre es 
ante todo; y no hi.n bastado súplicas, amonestaciones, ni lágl'im1s 11merguí:-limRs de 
su infeliz 1nnd1·~, ni consejos prudentísimos rlo sn hermano, ni amenazas dascspe­
udss de un padre herido en lo más sagrado, en el hon<\1' de un nombre honrado 
co11Bagrddo á defander la bandera de su pah·ia en medio cie los n11tres. ¡Todo ha 
sido inútil! .... en cuanto se ha visto bien vestido le ha faltado ti,•mpo para despren­
derse de sus ropas y ponerse andrajoso y repugnante. En mi casa estli como fiera 
enjauladaí en cuanto ¡,uede huye del hogar paterno para entregnl'se á la mendici­
dad y á toda clase de desórdenes, en tanto que su hermano no bn tenido mas Dios 
que sus padres y sus lihros; su carrdr{l. científica ha sido unn. série de triunfos, y 
hasta renuncia á los afectos naturales de la vida diciendo que no quiere caaarse 
n1uy jóven para no rouurles á sus padres un átomo de ca-riño, que quiel'e darnos to­
da, toda la ternura dé eu co1·azon, todo el amor inmenso de su Alrua,¡ no perdo­
nando sácri.ficio ni evitando ocasion oportuna para dar nuevos timbres al honrado 
apellido de su padre. 

Esta difereneia absoluta entre mis dos hijos me en loqueci11, por que n1i et'lposa 
es una mujer honradísima1 incapaz de faltará sus deberes, que no ha t.eniJo nunca 
otro mundo que su ca,sa, así es que p ra ella la infidelidad de pensruniento ó de 
obra le es absolntamente desconocida. Ella no concibe qne 11011 mujer casnlla olvide 
eus deberes, para ella su marido es t.odo; y al ver la constante int, 1inquilidad de mi 
hogar, loe bochornos, las vergüenzas que continu::imente nos hacia pasar mi hijo 
mayor poniéndome en ridículo entre n1is C(lmpafleros y nmigos lo mifmo que á su 
he:rmano entre sus condiscípulos, yo me Yo}vi,1 loco y decin: Si hay Dioi>, este tormen­
to que me abruma 1,a de tener una o.1nsl\ jnstificadii. no puede ser casual est-a 
lucha inoesante que envenena las horas de 1ni vida. ¿Pt)rqué el pl'imogénito de mis 
amores ha. de ser un misel'able? ¿porqué- so ha beoho dueño de la tra nqnilidad de 
una familia que lo recibió con los brazos abie1·tos? ¿porqué ha <le estnl' ligado á mi 
con los lazos 1naa fuertes de la Tiet·ra, nn rnte que pa1·ooe iinpoaible que me deba 
la vida? ¿por qué merezco este castigo si no he c1111sallo'la deshonra de ninguna 
familia honrada, si no he llevado la intranquilidad á ningunl\ parteP Senor, yo me 
vuelvo loco; pnra Ye1• entre-:tantaa tiniéblaa tlan1e nn rayo de luz! Y oyendo mis la­
mentaeione@, \In amigo me bn bló del Espiriiismo diciéndome; I~a ley de Dios no es 
mas que una, cada cual recoge la cosecha que se merece, la injusticiR nQ existe, 
Dios es lo exacto, la ciencia es un lenguaje eterno; el llanto se hizo en la Tierra 
para reg11r la senda de ln expiación; para el alma que desea saber nunca la ciencia 
e!ltá oculta,. y vale mRe llora1· c-0no-ciendo que reir sin conocer, valiendo mAs un 
consuelo que una fortuna, por que una fortuna embriaga y un conl'luelo fortalece, 
y un <'Onsnelo encontrarás estudiando el Espiritismo, por que verá• 111. luz riel pnaR­
Jo eutr~ las densas brumas del presente, cor.venciéndote que tu llijo oumplo la ley 
de las compensaciones convirtiéndose en tu pesadilla, y qne lnrga cuenta tendreis 

• 
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entre los dos cuando os habeis visto obligados á uniros con los vínculos mas estre • 
chos dos eepfritus que probablemente habreis perdido muchos siglos odl&ndoos y 
haciéndoos todo el mal posible. 

Amar á un enemigo es tan dificil como conecer un mundo, por eHo los lazos de 
familia son loe únicos medios qué pueden emplearse pnra realizar la obra más ad­
mirable y má.s asombrosa ile todos los siglos; que es el olvido total de las ofensas y 
la creacion <le un afecto entr,tñable, capáz de llegar al sac1·ifioio por evitar una 
lágl'i1na al ser am¡1.do; y esta het·oici<lfl.J solo la tienen los padres, solo ellos per­
donan llls injurias ele su;i ingratos hijos, solo ellos aunque brote la sangre de sus 
heridas dicen nl juei que en hijo es inocente, solo ellos abren sus brazos á los que 
la hurnanidad rechRza. El que arna sabe medir el amo1· de los domás, por eso los 
padres son los únicos que conocen á fondo los defectos de sus hijos y los que están 
llamadl1s á gl1iarles por la s~nda del progreso. Ese hijo que hoy es para tf padron 
de ignomini1t y q11e te desespel'RS poi' qt!e no lo puedes hacer á tu imágen y se • 
mej<lnza en el sentido moral ¿crees que no le ha sido útil deberte la vida mate­
rial eu asta existeno¡a? estás en un error ai no lo orees¡ un hombre menos digno y 
menos sensato que tú, lo hubiert\ llev-ado al abismo del orímen, por que lo hubie •· 
se precipitado con sua violencias y sus arrebatos de ira en el c¡i.oit mas tenebroso, 
y tú ha'l hecho todo c11,Lnto ha9 podido y harás en lo sncesho por atraetle a ]a 
senda del bien, y todo tu. trabajo \.lmpleado será riqueza para tu espirih1 y libro 
de útil ensef\unza para tu hijo cuyas páginas leerá ,nafiana en el espacio. 

Esto n1e dijo mi bueu amigo, y desde aquel dja memorable acudí á. las sesiones 
espiritistas, estudié las obras de Ka.rdec, y mi desesperación se fué calmando, mi 
enojo decreciendo, y acepté la inferioridad de mi hijo como justo castigo de mis 
pasados desaciertos, cargué con mi crtiz con menos desalicnlo y aunque no puedo 
sor feliz por que la contrariedad &1 mi patrimonio, me someto á la loy mas j11ste, 
á la lllt\S grande, á la ley que necesariamente debe imperar on todos los mundos, 
dará aarli 1rno ,,tfUi& s1ts obras. 

• f\T . • 

El interesante relato de aquel p:l.dre d08grttciado fuó uo testimonio mas para no­
sotros del gran consuelo que prestan las enseñanzas espiritistas, que impulsan 
sien1pre á perdonar las ofensas, á compadecer o.l delincuente, á enseilar al que no 
sabe y á estudiar en el libro admirable de la vida eternn cuyas páginas son las 
cliversas, liis innumerables enc11rn11ciones de los espíritus. Cada existencia es un 
capítulo do 111. historia univor11al de las humnnidades1 todos escribimos nuestras 
memorias, unas veres con letra clara y correcta1 otras con caracteres ininteligibles 
usando tinta roja, (vulgo sangre.) 

Las religiones han puesto dique {i las ferocidades de la humanídad en un aenti. 
do, ¡,ero en otro han despertaclo 6dios inextinguibles, h.an separado la esposa del 
esposo, el hijo <le sus padres, la herman,t1 del hermano. ban sembrndo l!l semilla 
de la discordia en el hogar dotnéstico1 han hecho muchas vfetimas1 en el nombre 
de Dios se han cometido innumerables crímenes, y ae han llevado á cabo cacerías 
de h.on1~rts, se hnn ol"ganizado óattºdas oontrn los hugonotes como sj fueran fieras; 
dígalo la noche de San Bartolomé en Francia. 

Se han inventado además los tormentos mas crueles para despedazar a los quo 
han dicho que las religiones eran lfls andaderas de la hun1anidad. y que no hay 
mas infierno que el romordin1ienlo, que todo lo que no tiene por cimientos la razon, 
la ciencia y el amor se derrumua, que lit representación de Dios es la ciencia y l 11. 
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ver<lad su hechura, que cuando rigen las leyes de la conciencia sobran todas las le­
yes, que los mu ndo11 son otros tantos laboratorios donde las actividades del pensa­
miento descubren las maraYillas del infinito. Y los hombres mas sábios y n1aa bue­
nos sufrieron el martit'io mas hol'rible por que miraron las maravillas de la Crea­
ción con los cristales de au111ento de su inteUgencia

1 
y los grandes sacerdotes de la 

ciencia, los naturalistas, los astr6nomos, los geólogoa, los profundos matemáticos, 
todos los qu"B han dicl10 c,eer ee lo de menos, y sabe1· es lo de mas, han sido víc­
timas de la ignorancia, mejor dicho, de la intolerancia religiosa, acusándolos de 
ateo!' á los unos por que preguntaban n las pi-edrRs cuantos siglos habían necesita­
do para formar las montañas en cuyas cúspides estaban las nieves eternas esperan­
do rRyos s,,lares de gran potencia para deshacerse en lluvia de arco de iri!!, á los 
otros por que penetrando en los bosques preguntaban al borangntan qué dü,tancia 
existe entre el instinto y la inteligencia. 

Han llamado á la ciencia atea, po;rque todas las religiones han empequellecido 
la figura de Dios de tal mane1·a1 que el último gusano le hR. parecido al t>ábio más 
grande y más perfecto que el Dios de todos los credos teligiosos. 

Acusan á la ciencia de orgullosa y su orgullo es legítimo, porque ba hecho la 
ciencia con sus descubrimientós Jo que no ha hecho ninguna religión. Ella nos ha 
demostrado la falsedad de los absurdos milagros contrarios á todas las leyes del 
universo, ella nos hd dicho sin dejar lugar á la duda, que J osué no pudo detener 
el curso del Sol para continuar su batalla como afirman las s11gradas Escrituras, 
qne el dia se prolongó haata que el jefe del pueblo ltebreo dió por terminada. la 
pele11; pero nos hn manifestado de un modo irrecusable la existencill de millones 
y millones dé mundos cuyas condiciones atmosféricas los convierten en \'ordade­
ros paraísos donde la vida tiene que ser verdaderamente deliciosa sin las violen­
to.a sacudidas ele los bruscos cambios que experimentamos en !A Tierra coo los 
hnracAnes, con los terremotos y ln11 erupciones de los vol ca o es que difn nden en 
torno de sus crá tares la desolación y lA miterte. 

La ciencia desmiente las palabras bíblicas ,,tribuidas al Su!)remo HAcedor so· 
bre la fundacion de la Tierra y la cre.aci6n de la primera pareja bumann, negando 
en absoluto el pecado de Adan y Eva y aceptando la ley de reproducci6n eterna, 
puesto que para su cumplirniento hay diferencia esencial de sexoe1, concediéndoles 
á todas las especies las leyes de evolución y de pro~reso, ascandíendo el prinr:ipio 
i·neelige,itt desde el em brion del hombre hnatn el Redentor do un mundo, desde 
el instinto de conservación hasta lo. inteli~encin. mas desnrrollndn que descubre los 
mas recón:itos arcanos de la ciencia, difundíer.do la sávia de sn Rmor desde la 
humilde florer.illR hasta el criminal mas odioso . 

• 
I,a ciencia no es ntea, no; no; }A. ciencia es 'l'erdaderamen te deísta, porque es la 

qne descubro de Qontínuo las maravillas de la cre11ci6n Los anl!corelas, los ceno• 
bitas, a:iuellos qne consumían los mejores años de su vida en solita.ria cuevl\ ó en 
el seoo de bosques vírgenes rezando por rutina y atormentándose por ignorancia, 
no eran tan útiles á la verdadera religion como los sábios é,'{pl1'lr11dore11, como los 
pacientes natu1•1ilistas que resisten el tormento ilel ha.mbre y In. sed, los abrasado­
res rayos del Sol y el 1igor il'resistible del frio, por encontrar un nuevo vegetal, la 
ignorada f11ente de un rio, bosques preseotido11, valles que han visto en sus sueños 
poblados efe otr11s razas¡ estos, es~os son los verdaderos Racerdotes de ln grnn 
religion qne nunca caerán sus dioses tntel1u:eQ, que j11n1és ~ns Altnre¡¡ ~e derrnmb1t-
1·án ni cnbrirá 111 hiedra las ruinns de 1n1s ternplos, l1t religion de In ciencia tendrá 
eternamente sus grandio.sa11 basílicas, porque ten Irá los mundos qne ron los inrnen-
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sos laboratorios donde los homl>res encontrarán cada vez más patente la omnipo­
tencia y la sabiduría de Dios. 

Y de esta religion. eterna, de esta contínua ascension del espíritu, de este trabajo 
permanente de la inteligencia nos viene á l1ablar el Espiritismo para ilustrarnos, 
par1t despojatnós del tnauro de In superstición religiosa, para hacernos comprende1· 
qutl no hay Crir,itt1s quo sudan enngre1 ni yfrgenos que á través de los siglos con­
serven en sus pechos el lic<lr refrigerante de la vida y en sus ojos el llanto del 
dolor, que no existe el n1ilagro ni el hecho maravilloso, porque es superior á todo 
lo invontndo por las religione1¡, la intcligenria y l1t enérgica, voluntad del hombre; 
esta sí qiui hllce Y!3l'dnderos prodigios, esta sí que arranca á la naturalezit el velo 
de todos sus mistotio!l

1 
esta. sí que descubre las grandezas inacabables del infinito; 

osta sí qu_e di dirección al rayo, e'lta s( que pesa los planetas, esta sí que n1ide 
sus lonjitudes, esta. sí que cuent,1 l-is estrell1ts, esta sí que acorta las distancias, 
esta 11í que trMmite lai palabr,1s por rneilio de los hilos telegráficos de un polo á 
otro polo, h'lciendo uso da los cables 1111bmarinos; e~ta sí que construye puentes 
m:\ravillosos sol,rc 1\uism()s insondnbleR1 esta sí que canaliza los mares y convierte 
on oasis los ár;do~ desi ertos de este mundo; y esta série de actividades empleadas 
en bien de la hu_manidatl a,lquieren m1'yor desarrollo y aumentan su prodigioso de­
sen volvimienlo con el estu.iiv razouado del Espiritismo; no porque los espíritus den 
la ciencia infusa al ignorante, no porque le descifren fá.cilmente 1011 problemas al 
sáb!o, no porque le digan al perezoso entrégate á la inercia que yo trahnjaré por 
ti. No, no; no ea esto; los espíritus no convierten ñ los hombres pensadores en 
simples máquiria!!, ante;i al contrario, nos demuestran oon hechos innegnbles que 
e1 que quiere vivir en medio de l,i Lrz tiene que esturliar de qnó se componen 
loe rayos luminosos que le prestan vida. Nos dicen los espiriwa que el qui! quiere 
disfrutar de un ambiente oxigenado tiene que abrir el hondo surco en la tierra 
endurecida, regal'1a con el sudor de su frente, arrojar en ella abundante semilla, 
cuidar el eerrtbrado con esmero, y solo así brot1u·án pla-:ita<i lozanas que se cubrí -
rán de aro1náticas _flores cuyo perfun1e embalsamará la atmósfera. 

Ninguna religioo, ningun credo filosófico impulsa al hombre al trabajo, como 
el estudio del E3piritismo, porque los espíritus nos demuestran con verdades in• 
con•r,1v..,rtihles que el hombi-e lleva en sí n1ismo todos los resplandores de los cie­
los, tola.e las delicias d0 loi:1 biena.veuturados, todas las alegt·ias de la.s aln10.s puras 
todas las celestíalea satisfacciones de los justos, á la vez que todos los horrores 
del remorilimiento, quo tod,u1 las envidi!ls y angustias y ansiedades crueles de la 
avaricia, que todos los sohresalto3 de los crín1enes, que todos los tormentos en fin, 
que hnn creado lits religiones pAra sus infiernos. El hombre es vaso limpio de ogua 
cristalina 6 ~ha1·co cenagoso do agua pestilente, de él depende cubrirse con la 
blanca túnica. del impec11.ble, 6 con la hopa del ajusticiado: todo depende de su 
voluntad y de su buen deseo¡ la eleoci6n no es dudosa, el mas ignorante, el espú-i• 
tu rnas rudo l?refiere la consideración y el respeto al desprecio y al ctl.stigo, la 
tranquilidfld del bien obrar tí los azares y á las persecuciones que son compAileras 
inseparahles de la culpa -y el crfmen. No hay mas que visitar una penitenciaria 
pnra convencerge de lo que decill\os; no hay presidiario que al preguntarle porque 
ha dejado de pertenecer á la humanidad libre, no conteste. -"Porque est~ 6 a<¡1tel 
me arrojó en el abismo del crírnen. Yo era bueno, ¡Ah! si hubiera tenido quien n1e 
hubi.use guiado ......... y solo los espíritus enfermos víctimas de terribles obsesiones 
son los que á semej,inza de los cerdos se revuelcan gozosos en el seno de su in• 
mundicia . 

• 

• 



• 
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De la confesión de la culpa lotloa huimos, todos querernos p'.lrecer, mejores de 
lo que somos¡ por eso el estudio del Espirítismó es tnn í1til á la humanidad, por 
que los eapú·itus nos dicen, que con las apariencias de fnlsas virtudes no engana­
mos á nuestros semejttntes, á quien engañan.os es á nosotros mian1os. Podr4n pa 
r.icernos verdaderas nttestras artificiosas buenas obras, y podremos recibir hasta 
bendiciones de almas inocente.'! y sencillas dei¼lumb1·adas por la corona de oropel 
que hemos colocado en nuestras sienes, pero al dejar la Tierra aunque numeroso 
cortejo .siga nuestro oadá.ver, annquc !lrtístico mausóleo guarde nuestros reatos, 
aunque la iglesia entone sus cantllres y a1·roje nubes <le incienso sobre suntuoso 
catafñlco, cuando el espíritu se enc11e11tra solo: y única monte oye la -V01í de su gui!l 
que lt1 dice: ;Puurecito: ..... ¡Ven pordiosero de los siglos! .... ven

1 
que no te has 

creado nn amigo, que no has enjugado una lágrima sin calculn1· antes las ventajas 
•que te l'edundaria tu largueza do usurero y tn compasion hip6orita. iVenl .... nadie 
te quiere, pe1·0 te quiero vo, yo te seguiré en tu calLil d; Anuirguro, yo enj11g11ré 
tu llanto cuando el peso de tu cruz te abr:.1me1 yo te inspiraré humildad y pacien­
cia para recoger una mínima parte de las espinas que has drj,ido sembradas en 
tu itrido camino. En cambio, nos dican los esph·itus, ounndo deja su en-voltura un 
ser que ha hecho mas hien c,1n sus buenos deseos que con sus obras prácticas por 
que vivia en un circulo microscópico, cuantos hll compadecido, cuantos he prole­
gido con sn pensamiento salen á recibirlP, le rodean alboi:ozadc,s, y le dicen: Ven 
¡oh tú! .. ! ven con la riqueza inacabable de tu buena Toluntad. Tú que llornste con el 
niilo huérfano, tú que oompadeciites á la desolada viuda, tLÍ quo partistes tu pan 
con el anciano pordiosel'o, tu que senti~tes con las angustias del jóven enfermo, ven 
á reposar entre nosotros, ven á ~spirar el aroma de las flores que hizo brotar tu 
sentin,iento, ~en á prepa1°arte para volver á ht Tier,n con grAnde8 riquezas para 
que goces siendo un 8nr,iado de la Providencia. El que quiere el bienestar de otros 
labra el suyo, el que se ocupa en pedir para los den1us, pide sus tesoros de mafia. 
na, el que reparto el 1na11á de su compasion riega la senda de su vidn con el rocío 
beTiéfico del amo1· de Dios. 

Esto dicen los espíritus, ¿quién preferí rá en• el espacio la soledad d.el f,llso 6 la.n­
tropo á la dulce bienvenida, al Ool'dial reoibin1iento que encuentra en ultratumba 
un verdadero amigo de los pobres? Por razún natural, nadie quiere beber hiel y 
vinagre,todos p1·eferimos 111 ambro~ia de loR diose,q; y el apurar la copa del nectar 
delicioso de la vida depende de nosotros, todos pode11103 sor grandes, desde el alma 
inooent.e é inaotivll bastn el criminal empederni,lo que goza con la agonía de sus 
víctimas; todo es cuestion de tiempo y de trabnjo, de estudio incesante y energías 
empleadas coostantemente en bien de uno mismo, ntendiendo antes al bien de los 
demás. 

Deslle qne las humanidades se ngiu1r-0n en los □1unJos, desde que la11 generacio­
nes oan1biaron sus impresiones y su& afectos, solo u11a ley h,i itnperado en el Uni­
verso, e\ amo1· de Di~s simbolizado en el dulcí1-in10 se11timiento de la atracción de 
lus almas, en el cnmplin,iento de las leytis de l'eproducción uniendo los cuerpos 
en unos planetas, y en otros confundiendo los fluidos y los penaan1i011tos, y en lo, 
ciencia universal. patrin1onio de todos loa es¡.,fritua, 1ni11a de in11gotaules y v,diO!!Í­
mos filones con los cuales pueden enriqu1cerse todos lot1 trab11jadores de buena 
volnntad, porqne los filones de la mini\ ele la ciéncia no se acab111·á11 nunca, 
eiem prti las i II rcl ig-cncias lal,oriosne descuul'i rnn nue,os te1:1oro•, siempre ln cienria 
dirá á los espf rit1111 ll oian tes de la sabiduría: -¡"\r cnfd á mí bl· nditos de n.i p11 d r<', 
que yo soy la brúj 11la del infinito! 

• 
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Esta ley eterna de la. invebtigación y del trabajo, es la gran riqueza del espíritu, 
porque no hay t.area estéril nj análisis inútil, todas lus obras 1·ealizadas quedan 
acumuladas para ir formando su historia, y estas ensenanzas de las verdades de 
todos los tiempos, son las que dan los espíritus á los que se reunen con el afa.n 
de ilustrn,rse y do aprénder, no coníundiondo el trigo con lll zizaña, separando las 
plantas pArásitae de las que dan al hombre semilla outrieivfl., ¡Eapiritistas ... ! o1 estu­
dio rozonado del Espiritismo n1erece una atención profunda, puesto que nos pre­
senta nuevos y dilatados horizontes, nos descubre n1undos ignorados, nos conduce 
por el mejor camino, nos hace cono<.'er nue_stros defectos, nos repite de continuo 
Oonó,;tt, ú ti m1·,tn111, y conociéndote no encontrarás injusto el proceder de los de• 
más; todo v~rás que responde á tu pequeilez- ó a tu grandeza, y que cuanto te 
acontece ea la continuación razonada de tu propia historia, escrita unas veces en 
páginas orladas de flore-e y otras en hojlls manchadas de sangre y lodo. 

¡EspiriListas! no desperdiciemos el tiempo, aprovechemos los mon1entos que siem­
pre son preciosos para instruirse y amarse los unos á los otros. 

El saber es la nave donde debe 11avega1· el espíritu, siendo su brújula el senti­
miento. 

,-.,. enga 1a virtud cotno ~uia t!e los navegantes, y la ciencia 001no sol de las 
almas. 

~o olviden1os nunca que la ignorancia es el demonio tentador de la humanidad, 
instruyámonos pues, espiritistas, dando á la humnniilf\d el Jordan de nuestro amor, 
que es el amor el bautismo de los cielos, preparérnon os para yivir maffana todos 
unidos en esas rno1·adas que tiene la ciencia reserva ltt<i ó. los que preguutan á los 
mundos. ¿Cual fné la primer/\ inteligencia que admiró 1,u~ maravillas de la Crea­
ción? ¿qué espiritn será. ol primero que goce de la presenria de Dios? ¿cuando re­
sonará la trompeta de todas las biblias anunciando el juicio final? y la ciencia dirií 
á todos los aábios de los mundos. 

El Universo es una escuela eterna, el juicio final no llegará nunca pa1·a los ea• 
p,ritus, estos reunir.in los h1te8os del p11,1ado para formar con ellos el progreso de 

• • su porvenir. 
Dios es la última espresion matemática. ¿Se puede concebir la suma total de to­

das las cantidades que pueden formar los números y las figuras algebraicas? No• .. 
la í1ltin1a cantiuad nadje podrá. escribirla, la _pizarra del infinito es poquena para 
trazar las cüras de los últimos cálculos matemáticos. 

¡Uios., ... es la eterna ,·ncdg11ita del más allá! 

.Jamás pnedti progrtaur 
~íujer ~jn educación,. 
Y nnnc>t podrA apreciar 
Como táropoco expresar 
Cual será " es so 1nisióo . 

• 

Cu11l Cdpullo m1sterio3o 
Que mne-stra el bello matiz 
Y que lindo y oloroso, 
Delicado y primoroso 
Se troncha al menor desliz. 

A..., .. ulln Do••~l•1e;◄> eoJea.·. 

Con igual facilidad 
El honor de una mujer 
se troncha y la Fociedad 
La maltrnta sin pi~dad 
Y acaba por perecer. 

• • • • • • • 
Uoe 1n11jP.r ilustrada 

Doquiera tiene cabida, 
De todos es respat1,1da, 
Complacida y obsequiad-a, 
D,st1ada y bendecida. 

• 

• 

• 
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¡Cuánto bien bará al humano 
siendo del padre el 0onsuelo! 
Compaflera del hermano; 
Dándole ~iempre lll mano, 
Compartiendo so desvelo. 

Será de sus hij()s gi.1ia, 
Y la arnign. d~ su e@po~o; 
Y obteotlra en cercano día 
La joya dP. mas valla; 
El g-1lardón mas hermoso. 

Pue11 !'lP rá e11te galardon 
De sus hijos la ternura, 
ne Sil espOl'O la pa~ióo, 
Y la diitna estim&ción 
De toda honrada criatura. 

~las la mnjer ignorante 
De tollos menospretliade, 
En miseria repugnante 
O en el vicio degradante 
Se verá al cabo I lama da. 

• • • • • • 
¡Ilústrate pues, mujer! 

eé modelo de bondad, 
De discreción Y ~aber, 
Y así llegarás á ser 
Angel de 111 humanidad. 

¡Ah! si adquinre í1;1~tracion, 
fJ,Jmprende al fin tn v11lía; 
Ve que as Alta tu ruisióo; 
Y con g-rande abne~R.ción 
Da al progreso nueva vía. 

1Iuye del confe1.1ionario 
Y del necio ¡¡jl} piedad 
Que oculto tras un calvario, 
Mu,.,stra de Cristo el sudario 
Escudo de su maldad. 

Sí, aprende nueva doctrina 
y no frecnentes P.I teu plo. 
Que allí al ~ngaño se inclina 
Y Ffl props~a l'l i nq ni na 
Y el error y el mal i>jen1plo. 

Ali! el Dios de la verdad 
No fué jamás conocido, 
'411 f en triste O.!'lcn ridfH! 
Se consume la bondad 
y se atrofia el buen senlido. 

¡Ah! juntémonos hermanas 
Y con snbli1ne ardimiento 
En cieu ve-ces !'lo bel'11 na!<, 
Gritemo¡; A loR sot11na!I: 
¡¡ ¡Viva el libre pensamiento'!! 

LEONOR ÜRTIZ. 

• 

Te vi, te c1111é, te fui-si.es a tu ,er·dadera patria y lu rcc11e1·d,) se nnc al 1·c1·11e­
do dt> n1is rnas queridos n1ucrtos. 

Porqué- se111í tal atracción hácia ti la pri1t1e1•a vez que nos ví,nos~ Porrptt; la 
nltgria se L"e0eja l>a en Lu scn1 bla n te eua11do o ncstras tTl i rntl:i~ se nnt'o11t1·::i han-~ 
A t1 le sucedía lo n1isnH) que .'1 1111, senlias un <lcsro irreslsl.iule clt• e.sttir :'1 

mi lat.lo y los r.01·tos n101111•utos (fue lograharnos nuestro n1t'1ruo deseo 110~ 
con1prcnJi:11nos con poc1.1s palabr:1s. Srrifl tal \f'Z porque uüestra edatl, 1111cs­
lras c.\istenci¡¡s e1·a11 u1uy parecidas? Xu, <1110 ul vernos por priu1r1a vez ig110• 
1·áua1110s, que , ivia1uos en 01cdio de una fria soledad, sin ,,1 ealor de n1at1•1·11:il 
c:.11·ifiú, } ya nuest,·as ,1ltnac; SC' sen!ian al1·aitl,1s po,· una fut!t·za tlesconocida. ·r,i 
acabiisle p1·onto, , 1tti111a tal vez de lu lri~lcz:i que se atlivinaba rn ru sin1í)ilti(•1> 
sc111blaule, y pró.\_iuia á entrar en la edad tlt• la ilu::.ion, rcni'lnl.astcs tn Yru~lo í1 
,nas al las rrgionr-s . Al saber l11 n1uortc, , i1•ndo1nc privada de harer parl.Í1'irc::. a 
los seres que n1e t'l>dcaban de In pcn11 t1nc senría (r que no coo1prendié11d1u11c 
se ha!J?·ian bnrlac!o de n1í) husqné la soledad para dar liht•rla<l á las lág-rin1:1s 
,¡ue 10c ahoJIHl>a11, y llori· con inrnl!nso dcstonsuclo. J.,os ai1os lrans1•1nTido:-
110 han po1Li<lo bor1•a1· U(' 111i 1ne11lc tu a1radablc sci11hlantc, ui dn rni cor:iz1·•11 
el cariflo. <~~1ando á n1i n1adrc rccue1·do, ú sn lado te veo, cu11nclo 1·ecu<lrilo a 



• 
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1nis hijos tan1bien estás enlre ellos y sie1npl'c, sie1np1·e tu recucl'clo ,ne sigue. 
Antes de conocer el espiritismo lile preguntaba á 1nenutlo; Si ningun lazo n1c 
1111it'1 ú su vi!l:1 pnrqut; la quise tanlo1 :'\os \'in,os pocas veces, tau pocas fueron 
las palah1·as 11ue nns dil'ijia111o'i, 1¡11c parn u1í es cnig1na indcscifrahle ese afee! o 
naritlo ignoro de 1111é 1·a11~a; hoy pic~11so que tal •.-rz nuestras llln1as unidas por 
1111 f)a:1atlt> c¡ue no reeo1·<la11111s f.t1\icru11 intnü·ión de lo CJUl' rurron . 

. .\:-iTO~IA {> .\t,l::s . 
• 

E11 el horizonte de la \it.la1 st• ui, isa t111a conslclari,ín, una estrella tlc pl'in1era 
1nagnitud, ((llt:l cuvolriéudonos en c\plé11didos fulgores, nos guia y ron duce á 
Ira, es tll' las 1l~nsas nclJuio~i<ladcs df' la existencia, al a11.hclado pucrln lle la rc­
gcnt•1·a1:iún 1noral. 

La 1111. espirita, fa1·0 radiante de la vcríl11tl snprcn1a; qun asi co1uo el sol alJar­
t·a •·on sus rayos la fan1ilia entc1·a del si.stcn1a planl'tariu, ab~trra con su 
~•·audeza los ete1·nos p11111·ípios de la snhlitne 1·eligi,,11 1lel porvcui1·, ilu­
n1i11antlo las proltu1<liJatlcs de los al,is111os y 1·cvistieullo de p1'1rpura las inn1e.n­
t\idatlcs ele los cielos. 1uueslrn al espu'Ítu, la vida cu loJa su grantlez:i, tf1,sc11vol­
' ¡,,nclo cu el infinilo los rHu<lnles de sn cierna lnz. 

El 1:onocil11ic11to del Espiriliswo su·yc Je niolor ú nuestras alu1as, caleu(an<lo 
sus in:;pi1·acioncs c1111 los d1•stellns tlcl ideal. ¡ Frlíz ni qne ró, ll'as el Lto1·izoute 
sonsihlc de l.i fosa, la clcrnitlall -sin Ji1nilcs! Fcli1. 01il 'Yct:es, el 11uc, é u1ás a\la 
de la lu111l,a, t.lese11,ol,1•rse en el dia :.,in noche tlt·I infinito, la ,ida del esipritu 
en sus 1núlliplcs 111a11il'eslaciunes. evol11l·io11a11tlo elt·1·1¡¡11nc11t.c en In esca!,\ del 
p1·o~r,·so intlclinirlo, h:1t·ia i.us dcslino-: i1111101·1alcs! 

¡,\h nusolros, lo:. que Yisl11111hran1os un 1·c•l1cjo de la 1·spléndida a1u·o1·a del 
po1·\·l'1Ür, los c¡ne sculin1us ii1undiu·5onos el .ilrna tic olcutlas de luz 1 al acarici:.11· 
c11 11uc:-ITn rnl'nlr los consoladores prinrípios de la revelación csph·ita, 110 nos 
ll.1111r1nos dc~gl'aciados, a111¡que una exi.,t.cncia cxpiatol'ia sujcla uucslrus fue1·­
zas 11101·ahis it nnu pruclia horrihl11! ¡~o 110-. ll,1111t•n1os deshere1la<los, los qnc 
1:0111prc11<lc111os cu toda t-u latitud el po1·qt1<' de nuestras lágrimas, los que con 
el conoci1uic11lu del Espirilis1uo, hctuos recobrado lafttc1·ia y la snlud <lr.1 ahna, 
los que , elllos l'ul:;urar cu el Oriente los Ulttgicos resplandurcs del rncionalis-
1110 1·ri:.tia110, los que hc1nos Yl!nitlo ú ltt lior1·a cu con<lh·iouc;; Je l.'011occ1· las 
:-t1hli11H!:'I rns,•ñanzns de rsa 1lort1·iru1 L:111 lúgira y tan consolntiol'a,de c:-la creen­
cia 1a11 1•;11•io11al, lan , 1•1•dad1•r;11111•nle g1·an1l1•. üc csla t'cligiún lnu pu1·a, tan 
<lcspoja•la d1• vanos 1'01·11111lis111n:-. ~ absurdo~ ritos qt:n t·ú1110 tlicc Fauvt'l) ~cslú 
e" toda aspii·a1·icí11 lii1Pia el idnal <li, ino, en lotlo c11 r-;fuerzo del s{•r 1norul 
para la r<':dizachin de lu ,e1·dad.-ro, lle lo justo, de lo IJ11<•110 y clr lo helio, que 
,•st;°1 cu toda ohrn úe sit1<:cti(lad, de t1·al.,f1jo, de progreso, <le a111or al p1·úji1110, 
d1• sac1·ifil'io 1'11il it la fau1ilia, al pai.:., il la huu1auidad, t(ll<' eslú en Lod:1 , i<'tori:'\ 
,~ons<'!!llida 1>or el cspirilu <le carit.lat.1. uc generosidad, de solidaridad: ro11J1·a 1'1 
c•.;píritu d<' 1ítlio, de tlivisiún y <le c~oisn1n. <¡ne cstú, en fin, en Loilo ;,h•to hu-
111a110, ) en 1,11Jo pcnsa1n icnlo h1111111111>, <JIIC 11nir<.'1·salizúndosc uiucstra ac111•ruo 
Jtt!l'Ít!t'ln l'Oll l11 ol>ra y rl pCllSillllÍl'lllO divino- ·111lf:, hit•n poseídos d~ In tnas 
¡11·0 r, 11ul.1 ¡.;1·H I í L11 d tl1•n1os i.trarias ú Dios desde lo 111ás ínLi 111 o <.le n 11estras altnas. 
por haiiP1· hel·ho IJJ·ill.ir 1!11 t>l hor-izonlt' de 1111csl1n e'\istr,nci.1, la c•strrlln polar 
del l~spirili:;11tü, que t'S la \ t'.l·datl sup1·c11tt1, 

lmprentn di, Cnyetnno Complns, 811ntll itadrona, 10.-GRAOIA 
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PRE01os ov. suscnrcroN. 
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P.~AOCII:lt T il>l4%MS'l'P . .I.OD1T 
l'laza del Sol, 5, bajos. 

y i,alte del Oa.114 ,, 9, prlocfpal. 

SH J>(11lLICA LOS JllRVRS 

PUNTOS OE Sl.i<;ORIOIO~ 

Ku L.!rlda, Cárme~ '6, ll, li111 
)fadrld, lloil!eata 4, prloel11al 
der,,ch&. En Alicante, 8&11 
Fr&oc1aco, 28, imprenta, 

8UMA.1-II0,-1!:I Crimen lrae,. .. ¡I,,. l'\ombra.t 

EL CRÍMEN TRAE..... iLA SOMBRA! 

J. 
}lace algunos diae·que reoibí una. carta feehada en un pueblo de Espll.tia, de la 

cual copiaré loJi párrafos mas intoresantee, omitiendo el nombre de la población y 
el del infeliz que di6 márgen ! que me dirigierQ.Il dicha epí11tola; la. d<legraoia es 
tan reeiente, que un respeto invencible me impide escribir los nombres propios: he 
aquí nlgunos fragmentos del citado escrito. 

II. 

ªEl 9 del actual ae suicidó en este pueblo su cura párroco, dándose tres tajos 
en el cuello, segun dicen los facnltativos que le vieron. Llamábase Don ,J. A. A. y 
era un buen aujeto en oooaepto de todos. Iastruido, am¡¡ble, caritativo, tolerante, 
Jesintereoado . .A penas se trataba con nadie, á pesar de esto era. servicial con cual• 
quiera que le necesitase. No ae sabe q1te hubiese tenido disgusto alguno notable y 
aAf es, que admira á todos una determinaci6n 0emejante. Yo tuve ocasion de en­
contrarme con él en el paseo y tle ir un buen trecho de camino hablando do co• 
sas indiferentes la víspera del suceso, pero los que le hablaron el n1ismo dia dicen 
que ya observaron en él cierta incoherencia en sns ideas. Fneron dos curas foras­
tero• A. su caaa por si quería salir á paseo y encontrándole un poco descompuest,, 
de ropa dijo que se sentaran en la banca Jel portR1 mientras él iba á ponerse e! 
11lzacnello. lba con lo~ curaa forasteros el boticnrio del pueblo y se pusieron IÍ 

loor un pel'iódico n1ientras el párroco entró en su cuarto¡ viendo que tnrd!\ba, uno 
Je loe sacerdotes entró á darle prisa y ee lo encontró muerto, degollado con 11nn 
navaja de flfeitar apoyado en su cama. I)espues de las operaciones judiciales se le 
hn hecho un entierro solen1ne y á pesar de la clase de ,nuertc se le ha enterrado 
en la Capilla del Convento como á otros.,, 

"1fucbo se habln en todos los círculos de este caso estrao1·dinario. y todn,i pre -
guntnn cnal !!etia la causa de una determinnoión tan funesto. en una persona de 
tan buen carácter. Comparnndo oste suicidio con otros actos aniílogos, n1e he ñgu• 
rndo que la ca.us11 serin. uaa obsesion ,1 la cual no haLr:í. tenido el ,.ilor do resistir. 
Así pues lo pongo en conocimiento do V. por si en alguna eesion se ocupan de 

1 
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esto suceso da que se harán eco los periódicos poUticos y teligiosos, y si V. consi­
dera oportuno llamar sobre ello la atención en LA LUZ, sabremos quizá con mas 
fundamento la causa de una desgracia tlln inexperada.,, 

• • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • 

(J. J.lf. 

m . 
La n\uerte '1iolenta siempre noe ha impresionado profundamente, puosto que la 

resolucion de morir debe ser el fruto sazonado de grandes crfmenes ó de una per­
turbacion estraor•linaria; pues en la ley natural, el instinto de conservación es tan 
innato en el hombro, que por muchas desgracias que lo abrumen, por innumera­
bles que ¡¡ean sus quebrantos, por angustios11 que sea su existencia. por espinoso 
que se:l el tortuoso sendero de su vida, siempre tiene deseo de vivir si sus faculta­
des mentales est4n en buen est11,do. 

¿ Dónde h,,y 11a•ln más triste ni más doloroso que los días do loa mendigos sin 
casa ni hognr? ... ¡infelices!. ... van de pueblo en pueblo llevando consigo todos sus 
bienes que consisten en un 1io de trllpos atados en la punta de un palo, ó arrojados 
en monton informe en un viejo seron que lleva sobre su enflaquecido cuerpo un 
asno medio tnuerto. Cnando se ven esas caravanas de hombres ennegrecidos, n1u­
jeres harapient•s y ninos leprosos. se pregunta uno con aso1nbt·o ¿y esto es vivir? 
Pues bien; hasta esos sóres que nada poseen ht1yeo de la muerte con eapanto, y 
11oatienen una lucha titánica para prolongar los dias de sn existencia. 

El hombre ama la \'iua, le asusta, le espanta lo d!sc0,nocido, y ó. no ser por un 
trastorno mental producido por agenas influencias 6 por leeion orgánica, cada cual 
coge su cruz y sigue el pedregoso camino del cal vario más 6 ménoe resignado, 
n1u1·n1urando de todo cuanto existe ó aceptando loe hechos e1>ne11madoe como 
efectos de ftltalismos cree.dos al calor del completo desconocimiento en qu\l vive el 
hornbre, respecto á su Jlasado, {t ese momento supremo que su inteligencia di6 el 
primor paso para pen-.ar, sentir y q_uerer . .A.sí es, que el suicidio siempre sorprende, 
y ei ca1uul ·estraileza en todos aquellos que lo llevan á cabo, esta se aumenta con• 
siderttblemente si ea un ministro de Dios el que pone fin á sus die.a, pareciendo 
lógico que un siervo del Señor lleve con mas paciencia y resignación ]as contrarie• 
da.des de la vida, puesto que está en poeesion de las verdades eternas segun ellos 
aseguran en sus pláticaa religiosas. Mas no debe ser así, cuando con bastante fre­
cuencia. se suici,lan sacerdotes en diversas poblaciones, lo mismo en Espana que en 
otras naciones, destruyendo en un momento de arrebato y desesperacion el gran 
edificio que levantaron sus predicaciones , El hombre que 110 mata no cree en Dios, 
niega su existencia y su sabiduría; el que busca en la nade. el térII,ino de sus pe 
nag es un verdndero ateo digno en todos conceptos de la mas inmensa compa-

• 
SlOU. 

Xo por va.na curiosidad mujeril, sino por afan de estudiar en ese gran libro de la 
razll bumane, pregunté al espíritu del Padre German, (que 8(1 el que me gui~ en mie 
1rab11jos literarios). la Causl\ de aquel efecto tnn desastroso como inexperado en un 
l1ombre que reuuia las mejores condiciones para vivir y esperar en la infinita mi­
sericoidio. de Dios. Si babia obrado por cuenta. propi,a ó bajo el dominio de otra 
voluntad, y el espíritu complaciente como de costumbre, me contestó lo eig11iente: 

IV. 
~Diversas Causas han influido para qne eee desgraciado tomase reeolucion tan 

• 

• 
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violenta, mas no causas del presente, sin6 del pAsado. Durante muchas existencias 
ha ~jercido el mismo cargo, hn sido el\cerdote desempeñando muchas veces altos 
destinos eclesiásticos, adquiriendo en elloa grandes responsabilidades, pues ha te­
nido todos los vicios inherentes á las Oongregaciones ,·eligiosas, que esprimen el 
corazon del hombre y lo dejan completi1mente seco, ein el jngo divino del senti­
miento, sin la savia vivificadora del amor.,, 

"Los eéres que no se forman familia, los \hombres que desconocen loe grandes 
dolores de poderosas afecoiones, los que satisfacen el brutal apetito de la carne y 
no eohnn sobre @us bomhros las reflponsabilidndes de sus 11ctos, los que abusan im• 
punomente de sus derechos tiin cumplir con ninguno de sus deberes, necesariamente 
tienen que ir acun1ulando sobre su conciencia las densas ~ombras del reniordi­
miento; y como la ley de la vida es el progreso indefinido del espíritu, este, á in­
térva.los hace un exámen detenido de todas sus sccion~s, más pronto ü más tarde 
conoce sus yerros y entra en vías de perfeccionamiento; mas no po.r que se quiera 
progresar se puede uno desprender tan facilmente de los enemigos que SI;) ha crea­
do cometiendo desmanes y desacierto.: no; los adversarios ofendidos hacen su 
trabajo manteniendo vivo el fuE>go de su otlio, odio que subsiste n1ás ó menos 
tiempo, segun el progreso de loe agravi11 loe, porque el odio vive y alienta 1nien-

. trae impera la ignorancia; cuando el espíritu se posesiona. de la verdad eterna, 
enando se convence que si no ama, no puede ser amado, cuando sient13 el vehEl­
mentíeimo de&eo de croarse una familia amorosa., cuando la soledad del alma le 
hace vivir en un cementerio, cuando tiene sed de infinito, cuando presiente otros 
mundos y otras vidas, entonce¡¡, insensiblemente se va desprendiendo de sus vio­
lentas pasiones y olvida loa agravios y olvida los atropellos, para llenar el inmenso 
vacío de eu existencia con nnev .. s y dulces cúectos nacidos á la apacible sombra 
de un ideal grande, sublime, di vino! el ideal bendito de su redencion." 

ªEl Sacerdote suicida habia comenzado en esta existenaie. el labol'ioeo trabnjo 
de eu regeneracion, y lentan1ente, (por que e1 verdadero progreso siempre es len­
to) iba. remediando una mfnimtt parte de los daños causados en otras encarnacio­
nes. Para él brillaba en el cielo lleno de celajes de su conciencia, un raJO de luz, 
la estrellu de la verdad le enviaba sus reflejos, pero la misma religion que ensenaba 
llenaba eu alma de vacilaciones, dudaba de todo, y no creía en nada concreto, 
ocultaba eu du11lian10 como el avaro oculta sus tesoros, servia bien á la religion, 
A, cuya sombra habít1. vivido tantos siglos, pero sin poderlo evitar en su mente to­
maban cuerpo nuevos ideales que él se apresuraba á deshacer para no quitar su 
fuerza moral á lA escuela religiosa á que pertenecía. Mas no caminaba solo, sus 
compafieros de ayer no todos le habian abandonado, nn núcleo de espíritus des­
contentos lo perseguian constantemente, que no en vano se arrebata la herencia 
de loe unos, la honra y el buen no'll bre de los otros, 1ns esperanzas de estos y el 
fruto eazouado del trabajo de aquellos. Ningun delito C)Ueda impune ante el tribu­
nal del tiempo qne es el tribunal de Dios, el arrepentimiento no escluyo el castigo, 
el acto de contricoion dá aliento al eepirit11, le descubre nuevos y dilalndi­
simos hori1.ontes, da más energía, da más Yigor á sus propóeit•)B de enmienda., 
acorta la distancia que le separa de la nbnegacion y el sacrificio, pone punto final 
á los atropellos de una e:xiatencia, si se encuentra encarnado en la Tier-ra por 
ejemplo; pero si ha cometido crímenes, si ha gozado con el dolor ageno, 6 le ha 
sido del todo indiferente causar la ruina de los demás si sobre ella se enriqnecia y 
se rodeaba. de todas las comodidades apetecibles, de tanto daf!o causado, justo es 
que le hieran y le lastimen lea espina@¡ porque el arrepentimiento y las obras bue. 
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nas es un gooe inefable que se proporciona el espíritu, por que no hay placer que 
pueda oon1para1·se á la iadefinible dicha. de hacer el l,ien; por eso se ven personas 
muy buenas sufrieudo graves dolencias, pérdidas de inmensas fortunas ú de sére8 
1nay queridos, qtw al desaparecer les arrebatan la felicidad; y decís muchas veces: 
"Parece increíble que uoa persona tan buena eea tan desgraciada, mientras J1ay 
tantos n1alvados que todo les sonrie.,, Vosotros no compr.endeis que bien conside­
rado todo os justo, el virtuoso de hoy suele ser11l grao pecador de ayer; beba en 
buen hora el attna crietJ\lina de su arrepentimiento; preparacion y principio de su 
ívlicid1:1d y engrandecimiento futuro, porque sin enmienda no hr.y progreso y sin 
progl'eso ¿qué 01:1 la ,·ida? una serie no interrumpida tle desaciertos en loa cuales 
el espíritu furja las cadenas de .su oprobio; pero á la vez que avanza en su pro­
vecho apure ¡;en1bieu la amRrga copa de hiel que hizo beber á los otros, sufriendo 
las penalidades qut1 no Pon otra cosa que la sombra que proyectan sua pasados cr(­
inenes.,., 

"Eu ou11nro á los que ríen y en medio de su dicha se olvidan de los que sufren .. 
compadeced(oq, poe que reinoiden en la. culpa, se embriagan con la abundancia, 
a~.lSan de sn poder, ha.con improductiva su riqueza,y vuelven despues á la Tierra su. 
friendo todl\s las esca.selles y las lentas agonías de esas miserins horribles que ae 
ocultan tras de una modesti~ima medianía, situación de las mas lamentables, porque 
hay sércs hambrientos que antes de nlimentnrae pnra poJer vivit•, 11tiendi3n á las su• 
perfluidndos para ocu.l1ar en lo posible loa estragos de la miseria. Sobre todo ¡que 
nadie ne entere de su ¡,obreza!. ...... ¡infelices! derrochadores de las gavillas y apro• 
vechadores de las ech!ldllrlls del t1igo. Esos poLres vergonzantes son loa malos rico:¡ 
Je ayer, lo son t11mbio11 los que encarnan en el seno de uru\ familia brutal, que 
annqua sea buena en al fondo, la rudeza de eus modales, su trato l>rusco y gro:Je. 
ru h:icen quo su con taoio seo. n1uy desagradable, y entre ellos pasan una existencia 
Jo expiacion los que ayer desoyeron loa lamentos de los pobres y los trataron con 
el mayor desvío.,., 

14 En la sáoia. ley de lae compensnciones, los indiferentes y los egoistas, los ricos 
desagradecidos que npnl'tau <111s miradas con invencible horr-01' huyendo de con• 
templar cuadros tristes, son los que suelen venir mas tardo á cuidar loa enfermos 
de los líospi1ales ó á e1;tar rodeados de una familia cuyos miembros sufren enfer­
medades repugnantes. El espíritu no ha sido creado para perseverar en el mal, 

~ino para conocer y prncticar todas las virtudes, para profundizar todas las cien -
cins, parn adquirir todos los conocimientos imaginables y poder hnbitar en los di­
versos muudoa donde se desnJTolla la vida; por 080 no debeis ser impacientes ni 
latneotar las aparentes injusticias quf> de continuo contempla.is diciendo con amar• 
ga isonía (que es el antifaz de In en,;idia),, qué dichosos son aquellos! su vida es un 
coLru inoel:!unte. todo leo viene bien, y por cierto que ellos solo hncen el mal.. ¡Y 
luego dicen que he~· Dios!,, 

";Pol.,rc1:, locos! pobt·es ciegos que no ,·eis que nadie tiene lo supérfluo r todo8 
tieueil lo jul'to: los ricos gozan legítimamente de su riqueza, porque aquella 
abundancia de mineral precioso que poseen es el producto de trabajos anteriores y 
y de cllculo:, arupleados en arriesgadas empresas, recojon el fruto sazonado de 101:1 

esfuerzos de su inteligencia, pero así co"llo vuestros gastrónomos sufren las conse­
cuencias inevitables de sus excesos y la abundancia de suculentos manjares loe po­
ne enfermos, de igual manera loa ricos la independencia. que les ofrece su riqueza 
la truet'i.10 en esclavirud, I 01·que adquieren vicios qua los esclavizan n1etalizaodo 
su corazon, petrificando su sentimiento, y do un raudal de agua cristalina hacen 
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un.a laguna pestilente, cuyos nocivos miasmas en,enenan el aire q?e reepiran
1 

y 
emponzoi'!an la atm6iifera que les envolverá millones y millones de siglos . ., 

"El arrepentimiento íntimo, los firmfaimoe propósitos de enmienda, loa laudables 
esfuerzos de mejoramiento en las costumhros, la generosidad, la compasión llevada 
ni sncrifirio, el pundonor convertido en sagrado deber, los buenos pensamientos 
deseando el bien uni,er8lll1 todos esos trabajoa de-1 espíritu, lo ,ir.Yen admirable­

mente para formar loa cimientos indestructibles de su nueva vida
1 

y esas activida­
des, y esas energías empteadaa aa favor de los que sufren, sirven de prefacio á nna 
de las innumerables partes de su hietoriR, pero no borran las manchas de su pasado¡ 
ea tas parecen i u delebles hasta que el llanto del dolor las hace desaparece-r lenta­
mente, 1 nea antei, qne se extingan, tiene el espíritu que sostener una lucha titánica 
con sus antiguos vicios, con las decepciones que de;rgarran su eorazon, con el 
contínuo trato de aérea indiferentes, de car.\cter adusto y reservadó que nunca pre• 
guntan ni consuela~ con la carencia absoluta de una farnilil\ oarií'iosa, y con los 
choques terribles de recibir á raiz de un sacriJicio una de ~s11s heridRe que no pro. 
dnceo sangre, pero que son tan hondas que ao pueden llan1ar incurables¡ y aaí co• 
roo en la 'l'ierra se ven ricos arruinados llenos de deudas deseosos de cumplir con 
s11s acreedores, y estos loa asedian, los injurian, cada uno le amennza pidiéndole 
en parte, y el Oteao de otros tiempos les dice con sinceridad: ¡.A.h! si yo pudiera os 
pagaría con creces1 os daría cien tu por uno, tened paciencia. dadme tiempo, yo tr11 • 
bajaré, y-0 tomaré parte activa en nue,ns cmpresns pnra daros lo que os pertenece; 
pero dejadme, no me ntormonteis, no me ntribnlt-is, no me quiteis el sueilo ...... . 

Pues de igual manera el espíritu que so nrrepiente1 que re.conoce con inmensa pe• 
na sus inumerables yerros y toma eocarnaoioa para. ensayar virttu1es, se ve rodea­
do de aus víctimas de otros dias que le dicen durante su sueño: ¡A .. h! ¡qué hien haces 
tu papel de virtuoso! .... c6mo te rodeas ele esa atmósfera de consideracion social! 
¡ qué consejns tan dulces, tao persuasivos, tiln consoladores das á los que sufren! casi 
estás conveucido que Ja práctica incesante de la ,irtud es la 1ínica felicidad para el 
alma1 con qué desden mire!'I á los pecadores, ¡pnreoo r;ue nunca has pecado! ¿Y 
qué te parece? ¿qué te figuras? has creido quizá que nos von1os á contentnr con tu 
11lejamiento sin hacerte pngar ojo por ojo y diente por diente? Estás en nn error; 
tú que has llevado 111 deshonra contigo, ju11to es qne seas deshonrado, que l!l ca.him­
nia arroje su inmunda baba eobre tus grnndcs sacrificios r tus heroicidades Tú 
que abandonaste tu hogar tantas veces, lógico es qnc ahora ,·ivas siempre solo aun­
que las leyes naturale11 te hayan daJo hijos, padres. esposa y horn1anos; quien 
desp1'eci6 los n1as dulces sentin1ientos tiene que ,n1frir necesariamente la total ca­
rencia del ctJriño intimo. Quien hizo morir á otros en la deseRpe1•ncion, tiene á su 
vez que morir Je un n1odo ,iolen10 y ex~rnordinnrio, quien produjo el es,-1ind11lo no 
puede dej 1r ln 'l'ierra con ih1Ice reposo, aunque consagre toda nna vida al bien, 
t.ieae que dejar tras do sí In huella, la moruorin de 1tn a<'to puniule. 1· lo que dicen 
las víctimas í1 8Us verdugos, se hR cu,npliilo en el s11ce1dote que ha pueato"fin á 
1,u11 dias en uno de Yuestros pueuloii, donde ln raz,i lnrina va pngan<lo ans mur.has 
deudaa.

11 

"Tenia (y tiene) ene.migas encarnizados á los cunles onnr,ó en otro tiempo tudos 
los daños imaginnbles, no hiriéndolos frente ií frente, sino lÍ traicion en In obscu­
ridad de su c>onvonto, orando ante los nltnreR do su iglesia, escondido tras el reduc­
to del confeRionurio, haciendo ol hun1il<le p11pel do mendigo ton1'1trn<lo

1 
y desde los 

para,je11 1nus escondidos sopni-6 •nalrlrnoni1,>s 11ni<los por ol an101·, at·roható hijos á 
ans paurA~, dej:'tndolos suniidos eu la n11is horribla <lcsesporacion, r.u!Jri(, de ir.ti,-

• 
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mid. la. frente de nobles ancianos, despojó de cuantiosas tiqnczoa á iuocente8 
huérfllnoe y á viudas atemorizadas

1 
arrojó en los 1fanicomio11 á n111chaa 1nujeres 

virtuosas, trabajó siempre en el mal y por el mal, y tantas enHrg(n~ eropleadas e11 

los actos mas inmorales fo1·man una nubo tan densa, qne proyecta sombra aohrc 
el espíritu tnillones de siglos, llega á ser ángeloomo decís en 111 'l'ierra, y en merlin 
do la exisLencia mas hermosa, cuando dif11ndo ensenanz,,s suhli1nos, pagn una 
deuda terrible en menos do un segundo y decís: ¡Sei'ior .... ! ¡parero iucreiblo que 
una persona tan buena haya tenido un fin tan desgraciado! Cuauuo P.rll mos feliz, 
cuanclo habin llegado á realizar aus deseos IP ha eorpr~ndido el nttuf1·a1;io 6 L

1I 
incendio, 6 el terren1oto, 6 una mano aleve que ha. cortado el l1ilo d" sus días, y 
lo que hasta pareoe monstruoso no es mas que el cumpli1nienlo el.e In. ntc1·oa justi• • 
. 

018.," 
"El snoer<lote en ouestion tenia 6 mejor dicho tiene un en~migu in1plac11hle al 

que arrehatú en mas de uon existencia todo c\U\nto mas pnedc querel' un hombrtJ; 
su honra, sus amores, &us amigos, sus riquezas, su paLria; por nna sório do otro­
pellos le despojó de todo cuanto puede constituir el encanto de la , id11, en<'on­
trándose tan solo, tan de~pl:'eciatlo, y tan perseguido do lo. j11 •Hoi>1. que tuvv qne 
poner fin á sus dias en varias encarnaciones maldiciendo toclu lo existente y ju­
rando nias de una vez que si algo quedaba deapues de la muert,~ ernploari11 lodns 
sue fuerzas en perseguir al homore con quien había jugado en l:i infancili, cou 
quien babia hecho sus estudios, c6n quien ha.hin jurado obe,lienciu. á. l., !'eligion 
del Crucificado, con quien h ab.ia compartido gocúll ae fan1 i1ia, y <:11en1ip;o de tal 
especie no abandona au presa, persigue tenazmente al que f'ué au ierdugo, y en 
la última existencia de eee infortunado, fué la son1br1t que signic'1 ~dempre nl 1c1a, 

cerdote arrepentido, por oso el suicida huía de la eocio,lad, por \!SO su nlma 001110 

flor entreabierta no exhalaba todo su perfume, por que habin nna volu11tad quv 

impero.bu. sobre la suya.,, 
-Entonces, (dije yo) ese hombre no es reepons:i,ble de su11, a.otos. 
-" ¿Cómo no? él tenia como tienen todos loa eéres en libre albedrío, la oliee:1ion 

no puede v~ciñcarse sin el mútuo convenio; el iruioida tenia int~ligen<'ia sulir,ion• 
te para obr!lr por su propia voluntad, es¡,írilu de larga historia, debilitadas S!l!i 

creencias religioeas por el mucho abuso que babia hecho á 11\ 1:úml.Jra de lal:! tri\• 
diciones y de los milagros, en el fondo de su peneamiento hal1i.1 el dua lisn10 mas 
desconsolador; sarvia á su religion aparentemente, en au fuero interno no ha.l,in 
mae que muertas cenizas de oreenciae prostituidas, por e&o erR toh•rnn te con \"a 
demas opiniones, porque él íntimamente no tenia. ninguna, y r.omo yll ese espíritu 
está en vías de progreso le repugnaba mentir; soguía l::i. rntinr, la co11tu1nbre Je 
su escuela, pero sin calor, sin entusiasmo, el'a un servirlor pagado: 11a<ln u•al!,,, 

"Deseoso de saber a1go sobre le. existencia de Dios, ein lezoH en la 'fierra que 
1 e delnlieran, hal,ia pensado muchas veces poner fin á sus diae pn1 a ,er qué 
babia despues de la muerte; la vida para ese espíritu_ desengañado de todo era un 
juguete, simplemente un juguete, y aei eomo el niño rompe su caballo rle carton, 
y la. ni!t11 descuartiza una muñeca para ver qué ti,ne dantro, él queria ver qué ree­
taba de su inteligencia más allá de la tumba; se inclinaba á cr-.:et· en el nniquiln11,iento 
ausoluto, la duda le hacia presentir algo mas lejos de la fosa, su curiosidad fué au­
mentando, y de este deseo homióida, de este descreimiento, de esta negacion a~ 
un ateo que ve~a la luz y negaba. sus rayoa esplendentes, se aprovecbalia el ei,pí­
ritu que solo ee ocupaba en perseguirlo. Mas cuando una 1'0l11ntl\d firme rechr11.a 
la filtracion de agenas ideas, ya pueden lrabE1jar legiones de espíritus: que todos 

/ 

• 

• 

1 
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Rerltn r~c11,1za1los por un esfuerzo del yo pensante. No hay fuerzo. en todos los 
xnotoros que funr.ionan en el l 1 niverso que puedan Jor i1npulao 1í. un espíritu 
cuando éste rli<" ~ 1 quiero hacer lo que quieren los otros; y no lo hace; por que 
Dios no crea esclavos, los esclavos se forjan sus cadenas, los espíritus entran en 
l!l vida inteliguute lltivando la libertad por patrimonio!,, 

"'l'e pondré Ull ejernplo muy sencillo: ahí en la Tierra so reunen dos hombres, 
el uno r.ri1ninsl de nfic o, el otro criminal en gérn1en, propone el primero un ase­
Rina!() y acepta ol so;;undo no por seg11ir el consejo, sino por que responde á su 
pensaruienLo la rrl)posicion que le han hech•>; en c\,1 bio, si á un· alma elevada le 
hacen uná p1·011u1;Bta inf111ne, su primal' Arranque será rechazarla con indignación1 
:~ si In 11üse1 iu y ntrns 11dyersas circunstancias le hAcen caer en el lodo, su vida 
os unA luci1il doiorusíi,ima ,. cae vencido el hon1bre que por hambre hurta y ame. 
1111z11, dcjándo~o morir antes que llegar á verter una gota de sangre.,, 

"Üuantos 11:llll.tli en l:1 Tierra que ano vi ,ieutlo de la mendicidad careciendo de 
todo lu necesario dovuol\'en una fortuna quo so encnentran en la calle ya sea et1ta 
una joyn. de gran vnlor, )'ª una cantidad en met{Llico, llevando en dignidad hasta el 
punto de uu 11drnitir recompensa por su devolucion, ¿qué os prueba esto? que la 
volontnd del ~~pfritn euando eR firme, no admite imposiciones de ninguna especie, 
dornina ú 11111 exigenoi1ts imperioRnil de la me.tet·ia y sigue por larntli que se propu­
so 11eguir al ton1itr sn l:lnvoltura.,, 

"Los r.érf,e tlu 1tltr11tumba dominan cuando encuentran jnteligencias enfermas, 
alrnns Jóbilcs, sin creenci11s, sin luz, sin fé; cuando dudan, m~jor dicho, cuando 
11i(lgan Ain 100,ars~ el trabajo de raciocinar entonces la dominaoi6n es facilíei-
1na, porque 1.11¡ L11y lucha, no hay mt'1s que una voluntad fnncionando, la otra 
purrunnece on la inal'cion y hasta se deja conducir para no tomarse el trabajo de 

per1sar.,, 
~E1 sP.i;f!rdoto suicida vivia en un des;trtt>, pensaba en la mu~rto ca11i con ale­

griil1 r su comp11nero invisiulo 1~ decia: "Mátate, si, es lo mejor que puedes ha,cer,, 
y esto so lu deciii, para arrojar sobrn su primera existencia honrosn la mancha 
de nn ílrÍmen, pura goz11rse en la. turhacion de su prolongada agonía, para que sin­
tiera al desportn.rso los 1•fectos de un 6dio nacido al calor de sus pasaJ.oe crí 
menes, que el quo n1ata, cava su propia huesa.,, 

"El suic:dio Jo e~e de1>graciado es el resultado que dan los grRndee abuPoe, el 
t,l,;do rotr:l del u1nor al pr6jimo y el engnf\o de las religiones, que en nombre de 
I)ios hnn dorniundo laR ooncienciRe por los medios más nefandos y mas ileg1les.,, 

"J!uchos euicidio11 vereis1 mul'hos padres de la iglesia lo mismo los que habitan 
on anutnoaos pnl!H;111i\ que loA que están en ruinosas ermitas gritarán como locos 
furioso11. ¿Dondo Pstá )ll ver«lad suprema? ¿OuAl es el pl'inci1°i'l ue la vida? ¿Qué 
lia5 despuét1 do 111 un1erte? y legiones de espíritne martirizados por la intolerancia 
religiósa 1nnnn111 aran en sus oídos estas pal11 brf\e • 

"¡\ro.•otro,1 que tuvjsteie ojos y os complacisieie OTI dejar ciegos á los demás,! 
¡vosotros que ois!eia la voz de Dios y negas.tPis su existencia proolamandoos dioses! 
¡vosotros quo nadaslcis en la abnndnncia y empobrecio:cis á las viudas y á loe 
huérf11no1 arr.ilJe.tAndoled ;¡u herenoin! ¡,osotros que os llan1aeteis tuto1·es de los 
<léliiles y lralieis '10:nnor11.lizado á lRs mujeres convirtiéndolas en ciegos instru 
n1euloe <le vu~strns concui>iscenciRs! ¡vos«)tros qne habeis conocido loe secretos 
de l11 cioncin, r linbeiR humillado y martiriz~o ¡\ millonell de sábios! ¡voso­
tros ip10 fnísft~is lori lla1notlns parft. dnr luz y paz á los pueblos y lraheis encendido 
lu tea ,le In disco, día, y haheis engendrado el ódio hornici<la enlte los hermanos, 
ro1npiu:1<lli violo1it,,1ncntc los lazos d~ la nnmraleza, haciendo que padres fan!ticos 
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fueran loa verdugos de sus propios hijos, olvidando en su barbarie que lanzaban á 
la. hoguera á los que eran carne de su carn6 y hueso d~ s1t hutso! ¡vosotros que ha· 
beis inutilizado tantas existcnci11s, que habeis insensibilizado tantos corazone11, qt1e 
ha beis anto1·izado tantos infauticídio:0! rvosotroll que habeis sido padron de ignominia, 

• 
comenzad á pngar vuestras loc1\11 amuicionee, vuestra indómita soberbia, vuestro 
desmedido orgullo, vuestra insenl'lata tiranía! ¡falte la tierra á vu111:1trss plantas, aire 
:i vuestros pnlmones. luz á ,aestr:1 inteligencia! ¡precipitaos en el abismo de la hor• 
renda duda, 11egad lt In negación ue todo, buscad en la muerte el principio de 
vui;s:rn agonía! ¡cortad, cortad los nudos de la vida y renaced entre snlvojea ) a que 
os haLeis comvlacido en emhrutncer á los puoblos! Tenga vuestra inteligencia ai 
euctu nai11 en naciones civilizadtls, el dogal del sordo mndo

1 
In camisa de fuerza del 

ciego, y o! yugo del idiota, IRB ligaduras del tullido, carezca el uno de brazos, el 
otro de piernas, cubra el cuerpo de aquel asquerosa lepra, y paguen todos en miUo­
nes de existencias su ingratitud, su deicidio! ¡Deicidas de muchos siglos! reconoced 
en los calabozos lo que no ha beis q 1terido reconocer en medio de los palacio11, ro • 
doados de todas las graudcz1\S humanas.,, 

"Sí; e:stas voc~s de ultratiirnba re-lonará.n en los oídos de todos los falsos sacer­
dotes, y muchos enloquecerán y muchos pondrán fin á sus días par,1 comenzar su 

• regenerao1on.,, 
"Compadeced á los suicidas, rogad por ellos, son los ciego~ que vivon en ti­

nieblas, son los sordos quo no oyen la voz de Dios, ¡A:y de aquellos que en medio 
de los soles viven eu la Rombr11,! .... 

¡ . .\.y de loe ingratos, que reehazan á la primogéu1tn. da Dios que es la egperan 
za! .i\.dios 

v . 
• 

¿Quo podr6 yo decir deepué:i de ouanto.h«..<licho el espiritn del l'aclre German en 
su con1unicaci6n? que no hay más que un camino para. set· grande y -virtuoso, 1.Jue­
cttr en la ciencia la explicación racional de cuanto exi-.t,, y en el ~mor universal 
todos los amores que nos hacen decir. ;BenditJ sea el amor! ¡vinr.. CE! amar! 

A:UAf,IA DO)lli\f.O l SOLER . 

• DlNIDllO DI:<.': LOl-- POD•? Ff,,. 

De P. R. 50 centimos1 J. P. 25 id., ,T. R. 1 peseta. un milits1· 20ü id., .A.lu.rcou 
~ id., de Almonacid de la Sierra 4 id.1 75 céntimos, Potra 10 pesetas, Carlos 12 id., 
Teodoro ~ id., de un herbol11rio 8 id .. de .A.lic11nte 21 id,, de Rio1a 1 id., Ventura 
60 id., una señorn 1 icl., I,'ranciRctl a id i úO céntimos . .A.ndrc'.!s 2 id., Agustín 1 id . 
50 cóotimos, Cluudio 5 id., 30 céntimos, Un Espit·itista. ~ id., l!'l'nucisco Simonet, 
15 itl., de lf anresa, l .id I Pedro 3 id., 50 céntimos

1 
Feliciano 50 céntimos, un hom. 

brc 2 pesetas uoa sei'l:Ortl lli i,l., á la memoria. de A.raccli o id., .Agus,in 2 id., 
Fernando 12 id.: :>0 céntimos, Iiafllel ñ íd., Antonia }'ernandez t:3 id .. Ran1ona 

. 1 id.1 una señora 1 id., de Petl'e1 4 id., á.mnlia 1 id., Njcolasa 2 id., total IO~H pe• 
aetas, que hemos distribuido entre los pobt•f:11 siguientes: 

A la viuda de un suicida en ·Ia mavor miseria 52 pesetas, tt D." Cruz Soriano 
,JO id., á uu ft1.milia espiritista muy pobre 123 id., á una viuda con hijos_ 45 id .. 
á una pobre madre 4 id., á la sociedad de ciegoi; mtlsieos, 2G id., á una 11nciana 8~l 
id., á una senora E:nfurma 10 id., á una obrera f> id., á una nifta ciego 4 id., ó. una 
pobre vergonzante :> id, ó. una infeliz mendiga 5 id. 

La caa tidi1d restante lJ. he1nos repartido entre varios necestadoi,. 
¡Nad,1. quedl\ en 11 caj11 de lo9 pobt·es! ... ¡hiy tantos! dich_osoi aqt1ellos que pue­

. den d,Lr p.tn 111 h unhrieuto¡ y n1-i¡¡ dicho'30 el mundo donde no existen séres t1ll • 

mergidos en la indigencia 

Imprenta d'I Cayet~uo Camp!IUJ, Santa 1-Iadrona. !O-OH At:IA 
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Gracia lo de 
~~ 

' .. !> Septiembre de 1891. 

PRECIOS TII': SUSCRICIO~. 
Br.re•loo& on trlmealro ad0-
lan1acto una peset.a, fuera (\e 
B•r~elnna un &ño Id, 1 pes&-
1••· E•tr11nj "ro y Ullram&r 
un &no id, !l p11setas, 

l\11t>Aca:Ol\' 'T .f.t>lClttS'l'.!'.AOlOlt 
Plaz.i del Sol, 5, bajos, 

y calle del C&i\ó,,, !l, prlncip&I. 

SR PUflLICA Lf•S JURVRS 

1'0N'f08 DE EH.:SORICION -En Lérida, Oérme'I '26, l. Eln 
11adrld. B1.lle1t• 4, prloaJP&l 
derecha. ll:n A.lloant•, 8r.o 
F'rllUCISCO, 28, imprenta. 

&U~iA'flIO.-u Fraternirt11,I t;uivl)ra11t.- A mi inolvid•ble Ara.oall.-La ultima contasió,;t.-El Oellbr.to. 

LA F.RATERNIDAD UNIVERSAL. 
' 

Lá1tima Jrandt ,¡ue no Ida fJdrdad tat¡ta 61ll1tt&, Eeto me ocurre decir desde haoe 
algunos meses qua leo varios artículos en distintos periódicos espiritistas con tan 
hermoso epígrafe: La Frat11.rnidad UniT>1rsal. 

?tfae ¡ay! ¡oufintas primaveras derramarán sobro la Tíerra sus flores! ..... ¡cuántos 
otonos ofrecerán sus sazonados frutos á los hombres! .... ¡cuá.ntos inviernos arroja-
1·án sobre las montanas su manto de nieve! ..... ¡cuántos eetíos aniquilarán las. mie­
ses, notes que los terrenalee pongan en prií.ctica la fraternidad univerea.l! 

Nada pensaba decir sobre el Yaeto y traatendontnl proyecto del coneeouentt y 
profundo oaph·itista • .\nastasio García Lopez i,ocundsdo ventajosamente por el di­
rector de lf l Bu,n Se1ilido que tan bnenoa servicios tiene prestados á la causa del 
Espiritismo, por el Vizconde de Torres Solanot cuya estudiosa exista ncia ha con­
sagrado en absoluto á la propaganda científica de la filosofia espiritista, y por otros 
muchos espiritas verdaderamente notables, porque á pesar de ver reunidos en un 
Molo A.sz á tantos aáhios eminentes, mi alma, muy observadora y muy amanta de los 
grandes ideales, no ha sentido /a menor sin1patfa ni por la ,IJason,ria Espiritista 
ni por la Frat,rn,·áad Un·ioersal; y al contemplar sus mtiltiple11 trabajos y al ha­
cerme cargo de sus on.víln.oionas para est1tulecer t4lntos Oon1e.fo1 y expedir tantas 
Pat1nt11 y dipl?ma1 y formar d,le¡acio11ts y dar §rado3 etc . etc., he dicho mental­
meote:-¡Qué lástima qué estos hombres no empleen mejor eu tiempo! 

¿Por qué no escribirán libros para la infancia? ¿por qué no orearán escuelas 
verJaderamente espiritistas? por qué los hijos ele los espiritistas espafioles (al menoe 
en lr1 Peofn!nla) tienen que ir á estudiar con los ,Tesuit,1s, con los Escolapios 6 
at1udir á las escuelas laict1s1 donde en 1nuchns de ellas, se prescinde por cornpleto 
rlo decirles A los niílos que Dios existe, y en unos y en otras reciben una educa()i6n 
é instruccion insuficiente, ¿Y ¡.,or qué es esto? por que no hay escuelas espiritistas, 
por quo no hRy libros de texto aecritos al nlct1.nca do los nin.os, por que no l1ay 
maestros par:t IA. inÍf\ncia entre nosotros, (esoeptna.ndo alguna~ honrosas escepcionea) 
y hay que formar los espiritistas del porvenir no dej11ndo qua las religiones les in. 
culquon sue priocipioa erróneos. ni que el 111a1eri11lismo loa haga ab•os. 

;Qué trabajo ton productivo podit\n Qacer algunos espiritistas espallolea! por que 
.!lnR profundos estudios, su sólida. instt·ucción) su clnri1. inteligencia, los convierte en 
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1naestros; y nadie mas apropósito que ellos pura escribir pequeilos tr;\tados desa • 
rrollando los principios religiosos basta las conclusiones científicas empleanuo un 
lenguaje seno.íllo é imágenes apropiadas para despertar el deseo de aprender en 
los niños. Y si pasamos de la infancia inocente y risueila, á. la e<lad madura. y á. 
la vejez de los pobres, ¿cómo nos encontramos para albergar ó. nuestros enfermos? 
No tenemos n.i una Oasa de Salud, ni uo hospital, tíenen que ir á loa hospitales 
del E&tado donde si no confiesan, y reciben los Santos Sacramentos, son tri1tados 
los infelices espiritistas lo mismo que los laisros tratan á loa perros vagabundos. 
Cuúnto mejor seria que todas las actividades de los espiritistas sabios se emplea 
ran para. ensenar á los niños y para crear un albergue donde tengan un puerlo 
1os na(1fragos del dolor. 

¡Ay! como he aprendido á vivir en la. escuela de la expiación, estoy plenamente 
c.onvenoida que vale mas un hecho práctico por insignificante que sea que todas 
lns aaocinciones científicas y todos los grados nabidos y por haber. 

La prhctiea n1e ha ensenado que se puede ser 11n ex.colen.te espiritista sin per­
tenecer á ninguna asoc:iaciún. En la Sociedad La Espcriti8t!J, Española conocí á 
dos hombres (que ya han dejado la, Tie_rra) que b.ioieron mas prosélitos para el 
Espiritismo que muchas eminencias científicas. El primero fué Salvador llornan­
dez, un pobre carpintero qne parecía ser el médium escogido por Jesúa para di -
fundir el consuelo; ,alía mas una exhortaoion suya que cien volúmeñea filosóficos, 
BMio en ol mar del infortunio, iba bu11cando á los desgraciados para prestarles 
,:onsuelo con flUS e,augélicas palahras atenderles con sus cuídados, y o.uxiliarleB1 

cou los donativos que pnl'a ellos recogía entre los espiritistas mas afo1·tuno.dos 
El segundo fué Guillermo del Paso, modeelisimo empleado que durante mucho 

tiempo fuá •:L AL»A de La Espirit,ista E1paitola; el lral,ajo asiduo de~aqnol hombre 
pasa\)a desa.percibido por que su nombre no figuraba en ninguna pa.rLe, y sin em• 
br.n·go, e,o un modelo de espiritistna y empleó toda su actividad y su buen criterio 
en servicio de su escuela por la que tenia verdadera adoración. Aho1·11 bien, Sal­
vador IIer~uudcz y Guillero10 del Paao no necesitaron 11rados ni d,pl,nnas para ser 
honra y gloria de los espiritistas eepono1es. • 
'lle ido eiguiendo el curso de los trabajos prelimioarea de La. Ji'rae,rnidad Uní· 

r11rs"l, y los notables artículos insertos en el número 7 de li. l B1.ftt Stntido y en 
el nlín1ero 8 ele B'l Orz't«rio EJpiritista han concluido la obra de mi alejamiento de 
L,i ,1;;•at,r1tidad U11ive, sal, y nnnca LIJ. l rez del Por'Danir seguirá la huella de lo_s 
sábios qn~ hieren ú los humildes. 

Jl't•ater,1ida.d que forn1a sus cimientos increpando duramento á los que siguen 
lrts evangélic1\S euseilanz1u1 do ,fesí1s, con esll fé inmensa qno trll8porta las monta­
fias. con eae aruo.1r al prógimo que es la ba~e indeAtructible del vernadero adelanto, 
es unafrate~n1dad de origen ti111 dudoso (para mí) que yo no la entiendo, y por 
lo tu.oto no puedo a,1herirrne n el'.a 

Oreo qtte 1J verdadero E"piritlsrno ensé1i:1 n los sAbios lÍ ;ier tohirantes y á l..:ner 

p!lcienuin con los peqnenitos. l I mismo quo oLligR á, los ignorantos á sar hnmildea 
,.¡ n bn.joza. 

1\.. mi n1o<lo i.lu ver. los fundadores de L2 Fraternid,id [Jni1Je1·sal han comen1.a-, 

do la obra con los peores cin1ientos; sue escritos preliminaL·es adolecen á 11ti enten-
der de dureza, r 110 es 011te el modo de atrner 6. las ovejas deac;,rriadas. 

~adie puede !ier 11111!1 opuei,ta que yo, á lar1 pequelins reuniones espirhistas, por 
loa much{simos abusos que eu_elen eometerae entre mbdiu1ns ignorantes (ó.falsos) y 
espíi:itna lijE:ros ó n1al in~cnoionado•: y he dicho muchas veces por medio de IR 
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prensa, que si pudiera prohibiría en absoluto las prácticas del Espiritismo á todos 
aquellos que por su credulidad y sencillez dejan de r~zar delante de 1os altares 
para seguir dócilmente las instrucciones de loe espíritus sin l1acerse cargo de lo 
que dicen, ni comprender la intención que loe anima; poro de esto á calificar de 
o6i,,Jl{)8 y 1atttonts á. muohoa espiritistas de buena fé, qtte han difundillo la luz dol 
,·erdadero Evangelio, hay un mundo de por medio. 

Yo quisiera que La l!'ratsr'llid,4d Uní-oaraal fuese un hecho, que In gran fai;nilia 
espiritista se amara, ·se considerara, y se respetaran los unos á los otros, mas veo 
que desgraciadamente no ea aaf, y que los hombres mas entendidos, lofl quo pare• 
ce qufl son los llamad.os y los elegidos para servir de maestros á loe indoctos, dan 
sus lecciones con tanta acritud que alejan de su cátedra á los discípulos¡ yo con• 
fieao ingénuamente que soy uno de éstos; y me hago cuenta que para seguir mi 
propaganda eHpiritista aconsejando á las mujeres pobres que tengan resignación 
en sua tribulaciones y no vendan eu cuerpo en la deaesporaci6n de la miseria por­
que tienen un a.1ma perfectible l que no deben arrastrar en su caida:) para decir 
á los hombree separados de la sociedad por sus atropellos y eus crímenes que 
pueden rehabilitarse y que en el fondo de sus calabozos se pueden poner en oo. 
comunic11ción con los espíritus de sue víctimas, y con sus guias espirituales, no 
necesito pertenecer á una aeociaci6n que reparte ¡rodl)s por un lado, y pot el otro 
lanza su anatema sob.re honrados espiritistas que han difundido la luz de la rerdad 
entre loe pequetloe y los deavalidoe. 

Sigamos cada cual nuestro camino; mi propaganda sencilla y humilde no lleva­
ria á La l?rat6rnidad Unioer1al oompuesta de v0rdadero3 sábios ni un destello de 
luz, ni uoa. idea nueV'a; mi eusenanza ea vulgar¡ en cambio esperan mis escritos 
con indecible afan en las caeae de loa obreros; h.e visto mi I;l.'Z DEL PoR,'ENIR en el 
taller de la modista, en la mesita de la coeturera, e-n la mesilla de los zapateros, en 
la cabecera de un enfermo, y entre las manos de inocentes pequeíluelos que gritan 
alborozados 1Jet!alando con eua deditos el título del periódico: lista ~s A nialta. Con 
esto me basta en esta existencia. 

Yo admiro todas las actividades que se emplean en la creación de grandes é 
importantes asociaciones, pero lamento con toda mi al n1a que esas fuerzas inteli­
gentes hieran, sin oompaei6n1 á loa que tambieo han hecho buen uso do su inteli. 
gencia en bien de sus semnjantes sin tener otro delito que no haber penetrado en 
las academias de los sábios. 

Muchos me han preguntado qué opioion tenia del proyecto la Frater11idad [Jni­
TJ1rsal, y no he tenido mas remedio que dar mi parecer. l\.fi alejamiento no deten­
drá. la marche. de las nobles aspiraciones de BUS enten~idos fundadores; elloR y yo 
per8eguimoe el mismo ideal, eon la única diferencia que ellos h.nbla.n con el mn­
yór desprecio de los ignorantes, y yo creo que en vez de despreeiarnos1 seria mu­
cho mas útil enseflarnos loe primeros rudimentos de la ciencia. Ellos sin dud11 
creen r¡ut la letra con sangri entra, con10 creían los antiguos dómines, y yo oreo 
que el cariüo, la tolerancia. y la pereuaoion despertarían el amor e.l estudio en los 
mas refrnotarios á. conocer el porr¡ué de las cosas. 

Si bien se considera. buena. es la gimnasia de las i leas; los errorea do los unos, 
hacen pensará los otros, los desdenes de aquellos, aumentan el valor de la tr11.nsi ­
gencia y de la paciencia de los que nunca ee cílnsan de escuchar preguntas y de 
enRefiar cuanto saben. 

Ctlda espíritu obra dentro de su órbitn, formadll, esta, por sus conocimientos an · 
ferioree y sus inclinaciones y aptitndes especi<tles: pedirle que gire en otro oír• 
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culo que no aea el suyo es pedir un imposible; por eso entro los espiritistas que 

eabemos perfeotamente que nueslt·as opiniones y modo de sel' son el resultado no 

de una existencia, sino del trabajo continuo de muchas encarnacione&, de loa cono­
cimientos adquiridos en largas ,igilias ó en la prnoti<ia de sencillas y conmove­

doras virtudes, deLemos respetarnos los unos á los otros no empleando nunca la 

palabra ofensiva siDD el buen consejo, por que cada actividad inteligente Ueva al 

perft'ccionnmiento de las sociedades su cantidad de progreso. 

Si los grande~ sábios en astrouom[c¡ saben las distancias que i;e11nr,~n los plane­

tas y adivinan por sus cáloulos matemáticos otras nebulos~ invisibles aun para lod 

teloscópios mas potentes; si los físicos y los químicos conocen las propiedades de la 

materia, si saben aplicar la electricidad para la utilidad de la industria, pa1·a el 

embellecimiento de las ciudades; si los geólogos leen en las capas geológicas la 

edad de nuestr'l n1undo; si los grandes ingenieros acortan las dista.ncia.s con sus 

puentes maravillosos, y sus perforaciones en las entra,ilas de 111, tierra; si la ciencia 

hace ca.da dia nuevos prodigios, ¿dejan por esto de ser muy úUles y hasta. necesa. 

rios á la sociedad los hombres que sencillamente siguiendo las instrucciones do loe 

apóstoles, he.lilao á tier,¡pn !J fttera de tiernpl) aconsejando á las muchedumbres el 

amor á Dios y al prójimoP Y si á esto se añade que con su ejemplo enseñan la Lon• 

dad de lo que predican sentando á los pobres á su mesa, remediando sus necesidades 

todo cuanto les ee posible dentro del pequeño círculo en que viven, hay que confe­

sar ingénuamente que las almas buenas, va.len tanto como loa sábios mas ilustres. 

Si al progreso universal presta grandes servicios el hombre estudiando cientfficap 

mente los fenómenos ae. Eapir1usmo, ¿deJa por esto de coot1olat al triste el buen 

espiritista que se con vierte en verdadero hermano de la caridad llevando sobre sus 

hombros á un infeliz tullido parn que escuche las comunicaciones de los espíritus en 

el Centro y c&mhié sue impresiones r.on sus compnfleroe olvidando entre ellos su des• 
ventura siquiera sea momentáue,truenteP Estos servicios verdaderamente humanita­

rios ¿no valen tanto como las afirmaciones de los sábios eminentes declarando que , 

loe espíritus se mtlterializan? c11>or qué desprooinr entonces los unos el traba.jo de 

los otro11? .... ambos son de igual necesidad para e1 mejoramiento de las costumbres 

y el conocimiento razonado del Espiritismo. 
Poogo punto final á mis reflexiones, deseando que los sábios y los humildes tra­

bAjen en la propaganda. del Espiritismo con el profundo convencimiento de lóe que 

creen conocer la verdad suprema, y con la inmensa fé en su propio esfuerzo, para 

ser hoy n1as buenos que ayer y maflana mas utlles á la regeneracion de los pueblos, 

á la union de las razas opresoras y oprimidas, y al progreso universal, que es el cum­

plimiento de la ley de Dios! 
A~IALIA Do111NGO Y SoLtll. 

• 
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~,. 1aeea1, 
EN EL 4.º A~1,·ERSA.RJO DE SU DESEiXCARNACJON . 

:\itla fui~tes uo die, 
mi dulce encanto, 

mi paaion amantisimu, 
mi luz, mi faro; 
y á tu existencia 

asemejé la mia, 
tranquila y bella. 

-
¡Cuánto, Araceli mia, 

cuánto te amaba! 
mae breve rué la dicha 

con que soñara; 
que al all'j!lrle 

entre sombr11s y peoat1 
me a b11ndou1tsle8. 

-
Oespues de tu partida, 

fecha de luto, 
mi corazón ballabt.1. 

desierto el mundo; 
mundo pequeño 

donde los bueuoa ilufren 
porque ~on b11eni;s. 

-
Feliz en los albores 

de tu exil4tencia, 
padecer no deblas 

pasioo cruoota. 
M i~iou de ángt,l 

fué tu m1sion querida, 
grande, muy grande . -

Yo he Uorado Cu ausencia 
cual madre amante, 

y be vehtdo tu sueño 
siem11re e.xtasii\ndome 
en lu hermosura, 

mirándome en el cielo 
de tu ahua pura. 

--
Sotlando en 1nis delirios 

los imposibles, 

' 

. 
• • • • 

'l'u ex! stlas en mi y al deaunirno, 
La voluntad del qua en loa cielo• reina, 
Sentí como si el orbe dee,¡uiciado 
Sobre mi con eatrepilo cayora, 
Y Juego, • . yo no aé ••. mae desde entonce, 
NI almll tengo, nl vida, nt conciencia ... 
Sobet'I\Uo Seftor, Juez inra.llbh.•, 
i::aato "/ d.lvlao Dios, pr,sr.ame fueria• , 
Que yo por tu decreta lnexcru~aule 
Siempre re, eúré: «tlendlto eeits. , 
IDel Canto á mi sobrina Aracell: ¡l/o!Jr, Madr1 J 

E_ N , E. 

imágeoe¡:¡ forjando. 
cuanto no exit1te 
para halagarte, 

cuanto para sue hijoe 
quiere una madre. -

Y contigo orgullosa, 
feliz contigo, 

mas allá el peneacniento 
no fué, bien mlo; 
tu eras mi vida; 

wi amor fuistes cual eru. 
la poesía -

¡Todo pasó! ... ¡cuan prtt1to 
murió mi dicha! .•. 

huyeron de13da tntoo1.:es 
mi~ alegriss, 
mis ideales, 

cuerpo sin alma siendo 
¡triste cadáver! -

&Quién me dió el lenitivo? 
¿quién el consoel o1 

¿qué poder devo. vióle 
la vida á un muerto'? 
¡tú bien lo !!abes! 

fué un enviado tuyo, 
cowo tú; Un A,1gel. -

Y yo, A raceh m ia, 
le amé en tu nombre; 

por tu amor y en recuerdo 
de ruis 11mores 
le o.caricitt b" . . . 

era, cual tu. una nitla; 
¡fue mi Adelaidal -

No tan bell11, 11}aa bella 
tam bien y b.IllBD te, 

eapresivos sus ojos 
grandes, muy grandes, 

• 

• 
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guarde. un misterio. y en su mirada 
melancólica y t rist~ 

te recordaba, •. 
. . .. . . . . . . . . 

-
Yo le. meci .,.n mi'! brnzo11, 

la arrullé tierna, 
y he.llllba en ■al' cariciae 

mi dolor trégua; 
porqu1:1 con ánaias 

!itmpre bu11qué loe puros 
goce, de I alma. 

-
Su aalud delicada 

mfi entristecla, 
mas mi amor y mi celo 

la daban vida, 
•igor y Rliento; 

yo eetodié en loe tratados 
¡yo fui sil médico! 

-
Racucha, mi Araceli, 

fue aquella oina 
la que mtt dió la 11ávia 

de nueva vida, 
pues quPdé enferma 

cuando ré.pida buistes 
a otr11 e11ft1ras. 

-
¡Cuántas veces mi mente, 

y en ti pen11andn, 
en mis brazos dormida 

re¡rué con llanto 
su faz angélica ... 

yendo á ti con el alma, 
viéndote en ella! 

-
Y así como el origen 

de 101 amor~s 
que á las do, 0011 enlaza 

presentí noble, 
tam bien yo creo 

que contigo Adelflidll 

Algeciras, Julio 1~01. 

¡ 

1 

1 

-
Felii: tú, oitla mía, 

que merecittte~ 
escalar e11os mundos 

do el alma e11 libre¡ 
do el sentimiento 

es la li!y q ne se impone 
¡maná del cifllo! 

Alll donde el etipíritn 
de su jornada 

reposa unos instante, 
y 1 Ul'l$!'O avanza. 
triunfante y lúcido, 

bebiendo de loe goce11 
el néctar puro. 

-
Realiaaodo sus dulces 

a,piraoiooes 
al im...,ol110 de célicae . . . 

1 osp1 raciones; 
• • sin eoP-m1go!I 

que perturben afectos 
de Dios legftimot1 

-
No la p,i.z de que gozas 

turben mie penas .. 
¡oadie 1111fre inocente! 

tu po))re Eugenia 
1ue cutintas &alda .• 

¡dichosos los que sufren 1 
¡ay! del qne e■ causa! 

Araceli, awor mio, 
no me abendone11: 

he perr!ido en la lierra 
• • coan1;os 11,mores 

brindóme el cielo .. 
11/mas dtl alma mia, 

¡alli os espero/ 
.E11GENIA N. Es1orA. 

"A:- *· *~ '9!l"~"l.e •X, ~~)1:x:;<.·,r;t~ t¡;~f;f 
MJ.~ •U~~ W *~Y~K& ~~v.~s:;· ~-~-A~~"\' ... 

• 

Espero que la inspiración me ayude para desarrollar un a.rtí~ulo, puro ningunn 
idea ,1cude á mi mente y solo una impreaion dolorosa se apoderR de mí. ¿l?orqné 
sufro si na.da en este momento turba mí sosiego? ¡Ah! un lejano pero triste recut1rd11 
contesta á mi pregunta haciéndome retroceder muchos ailos da mi existencia y 
dosarrollan<lo ante mi mente un cuadro de pasado dolor. ¿Qué veo? lTn sacerdote> 
con pausado paso é impasible semblante sale del cuarto de una enferma, una jóven 
casi nifla. al verle ee estremece y viendo franca la. pttert'1 traspas!l sus dintele~. 
entrando en reducida estancia eo cuyo centro estendida en modeijt.o lecho hay una 
mujer Su_a hundiJoa<>C1jOl'1 la palidez de au semblant.-., su anhelosa rilspirnoión, re-
1elen int.eneo 1111frimien t,, precitreor do !11. muerte. Al ver {¡ la jóven fija en ella 

• 
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triste mirad~ diciendo: ¡A.y de t!! vas á quedar sin madre! f,e. jóven hace un su­
premo esfuerzo parn dominar su emoción, y lss lágrimas pronto aeoman á anA 
ojos, detienen su curso, reebalándole al corazon. Quiere hablar, pero se detiene; te. 
roo que la inseguridad do su voz delate 511 estatlo, ademas qué palabra.e de con11uelo 
puede prodigar á. la moribunda si al decil'le confiésate se le ha quitado loda aspe• 
ranza de salvaci6n? I,~ muerte se acerca con rapidez y la enferma. sigue diciendo: 
¡Ay do tí! ¡ay de tí, te vas ií quedar sin n11tdre! Fija eeLa idea en su mente, solo á 
su hija recuerdo., solo por ella, siente su coreano fin. ~l poco rato el acompasado 
sonido de una campanilla avisa In llegada dol viático, Una hilera de hombres y 
mujeres con círios encendidos se arrodillan ante su pa!lo1 mientras la hija de la 
moribunda sola. con iiu dolor, llora amat·gamette su inevitable desgracia.. 

A. las pocas horas, 111 enferma entra et1 111. agonía y un sacerdote con. Yoz fuerte 
dice estas ó parecidas palabras: Catalina piensa en Dios, aparta tuif ojos de la tie-
1·ra, fija.dos eu el cielo. Imposible! ¿cómo •1ueJe olvidar una madre el lugar en 
donde deja el ser que mas ama? ¡Qué su.frimtencoi, 1ni:is terrihle;i! Qué agonía mns 
cruel! El velo de la muerte cubre sus ojos, ya nada oye-, pero el sacerdote sin con­
moverse- y con uno. frialdad extraordinaria sigue oxhortándoiR. Por !in ya acabó, ya. 
dll cuerpo ha quedado inerte, ya su aln1a ha ren1ontado sn vuelo huci!l lo descono• 
cid o. 

¡Pobre madre ,nial ¡Cuánto amargú la iglesia cutólica aua últimos n1omentos! 
¿Porqué se ha de martirizará loe moribundos? porqu(• no se les deja morir en paz? 
Si en los mon1cntos mas solemnes d11 nuestru vida en que el esp;ritu abandona !& 
materia, la mente conserva e11 lucidllz1 no vale m1111 elevar el p0n11a.miento y decir: 
Dioa mio perdóname, que estudiadas oraciones? y si está turba.-la rl'3 qué sirve la 
voz del !laeerdote? De que sirven IM polaorRR sin sentido que murmuran al 11ido uú 
los moribundoaP 

Aal razonaba durante la prolongada agoain de 1ni madre poro era dem11aiado 
jóven para nesl\rrollar las ideis qtte "º tropel acudían é. mi menta y na<la objeté. 
1\uchos sacerdotes vinieron ii bu~c11r su cadóvi:r óflJtnndo roepcinsoe por !IU eterno 
deeoanso, las can1panas tocaban á mu~rtos y fi. sn 11ígubre taliido a11n1et1taba mi 
llanto. La iglesia q ued6 úOntentr, de 11osotr1.>s fné nn buen dio. para sus adminie­
u·adores. Nuestra posición erA bastan to dee1eeperaoa pero mi p11dre' por el qne di­
rán no perdonó gasto para evitnr la 1nur111nra'.'ión. _\. l~is pocos días so celebraron 
pomposos funerales. Hon1l1res y mujeres u1nr1nuraban rntinarioe rezos pero yo co­
mo si la amarillenta claridad de los cirios qn(! eu profnsion adornaban el templo 
encarcelase mi n1ente no pude rezar, mi mirada vagó indiferente y ()on10 ~¡ la frjal• 
dad de oqnallo11 que cautnban oracioneP sin l'jlle ton1ose partr el sen1imiento hu­
biese contl'l~ia<ln n1i alma <lejé Je sentir, dt:jé de pcnsnr y no s~ lí ,le mi turba­
ción liaatn <¡ne pude 11.d,nirRr el hermoso azul 1Jel fir1n.1rnento ,1ue fijllndo en él mis 

n1iradas 1:omú si buscnee algo q110 me inclicaRC el paradero d,! mi madre se inundó 
mi oorazon tle lriste1.1, ,. lns ll,grima~ vc>lnrt>n ,n;q ojos. En el le1nplo do piedra. 
construido por In mano Je! hombre se nplli0 ~¡ r•Jcuordo ,le! acr que 1nas mo 
am6 pero ~n el ver<la:!ero templo Je Dio11 An donde <lcheri11n oroi- todse las nlmns 
volví á sentir, volv( 1i llol'ltr. ¡Ile:1dittl sea el ilu.nto n1onsajero 1l0! sentiiniPnto ;él 
nos acerca á Dios! 
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-Hijo: obedece y t>alla; 
Porque tu padre 
X adn en tu perjuicio 
l>uede mandarte 
Sé cura pronto, 
Ya qne este es el gran medio 
De lier dichoso. 

-So, padre, no e11 posible; 
~¡ vo no siento 

• 
'V ooación por la iglesia, 
No, 11i n6 puedo. 
Si el rezar, ódio; 
Si ante una chica ... -Acabe. 
-Me vuelvo loco. 

-
-Y bien: ¿qué importa eso? 

Haz cuanto quieras, 
Procurando tan eolo 
Que no se sepa. 
Que el celibato, 
Segun doctos, le infringe 
Solo el eaoán dalo. 

. . .. . . . 
Pasan meses, y un dia, 
Ouentan loe templos 
Con un nuevo ministro 
Lindo y diacreto. 
Y las heat~, 
Con un freeco v robusto 

• 
Padre de almas. 

Su vida es desde entonces 
(~ontín ua fieatn; 
Duerme bien, come mucho, 
l?ie y paae3; 
Y engorda, es ¡claro! 
"Viviondo sin angusria.s 
No hny que esrraflarlo. 

-
Mas, lo malo es que cracen 

Las exigencias, 
De aquella exubernnte 
Satura! eza; 1 

! 
1 

Y que él no halla 
Medio oculto y plausible 
Para aplacarlas . 

Y ve que aman los hombres, 
Y que ama el b1·uto, 
Y que en amar las aveis 
Muestran orgullo; 
Y que las flores, 
Escriben en sue pétalos 
Sue ilusiones. 

En tanto él, se contempln 
Como un fenómeno, 
Ageno á todo efluvio 
Voluptuoso: 
Y en su delirio, 
Lanza gritos de rabia 
Contra. sí mismo. 

• • • • • 

t.: oa noche, se acuerda 
l)e que su padre 
Le dijo: - amar te ee lícito 
Si no 1:1e ~abe1 
Y hace promesa 
De amar y que le amen, 
Sin que ee sepa. 

Va á su casa convu 1s(•, 
Deaenc11,ja.do: · 
Y en medio de su ñebré, 
De su arrebato, 
Halla á su hermana, 
Y frenético .•. y loco ... 
¡Su honra desgarra! 

-
Se entera el padre, ,uela, 

}faltrata al hijo, 
A la vez que le grita; 
¡¡Huye!! ¡¡eRc1·Hego!! 
Y él dice:-Padre: 
Si lo que aquí ha paeado 
~adie lo eaue. 

A~GELXi Lorr.z oe Al' tL•. 

FÉ DE ERRATAS. 
En el oúm-oro anterior, en lr1 suma total del dinero de lo~ pobrea dioe 4 02U pe­

Retaa y debe decir 429. 

• 
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Gracia 17 de ct'-1,. Jí. ~~ Septiembre de 1891. 

PK~;C JO~ HF: F.llº'iCRlfºIO'<, 
Bo.r~~ ona un trl·nos re ll..le-
1,..,11\do un~ P<'8etB, fu~r:1 ,to 
Bn.rt.elor.~ Uh A.ii.o i l.~ l'l'~H)-
1-as Ealr~u1, ru r ei.r ,ml\r 
un ar,o irt. ti p~11,it,,~. 

P.:E:t:A~OI:lf ? .t.:OJ(l;lT:tS'l'll.AOI?lT 
l'lll.z.t (lij) Sol, !i, b!ljos, 

y calle del C'ai\ó~, 9, pclnclplll. 

SH Plllll.lCA l.OSJIJBVRS 

l'l'NTOS nm Sl'SCRICIO~ 
-1:n t.érlda, Cti,me, · o, S. Ec 

~laJrid. l:l .. l1est1t 1, prlt1cl1,al 
derer.hn, En Alicacte, San 
Frn.11C-l~,~o, 2"', impronta. 

t;U.U ARIO.- ¡;¡Clncn,~ntn años'.! l.-S11scricióo p ,r.1 el ~{0011,nl)nlo tlo Fer 1a:> IP.z. r ., ¡,ohrl't1 

I . 
. 

¡Medio ¡¡iglo! ¡cuántafl au1arguras pue len guarJar tus hol'111:1! cuántas lágrimas 
pueden uerrnmar,H:! ¡cnántas dccepciouos puoJon Jeagarrllr oJ corazon! ¡cuántos 
desitlientos pueden i1aoeruos 1·epetir In~ palabr,H1 dol D1lnte: .:.Vo hay esperanz11,l. ...• 

Esto diria indt1dablemcnte una ruuje1· que hn 1uu_o1to en l{ilaa á los 87 años: 
¡, A!adan1a Guisepp:t na~si, vinda. do Jlattei. Dich11 senor.t hAoa cincuenta al'íos 
que una cnida qth) enfrió desde un carruuje la proJujo una parAlisia do lns piernas. 
La pobre 111ujer tu~·o quo 1uetorse en can1a, de la quo no ha salido on cincuenta 
1tllos, conscr,audo ou lo do1ut1s plenn sulnJ, tnnlo que ocho días a.oles de su muer·­
te eRcribia en test,1n1ento ein necesidad ele gafas.,, 

"Üincuent.i anos en la ca1n.1, es u I ver lutlaro ej~rcicio de resignación y de pa-. . 
c1enc1a.,, 

Al leer el suelto anterior, ¿no es ve1•ila,l que se siente un estremecimiento p rodu­
rido por el terror? por el O:i11anto1 por el miedo de llegar a sufrir dJ igual mane .. 
ra~ ¡Es tau fácil caer! ¡hay tauto, metlios p,1•i1. recibir dai1o! .... y no por 
unn. mano iilcve, 110 por set· vfc.:ti.m<t Je ttn·i venganza impl,,cable, no por 
sufrir las con,1ecul!11ciae d9 1100 de esos trasto,·nos g .. ológi,ioa que hac011 desnpare­
oar en uu n1omonto pueblos llenos do vid~, en el ~orocirniento do su grandeza, en 
el -apogeo dtl sus legfiiiuas espcrílnzns; no por asistir á una de osas hocat-0n1bes qno 
ar1·ojfl11 al fondo de I, s Ul'>res esas H .. Lns Cl'CaJas por el genio emprendedor del 
ho1nbre, e11oa buques que llevan á loj;1nos conti11entes Ja civilización por modio del 
cou1erol,1 1 de lu literntura1 de la-. nrtes, de la indu1>t1·ia1 de las predicn-cionea religio• 
sas y los doscubrirnientos de la ciencia. 

N'o es necesario s131• actor en esas trajedia.s•que improvisa no sabemos quien, y 
que rlau por resnltaJo dovorailores incenilios de'lt1·u)enJo 1'.'ll bl'evfoimos .segnndoa 
tesoros acumulados por el trnb!\jo incesante de n1ucbos sábios. 

No ee preoi so vera o tlespojado de e nanto se posee por m >il hechores sin oora1,on 
para llorar toda una exietenciu¡ basta. una 11imple oai,la, ua resbalan 6 descuido 
en el camino mns llnno, el lijero golpe de una piedra lanz11da por un chiquillo tra­
vieso un salto i·11pe11sadu al bajl\r 11na escalera que produce In. fractura <.le uu 
miembro. Vel'tlader11meute si se pen.sttra en los innumerables peligros que nos ro. 
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dean seria no vivir, el temor nos quitaría la acción de todos los actos, la iniciativa 
mas generosa seria ahogada en el momento de nacer, y loa hombres serian mo -
mias, 9uerpos inertes, sin energía para el progreso, para la producei6n, para lodo 
el desarrollo de la vida. 

Afortunadamente, (como dice nn adagio popular) el hombre no se acuerda de 
Santa Bárbara ha¡¡ta que truena, c11to es, no piensa tln las grauues desgracias que so 
sufren en este mundo ha.et~ que ve un cuadro terrorífico; hay muchos abres pusilá­
nirnes y tan impresionables, que no pueden entrar en un hospital por que la vista 
do los enfermos lee entristece de tal modo que no pueden contemplar ningun itn· 
frimiento. 

No discutiremos si le es provechoso al esp,ritu ponersa en contacto con la.e 
grandes miserias, por que como cada sér es de distinto ten1ple, lo que al uno le 
servirá. de ütil enseilnnza, á otro le pTodneirá tal espanto, qne ei llega al pánico la. 
lección ya no pl'oduce el buen efecto quo debe producir; así es, que cada uno debo 
aprendot segun sus condiciones oepeoinles ti leer en el gran libro de la vida; no hay 
libro de texto que sir\fa para ensenar á toda la humanidad¡ cada espíritu necesita 
lección distinta. Ya la espe1·ionoia ha dicho f/'Ud cada mtttstrito ti11,1I! su 7ibrito, y 
hay que anadir que para ea.da discípulo hay que escoger diYeraa lecoi6n y presen­
tar variados ejemplos. 

Por nuestra parte, efecto quizá de lo mucho que hemos sufrido no aprendemos 
á filosofar entre aquellos que viYen en la abundancia y adornan su cuerpo con ricas 
telas, delicados encajes, ciñendo á su frente coronns ele piedras preciosas, habitan ­
do en palacios que par'1!cen mansiones encantadas donde. los genios del Paganisu.o 
han derramado las bellezas de su privilegie.da inspirtl.ciún. Y no por que no seamos 
amantes de lo bello, muy al contrario; somos adoradoras del progreso y necesaria­
mente nos tienen que agradar J:odas las manifest11cionet1 <le la 1ii\"ilizaci6n que es 
lo. n1ndre dol buen gusto. Una morada régia don<le los l\rtiotsa, (que sot1 los sacer­
dotes de la eterna re-ligion del arte) prodigan los tesoros de su nu,ravillolla inventi­
va dándole .vida al mármol, palpitación al lienzo, donde la combinación de loe co­
lores armonizi1dos por la inteHgeneia del hombre produce, ob'edeciendo al dibujo. 
los paisajes mas encantadores. ¿Quién no admira á las esculturas en madera que 
adornan los muebles mas preoiosoe? ¿Quién no se extasía viendo las riquísimas 
alfombr::i.s cuyas flores parece quo tienen embriagador perfume, tan vivos son eus 
colores y tan admirable su forma; pues, ¿y las colgaduras de finísimos encajes que 
recuerdan los mara,illosos tro.bojos do lila hadas, donde todo es verdaderamente: 
bello? nosotros aclmiramos !os productos y las manifestaciones de todos loe ndelantos 
huma.noe¡ pero los duenos de aquellas preciosid!ldes, los magnateA, loB próceres que 
duermen bajo pabellones de púrpura nos parecen figuras decorativas ()OU menOR 
vida, con menos espresion que loe porsonajes que se destacan de los tapices Gohe­
linos, ó de los lien7.oS donde el 'riciano, Velazquez y Rubens trazaron figuras 
hist6ricae. · 

Para nosotros, los reyes, lotct príncipes, los potentados de le 'l'ierra, sea cual 
sea su re¡. resentación soci:11, lo mismo el que dirige la barca ele S. I>edro, que el 
qu~ gobierna un poquel\o Estado, son objeto únicamente de una yaga curiosidad, 
nos complace verlos para ,idmirar sus trajes, nos hacen el mismo efecto que loe 
actores on el teatro, nos parece que asistimos á una funoi6n de gran espectáculo y 
aun los reyce ~ los príncipes del te:\tro nos interesan más, los miran1os oon mas 
atención pnra ve1· si saben representar bien su papel; en cambio á los otros les mi­
raruo¡¡ el traje, nnnca eu rostro, y -si alguna vez los Yerno!! n1uy <le cerca nada 
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leemos en su semblante. ¿Qué nos habrán l1ooho los que se llaman grandes, los 
privilegiados de la Tierra? ó qué les hah1·emos hecho nosotros? hemos tenido al• 
gun contacto 6 nuncu nos hemos acercado á ellos? Los conocemos á fondo, 6 son 
para nosotros libros en blanco? ¡quién sabe! conocemos el efecto que nos bocen, 
pero ignoramos la cansa que nos produce esto alejan1iento de una fraccilin de la 
humanidad que taoto inl:luye en el dosiiLo de los pueblos. En cambio si encontr-a~ 
moa á uno de esos mendigos cuyo sem blanle dcmuei;lrn que el agua no refresca 
su ennegrecida piel con el cabello enmarañado, la. l,arba enpolvada, el !raje de un 
color indefinido, el sombrero sin forma conocida, con un talego de trapos sobre la 
espalclo. y en la clie~trn un palo nudoso, con In mirada torva y el rostro conh·aido 
por una expresion de amarga ironfa, al ,erle aentimo11 un horror inexplicable, poro 
al mismo tiempn nos a~ercamos á. él, le mrran1os fijamento, y si nos es posible le 
hablamos, le preguntamos dosde cuando vive sin vivir, desde cunnt1o dejó el hon­
roso traba.jo por la humillante mendicidad; si tient3 familia, si ticno alguien que le 
quiera en el mundo, si le sonrie una esperanz'l aunque esta, esté envuoltn en la 
bruma de ~na distancia interminable. 

Multiplicamos nu,;~tra\l preguntaa, le dirigi1nos nuéstra mae dulce sonrisa para 
inspirarle confianza y cada. una de sus pnlo.br:la la grabamos en nuestra Iíl.Omoria 
con mas afan que si fuera una sentencia de Sr.lomon, un afori&mo de S6crates, ó 
llna máxima de At1st6teles. 

¡Cuánta compasion nos inspiran nlgullos do éstos dosgracindos!, ..... en los cuales 
en &U mayoría no hay una ouerda sensihle, el homhre hA. huido dejando su lugar 
al bruto; pero RÍ se tiene paciencia para ir 6ondeo.nclo el ábismo de su pensam.hinlo, 
de vez en cu1ndo se ve surgir una llamnradn rle intoligenci11, un rayo de luz que 
ilumina momeutánramente a<1nel enteuoiuúcnto lleno de sombras, y entonces ...... . 
;cuánto een limos ser un oero sin ,aloi- en la sntna 'total do la humoniclnd! ¡.!.b!. .. 
si fuéramos ricoil ..... si tuviérarnos infiueucir.. en las nltas esferas aocialos ¡cuánto 
bi-en harían10s ú los mendigos! cómo los ldvnntiu·fan1os del cieno dondo \'iren se• 
pultados, cómo les harfumos comprender que ~l hombt·e no ha nacido para vf~ir 
sin trabajar, róruo crearían,os colonias de indigentes donde á f'uerzn do liompo, dé 
paciencia y de enr;Bfianza deapertariamos y dignifica.rínn1os á. esos espfritus que se 
oru;,;an de hl'azos porque doaconooen sn divino orfgen. 

¿Habremos mfl11digado nuestro sustento en otras existencias? drecordaremoa 
épocas de n1is0ria y de abyección? ó presentiremos pagos terribles y humillaciones 
sin cuento para 1;J porvenir? ~ o nos podemoss expliwr porque no11 atraen todos 
los dolores y tocl~s lna humillaciones, porque lee1nos cou tanto afan de aprender en 
esos lib1·os que nadie so fija en ellos1 (es.cephtnndo a)~llnos observadores) sin que 
por esto su 11ÚBerin y sn abandono seo. nunstro centro ein1pó.tico. No¡ estamos muy 
lejos de sentir rul atracci6n, porque amamos todo lo l,ello, todo lo grande, todo lo 
armónico¡ cuando entran1os en unl\ de eans casas bien nrreglndtts, de esas que p11-
reee11 casitall de novela con tiestos y enredaderas en lall ventnnas1 c•Jn Llancas 
colg11.1lura1c1 en los lochas y en los ba.lconc!I, co:1 n111ublcs sencillos, pero de buen 
gusto, con una pequeña biblioteca y una rn1'sÍta llena de peril'idicos, ¡cuánto go­
zamos en esa.a agradables moradas! •.... no~ parecP.n rerdaderos auntunrioe, y sen­
timos respeto y ndrniraci6n hácía sus morndor~.s, que armoni2an el lrnbajo manuo.l 
y el estudio, que 1it1enden á la prosa indi~pensahle de la vida y á la poesía de la 
limpieza, Jel tH·den y el arreglo doméstico. 

Del mismo 1n >do r¡nc nos atraen los indigentes, nos atraen los enfermos víctimns 
do penosísimaR enfermedades, tle incurable!! dolencias. y no !-lS por que sirvamos 

• 
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para cuidarlos, no es por que nos con,·irtamos en her1nanRs de ll\ C11ridacl 1 nuestro 
org,inismo endeble y enfermizo no os apropó:;ito para resititir la menor f-11.liga; lo 
que esperimentamos cerca de los enfe1n1os eB un horror ínexplic!iblc, oa un terror 
c¡uo se convierte ea angustioso espanto, quereo103 leer en llquel libro r¡ue deh-0 te• 
ner rapítuloa tristísimos y nos dá miedo de comenzar su lectura; pero 111 mü,mo 
tiempo 110s dellimos: El que quiere estudiar en la bum1111idad, los mej<>re.P volú · 
menes son lo:1 desgraciado!!¡ y nos acercamos de nuevo y les pedimos explicacione=, 
de sus días sin calma, y sus noches sin sue:n-01 y cuando la distancia )os sepal'a do 
nosott us, y sol u teue1nos noticias de olios cuando ha cesado s11 1nartlrio1 entonce¡:¡ 
preguntamos á los eApíritus que nos 11yndan en nuosh·os trabajos literarios. qué l1i­
cieron e~os infortunadot< que ,·ivieron 11in vivir1 por qae estar onfert)'lo es lo ma~ 
l1orribl13. fJa .-ida on !11 '.rierra tiene poco de agradable, por que las condiciones de 
nuestro orgaai,,nno oulazan estrechan1ente el placer con el dolor, que no hay hora 
de alegria qu.e no esté acompañada ele muchos días de trietez11; la inferioridarl d"' 
loa terrenales no11 h~ce comct01· acciones que no suelen dejar tAstro luminoso, así 
ea, que r.i se une á nuestro modo de ser ol horror do una enfermedad incur11ble ¿qué 
será entonces la -v.ida? una. agon!a continuad1.1; por eso cuando leín1os el suelto que 
copiamos anterior1nente, su Jecturn nos causó una im presion dolorosíeim11.; y guo-
1·i eudo estudiar y o prender en aquel nuevo libro pre-gunten1os al guia de nuestros 
eet-udios lo siguiente. 

II. 
Dime, buen espíritu; ea posible vivir cincue11ta arroa sín movimiento? ¿pttede unll 

débil n1ujer Jlevnr el peso de t11n ho1rible cadena? ¿ail(llantn el espíritu en esa pos• 
traeión, en es.e quletis1no doloroso? ¿se desprende ó intirvalos de su enferma en­
voltur11 gozando de placPrrs d(leéonoc1<loa para los lt>rrc•nHlrs, ó está adh~rido á su 
cuerpo con10 lo eetá la perla á la concha? 

"Mucha~ cosRs prcgunts11 á la vez, nos dijo el Padre German, que complaciente 
como de costuU1ore1 ncudió ó 11u('st1·0 llamnmi(n!o. Cada i,ér ~xpía con relacion á 
sufl crímeneF<, y ¡¡egun es su condena as{ 11 uocle separf\rse mas ó menos tiempo del 
potro donde Bufre el tormento merecido; pncs ,ive plenanuinte convencida que ns! 
como dice el proverbio e,·angélico que J}i,,s dá ciinto por u,10, de igual manera no 
paga el espíritu maa que el uno por ciento de sus atropellos, de sus estravíoe, de eus 
desacie, toil y sus desafueros, por qu9 en la ley de la justicia eterna se tiene en cuen. 
ta la p1·en1editneión de los actos, la Hatisfaccion abon1iunblu que sieote el malvado al 
corneter un crfna-1n, lo nlitltno que tl aturdimiento y la confusion que eeperitne-nta el 
que n1ata en defensa Jll'Dp' a ó cuando desconoce las ventajas del bion obrar, y defl­
ciende ¡ or Ja 1'esl,11li1diza JJCndiente del ·vicio creyendo que aquel 011mino e-a el i'tui­
co que tieuo abio1to nntc sus ojoF. 11 

"Cuando el espíritu tiene conciencif\ de sus hccbo.s, cuando se hunde en el lodo 
y se 01 nlplecc en ver 1-11 l(1njra manchada, cuando goza en el eac1nclalo y siente un 
pl!icer inurenso enpujand,, á 1011 demá, al 1,ondo abismo de la degradación en el 
cual vive contento, cua11do 8rranor, con maligna alcg1ia la simbólica corona <le lat1 
vírge.ues y desgarr11 sin piedad su blanco velo, cuando á la somb1·a de los monas­
terios se prostituye y se e!lvilece á mujeres sencillas ó ignorantes, cuan.do e11 los 
t1antuarios se coo1eten los actos más inmorales y mái vergonzosos, cua.udo se arre­
bata la paz de las .f11milias y sin peligro alguno se despoja de fJUs Lieoes íi crédulos 
devotos, cuando 11<> se tiene n1as Dios que la amhioion ineaciabl<>, cuando el dt!mo­
nio tentador del orgullo ciega, y se dice no hay m·\s ley que mi voluntad, cnaudo 
la riquez t convierte á l03 hon1b1·es en cru.eles tiranos, cuando los fuertes 1:,011 e! 
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tormento de los débiles y desoyen sus liArueutacjones, cuando pudiendo ser soles 
esplendentes de ra-yos de luz Yivifioantes, son rayos destructores do horrorosa tor­
n1enta, cuando en vez de ser padres de los pueblos son sus verdugos implacables, 
entonces hay que sentir u11a 11ii11ir)1a part~ siqui.era de todos los dolores que han 
producido sus crímenes; entonces l1n.y que beber en el man11ntial de llanto que 
ellos hicieron brotar, entonces hay que verse solo, sin familia y sin an1igos, enton · 
r.es hay ,: 11e eatnr en lfl Tierra en muy diversas y dolorosas condiciones, unas veces 
tnudo, otras ciego, mas tarde tullido, y se pei·manei•e en tan triste estado el tiempo 
necesarir, pnra pngar una deuda confraida en In noohe do ]As edades.,, 

"La enferma qne ha estado medio siglo sin movimiento en ]a parte inferior de su 
cuerpo. puedes creer que no ha 11evado 11n adarme do más en su penosa carga; 
en expiacií)n fué pesada en la balRnza lle lR justir.iR eterna y si se pesaran igunl• 
1nente la culpa y la reparaci6n, muebos siglos tendl'ín que estar ese espíritti en 111 
postración n,as completa, tan mal ha empleado el movimiento de las extremidades 
d-e 1111 cuerpo.,, 

"¡lta corrido con tanto afan para hacer el dano! ¡ha tenido satisfaceión tan in• 
n1ens11, c1lando gracias á su actividad rliahólica Re consumaba la rnina de una 
familia q11a recnaz6 indignada sns proposiciones infamantes!. ... hf\ tratado con 
t11nta r.r11eldnd Á los infelices cautivos que apresaban itus gRlerns! no los mataba, 
no, los hacia. trabajar de un modo horrible, y cuando la f11tiga los rendia, cuando 
c!lian extenuados por el hambre y la sed, sobre hierros candentes les haoia poner 
lo~ piP,s d11seargando sobre sns espaldas golpes tan violentos que los infelices ru• 
gfan oon,o fiera!! Ju,mbrienta!I; ~ otros desventura.dos les aprisionn.ba las piernas 
"º" tenazas puestns al rojo, co1netiendo tantas iniqnidRdes que pat'ecia imposible 
q111t. squel hornbre fuese. un ente racional; tuvo va.rías e:xíijtenoias i\ cual mas es• 
pantosas, ocupando altos puestos oeroa de los soberanos, que es la poaicion en 
la caal se adquieren mayores l'esponsahilidades, puesto que se tienen todos los 
at,ributoa del poder sin abrig11r el n,as leve temor de ser !!Ct1sado; su lascivia le 
ind11jo á cr(méne1:1 horribles, y para tantos daflos cometidos se neoesi tan siglos de 
reparaciones; por eso esta vez ha permanecido c. inc·uenta afias en la postración 1 y 
no será esta la sola existencia que pasará en la 'l'ierra. sin poderse. valer. Otras 
1nuchas encarnaciones tendrá ese desgraciado e3pfrit1J. en peores conñiciones que la 
que ha terminado; porque en esta el pttdecimiento fj¡iico no ha humillado en lo 
rnas leve su indómita soberbia, su aran de dominar ba sido su¡,erior á su impoten• 
ria., y ounndo tanto se abusa del poder no hay mA.s remerlio q11e vivir esclavizado 
durante alg11n tiempo, uoa vez sin piernns, otra sin brnzós. despuee sin lengua 6 
Rin ojos, mnR tarde sirviendo de mofa por una jib'\ enorrne, ó por un rostro rcpup;­
nantc donde In imbecili<lnd se mnnifieste; la cnestion es inspirar risa á los ignoran­
tes y compasion R lns nlma11 sensihles, los que ayer ;iln1!'aron de su so1,eraní11.,, 

"¿~o vei11 en ln Tjerra cuando un rico hace mal nso rln ~u cuantiosa fortuna 
<p1edandoso arruinado qué ungu!itirui sufre? ¡onánto le pesn Al trabajo y la )iun1il111-
ción! ¡de rutÍ.ntos medios 11e vale pR.r1t snlir ele! at.olln.tlero! y qné dei-igraciado se 
considera s.i se ,,e precisado á mendig!lr su sustento, si no tiene fuerzas 6 decididn 
voluntad para trabajar ...... " 

"Pues mas rico que todos loa aoberaooe de la Tierra, es el espíritu n.delanh1do 
cuya. inteligencia le abre todos loa en.minos: pudiendo 1ter tan sábio como Sócrates 
y tan bueno como Crh1to, y cuando sn ciencia y su bondad las aparta de aí oon10 
carga inútil y emplea en claro entendimiento en el mal, y goza y se deleita doa• 
cendienuo desde el hombre jlu8ttallu h'lsta el brnto quo afilo tiene npetitoe carna-
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les, pues hay hombros quo al hundirse en el lodaznl de los vicios, tienen pel'feota 
semejanza con el irl'acio11al, obrando eu lloe el instinto d-e la bestia, mientras eu 
inteligencia duermo con ol sueño mas vergonzoso. ¡Ay de aquellos que gozan en 
lo. degradación! 

"Cuando el ser encarnado cierra sus oidos á las quejas de los dúbiles, cuando stt 
apresura para herir despiadadamente y siempre hace tarde para consolar; cuando 
no piensa 1nas que en .eatisfacer sus caprichos y desatiende y olvida con la mas 
profunda iudiferencía las imperiosas necesidades de los menesterosos, ¿qué resulta.­
do quieres quo dé proceder to.n inicuo? el que has ,isto en esa infeliz mujer, vivir 
sin vivir, sér y no sér; y si en eso concluyera menos mal, pero le quedan aún 
muchos dias de fiebre y luengas noohes sin sueflo.,, 

"¡Y es tan ficil ser bueno! no se necesita poseer la ciencia infusa ni tener las 
vi rh1des de los mú rtires, basta sencilla roen te el comenzar por 110 hacer dallo á. 
nadie; oso os el primer paso, trás de este sigue el alegrarse del bien de los demás, 
el compadecer profundamente los mnles del prójimo, el correr presuroso siempre 
que se puede hacer una bu0 na obra, aunque solo se sirva de intermediario, no es• 
perando el l1aoorla mni'lan:1 si huruanatnente se puede hacer hoy; el acordarse en 
las hora.a de In abundancia do los infelices que tienen hambre y darles lo supérfluo 
que al que está harto lo sobra, el llorar con los q_ue lloran, y ;,uspírar con los que 
suspiran, partiendo con ellos lo quo se posee hasta donde alcancen los recu1·sos y 
la voluntad; y trns de esto!! ensayos da buen proceder, viene la abnegación sin la 
menor 'iiolencia, se llego. al sacrificio sin el mas leve esfuerzo y se orce ft1.lta1· fl la 
1".!y de Dios i;i se deja pesar un solo ilia sin hacer una buena acción; y cree que la 
persona rirtuo6a vivo entro flores eunquo ln rodeen todas las zarzas espinosas de 
c~o inundo; su ponsrunionto os un lago sereno, mira en torno suyo y no ve niognu 
sér que le recuerde ha.her da.lo un mnl paso, y tras de esa calma verdaderamente 
\~elieiosai vienen las dul~ísimas impresiones quo proporcionan los resultado~ 
de la~ ac~iones nobles y gcnerosna, eans manifestaciones espontáneas de almas 
ngri:doeidna1 esas demostraciones <lo general afoeto, esas pola'brae pron11nc.:ladas por 
los sérE il 1n{1s humildes y m~13 sencillo~, que son más elocuentes y mt'ts t'onn1ove• 
dorae que todos los diecursos laudatorios de 111s grandes ¡¡abi.os; la l)l'Úctica de la 
vutud es tnn herniosa que se puede decir de ella lo que se dice del an1or de Dios, 
que dá. ciento por uno. 11 

11 En cn1nbio, el déspota, el tirano, el opresor de un pueblo, n1uere muchas veces 
arrostrado y doscunrtizado por su¡¡ mismos esclavos, que locos do dolor, exaspera­
dos, rabiosos por el exceso de las hun1il1aciones1 rompen nolentamente sus cadenas 
y e¡¡clo.man éurios de furor: Qué no quede en su cuerpo un hueso sano1 hay que 
t1·itnrnrle, hay que pulverizarla, hay quo arrojar sus cenizas al viento para que no 
1·esucite¡ y cuando los terl'enales no vengan sus agravios, la sábia ley de las com­
pensnsioncs les dó eatisfacoión cumplida¡ por que no hay criminal que no cumpla su 
condena; y uo solo con lns dolencias físicas, porque á estns á veces so habitua el espf• 
1itu, y si es algo fanático dice muy convencido: Dios lo quiere, hágase su santísima 
voluntad; y en la misma mortificación encuentra un goce creyendo que ganará. el 
cielo .si sufre sin quejarse su incurable dolencia. Paga ,nateriabnentt el dafto ea1i­
sado, poro nun hay otros dolores mucho mas terribles, y es vivir en medio do 
m11ltiples contrariedades, es el ser un esclavo teniendo confusos recuerdos de ante­
rior soucranín: ea presentir todos los amores y no gozar de un afecto verdadero, es 
soiíar con ser un gónio y no ser n1as que una insignificante mediBnía, es trabajar 
sin descanso para no ycr nunca realizado lo que cueste. tantas Loras de incerti-

-

• 
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dumbre, y de ansiedad devoradora; es tener buenos propósitos y llegar siempre una 
hora mas tarde para no llevar A cabo ninguna acción meritoria; se peca muy apri­
sa, y se paga muy despacio. Te horroriza contemplar á los enfermos incnrables, 
ves en ellos los epílogos de 11istorias terribles¡ estas en lo cierto al creerlo así, y 
cree que el que puedo acompañarlos y se propone endulzar las horas de su amarga 
existencia, con1ple con el mejQr precepto evangélico; por que aquel infeliz, no solo 
está enfermo del cuerpo; para. un t'erdadero espiritista le debe inspirar mas com~ 
pasion su alma manchada con el vallo de antígnoa y arraigados vicios. Si se oh 
serva detenidamente, la mayoría de los ciegos, de los tullidos, de loe sordo mu­
dos, de los contro.hecbos y de todos aquellos que tienen imperfecciones físicas son 
de carácter muy violt1nto1 ae e:,¡¡aeperan con asombrosa facilidad, complaciéndose 
en m-0rtifiollr á los aérea indefensos que los rodean, hasta á los irracionales que 
maltratan sin piedad, lo que prueba la inferioridad de su espíritu; y á los que nada 
poaéQn es á. los que hay que enriquecer; esos son los que necesitan vuestros des­
velos, vucetros fraternales cuidados y esmeradas atenoiones, paro. ir despertando 
lentamente su aletargado sentimiento, y por otra parto por que son vuestros 'ler­
manos más íntimos. ¿Sabeis por qué? por que haco pocos eigloe, (que son instantes 
de la eternidad) érais como ellos con mas 6 menQs semejanza, pero semejanza 
al fin, y aún estáis convalecientes de vuestra terrible y gravfaima enferme­
dad, puesto que vivís lánguidamente, en gran e11trechez, c11.da paso que dais os oues• 
ta nn dolor, unas veces en el cuerpo, otras en el alma, dándose el caso frecuente 
de no saber cual está mas enfermo1 ei el organismo ó el espíritu.; así es, que no 
debeis mirar desdenosamente á los infelices tullidos, leprosos 6 jibo@os y á todos 
'\quellos que tienen imperfecciones físicns ó morales, por que os lo repito, todos 
los terrenales (con raras eeoepoiones) eatais en la convaleoenoin de una enfern1e• 
dad tan arraiga.da, q11e mas cerca esta.is de una temible recaída que d~ una cura­
cion completa.,, 

"Sigue tus investigaciones, no te canees de preguntar por que sufren tanto algu­
nos desventurados; como tu fin es bueno nunca te f11lte.tán eapíritnH amigos que te 
den sus comunicaciones1 encaminadas á difundir los principios de In moral ma& 
pura, puesto quo seflalar loa abrojos es R_pnrtar á la hun1anid11.d de ellos. Tu mision 
ea buena, tu enseñanza sencilla pero útil, n1uy útil, porque repites nuestras iuetruc­
oiones, y el que las escnchn si no llegn á. ser dichoso, (porque la dicha es harto di­
ficil encontrarla) al menos vive relativa1nente tranquilo por que comienza la obr11 
mas gigtlnresca qua han visto los siglos, la I edención do su espíritu.,, 

".A.dios11 m . 
.Nada nos resta que decir despues de esta instructiva comunicnuión; no olvidare­

mos el buen consejo del Padre German, lo!! pobres y los enfermos, serán nuestros 
libros do estudio todo el tiempo que nos reste de permanencia. en la Tierra. 

~l sol su rayo naciente 
E!parcia sobre la Tierra. 
Y despejaba la sierru 
Con su luz omnipotente. 

La yerbjl fresca y lozana 
B&ñada en puro rocío; 
Y las floree del estio, 
Perfuma bau la marl.ana. 

AllIALIA Do~HNGO T SoLER. 

El pnjnrillo eut::>naba 
Gracioso• y dulce11 trinos, 
l' au:,1 cantoa peregrinos 
Yu complacida el!cucllaba. 

A m1tñ1\Un. deliciosa 
Díll de amargnrn eiguió; 
Que á mi coraiou l.leló 
li:sceaa muy dolorcsa. 

• 

• 
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Al ver nada podia. bacar 
Sinó 1111frir v llorar. 
Mns ¿porqu·é tnuto pesur? 
¿Porqué tnnto padeceri 

Bien tt>mprnno todavfa. 
A nuei;tra nuerta llamaron, 
T todos, todos CR11aron 
Por .saber lo que ocurria. 
• • • • • • • • • • 

Rra una rnujer Rllll bella 
De nrgro luto vettlitla¡ 
Doliente y estren1eeiua 
Como teo1 blorosa estrella. 

Con voz triste y histimera 
La vistn tija eu el suelo, 
In vocRnclo ol l'Rn to cielo 
Exclarnó de ti;,ta tnan11r1.1: 

«A lo~ pt>~arPR prolijee 
De 111 gua está á. vuestra puerta 
ne bnrapos toda cubier!a 
Atentled por vuestros hijos:» 

«¡Dl\dme nn podazo de pari! 
¡lo piil) en nombre tlel cielo! 
P11t:1 uo tango ya consuelo 
Si :1u ausilio no me dau , 

811 a-:Pnto en nif 6qué ~aueó? 
¿Qué i"ué lo q110 yo sentí? 
Lfn algC\ pa~ó por mi 
rero ¿qué 1na 1111cedió? 

Sentí tri~te el corazón 
Y el alma Lle dolor lle1111, 

• 

Y una 1ncompr(lnsible peo~. 
1· una inmensn. compasion. 

Y no pudt.l comprender 
La cauaR de n1i pe11ur 
Como tampoco ~p'icar 
Cuanto fuó llli padtcer. 

M RS sí ¡ Ioco tlesva rlol 
Era que hasta allf ignora.b~ 
Que ln pobreza. ]leg11 ba 
A tal t1xlreruo Dios rniol 

Pues muy nif'in teda.vía, 
iJe era imposible saber 
Las penas q uti á la mujer 
Ofrece una suerte impja. 

Por eso quedé0>a helada 
Y sen tí grnndes torme o tos, 
Fensa ndo en I os sufrí mienlos 
íle aquella desventurada. 

Y esclamaba: si ha.y tesoro 
Qno se gusta en santuario:-: 
Y en p11lacios y sagrario!!, 
~e soterra tanto oro; 

¿Porqué tam bi~n no i:e invierte 
En prúteger al que llora? 
¡Porqué IB suerte t1aidora 
Prott>ge f:01o !il m1h1 fuerte? 

¿Porqué tal desigualdad? 
Comprenderlo no podia, 
Soy muy jóveo to,lnvln .... 
Dímelo, pues, sociedad. 

• LEON( n ÜnTIZ, 

SUSCRlCIO~ P,\R~\ LAb TIOJAS DE PUt1P . .\Gi\XDJ. 
JJublicacfas por la l '~1ox EscoI..\R Es.r1111TtST.4 . 

De Joaquin Foslas (de ,\.reuy:i du ~fár) 1 pe,:¡eta, un n1ilitnr 10 id , Conslanza 
25 cóutimos, Rafael Oiurana (de Pulamós) 2 pesotas 50 ooots., Monuela 25 oéuts , 
A.. 25 id, Grüpo espiritista (ue Capdeper11) 1 ptil., Galo ~rartín (de C6rdobs) 1 id. 
M11nnel Ruiz Flores (de Sala.man<.'a) Ü,_iJ., Manuel Roct1 (de Gibriilt(l.r) 5 id., Jos6 
'Mea.na (de Gibraltar) 5 id., Pedro (fareía (de La Unioa) )3 ill., Jo1tquina 1 id, 
Juan R Juanola (de Odzabo) 1 id. 2:) céos., '11rinidad 50 cénts. l'otnl 37 pesetaa 
75 céatirr,oa. 

Susorioion para ol Monumento de Fernandez 
Suma anterior 14 pesetas. 
De Tornás MaL·tínezi 2 pesetas 50 céntimos, de la venta de dos folografias 2 id. 

de An,irée 5 id., de J. S. 4 id, <le tos espiritistas de Andti.j,1r (pot· 2 .1\ vez) o id.t 
total 32 pesetas 50 céntimos, 

ootinua !\bierta la suscrición. 

rm1-renta de OnyctftnO On.mpins, Santa Macrona, 10- GUACIA 
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Pt:N'TOS DE SOSCRfCIOX -

PRECIOS DE srscarcro~. 
Ba.rctolona un trimestre 1,de­
l&ntado •tl'a ~-<'!'1•ta. fuera de 
Barcelona un !li\o íJ. 4 pese­
tas. Eatraojero T l'ltromar 
un afio Id. 8 pesetaB, 

J>.Il::;¿oo?Oll '.!' 1.:::1.r.ms,: i.l,O!Cll 
PIA%.l del Rol, "i, h11Jos, 

y calle ,]al Cfl,J'l.Q 1, 9, prinCi;!&l. 
En Lérida, Cánnen ~O, :J. En 
Madrid, Il&!lesta 4, -prloeioal 
derPCba, En A lica11te, San 

SR PU H 1, 1 t: A f.o~ J U ll \' ~s 1 Franc1sr.o, 2~. lluprenta. 

SDMARJO.-,¡Por t'¡né vtvtr? ... Por que vivir 8& lry,-:114;1011 dcl period.tsmo.~Pensamlento~ . 
• 

¿POR QUÉ VIVIR? ... POR QUE VIVIR ES LEY. 

I. 

¡Toda una vida de 'lnt!ieda.d y enojos! 
¡toda una vida de fatal t,ortnra ... ! 
¡todl\ una vida de dolor y abrojoe! 
dEn dónde puode haber más desventa.raP 

¿Por qué nacer para vivir llorando? 
¿por qué nacer para vivir mnriendo? 
ciPOr qoé nacer para vivir negundo? 
¿Por qué sufrir martirio tan horrendo? 

¡Todo men ti t·11! realidad tan solo 
lo que el hombre convierte en n1orcancíu: 
la ruin esplotaci6n da polo á polo: 
nacer I es dar oomienzo á la agonía. 

¡La agonía de vivir! la luchri. horl'ibls 
de la ilusion y el trieto dcsencrinto; 
por límite al dolor .... ¡lo incognoscible! 
para calmar la sed .... ¡maros de llanto! 

¡Vivir! ..... ¡siempre vivir! nuncn la c.almn, 
Un s,1ello es el no eór, nadn hay inerte: 
progroeo indefinido tiene el alma, 
¡todo renace al soplo de lo. muerte! 

• • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • 

Esto esoribf, eiutiendo ona t isteza 
• ¡tan grande! ..... tan inmenso desconsuelo ..... 

que el dolor trituraba mi cabeza 
y todo lo miré trás negro velo. 

Recordé mi pasado, y lentamente 
las sombras vi surgir una, por on&, 

• 
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de aquellos que ma amaron dulcemente 
desde el instante qne lloró on la. cuna. 

Vi pal::!al' de 1ni infnncin. ios abriles, 
sio recuerdos de angustia ni castigos¡ 
dulces fueron mis anoa infantiles; 
despues la juventud me ofreció ,1rnigos. 

Todos e!los pnsaron 5onriendo1 

algunos mo mirsron de hito en }lito; 
y UJlO me dijo:"-V-en. te es~ás muriendo: 
c;Por qué 110 alza~ tu vuelo nl infinito?" 1 

"¿Por qué te ompenas en seguir lucb¡¡,ndo 
si tu cuerpo se rinJe, te a1,andonn, 
si tu tiempo paaó, por quó esperando 
estás de tu martirio lLi corona?" 

"¿No te acuerdas de mí? yo s1.1y el alma 
del trovador quo murmuró on tu oído: 
-Niiln ele quince ahi·iles, vive en co.lma; 
nunca quie1•1u:1 dejar cu dulce nido." 

"El homl,re rnas hermoso es un malvado 
que t11 gran cort\ZÓI'!, ¡ny. lo hará trizas: 
meutira ea el amo1· v el bien eo:ñado: 

• 
l l . 11 l 1 • 1 a g ortu y e p ncer ¡numo ..... ¡cen1zae. 

"Tú me mirabas con Jolor profundo 
porque me arnabn..c;; tu ilu.eion primera 
mi canto despertó: Yo era tu muudo! 
el Svl de tu úendiln prima,cra!,, 

"J amáil tu diestra se enlazó á la mía.· 
solo nuestras miradas se crur.,,roo; 
que yo vívin en tu mento lo sfl.bía, 
mas obstáculos mil, nos separaron.,, 

• 

"Yo en la Tierra mirabn á laR rnujereB 
con profundo deedén, concopluuba 
que eran s.olo instrume11toa ele plnceres; 
y de lo.s que eran. buenas mo alejaba.,., 

¡¡ Una noche tr ví, quise estudiarte 
y te miré, lancé a oa c,o.rcRjada: 
te vi pnlidecer ) doblegnrte 
corno temprana flor mustia y :-ijada 11 

"'Busqué <le nuevt con afri.n tns ojo~ 
y en ellos onconti·é.... ¡tanta du!zurn! ...... 

• 

que mi ruin procadl'r n1c cansó en ojo11, • 
y acepté ht amistad sencíUa. y purn. 71 

~ ¿Te acuet·das Je lo.a noehell perfumadas 
de la. orieu tul Sevilla, y del 1• seo 
donde llenas do amor n1,1.eatras mir:,dns 
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hablaban el longuajú d~l doaoo? n 

"¡Con qué afl:n me esperabas! ...• ¡cor quó anhelo! 
al vernie .... ¡cuftn dichosa te creías! ... 
Lo1:1 biena,enturauo.s en el cielo 
sonreirán co1110 t11 te aonreiae. ~ 

"Al da,'te mi retrato. onán gozosa 
\10ntempla.stel'l mi frente y mis cabollos! 
halloates mi ligara n1ae hern1osn 
que del sol loa espléndidos dea ellos,:, 

"Como r,uarda el avaro au tesoro 
aun conservas la imñgen del poeta 
ii quien an1aetos eu tu edn<l de oro; 
ni loe azares de tu vidn i nquietn,

11 

"Ni la torrihlA lucha de tus dina 
en que In hiel de a.11111.rgns decepoionet1 
te han hec.Lo conocer las agonías 
<le las mas dolorosas expiaciones.,, 

"l)onile quiern qne has ído mo h1t.'I llevado: 
C'uo.rentn i nviern ps hñ qne csLoy contigo: 
y nnn pequei1n cruz l1n.e colocado 
.ante la efigia do tu buen amigo . ., 

"¿rr'e acuerdas de esa historia? recibiste 
una bonita orur.; bello preaonte 
de una mujet· n quien tu afoclo diste; 
y al vor]n murmuraste dulcementc:n 

"¡Una cruz! .... ¡una cru1,!.. ¡shnbolo ennto! 
ante 11lla aien1pru ae c11lm6 1ni duelo: 
para mí tiene inexpli<•,1ble encnnfo

1 

esto pequcila cruz mo habl!\ del cielo.,, 

"¿D6ndc le. guardaré quo esté oacondidn. 
pnra quo nadie au lahor desl1ng11 
r sea la con1paflera de »li vida? 
EAt o dij istí!, y tu mi racla vago n 

"l,i ias•e en mi rolrttto, sonreist~A • 
" rogiendo la crur. la colocastes 
j11nto nl nombre de aquel A quién ']11Ís·etes. 
y eon dulce reprocho así me h11bl.1sies.tt 

~Tú· que todo lo nie(\'ns. ;insensato! 
nece.~itas la cruz que I uz <lesteil11; 
quede unicla por ijie1npro á tu retrnio 
¿qué hal)rá l'lido de tí? .. fatal eslrellnu 

"I'rcsidio fu dcatino, (n1A decínE,) 
,¡<!onde estúa? ¿en la 'l'ii>rrn pern1anocca? 
¿l,1. copa del placer nn las orgf11a 
la lliguea epurondo llasta las heees?,, 

155 
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11 Si has muerto, ei en tu hueso. solitaria 
nadie vertió una lágrima bendita, 
si nadie por tí eleva una plegaria 
y un recuerdo tu mente necesita ,, 

"Sea esta crui el recuerdo de mi alma,, 
que dedico á tu imágen: dqllé habrá sido 
del poeta qne me dijo:-Vive en calma; 
nunca quieras dejar tu dulce nido ,, 

• • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • 

11 Dos dias despuee, ¿te anuerdas~ hojeando 
un periódico estabas, de repente • 
te quedastes atónita, temblando, 
y buscó apoyo tu marchita frenté 'D 

"Con voz entrecortada mnrmnraate: 
¡Oh buen historiador! ¡Oh fiel crouista! 
¡Dichoso tú que un mundo abandonaste 
donde todo te fué fácil oopqnista.,, 

"Cuando á la Tierra mires, m retrato 
verás con una cruz; pieoea y m~dita: 
o1 qui todo lo niega. 88 inAenso.to; 
no todo lo existente se marchita. n 

"Hay algo que Á. tra,·és de luengos años 
reaiste á los vaivenes de la vida, 
no todo son amargos desengaños, 
el vet'dadero antor .. ... jamú.s olvida. 11 

• . . . . . . . . . . . " • • 

. . . . . . . . .. . . • • • 

"Cuando me desperté, miré á ese mundo 
y tan solo encontré secos ahrojoa; 
mi espíritu sinti6 dolor profunclo, 
y alguién me dijo ru,í:-¡ T ean tus 1JJii1!., 

"Y miré con nfan; v{ 1us congojas, 
sentí el remordimiento del ingrato 
cuando de un libro entro las blancas hojas 
encontré que guRrds bas mi retrato.,, 

"Con él habia una cruz: ¡ bon dita sc1>.11! 
solo tú en ese mando me has querido: 
solo tú comprendistee mis ideas¡ 
pude ser muy feliz ..•. ,¡y no lo he sid.o!" 

"Puda beber el néctar de la v1da, 
pude saciar la !led ele los amores 
en puro manantial, fueute escondido 1 

entre sencillas y aromad11s flores.,, 

"De tu triste existenci(l en blanco estaba 

• 
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til hhro queenireab1', :;in dium cu Dta. 
que el bajel co m1 Yida zozobrab~ 
nl impnl o fatal do la tormenta,, 

"1' el ar o iri1 de paz y <le cone lo 
.( • 1 • ~-, era tu amor pur 1n10..... 1n()(!fln.,,., ..... 

l'ú me l rindabas con tu amor un ciE lo .. 
poro me trajo el vicio f 1t lm ·n e,, 

.. Gozaba con tn cluJcc arrobamiento, 
me or. grato el l<!ngnaja 1e tua l)joa, 
y luego .. ,sin pensar, rudo, violento 
t 11 mi' ru a candidóz m CI daba on >j is 

11 Y hui a de tí di~iendo: ¡qufi loou ! ... 
esta niña me qui~ro, y yo no quiero 
snciar m1 !!ed on lrL corriente p 1rn: 
el agua cenagosa la prefiero ,, 

"Yo n•> quie:ro dormir e ,1'.ilce ca a, 
yo quiero la nn&iede.il do In vigili11; 
de 1. L'l ujcr el cuerpo; (no u a ,ua) 
l,ao11n'3.lj (no el bogar do la fnmilin ... ) 

"De tu prl)senoi i liuí: de vez en e ando 
p'"ag11nt11ha por tí con d•tlce emperr.o, 
aioicndo 110n afun: ¿Me I u nm ndo!> 
;,do RU alma vir~inal a1~n soy ol d11AñQ?,, 

• Al deciru1e q110 aí, me aori roin, 
seutin un plo,Je'" m zrlado de tria eza¡ 
y al abismo Jol vício descl,n<rfl 
rnnordnndo tu n 01 ) tu pureza." 

"Deapu · '.l .... marchf uy 1~0 tu 1em,iria 
se borrú CO'l el tiempo de nti 1 e•1te; 
me o upé e?lo on <'ribir la historif'l 
de m1 pntria, (que amaba nrtli nhun1:>11 te) 

11 Dtibil mi cuerpo, Síl rindió agost o, 
u11a ,·da pa~ ua en rl,i,a.neos 
d C" ! IIJ ~ mi or~R n iamo, ca I cina do 
por I ego l 1111pú · cos deaPoa ,, 

, ¿né olo me on ontré unndo en líl r,· n 
c11torraron rnis res•,s sin ruido! 

] d • •.] 1· . 1 ¡na, 11 0.1a una \'1•1:l 1<~enr1oen .•..•. 
¡ni un cornr.,Sn me consagró un lat; d ')! 

"Solo h'1 ln mujor sencilln y pura 
quu l'e~p tó mi loco clesYarío: 
ni" guar lnua Utl recuerdo de ternura; 
¡á'o!n I que 11otulla en el vaoíc,! 

~ vio la hnznilde tlor t·uya corola 
n i' 1tu1 t•ht: con el soplo de n1i illiento, 
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viviendo tr_i;to ... al>ru1tlonacla ... sola .... 
culto fiel me rind , ,u pensamiento.,, 

"De gratitud profu.1da mi alma henchida 
te devuelve con craceo, tu tiar11tUa: 
y tnnto n.1e interesa u.hora tu vida 
y tanto me 1lcsvela tn ven tur:i:'l 

"Que siguiendo tus huellas, anhelante 
comparto tu dolol' y tus enojos 
y ansío que lloguc el anhelado inste.ate 
qua á In tierra uovuolvas tus dc!'lpojos.,, 

II. 
-¿Quieres qua me va~·a?"-Sf· l 

tengo miedo á. ta nia1iana: 
1 

enferma, pobre y n111.Jiau11, 
díme: ¿qué será de tf? 
O á 

. ,, 
¡ u u Otila te COUOOJ ..... 
Cuáuto dospues has sufrido! 
tu trit!te vida no hn. sido 
mas que una lenLa agonía, 
luenga noche .... sin un diit. 
de placer: ¡tú no has viviuo!,, 

"Muchas deudas has pagudo, 
aplaza su vencimiento, 
exhala el postrer aliouto 
para venir á mi lado, 
ya qu• siempre me has ao1ado 

• • qruero contiirte mis penaa; 
quiero darte horas serenas 
que merecidas lns tienes. 
en ese mun.do tus bienes 
solo son férreas cadenas ,, 

•~o te forj~e ilusiones 
creyendo que eres amada; 
que te verás olvidada 
lamentando decepciones; 
al cesar las vibraciones 
de tu voz, ea natural 
que te olviden; es el mal 
que entre los hombres impera; 
y entonces .... solo te espera 
el lecho de unhospital. 11 

"Que esa humanidad deicida 
ofrece á sus Redentores 
todos loa grandes dolo.res 
y amarguras de la vida; 
loa beneficios olvida 
que de aquellos recibió, 
y cuando en éstos cesó 
el anhelo <le luchar 
es su premio ..... mendigar; 

1 

1 

1 

l 

11 o creas que exagaro1 no.,. 

"Tiemblo al ,·erto ¡,adecer 
sumerg-ida en ~l o; vido; 
¡Te os~oy tan ogr11Jecido! 
(no lo ¡iuetl~~ com pr1311der.) 
¡Si tú supieras mujor 
lo que obol'a siento por tí!. .. 
¿Por qué do la dicha huí? 
por qué fui del vicio on pos? 
¿por qué re1,egu~ de DiosP 
¿por qué el bien no conocí.,, 

· Kunca í, Diua alzé m1 ruego, 
, ahoru 1nvuco su clemencia 
• 
para que <la tu e,.,;istenoiu 
en breve Ae t!~tinga el fn&go; 
qui:! ducrn111s en pai, y lue~o 
deli piorte:.1 p, .r. gozar 
v 1011 bUetlot1 realizar 
• o~ tua primerve umores; 
q tliero , ertu con Jatj Hores 
dol simbólico itzahar ,, 

"'No c¡uieras uo, rePistir 
esa luchu que me at(Jrra; 
¿no 1..on1prl:ludeii que en la. Tierra 
no hay luz en tu porvenir? 
¿qut· 011 Lu dtl11tinu eufrir 
la u1as triste fl1Jledad? 
decrépita anciacitln.d 
hará ÍlllÍlil t•1 1:iuturia; 
recibitindo en la miseria 
el pnri <le la caridad.,, 

"¿N C1 te BubleYa mujer 
semejan te h11mlllac16n!' 
ln dignidnd, en lu expiaoion 
nunca se debe perder, 
el hombre tiene un deber 
que no lo debe olvidar, 
y á Dios debes implorar 
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corte el hilo de tus Jias; 
pues te esp&rnn agonías 
que no has llegado á soflar.,, 

"Y no son pl'e11entimientos 
de quiméricos antojos¡ 
es que veo brotar abrojos, 
angustias y desalientos; 
quo loe an.,,s, sufrimionros 
prodigan tan abundantes 
que los d1a.s y los 1nsta.n{es 
que se prolongue LU vida, 
te harán ser .... hasta deicida 

• • tu.s ingratos semejantes ,, 

"Porque en ninguno hallarás 
esa compasion bendita, 
que el anciano necesita 
cuando ya no puede más; 
cuando mirnildO hácia atrás 
dioe:-:N'o puedo seguir; 
;,Quién me ayudará á subir 
hasta llegar á la cumbre? 
y mira á la muchedumbre 
que le oye .... y se echa á reir." 

"Tú, priYilegio no tienes, 
y el sufrimiento te espera; 
¡tiende tu vuelo á otra esfera! 

I I I. 

¡ouánto rarl1as! ... ¿.,uándo nenes? 
deja tu cuerpo en rehenr-s 
á la grey de los gusanos 
que los doatinús humanos 
miran con tal n1eno1:1preeio. 
iue al hombre sábio y al ní,cio 
a ilotas y á soberanos,, 

"Destl'uyen con :iaiia igunl 
porque la igualdad es su guia; 
ain ellos, yo no c.._'"ería 
en algo providencial; 
de una ley universal 
ellos son ejecutores, 
por ollas llenan las llores 
11e perfumes el ambie, te, 
) alzan su "uelo naciente 
1n11r i pos1~ s d& colores.,, 

"V' en Amuiu, que los doR 
cruzando la inmensidaJ 
Lusearemos la Yerdad 
que en la 'fierra llaman Dios; 
del progreso siompre en pos 
¡cuánto vodran1os decir! 
los que quieran esc11iuír 
jnspiracion les da1·emos; 
y juntos tr11bajar~n1oe 
¡en tu Ltz nt:r PoRYl>:'\IR!» 

Esto díjo el espíritu rle un hom hre 
cuyo recuerdo vive en mi memoria, 
grabado está su nombre 

• 

• 

en la primera línea de mi Listoriu. 

De inmensa gratitl1d siento mi alrnn 
el efluvio bendito; 
hora¡¡ de paz, de amor, de dulce calma 
necesita el proscrito. 

lúas le que 110 se gana n.11 se 06ti111e, 
dijo un sábio profundo; 
mi expiación en la Tierra n1e detiene 
y mi esfera de a.ooion es este mundo. 

lníttil f11era le. insistencia mia 
en querer alejarme de un ¡.,lanetn 
donde en infausto día, 
escúchame, poeta) 
olvidé que el deber fuese mi guia. 

Cunl tú sembré de abrojos mi ca1nin()1 

y donde las espinas ae eembrAron, 
es donde el hombre cumple su deatino; 
hay que llorar donde otros sollozaron . 

• 
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Hay que sentir la fiebre del delirio 
allí dó se olvidaron loe deberes; 
y hay que sufrir la pena y ol martirio 
donde esclavo se fné de los placeres. 

Ni de la ancianidnd los sinsabores, 
ni de la enfero1edad aue agonías, 
ni de misoria horriblo los dolores 
harán ma11 triatf.la mis postreros diaa, 

Si merezco tener seres amigos 
ellos guiarán mis paaoa vacilantes, 
y cou piadoso af an serán testigos 
de eeQs que llamnn ultimos instantes. 

Si digna soy de terminru- mi vida 
fuera de un hospital, no tengas duda, 
lo. eterna lay de Dioe á nadie olvida1 

y un mendigo quizá me dará ayuda. 

Si merezco morir mirc:ndo al cielo 
sin escuch1r lamentos ni gemidos, 
poeta, no abrigues el menor recelo, 
que tus deseos de amor serán cun1plidoe. 

Moriré dulcemente sin enojos, 
A. 11 lnmentar terribles d eeenganos; 
) alguién llorando cerrará mis ojos 
sintiendo qne no viva muohoa anos. 

No digas que loe hombres son ingratos 
} que olvidan inmensos beneficios; 
recuerda cu!llldo fuimos in11eneatoa 
y vos ntrajo el foco de los vicios. 

Recuerda cuando en locos de'faneos 
cu oontrnndo enojoaa. toda homilía, 
·n mas afan que impúdicos deseo& 

Jl ha!ltiaba el nmor de la familia, 
' l)e cnrif!osa 0Mposa loa c.:>naejoa1 

ñUl'I ('IUidadoa l\mantes y prolijos, 
la tristes quejas de loa pobre, viejos 
que nos decian:-¡Por Dios, piensa en tus hijos! 

Y á su a1nonestaci6n indiferentes 
f:IUl escuchar la voz de los ancianos, 
•onv6rtidos en míseros dementes 
éramos del hogar crueles tiranos: 

Flembraodo por do quiera el extermínio, 
! mieerin., la anguatin. y el espanto; 
y (11 abn!lo fatal de aquel dominio 
¿qné quieres qne produzca? ¡luto y llanto! 

LI\ humanidatl no paga con agravios 

• 
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los grant1es, los heróioos sacrificios 
que baoen por ella crédulos y aábios¡ 
recoje ingt·o.titud .... quien siembra vicios. 

Cada cual vive dentro de la esfera 
que forma con su afa.n y sn trabajo; 
la ley de construcoion es la primera 
que iguala á los de arriba y los de abajo. 

X o hay alt11ras, no existen pergaminos 
que 11eparen las castas racionales; 
no hay DlliB que la elección de loa can1ínoe: 
para todos los premios son lf;rualea . 

Querer morir por falta de onergía 
para sufrir, es loco desvarío 
Mi existencia actual es de agonla 
¡á.y del qne por su mal muere de fcio! 

Sufriendo, voy las leyes estudiando 
encontrándolas grandes, portentosas: 
y los hechos los voy relacionando 
enlazitndo los ~cto1:1 con las cosas. 

Y del todo resulta la armonía 
de lo exacto, (lo ex,lcto es la gran ciencia) 
el vicio es noche, la virtud es el día, 
el dolor y e] placer su conseouancia. 

:\li porvenir 110 te1nas, ví ve en calma. 
recoge1 é la siembra del pasado; 
el patritnonio etel'no de mi alma 
por nadie puede l!er administrado 

Más que por ruí; yo sola únicamente 
aumentaré roanana mi riqueza, 
cumpliendo mi deber en el presente 
con verdaderos actos Je nobleza. 

Velando por loa seres afl ijidos, 
siendo pa1·a ellos refulgen te faro, 
el iman de loe pobres desvalidos, 
1::I puerto ele la luz y do! au1pa1·0. 

Seguir las huellas de los g1·andes sabios 
para apl'ender con ellos lo qué ignoro; 
perdonttr las ofensas, los agravios 
y adquirir de la ciencia el gran tesoro. 

Ciencia y amor, abnegación y olvido 
de todas l11e ofensas recibidas; 
y coruo es el progreso indefinido 
uno n1ismo se cura las heridna . 

.a.dios poeta; agra.decida quedo 
á tus dudas, angustias y temores; 

• 
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mi 111arla11a es de Jnz, no tengas miedo: 
que en mi presente voy sembrando flores. 

Espíritus amigos roo aconsejan 
y 1·e:suen11 mi voz en los Penales 
que la oyen con aftn los que se quejan, 
porque oonsnelo encuentran t\ sus malee. 

Porque mi. v,)z les dice: ªLe-vantaos! 
aún eR tiempo, ¡1Ht1id del hondo abismo! 
en eJ Jordán del bien pnrificao.s, 
estudia.u el subli IT,e Espiritismo!" 

Y dif1111diendo voy la. buena nuevn 
con la profunilll fé del que ya ha visto 
que el que quiere saber, sube y ee eleva 
llegando ó. set· un Sócrates 6 un Cristo! 

Adios poeta¡ que n1i afecto santo 
disipe de tu mente la tristeza, 
y no te cause mí mat1ana espanto: 
quo h¡¡y un n1undo dB luz en mi cabeza! 

~ o importa que mi cuerpo se quebrante 
a.\ peso de los rulos y las penas; 
que ,ni espíritu va siempre adelnnre 
y para. éste, no existen las cadenas. 

Bu lugar de temblar pot· roí wañana 
da.1ne tu inspiración, dame tu aliento, 
p11gue sus deudas la mujer anciana 
púro icua ie In ¡1mor mi pensamiento 
¡Qué f11era sin arnor la reza humana! 
iArnor es vida, luz, renaci ntilln to! 
¡Por el a1uor el hombre huyo del orlrr1en! 
ipor el amor las almas se redimen! 

Poeta, por el no1or progresaremos, 
oesen las quejas que rlndando exhalas; 
que 1n11íi>lna los clos r¿teRtiremos 
de los genios del bien las níveas galas; 
trab11jando y luchando venceremos; 
foj deberes c"rnplidos prl'sLan al as, 
y ~intiendo el anhelo del proscrito 
cruzaremos los dos el infutito! 

En tanto llega. el anhelado din 
1le nuestra redenoi6n1 canta poeta, 
llen>lnjo los espacios de armonía 
y eien ;o del ptogl'eso el gran profeta. 
Al entonar ¡u dulce melodílt 
consógrule nn recuerdo A este ¡,laaetn; 
J picns,i en mí, que tanto te he quérido 
y c¡ue j11.m<Ís te entre-gnré al olvido. 

Amalio J>unaiugo llliloler. 

.. 
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MISf ON DEL PERIODISMO. 

I,os periódicos son un element.o necesario de progreso, ellos nos dan uuo prue­
ba evidente del grado de adelanto que alcanzan los pueblos. No es preciso eer 
muy ilustrado para apreciar la benéfica y po<lero.sa inRuenoin que djeroe 111 pl'enaa 
periódica sobre el dosa1Tnllo tanto inte1echial y moral como material do la sociedad, 
-loeoonocorlo ;;ería. oLcecación, cegurdad 

El periódico os ol foco 11:.minoso de donde parteu los vívidos r:1yoa lle l11z que 
van á iluminar todaa las esferas 80ciales disipando así las tinieblas de la ignurancia. 
ó n1ejor diobo, es el asíduo y celoso preceptor del pueblo que cot1·ije :.us vicioa, le 
inculca amor al trabajo, en fin, le traza la senda del deber 1noditic.1ndo p.lu!11tin.i­
mente su ser moral, á la manera qne una contínua filcr11ción tran~forrua loR ouvr­
po~; porque el periodismo IÍ todos dispensa igualmente sus favores siu di11 inci6n 
de clases ni fortunas. 

I>enoda1ío oampeón de las nobles causas, el digno é impurcial pet·iorli&fa. e' ento 
de miras interesadas, sin otro móvil quo su amor al bien siempre dentro <le! terr no 
de la legalidad, lucha hasta vencer á los enemigos de la luz que son l1Js ct•timii:;1 fl 

de la felicidad publica, no empleando otras arn1as que las de la 16gica conrin,.ente 
de sus argumentos. El periodismo, bien conaidel'a.do e;i un su.oerdocio. 

Péro si aquel olvida su misióu civilizadora, si ductil , h, 1iso11j , lle,11.du solo del 
deseo de lucrar halaga b~ja.s pasiones de aquellos quo medran con el s11dor del 
pobre, si desciende al terreno de la pllraonalidad, mojando la. pluma en el ucibar de 
In crídca m ()rdaz, entonces los ofel!tos del periuuismo 1;c1·.1n .. 01,t 1·11prouucent j 

el divino arte q11e fuera revelado á Gutte1nborg (Jar:l felici,lad do lor:i hombres scrv11f 
de instruruento nl más vil de los 001ncrcios. 

Eticlarecer la. verd 11d1 douttnciar I O!'! abnsnH, proelau1n ¡• y defe11 der rndn lll G 111 

tienda al porf'eccionamiento y bienestar dtil bom bre. este es e1 deber de1 periódico. 
v·ehículo inuispensable para propagar los conocimientQs n1as útiles,su lectura an1e11a 

y variado li la vez que instructiva le dará al pueLlo nociones p1·eoi8ns de ciencias y 
artes, formará su gusto en literatura y despertar,\ eu amor ít In discui1ión razon..i­
da, que como se ha dicho es fuente de lur., y que desal't·olla hasta los entendiinien­
toa más obtusos. 

Así es que nada. mas¡ lógico y humanitario que los pueblo~ que se precii,n Je 
ilustrados presten su tlpoyo moral y prot~jfln cou la retribuciJu material, al qJe 
pone el contin~ento de sus dotes intelcctnalce y sacrifica pal'te dfl su cxii:1tcnci,1 
~u pró del bien do sus semejantes . 

Muy pobre itlea dan de su Ctlpacic.lnd los que hnblan con desdén del pe1·io{JÜ!u10 
y hastn tienen la impr11de11cia de exolarnar con énfasis que no es mAti que un liá­
bil medio ele esplotar, diciendo mentiras y necedades; los rini, n!<Í lle expr~san n > 

merecen la atención de los hombres sensato~ que aman el ndelanto tltil puel,lo en 
'}lle vi,en, son unos egoistas qno poco se les importll el bien de t:fllli 1:1emejaotes¡ ,iin 
comprender que el interés colectivo y el individnal 1:Hu1 solidarios. 

La pt·ofesión del periodismo es la más meritoria y dificil ti la vez, nooesítan;;e 
parn ellll aptitudes, no todos con ser literatos pueden ejercer dignamente P~la 
misión . 

• .\.sí es que convencidos du las rar.ones que dejamos arribn expuetitas ya no hoy 
loua1id¡id por atrasada que sea cuyos habitantes se tengan por algo civilizados, q110 

• 
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no cuente con uno ó ma'I de estos órganos de publicidad 
pres1 ,in al bienestar v adelanto procomnnal. 

que t1tntos beneficios 

Sns<'1·icion permanente á favor de la anciana Soriano 
- - --- ---- - -

l). ~I '\"nvar1·n ~11rrillo, Trngilln 1 nta 'romús Cerbera. ,J1'bea. 2'='>0 id. Viz -
conde TorJ'e!l 8olf1not. Barcolone 1 id. El 1\ n¡?el Arace]js, G ibra.ltnr 1 id. Cecilia. 
~1niti>z. id. 1 id )1" FernfÍnuez de E;,¡topn. id 2 id. Dominga Estopa, id 50 cénts. 
Ana E~topa. id 50 id. Arturo Estopn, id. 50 id. Eugenia "li. Estopa, id. 1 ptn. T. E. 
id . 51) ernts. lTni:i EiipiritiRta, irl ñO id G. O Algeoirae 80 id. Regina Goyanes, 
Cornf\11 1 pta. }l. Senz Benito, Ouadalnjata 1 id. Pablo Goday. S. Cario!! Rapita, 
1 id . ~al,::iilnr ¡;:¡ellés. Madrid 1 id. Julián Gordo, Barcelona 1 id. Antonio (1onza -
lez, Alrner,a 1 id. Centt·o Eapiritista, de- Andujar -1 id. Total 22 ptas. 80 cénts. 

Andnjar 31 de Agosto de 18!ll. 

PENSAMIENTOS 

Con srtngr~ ao se bautiza mas que la estupidez. 
-

'.'\fntar. C!I !l!rncr á un nuevo enemigo. 
-

T,!I. ,r cr311<l, eR el Dios unico; Dios ea el oora1,60 del Universo. 

Ser bueno hoy, es ser ángol mañana . . - , 

lTn ltombr,! bueno puede hacer la mns 11ermos11 religion en la. Tierra. 
-

El tiam po p11..,:1 l'l es la eternidad del presente , y el presente , ea un átomo del 
• por ven 1r. 

-
DioK ~ el u,i\sn.mo de1 alma, es el perdón eterno. 

E l ll anto J?. los agradecidos es el rocío del cielo que Dios envía á ll\s alma"5 
on el a;.pacio. 

-
Do! l'ielo lluevo oienoia para loe espíritus que buscan el progreso. 

-
El pensamiento es un factor eterno. 

-
Las ciencias hablan el lengua.je de la naturaleza, las religiones el d~l egoismo. 

-
La naturaleza es la mensajera de Dios. 

-
No hoy nndo. que una tanto como la desdicha comun. 

l'll~&nta de °'1yotnno Oamplns, Santa M&tl.rona. 10-CRAOIA 



• 

• 

Aio XIII. Nrt.1t 20 

Gracia 1 de ~~~~ Octubre de 1891. 

PRECIOS DE SUSORlCION, 
Barcelona un trimestre ado­
l&nlado una peseta. Cuera de 
B&reelona 110 año id. 4 pelle­
&aa. EHtranj ero J Ullraai.ar 
1lll año id. 8 pesel,a&. 

l\.1%).AOO?Olt l" J.:0KnU.S'l'P.A0%01T 
Pl&Zl del Sol, 5, bajo!, 

y calle ml CRñón, 9, prlnelp&l. 

SR POHLIC:A tos JllRVlt~ 

PUNTOS DE 81JSORICIO~ 
-

En Lérlda, Cánne'l '>6, 3. En 
l{:\drld, Balteela 4, prlncll•al 
d-eréCbR. En AUoanle, San 
Francisco, 23, Imprenta, 

8tJH.ARI0.-8 tlada.-La eonresión.-¡Pobra Aoal-Oomunlcaclóa.-Á Rosa-rlo d , !.ou!i,. -Impreslone11, 

BALADA. 
Un donoel estaba looamente enamorado di! una hermosísima dama; mas ella no 

correspondía á. su ardiente pasion y delirante de amor, dijóle él: 
-Mis riquezas son inmensas, fabulosas; adquiri6las mi padre en lejanoe y vírge• 

nee paises donde yo me crié. Como él me las di6 á su muerte, te las daré yo en vi. 
da: todas serán tuyas, todas, y con ellae cabrirá.s de encagee tu_ precioso cuerpo, 
negrae perlas adornarán tu nívea garganta, diamantes centellearán en tu lustrosa 
cabellera, cual centellean los astros en el cielo, y serás la reina dé los salones, her• 
mosa entre lll8 hermosas_ del mundo elegante, de todos envidiada y adorada. ¿Dímer 
luz de mis ojos, me querrás si esto hago por tíP 

Ella mene6 la cabeza; una imperceptible eonrisa de desprecio ,. ' gÓ pot su& 
lábioe encantadores, semejantes á entreabierto capullo y contest6 mt' ) bejito: No· 

-P11es bien, prosiguió el mancebo. Si tn alma de nobles y lev .. otados pensa­
mientos no aspira á. tales en verdad mezquinas vanidades, yo te llevaré á remotas 
tierras y verAa ouanto el mundo encierra. de artístico y l.t . .,, · 1 ,. maravillo. 
so; palmo á palmo te ensenaré la pequella Europa y el vie; , t ttinente de civili• 
zacion caduoa; ·y lnego iremos á loa pueblos jóvenes de América y de Oaeanía 
don<le luce en todo su explendor el sol de la libertad. Y la eangte de Ja demoorac-ia' 
que por tus ven¡ls corre se vivificará al contacto de aquella atmósfera que enarde. 
ce todos los impulsos generosos, todas las voluntades santas; y en loa industriosos 
Estados-Unidos y en la íeraoíeima Australia, verás las razas nuevas, porvenir de 
nuestro mundo civilizado, y al contemplarlas tan bellas en su físico, tan dignas en 
su alma, querrás vivir y morir entre ellas, porque la libertad te rejuvenecer! y 
dirá á tu pensamiento, vuela, y por ella penetrarás á. donde no penetran loe gran­
des ni loe sábios de esta carcomida porcion del planeta., porqne donde no hay 
libertad, no se remontan la inteligencia, ni el sentimiento. Verás cuáo bien cuadra 
á tue aspiraoionea aquella culta y noble sociedad. Contesta, sol de mi "ida, ¿quie­
res vonirP 

A oir hablar de las mara.villas de la libertad, la dama de loe lindos ojos, recor­
dó que su padre y su abuelo habían muerto luchando por tan noble cauea: ella 
tambien babia estado rendidamente enamorada de todo cuanto redimía el huma.no 
pen1amiento, ma111 babia sQ.frido tanto que 11u eoraz6n est!lba cansado y viejo y no 
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abrigaba ya mas ideales que morir en el terrutlo que la vió nacer; así es que á tan 
seductores ofreoimiento111 el reeuel'do de pasadas amarguras, ve16 su hechie.;;ro rostro 
y lanzando un suspiro, dijo: Ya es tar,le, no. 

El apaaionado amante no ee dió por vencido y asf continuó: 
-Ya sé que adoras tu pátria apesar de sus ingratitudes, que por ella derrama· 

rias ta sangre, cual en otros tiempos lo hicieron los tuyos. Si bajo e11te cielo en• 
cantador, eres feliz, no lo abandones por otros cielos mas encantadores, créelo; á 
mí me ha.ata vivir contemplando el cielo de tus serenos ojos. Quedémonos pues 
aquí y empleemos nuestro. vida en fil11ntrópi~as empresas: fundaremos casaa de 
maternidad dónde las madree qne la naturaleza ]1izo cuiden de los tiernvs peque­
nuelos; levantaren1,.s grandes barriadas de hlgiénicas y limpias casitas para loa 
pobres, y tú que tanto has deseado dar 1 socorrerás á la cuitada viuda, al enfermo 
triste, al de1valido abandonado y los remediarás del modo que tu alma grande 
sonó, no con el óbolo denigran1e de la limosna, sinó dignificando á todos en su 
trabajo. ¡Oh! media pátrin tuya puedes regenerar con el oro de Qli padre y con los 
impulsos de lu alma nobilísima. Yo te ayudaré y mi corazón latirll al urfsono del 
tuyo en todo lo bueno, lo bello y lo \"Ordader-0. ¿Me amarás así, bien mio? 

.A .. nie la idea de consolar al que sufrla, la seí'lora de levantados sentimientos titu­
beó un momento. medio minuto no mn'!. EJ jóven eeperaba anhelante su reaoluoi(ln, 
mas esta le fué adversa: bajó ella la cabeza y en sus claros ojos leyó él una nega-

• 

tiva que loe labios no se atrevían á pronunciar. 
El apasionado doncel buscó en su mente argumentos que pudieran rendir aquel 

corazón para todos blando sino es para él y hallóloa muy pronto. Tres lindos ni­
nos jugaban mas a11á.; satisfechos con el descuido propio de los pocos ®OS y ale-

, . 
gres como pnJaroe. 

-!{ira tus hijos, díjole. Sé que eres madre excelente, 41:\ª tu amor para ellos 
raya en lo sublime, en lo inconcebible y se acerca al amor divino. Si ~s cierto que 
aai los amas, ~ales una prueba de enriño, casándote conmigo. Práctican1entQ ha11 
conocido la pobreza, sabes cuales son sus compañeras, la. , anguirtia, la enfermedad, 
la tristeza ..... sé mi esposa y tus hijos ooaparlln anchísimo asiento en el banqu.ete 
de la vida. .-
-¿ Y qué me importa qoe mis hijos sean ricos sino son b.uenos? exclamó 1a 

mejor de las madrea en un arranque ele moral cristianísim13,. No quiero tanta. rique• 
za para ellos, porque se ensoberbecerán; quiero que se a,masen riquezas en e1 
cielo donde según la expresion del .Redentor, no l~s corroe el orín, ni las , 
roban 101 ladronea. Guarda tu oro, mancebo generoso, no lo deseo. Tie gastado lai:i 
fuerzas de mi vida en luchas e1tóriles aquí, quizá en mundo me,jor recoja alguo 
fcuto, pero e!toy cansada y solo aspiro á hacer de mis hljoa, espíritus mejores 
que yo. Lo, continuos desengtlflo11 l!1s infinitas amarguras han hecho de m f un 
súr que cumple sus deberes por sootimicnto de jtlsticia. ¡Ojál' los tres árigeles qu~ 
Dios á mi cuidado confió, 1epan oun1plir en la tierra por sentimiento de aµiorl A 
•llo aplicaré todas mis fuerzas. En ouanto á. mí nadR. pu~do cambiarme ya¡ yo que 
siempre luché con la pobreza, me siento ahora sin ánimo para luchar con riquezas 
y aeguiré siendo lo que fuí con mis dudas, con el continuo descontento de,mí i;ni_s­
ma, oon mis inútiles tentativas de mejoría, col) la eterna e9peranza de una felicidad 
qu, no bAllaré sin6 cutndo mi alma libre de las traba13 de la materia vuele A las 

' 
etéreas regione,, do brilla la divina luz . Déjame vejetar, JJO esper9 naqa de mi1 no 
puedo amarte, no. ,.._ , _ ,u ·'-" • 

-¡Oh! por piedad, exclamó el enamorado jóven, ¡quiel'o morit! 
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Conmoyida por tan acerbo dolor, la dama de hermoso ro~tro contestó: 
-_No .mueras, no, porque una mlljer no corresponda a tu ardiente amor; bella es 

la ,·ida, cuando á 1a doradii juveutuJ rodettn riqueza!' é int111igenci11; quien como t<t 
recibió don~ á manos llenas, hará vibrar mil corazones mas jóvenes y mejores 
q\,le el mio, corazouea qii.e no se 'habrán abierro mas que á. hi esperanza y en cuyo 
fondo la duda y el desengano no habrán l1echo surgir un lllgo de amargura cQn10 
el qne existe en el mio, ou-ya hiél me lleva á. ratos á un& misantropía oesi injusta. 
No puedo olvidar lae inmensas desventuras de mi ;ida, causadas por todoa en 
gent-ral y -por oada uno en particular en esta sociedad que blasona de cristiana. 
Oye una historia; ella té 1:i!'\rá leer en mi alma. como en nn libro abierto. 

Una muchacha pob-1'.e, que llan1arernos Lina, amaba con pasion á un j6ven 
obrero qae naooa so116· en ella. La infeliz no reunía ventaja alguna para ser oo-­
rré,pondida, pues era huérfan0i, habia ¡,a.decido mucho, trabajaba dia y noche y la 
falta de alimento y el exceso de penas habian hecho do ella una majer vieja antes 
de tiempo: rlnnca en-al las selloras de claso acomodada, alcanz6 ella la plenitud do 
stis gracias; fué nrfta y decrépita todo il un tiempo. Solo una cosa la salvaba en 
tan desgraeiado a.mor, el nombre por quien ella moria era un individuo de s11 clase, 
de esa inII1é111a muchedumure que forma la mayoría de las naciones, que produce 
y apenas consume. Ella le dijo un dia: yo conseguiré ganar tu cor1tz6n. Y él co.n -
testo;¡Imposible! 

' , . . 
Tenia él jóven una madre a quien amaba con delirio¡ él era su único sostén; no 

babia al!í ni padre, ni harmanos, ni nadie¡ el uno babia desertado de su hogar,,los 
otros habian muerto. Vino la quinta y tuvo él que dar su con.Lingente á. la horro­
rosa:contribuci6n de sangre. La desesperación de madre é hijo fué inmensa: el 
eernclo ·militar significaba la separación, el abandono de la infeliz anciana. Mus he 
aquí que Lina acudió al socorro de loe dos ntt·ibulados aértls. Reunía ella .condi. 
oiones pal'a. recibir no eé que m(lnda legaun por rico senor y anos hacía que para 
ello estabs apuntado, au.aque no er1\ tiempo todavía para quo la cobr6ra; pero 
tanto ella anduvo y vino, tales diligencias hizo, tantos ol,stácu1os allanó que Al 
fin pudo haber la cantidad deseada y entrególa tí. la mndre parn. conip,ar sustituto 
a· eu hijo. y cuando 1a. pobre vieja la estrochnun contra BU corazt.'in llan111ndoln u 
hija, su ángel y su ProviJenci11, el la le preguntó al redi 01ido: ¿Di me o.mas ahora? 
Y él etu1testó: · 

~Muy agradecido quedo, dispon uo mí como de un hcr1uano, moa, no. Calló 
la j6vou y nunca volvió á hacer alusió n ti sus aJntimientos. Posó tiempo: la anciana 
mujer q11e tanro babia ella deseado por s11egrn, eofernió. Los mó<licos pronostica• 
ron que el caso era fatal; pero la muerte, l'l bienhechora muerte que tantolil proble• 
mas resuelve en la vida de los pobres, estaba lejana aún. Coruo no habia dinero, 
no babia tampoco quien cuidara de la. doliente. Entonces la enamorad11 doneclla, 
robó horas á su sueño y cercenó parte de su ya eRcaso 11lin1e,1to para atende1· Á. la. 
enferrna Esto duró tres cµesas, nl cubo do loB cuales expiró In anciano. En vano 

• 
esperó la afligida niñ'l una palabt·a de sus labios, 11111\ frase dirigitln á !'11 hijn, que 
le hiciera concebir alguna esperanza. En aq1tella inteligcrlcia se hal.Jia apagado la 
Ju~, aquel corazon no podia intet·[>t·etar loi senLiruientos tlo agrade~iniiento '}lle !\Ín 
dnda desbo1·daban allá en el fondo-.,del n.lma de la infeliz moribunda. Lina la an1or• 
taje• y lloró 'i>9r ·eu11 co1U9 años ante,iores l!orára por stt propia n1adre. El hijo, con 
otros do/ co111·1,nrierlls y un perrito, acornpan6 el caJií.,·or Cnanuo vol,·i6 {¡ "U ra~a 
Ja jóven estaba. litnpi.llndo la mortuoi-i,i ha~itnoión. Qued6:ie él perplejo nnra ella y 
con profu'niln ltietirun cunternpló sn pálído fostro, su frente enj11ta1 uns nnehaa oje• 

' • • 
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ras. El semblante del obrero expresaba tanta piedad y tal ben,evolenei,1 que ella se 
equivocó aoerca de estos sentimientos y se atrevi6 á preguntarle: ¿Me amas ahora.P 
Y replicó él: 

-¡Oh! perd6name, aoy un sel' clesnnlUl'!.lJizado porq11e no puedo amarte, no. 
Ent6nces ella, tl'i&to y silonciosa se alejó de él. El obrero trabajaba E:ntóoces con 

alguna suerte y quiso compensar en parte, loa inmensos beneficios que de Lina. 
había recibido, mas ella mudó uo bat·rio y la perdió de vista. No bien habia ' 
transcurrido un afio cuando á oídos de aquella mujer sublime llegó la notioia de 
que ol hombre á quien on seoreto ella siempre atloraba, estaba enfermo eo el hos­
pital. Volar al a.silo, sacarle de allí, y llevarle á su casa, todo fué u!lo. No d1spooia 
por toda habitación maa que ue un CL111.rtito y 11na cocina, pero ella lo íooiµodó en 
el ml'jor sitio, llnm6 á un buen médico y empeflando una oosa y vendiendo otra y 
haciendo verdaderos ntllsgros lo r.uiu6 cual une, buena madre hubiera cuidado al 
hijo mae querido. Al cabo de Iros ó cuatro semanaa, levantóse el jóven de la cama; 
estaba tan pálido, tan débil y triste que mas no podia ser . .A.pesar de eso quíiO 
buscar trabajo enseguida, mas ella no lo consintió y guardólo en su enea. unos día1 
más. Repuesto ya, march6se el obrero: se fuá con lágrjmas en loe ojos; sin saber 
porque sentía un desconsuelo inmenso; ella no se atrevió esta vez á dirigirle la , 
p1egunta <le siempro y quod6se con el tlol,,r resignado del que ama ein esperanzas, 1 

de verse correspondido. 
Pasaron algunos dias, muy pocos, y el jóven íué á vieitar á. e11 bienhechora. 
Eat!l.ba sentada en una maceta vuelta al revés y las lágrimas oaian hilo á hilo 

sobre sus secas mejillas. Ni en la cocina, ni en el cuarto habia absolutamente nin• 
gun mueble. 

El obrero lo adivin6 todo ¿Porqué llorat-? le pregunt6: Te han despedido de l 
casa, te han quitado la miseria que tenia.a, bien lo veo; pero no te aflijas por ello: 
tú eres para mí, mi hermana, rui madre, mi angel bueno, tú eres lo que mas sa­
grado tengo en el munJo; yo trabaj1U·é pa,ra loe dos y antea faltará. para mí que 
para U. .. . 

Gracias por tu buena intoncióa, contestó Lina, mas no lloro por lo que tú te 

figuras. 
-¿Lloras pues por mí? 
-No¡ repuso ella suavemente. No lloro mis ilusiones perdidas, ni mi pobreza, ni 

mi aislamiento; lloro por mi honra mancillada. 
¿Qua es eso? pron·umpió el jóven dando 'un salto como de oorzo l1erido. ¿Quién 

se ha atrevido á llegarte á un pelo de la ropa? ¡Guay del desgra<'iado que tal haya. 
hecho! 

-Pues ese eres tú, contestó Lina. Involuntariamente me ha,e hecho perder el 
aprecio de las gentes. 're he tenido en mi casa y ni loe vecinos, ni mis oompanera.s 
de trabajo creen ya en mi inocencia. Si he pretendido disculparme, me hao dioho 
que nq me burlára do olios y me han vuelto la espalda. Me sacan de esta casa 
por lo quo debo y me han despedido del taller porque no soy una chica hon­
rada. 

-¡Oh! oxclam6 el obrero en un arranque de justicia, de agradecimiento y de 
amor. Ven á miB brnzos, Lino, tú serás mi duloe espo11a. Uaeta dt saorificios que 
el mundo no comprende¡ ven contra mi coraz6n, mi felicidad, mia suenos, mi todo 
lo constituirás tú. 

A.eí hab16 al rico y enamorado d1>ocel, la dama por quién 61 euepira.ba Cuando 
hubo concluído quedáronse los dos sile11oiosoP; él recapacitaba que el deepr~ndi-

• 
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miento en peso de su fortuna no valla un acto de loa de la l1umilde trabajadora; 
por ñn atrevióse á hablar y dijo: Estamos tú y yo en condiciouos muy diferente& 
de esos infelices proletarios ¿Qué tiene que ver su historia con la nuestra? 

-Mucho; contestó la señora de claro. inteligencia r de cansado corazon. ¿Dí, 
puedes perder por mí lo que Lino. ó ct1alquiera otra mojer pierde ta.n fácil.tne.tlte 
por un hombre, en esta infame eociedaclP 

-No; respondió débilmente el ma.noeho. 
-Pues cuando en este mundo haya justicia, cuando un mismo rasero mida los 

faltas del l1ombre y de ln mujer, cuando las aceiones del sexo fuerte, no se juzguen 
como ahora con sobrada benevolencia y las dol sexo débil con excesiva. dureza. 
entónces te amaré . .A.guarda pues mi, amor para otros n111ndos y en tanto consagra 
iu eoraz6n á quien le corresponda. Por mi parte he amado y llorado ya demaaiauo 
y tengo tanta b.amure y sed de justicia que solo deseo irme á donde brille para 
todo• el sol de la verdad. 

Tendida en su blnnoo lecho 
Y ríjida, y cadavérica, 
Está la inocente nifia: 
En tanto á su cabecera, 
El padre, suspira ahogado, 
Y la madre, llora y reza., 
Ambos con los ojos .fijos 
En la interesante enfe1·ma .... 

Amboa absorbiendo ansiosos 
Loe instantes que le quedan, 
Y ambos al par contemplando 
Aquella figura yerta, 
Que en mae venturosos días 
Fué la perla de las perlas. 
Aquella. frente, marchita~ 
()ontraida amarillenta, 

Que e.raen tien1pos no lejanos, 
.Alabastrino y poética ... 
Aquellos lábios ya blancos, 

., Que la, ardiente fiebrP eeoa, 
Antes, por lo purpurinos, 
Rosa de Mayo entreabierta, 
Loe ojos que semejaron 
Retiplandecient(:B estrellas. 

Entornados y sin brillo, 
Velados por la trizteza. 
Aquel pecho deprimido 
Que hermoso y turgente era ... 
Aquellas enjutas manos, 
Suaves antes, cual la !'leda, 
Las purísimas mejilla-11, 
Sin color, sin trasparencia, 

Que el lindo jazn1in y rosa 

MATJtDE Ilia. 

Cambiaron por triste cera, 
¡Ah! ¡desventurado padre! 
¡Cómo sufre! ¡Cómo tiembla! 
Cómo siente lraepasado 
Su pecho, por cien saetas!. .. 
Pero ¿y- la madro? ¿y Ja madre? 
¿ Y aquella 1nadre que cuenta 

Loa segundos que la muerte 
A eu pobre hija le deja? 
Que suspira por su aliento ... 
Que con la boca entreabierta ... 
Y jadientil, parece ..• 
Que la (lUe agoniza es ella, 
Qne siont0 que en vez de sangre 
Rielo corre por sus venas¡ 

Que su oorazon dá saltos, 
Y se agira.1 y sa r•evuelco., 
\'. ameno.za oon snlírsele 
Si en su sitio no le aprieta? 
Mas no itnporta este suplicio¡ 
No importa esto. horrible pena ... 
Son católicos, y deben 
Redoblar tanta crudeza. 

Deben l lan1ar al ministro 
De las vestiduras negtR.s, 
Porque la ama.da paciente 
Va7a á 1011 cielos derecl1a, 

ly le llaman .•. y él acude .. . 
Con su. abultada oabe~a ... . 
Con sus ojos sin amor, 
Su ignorancia y su soberb a. 

¡A.h! le dice el triste padre: 
-'l1rátela usted con terneza, 

• • 
., 
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Por que os un angel .. nn angel, 
De bondatl· y de ioocencit1.. 
Y añade la infeliz madte: 
-P11,dre mio: ¿no sirvier~ 
Si yo sobre mí cargára 
,A.nte Dios y ante su iglesia 

Con las culpas de mi hija, 
Dispensándosele á ella 
La amargut·a de este trago 
Que agravará su dolencia? 
¡Padre, padl'e1 es tan sencilla, 
'ran vi1tuosa1 tan buena, 
Que bien puede ir á la gloria 
Sin que tanta hiel absuerba. 

El cura, avinagra el rostro 
Y exclama con violencia: 
-Cada cual paga lo auyo, 
Sefiura, y si no confiesa, 
Acaso ya en el infierno 
La está esperando la hog110ra. 
La madre, dá un grito agudo, 
Y sin movimiento queda. 

Y á ver á la moribunda, 
El hombre negro penetra, 
Poco después, se oyen voces 
Rndas, fuertes y altaneras, 
Que sin oon1paeión á nada 
Murmuran con aspereza: 
-¡"M.ira que vas á morir¡ 
~ada ocultes indieoreta¡ 

Porque Dios te vá á juzgar 
Con su justicia suprema! 
Encomiéndale tu alma, 
Porque el c11erpo Yá á. la tierra; 
Y ali( lleno de gusanos 
Y convertido en me,tet·is, 
Quedará bnstn el gran juioio .. 
-Por Dios, madre, que me aterra ... 

(Replica una voz muy débil ) 
-Dojl\ las cosas terrenas, 
¡ Piensa que vas á mot·i r .. .! 
(Insiste el l1ombre de piedra) 
Y dimo todas tus onlpaa ..• 
¿Has amndo?-Con largueza 
-¿Y ha sido á muchos?-.A. todo■ ... 
¿ Y cuánta acción deshon~sta 
Ilas comotidoP-No entiendo ... 
De pronto, un rujido suena, 
Y el homhre negro vé un toatro, 
Qne lívido le contempla, 
Un A 1nano que le oprime 
El cuello, con loca fuerza, 
Y oye una voz que le dice: 
Furia: sal de esa vivienda; 

Porque estás con ttl8 palabras 
l'rnstituyendo á una muerta. 
.:ia\, que si Dios aproLára 
Tu obyecoi6n y tu bajeza, 
Entonces, renegaria 
De ese Dios de las miserias. 

Á;-.GELEI LorEZ DE A.Y lLA, ______ ................ _ -
' 

--------
Un vestido de seda desecho de alguna aeriora, remendarlo con pedazos de percal 

de vario;¡ colores, onlJre el cuerpo de la infeliz .Ana. Su peinado escesivamente alto 
adornado con qnincalla vieja, su andar de có1nic11 majcstacl hF.oen de ella un ser ri• 
dículo, que el ignorante vulgo la esonrneoe, dándolo un npodo tan repugnante que 
la pobre se exaspera, y do su boca. salen grosorÍ1\8 é insultos. Siendo jóven traba• 
jaba en una fábrica, una mti.quina, magulló su C'aheza dPjnndola en tan deplorable 
oeto.do. r u ofensiva sino se la insulta, vi ve con tonta en moaio de eu miseria. Sentt\da 
en una taberna come abundante cocido (:';obras Rin duda de alguna me~a de sei'l.o­
ros) mezclada con hou1bros tan igno1·a11t.Ps casi cou10 olla goza y rio cuando le di­
rijan chanzas y piropos, no dejándole comprenJ~1• su e:1lado morRl, la befa do que 
es objeto. 

U o <li(I. la vi rodeada de chiquillos callcjc-roA 11.ne arrojúntlole poquenae piedras 
gozaban haciáudole exasperar. Sus ojos dcspedinn llam!\s, y sus lauios blasfe­
mias, y maldiciones. Dontinaodo la repnl~Jou que mo <!ausó :,qnel grupo de igno­
rancia n1e acerqué u él y dije á los niños~ fl l\,,ta ya de iusultoé\1 ¡pobre mujer! De • 

• jadia. IJos pronto. Los ni1\os 110 fueron gritú.ntlOla por st1 l\[ioJo; lo que Acabó de 
Qnfuroctrla. lilluio.n desapareoiuo de nuestro,i ojo~ y t\ na aun soguia apostl'oíá.ndoles. 

\ 
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Vamos, vamos, le dije, eosi&gnese V. ya están fuera. Su semblante se humanizó y 
contestó con voz uastanto sosegada: 

¡ Oh seilora, aoo muy malos los chicos de esta ca.lle I pero sus madres tienen ]a 
culpa. Ana tenía razon. ¿Pel' 1 como pueden aus madr(;JB correjir á sus hijos si son 
las primeras que faltan? ¿Como pueden ensenarles la compa~ión hacia Ia desgt'acia 
si son las prin1eraE1 en escarnecet·la? 

Los pequenos aiguen el ejemplo de los mayores-, y aa-í vejeta la infeliz Ana, sola 
pobre, eacarnecida, y sin que uua luz ilumine las tinieblas que envuelven su espí · 
1·itu. Nunca olvidaré ln. mirada que me dirigió, cuando deseosa de calmar ea e:-toita• 
cion le hablé. En sus ojos vi un destello <le inteligencia, de que carece cuando 10 

le habla de un defecto fí-eico que la pobre no puede remediar. 
Si los •eres compasivos que alimentan en cuerpo, le diesen el pan del alma, algo 

adelantaría este ser, otra seria su existencia, y la moral ganaria. mucho no oyen do 
loa disparates que salen de ene labios cuando la cólera le, ciega. ¡Pero gozan tn.nto 
las gantes de buen humor escuchando aandece■ de loa pobres de entendimiento! 
,Cuéndo ae acabará tanta ignorancia? Cuando los sábios de hoy comprendiendo 
que 10n ignorantes, no so dojaráo cegar por el orgullo, entonces1 estudiarán mas; 
eeran maa sábios, mas buenos, y cuando loa ricos sean 1·ioo1 tambieo en bienes mo • 
ralee, entonces el oro unido a la ciencia emprenderá con ao.tividad la redencion del 
género humano. 

ÁNTO'NIA p .lGÉa, 

Yo era; yo soy; yo ser& eternamente; soy efecto y á la vez causa, soy efecto de 
una causa superior, y causa de efectos inferiores; yo Yivio. y despuea de haber de­
saparecido de la Tierra, causando suspitos á sérea de rni afinidad que me creen ó 
me consideran perdida en el caos del gran todo1 me siento vivir, pensar y amar. 
Jea. ¡Oh madre .amada! no se han roto, no, los lazos de amor que tuvieron prinoi~ 
pio segun tu conooimiento, en el primer beso que estampastes en mi frente; en -el 
primer dolor y en ln primera amargura que padecistes por mí; y esto me hace lla• 
mar tu atención aobr'3 la eterna realidad de la vicla, sobre la realidad de lae reali. 
da.des, que es la eternidad de todo cuanto Dios ha creado para que pretendas estu• 
diar la ley que endulza las amarguras de la vida humana, con las compeneacionee 
ajustadas al mérito ó deamérito do las obras. 

Y Q te amaba, yo te ar:110, y este, este amor inmenso que por U siento, es el que 
me baee acometer la empresa tal vez contraproducente, de )la.a.ar tu a t-ención 
aobre lo que no te impresiona; tn1 vez sobre lo que para tf no existe porque no 
tienes facultades con que apreciarlo: pero que, npesar de todo esto óyeme: 

La vida no concluye nunca, porque es la eterna manifestación del pensamiento 
de Dios. Las transformaciones que todos las séres y las cosas sufren son el mas 
eficaz reactivo p11,ra las conciencias que no }11ui querido ocupar11e de su eterno 
porvenir¡ escucha, medita, compara y ten presente que 11i lo antes dioho no ea ver­
dad, el sér humano no debe luchat· por la existencia; lucha constante que aostieno 
el fuego de la vida, y que si hay un término en la nada para todo lo que ea, puede 
considerar11e co 110 llamíl. qne se extingue cuando le falta el combustible que devo­
ra ó traneforma. No es menester ninguna gran inteligencia. part. pensar, sentir y 
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analizar, cada sér en su esfera de acoión que por algo vive, por algo sufr", por algo 
goza, por algo eepera, por algo desea, ese algo, eata. eternidad del pensamiento que 
eepera.-M. G. O. 

A Rosario de Acuña . 
. 

Antes de eonorer el gran problerna 
que á tu obra de argumento le servia, 
supuse. con r:izón que flotaria 
sobre tí, de la envidia t!l a11al.eu1a . 

Pues, ¿cómo perdonar á la que el lema 
del vil explotador rasga á porfía'! 
.,uera acatar, sin duda, lu valía 
y el encono rechaza tal sistema. 

Pero ¿qué importa á tu esplendor radiante 
el loco .empeilo y los esfuerzos vanos, 
con que pretende el n1ísero i11trigantc 
eclipsar tus destellos soheran os? 
¡¡¡Tanto más colosal es el gigante, 
cuanto rnás le circundan los enanos.!!! 

, 

ANGELES LóPEZ DE AY.iL1. 

IMPRESIONES. 
l\lr VIAJE Al. FERROI .• 

Qneridísima hermana Amalia: Todavía bajo la gratfsima impreei6n qne en mí 
produjo nuestra estancia en el Ferrol, voy á hacerte una. ligera resd1la de mi visita 
á dicho punto para que la publiquea si te parece oportuno, en tu periódico y pue­
dan apreciar las lectoras de la Luz el entusiasmo que anima á los inolvidables 
eepiritistas del "Centro la Reencarnación,, de dicho pueblo. 

Empeiaró por decirte que me gustó ruuchísimo la hermosa .poblaoion. Su pob­
tica via, sue frondoeas oampinae, y los preciosos pueblecillos diseminados por la 
costa, dan un especto tan risue1lo y encantador á. la ciudad que hacen pensar al 
viajero que loe cor. ' ¡ 1 ·v)r primera vez, se he lla transportado á. la poética Suiza¡ 
pero na.da me causó tau grata sensasión como la caritioeísima aoogida que nos dis­
penearon los eapiritistos del Ferrol. No nos conocían personalmente y les bastó 
saber que profesábamos la misma dootrina para que nos recibieran con el mayor 
entusiaamo; eeto te probará. queridfsima Amalia, el influjo que en todos ejerce 
nuestra consoladora filosofía, cuando á través de las distancias y en medio de la 
indiferencia y egoismo que impera en este planeta nuestra sublime creencia hace 
que el hielo se derrita, y la esperanza, de encontrar alguno, aérea cuyas aspiracio• 
nes se identifican con las nuestras, hace latir de júbilo nuestro oorazoo, nos da 
valor para soportar las pene.e de este mundo y nos comunica inmensa, esperanzas 
de ver todos unidos en algun dia no lejano realizadoi nuestros hermosos ideales. 

Yo solo sé- decirte que nunca fuí tan feliz como loe dichosos momentos que pJ~ 
1é en union de los hermanoe del Ferro!; su memoria jamás se botrará. de mi alma 
y tan grande es la gratitud que atesora mi corazon á la.e delicadas atenciones que 
noa dispensaron, que no encuentro frases para demostrarles mis sentimientos. 

Termino haciendo fervientes votos por la prosperidad y engrandecimiento del 
Centro y porque nuestra regeneradora doctrina, se extienda por todos loa ámbitos 
del planeta y haga sentir su halagador influjo 4 todos los aérea que pueblan los in• 
finitos mundos que adornan el universo. 

Corufia 26 de Agosto de 1891 REGIN.i G·oTAl'{ES 

Imr,renu. de Oayetallo Camptna, Santa Madrona, 10-GRAOIA 
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Gracil!. 8 de Octubre de 1891. 
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PUNTOS l>E SOSORIOJO-.: P!UtCIOS DE suscruCION, 

HArcelona un trimestre n.de­
l11n1allo 1111a ¡¡e~eta, fuera de 
Buceloos. un n.ño id. 4 pe11e· 
tas. E~traojero l Ultramar 
un a.i,O Id. 8 pesetas. 

Il..llt)AOOlOll T A:CietlflS'l'P.AOlOl~ 
PJa-ia d&l Sol, 5, )¡ajos, 

y ~alle del Oe.iióo, 9, prloeipal 

SR PUBLICA LOS JliRVRS 

SUMAHlO.-Un gri o 4lel Alrna..-¡Pobra Emlttal-Pen!amlent.os 

-
ED Lérida, Ci,rme~ •,o, 3 En 
1.!adrid, F!A1l8SIQ 1, 1•r\11cloal 
der'ecba. En Alk~n1e, San 
F'rnnetsco, 28, imprenta, 

UN GRITO DEL ALMA. 

¿No es ,erde.d que hay momentos en la vida en que todo se vé sombrío? 
:No es cierto que hay épocas en la existencia en que las circunstancias parecen im­

pulsadas por mjsteriosa fatalidad, (si la fatalidad pudiera existir,)aunque bien con­
siderado,si .n1> existe la fatalidad absoluta de un destino implacable, ai;tlo ostá esci·ito 
por loe adversos hadoi el derrotero que deben seguir nuestras acciones, en cambio, 
nosotros mibmos trazamos con nuestros actos una série sucesiva de nccidentes prós­
péros ó funestos, segun son loe hechos capitales en los cuales tomamos parte activa 
haciendo uso de nuestro libre albedrío. Pues bien, es i'!ldudable que en algunas 
ocasiones parece que todo se conjura para que el espíritu mas entusiasta y mas 
activo sienta una inquietud sin 11ombre, un malestar indefinible, un temor, pueril 
si ee quiere, pero temor al fin, y en este doloroso estado se encuentra mi el!píritu 

actualmente. 
¿E11 porque la vejéz va dejando en mi ánimo su desaliento y su amarga reali -

dad? porq11e indudablemente, para un alma peneauora basta el peso de mas de 
medio siglo para no alimentar ilusiones. 

¿Es por que siento frío en mi corazón, al considerar que mi expiación no me ha 
permitido crearme una familia íntima y hecho de menos las caricias de los hijo11, 
las an,orosRB exigencias de los nietos, al mis, o tiempo que la sombra protectora 

del hombre que me hubiese confiado la honra de su hogar? 
,Es por que mi organismo debilitado por las prj-vaciones de una e"\.istencill mo• 

destieima ha. llegado á una decrepitud prematura sintiendo los efectos do un. de, 
eequilibrio doloroslsimo? porque en realidad todas las fuerzas de mi vida están 
acumuladas en mi cerebro, mientras que el i:esto de mi cuerpo desfallece bajo el 

pe-so de su propio desaliento. 
¿Es por que me asusta la pobreza en el último periodo de esta encarnación? 
¿Es por que la lucha que tengo que sostener con ]a ad,ersidad debilí:a todns 

mis energías y mis actividades, porque tengo que emplearlas muchas vece~ en .ha. 
oer cálculos para i111car Á flote i la hija de mi pensamiento, á mi J,,ti del Po,,.~en2'r? 
en la cual he depositado el fruto de mie inspiraciones constituyendo sus páginas 
l)las memorias de mi vida de propaganda; me parece que en sus hojns están impre-
os los besos de mi familia universal. ¡Cuánto quiero á mi pobre l.-uz! 
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Indudablemente todas lo.e causas expuestas son motivo mas que suficiente para 
entristecer a un espíritu, aunque esto sea animoso y esté decidido á. progresar lo 
mismo aepirllodo ol aroma de rosas y violetas, que pisando zarzas espinosas, entre 
las cualet1 dejo los girnnea de su vestido y la roja huella de su.e pies heridos; pero 
>1clE1n1ús lle eso cúmulo de circunstancias desagrad!lblos, de ese círculo erizado de es. 
pinas entre laA cuales he de recibir dafio irremisiblemente, porque donde quiera que 
rni1•e he de enconlrar el sello de mi expiación,ade.más de todo esto, hay en mi alma 
un nu1f\'o uolor quizá superior á todos mis dolores; hay en mi pensamiento una preo• 
ocupación que supera á todos lospresentimientoa dolorosos que sirYen de avanzada 
ú las grandes catastrofee, en las cuales el espíritu pierde todas aus esperanzas y ae 
eutrogi;. ou hrazns da lo ignorado, de lo desconocido, dejánuose lle-var como débil 
tabla por el impulso de las olas, como hoja seca arrastrada por el furioso vendaba! 
oin saber cual será. ol término donde su inteligencia se detenga á. pensar y á pe­
dh·s~ cuenta de sus actos, de su descendimiento á los abismos, ó su ascensión á los 
cielos. 

Ea indudnblo3 que eu mi pensamiento se acumulan encontradas ideas, miro al 
•!i91o del progrtieo y no encuentro el horizonte tan despejarlo como quisiera. Dejo 
uparte la cuestion política, el conflicto social ent,e el capital y el trabajo, y los 
,11,fne1 zos titánicos de In religion católica, apostólica romana para sostener su reina­
do sobro laa conciencias de sus fieles; porque si bien tod<, se rolaeiono con el 
hicnc,stnr de los pueblos, y eru o] nvanoe do todas las fuerzas la civilización no 
sorfa un !Jel)ho, las oue¡¡tiontis político-sooialee, comerciales y religioeaa ya tienen 
su¡. mauto.nedores, no neoosítan de mas adalides, y cada fraccion social sigue su 
curso. Es otrn el punto que atrae poderosamente mi atención, ea un ideal filosófico 
al que he debido 1nás que la vida, porque lo soy deudora del progreso de mi espf­
r·•u; y esa escuela filO!l{ifica reclama toda la actiridad de mi pensamiento, toda la 
lneidEz de mí inteligencia. todo el amor inmenso de mi almo, toda la ternura de 

1i een imionto, túdns Ju enargías de mi yo pensante: este ideal al que ho consagra­
do todo el fruto de mis inspiraciones es ¡el Espiritismo! su racional filosofía me ha 
he ho comprender la grandeza. de Dioti, considernndole como el equilibrio del Uni• 
, er a, dt11noslr1indome á Ju vez lae manifestaciones de los espíritus, que las almas 
van n los mundos como los niilos á las escuelas para aprender á conocer las pro­
p" c]ndoa de todo cuanto Jea rodea. La snpervl\"encia del alma y su progreso indo­
fini<lo fné para mí un ucseubrimiento admirablo y una -verdad consola.dora, ( so• 
bre to lo por sor innegable, ) porqno no basta (el consuelo, es necesario que eate, 
esté c:imentnclo en prinoipioe lógicos, y el consuelo del Espiritismo no puede ser 
máR racional, porque ee el resultado de nuestras buenas obras, es la cosecha de la 
s milt I productora quo siembran nuestros actos, es el efecto de nuestras virtudes; 
no es r,l cielo de las religiones dado por gracia á los inocentes 6 á trueque de 
misilS y reapouaos á. loa peca<lores arrepentidos, no es el cielo comprado por cente 
,u.r, de o:·nciones, es ol ciclo ganado por la abnegación, el heroismo, el amor y el 
Pnc1i'icio J;u el Espiritismo ho \isto la síntesis de la Justicia Suprema, que es el 
ido l de n1i oapíritu. 

Siempre n1e he rebelado contra las dúdi,ae de la Di-cina gracia, on on.mbio he 
r 1Jd"do +ributo do admiración á la Suprema Justicia, á. la añbia ley de las com­
pcnHnciones, y como en el Espiritismo be hallado la hermosa realidad de todos 
nti uefloa religiosos filoe6ficos, á él he consagrado todo el fruto de mis humildes 
toi: RI! li erarios, sintiendo únican1ente no poseer la sabiduría de todos los grandes 
hombrea quo han llenado la Tierra con la luz de su preclara inteligencia. 

• 
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¡Ah! sí; yo quisiera ser una de es1ts lumbreras de la. cienci"l parn den1oe1rar oien­
tf6oamento las verdades del Espiritismo, para que mi voz fuera atendidn y mis 
instrucciones estudiadas por ~ábioii eminentes. ![ns ¡ay!. ..... no siempre qneror es 
poder, el terreno de la ciencia so parece 6. la arenosa playa por la cual el mas ugil 
corre con gran dificultad, por que á onda paso que dá se hundo: del n1ismo modo 
en la ciencia ca.da paso que se dá, ofrQce un nue,o estudio, una nueva nplieación 
de procedimientos y al final do una existencia hay que confesar: solo sé qur. no ,:J 

nada, -
Sin falsa modestia, he comprendido d8llde mi ni.nez que en mi mento hnLia un 

mundo de luz, pero que mi comprensión para cono<'er el fondo de laa cosas ora 
harto deficiente. Yo admiraba todo 1,, grande, poro la mitima luz de mi ndn1ira • 
ción me deslumbraba, todo lo quería ver ó la vez y por cousecnencia lógica solo 
veía la superfit1ie de todo cuanto me impresionaba. )fo pa.eabu lo quo me sucedo 
mirando nl Sol ('uyos rayos mo deslumbran; de igual ma11cra miro á la Ciencia y 
exolan10:-¡0h tú la eterna desconocida de los pobres ignornntes! yo te sn.l udo ~ 
te admiro con toda la efusion de mi alma por que tú eres la voz de I)ios! tü ero 
la antorcha del entendimiento, la verdad de la nBturalcza, la destrucl'ión de las 
enpereticionea, el centro do gra fitación de loa espíritus, t(t eros la que <'.onducei; 
á las humanidades á los mundos de la luz, tú oree la demostración do la sabidurí 
infinita, en tí todo es grande, por que on ti todo os verdad. ¡Bendita 11eas on todas 
las edades! ..... I>ero ..... ¿Estarán excluidos del progreso los pequellitos de inteligen­
cia? ¡A.bl no; eso os imposible; Dios no puede crear esclavos y mártires, para loe 
espíritus eoncillos ó indolenttis1 para aquellos que no tie:icn un organismo apro­
piado para dedicarse Á profundos estudios y 1•11 su cabeza falta el de11arrollo, ne­
cesario en detl)rminadoe órganos para la investigación y el nnáli1,ie, la perse,e­
ranoia en IBs vigilias y el olvido de los goces materiales, para estos séreR, (en em­
brion puede decirse) debe haber otro can1ino en el cu1ll puedan adeJanta, y hacer 
útil su permanencia en la Tierra, pues de no eer at1í Dios sería injusto y en l)ios 
no cabo injusticia de ninguna especie. 

I.Jos hombres no nacen por que 11í: todas las existencias tienen un objetivo, este 
objetivo es el adelanto; si los sóbio11 adelantan mirando á los cielos, 1011 ignorantes 
deben á su vez ganar terreno mirBndo á tierril¡ si los primeros contemplan á las 
águilas y A los alcione,3 estudiando el mecanismo de sus al11s para ensayarlo 1nas 
tarde en los globos areo~táticos, los segunrlos deben ndmirar á las hormigas y so· 
gu1r su ejo1nplo trabajando hun1ildemonte para tenor como ollas donde guarecorl'ti 
de la intemperie cuando llegue el invierno de s11 ,ida. 

Yo por mi parte, plenamente convencida de mi pequeiicz, he mirlldo sietnprP 
ol trabajo de !na hormigas inspirándo1ne en su incansable persevorancia. C11ando 
conocí el Espiritismo, cunndo las comunicacione,i do los espíritus me hicieron 
comprender que el hombre mas insignificante si tiene huena voluntad puede ser 
Íltil á aquellos qne por sus desaciertos ú el peso de 11u c:-:pi11ción viven "º ol fondo 
do los al.liamos, yo quo eentia en mi el gran det1eo de propagar la luz do In Ver1lad 
Suprema entre loa aflijidoe y los encarcelados, los cuales 1ne inspiraban intncnsa 
compasion, dominada por el af'an de hacer ol bien aunque fuera dentro del circulo 
microscópico en el cual yo vivía, comenc6 mis trabajos de propaganda y cluraute 
muchos anos mi humilde voz hit reeonedo en ln11 penitencinri11.s y en las moradaa 
de los desvalidos llevando el consuelo y la esperanza á. los que so creían llcohc­
redados. 

Bastante tiempo he trab11jtldo con el entu11innmo de un verdadero orcyonte, la 
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escuela espiritista crecia anta mis ojos'y sus adeptos eran para mí mis mejores maes­
tros. Mas ¡ay! sin haber n1enguado mi entusiasmo, por que la verdad del Espiritis­
mo es !=luperior á todos los sofismas religiosos, sin dejar de encontrar en la comu­
nicación de los espíritus el aliento, el consuelo, la esperanza y toda la fuerza 
moral que el alma necesita para luchar con las innumerables contrari9dades de la 
,ida, anesar de esto, siente mi espíritu un abatimiento que no tiene nombre, pero 
es indudable que una pena inmensa anonada mi sér. 

Todo efecto tiene una e.a.usa ¿cuál es la de mi íntimo desconsuelo? ¿qué nuevo 
desengaño ha roto las fibras de mi corazon? ¿qué alma ha dejado de responder á 
mi llamamiento? ¿quiénes son los que no quieren escuchar mis palabras? .... y nin­
gun nombre pueuo citar para decir, este te ha herido, 6 a91~ello1 te han olvidado: y 
sin embru:go, yo no tengo la Intima alegria que tenia ayer, yo no veo el camino del 
progrc:1so tapizado de flores, antes al contrario, lo veo cruzado por hondos surcos, 
estos se ensanchan y se convierten en insondables abismos, en cuyos bordes sobre 
peilascos y zarzas espinosas contemplo centenares de hombres que ea miran los 
unos á lo!i otr0e con desconfianza¡ no llevau armas para. combatir, mas sin:embargo 
sostienen una lucha forn1idable, ltt mss terrible, mejor dicho, la do mayor tras• 
cendancin en nuestros dias, la lucha de las ideas dentro de 11na misma escuela; loa 
que luchan ....... ¡Somos los espiritistas! ...... 

Los quo estamos llamado!l por n11estraf! creencias á. proclamar la paz, los que 
sabemos (¡ue el enemigo de boy, es quizá nuestra víctima de ayer y tal vez maña­
na será nuestro <leudo ma.; allegado. Mi gran familia, los que he conceptuado ha.ce 
muchos anos como mi.a parientes ma11 íntimos, aquellos que en ooleotividad son 
para mí lo más querido, lo mas r1>spetado, en cuyn amistad enco11traba mi rspíritu 
un puerto Je bonanza ..... hoy á irupulsos de graves desavenencias, dominados los 
unos por el noble deseo de dar nue~o curso á las sociedades espiritistas, y heridos 
los otroB por creernos postergados, humillados y zaheridos por aquellos que con• 
coptuamo¡¡ nuestros maestros, lastimados los de ª"i/Ja por las queja::1 más 6 ménos 
justificada~ de loe do a/Jajo, y estos rechazando lo que nos P!'-rece ~ imposici6n, 
es lo cierto que en Espaila la gran familia. espiri littta está profundamente dividida, 
y no reina ent.-e sus mion1bros aquella dulce confianza, aquella franca cordialidad 
que debe 1·ainar entre los que estudiamos.la misma filosofia. 

No i:on las :religiones las que nos hieren con sus diatribas , no son los minlatroe 
do Dioa los que desde la cátedra del Espíritu santo nos lanzan sus anatemas y ex­
comuniones; somos nosotros los espiritistas loa c1ue llenamos las columnas de nues­
tros peri{,dir1>¡.¡ con amnrgna censuras y duras reoriminaoiones; somos nosotros los 
quo tlctlnp1oba.moa los actos de nuestros hermanos; los sábios motejan á los ignoran• 
tes y eBt.os se defienden heridos en lo mas profundo do au sentimiento. ¡En esto 
en1pleamoa la. pronsa e~piritista! en cuyas páginas no d~bian gl'abarae mas que 
p11lahrall rlo consuelo y 1'ttilos enseñanzas, IIUi unas para loa sábios impulsándolee 
al estudio, lns otras para lús atribulados diciéndoles sencillamente el porqué de 
sus <los,enturas. 

Ra:zon tieno mi espíritu para sentir el enorme peso del mas profundo <lesaliento. 
Si loR e.;piriristns no sabcn1os amarnos ni respetarnos loe unos á loa otros, ¿quién 
implnntai á en la Tierra el amo!' nnivoreal? So hay ninguna religion que pueda 
her.erlo, n•> hay ninguna escuela filosófica que pueda conseguirlo; por que solo los 
espiriti•~1ns Eiabemos que el presente es el producto de nuestro pasado, teniendo el 
íntimo co11ve11ci1niento que si no perJonamoa no soremos perdonados, que ei no 
een1brn1nos el curio.o no encontr11remos quien nos amo> que si no protegemos 
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al desvalido, no tendremos en nuestras ru:l.ic~iones quien nos consuele, y si sa­
biendo todo esto, persistimos en avivar renci\laR, en producir rencores empleando 
para ello loe ~nos largos y meditndoR artícul'lf:', los otroR sembrando la zizana en 
los centros espiritistas pRra diviJir en fra.ccionee, las a.Aoci!l,cionee numerosas, los sa­
bios mof¡, ndose do loe igoorantes, esto•, renegando de li, ciencia que loa oonceptua 
entt4 sin valor, todo este olenje de hurue.nfl.e mia~rins ¿es Espiritismo? no; esto no es 
más que el producto del orgullo ,ie los uno11 y de la c:legnE)dad de los otrosj la. cien­
cia sin amor es un sol cuyos rayos ni clan luz ni calor; y la ignorancia sin deseo de 
aprender y siu la sencillez ue la humildad, 011 la piedra inamovible que encuen­
tran las generaciones en el camino del progreso difir-1tllandolee el paso. 

¡Qué mal rumbo hemos tomado loe e~piritista9! antes de aprender a. querernos 
hemos comenzado á. despre11tigiarnoe. 

¡De quó han servido tantoe Congresos, si oon ellos ni siquiera hemos conseguido 
tolerarnos nuestros defectoa!, ... 

¡Ay! mi pena es muy grande! ...• por que yo no tengo en este mundo mas fami­
lia. que loa espiritistas, por no tener, ni hogar propio poseo, mi casa es el Centro 
de La Buena N1tl'Da, todas mis alcgria.111 to.-l11a mis e!!perRnzas, todos mis suenos 
están en la.a comunic11cionC's de los esplritns. Yo eé en teoría lo que debe hacerse 
para ser un buen espiritista, pero para 11Agsr á la pr!Íctioa. ¡se encuentran tantos 
obsta.culos! el primero induuablemente ti I el temple de1 espfrilu, despues las rela­
ciones entre las cuales el alma se afie· onn ·' 1leterminados métodos de vida, el 
amor propio de una parto, la E>impst(a má, l, menos directa bácia uno 6 distintos 
aérea, en suma, parn seguir la senda del tlober; tione el esplritu que luchar con 
tantos y tnn di-versos inconvenientes, comaozando oomo he dicho antes, por vencer 
la mala inolinación de uno miamo, "qne no bay taren nas dificil que ser un buen 
espiritistn; poro no ha.y tampoco trabfljo ma a provechoso; porque solo el verdadero 
espiritista es el que pueclo conseguir In nníon perfecifl rle la ciencia que engrande­
ce al hombre y el amor que le santifica. 

¡Dios mio!. ... yo que ho encontrado on la oseue1a espiritista mi puerto de sa.lva­
cion, yo que gracias á las inspiraciones de loH esríritus ha llevado la luz de la ver­
dad á las mansiones. del terror, yo ti~ piil,, ¡Dios mio! que no me abandonen loa 
aérea de ultratumba en eeta críi,ie qua atra,·ieaa mi eBpiritu. Yo te suplico que 
ahora me.a que nunca acudBn á. mi ler.1 llamnmientn y me inepiren historias con­
movedoras para engrandecer con ellas mi Lt z hEI. l'onv~;:-11R. Yo quiero que mi 
Lue lleve el ranio d, oli'DCJ é. la gran tamilia es¡,iritistn1 yo quiero que 11ua pági• 
na.s sean la Biblia de loa que aman la paz y espt:ran la redención <le los pueblos 
por el trabajo de cada uno, en beneficio de todos. Yo quiero que mi L11i viva á. 
pesar de las tribulaciones ,de n1i e:ti11tencia, y pido pnrn olla In proteccion de loe 
buenos espíritus, tanto de los quu pueblan el e..;paeio, como de los que aún moran 

en la Tierra. 
Los padres, todos piensan en el porveuir de 1JllG hijoe1 yo tambien pienso en el 

porvenir de tni Lui¡ qniero que al dejar yo este planet11 tenga mi Lfli vida. propia, 
que inspire.das escritoras !le enca'"guen d • llenar sus ¡;íiginns con útiles enee11anzae, 
lae mujeres sencillas necesitan instruccioneA npropi111lns al aloanco de eu inteligen­
cia, y Jeseo que mi Lui sen la consejera (le Jai:, madres que lloran junto á la cuna 
de sus hijos trabajando para ganitrles el pnn éie cada dfa . 

• .\..1 pensar en la misión de p:i.z que tiune mi Lui en ln prensa espiritista, míe 
temores, mis angustias, mi desaliento 11nte la divieion de mi .gran familia desape.~ 
1·ece, y creo que ai Yº: ato,no perdido en IB. inmen11ida<l, deseo qne reino entre los 
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espiritistas la concordia, la tolerancia, y el rn11tno respeto, si este pensamiento sut'je 
en mi monto que nada soy ante los grandes sé.bios, cuando estos reconozcn.n sue 
errores y todos á la vez empleen su t!ll..iato en difundir la luz da la vtirilitd descen­
diendo huta los pequoiioe, para que é,tos reciuau su irradiacioo y su calor, la gran 
familia espiritista renacerá, con tiueva vida y los desgraciados de la Tierra tendrán 
un puerto de salvacion. 

¡Dios mio! ¡que mi voz llegue á tí! que los hucnos espíritus den {1 mi pensamien, 
to raudales de in11piracion 1 que mi voz r~enene entre loe afligidos, que los espiri · 
tista.s comprendan que si la ciencia engrandc11e, el amor purifica; y que el progreso 
universal no será un hecho, mieulraa los sábios y los buenos no se unan on frater­
nal abrazo diciendo: ¡Salve ¡oh ciencia! .... tú deeoubrea los mundos ¡gloria. á tí amor 
divino! ¡tú fusionas las almasl 

En reducida estancia y en modesto lecho ya.ce una mujer. Su blanca tez, sus 
hermosos ojoe, sus rojo,; Jauioe adornadot1 de diminutos dientes hacen de la. mujer 
que nos ocupa una belleza resplandooiente. Su eatremada palidez revela reciente 
sufrimiento. 

IJa. finísima camisa que la cubre y que poú" en descubierto al mas lijero movi­
miento, está cuaja.dQ de encaj,1e, la eJeg'lnte gorra que recoge eue sedosos y rizados 
cabellos del color di3 or<1, contrasta con lo pobro1.a que la rodea. De cuando en 
cu11.ndo dirije indiferentes mirada.e á un ángel que gime á su lado, sin que su13 labios 
se bajen para depoeita1· en sus casta.e mojiilas un amoroso beso. ¡Pobroeita1 Fru_to 
inocente de una falta., hace algunas horui- que pertenece al mundo, y aun no ha 
recibido una Itlaternal ca.ricia. Ajena su m<\dre á la inef~ble dich.a. , que siento In 
mujer al contemplar por primera vez, al sor que lo debe la vida, nada le conmue­
"ª' y á su lla.nto conteste. con un gesto de di11gu:1to, sin que trate de acallarlo. En­
tregada por completo al ricio, ignora quien es Ru p:ldre, y poco le importa el por• 
venir que le espera. A.1 poco rato, entra en la estancia una muj'lt diciendo: -Quó 
piensRe hacer, Teresa? 

-Lleva.ria á la. inclusa. Esta criatura pl'ivariu. toda mi libertad y si por vanos 
escrúpulos la retuviese á mi lado, paao.rfa una vida de pesares y privaciones. No, 
no quiero euf rir tanto, no be nacido para ser madro, ademas loe niiios no me gus­
tan, aue ch illidoe me f.tstidian, me aburran sus trtt, eeurae, no, no quiero nilloe á 
mi lado. Eatéban me ama, poue toda1:1 11ua riquezl\B á sus pies si me reuno á él. 
Estoy resuelta, partiré enseguida que mi estadQ lo permita 1 te11go ya veinte y "inoo 
ailoe, hora os que refi0xione, y me aparte do uo camino que me conduciría al po­
bre lecho de un hospital, para seguir otro sendero en cuyo fin encontraré la dicha 
y el bienestar. Proouraró S'.ll' fiél al ho1nhre que 1ne hrinda una vida de placeres, 
y quien sabe si con el tiempo llegar.é ií. ~er su esposa. 

-llazonns porfectamente, pero el recue1·do d, tu hija nada dirá á tu <'Oncien• 

ciar 
-Es el tercer hijo que abandono, y no recuer<lo á ninguno. 
-Escucha, tengo de hacerte una prot'nsieión. C:l)nn,zco un matrimonio ein hijos 

que desea prohijar á una nii'II\. 
¿Quieres cederles la t11yn? 

r 
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-~o tengo incunveniente y pueJ.ea qneJarte con el prodncto que to proporcione 

la cesion de esta criatura. 
La mujer cogió la niña y salió sin ,¡110 Rll ma.dro se tlignn-so dirigirle una mi-

rada. 
Dicen que el rostro es el espejo del al1n11; cuún equivocado os algunas veces este 

antiguo refre.nl 
Teresa tenia car:t de ángel, sus hermosos ojos prometian un mundo do amor, 

su dulce voz cautivaba y el conjunto de sua ntractivos enloque<'ia; y no obstante 
ce.recia del mas bello de loa sentin1ientoR, del amor que eleva, que diYiníza á la 
mnjer, del an1or, que hasta l1is fieras comprenden. 

Siete anos han transcurrido, en una ot1calora de loa barrios mas pobres de Bar­
celona. hay un corro de mujeres, tod1u1 hablan con gran calor y ln indignación so 

revela en sus semblantes. 
-Pobrecita; dice la una, ae conocr, 11ue no es su madre. 
-Si ee diese parte é. la juetíciD., contesta otra, porque los ron.los tratos qne le dá. 

partea el corazon. 
-Dios me !ibre, anade uoa toroern, rle comprometorme, como nadie pouri11 probar 

que eu madre so la vendió al nacer 1 saldríamos mal parad Re: adomns ~I. rgarita 
tieno malas bromas, y no conviene indisponerse con elle.. 

-Silencio, qua oigo su voz .... 
U na. mujer de eJad apareció o.l ¡,rimor trnmo de la esc:tlera con una nin.a de la 

wuno, haciendo enmudecer con ati presencia, á las compa11ivaa mujeres. 
La nina. iba modestamente vestida. Sus bellas facciones estaban r-0vestidaa de 

cierta gravedad, impropia á sus pocos Arios. Las lágrimas Yelabn.n au11 11ermosos 
ojos, lligrimas que la p.obrecitn tratabn fe r.ontenP.r por temor 4 11n nuevo castigo. 
Su madre adoptiva la aconl.pafló al colegio, encargando ft. la uirectora que la tra­
tase oon todo rigor, porquo era muy roa.In. 

Emilia fué dosJe entonces quien pagó los pintos rotos. Si se <lerramahR la tinta 
ella. era la culpable, 11i se tumbaba. un bn,nco al preguntar 111. mne><tra: ¿Quién ha 
aidoP va-ria& voces á. la vez contestaban: Emilin: y como su madre habia encflrgadoi 
la tratasen con rigor, sin avcrigüa.r ln certeza <1e la acusación, rocibia el corres• 
pondiente castigo. Era mala, perezo1H1., tonta, t)st.e último defecto, sí, que lo poseía 
en alto grado porque la fuerza <le )¡La inju.:ticiae hnbian pertn1·bado e11 mente. Pa­
ra hacerle apren<ler las primeras letras co!!lÚ grnn trabnjo. La labor se le cr.ia do 
las manos, los cartapacios snlian corr,u n1uestra.rios do manchas. Si~mpro teml,lo • 

rosa por el temor en nada acertaba.. 
Loa juegos, esta eapansiva neceaidfld de los per¡uoñitoR, era Jescnnocida. para ella. 

Sin una mn.dro carinosa que enj ng11se con amorosos brsos su \lo.nto, sin un padre 
que gniaae sus vo.cilnntes pasos por el dificil cnmi1:o de la villa, creció la infortu~ 

nada niflf!.. 
lt los quince a,ilos sus sufrintiontos ~mnteriales suirioron un cambio favorable. 

Su madre adoptiva la -ristió con hern1oeas galas, l1.1t> castigos se trocaron en hala­
gos, t1uéulenta co1nidn tenia prepa.ra,la c1111u,lo llegnbt1 J.el trahnjo, y clesapnrccicn­
do el terror de que ostabn pos~fda, fuá pronto una muchacha. enco.ntndor11. ~[arge.­
rita con infernal intención, fué tegiondo ñ sus piea las rodoH de la perdlcion, y á 
la pobre Emilia le costó poco el oat1·t\r en el camino ilel mnl, y muy pronto su 
bla.ncl\ corona de virgen cayó hochn gironos, y aumentó el ntíml'ro <le las desgra­
ciada~, qu1J arrastrándose por (;! lodfl, pierden con la costumbre del m11l, ltt oocion 

del bien. 
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Pué madre, y ain dada recordando su triste infancia no quiso entregar su hija á 
mercenarias manos. Cuando correspondía con amor á. las caricias que la tierna 
nili'l le prodigaba decía: ¡~o, ·no te ultando11aré, estoy completaa1ente perdida, 
im¿>osible e¡ q11e vuelva '\I eeno de la gente honrada, pero siempre seré tu 
madre, yo cuidaré tn inf.t.ncia, yv te s<1.J,aré de oaer en el abismo de la perdicion! 

Teresa, Marga.rita, Emi!ia, tres muj'3res culpables. La primera alma fria y per­
vertida, desconoció el mayor de los amores. :.\Iargarito, de mt1loe intentos, gozaba 
martirizando á un ángel. y despues cometió el n1a!'I re¡n1gnante de los dolitos co 
merció con su honra. 

Em11ia1 alma noble, sneun1bió vfo,ima de las injusticias. Qué podia salvarla? La 
instrucción. Si en medio de loe aérea perversos que le rodeaban, liubieee tenitlo 
l,uenos libros, buenos consejero¡¡ out101iándole el camino dol bien, no hubiera de­
linqufdo,porque afrontaría al mal I solo necesitaba una luz que disipase su igno­
rancia. y aoootumbrada al sufrimiento had11 habria podido hacerle manchar la pu• 
reza de sualma. 

A.l\TOl'\ 1 A p .A Gi ~, 

D.INEl~O DE LOfoS POBRE.'!!, 

De Felix de Dios y Margarita en commemoracion del 2!1 aniversario de su 
union matrimonial en esta oncaroacion1 2•fJ0 ptas., de un herbol11rio, 2 id., de 
A.na, 1 id., de Carlos, 4 id.1 de un a,n:go d~ la hutnatiidaJ., 50 id., de Antonia .Ala· 
vedra, 1 id., de una Seilor,a, 10 1d., de Almouacid do la Sierra, 1 '65 id., de un 
militar, 50 ptas., de Rosa, 1 pta. Total 122 pta.11. 15 cént. que hemos distribuido 
del modo siguiente: 

A. una viuda con hijos, 13·ptll8. 15 cént. á. D.~ Cruz Soriano, 55 id., ó. un pobre 
vergonzante, 25 id., á un obrero sin trabajo, 2 id., á una pobre, 2 id., á una an­
ciana, 11 id., á la viuda de un auicidn, 15 id. 

¡Nada q11e~a en la Caja de 1011 pobres! 
• 

Suscrt'cio,i 71ara las ríclí111as dt las INftlldacíone11. Qltecla a'1ierta e1i estci 
IleJaccion. 

Dei Centro La Buena !\'Uf'lla: 27 plas. 2ti céntimo-- pal'a las víctin1as. Dicha 
cantidad f ué entregada en la Redaeción de L<t l 1ublic/tlacl. 

----==,;,o---

PENSAMIENTOS 
· L9.e Catedrales son le. tumba de los santimientoe. 

Querer ver á Dioe1 ee buaoe.r el péndulo de loa mo,imienlos maten1áticoe qus 
hace girar loe mundos. 

La religion del eentimiunto es 111. verdad de Dios. 
-

El Espíritu que sabe amar, ea como uo Sol que alumbra un mando. 

El Espiritismo es el gérmen d~ uo nuevo racionaüsmo, 
-------- ------------·-----------

In1,renll\ ti~ 011r1:11nno Oa,n¡Jln~, S1ulln. ?,f~dron1,IO-ORA.UI . .\ 

, 
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CUENTO FANTÁSTICO. 

Ya sabo V. me decia, mi amiJO Paredes, artista y soñador por cxcelontin. :n~ 
motivos por los cuales estando mi familia regulnrmontc ncomorlAdo. y sig11iendo yo 
la carrera de urquitaot-0 en lf adrid, tuve que dejar con harto pesar de mi 11.lnu1. L~ 
escuadra y el compás, y cargal'mo al hombro la mochila y el fusil. Destiuár1'nn,~ ·~ 
"\ralencia, pátria de las hormosa.s, y allí lo pa:!aba lo monos mal posible porq,1 1• el 
coronel de mi regimiento resultó ser 1m antíguo condiscípulo de mi 1):111r~ y :1 1 ,-tH' 

cuán poco en armonía con mi carácter ealaban las cosas del -Servicio, tra~ú 1ln 11:l­

vizarlo cuanto en su mano estuvo y así pude prescindir de ciP.rtos r1trgoR 'l 1e á la 
verut1u, me hubiesen reventado. A.pesar de 0,preciar en lo que vnliun t11,los ,P11ta­
jaa, esb1bu yo siempre melancólico: la nostalgia me devoraba; p:?nsnbn mnrl1h,in10 
on mis padre~ y en ,ni carrP-rn para 11i~mpre 'lniz~ pe-ruirlfl ~otnl) ~f,.ctiva1>1i>nt~ 
sucedió. IIabia abrazado la arquitectura con grandísimo entusiasmo, apesar de lo 
ou~l una vez fuera de las aulas no hice nada para poder estudinr yo soJC11 y un 
porque no sintiera extraordinRrinmento renunciará un arto tan 1:1imp~tio•> p·11"1 1ni, 
sino porque soy y he sido genuinamente espaii.ol y adolezco de la incuri~1 propia 
de la gente de mi pala; faltábame el aguijon de los maestro!', carecía de emn \11,t>Í() 11 
y todo lo mas quo hac!a, así como un estudio qne gnardal>a conexion co'l mi 01rr13 • 

ra era leer las teoríns de l{ant y repasar las leociones de estética do Kranse. llí 0 11 

sea por lo mal traducidas que eetan en Espt1na esa.'! obra.e, 6 por mi es1.H1~:! 

inteligencia: be enoonlrBdo siempre en esos autores mas puntos o~cu!·o~ que e.lo. 
1·os, la lectura de tales filósofos tne llevnba naturalmente a con~idero.r ln bellr,za 
bajo múltiples a~pectoe y uno de ellos era., pecador de mí, la mujer: considcr,íhnln, 
como s.igo oonsideru.ndola hoy, mas perfecta qne el hombre en cuerpo y nlm t Y p111· 

lo tantn mas bella y mus digna de ser admirada y querida. De 198 region~~ iilou' \;; 
du brilla la belleza 1nóral1 la cuasi absoluta pureza, bajaba yo por esn m~ -
ravillosa asociacion de ideas que encadena los mas opuestos ponqamiento:< ;i '·1 

hellez•i sensible y tangible y ern. de ver como n1e quebraba los casco,1 p3r,\ tu1ivin»r 
!i quién babia do concederse la primllcia de la hermoiiura, si á. laq au,lulu1.tlq i, A 1 ,q 
valencianas: quizá por ten¡jrlns presentes me inclinaba .i esta3 {iltima¡.¡ y ,,111I ni ·o 
7.•Jrrilla que cantó en sonoros versos l ·s gr11cias tle las llij:is dol Tnri 1, !ns 1le,l1,111ó 
mis poel'lÍt\s, poesías que como V. coniprender,t no vieron nnnr,n J;1 luz públi~'L 

Pasaba pues algunos 1·atos sonando en estas cosas y muoha.s mis, y una turd • de 

• 

• 
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verano en que me hallaba á la puerta del cuartel, abismado en reflexiones, á las 
cuales por lo vagas y fantásticas no podía dar forma ni siquiera con el pensamien­
to, ví pasar á un,a dama hermosísima, una mujer de- esas que vienen á hacer ver­
daderas las perfecciones soiiadae por 1os poetas: bastóme una ojeada pnra reconocer 
que pertenecia. á la alta sociedad; era tan guapa y yo soy tan frágil que no pude 
l'csistir al deseo de seguirla. Coloquéme á respetuosa distancia y fuí andando tras 
ella, admirándola cada vez más, pues si la expresion de eu rostro me babia pare­
cido en extremo dulce y carwos11, ahora admiraba suil menudos pies, sus graciosos 
movimientos y la elegancia ni¡turalísima de aquel conjunto encan.tador. Mi hermosa 
desconocida cruz6 várias callea solitarias, llegó á una casa de noble y vetusta apa­
riencia y llamó. Un minuto despues abrióee la puerta y con pesar YÍ desaparece1· 
aquella celestial vision . Volvíme al enarte! como había venido, ei bien el incidente 
n,~ dió tela abundante para reflexionar sobre las teot ia.e de los filósofos alemanes, 
de los cuales opiné yo entonce11 que á haber admirado la belleza sensible en nues ­
tras incomparables valencianas, hubiesen espreeado sus ideales con n1enos abstrae• 
oior.ee, cvlocandose así mns al alcance de ciertas intelig·enciae, la mía entre otras; 
porque á tra vée de una 16gica tan particular y de un órden de ideas tan vasto, tan 
alto para ser. expresado en el lenguaje humano, es muy dificil seguir a esos mnes­
tros en la eensacion de sus pensamientos cuyas conclusiones son ... p~ro volvamos 
á 1ni historia, interrun,pió Paredes, viendo que sus reflexiones le apartaban del 
punto primordial de su relato. 

Pues. .... se acabó el dia sin nada más de par ticular y comenzó el siguiente de la 
misma manera, aunqne muchas veces dirigí el pensamiento hácia el insignificante 
incidente do 111 'Víspera. Deseaba volver á contemplar aquellas facciones cuasi di­
Yinae y un secreto presentimiento me anunciaba que así sucedería, por lo cual en 
lugar do irme á paseo, quedén1e á la puerta del cuartel y tu-re luego por que ftili­
citnrme de mi decision, pues á. la misma hora de la tarde anterior ví aparecerá la 
hermosa de mis ensuel\os. Sin levantar siquiera la vista pasó delante de mí: yo la 
dejó gana-r alguna distancia y luego roo puse á andar tras ~lla, contemplando co• 
mo artista, (¡oh! na,da mas quo como artista, añadió Paredes temiendo tal vez que 
yo duilára de sus honrados sentimientos) aquellas formas esculturales que eclipsa­
ban con su propia belleza el rico trajo que las cubría. Recorrimos el camino de la 
víspera; llegamos á ln casa. secular, la señora llamó y sin vol verse siquiera para 
mirarme, entró. Yo no ~e atreví á adelantarme hác:a la puerta ¿qué hubiera gana­
do? Ella ni siquiera me había visto; giré pues sobre mis talones y volvíme a.1 
cuartel. El tercer dia á la hora de costnn1bre y cuando yo no lo esperaba, vuelta 
á aparecer mi h,ermosa desconocida y vuelta por mi parte á. caer en la tentaoion de 
seguirla¡ anduvimos el mismo camino; al verla llamar me quedé como otras veces 
á la respetuosa distancie. de unos diez 6 doce pasos y cuando ya la puerta estaba 
abierta y por ella esperaba ver desaparecer la mujer que debieron de conocer 
cuantos han escrito sobre eslética, volvió ella su altiva cabeza y me signó que 
me acercára. Xo lo dijo á niugun tonto; sentí :en mi alma una alegría inmensa 
J>Or tan inesperado llamamiento y en <los saltos me planté á su lado. Ella sin ha­
blar palabra me incljcó que la siguiera y empezamos á subir por una-escalera súcia, 
oscura y reumática que contrastaba notoriamente con la calidad que los ricos 
atavíos n1e haoian suponer en la dama. Este pensamiento no cruzó sin embargo 
nu imaginacion, mas que como un relámpago. Llegamos á una habitacion atestada, 
á lo que á mi me pareció, de trastos viejos y muebles en desusC>; esto tampoco 
llamó 1ni atención sino brevísimos instante~: la inesperada aventura. absorbía de-
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masiado mis facultades para fijarme en los detalles que la acompanabau y que pnrs. 
mí no hacían al raso. Mi desconocida sin hablar palabra quitóse sombrero y guan­
tes y se sentó junto á una mesa de bronoe, obgeto de arte quizá, muy costoso 

11demás, pero viejo y descuidado. Comprend[ la intención de. la seílora de que me 
sentára junto tí. ella, tomé una si11a y me coloqué enfrente contemplando con ver­
dadero 6xtasis el conjunto arrobador de aquel divino rostro, en el cual despues de 
una singular pureza de líneas sl' advertía un exceso de lozanía y de juventud que 
ee manifestaba en el fulgor de sus ojos, en sus rojos y frescos labios, en el rturgen­
te seno, en los redondos y caídos hombros: á través de las ropas veh1.se palpitar la 
vida en toda su fuerzll. Yo no decia esta boca es mía: contentábame con admirar; 
la dama tampoco hablaba. A poco de estar sentados entró una anciana sirvienta y 
sin interrumpir el silencio dep-0sitó en la mesa dulces y bebid~s refrigerantes. 
Empez,mos á comer y entonces hice la jttsta y rara observacion de que ella y yo 
y hasta la criada nos habíamos entendido y nos entendiamos sin l1ablar. ¿Cómo se 
efectuaba el fenómeno? .Me es dificil explicarlo porque no nos veíamos el pensamiento 
como dicen que lo ven los espíritus, no se materia1izaba hasta el punto de leerlo 

ccomo si estuviera escrito; no,'todo esto ora mucho mas rápido: en cuanto uno de los 
tres concebia ana idea

1
los-otros dos tenían ya conocimiento de ella. Concluimos nucs~ 

tro ligero refreacp, la sirvienta se retiró y quedamos solos: basta entonces nuestra mu· 
da conversación habiasido ,;nuy lacónica, versando unicnmente sobre lo que encimfl. 
de la mesa babia y que con _poco apetito habíamos despa<:hado, mas al quedar sin 
testigos, mi interlocutora me en.ienó una alcoba indicándome q1,1e me aoostára. Aún 
cuando el llamamiento que ella en la calle me hizo podio l1nberme predispuesto á 
sen1ejante final, quedéme estupefacto, pero ella reprtió la misma seña r me dijo 
que no temiera¡ luego se retiró al extremo de la habitllcion y volvi6me la espalda; 
entónces entré en la alcoba, me desnudé en menos que canta un gallo y me acosté. 
Esta accion fué tambien vista ó comprendida por la sen.ora, pues no bien dej11.ba 
yo caer la cabeza en la almohada cuando acudió ella y empezó 4 despojarse de 
sus ropas; yo no le quitaba la vista un punto, gozoso en definitiva al considerar 
que iba á contllmplar aquella obra maestra en toda su desnudez. Mas no sé porque 
extra-na trasformacion, á medida q.ie la dama soltaba sus vestiduras, desaparecian 
sus encantoi, y no es que como la vieja del cuento llevara peluca, dientes postizca 
y fuera toda ella rellena de algodón. Nada de eso. Era que su belleza se fundia, 
se derretia, se evaporaba no sé por donde. Lo primero que me llamó la atención 
fué que el mágico rePplandor de eua ojos donde b1·illára tanta juventud y alegria 
se babia apagado y me parecía. que en su luger iban quedando las órbitas vacfas, 
las frescas megiUae, perdían tambien su finísimo 11onroeado y torná banse secos y 
negras; no aparecieron los espléndidos hombros que yo habi~ soñado, ni tampoco 
los redondos y blancos brazos. Y lo que mes aumentaba mi ansiedad era que mi 
desconocida. perdia las carnes por momentos; se vol vía seca, negra, amojamada. 
aquellas forJnAs on las cuales, minutos antes, dominnra la graciosa curra, eran 
ahora duras y angulosas á mas no poder: todo se iba convirtiendo en Yerdadera 
armazon do huesos. Yo me encontraba mal, muy nial; y sentía no haber buido cnal 
otro casto Jo!!é que a.pesar de tirarle de la capa, la dejó en manos de sn seductora. 
No sé si por euerte ó por desgracia la protagonista de mi desdichada e.ventura no 
parecía entonces d11rse cuenta de mis angustiosos pensami~ntos, con impasibilidad 
casi eslóica. se desabrochaba las altas y lnjosas bota~. Por fin, 110 le quedó ya mas 
que la camiea; iba sugeta á los hombros por bonitos laz<>s, desatólos su duefla, 
cayó la cami:ia de repente como si por abajo se la hubieran estira.do y a pareció 
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ante mis espantados ojos, tfgido é inmóvil, el mas perfecto esquelel-0 que sala algu• 
na de anatomía haya conservado en sus clases. 

I,sncé un grito de ahogado ter1·or, me tiré de la cama y sin considerar la ligere­
za de mi tl'aje en dos aaltos me puse en 11'1 calle. Apreté {l. correr como alma que 
1 leva el diablo; por fortuna era de noche y el barrio muy solitarío, así es que nadie 
rne ~ió. pero al llegar al cu11,rtel todos creyeron que me babia vuelto loco y bien 
lo pudieron croer, porque mi semblante debía de espreaar el colmo del espanto. A 
lita reitl!rada$ prega.ntas que se me hiciero11, yo nada conteste; corrí á. mi cama, 
01etirne entre sában1u1 y con voz entrecorta.ria dije que llAm'\ran al coronel. ,rino 
el l.iuen 11eñor alarmado por las noticias que de mí le dieran y ent/1,.,rP,<1 yo con al­
gnu sosiego ie referí lo ocurrido. Mi carActer, el aspecto do mi fisonomía y el tr11je 
cuasi paridisiaco con que me habían visto entrar no dejaron lugar lt. dudn. Pregun­
t6111e el amigo de mi padre si podria levantarme y 11compaflarle con media docena 
oc personas mas al lugar Jel suceso. La perspectiva de volver á la oas11 maldita 
1oe heló de espanto, mas confortándome 11n tanto la. promesa dé ir con zaguanete 
y uo queriendo mostra.t· hasta que punto llegaba mi cobal'd1a, contesté quo estaba 
Jjspuesto. En consecuencia diéronm~ ropa., 'restime á e9'}ape y salimos el coronel, 
este fraile. dos ó tres cabos y otros tantos soldados. , 

Guiéles por el solitario barrio y nos paramos ante el antíguo pal!lcio: el pulso 
me temblaba y no me atrcvia á lla.war, tanto mas cuanto que no babia campani­
lla, ni Uiimador, y estaba confuso pensando de que contraseña se valdría. la da­
ru,i• esqueleto¡ la pícara honrilla hízome disimular mi turbación y cogiendo una 
pietli·a al azar, dí con elJa f11ertes golpee que resonaron adentro como si todo 
esruviera vacío. Nadie contestó; yo redoblé las llamadas. Al ruido salieron los veci• 
nos y preguntaron qué queríamos de aquella casa que hncia veinte ailoe no se ha• 
liitabn. El coronel me miró oon aire severo, yo comprendí su intención y le dije: 
Por lo IDflS sagrado que hay en el mundo, juro Á asfa que he astado esta tarde 
114uí y si entramos, aquí se enoontrnrá mi ropn como testimonio de lo que 
<luto. · , 

El coronel entonces se dirigió á un vecino y lo rogó le diera algunos uatos acer­
ca de la 0111¡¡1, misteriosa. 

-Pues esra casa es ó fué de los condes de Castro-Verde que la habitaban solaman­
te la temporada de bafíos, pues ellos vivían en Madrid y dejaron de venir porque 
lHl ll\ casa se oian ruidos extrnilos y desconocidos. Esto se susurró; lo que hay do 
cierto 1,0 lo sé. Creo que los condes murieron y dejaron eete palacio íi un sobrino 
que pasó una noche en él y juró que no habia de volver roa.a; docian que estando 
1:10l0 habia recibido un bofecon. Lo que por mi parte puodo asegurarles es que nlgu. 
u1ts veces he oido voces y golpes que salian como de ahí dentro, pero no he hecho 
<,11110 y he querido persuadirme de que me lo figuraba; por lo demas los condes 
tenian un administrador que Jebe de vivir todavía en la cnlle de tal y quiza guar­
de aun las llaves del edificio. 

Este seucíllo relato picó la curiosidad de mi coronol, tanto que apesar de lo in · 

te,upostiyo de la hora para hacer visitas, nos encaminamos él y yo en busca del 
administrador, el cual vivía en el extremo opuesto de la ciudad. Estaba ya acosta­
do y parecióle mal la broma de levantarse para ir á abrir una casa cerrada desde 
vointo nüos. Insifltió mi jefe y ent6nces él muy amoscado contestó que un militar 
no era ninguna autoridad, que finalmente tenia sueño y quería dormir. 

No era el coronel hombre que se paraba eu barras cuando deseaba conseguir 

• 

• 



• 
LA LUZ DEL PORVENIR 

. 1lgun11 cosa :, at;f e1,h~é Jc~t•oso u.o avtiriguat· ol misterio y nmostazrLdo por la res• 
pnestn tlel ndministrndor dijo:. 

-Conque yo u¡, tengo auroridad para hf-lrer abrir una puerta ¿eh? 11hora lo ve• 
1·etles. ): ,'le rondun se encajó en 1::I gobierno ciyil, logrando, con su rel~eión, inte• 
1• c1t11 e~,r.lordinarin.ruoute al gobcrn1tdor, ranlo quo el mismo qniso ser de la e:x.pc­
•;Í<.'iÓll. Ag¡,:c·gó~e t.>l i;ecrc «rio. un pa1· Je alguaciles y mal de su grado hubo de 
. .iro.nt,,rsc el dortnilo ,lel ttdn1inil!trador. B11scó mucho rato las llaves y 111 cabo 

1
1 

·, ó con ij'la~. •1· ,u <le doscolllnnal tarnal\o y todns tomadas de oriu. Nos 
tn..:au1111, mos á la cusn de m u·ra11 y allí intentamos too.os abrir, mas nue!'ltro:c1 es• 
t11e1·1.os separados j reunidos qu.edaron inúlile!!; los cerrojos estaban de tal modo 
1lx1Jado1, que l11s llav~s no pvdi.in girar y lo bueno fué que todos óimos distiota-
1uente el a¿t1do m,_tal do sardónica caroajad1,t prorrumpida en el interior del pala 
cio y que se nvs echnhu á la cara como burla de nuestra impotencia. QL113damos 
11111dos. pctrífic idos. inas re¡iou éndoso al punto el gobernndor mandú que llamaran 
{¡ un lterl'ero. V,no luego con sus titiles á cuestas y martillazo va y martillazo 

vieut>, so tnron 1 ,s Cl1r1ojos. 
_\.mancciii. el Sol totlt1,•í11 bajo mandabt? ~us dorados reflejos: la cluridu•l envolvill 

todns las cosa:3 ~- per1nitL1 distinguir los objetos. Loh vecinos- linbian saltf\t'lo de 
sug lechos ante~; ln IJ.,raunda ll"ª en la calle h,1bíamos arn1ado no les dejó descan­
i:;ar y lf\ eul'ios1dnd iGs 11grujoneaba. Ventanas y bnlnones estaban llenos de miro­
ous y de todas pnrtc~ r,cudia m11ctrugadorn gente del pueblo. T,a mucbedumbr& 
cr.::cia. se upif1n.ba. no~ Ci!trechnbrr. 

)'o estaba 11c11ngoj~dísin1c'¡ si por casualidnd, discurria, mi ropa no parece, qu6 
&sp.autoi,o ridlculo va á r~<',ltll' sc,bre n1í. En estas rcflexiont>s, la puerta giró traha­
josRn101,te sol I o \!llS gozn,:::>; el vícaro amor propio mo hizo entrar e1 p1•imero 11i 
IJieu mus ,1,uurto que vi,o: soguíu.n1no el gobernador, mi coronel, el administr,a• 
dar:,- nn 11lgu .. c1I ~noiwüs por la escalera que estaba infinitan1ente n1as st1cia de 
;o que a11te11 1ne hnl.)1,1. p:1ret:i1l0: las telar1,ñas !legabnn desde lo alto de la barn.ndi­
lln hnetn lüs f,rimeros 11eldafio11-; parn subir teníamos que apartarlas con el saule. 
Elntrnn1ot1 en ltl habitnriún (luudl¾ el esqueleto y yo ho.bían1os comido, eché una 
oj1>,1dn [I Jo nlcoha r T\O me ah·• ví Ú pasar adelantes hioe signo de que allí estaba 
mi ropa ,\ en t·fl'eto ,ut1b el alguneil y presentó note los atónitos ojos de los prc­
stnte:, 011s ptl'lldR'! de vestir; quitéruc la.s que Uevt\ol\ de un compafiero algo gor­
dinfl.on y ni~ ves1í con lite; µiiAs . Cuantos me miraban quedáronae de piedra y al 
propio tiempo, nlli encima du nuestros oídos resonó la burlona carcajada de ante9. 
Ya no huuo eutónce~ hvnra que valiera, el adminnlatrador apretó á correr el pri­
rnil1·0. , i~ni6le el gobf!r111-1dor, el cotonel aunque valiente, imitó su ejemplo y en 
~~lº du "hl,·e,e quien pueda, no era yo el 1íltíu10. 

:Sos plantamos tollos en la calle, pálidos como difunto;,, la mucbedu!lll>re nos 
n1iral a on rrie,lio do u11 "ilencío scp11Jcral. Por fin rompi61o el gobe1n~dor y diri-

' 1 ' • • g1en,, ~e a n11 mo prt•i?;Unto: 
¿Ciímo hu podido 'r. en~rar en esta casa, si ha sido menester descerr11j1rl.l? 
Yo i.;udabn de angn!!tia y no sabia que contestar. 
Pnes ue que el mozo ha cs1ado no cabe duda, replicó el administrador, sus ro-

pt1s lo pruoban. 
;Serít hechicero! dt,io unfl voz que sl\lia de la multitud. 
¡S[, serÍL lil'ujo, clarnuron muchas otras! ¡Que lo desembruje el oura! (~Ias nos vale 

• c1uemarlo! ¡lfnttldlo! ¡1~ él! 
El corooel y los aoldaJns tiraron de la espada. Esto pl\reció contener un pooo á 
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la muchedumbre que al tenor de sus exclamaciones me babia ido estrechando. 
Mi r,ituaei6n era peligroeísima, T.oda aquella gente estaha conveTieida de que yo 

andabn en tratos con el diablo~ iba. á ser víctima de tal ignorancia. Me sen tia 
morir de angustia, desfitllecer, ya no pouia tenerme en pié y comprendía que el 
momento de mi caida seria el de mi muerte; de pronto sentí que me agarraban de 
un brezo y ..... oí tocar á Diana; sentéme eu la cama baffado en sudor, mis com -
paneros., .. 

-¿Cómo? repuse yo vivtLmente, interl'umpiendo á mi amigo. ¿Pues no dice 
Y. que estaba en la calle? 

-..A.h! repuso Paredes, es que se me olvidó decirle al principio de mi relato 
que todas estas cosas las soñé una noch0 en que efectivament0 ví J>asar por la 
larda á una hermosísima dama y me acosté fuertem0nte preocupado con la lectura 
del octavo capítulo del libro de los eapíritus que trata de visitas espiritistas entre 
personas encarnadas. 

-Podia V. habérmelo advertido c1esde un principio, contesté yo en extremo 
mohina. ¿No vt) V. que todo el interés inspirado por su narración ee derrumba ante 
la perspectiva de no haber sucedido 1:l hecho? Esto se parece al cuento del collar 
de esmeraldas de Gustavo Becquer. 

-Es verdad, afirmó Paredes, ahora lo rec11erdo¡ pero bien me concederá V. que 
el precioso cuento de Becque1· viune tÍ resultar sociol6gicamente imposible, mien­
tras que lo que yo soñó, podrá andando el tiempo suceder1 porque nuestra materia 
llegará á penetrar los ouerpoa opacos, como penetra ahora los fluidos. 

-Cuando ese tiempo llegué, repuse yo, los hombres estarán tan moralizados 
que no andarán de picos pardos como andaba V. y sus poderosas facultades inte­
lectuales manejarán los cuerpos sólidos si nún los hay, para fines mas altos y 
nobles que loe que á Y. animaban. 

-Tambien concedo eso. afirmó Pal'edes. Pero dígame V., añadió. Ya que tan 
oportunamente ha citado V. á Ilecquer, seguiré yo citándole, diciendo como él que 
ai se escribi13ra la historia de tou1ts las cosas no sucedidas ¡cuántlls ee escribjrian! 
¡Qué soñador sincero no confesará lo mi'm!o! De mí sé decir que si me pusiet·a á 
emborronar papel sobre ,el particnlar, babia de escribir mas que el Tostado . 

Nada. repliqué, pero suspiré mentalmente y para mi capote anadi un ¡A.y! y 
yo tambien! 

• 

• 

MA"flLDE RAS, 

-W~~-~• ·D~~n"~·~~•~• 
~~~\~, ~ ~~:f..:)t~Y.~~,i: 
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¿Qo.i; me importan ruiseñores, 
bellas i:lorea, 

ni céfiro encantador; 
si entre toda esta alegria, 

el alma mía, 
gime hué1 fa.na de amor? ... 

Rumor rnuy blando en los vientos, 
mil acentos, 

que alegran el corazon; 
y extasian confundidos, 

los sentidos, 

cautivando la razón. 
Y ..• aquí dentro de mi alma, 

cual le. palma, 
meciéndose está el dolor; 
y para que no le ,,!vide, 

siempre impide 
cualquier sueño halagador ... 

¡Oh, bien ha.ya aqutil instante 
en que anbelante, 

un mar de luz vislumbré; 
y arrojándome en sus olas, 

• 
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á mis solas, 
mil delicias encontré! .•. 

¡ Bien haya eea diosa bella, 
pura estrella, 

que llamamos Libertad: 
que guía los ()Orazones, 

con razones, 
al puerto de la Verdad!. .. 

Ella encanta nuestra vida, 
es mi egida 

y e.lnsuelo á mi dolor; 
que encierra en su nombre hermoso, 

más glorioso, 
el recuerdo de mi amor. 

A través de los errores, 
y aún horrores, 

que envuelven la humanidad, 
ella brillará, qne es pura, 

y la iwpostura 

Mayo, ll:Síl:. 

caerá ante la realidad. 
Mas, en tanto el alma mia, 

noche y día, 
apenada llt!gui, a: 
¡Flor del rocío olvidada!. .. 

¡ Desg, aciada! 
El dolor la agostará! 

Cielos, aves, enramadas, 
alboradas, 

arroyos murmuradores; 
sol brillante refulgente, 

puro ambiento, 
aromas enbriagadores: 

¿Qué me importa. que anhelantes, 
siempre amantes, 

al mundo deis esplendor, 
si entre toda esta alegria 

el alma mfa, 
llora su perdido amor? ... 

Es11EJlAJSZA PÉREZ. 

¡Cuántas sensasiones se experimentan al auave calor del hogar doméstico, y sin 
embargo que se alegra el alma en él, no por esto deja de haber alguno que de,ie 
un vacío en el corazón solo al contemplarlo de lejos! 

Vemos uno tranquilo y alegre; aunque no sea el nuestro nos satisface en tan alto 
grado que no podemos menos que participar de tal regocijo; que el· alm 1 se eleva 
por decirlo así, ó. otra maoaion maR poética; en ese dulce éxtasis nos olvidamos de 
que existim(\s en ese valle de lágrimas-¡ no se concibe en e&tos breves instantes 
haya pesares ni lágrimns que enjugar. Bien se dice que el que es feliz es egoísta; 
pues todo sonríe á su paso; la naturaleza misma so muestra entonces mas encanta­
dora. ¡Ay! ¡cuán dichoso es el que puede goztlr de tan inefable placer en su hogar! 

El hogar es un jardín donde se cultivan las mas bellas flores. Los otros donde 
no reina la paz, son sepulcros blanqueados que guardan la podredun1bre, y sin 
embargo nos deleitan1os á su vista con la belleza de su pinlur,i. ¡ Cui\utos séres 
existen por desgracia que tienen un hogal' donde no hallan mns que amargu.rtts, y 
toda clase de vejá1nenes ! Solo ante la sociedad sonrien para aparentar que ex.is te 

• la dicha en ellos; mas son los ultimos que gozan de esas minuciosas, pero l1alagüe• 
flas deferencias, que debian experimentar. 'V"iven sin vivir en el estre~ho círculo 
que los ha colocado la suerte., callando y sufriendo por evitar escándalos; y al ir 
á una reunion con sus amigos ¿qué acontecer una meutida alegria les hf1ce aparecer 
cual el sél' mas fe1iz que puede existir en ella. 

Mas no le hablen de felicidad, ni de nada concerniente ú, ella: pues una muda 
tristeza será una elocuente prueba del marlirio que padece ¿ y por qué ? vorque 
sabe que paru él no ca sino una quimera la tranquilidad, pues en todo se le con• 

• 
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tradice; si es escéptico no le culpeis! dobemos hacer porqna c.slo rcri1to ~o L li~ l,1. 
90 de ln felicidad y esto se consigue cu:1ndo existlj la unioo 1 1 i• fi:nd •m~1.•) , 
d.i~o que e:llt\ constituyo la f11orz" 

,1 ' '/' 
(111ayGna Agosto de 1 o!J l .• 

• 

A la memoria del sábio rraturaltsta r.r1bano 
DON FELIPE POEY. 

1,,, l>t:1J11:.\11, _¡ 111 .\111<,11 El. ~11. O. :\11:1,on \ t; , 1 •, 

L·1s son1bra,¡ 1:owbnlil", fulgenll! r:islro 
Oe vira luz Yerlir.nclo cu su ca,nino; 
'l'al c11 el cielo es l:1 1nisió11 ú1•I ¡¡-;trn; 
1·~1 drl gPnio en 1~1 licrr,1, i!S el 1il•~11111J. 

I.P.µ:a1 · al llll1ndo in,ni11·ct1~ihlt1 ~ pura. 
Del pt•11s:1111irnlu l:i in1uortal l'ÍCJllP7.:r 

\ ' ublenPr ¡ior 11f1'cud:1, la a1uar;!ura, 
\" un cúiiz 1le infortunios ) p11h1"11Za 

Tal C!> dl'I gP11io la :--t•111ida 1Ji .. 1oria 
.\c¡ui <lo eu JHI~ tlt: 1•fí111t•ro reuo111brt>, 
,\l sabi1¡ se t1·ibul, aplau,o y µ-lo1·i:1, 
)" •..•. ;ni pie1lacl ni l'0111p:.,il1n al hotuh,· ·1 

;A~'. ¡(:11i111l;1 nc,hlc lúgl'i11111 \'(•rti,la 
E11 el ~ilcncio ti<' l':,H, g1·.11nl"s .ill11;1. ! 
['11 cnl\':tl'L, cu el foudo tic la ,ida ... ' 
, . u11 do;.-el en la f1·t•lllt! .... 1lc a1u·1•a:; p 11111 

• 
Uh! fuera horriblt· la 1:untra1·ia .-.lH'I'1l' 

Oc esos sére:, u11guslos. ~¡ i11J111111.in,,, 
~rilara ac¡ni falítlit,l f¡¡ lllUl1J'llJ 
f·:I fallo r.1·ucl de la i11jnsih:ia ht1111a:ia • 

. \las nú; .t•n s11.; :1hnas sin ct•:.:11· rt•lt11Jl
1 1 

1~1•0, que t'n a!ta a~pir,,eióu l;i:, h,1íla; 
()11,: \ ihra tras el \ rlo dt• iu 1 :ilnl.i,, 
\ ' 1·1 ,,h11r1, c11 sus tlt•Jirios, no !'>t: t·11:v .iJu 

Poi· eso. u1i<•nlJ•as ahrt> ,·0111110\ id 1 

1,a hu,nani<lud ~u 11·ísll' :,epull111·.1 1 

(:onlt'rnplan ellos nnesLJ•a nnsi:itl,l viua, 
\' aún YiP1·1cn luz t·n 111u·st1·a :ie11t1u l :i !'. ' 

PENSAMIHN1~os 
-La euvidia uecrece, cuitntlo 1::l t•::pir1 tu pl'ogres·1. 
-Am;ir, ea ma~ fácil qne ser am:ido. 
-Los poderes, cu.tnto mas pegan rueuos dur,10 

-----

• 

1 n¡,re,Hll ,l., ávCotn110 C,un¡iln~, :,;11,tna ~Lt,tron,.l•'- , ~ \Cl \ 
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~ ----O-ra-c-ia-·-22-de-"°"~~~~ Octubre de 1891. 

PRECIOS DE SUSCRI ;ION. 
Barcolona un trl10estre 11Ll1\• 
larnado una pes~ta, ruer.1 de 
ttarcelonn uu año id. 4 pese­
tas EstrnnJ ero l Ullramar 
un a,,o id. 8 pesotas 

J\Jl.OI.OOtOU T .AI:llt:?lTIS'l'l\.6.:,l Cl\' 
Plaz,1 de\ Sol, 5, bajos, 

y calle del Qañó:1, 9, principa.l. 

SR Pllll l.lf: A 1.0~ J II RVR~ 

SU.MARlO.-Dos ca.tlu,vere!.-.A u 1 n!ilo. 

l't:NTOS DE SUSCRTCIQ,'-
-

~:n Lerlda, C\•me'l 'lil, 3 Eu 
'ltladrld, R•llesta 4, prluc.t,,al 
derecha. En .Alle&nte, S.in 
francisco, 2,:1, hnprenta. 

DOS CADÁVERES. 
Divagaba mi pensamiento de ideas en ideas, y una de ellas era la moral católica 

y la interpretación que á dichR moral le daban sus preoonizi\dores. Con este moti­
vo me vino á la memoria un caso ocurrido en un pueblecito de estos alrededores. 

Era una apacible tarde del roes de Mayo: las campanas de una iglesia vecina 10-

caban 1lan1a.ndo á los fieles al rosario. No se mostraban indiferentes los expresados 
fieles a la voz de la. cRmpana, pueeto que de flmbos sexos y en crecido nú1nero se 
dirijian á. la oaal\ del Seiior, probando de e~te modo que en ambas mitades del gé­
nero humano existe la ignoranoi¡¡, que les conduce á. merced de los explotadores, 
pues esto y no otra cosa son á mi juicio los embaucadores de oficio que solo aspi• 
ran á servirse de los ideales mas sagrados en fllvor de ens particulares miras y sin 
que les detenga el foco de corrupoi6n que desgraciadarnente producen sus ejem• 

plos. 
Pero volvamos á lo que ocurri6 en la iglesia: ya que el templo se hallaua lleno 

de d&votos y devotas y ya que las monjas hab:an rezado maquinalmente y con voz 
gangos!l sus interminables oraciones, la madre superiora, vieja. muy gruiiona que 
pasaba de los ochenta y cinco años, chata, picada de viruela, cara larga y seca en 
la que se destacaban dos ojos hundidos y chispeantes en los cuales se voia toda la 
malicia qne su podrido corazón guardaba y que á las citadas imperfecciones unia la 
de una estatura algo menos que mediana, brazos cortos, ruanos largas, dedos secos 
y puntiagudos hasta el extremo de parecer plumas de neero, mandó enlpez11r la 
letanía á nna novicia llamada Cármen, hermosa criatura de ojos azules, cabP.l10 
rubio y Llanca cual nrmiflo, que babia tenido la desgracia de caer entre aquella cua-

drjllp,, do fllntnsmae. 
Pero pasemos á nuestro asunto principnl. Delante del altar mayor se hallaban 

D. Luis y su hermosa hija Clara, devotos de buena fé especialmente de la Yirgen 
por lo oual al oir la letanía se arrodillaron con muestras de gran fervor pennane­
ciendo así mientras duró el monótono sonido de aquella insulsa tonadil}a 

Concluida la .fieeb\ los fieles come11z11ron a s11ir del templo, siendo los últimos 
en verificarlo el padre y la hija que acabt1n1os de presentar á los lectores 

~{as en el momento en que se prepararon para salir, el sacristan interponiéndose 
entre la puerta y el caballero dijo á. esto sin levantar los ojos para mirarle y con 
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acento quo procuraba hacer humilde y que en realidad resultaba hipócrita: 
-Sr. D. Luis; su reverencia, la madre superiora., le r11ega encarecidamente que 

para un asunto de la n1ayor gloria tle Dios se aviste con ella en est~ instante. 
-Vnu1-0s, ven; iré,mos a. ou· los consejos de la superiora que siempre son dig­

nos de atenderse. 
-Dices bien, papá, aprovecharén1os las lecciones de la buena madre ya que es 

tan sábia como bondadosa. 
Y sin niás penetraron en el locutorio donde hallaron á la monja orando no se 

sil.be si por exhibir su religiosidad ó por implorar de Dios gracia para llevar á 
efecto con toda felicidad la empresa que se había propuesto y que era á no dudar ­
lo tan espinosa como abominable. 

Cuando padre é hija estuvieron ante la monja, esta hizo un lijero movimiento de 
cl\beza levantándose viva.mente y dijo con acento plañidero: 

-Dios os guarde, hermanos mios carísimos y siervos predilectos del Sei'lor, quo 
no otro nombre merecen los que como vosotros obran. 

Los aludidos se inolin11ron con modestia y obedeciendo á, una indicación de la 
madre sentáronse entablando deepues una conversación poco importante. A pesar 
<le esto la superiora como al descuido deslizó la especie de que las jóvenes virtuo ­
sas en ninguna parte estl\ban mejor garantida.e ni acrecentabl\n la gloria de D íos 
como siendo esposas de Jesucristo. Al oir lo cual Clara con voz muy dulce dijo: 

-¿Para qué nos babia llamado V. mlidre superiora? 
-Pues por tener el gusto de gozar de vuestra amable compañÍ9. 
-Gracii1s-murmuró apresurndan1ente don Luis> añadiendo: 
- . .\.demás> Clarita, los 1notivos que hayan inducido á la reverenda madre á lla-

marnos á su lado no son do tu incumbencia y el "olo que lit escuches como á un 
01·Aeulo y que aproveches sus consejos. 

Olara, avergonzada bajó los ojos, y dos lágdmas ~iletoiosas rodaron por sus 
pálidas mejillas. 

Pt1saron' breves instantes al fin de los que don I,nia le dijo: 
-IIija 1ni!l: puedes marcharte á ca&a, pues tengo que hnbll\r con la. madre ex­

tensan1ente sobre asunto de imporlanoia y acaso nuestra conversación fuese pesada 
pnra tf. 

La jóven, comp1·endiendo que ea•orbaba. no so hizo repetir la órden y abandonó 
la estancia no sin antes besar la mano á la vieja y hacer una reverencia respetuC1ea 
primero á ella y después á su severo padre. 

Despuee de recorrer algunas calles, la niña llegó á su casa donde halló á su 
doncella que al verla sola y con las huell1ls del llanto en sus hermosos ojos exclam6 
alarmada: 

-¿Qué es esto eeilorita, le ha sucedido algo á su papá de V.? 
:.Uas como la jóven permaneoia silenciosa. la fiel criada prosiguió revelando gran 

lristeza: 
-¿Se siente V. mal? Sin duda ha ocurrido algo al señorito 6 V. se halla indis­

puesta¡ ¡Rh! sáqueme cuanto antes da la ansiedad en que me bailo, contésteme en 
noinbre de Dios, pues si puedo aliviar su pena ya sabe que lo haré. 

Ola1•a permaneció silenciosa por breves roon1entos; por último pareció tomar una 
resolución, miró á Juana fijamente y exclamó con voz entrecortada por los só­
llozoe: 

-..:~miga n1ia, tu sabes que mi padre siempre n1e ha queriuo con delirio, j on1ás 
me cont1·adijo en nndl\ y yo por agra.liarle be procut·ado complacerle en cuanto ha 
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estado de mi parte. Tú sabes que debido á esto hemos vivido en u11 paraíso á juz• 
ga.r por la felicidad que disfrutamos. Pero desde hoy la situación cambia en abso• 
luto; mi padre me pospone á la inliuencia de una monja, tiene secretos para n,í, me 
reprende con dt1reza, y en un I palabra, se vale del más leve protesto para apartar• 
me de su lado. · 

Y al decir esto la pobre Clara rompió á llorar amargamente, sin que las cari ­
cias y consuelos que la prodigaba la sirvienta lograsen devolver la tranquilidad al 
espíritu afligido de la jóyen. 

En tanto las horas se pasaban y el j~fe de la casa no volvia, motivando esto la 
mayor ansiedad en la jóven y hasta ~n su oriada, puesto q11e la amaba demasiado 
para mostrarse indiferente á su inquietud. 

De repente ol cielo haElta. entonces hermoso y estrellado cubrióse de plomiz¼s 
nubes que se deshicieron a1 cabo en horrorosa tempestad aumentándose as( el de• 
sasociego de las dos mujeres, que ante el ruido que producia el espantoso trueno, 
ante la luz del relámpago, ante el caer do los granizos y de la abundante lluvLl1 

estaban aterradas no acert~ndo ni á coordinar sus ponsan1ientos. 
En tan triste situación marcó el reloj la u.na de la madrngRdB sin que el ingl'ato 

padre hubiese terminado su conferenoja con la astuta religiosa, sin que se le vinie­
ra á las mientes el recuerdo do su pobre híja, pues sabido es que el fanatismo ab­
sorvo todo los afectos de sus v{ctitnas no dejándoles lugar para ocuparse de asuntos 
sino son aquellos qao con él se relacionan. 

Al fin llamaron á la puerta, haciendo esto que la j6ven eorriese á .ella,,gritando: 
-Padre mio, padre n1io. 
Poco despues padre é hija se hallaban reunidos y lR última deoia besando al 

primero con pasión y empleando su acento mas afectuoso y dulce: 
-Üllánlo me l1as hecho sufrir, padre de mi alma, durante la larga ausencia. 
-No habia porqué sabiendo el lugar en que me hallaba. 
-¿Que uo había. porqué-respondió J uana-¡figúrese Y. que desde las seis la 

seflorita y yo aquí sola:!!.. mienlras hacia buen tiernpo m9nos mal; pero cuando 
empezó la tormenta, hRRta til hombre de más espíritu pierde su valor. 

-En eso tienes razon ,Tuana¡ pel'o en fin ,amos 11 cenar y á dormir 
A las dos de la maflana ya se habilln apagitdo i.,~ luces, )- ya en la oscuridad y 

soledad de la noohe no se oi>1. mas que el ronco son del trueno, pues todavía no ba­
bia cesado la tol'menta. 

El clia siguiente amaneció limpio y aereno, pareciendo mentira (tUe á nol\be tan 
espantosa sucediese dia tan hermoso 

Eran ya ·]as ooho cuando se le-vant6 Clara muy p6lida, desencajados sus ojos pa­
recian salí.rsele de las órbitas, la boca entreabierta, on fin, era completamente ca­
dáver. Juana cuando ll\ vió así le dijo: 

-¿Ha pasado Y. mala noche? como la veo tan pálida. 
-Si, es á consecuencia de una terrible pesadilla. que he tehido, qne mi padre se 

babia ..... ido ..... y no volvia mtis .... me dejt1ba sola contigo .... y en fin, qué sé yo. 
Y Juana corrió á auxilia,: á la desdichada jóven que había caido sin sentido. 

Cuat,do volvió en sí, extranó que no se hallára allí su padre y preguntó: 
-¿ Y mi padre porqué no viene? ¿Porqué no está aqut conmigo? 
-Debe estar durmiendo todavía; pero me extraña porque don Luis se le,ania 

muy temprano. 
-Sí, y me llama par!\ ir á dar un paseo y hoy no n1e ha llamado; voy á ver si 

duerme. 
Cuando entró en el cuarto lo halló abierto y sin señales de h tber estado nadie, 

pues estaba todo muy bien arreglado. 
-Juana, ,Tnsna, grit6, mi padre no está, ven, ven, que se ha ido, y soltó una 

carcajada sardónica. 
-Cálmese V. seno rita, exclamó Juana acudiendo á las vocee de l!l jóven y aña-

dió para tranquilizarla: 
-Puede que tu-riese insomnio y 1:10.liese á despejarse un poco. 
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-;1tl1! no, no¡ en vano le defiendes, a"niga. mia, su conducta es incalüicabJ.e.-
Añadi6 dando muestras de un estado febril harto violento. 

-Sí; mi padre no Liene entrañas, al menoi las ba perdido desde anoche. 
-Pet'o señorita ..... 
Déja,ue J uaua, déjame; tú tambien eres cruel, tú l11.1nbien tratas de atormentar-

n1a .... ¡Dios mio, n1ü..t ¡N"o hay n1as que seres desapia:!adoa para mí. 
Entonces JuRna acabó de creer que Clara ee babia vuelto loca y fuese ensegui­

d1\ á buscar un médico que cuando la vió le dijo: 
- Su estado es u11,s grave de lo que parece; no obtante le aplicaremos los au­

xilios de la ciencia. Y recetó un medicamento por el cual Ju ano. marchó rApida­
men te. 

Ouando suministraron á la paciente ln. n1edici11a calmóse un tanto su escitación 
nerviosa, pero en oan1bio la fiebre se hizo mas intensa obligándola á gua1·dar ca• 
m11, por lo cual la fiel rriada se hallaba inconsolable. 

Sin embargo el m~dico desp-qcs de un tiegundo y det.enido exámen rectificó su 
primer pronóstico diciendo: 

-.Afortunadamente lo. enferma es muy jóven y la medicina aplicada ha ernpeza• 
do :\ surtir efectos inn1E>jorables; si seguimos de este modo puede que el mal no pa,e 
de el principio en todo caso la posibilidaJ do una loc1tra ha desapareciJo á mi 
entender, 0011 lo cual tendt·emos 111ncho adelantado 

Por fortuna las apt·eoiacioues del médico fueron fundadas. pues al dia siguiente 
Clara notable1ne11te mt>jorada pudo abandonar el lecho 1:1i bien su estado dtilicado 
1·equeria grande tranquilidad y cuidados especiales. 

Visto su alivio y ta,nbien poL' disposición del facultativo se hizo que la enferma to­
m11se un ligero uusaynno á pt·incipios del cual p1e:.ent6t1e D. Luis en un estado de 
exaltación hal'to vis1ble, diciendo á Juana sin que ni n:un por casualidad se hubiese 
fijado en su desdicho.da hija: 

--E1npaqueta inmediatamente los objetos de n1i pertenencia, pues hoy mismo me 
es preciso abandonar esta casa ..... 

-Si,ñorito ..... 
-No nte repliques; haz lo quo te n1ando y nada mas Y añadió encarándose con 

la pobre Clo rn: 
-Cl9ra: por pt·cscripción divina ,ne hallo en lil necesidad,de abandonarte, pues 

Dios v11liéndose de ans santos iutérp,etes los n1inistros de la igl<¼sia me llama entre 
sns hij,1s privi!ogiados, ó pn.ra c¡ne n1ejo1· 1110 entiendas, me ordena entrar en un 
couven•o ~e padrea jesuitas. Por tanto te seilalaró uua pension para que vivas con­
venientemente 11inó quier, s seguil' mi ejemplo que seria lo mejor.Por lo que á mí toca 
hoy mismo haré voto de pobrez11. cediendo cu111•to me pertenece, apa1t~ de lo que 
urjo para tí, en beneficio de la santa congregaoi6n á que voy á pertenecer en breve. 

Glara quedó atónita y sin acert11r á. pronunciar palabi-a alguna; al cabo pudo 
lanzar una especie dt: lamento diciendo con veiz entrecortada. 

-'fe rus y me dejas sola, ¡Dios rnio! ¡Dios 1nio! 
-:Xo to 11!.tijaflj yo vendré á verte siempre que lo permitan las obligflciones de mi 

nuevo esto.do¡ y sin aüt1dir palabra el padre besó eu la f.ente y con 1n,1rcada fri11l­
uaJ á la infeliz niflt1. que llena de terror le vió partir prometiendo enviar eu hl'eve 
po1· los objetos de su uso particular. 

Cuando Clara pudo coordinar sus ideas y pronunciar pa1abras exclamó oon aba· 
1i1uienlo dirigiéndose á la fiel criada: 

-Ya lo ves J ua.011, mi sueño ha resultado verdad y yo presentia lo que iba á. 
suceder. 

-l'nciencia. y aguardar todo lo que venga, y pues que ya está. V. soln en el 
mundo, yo soy una pobra oriad11, pero si quierti V. rne convertiré en su madre. 

-Si Ju ano; acepto tu ofrecimieuto y por lo que toca á. la paciencia. se ha opera­
do en mi un grt1n cambi\), ahora ya tengo vfllor para sobrellevar mi suerte que 
Hnnque 1nala, creo no hará sufrir mucho ni á lí ni á mi, puesto que el golpe ha 
1,iclo demasiado fuo1te para que pueda resistirlo mucho tiempo. 

-N o
1 

sl'ñol'ita, no pieuse V. 011 1:.sas co:ia~; o.l contrario, procure olviJar cuanto 
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le sea posible, piense en vivir mucho y en ser feliz teniendo entendido que su feli-
ciJad de V. hará la mia, y las dos mujez es vertieron copioso llanto. 

Paeó algun tiempo y los presentimientos de la j6ven llevaban trazas de cnmplir-
111"1 puea lt\ inapetencia y la tristeza se babjan apoderndo de ella. destruyendo aque­
lla naturaleza ya de suyo débil y enfermiza. 

l( n dia el médico manifestó á Juana lo incurable de la enfotmedad de su seilo-
tita puesto que había ndquirido una tisis galopante contra la que se estrellaban 
lodos los conocimientos de la ciencia. 

A tal grado llegó la enfermedad que se veia salir á Juana todas las mai'lanas 
dando el brazo á su pobre señorit11., pues tal debilidad ae habia apoderado de ella 
que ya no podía andar, basta que cayó en ca1na y á los tres días de estal' sufriendo 
horriulernente dejó di! existir abrazada ~ J ,1ana y diciendo estas letras; 

-
1
0hl monji\ cruel, tú me has asesinado. 

D. Luis al saber la muerte de su liija derrao16 una lágriina, la pl'imera en 11n 
Tida, pero tamb1en la última, ¡,ues fué ncoeado poi· un acceso de locura 111 pensar 
que poi· él había muerto su id( latrada hija, y durante sus pocos dias de vida repetill 

• 

sin cesar: 
-Aquella bruja, aquelln brnj~ y yo la asesinamos. LEON<1J\ On11z. 

---==----
A 't.7~ 1"'TI:Í>-í0-
¿'De dónde vienes con tus labios rojos 

y tus rubios cabellos? 
¿De u6nde vienes con tus grandes ojos 
que de otro Sol reflejan los dt!stellos? 

¿De dónde con tu clara inteligencia 
con tu penetracion y tu ardimiento? 
¿De dónde ron tas rasgos de elocuencia 
con tu expresion y tll vibrante acento? 

• 

Seis anos cuentas, y tn voz parece 
que es la de nn hon1ure de pnsion henchido; 
h-,bllls del rueblo y tu ent.11sit1amo crece 
cuando d11s un consejo al desv11li1lo. 

Tu diminuto sór ¡cómo se a~ita! 
en tí todo os calor y 1n0Yin1iento; 
tu noblti cornzon ¡córno palµit11 
cuand,, hablas de un feliz renacimiento! 

¡Cuánto dicen tus ojos'. en tu frente 
hay algo inexplicalile quo revela 
que un mundo llevas dentro de tu mento, 
y que con él tu pensamiento vueln. 

Si yo no hubiera estado convencida 
que el alma vivió ayer, al escuc11arle 
hubiese murm11r11do:-Jiny otra vida¡ 
In convicción se adquict'e al contemplarte. 

No eres un niño, no, de cortos aíioei¡ 
tú sientes, tú te agitas, te sublevas; 
parece que h11ncntt1s descngnños 
y al hnblar de ellos tu dúlor renuevas. 

¿De dónde vienes? dí, ¿r.nántos dolores 
han 1\n11n gil.Jo tui, pas,,dos dias? 
¿quiénes fueron los granJes opresores 
que gozaron al ver tus agon fas? 

¿En quó rnazrnorrn de tu yo~ vibrante 
se extinguió el ceo la111e!ltt1ndo enojos? 
¿En q1té épJo,, dijistcs: "¡A.dela11tfc'! 

• 
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quiero regar con sangre los abrojos.,, 
Que tienes gran historia es indudable, 

no se adquiere tan pr •oto tu ardimiento; 
para en tu corttl e-dad ser admit'able, 
hay que haber estudiado en el tormento. 

Debistee ascender hasta la a,1 tura, 
descendiendo cleepues hast:l el abismo; 
debistes ser modelo <le ternura 
adquiriendo mas tarde el egoismo. 

Y las alas del génio prepotente, 
la audacia de atrevido aventurero, 
el deHrio del 1nistico oreyen t~ 
y el valor indomable del g11errero1 

De todas las pasiones, loa antojos 
has debido sentir, tu larga l1istoria 
ha tenido caf)ítulos do abrojos 
y episódios de luchas y de gloria. 

Tú_ ha, vivido en olímpic11s esfer11s, 
entre el cieno d~l pueblo embruteoido, 
entre flores de hermosas prim,veras ...... 
no hay nada pa1·a tí desconocido. 

Tú alcllnz11·ás renombre entre los sábios, 
con solo recordnr- Rorás poeta; 
h1·otará la elocuencia de tu~ lábios, 
del reinado de paz serás profeta. 

]!Ay en tf de los gr11ndes ide'l.les 
los gét•mene11 divinos, los fecundos 
rayos de luz; eternos manantiales 
de donde aiem pre brotarán los mundos.! 

:No hay mns que ver tus ojos y t11 frente 
para reconocer lo que t (t has sido; 
pues vibra tn pasarlo en ln presente, 
tu ayer en tu semblante estR esculpido. 

Dios quiera que en el curso de to vida 
por lucro personal no te estaciones; 
ó solo Hea to punto ele pHrtida 
el goce material de las pasiones. 

Dios quiera que tu génio soberano 
se lanze con denuedo á la pelen, 
diciendo con acento subre humano, 
"¡El progreso es la luz' .... ¡bendito sen!~ 

''¡Religiones de ayer! dormid en calma 
por que todas cumplisteis con10 buenas; 
inventando ingeniosl!s para el sln111 
las bienaventuranzas y las penas.,, 

"Si vuestras ensefl tnz;1s no lograron 
hacer ue los sofismas realidades, 
los ánimos sin duda prepararon 
para estudiar científicas verdades.,, 

"Las altas catedraleR de granito 
con sus torres cerca1111s á los cielos, 
flleron 11yer amparo del proscrito 
don1la encontró esparnnir.aa y consuelos ,, 

"Todo llega á su tiernpo en este mundo, 
jB1en venido sea el li ,ra pensamiento! 

• 

• 
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no perdamos ni una hora, ni un segundo, 
anunciemos el gran renacimiento.!,, 

"¡Humanidad, eres libre! .... tus cadenas 
las rompieron los pueblos oprimido9; 
¡Paso á la libertad! las Almns buenas 
salvaron á los débiles vencidos . ., 

"Yo por ellos luché, de la victotia 
Conquis,é los laurele~; ¡adelante! 
trnzemos en el libro de la historia 
su pági::.a más bolla, más brillante:., 

"¡ Destruya,nos caflonva ho1nicidas! 
instruynmos á indoctas muchedumbres! 
demos pnn á l n.~ clases des va I ida a! 
cambiemos de los pueblos las oostumbreR,,, 

Esto quiero que diga~, niño hermoso, 
cuando la juventud to dé su aliento; 
cuando tu sentirniento generoso 
inflamo tu entusiasta pensa1niento. 

Yo quiero que seas grande entre loe grandes, 
yo quiero que seas sábio entre los sábios, 
yo quiero que á lu enojll siempre mandes, 
que olvide compasivo los agravios. 

Yo quiero que el sublin1e Espiritismo 
estudies con affio y con aQhelo; 
quiero que hngas el Líen por el bie11 mismo 
y que tu bogar co11viert,1s en un cielo. 

Quiero qne al couvencel'te que en la vida 
tiene el alma progreso indefinido, 
sin miedo al que dirán, con decidid:,., 
con ürme voluntad, de amor henchido 

IIácin la humanidad, In luz difundas, 
y del Espiritismo In ensei'lanz:1 
prodiga generoso; no la hundns 
bajo del colem in; do lit esperanza 

Arroja la sernilla productor·a 
sobre los CC'razones afligiJor-: 
repite sin c.esar: "-Llegó In. hora 
pal'a. la redencion de los oni<los.,, 

Tengo la conviccion que si tú quieres 
serás niedi·Uhi y rnedium de los buenos; 
no re canse cumplir con tus deberes: 
y nsí tus dina serán siempre serenos. 

Si ves las maravillas del espacio, 
si te inspiran eRpíritus quel"ido", 
lo mismo en el magn{fico palncio 
que en la choza de pobres afligidos, 

Da cuentn de tus vari11s impresiones 
de tu mediumnidad no seas aval"o; 
y no ces.os jamáe de dar lecciones: 
sé para todos refulgente fitro. 

1Jn buen rne.di:urn es Sol resplandeciente 
que djfunde la luz de la esperanz11; 
))ichoso el rnedi'ie,n que el i11Aujo siente 
de espí1itua que 11nuncian biennndanzal 

¡Cuánto bien l1ace un ,nediu,n inspirado 
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por los que aye-r lnohando sucumbieron! 
(es un historiador de lo pasado) 
por los 1nediu1ns los l1ombres conocieron 

La suprema verdad; á ellos ton solo 
se debe que l•)S fdolos cnyert\n; 
porque dijeron desde polo á polo: 
"L . ' os muertos Vlvtiu ..... renacer esperan,, 

"En esa Tierrn, ,lande ayer turieron 
padrea, herm11nos, y amorosos hijos; 
en ese mundo donde nver vivieron 

• 
tos muertos tienen hoy sns ojos fijos . ,, 

"Loa muertos en ln carne, nó en el alm9, 
por que está progresando eternamente, 
llega á gozRr de bon11ncible calma 
<leepucs de haber luchado noblemente. 71 

"Astro es el almfl, cuya luz brillante 
jamás se extingue ni á su ocaso llega; 
siempre fulgura, !vida! r11.di11ntel. .. 
y es loco aquel que su progreso niega.,, 

"8ien1pre á un afan alcanzará otro anhelo, 
siempre á un descubrimiento otro adelnnto, 
siempre sobre nnn nube, habrá otro cielo, 
siempre sobre 11n placer, habrá otro encanto.,, 

"¡Sien,pre habrá un más allá! porque la vida 
no es mas que e,•olucion, renacimiento, 
¡Despiet·ta humaaiJnd! que estás dormida., 
inúndese de luz tu pensamiento!,, 

"Pregunt11.1 inrlaga, inquiera. ¡alzn tu vuelo! 
avanza como el águil-a nlt11ner0: 
y toma pose~ion ciélo tras cielo 
descubriendo una esfera y otra esfera!,, 

Así hablaron los r11ediu111s inspirados, 
los hombres escuobaron, sonrieron, • 
y en pequei!ae reuniones agrupados 
mu ch os de la -cerdad se con vencie1 on. 

Los ·1nedi1'n1s son palancas poderosas 
que u,ueven con su en1puje las conciencias; 
y sus revelaciones asombrosa~ 
l1an d1\do nueva luz, nuevas creencias. 

¡Quiera Dios q_uo sens n1edium, niño hermoso! 
q_ue difttndas consuelo y e1:1peranz11: 
que cuando hagas nn bien te creas dichoso 
que goces <le In paz en la bonanza. 

¡Ilet·moso niño! ndioR, ¡ben<lito ePas! 
quiera Dios que á tu pneo broten flores 
y tanto amor difunden tns ideas, 
que seas uno de li1ntos Redentores, 
que todo curuito grande ante tí veas 
reciba. de tn luz los resplandores; 
y qne llegues á se,r en el mañana 
¡orgullo y gloria de lt\ rsza humana! 

AMAl.1, Do,11r¡r.o Y So1,.ER. 

l ,n,,r .,,111a da Oay,Hn no CA m.,lus, SaulR ~[a,!rona,11)-r. n -\CIA 

• 
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A UN ESPIRITISTA. 

I. 
IIern1ano mi(1: co1no sé lo n1ucho que te interesan todos los acfos qu,e se rela­

cionao con el Espiritismo, te 1laré cuenla de mi último viaje á Ta.rral!a, cuyo 
principal ohjeto fué asi11tir ttl banquete ce los pobres que celebra Miguel Vives el 
2!) de Soptiembro. 

Llegué ,í 'l'ar1asa el 28, me hospedé on casll. de unos buen[sin1os an11gos, que 
entre sus p¡-opiedftdes tienen una que hace mucho tiemr,o es mi predileetn; me 
refiero al ttall~ Je la ,/elt{;id«d, pur:ije delicioso escondido en una hondonada donde 
han levnntflclo una modesh1 casita que parece una ermitn convidando á !fl oración. 

1·a qne por est:1 ,·ez no ho podido crearme esos afeclos íntimos qt,e llenan la 
, i1!01 en enrubio, II\ l\mist11<l 1no of1·cco consucloA inefables; y tengo amigos con10 
los propietnrios del Pal!,, que se coruplacon en lHlcern10 11onréir llevándon1e á los 
1 ugares donde co111prendon qne mi espíritu puode disu·utar tle un mon1enlo de re­
poso¡ 01:1[ ci1, qno eu la tarde del 28 1110 tro1:1la<l6 á uno ele los puntos donde n1i al -
rna i.e entrego. á ht n1ns cluloc meditación, y donde ex.pe1·imento uno sensnción 
inexpli('ltlile, sensación que uo i,e parece á nicgunn de las qnc n1e conn1ueven en 
-<>tros lllgflre!'. 

En el ralla tle la, /e!ic1·d,1ti fuó doude por yc-z p111nt'ra escuchó en el can1po la 
~01nu11icnci6n de los esplritus

1 
y sierupre qne paso p1 r delante dl'l rú:,tico :isicnto 

donde me sentó hnce quince afio", siento vohorne11tc1> deseos de <lar gl'nOi•ll:I á l)io¡¡ 
recor<lnn1lo aqucllaa ruaiin~UIB venu1rósas en que Uegnrou á mis oídos loll ecos dol 
más allií. 

:P~n ,ni pe11últi1n:\ y 1íltin1n. visitn me sucorlió lo que nunca me }1obia Auceditlo en 
aquel <lelicioso pnrnje. )lP. senté cll•laute de In. casita junto .í. un pequtiío estnuqne 
-construido recicntemcn1e. El monótono ruido de lu fuentccill., que en tlclgatlv hilo 
en-e de contí1 uo, á n1f 1nc parecia el nl'rllllo do uno. ,nadre iovisiblc durn1iendo á 
su peqttPñuelo: lentrtn1ente. sin hnccr yo el n1cnor esfuerzo, y estando con1pleta.-
1neute despierta, ,ne Jlllreció que 1ni i3ér so dividia en dos, contemplanJo ó !<irga 
<listancia 1ni cuerpo inclinatlu por el s11frin1iento y mi espíritu nuts renuido aún por 
la luehn de la (•xistencia 

Los alto'J pliítn.nos qu<' crecen en el ,·nlle rne ptlL'ecian nnn n1uralla infrnuqucnblc, 
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en la parte de afuera veia á mi espírít11 a.dh.erido á Sil débil envoltura, y en la parte 
de adentt•o, ó sea en el reointo del valle, me encontraba tambien, pero .... ¡de qué 
dii.<tinta 1naneral. ... 1\fe veia convertida en un niilo, 6 mejor dicho, en una figura 
verdaderamente microsc6pioa. 

Sentada en el suelo, en el fondo de lll'l surco, rodeada de vifledos en fruto, son­
riendo satisfecha ante la pródiga naturnleza, y comiendo uyas con todo el apetito 
de un niño gloton, sin querer pensar mas que en lo que IIJf;rodeaha, de vez en 
cuanc1o entre el ramaje de los árboles veia aparecer mi otro yo triste y meditabun, 
do, le miraba sobresaltada y cerralla los ojos para no ve1·Ie, los abría de nuevo 
para disfrntnr de aquel bellísin10 paisaje y al no verme sentia una alegria inmensa 
y mo decin á mí niisma: ¡Qué felicidad!. ... ¡no existo/. ... 6 al menos me he despren­
dido do aquella envoltura 1·aquílica y enfermiza, en cuyo cerebro se agitan ta,ntas 
y tan encoutradaa ideaa sin que ninguna de ellas me presente un horizonte lfmpi­
uo y sereno; nubes contemp1o n1irando á lns alturas y negro lodo mirando á los 
abismos; en !odas ltts esferas la eterna lucha del· fuerte contra el débil, en todos 
los pnrnjes la al'nñn monstruosa de la envidia tejiendo su tela impnlpable envol­
viendo con ella l:t todas las fl'acciones do 1\ humanidad; en cambio, mi nueva per­
sonalidaJ nacida en este valle ¡cuán dichosa es!. .... ¡en nada pienso! toda mi vida 
pasada 111. veo desl1nce1·so como tuHi coluntna. de h11mo, todos mis actos se desYnne­
cen, todas mis ilusiones se evaporan .... nada queda de mí ¡qué felicidad! he nacido 
de nuovo, lejos de todo movimiento, cuaulo me rodea convida al reposo, este es el 
pnrajo que pintó Esproncedu en su canto á la muerte: 

Aquí convidan al sueilo 
aguas pura,s sin murmullo, 
aquí se duerrne al arr ullo 
de una brisn sin rumor. 

Los árboles pern1anecen in1n6viles, el cielo está cubierto con esas nuuee blan­
quecinas que preceden á 1as grnndes nevadas, ningún pajarillo entona la Ol'aci6n 
del • .1Jn.9el1t1, todo duerme, ¡qué l1ermoso es dorn1ir! Yo vivo, yo siento, yo pienso, 
pct·o n1e l,,ista la vegetación que me rodea, no sé mirar ru,ís allá, siento el placer 
ele lo. quietud, hnstii nii cuerpo permanece adherido á la tierra sin el menor deseo 
de moverse, y pienso en la perpotuiclad de este quietismo con uu placer inexplica• 
ble. 1 Quién pudiera desaparecer de la Tie1·ra ... ! indudablemente seusacion parecida 
del.Je c~pcrimentarse al desp1·endeL·se el cuerpo de Sil envoltura; miraba al ramaje 
y me Teia otra "Vez aparecer sintiendo un descontento tan profundo que me hacía 
~errar los ojos par1l no verme; dospues los abría de nuevo y me miraba con in­
mensa compasión diciendo: 

¡Pobre espíritu! culínto debe3 haber sufriuo cuando p1·efieres el reposo absoluto 
á todii.3 las demal! sensaciones! 

.Ni la so1tl'isa <le los pobr(;S agra1leci-lod ni las palabras de reconocin1iento de 
los que por ti han vhito l,i luz de la ve1·dad1 nada te atrae, solo quieres ol sueño, la-
negacion do toda actividad, lR caln1a del no aór ....... y mi pensamienlo gozaba en 
uqnclloii instnnb,s de dulcí11ima quietud; trunque estaba perfecto.menlo despierta, 
tnnkl co 1cioncill de todos mis sensaciones, veia mi ayer perdido entre la bruma, y 
tni presento como un libro en blanco diciendo con íotin1a satisfaccióu: 

No he e;1cl'i,o ni una sola letra en est11. nueva página, ni la escribiré tampoco .... 
no daré un eolv paso, quiero dejar de ser durante algun tiempo, quiero confuudi1•, 
rue en ol oi1 ,111s 1tnioers1il; y uo sé cn:tnto tieinpo hllbiera durado mi ment.al monó­
logo si 1nis buenos amigos no mo hubiesen diclio q11e hibi L llegluo la hora de 

• 
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abandonar aquel pnraje: lo dejé con pena, y ,nuy preocupada á la vez, por qua en 
ninguna. parte siente mi espíritu lo que sionte all[. En el éampo siempre le pido 
á Dios que me de fuerzas pa.t·a trabajar, que me inspiren los buenos espít·itus, 
que hasta el último illstante de mi vida pueda difundir la luz del Espi1•itismo, y 
allí solo anhelo la quietull mas absolnta. dQué espíritus habrá en ar1uel lug11i? y no 
en todo él, por que en el punto donde escuché- las prin1eras comunieaciortes pido 
á Dios uuevo alien~ parn vivir, y delante de aquella humilde casita es donde n1i 
espíritu se cruza de~razos y dice: ~o quiero seguir, basta por ahora de 1ucha y <le 
af1tn; y no es vana ilusion de mi.s .sentidos, por que he estado dos veces {1ltima­
menle en el 1Jalla de la felicidad y he senli,lo las mismas sensaciones, mi ser so ha 
dividido en dos, tnirándome en mi renacimiento tan sumamente pequefta. que me 
encontraba poco menos que invisible para las miradas de los <lemas; ¡q_ué modo de 
medir tan estrafto t.iene mi espíritu en aquel sitio!. .. ¿A. qué obedece esto? ¡quién 
sabe! indudablemente no será un simple oapricl10 <le mi fa.ntasia, allí tal ve-z me 
salgan al encuentrQ espíritua de larga histori11 heridos en lo mas protundo de su 
sentimiento> despreciados por ln ingratitud de los hornbres sus sacrificios en \)ien 
da lá humanidad, que quizá m6 cuentan sus cuitas y me dicen: "El sueño de los 
siglos es preferible á la lucha insensata do todos los ideales,,, no me e-abe la me­
nor duda que en aquel lugar hay una legion de espiritus cuya influ.eneia. la !iÍente 
mi alma de un n1odo asombroso, puesto que cambia mi aspiración y mi modo de 
ser. Yo que coruprendo perfectamente quo sin lucha no hay victoria y que dadas 
las condiciones de mi actual existencia, en el trabajo está 1ui redención, yo que ln­
mento á todas horas no tener la sabiduría de los g1·andes sábios y la oratoria de 
los hombres en1ioentes q_ue con su palabra llevan á los puoblos tras de sf, á mí 
misma. me parece increíble que pueda preferir el quieti mo y la ioaecion á las más 
nobles aspiraciones de 1ni vida. 

Si yo no tuviera pru1'bas innegables de !J- comllnicacióu de lt>s espú·itua, creería 
en la existencia de los invisibles despues <le lo que 11a sentido 1ni espíritu en el 
'Dall~ da lafelioidad, lugal' para n1í de profundo estudio, que -visitaré siomP-rO que 
n1is múltiples atenciones me lo permitan, por que deaeo saber cuales son los mo­
radores de aquel hun1ilde rincou de la Tierra que tan poderosa influencia ejercen 
sobre mí. 

IL 

Al día siguiente n1e trasladé á la casa de lliguel Vives, que aun consel'vn en 
Tarrasa su antígna morada para reunir en elln á a11s amigos predilectos, á los po­
bres. Este año el banquete fué exclusivamente para ellos. 

Muchos 11ncianos de rostro ennegrecido se sentat•on en torno do la mesa de la 
fraternidad, atrayendo mi a.tencion una mujer de 2ü á, 28 ai'ios con el cabello ne• 
gro mal cortado que caía sobre sus sienes; sus ojos revelaban el extravío de su in 
teligencia, sus labios n1orn1uraban palabras sin ilacion y sus manos accionaban de 
la rnanera mas enérgica; un hombre de mediana edad pobremente vestido qué es­
taba sentado á su lado la imponía silencio con severidad; alguien dijo con acento 

• eompae1vo: 
-¡Pobre mujer! ..... ¡está local ..... 
-¡Loca.!. .... dije yo, (sintiendo un terror inexplicable). ¡A.y!... ¿nos hará algun 

daño? 
-¿Qué nos ha de hacer? dijo el president'e del Oentro Espiritista. La Aurora de 

Saba.dell; tan poc1l fé tienee en la misericordia de Dios? crees que esta infeliz loca. 

-
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y han1hl'ienla, nl sontal'SO por un momento tí reposar do sus fatigas bojo un techo 
hos¡,ittilario, Dios ¡,uer.e pern1iLir que se l11rbe ln fiesln do los pobres con una es­
cena qnc c,,11se esp::1nto? E8tás on un error, en un gran error; yo tne sentaré j•1nto 
lt ella, n1C>jor dichc enfrento. y toda ln pot.inria do ,ni buena voluntad la eo1ploaré 
pnra tranquilizarla y In ver11s comer con vo1E1z apetito 1'4111 irnportnnsr á nadio; y 
ndém~r, por estdl' Inca, deja do ,ser nue11lrA hormantl en Jf\ humnnidnd? por ser mas 
dosgraciadtt qne lns otros, ¿lo vamos á decir: 11i 110 r.abes ei:i,, la mesa donde se 
sientan loe pobt•es? antes al contrario, pnrn ostn inftlliz deL.en se, todas nuestras 
ntencionell, q11e quizá su deplornblo estado obeduce á miserables iotrig.as do sus 
dondos mas alleg,1do!l; donde hay n1ns angustia es donde h11y que prodigar mas 
consuelos, los qne mas lloriln son los que nocesitnn todo nuestro amor; ~ acto se­
guid<> so sentó frente á la pobre Icen niientrns yo hahlaba con el mllriJo de aqt1el11\ · 
deslichad11., que efectivainenle, es yfetin1a de la inft1mia. y de la r.nclioia de unos 
paritintes nmbiciosos, y de una vida n1odPs'n y tranquilA 11a dcscendiilo al 11bii:mo 
de la locura y de h1 1nnyor pobreza; buscando auxilio pnra colocarlfl en un n1anico. 
mio el rnariJo h i h1cho cni\nto le ha sino posil>le pnr1t inleresRr en f!.l.vor de su 
mujer n las pritnernR autoriua {es; mas íodo ha siuo in1'1til; unos lo dicen que necesita 
pre,entat· tantos y ouantos pn.peles, ott·os alegan que so vuel\'e lil pohre loca á su 
pals, (que es al'agonesa) y Allf es donde l1Ry ob1igAci6n de atnpnrarln, y entro tan 
clisdntos p11recerell, es lo cierto qno van á pié esos dos doa,·enh1rn.rlo11 de pueblo en 
pueblo ~in enrontrflr nna pertionll con1¡111.--iv-1 qn~ Ae interese· poi· olios. ¡Cuánta 
lñstima n1e inspir,1l,n! .... qné csprr.sion tnn Amftr~,1 J1abi•\ en el sen1blante tle aquel 
hombre!. ... ooánto se q11ej11hn de los .grandes de 1ii Tiorrn! 

Cu1lndo concl11yó la c:>mid11 y Bucnnvonturo Gri1nj"s. el nnlíguo n,ódiurn clel Cen· 
tro •rar1·ascn,e; con1enz6 su discurso, 11 pnur"' lncn 11orJi6 la. sel'onidnd y ro1upi6 á­
llornr nma.rg11mente, ¡~nión .sabe si su oonlnrb:ida inteligencia tuvo ,,r1 aquellos rno­
menio, nlg1111n Incidez! 

Si~ui6 en el uso <le ln palabr,1 el p1ot:id~?11fc del Centro la ,,11,rora de Snbfldellr 
q11e habló con ,errla.ilera unción nvangé!ica deRpn?s IA j6Y<'n n16diun1 senorita 
Sa J.] ari', pronunció II n di8ourso ver rl lldern ntP.u b.i c1on 1nrr\;edor. E-1 la oradora del 
&J11t.in1icuto, hay t:iomcntos en que el llanto 11liogn sns ¡,al11brns ¡enÁuto siente y 
cuánto bncc 1:1entil'! 1Jios quiera, qne lfl j6ven Sul-lari roniprenda sn grnn mision y 
on1plee tona sn yoluntad en ndquiiir conociinirntos espiritistas y c-n recil,ir la ins­
pit'ución do loa buenos ei,pldtus. Ella sola puei!e llc,ar mas mujeres nl Espi1·itlsmo 
que todos los grar.des flló~ofofl. ¡Es tnn simp61i 1n! ¡1:ny en sus pah1l>rns lanta senci­
llez y tnnto1 verdad! ¡Dial1o•n~ ella que nbri6 los ojos en medio de la luz! ¡cn~oto 
bien rn1P.d"' lu1cer fÍ lo 11 1111ani,l11t!! 

C11nado ella conc'.uyñ, dí ll-lct11ra n l.1 siA"nienle poo,í11. 

A LOS MEND!GOS SIN HOGAR. 
SniA pol1rps nl p 1rc>re1 

por q113 nnr!n posc1:1i-; 
ni C.tH:l ui 110,.\lll' te1iei~,, 
n1r1f! pob1•t>f!, 11n podniR srr; 
y hin <'n1ba,go, ó rr1i ver . . , . 
81 tnlp108t\1110:'I 1111' nr, 
pr.1liér1111111s <'H<'On l rar 
en \·,1s111 rP", tnl ri'1 •11•z 1 

flllP fnf'r,1Yt10111111 pCll,1c1,a 

lo H11~11 gi:111de q11u Cll\ i liar. 

Que 110 e1:1 1 iro ú11icn1ncnle 
el r!ll1usr1irlor del o1'l1 
l. i <' 1 a \'fl ro q II Q u II te~c11·0 
Jt!l:-trdn c,Htlol,1R1111lentc. 

Bs 1n1b rico nq11ol que siente 
nn1or íi llllS Re1nrj 111le~, 
r C!l)) fll);!ll lo~ i•1Rlnnte.~ 
ci,, "''l 11z iros I rrxi~1 on<'.i•~ 
ií ~nrnrrP.r In indi~!-!JH~i 1 

do 1o,; 111e111Fg ,t; c1·n111t1!ll. 
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Los menuigo$! .... ¡qué expinción 
es lo. suya tan terrible! .. 
¡dónde lia.y nnd,, nuis hor1 ihlo 
que vivir de compasión!. ... 
no encuentro resign11ci6n 
que (}onsuclo tal quebrautl•; 
¿qué le importa el adelanto 
nl infeliz pordiosero, 
si para él no hay un sendel'o 
qne no inunde un mar de llanto? 

Si la caridad oficial 
le brinda albergue n.l rn enJigo, 
si le oft ece pan y n l,rigo 
el buen régim..:n soci11l, 
en aambio, el ente mol'nl 
¿có1no vive? en reol nsióo¡ 
un asi'lo, es la prision 
donde gime la indigenoio; 
vlclirna de su in1poto11rin 
dentro Je una inquisición. 

Y si prefiere vivir 
gozando de libertad, 
¡tiene 1n mendicidad 
tan hot·t·ib1e porveuir! 
que bien se puedo <leoir 
que es el pobre en conclusion 
símbolo de la aflir.ci6n, 
es un libro en cuyas hoj~s 
siempre escriben )ns congojas 
la más triste narrnci6n. 

Pero en medio de au nial, 
halla el débil pordiosero 
en su e!!pinoso sendero 
un nlgo providencial; 
por que on sn lucha fatal 
no se entregt1 al dcsvario, 
sufre el han1bre, lliento el frío 
y en perpétna priv,1ció11, 
de la desesperación 
no so lanza en el vací•). 

'l'ieue cornzon en tero 
y n1e nallmura y no 1ne ex plico, 
co1no ao suicida un rico 
y jamás un pordiosero, 
que sufre el embate fit-1·0 
de todas las agonías, 
que para él no hny nlc~ri ;1s 
ni de nn hogar el calor 
ni en sn noche ele dolor 
a.11 rorae ae nuevos Jiu.a. 

Y sin ern bargo ro,istu 
la mns hori·cntla tot !Ur.11 

f 
1 

l 
1 

lucha con ln desventura, 
de tal va1or se reviste 
que aunqnc su vidn. es mtly triste 
1to se declara vencido. 
¡El ave tione su nido 
y ól, por &U iid versl\ fortuna 
ni nun tieno nna pobre cuna 
para su Lijo u1aa querido! 

Como el IJ,'rra11tc Jrtdío 
do la bíblica leyen<la, 
catnina sin hallar tienda 
que le resguarde del fdo, 
pero nunca :1\ desvarío 
se entrega, on su desconanelo; 
sigue pisando én su duelo 
los mÁa punzantes abrojos1 

aunque hogl\r no ven sus ojos 
ni en la. Tiorrit ni en el cielo! 

Pero viye resignado, 
¿quién o.lientt, su oi;peranzn? 
¿q11ó coHteinplR en lontan1uizt1? 
nnda, ¡está desheredndo! 
(n1as nunca desesperado 
apela á 1ncdios estren1oa.) 
)londigos, no co1nprentle111os 
001110 po<lois sufrir t.ttnto, 
tencis hecho un odelttuto 
quo estudiar todos deben10s. 

Y por eso al con1enzar 
estas línet1s, dije yo 
qno 110 érais tan pob1·es, no; 
q11e debíamos envidiar 
vuestro tnodo Je pensal' 
y 1ua11ora de sentir, . , -. . . 
porque VlVIS 810 TIYII', 

el mundo no os da cnlor, 
y ensefinis al gl'nn ser1or 
la gran ciencia do sufrir. 

X o soia poures, poscoia 
la más cunut.iosu riqueza, 
porquo accpt:iis la pobreza 
creyendo que mereoeis 
las n1tg1tsti;ts qua te11cis, 
Cu{111 ricos sois! ... yo quisiera 
hab 31' llegt1do ú la esfera 
en q ne vosotros e~tnis, 
que la expiación B'!eptaie 
con humildad verdadera. 

¡Cuántas veces al hallaros 
en mitad de mi carniuo 
lRmontnndo 1ni destino 
1ne <letcngo {i contemplaros! 
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y confieso que á admiraroa, 
porque hago comparaciones 
y veo que me dais lecciones 
de tan ta sabiduría, 
que vuestra filosofía 
cambia mis apreciaciones. 

Muchos no sabeis leer 
en los libros, es ver<le.d; 
mas loeis en la humanidad 
dónde bay tanto que aprender! 
Seguid sin retroceder, 
¡adelt1.nte peregrinos! 
de los grandiosos destinos 
no envidieis los oropeles, 
que eo.n historias crueles 
las de mnchoa pergaminos, 

en vuestra humilde existencial 
sois maestros de una gran ciencia. 
por que á sufrir enseñais. 

¿Quereis ser mis preceploresP 
decidme, ¿qué habeis leido? 
¿en dónde habeis aprendido 
á soportar los dolores? 
¿soñais en mundos n1ejoree 
ftotando en la inmensidad? 
¿creeis en la frateruiJ;td 
de los pobres lerreni.lesP 
¿presta alivio á vuestros males 
la Divina voluntad? 

Habladme, quiero a.prender 
á tener resignación; 
quiero aceptar mi expiación 

¡Mendigos, adioe! anhelo cumpliendo con mj deber, 
escuchar vuestras histori 1s, qu.iero en mi anhelo saber 
por que en ellas l1ay victorios como adelanta el proscrito, 
que os han con'tu.istado un cielo. vuestro ejemplo necesito 
Viví;¡ en un mar de hielo de resignacióo cristiana. 
y siempre adelante vais. ¡ifendigos, basta maflnn1t, 
¡Cuánto, cuánto pi-ogresaie nos espera el infinito!. .. 

Miguel "\rives, visiblomento conmovido, habló del modo que ól sabe hacerlo, 
contestando á los elogiot3 que le Labiau dirigido con una franca y oxpontánea con­
fesion de sus actos, oxplicaudo la diferencia que él encontraba enlre sn modo de 
obrar -y el tle lo!i pri1neros cristiauJs: pintó á grandes rasgos las persecuciones que 
éstos sufrieron, loa m1rtirios de que fueron víctimas, la energía inquobra.ntable de 
sus convicciones que resistió á todos los tormentos, vejúmenes y l1umillaciones, 
llegando á demostl'lll' que su preferencia ú los mas pobres era lo menos que un 
espiritista podin hnce1· en honra y glo1·ia de su dootri na; y _ii¡,¡,t,16 con tal sinceridad 
y emple6 fr1,0es tan elocuentes, que una vez mas me convencí que Miguel Yives 
es un verdadero espiritis~a. 

Mientrn;,i d11r6 el banquete, ol,servé con el mayor placer el noble afí1n de unas 
dioz ó uoce jóvenes que servían la comida á los pobres, con tanto cariilo, con tanta 
dulzura, irradiaba en su rostro tanto amor ...... que contemplándolas babia que 
decir: 

¡Aún hny ángeles en In 'fierra! no todo ea mentira, no 
es infamia, núu hay aln1as generosas que saben amar 
sean! 

todos se venden, no todo 
y compadecer ¡ benditas 

Estudié ta,1,uion en vRrios espidtistas víctimas de dolorosas enfe1·modados. Bue­
naventura G1·anji.)s haoo 26 años que apenas puede n1overse, el reuma entumece su 
cuerpo r las llagna t11latlr11u .. ns pies; y á pesar de tan hordble suf1·imionto, sn 
semblante está serono, su miraJu no revela. el cnDB(tncio y el hastío; n1ediuu1 muy 
ius,Jire.do, sn pluma ha le,antado grandes polvaredas entre 1os católicos, sufriendo 
la expatriación con áni1no tranquilo; solo el EspiriLisruo puede hacer útiles hasta 
)os tullidos, collvirtiéndolo.s en apóstoles del progreso. 

Me fijé tambien en otro enfermo que hace muchos aflos viene sufriendo grandes 
dolorda, que t 1ln 1)oco pueJ1> 1nOVdl'SJ, sus herm'lnos en oreenoin.s son los que le 
levantan oom,J si fuera un niil·J par,1 lraslad1rle de un lugar tt otro; busqué en su 
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bemblante la huella de 1a desesperación y tampoco la encontré. ¡Bendito sea el Es­
piritismo que consuela los mas grandes pesares! 

En rest\n)en, me conv&ncí una vez mas, que e11 el Centro Espiritista de Tarrasa 
hay verdaderos espiritistas: y al deci1·1o así á uno de nuestros hermanos7 este me 
dijo: 

-La paaion te ciega, ¿crees que en el Centro de Tarrasa todo son flores? 
-Lejos de mi tal idea, porque si así fuera dejaría de ser una asociación hun1a-

na. Yo cuando n1e acerco á un rio, no busco el cieno que hay en su f;ndo1 sino las 
flores que crecen en .sus márgenes; defectos, miserias, envidias, torpezas, ruindades, 
egoismos, ingratitudes, etc., etc, esa es la moneda corriente de la vida, no hfly que 
afanarse en buscarla, lo que hay que buscar son las virtudes en sus n1últiples 
manife,incione;i, que hay n1uchísimos séres virtuosos que semejantes á las violetas, 
viven escondidos en los mas ignorados rincones de la Tierra¡ y cuando entre cien 
individuos imperfectos se encuentra uno cuyas buenas cualidades son en mayor nú­
n1ero que sus imperfecciones, se debe dar gracias á Dios de 1:ncontrar una flor 
entre tantos abrojos. De los muchos y buenos consejos que me ha dado el cspíri• 
tu del Paüre German siempre recuerdo el siguiente: 

"Donde quiera qne vayas, donde quiera que te encuentres1 no busques en los 
bllmbres sua defectos porque te parecería que estabas en medio de bosques vírge­
nes rodeada de fieras hambrientas7 y si miraras al espejo de tu conciencia .... ¡cu:Ul 
monstruos(). to encontrarina!. ... ni mires dentro de Lí misma 11i analices las malas 
acciones de los demás, fíj1\te solo cuando los veas sonreir estrechando en sus bra­
zos o1 pequeñuelo, sfgneloe con afanoso. mirada cuando loe veas consolar al des­
graciado, no n1ires mas que In. sola viL·tud que posean, porque si á profundi:.1ar 
llegáras tú n1i1unR te daríi1s h9rror.,, 

lle seguido fielmente su consej,>,dondo quiera que voy trato de aspirar el perfume 
de las H,1ros sin ntrevorme á tocarlas para qne no me bieran sus espinas. En mis ob. 
scrvacionos no ol,edez::o nunc.1 á dcterminnd1-1s simpa.tías, donde encuentro un alma 
buena 1no de tongo y oxolamo: ¡ Dichosa tú quo tienes n1as virtudes quo defectos! 
y sigo mi c:1.mino 1,usoando apóstolos do lu verdad. 

Algunos 06ntros de adeptos de-1 :E!ipiri.tisn10 he~visitado en Espail1, htl LL·atado 
con espiriti:Stas en l[adrid, Alicante, Murcia, J ij,)na, .B11l'celona, Gracia, l.tatar6, Go. 
rona, Pah1.1n6s, Snb,dell y Tarraea, y solo en éste {il1imo punto os donde he enoon­
lrndo m·,yor n{1a1oro de espiritistas de corazon, y como soy n1uy an1n.ntu de l,1 ver. 
dad, con10 lo estoy ngrndocidísima á los buenc,s espíritus quo me han convencido 
con sus coU1unic11ciones de la supervivencia del alma y de su progreso, yo que por es• 
ta voz soy un cero ain valor en la. grnn sum!l ,oci>llj qne ea nana puedo ser útil á mi ➔ 
semejantes, como no sea relatando loe actos Lnenos que lleglin á n1ii; oidos n1ojor 
Jicho los quo veo, pues en osto soy muy partidaria de Santo Tomás, no cuento 
nunca nRda por refe1·oncia, he de impresional'me, he de Yer á las ¡>ersonas gonoro­
sJ.s en el ejercicio de sus nobles funciones, he de escucha1· sus frases llenas de 
sentimiento y onton~as, ¡ah!. ... c11Lon~ee n1i alma se llena de júbilo, el entusiasmo 
alienta n1i espíritu y traslado al papel mis impl'esiones. Lo qu13 he visto entre los 
ElBl>iritistns do Tnrrnsa no lo l1e presenoiado en ninguna parte, por eso no he po• 
dhlo refei·irlo ¡oj ilá 1nc f·1ltára el tiempo para. escribir relatos dP, acciones vir­
tuosa a! 

-~er.í como tú dices, pero yo creo qlle tienes pt·elilección por el Centro 
T11rrasense. 

-Pues yo repito qne estás en un error1 hablCl con n1as frecuenci'l del Centro 

, 

• 
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de T,i1·rasa porque es donde encuentro tnas espiritistas. Sí pol' el frL1to se c•Jriooe 
el árbol. ¡qué árbol tan frondoso tiene ol Espiritismo en T11.rrnsa!. ... y qué frutos 
dá tan sazonados! 

H,,y que ver esas n1uehachns de 1-!- á lG años con qué alegria esperi1n ol mo· 
mento <le servir á los pobres, y no ira contentan con servirles la oomidti. un día al 
año> sino que todos los dvtniogos anles de ir á ln sesion visitan á los enfermos 
n1ai; ueec~ite.dos á quienes dan los cé.1tin1os que para ellos pueden recoger, ó lo que 
ahorran ellas tl~ lo poco que poseen.¿~ J es esto n1uy hermoso? no valen un mun· 
do eslns nnovas hermanas de 111 ClriJ¡td sin locas ni 1·ost1rios? 

Si todas lits mujdres que van nl Centro no hacen lo mismo, ¿dejarán por esto <le 
ser n1ndelos Je vil'tud lns que cu1npleu con los preceptos del Evangelio? Düsengá· 
ñ,lte, horu1:tno rnio: uonilu veo actoi dignos de 111eacionarse mo apresuro á decirles 
á las lectol'a'l de L.\. Lt:z -¡Alegr.lOs! 110 touos los hombres son ingratos, a1ín hay 
ahnas g'-'uorosa3 que an1an ó '3tts se1nrjantes; y para demostrarte que es así, lee 
esta lista que le pe ií á un profesor lái !O des pues de haberla él leíJo en una vela­
da en un Centro de libtes pensadores. 

El jóvon maosti·o dijo con eceuto conmovido: -Esla noche es una <le las tnas 
felices de tni vidn, por que pne(lo don1ostraros que los alurr,nos de mi escnola tie. 
nen r.nra¼6n. Estt1 m 1ñ 11H1 vino unt1 comi,iion de ellos Á. pedirme permiso para 
abrir una suscricion para las víctimas de las inundaciones, se lo concedí, y ellos 
sin yo decirles na<la n1í.s, t\ poco r,,trJ me presentaron Ju list11. que os voy á leer, 
pnra que vcais co1no se explicao los peq11eftuelos de cuatro á diez años; para mí es• 
tn list ,t es un documento precioso porque eUa demuestra claramente que la onse • 
nanza laica no egerco ningLtn•t presion en el animo del niño, pero le inclina al bien 

-y al 11.mor¡ dice así: 

.. 'iuscrt¡u:ir111 abierta entre lo.~ (lT111nnos ele lli .icaden1in librf', <i {nnor efe los 
J)Pr,judicarlos J)OJ" /a.s últilJl(IS iuunciaciones. 

L no qno será annrqnista, 25 • céolimos.-P.>r Rmor al prógimo, 35 id.-Todos 
somo1> hern1anos, 5 id.-Jloy n:ula, mnil,1.na ·'socialistn, 7 id.-¡Viva la libertad! 
10 id.-Yo tambien, 30 id.-A.mor á la humanidad, 25 itl.-¡ViYa el trnbajo! 8 id. 
-CaridaJ, 50 id.-Por que no tengo n1us, 7';,. iu -Los caramolos mé harían dan.o, 
10 id -lJn cosmopolita, 10 id.-lli pan, 50 id.-Un espiritista, 50 id.-Todo es 
materit1, 25 id.-¡Viva el libre pensamiento! 25 id.-¡Ouántos hijos sin madre: 25 
id.-No quiero anises, 10 id.-T,iberlad paro la mujer, 40 iu.-lgnnldad pllra to. 
dos, 2f> iu.-Xo teugo uu1s .... 10 i,l.-Que no los cojan m.anos pue1·cas, 10 id-No 
qlliero curas, 2f> id.-Ni yo, 10 itl.-P.tr,t los niños qu" no lienen m!\1lre2 1 peseta 
50 céutimos .-Un emancipado, 10 id.-Uo pobre, 10 id.--Esta mailnnn. no to1no 
leche, 5 itl.-Amo á to<los, 20 id.-¡'foda mi riqueza! 2 id.-U n amante de In jue. 
ticia 

1 
50 id.-l'or la revolución, 20 itl.-¡Viv.\ li\ coRetlanza laica! 20 id. 

Como ves, hermnno mio, en esta lista hay rasgos ad111irables de generosidad, un 
niño qua f8 pti,a de sus golosinns, olro que hnce 1nae aun, ¡ se qu..)do. sin al1uorzar ! 
razon tenia el j6ven profosor para eslal' contento, sus alu tnnOi! son una hermosa. 
esporn11za pl\ra el por,enir; por eso yo 1ne apresuré a pedirle la lista para eega1a­
DRl' r.on olla las oolumnns de n1i Lt•1. . .lli hernntno se sonri6 y me dijo: 

-Veo q_ue mo babi .. 1. oquivocado1 mns vale al¼I porque en nada me gudtan l.ts 
pref,, renoias. 
;';i í. 1111 tan1poco, pero acoatumbro dar á Dios los 'lue e~ de Dios y !l.l Có~ar lo gue 
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es del (Jésnr. 1Io visto en 1'arl'n8a. un eni,ayo de lo. vel'd1u1era fraternidad y he dado 
á los cuatro vientos la noticin do t1quel acto que es verdaderamente trascendental 
no por lo que comen los mendigos, eso es lo d~ menos. sino por In. manera con 
qne son tl'atados, con tantas deferencias y conRider~ciones como si fueran antí­
guos amigo&; y despues, enanito llega la ho1·a de los brindis, ¡cuánto hay que leer 
en aquellos semblantes! en algunos de ellos se opera un cambio radical, escuchan 
con atención profunda y lentnn1ente auquieren sus ojos mas espl'esion, plegR sus 
labios nnn son1·isn agrndable y n1ueven la cabeza en se11al de asentimiento c11ando 
el oradoL' lea habla al alma. En aquellos instantes aquellos hombres rechazados de 
todRS partet1

1 
pue11 aunque reciben lin1osnn la reciben á la poerfn ÜI:! las casas, no 

son los despreciadoi;, no son los reehazatlos, 1uuy al contrario, en honor i,uyo se 
• pronuncian dis1 ursos elocuent,es y á m1ts de 11n mendigo le he oido deeir:-A. mi 

ol comer tanto so 1ne di\, lo quo n111s n,e gn11ta es oir bablttr ¡qué cosas tan bue• 
n&s 1:icen! hatia rnuchas bo1as de carnino solo por oirlvs. 

¿Quó prueba €BloP que ni hombre por ignorante que sea 6 por separado qne se 
encuentro da la sociedad, le complace furn1ar parte de la misma cuanuo se- ve 

:i'eudiuo y respetado. 
lll. 

Una vez n111s he podido n1editar en el gr11n pátio de la casa de .i)figuel donde 
siempre recuerdo al Padre German, pareciéndon10 que tiene alguna semej11nzn esta 
1norada con !A. qne él habitó en este mu11do: mientras las jóvenes b11illlban alegre­
mente, yo desde nn á1to cor1·e:dor en cuya ,l,arancla de hierro una 11er1nO!!!l, pat·t·a a~ 
eulaza con cariño, evocaba al espfritu que me gui!l en mis trabajos 1>idiéodnle "" 
inspin1ci6n ptlt a desc1 ibir la fiesta de Tarrasf\. 

Una vez n1a11 he vii;lo rcnlizaclos mis sueños ;{lué harm()SA. me parece la hnrn,t-

nidnd amánrlose los uno~ !1 lo:1 otro .. ! 
Y I ú lterni.iuo n1io, 1 ú q ne tn nto II n Ji HI ns el prC\gresr, tú que en la!! 11lt ns oefera11 

sociales tanto trabajna p[lra d!lr ft conocer l11s venlade~ del 8sp1ritisn101 loe la oa­
rraoion que tJ dedico y une tu vc,z á la n1ia pnra decir: ¡Benditos sean los ve1 da­
del'OS Ettpiritista~! 

.A~IA1JA D<1~t1t\GO Y S01i,:e. 

t11t• 11 --~ a:, u◄~• ~ <>-

llon1brc; ele ti 1·ccla1110 breve ali•nc:ión liúl'ia 1ní. Quizú porq11c soy hl llll'UOs 
111e1·c,·cdora la s11;1lil'O 1'(\11 , cr,ladl' l'1l in•t•rtis 1\ i11linita , olu111.ad, 1nas ¿qu<' 
<[UÍl't'cS'? la igno1·a11l' in es alrr, i,La 1 yo .• , tal do111inio sujeta, íufrarnc i1nposi. 
hle e,11lar 1.otln ac¡11rllo qne u1i pol11·c inlcligc'n<'ia ere-e tlc·hrr á la ,c1·t.l.id ti,• Sllf--

1•se11sas i 11 Yrsl Íl!;il ci 011c$ ¿,Xo e:- l' icl'I o qnc 111c <•~cur harús? 
·rú 11uc cr1's n11t'str11 pl'ns:1n1ic1110, 111H•:,,f1·0 1'<'<:lll'rdo, 1:neslrn ilu~ion, 11Ul'Sl10 

a1nor, ¿puur:t., i·c1·1·a1· ltlS niuo~, ll la dull'e. s~ulitla y ill'lllOtlioi-a 'oz l'Oll <¡Ue 
lllH'sl.ras allnas le ll:,11H111 c:1riitn:-:1n1<•11le'! ¿,~o te es 11111y grato pl'llt'íal' qur la 
111ujcr se ilustra, que ht 11111jer c31n1lia, que• co1·ri: ausius,1 cu busca de su CIIHln• 

c•ipa<'iou~ 
Si l'l't'S ¿s110~0. pat\r,•, ú solo ) aislnda1nr.11t<• hijo. bquicn dndari1 que fu t'O-

r;1z1'in ar1·a111·a 1111 g¡-ito tlt• P11lusias:11 . unte la idl'il tll' que ttosotras ll1•guc1uos 

.. 
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á ser lo que hace n1ucho t1cn1po debíarnos haber sido? I•:n1pero digo n1al, hoce 
n1ucho tieuipo la 11uu1anidad dormia. l,a ol,iclada historia dr pasadas (•pocas 
pone á nueslra vista el absoluto 1nanuo con que se gobernaba á lus sí·r·es lodo~ 
sus páginas conser,au con rubo1· el VC'rgonzoso iinperio que esclavizal.Ht el 
pcnsan1ie11Lo ¡escla, izar el pcnsn1nicnto! 

¿Saheis vosotros lo que sen1ejante cláusula sig11iílca? ¿IJ:1beis pensado algu-
11a , ·cz el la1naño eolosal de un disparate que solo pudo surgir de aquellos que 
tanto ticn1po haee estorban en unestra F.sJntñrt )' repugna sn presencia junto á 
nosotros? ¡¡¡csclnyizar el pcnsan1it•ntu!!! Por vrntura pncde csrla,izarsc una 
cosn que, in1ne11sa t·o1110 los ruundos, 1·úpiüa u1ús que los aires, libre corno su 
1)ios, no p0Jc111os t:011occt'la, alcauzarln, ni tocarla, porque escapa ú nuestros 
ojos, á n ucsl ,·a I ige1·cza, á nucsLl'O tal'to? ¿ Qu ifn :;ino el l'gois la 111 a 1 ,·ado pudo 
introducir tan n1iscrahle solisnia cu e! estadio de las bt-llas letras~ 

ii l>or1nía la h11111anidatl!! 
No n1ás sncflo hipnüticJ puede relevarla del castigo que n1crcce ()(11' ad1nitir 

una dorniu:icióu que la ,crda◄ I y la ju.sti<•ia desterrará para ~ie1uprc, cnnndo 
en la cab;1íla drl 111cn<ligo se cscuehe el grito de libertad y en el palacio del 
aristócrata, e11cuentre tan necesario rn1nor un ;isilo franco, noble, de!iintcresa­
do. Dorinia la hurnanitlad; enipcro ya despierta y ¿sabcis vosotros; inteligentes 
ho1nbres, qui1~n despierta priniero'! 

1,~l mujer: es I sencilla y necesaria cotnpai"icra que desdo. lo 1nás profundo dC' 
su alma os dedicu u11 hin1no de fé, una plcga1·ia de ruego, nna ofi·enda de a111nr: 
cstt erranlc can1pcsina que cuida I as plnnlns de su hoga,· lranquila y cotidiana-
1ne11Lr ¡¡plantas que l'icga, ora ce,n lúg1·11uas de dolor, ora con lágri 1nas de ale­
gría!!, ¡¡plantas, que pulularán rigorosas uajo la acciún clcl rocío que una nncvn 
aurora intelectual l1•ar>rá para la 1nujer en hrazos dr nn sol qne alun1l>r111·ú elcr­
nan1cntc al progrc:\o: de un sol que no tendrá Cl'lipsc que rubra sus ra(liante~ 
é infinilns-di,ncnsioncs .... !! ¿~o Le parece fJllC In 1nadre e~ 1nncho con10 111ujcr 
res Lodo <'On10 pura Yírgen~ <;:Xo te parc!cc que ln esposa es algo con10 á tal, y 
poco, 1nuy JJoco cou10 co1npaiicra? 

Si á la prin1era santillcas ¿porqué desprecias y desoyes a la segunda? 
Escucha, dime, ¿no con1prendes que si ar1uclla fnr lu n1adrc, ésta lo será de 

tus hijos'? ¿no con1pl'endes qi~c ellos 1nañana, si por casualidad 6 poi· la ley del 
adclanlo piensan, no solo co,no tú sino infinitan1en1e n1ejo1· <¡ue ll'.t, criticarán 
á un padre que no considerú ú la santa que les uió vi<la co1uo ellos I a conside­
rarán, idolatrarán y respclat·ún con el rarii1o de las deferencias, con la c-astn pa­
sión de las atcncio11cs? 

¿No vés 1ni buen amigo que así tú 1uiswo falJricas la corona dt~ espinas q11e 
tala<l1·a1·á lu sie1i? \' si ella te quiere lanlo, si tus ojos le dan luz, tus palabras 
consnelo y ampara tus actos 6porqné n1a11cillas tan iluso1·io paraíso en el <¡uc 
las arpas tlc purezas dan á la inspiración del al1nn elocuentes notas de paz r 
de armonía? 

La quieres buena, enséilalc a serlo; la quieres noble, no la prostituyas; la 
cru_icres üel, rrspélala y no la engañes; la qui('re-s hu,·na Jnadre, déjala <¡ue se 
inslruya en el vasto campo <le la ciencid, déjala que se eduque é ilustre c11 la 
lectura de tantos autores que sencilla y ficlmeute lrasladan de st1 pensan1icnto 
las i1nágencs de las farnilias , uuágcnes que ~ la wujcr 1nás que ú nadie. le Lo<'a 
di5tinguir é ilun1inar. 

• 
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No le t'egales joyas, pero sí entrégale buenos lil>ros. Ko la señales ternplost 
1nas no ucscuiues que ella for,nc con sus iueas uno c¡ue, basado en la ciencia 
sea in1perccedcro. No la enst>i1es torpes recreos, pero dále en carnbio, respeto, 
llignida<.I, constancia. 

Si quiel'eS rnancillar á la n1ujer,relrorrdr., porque es n1ás uébil que tú. 
Si le iurila ella, huye, pero huye, con horror, con espa:1to, difunde a f:ivor 

de la distancia La virtud en el vi<•io; piensa que una rnojcr es lu n1adrc y á ésta, 
anles n1orir c1uc verla tle.shonracla. 

Jonr¡uina Pascue<l. 

EL AMOR SEGUN EL ESPIRITISMO . 

Desde que comenzó á manifestarse la vida en nuestro planeta, el amor ha sido 
uno de los efectos que más han conmovido; lo mismo el corazón de los hun1anos 
sét·cs que el e.le las diferentes especies que pueblan este pequeño mundo, y si re­
gistramos la historia veremos que ~ pesar de la rudeza qne caracterizaba á los 
habitantes de los primeros tiempos, por el amor hao emprendido las mus árduas 
empresas. 

A.mor, sublime sentimiento que embelleces la existencia esmollá.ndola d~ placer 
y mitigas las amargas d~sventuras qne nos rodeRn: por 61 lo. madre, hermoso, 
ideal do a.bneg~ción y ternu.ra, olvid-i sus: dolol'es físicos y morales y no hay sttcri, 
ficio por inmenso que !ea que ella no se imponga en pl'Ó de e.sos e.dorados só. 
res de eu alma¡ por 61 sucumbieron Julieta y Rotneo, .A.belardo y Eloisa, v el 
que inspiró Flol'indn la Cava á D. Rodrigo fué la causa de que invadieron los 
árabes nuesLra. patria, y si bien su dominación fué funesto. para Espana, por las 
cruentas guerra!i q11e se suceilieL·on durante este periotlo, en cambio eo aquella épo, 
ca las letras y laa artes llegaron á alcRnzar un g1·an brillo y esplendor, y a pesar 
de los siglos que vn.n transcurriJos1 todaYÍa ndrnira,n1os con enlusiaso10 en la his -
tórica O ranaJa y la bolla y poética Sev!lla los h,ern1osos monumentos d~ esbeltas­
y airosas torres, que nos legaron como recuerdo de su paso por nuestra querida 
Tiel'ra. 

Por el amor que JeslÍ.s sintió por la humanid,i.d se dej6 crncificar en la cruz; ¡su­
blime rasgo de caridad y sentin1iento, y por el que les inepinln sus ideas, sacri­
ncaron y sacrifican sus vidas infinitos héroes en todo~ los tie1npos. 

Si deiilcendemos ií las clases inferiores, n1uchísimos y sorprendentes son los actos 
de amor que las madres realizan en beneficio da:sus hijot11 los q11e no citaré por 
que todos loa conocen y ademiís ¡>or no hacer interminable este nial traz!ldo artícu• 
lo, asi que mo limitaré á decir que á pesar del benéfico influjo que en todai las 
clases ejerce el amor, todavía. es mlte elevada la iuea que de él tiene la doctrina 
espiritista por que no lo reconcentra en una s.ola familia 6 persona, sino que irra­
dia sobre todos los séres l1un1aoos y lo u1ian10 ama al inglés que al húngaro; 
sus ardientes aspiraciones se cifran en in;ipirar á todos horror nl vicio, an1or al 
trab0jo y la virtutl, estímulo por la ciencia, compasión y cal'idnd con el desgr11oia.­
do, y en alas dol bendito progreso conducirlos á esos esplénJi:!os mundos donde 
no son eternos el tlolor y ol llanto, y el dia en que por nuestras virtudes lo rueréz• 
camos acercat"nos un poco á ese sublin1e Sor Supremo caus0, de todo lo que 0)-iste. 

Por eso, npesnr de la. indiferencia y egoisrno que in1pera.n en casi todos los ha­
bitantes de nuestro glnbo, el corazón se extrcmeoe de júbilo al pensar en lo que 

1 
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bemos progresAdo, cuando varnos que al dojnr impreso con inclolobles caracteres 
en su terrible pt1so la horrible hecaton1be que dej6 asol-tdas nuestrAs mis ri,.os 
comarcns, cnnndo miles de yfcli11111s aPoe1~rlas por el doli1r, }lórnn !,1 pór<liJa de los 

. queridos fcres quo les arrebató la catástiofe, li.1. alegria qne inu111l11 nuellLr>L aln1a 
no tiene lírnites al ver que no Rolo en nl1estra nación , sino en todas las don1á'I acu­
Jen con presteza tt en'.lulztlr con su óbolo la desdich11.da suerte de eMos dea,•e11 t11 ra­
dos aérea Eso nos pruelia que el an1,ir ~ 1,1 frnlerni•lfld no son unn. ulo{'i1t, y nbri­
gatno~ ln firnie- convieci6n de que el diíl en que b·ijo P.1 frondo;io i\1•b(II dc>I E~pi­
ritiRmo se ec1,j lll todos los séres qnc liabitan P.U el 1n11nrlo, habrá Jc~:1pn.rPrid,> la 
nu~ldnil y el vlcio, no oxi-1tir:in f.·o, t., r ¡q po1·,1u , to•loq lo~ ho1n 11rus ~e nrnnrán ca­
nto h<'rmanos, el odio y la on vidi t ni) l.' albergurín en nll "'A t. ro ror1io1Jt"' y el pla-
11etn 'fierra se convertirá e11 u11a 111ansil,11 dt-1 p,1z y hiP.aesblr y 1lejarií de s13r nTI 
u1undn de dolor y expiación como es ahora: ese es el ideal ue todo8 los e~piri1ist11s 
y por ,.ir·lo t'Pn-1 iz•t lo I uchar~mos c0n tu las nuestras fuerzas . 

L'\ Coruña 01.1tubre ds 1S91. Rt:Gl:,¡A Gc•lAI\F.S. 

-----·---
r)OtfU NI<JA01Ó~. 

He1·manos qu~ridos: 1rorl,1s las <lioh-is qne los aéres experimentan en la tierru. 
son dnlce11 y tranquilas, si son verdarleras') propias del que las recibe. Pocos veces 
conoceis la dicha en e,e lug1tr ae expi:1oi6n, pero cuando se manifiesta son tan lu­
minosos Bll3 res_plauuorc1 que paret•c qne por todt1s p~rLea van alumbrando v11estraa 
virtu~es. 

Pt"ocurn.i set dichosos 0JnL.H·mí1d ,11s con -aqnello que noblemente poauais, y j11-
mRs entre en vuestro o,)razón el seuLimiento de 1ft enviJitt1 quu es el gusano roedor 
de l1t h:1m1toidad: Adios. 

T~nEsi. ,lftditon J. G, 

Suso~ioion permanente para Doña Crni; Soriano 
' 

Por conduc1o de D." A.1nalia Domingt:1 y Solel', Grn.eiit 70 pe::iet1ts., M.. Navarro 
l1nrillo, Oáceres 1 id., Tornás Cerbera, J 1bea 2 id. 50 conts ., '\.i:t,)ondo Torres 
Solanot, Barcelona 1 iJ., El .A.ngel A1·ac~li, Gibraltar 1 id., M." F. de E,;itopa, i,i. 
l id., Domingo Eetopa, íd. 50 cénts., A na :hlstopa, id. ;jQ id., .A.rluro Estopa, id. 50 
icl,

1 
Engeni;t N. Estopn. i<l. 2 pesetas, T. E. id. r,O rénts, llegina Goyane1t, Coruñn 

1 pe;eta., ir San Benito, Ouaclal1\jara 1 iJ , P. Goclay, S. el'. llápita 1 id., flalva­
dor Sellés, ~[acldd 1 iJ., J11U1t11 Gordo, D 1rcelona. l i,l.1 Antonio Goozalez, A1n1e-

-- -'ría 1 id, "Coa Espiritista, GihrAltar ñO céats., Centro Espiri tist1t la \TerJad, Cuenca 
7 pesetas., G. O., Algecirns 25 cénts., L. H. V. Andújar 15 p'as., Ocntro EApiritis• 
ta La Esper11.nza, iu. 2 id -~I'vtal 111 p !Settls 25 c&atin1os . 

Andúj,tr 30 Sc¡>tiembre de 1891. 

PENSAMIENTOS 
- g¡ e~pí ri tn es n na ecu aci1ln perro n nen te. 
- L~ orwo11f ,. es la gravit11cion d d Uoloers,1 . 
-Q,ar, ••s b 1u!lr:3e e:i el b tllLi 1100 de la iu•)cenci>t 
-LI\ hutnnniuad q te c0rrt! de CJntín 10 ed nnn loco n Jtnra qne nu 1C10 de~carrila. 

-
J n1r<1nlA 1o0.,yotano Cam.,ln!!., Sllnta Ma,fr•>n,, , 111 -liHAl)l\ 
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Ato Xlll . 

Gracia li de 

PRECIOS OE SUSORICIO~. 
Barcelona u11 trl,nestro adll­
la.11l11,lo una l)eSéta, íuera de 
Barcelona nn año id. 4 ¡,eae­
ta.s. JJ:stranjero y Ultramar 
un a,,o id, 8 peseta¡¡, 

P.ilOA<:clOlT r .t,t)lfflTtS'l'P..AOIOlT 
Plaz.,1 del Sol, 5, bajos, 

y ealle del Cañón, 9, prlnelp&I. 

S K PU ll L I CA LOS J U R V RS 

BUMARIO.-El corazón do la d-ur¡oeslta.-Irr,presiones. 

l 

Nc.11. 25 

PONTOS DE SUSORJCION 
-

En Lérida, Cárme--i ~6, 3 En 
l'>Indrid, Ballesta 4-, prluclr>al 
derecha, En Alicaute, San 
frane111co, 28, imprenta, 

¡Qué ooraz6n, qué exc~lente corazón tenia la duquesita! No habia quien de él 
no se hiciera lenguas. Con ser ella tan hermosa, deoian sus amigos que aún eran 
mas her1nosos sus sentimientos, y con ser su alcurnia tan noble, aaegoraban todos 
que aún era mas noble eu alma pura. Su padre era. un taoañazo, eso sí¡ un ron.oso 
que sl\g1ín contaban ni se dolia de las desgracias del p1ógimo, ni cuidaba de su 
salvación alla en la vida eterna, como si el cielo s-e ganara sin iJoltar un ochavo 
del bolsillo; pero su hija ¡oh! era una criatura adorable, euplia admirablemente las 
faltas :!e su padre y le hacia dar, mal de su_ agr~do, cuanto erl\ necesario para 
socorrer las muchas desgracias de los pobres qne en parte aloiinzan á la. ar:stocra• 
oia, por lo menos en sus caudales, y tarnbien refunfuñando y á regailadientes el 
viejo duque ayudaba al esplendor del culto, porque no todo se ha de reduoi.r á. 
remediar miserias aganas, preciso es tambien ponerse bien con Dios y con Jos sen• 
toa y grangear méritos para el dia. de la bienaventuranza. Iaabelita era pues, la 
puerta por donde se llegaba. al duro corazón del avariento aristócrata que se deja­
ba gobernar por su hija como un chiquillo. ¿Cómo resistirse cuando la preciosa 
criatura que aú_u no contaba veinte silos decia á su casi octogenario padre: 

-Vay11, papaíto, me tienes que dnr tan to ó cuanto, porque sino voy ál lorar oclio 
días de carrera. A.demás ea la baronesa nuestra vecina quien ha iniciado la sus­
~cición y nuestro nombre no puede dE'jar de fignra.r en la lista; caeríamos en un 
rid{culo espantoso; conque, papá de mi corazón .... 

-Pero hija, no puedo .•.• 
-¿No quieres eh? Pues nunca mas volveré á las reuniones de l-a baronesa, se 

me caería la cara de vergüenza; y yo que me divertía tanto en ellas .... no, no vol, 
veré, no puede ser; hí .... hí. ... hí .... hí .... 

-Pero Isabelita, por Dios, no te pongas así. Si yo te escuchára, los pobres se­
rían los herederos anticipados de nuestros bienes. ¿Qué haoes de los veinte mil 
reales que anualmente te tengo señalados para tus gastos particulares? 

-Pues esos lo necesito todos para vestir y aún el administrador me adelanta 
<linero Rlguna. vez; porque eea renta es muy escasa y de ella aún gasto alguna quo 
.otra peselilla para limosnas. ¡Dios mio qué de~graciada soy! ¡ay! si m.imá vi­
'Vieral 

Y la mimada chiquilla empezaba á llorar y á patear, y como era un manojito 
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de nervios, le daban enseguida, ataques, desmayos y mil pataletas, de In que el 
débil padre se alarmaba tanto que raras veces dejaba llegar las cosas á ese extre • 
roo y hacia cuanto su hija. quería. De modo que ésta por su juventud, su lujo, su 
hermosura y su generosidad era la reina de los salones y no se emprendía cosa 
alguna en favor de los desheredados sin que se contára con su eficaz apoyo. Gra­
cias á su n1unificencia y á los caritativos esfuerzos de muchas buenas sefloras se 
había fundado en ln ciudad una casa amparo donde se recogian los inválidos del 
trabajo por vojez 6 por accidente; de éstos últimos no babia casi, porq110 lo!! po­
bres que no se caían de puro viejos, preferian mendigar su sustento por las calles 
do la ciudad, aunque fuera arrastrándose sobre la parte ruás inferior de nuestro 
sér, antes que recogerse al cuide.do de las buenas hermanitas de los pobres, que 
nada menos que del norte de Francia habian venido á España con el único m6vil 
do asistir á gentes que ya chocheaban; probablemente no las babia en su país ó 
quizá. faltaban en el nuestro personas de bastante sacrificio para aguantar las im­
pertinencias de los desvalidos. Así era de ver lo pop~os que en el asilo estaban 
los aucianicos y ancianica~: verdad que no se veían unos á otros, aun cuando se 
diera ·el caso de q_ue algunos fueran marido y mujer, herm1;1.nos etc; verdad que 
si tenían hijos no podian verlos siempre que querian; pero ¿qué? ¿A.caso tenían 
fan1Uia las santas mujerea que por ellos velaban? Mujer, hijos, hermanos, parientes 
¿para qué les hacían falta á los pobres? Allf, allí, era donde, segun ejemplo de las 
buenas madres, tenían que aprenderá amaré. Jlios, por tanto tiempo olvidado; allí 
era donde debían prepararse para una beatífica muerte, acontecimienlo final cuyo 
recuerdo no les habia pasado nunca por las mientes, sin duda por lo seguro que 
lo tenernos todos . .A.sí pues, los asilados se llevaban una vid11, de las más placenta . 
ras y comprendíéndolo así las filantrópicas señoras que babil\n fundado tan bené-
6..ia institn •ión, se frotaban las n1anos de gusto, cuando en dias determinailos, como 
recompensa. á sus dádivas se les permitin. visitar el establecimiento. ¿Ouándo los 
pobres, pudi&ron sollar vivit· en tan higiénica y hermosa caga como vivian? Nunca. 
Por la.moña merced rezaban una oracional que graciosamente regal6 el edificio, 
que por más señas era un solterón de setenta a!!.os, más rico que un Fítoar. Y lue­
go qué linipio todo, q-ué orlenado. Vaya 'que si algun 1>obre se quejaba dobia de 
ser el más ingrato y descontentadizo de los hombres. Lo que no alcanzaba Isabeli­
ta á coml)render era porq11e no ncudian allí todos los mendigos de la capital, por· 
q_ue ¿dónde habian de estar como en el Amparo? No faltaba beata aristócrata que 
por la mañana leia el ICempis y por la noohe~aeistia á la ópera bufa, que opinaba 
que á todos, absolutan1ente á todos loa pobres, debia de obligárseles á entrar allí¡ 
en verdad que no se sabia en qué pensaba el gobernador 6 el ministro que no ha­
cian una ley sobre este punto, porque bien habría en el asilo hasta tres docenas 
de pobres, pero por la ciudad los babia á centenares causando repugnante espec­
táculo y miserias ocultas, más sobraban que faltaban; para remediar estas últimas 
estaban en primer término las conferencias de san Vicente de Paul y además otras 
varias asociaciones místicas y beatíficas que de lo recaudado no dejaban de apartar 
primero para la celebración de l'l fiesta del santo patrón de la sociedad y cuando 
ocurria alguna catástrofe general 6 se parali2iaba el trabajo y la miseria. subía do 
punto, entóncea se organizaban bailes, conciertos, corridas, etc. 

Por el magín de las encopetadas ecfioraa, no pasó nunca el fomentar la procluo­
oi6n, en lugnr de, acudir á cuasi estériles palia.ti vos¡ nunca llegaron , imaginar 
que su lujo, su fé en la administración de las cosas de los pobres, por personas 
que han renunciado á toda riqueza. terrenn, gustando sin embargo de mangonear 

• 
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bienes agenos
1 

y el encargar cuanto necesitaban no directamente á los obreros si­
no al burgués que los exprimia, no pensaron repetimos, que estas causas y otras 
de menor cuantía formaban ancha parte de la inmensa base que sustenta ll\ pobre­
za del país; pero ¡qué diilnt.rel uno no puede caer en la cuenta de todo y menos si 
es mujer. De manera que Isabelita y sus secuaces se daban por arclüsatisfeohos 
con lo que haoian y nunca les ocurrió analizar más. Y quien analizaba todavía 
menos respecto de cosa agena era el duque que nunca babia vivido más que en, 
por, con y para el ochavo. Heredó de su padre una fortuna muy embrollada y de­
dicó todas sus fuerzas; potencias y facultades á, ponerla en claro y aún á redon­
dearla. Para que nada distrajera su atención en este punto ni siquiera se casb, 
temeroso de que su consorte g11stára más que lo producido por las rentas que al 
matrimonio aportara; por fin cuando ya sus caudales eran inmensos y sus a.flos se 
acercaban á los sesenta dejó su estado de célibe uniéndose á una pobre á. quien no 
hizo feliz. Apesar de ser ella mu-0ho mas jóven que su_ marido, murió muy pronto 
y quedó el viejo duque solo con una niña, laabelita, á quien quiso casi tanto como 
al ochavo y entre los dos sostenía terribles luchas el avaro, aunquf' siempre la 
victoria estaba en favor de la chiquilla. El débil padre se consolaba de la derrotP, 
de su adorado metal con las zalamerías do su hija y con los plácemes que por ella 
reeibia. Cuando cualquiera persona alta, baja, vieja ó nina le decía: 

"¡Pero qué hermosa es Isabelita, que corazón tan excelente tiene, por ella ha de 
ganar Y. la gloria!

71 
el anciano duque sentia ci:ecer el orgullo que aquel ser le 

inspiraba, se batiaba en ag11a. rosada, reventaba de safisfncción. Y como los ami• 
gos sabían el resultado que siempre estas palabras producían, á cada momento re­
g11laban con ellas los oídos del anciano y tl\nto las repitieron todos que toda aque­
llll sociedad compuesta de nobles, de clérigos y de ricachones llegó á creer qtte el 
corazón de la duquesita era la perla, el brillante, el non plus ultra de los cora-

zones. 
Y lo bueno del caso fué que hasta la misma nifla. se lo llegó á oreer y procuró ser 

digna de tan general opinion . .A.sí los pobres no la dejaban descansar: por la mai\ana 
asistia á tal ó cual junta de beneficencia, por la tarde se reunía con sus amigas y por 
la nocl1e dal1a. ó asistia ti tal ó cual reunión á favor de este y del otro necesitado y 
aun del de más allá: no babia baile ni teatro ni diversión donde no se la encontró.rll. 
ouando de algun beneficio se trataba. El día que pidió dinero á su padre para la. sus­
crición de la b!\rooesa, estaba Isabel.ita i·eventa.da segun ella misma decía, aunque 
su hermoso semblante no diera indicios de tamaño cansancio. La noche anterior babia 
tomado pitrte en una función mitad de artistas, mitad de aficionados, hecha 4 fa­
vor de una j 6ven que queria meterse monja y el'a. tan pobre que ni siquiera podia 
hacer voto de pobreza porque le faltaba el dote. Con su clara inteligencia, la du­
quesita acudió á remediar tan sensible desgracia, (no sabemos si por ello le quedó 
luego muy agradecida la esposa del Senor) por lo tanto se aoostó cerca de las dos 
de la madrugada y no se levantó hasta las doce; la doncella. le recogió el pelo á 
~scape mientras sorbía una j{cara de chocolate-. Ya estaba enganchado el carruaje, 
subió á él en compall{a de su dama de confianza y llegó á una junta de las confe­
rencias donJe so discutia si con los fondos de la caja se subvencionaría. ·con algo 
las rogativas que muy en breve pensaba hacer el cardenal, para que lloviera. La 
mayoria de las sefi()ras opinaba que s[ y algunas pocas decían que los pobres eran 
muchos: que uno á quion se le habían dado dos mantas pedia nn jorgón, que otro 
había solicitado leche de burra para. una hija enterma del pecho; que un te1·cero 
decia .... 
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-Por Dios señora, interrumpi6 una dama muy amiga, del arzobispo cardenal, no 
lea . .,{. toda la lista, porque si hemo~ de enterarnos de todos los pedidos de loa po­
bres, será cosa de nunca acabar. 

-Es verdad, confirmó otra; son gente que nunca se cansan de pedir, el otro día 
llevé arroz, pan y carne á una casa y ¿querrán ustédes creer quo me pidieron 
aceite? 

-Sería para guisar la carne, exclam6 una señora que se diLtioguia por sus opor­
tunidade;ti. 

TodaB rieron la gracia. y hul,o un rato de murmullo y confusión. 
. -Orden, señoras, gritó la pre11identa agitando la campanilla, se trata de saber 
si ayudamos á Su Eminencia 6 no. 

-Propongo que ae le ayude1 dijo Isabelita: lae eonsóciaa la miraron y ella oon 
el aplomo que sie1npro dan las riquezas, prosiguió: El agua es de todo punto nece­
saria, niucbo mas para loe pobres que para los rioos, pues nosotros haya 6 no hnya 
cosecha lo misu10 comemos, mientras que ellos sienten la carestía de las cosas, d& 
manera que haciendo rogativas, si el Señor nos escucha hacemos mas por los pobres 
que dándc•les las nlénudencias que piden y que no les sacan de apuro, pues al 
dia siguiente vuelven á estar lo mismo. 

Et1te disoursito dejó bastante convencidas á las setloras que aun no lo estaban 
y por unanimidad de votos se convino enviar al eminentísimo y revenrentísimo 
cardenal t1·eiota y t,a.ntoa duros, para que en las rogativas uniese á sus súplicas las 
muy ardientes de t11n caritativas eeiloras. 

Aun no habia ter minado la junta cuando ya Ieabelita rodaba otra vez por las 
callee de la capital. Al llegar á casa ya su padre la aguardaba para comer. Sentá­
ronse á la mesa y la niña contó al anciano las oourrenciae de la sesión. Rióse el 
buen hom 1.,r(l con toda su alma, como que todas las cosas de eu_ hij 'l le hacían la 
mar de graciA y se puso contentísimo cuando supo que Isabelita había inclinado la 
balanza en favor de las rogalivas. 

Despues do comer, la duquesita descansó un rato de sue fatigas y luego acudie­
l'on la do·ncolla y ln peinadora pues se trataba, neda mano.s•que de presidir una co, 
rrida dada [)Or un célebre diestro á beneficio del Atnparo ~ntes mencionado. El 
traje que p'1,ra semejilnte ocasión había de llevar, había sido objeto de muchas 
preocupaciones por parte de la Isa.bolita, pero al fin, de su buen gusto secundado 
por hábiles artistaa1 rosuh6 el m~s precioso traga de majR. que jamás Rosina algu­
na luciera en la incomparable obra de Rosini, el Barbero de S13yilla. Como que 
eslaba copiado del que en semejante papel vistió una célel)re di va . La falda era de 
ra110 azul sembrada á trechos de rojos y oscuros madronos de terciopelo; del color 
de eelos cl'an las medifle de rica. seda y en cuanto á los z~pabos destinados á cal• 
zar los breves pies de la .d uq ueaita, ostentaban preciosos bordados de oro sobre fon• 
do azul; una chaqueta como la falda y una torerita como loe madroños completaban 
el tr1:1ge. En 011a11t11 á 111. cabe~1, una peineta de teja. contenia en su hueco rojos y 
gualdos olavelei y una mantilla de .finísima. blonda blanca ca{a. graciosaruente al 
lado opuesto de la peineta y acompnlíaba como un mareo el óvalo perfecto de 
aquella cara fresca, sonriente y dicl1osa. 

Así vesliJa la duquesita. esperó á las amigt1s que comptlrtian con ella los honores 
de la presidencia. Al verla toda'3 la felicit'l.ron sinceramente por la elección de su 
traje, pues sentabfl tan bien á su belleza genuinarnenle espaiiola que un pollo an­
daluz no se co.nsaba de repetir que qui1:n no habia vhito á Isabelita aquel dia no 
l1abia visto en su alma cosa buena. Des pues de los sal11dos de costumbre, baj \roo 
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los convidados á la calle donde les esperaba un mail, ese coche inmenso propio de 
carreras y otras ñéatas, donde caben media docena de familias y van las seiloras 
encat·a11.ldas ma,s alto que los co,,heros. Colocáronae en el vehfc1ilo los co.balleros 
y las ma,nás, afirmáronse en sus estribos los vistosos jockey11 y ya las pollas se die• 
ponían á asaltar las últimas regiones del coche, cuando al lado del palacio del du. 
que, en casa de la baronesa se are6 el cardenal. Corrieron h icia él las niilas y ha. 
ciendo una genufiexi6n besáronle la mano con muestraa de grandísimo respeto; él 
las recilii6 con una sonrisita particular y diriii6 á cada una palabras almibaradas; 
á Isabel ita le cogió además la mejilla entre el índice y el mayor y apretando sua. 
,·emento con sus dedos aquella frese, y tersa cara, le dijo en tono de amistosa re• 
convención: ¡Cómo nos divertimos, picaruela! 

-Pero, mooeei'lor, si es para loa pobrea. 
-Bueno, bueno: yo tambien vengo aquí á c11mplir con mi ministerio; l a baro-

nesa da un pequeno concierto sacro r1egniJo de una colacion espiritual. 
-Ya lo sé, monseñor, no he olvidado los esfuerzos de D O Serafinita, que no ha 

hecho mas por estar de luto, y le l1e mandt1do mi 6bolo. 
-Bíen

1 
bien, Dios te lo p1·emiará.-Y haciendo una cruz en el aire, el cardenal 

se intorn6 en casa de la baronesa que ya en companfa de su esposo hauia bojado 
á. recibirle. El barón ofreció el brazo al humilde repr11sentante de Cristo, como hu. 
biese podido hacerlo con una dama, Isabelita y 8113 compatieras perm'l.necieroo 
inclinadas hasta que los tres desaparecieron y luego ligeras corno páj11ros subieron 
al coche. 

l1inutos despues estaban en la plazl\ y á poco se empezó la corrida que fué 
superior. Como que los tJros eran de una acreditadlsiml\ ganadería y los toreros 
hicieron prodigios de valor. Mucl1os caballos dieron allí fin á s11 noble carrera, 
muchas veces estuvo e);:puesta la vid,1 de los ágiles diestros, pero ni los nobles 
brutos pisándose las tripa'!, ni los charcos de sangre que á e \da momento s3 for­
maban on el redondel, ni la'! heridl\a, ni ltl mu.erte del anim·1l que comQ uo Dios 
adoraron los Egipcios, ni t1iquiera los gravl,iimos riesgos de los m,tadortis fueron 
partes para conmover los corazones 6 para levantar el delicarto e-,tóm·\go del ele­
mento femenil q11e asistía impertérrito á tan bárb,iro espectáculo. El púulico aplau• 
dia Íl·enético y mandaba á la plazit una lluyia de cigarros, petacas y otras menu­
den~ias. Isabelita estaba radiante de alegria, al ver que la fiesta por ella presidida 
era tao lucidlt y ni siquiera escuchab'l. la>J fl )res que á intérvalos le echaban los 
pollos que nquel día. formaban su sociedad . 

.A.1 term lnar la corrida, di6 el mail unas cuauhi.s vueltas por el paseo, excitando 
la envidia de los curiosos. Desde lo alto de su grandez<t la duqueaita no veía á 
nadie, reia y cuchicheaba alegremente 001 sus amigas, aquel dia lta,bia sido de glo­
ria para ella y no sabemos si ha.lita llegó á desear que hul,iera muchos pobres para 
poderse divertir de aquella manera. Al llegar á la duoal morada, los que to.o satis­
fechos regresaban de la plazit, vieron á la. puerta misma del palacio un espectá­
culo en verdad repugnante. Uo grupo de gante formado casi exclusivamente de 
i,{tcios trabajadores, rodeaba y asistia á un inf~liz epiléptico: un su~to lo habia oca, 
sionado el accidente al cual por su desgracia e~taba suj 1to, de modo que su .fiso• 
nomla expresaba el paroxismo del terror: s11s ojos estaban inyectados en sangre, de 
su boca s-alian espumarajos; h~utanle desabrochado la camisa para que nada irnpi• 
diera la respiraci6o y el cuello mostrabtt unas venas como cuerdas y mal!! abajo 
descubríase al desnudo, el pecho negro por el trabajo, fl,¡co por la enfermedad. 
El desdichndo daba unas s,1cuuidas espantosas, sus f.ierzits parecían haberse oento• 
plioado y con mucbJ~ma pena lo sujeteuan unos cuantos compañeros cuyos sem• 
hiantes expresal,an la conmisoracion mas profunda. El suelo estal>a manchado dc­
~ua y de tn!\L~riA~ nrroja~11s por el epil~rtico en las .cualus se hn.b:a revo!cado. 
'l'odo esto no 1nsp1rab11 d1s 17usto á los h1JOS del trab:lJ l que ayu iab,n val1ente-
111ente al enf13rmo, y digo v~ientemente porque 6~tu rep11rtia manotone~ y punta. 
pies á diestro y {t. siniestro. Por ali! entremedio tuvieron que pasar los encopetndo& 
aristócrata~; todos hicieron una mueca como quien cot·t,1 con tijer,ns mala., y en 

• 
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cuanto lt la duquesita, expresando su gracioso rostro la mas profunda repugnanoia 
y recogiendo con muchísima monería su exfgua falda exclamó en voz alta: ¡Jesús 
qué asquerosidad! 

Lo.e obreros se volvieron para n,irarla con cierta de.apreciativa sorpresa y un es­
píritu que babia aC'udido al socorro del pobre atacado á fin de atenuar los efectos 
de tan rudo aoci.Jente, suspiró de pesar y dijo: 

¡Oh ca1iJad aristocrática y cuán lejos estás de la verdadera nrtu.dl 
MATILDE RAS, 

IMPRESIONES'" 
Por al¡?O qae no me explico, rnuchas veces me sucede que al enco11Lrar al­

.gu11os seres en n1i can1inon10 inprosionan por el relolo ele sus desventuras ó por 
los accid1•nlcs 1nás ó n1enos prósperos de su vida, y apunto sus no1nbres en la 
carleru de n1i pcnsan1ienLo, esperando, sin darrne encola de ello, ai'!adir ntlevos 
apuntes pa!'a for1nar un Lodo heterogéneo, eslau1pando en el papel 111is i1nprc­
sioncs sin arte ni n1edida, sin lenguaje tlorido ni profundos pensamientos, pero 
1·espondicodo a 01i espirito que continuamente pregunta á cuanto le rodea el 
por qué de ,nuchas cosas. 

IIUl'.e algún lieJnpo estaba en uno de los sitios 1nás piuto1·escos de Barce­
lona rodeada de 1nuchas Jan1ilias que habián ido á solazarse disfrutando de 
las delicias de un día esplóudido1 rico de sol, de brisas pe1-Iun1c1das, uno de 
esos dias llenos de son.risas, en que La naturaleza ocult11 cuida<losa1nenle bajo 
un sucio cubierto de 1nusgo y florecillas sus terre111otos, sus dcspcdazarnienlos: 
dil'iase enlonces que los apacibles céfiros no han de poder nnnca t1·ansfor111a1·sc 
en huracanes, ni el cielo azul cubrirse de nr.gros nubarrones pal'a arrojar en 
su fu1·iu torrenciales diluvios, ni las capas atu1osféricas l'asgarse pasa dar paso 
á los !'ayos que difunden el espanto y In 1nuel'te 

Entre las muchas fu,nilias que se solazaban en aquel paraje eucanta<lor en­
contré un n1alrilnonio al que n1c une, uno de esos conocimientos que, sin ser 
afecto í11Liu10, motiva sien1prc qtta nos ven1os un cambio de iu1prcsiones agra­
<laL>lcs. El n1arido es un ho1uhre honrado á carla cabal: la 1nujer, qt1e se lla1na 
:\1atilde, perteRece á esa clase de 1nujcrcs iHt¡1ecables que han tcuido la fortnua 
de 110 cnc1· en la 1·csbaladiza pe11diente de la vida, y que, orgullosas de ello, 
son In intolerancia pel'sOoill1~a<la, convirlíendl) su honradez en arn1a lerril.Jlc 
contra las n1is11rias y debilidades ajenas. ¡Dios nos lib1·e de esas virtudes asus­
ladi1.as que no tienen por base la caJ'ldad, virtudes acaso trinnf11nl.es pbiquc 
no tuvieron que luchar con el infortunio ó el han1hre, virludes que no 
tropezaron y cayer·on, tal vez porque se deslizaron por uu ca,nino llano y fácil, 
bordeado de césped y de flores, no de p1·ccipicios y zarzales! Son virlltdes 
Cl'uclcs á n1enudo 111ás nocivas á la societla<l que los 111is1nos vicios de que de­
bieran ser el contrapeso y corrc<'li,·o. 

Cuando n1ás disll'aicla 1ne hnllaba viendo jugar á varios niilos, pasaron jun­
to á nosotros tres 1uujeres lujosa1nenlc alaviadas¡ seguidas <le dos criados con 
tib1·ea, llevando uno de ellos un perrito ruicroscópico, sujeto por un cordo11 de 
seda v,,rdc alado á un soberbio colla1·. 

-¡Quf perro 1uás precioio!-exclan1ó ~laliltlc acariciando al faldcrillo. 
-~le cuesta n1il peselas,-dijo la dueña ,nuy salisf<'cha de lns alabanzas 

dit·igi<l»s á su ditninulo can. 
Pasaron de largo. A lv!> µocos u1of11entos accl'tóseu1e ~IaLiltlc dicic11tlo en voz 

alribulada: 
-¡,Jesús! ¡Jesús n1il veres! ¡quién lo había de creer! Parcee hasta i111pcsible 

• 
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que en u11 sitio de tan honesto rec1·eo para fa1nilias honratl~s puedan concllrrir 
111ujeres perdic.las. ¡,Se ha fijado usted en esas que acaban de scpora!'se segui­
das de dos lncayos y un perrito que yo he tenido la imprudencia de alabar'! 

-Sí; &Y qué~ ¿Qué hu visto en ellas para que se alarn1e de e~e rnodo? 
-¡Qut: son unas ran1eras! ¡Ay, Dios mío y i¡ué ligereza l1e comcLido!. . ¡en-

trar en convel'sación con tales mujeres! ... Si alguien lo ha reparado &f!Ué ha­
brá pensado de n1í? Lo que debia1nos hacer es l'eunirnos todas las fan1ílías 
honradas y protesla1· ante el dueño del Holet de semejante abuso. Pues no f:llla­
l>a 111ás sino que no poclan1os venir con nuestros hijos á este agl'adable lugar 
por itnpedirlo la presencia de esas 111ujerzuelas, que cnvenen.au con su aliento el 
a1nbicnlc qne respiran. Esto no se puede Lolel'ar: eslo no se puede- consenlír: 
semejanles 111ujeres, repulsivas aves nocturnas, no n1c1·cccn, y 110 debiera per• 
1niLirseles, con1purtir la luz del día con las 111ujeres honradas. 

l\liré cou)pasiva1ncnte á l\lalildc, pqrque acabaha de nacer en 1ui ánin10 esta 
du<La: ¡qué 1nise1·ia set·á u1ás honda, L11 de aquellas illl\jeres fJUC el ha111bre ó la 
seuuc(}ió11 hunde en el lodazal del "icio, 6 Ja de aquellas otras que sólo liene11 
palabras y senlin1icntos de despt'ecio y aoalen1a para las que cayeron, sean 
cuales fu ~i-eu las causas de la cai<la? Y co1110 si en n1i conciencia se dejara oir 
una voz diciondo co1np(t1'et y jltzga, súbito in,,a<li6 111i oln1a un dulce y n1clan· 
cólico recuerdo, y n1ur1nuré con tristeza: ¡Rosilal ..• 

Lleva este l>ellísitno non1bre una jÓ\l-!11 que encontré una tnrde en uno de 
los coches que hact~n viajes al ce1ncnle!'iO del Sud-Oesle de Barcelona. 

Desde r1ue entre eu el ,·ehiculo reparé en uón n1ujcr de dislingnidos 1noda­
les, vestida con la 1Payor pobreza, de negros c~b-ellos sencillru11ente peinac.los y 
cubiertos con un velillo acentuadan1ente pardó. J_,levaha puestos unos gnanles 
largos muy usados. Tenia un aire especial, y su seJublantc una exprcsibn in<le­
tioihlo. Sus ojos, grandes y expresi"os, parecían un depósito de lágriu1as, en 
tanLo que en sus láhios se dibujaba un:\ gracio·sa son1·isa que adquiria á inlér­
valos una expresión 1uarcatlamcnte desdcñosH. 'f¡¡nta alti, ez ,1enunciaJ1a su ros-
tro, tanto desden sus menores moyimicntos, y tanto hastío su 1nodo de recli- '-
narse en los averiados aln1olladones del desvencijado carri-coche, que si el lraje 
no hubiese atestiguado su J>obreza; si en vez de aua falda de tnerirro negl'o raí-
do por el uso, y de un saquillo deLeriorado, hubiese llevaúo una á1nplia túnica e.le 
terciopelo nPgro, habrht poditlo pasa1· por una duquesa viajando de incógnito, 
separada por capricho ele su nun1crosa servitlun1brc. Dnranlc el Ll'áusilo no carn­
bian1os u_na sola palab1·a, pe1·0 no pocas veces nucslras rniradas ~e e11con1.1·aron. 

Al llegar al ccu1enterio, bajé para visitar la lu1nba de un librc-peusat.lor; y 
cuando n1edia hora desp11es, subí al coche, encontré á la rnisn1a jóven scutada 
dclaute de mi, 1niráudoo1e de hilo á hilo y sonriendo cnlrc desdeñosa y bené­
vola. Senlin1e iu1pnlsuda á dirigit·lc la palabra; 

-¡Qué casnalidad!-le dije,-otra vez nos encontramos freole á frente. 
-Eso 1nisn10 pensaba yo al verla subir. J>ronto ha ltrminado su paseo. 
-No vine n1as que a visitar la tun1ha de un libre-pensador. 
-Yo he venido á dar mi paseo favoa·ito. l>ara 1ní este cementerio es el lu-

gar 1ná.s bello úe Ba1·cclona; ni el 1>a1·que, ni la típic:i /lanzúla de la:: 1''(ores1 

ni las calles paseos del ensanche, ni IHs pinL01·cscas quintas ó casas- torres de 
Sarriá y San Gervasio 1ne atraen tanlu coulO este ce1nenterio, 1nejor dicho, los 
cementerios; porque doodc quiera que voy, es lo prin1ero que visito. , . sien1-
p1·c he teuidn el u1ismo gusto. 

-Gusto algo c~lr:ifio; porrtne los cernentcrios son lngares poco agradables, 
y, por añndidnra, anti higicuicos. 

-Serán Lodo lo qlle usleu quiera, pero es donde existe la verdadera igual• 
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dad. ,\uoque los panteones de los ricos se distinguen de la fosn coo1ún do11u<· 
descansan los pobres, los rnuertos se disgregan del 111is1no 1nodo bajo una capa 
de cal y tierra, que bajo esláluas de n1ú1·1nol de Carl'ara. 

-~lucho filosolia es esa para una 1uujcl' l.an jóveo: debe usted haber sufrido 
n1ucho. 

- Sí, algo, lo sufieieule para conocc1· á fondo la sociedad y lo que son l•\S 
rnisel'ias llu111anas, lo n1is1no que lo erróneo que es juzgar por las :ipar·icnciaR 
y la it111leosa dislancw que existe n111chas veces cnlt·e el n1údo de , i\ ir y el 
1nodo t.le pensar. ¿Quién diria, al vcru1e paseando á n1enudo por los cc1ne11te­
rios, huyendo sicrnprc do los sitios concurridos, sin ncuili1· ja1nás ú ningún es­
pectáculo 1\i á ninguna <livc,·sióu, que n1e gano la vi1la cantando y bailun1.h, en 
un car.:~? 

-b1\sí se gana usled la vida? 
-Si sei'l.ora; y canto por lo fla1nenco1 y lengo fan1a tJe graciosa y de 1n11je1· 

ocurrente. líacc n1ás de tres ai'ios ciue oaulo y bailo en un café, tlouJe lodos 
1ne quie1·cn po1· lo tliver•iua que soy. Si 1ne Yiera usted allí vestida de chula, 
eon 1ni rnantón de ~lanila y 1ni falda llorcada, no n1e conocería. 

- )' cómo, siendo usted lan enr.n1iga de las diversiones1 vive en un n1cdio 
a1nbienle tan contrario á sus ideas, á sus senlitnienlos y á su tipo~ Porque su 
:;iirc es más de una gran seuora que dt> una cantante de cafó. 

-llistorias, sci1ora, hislo1·ias; pases que se dan en falso; sendas <1uc se si­
guen ... , por quo todas las <leu1ás están cerradas. 

-¿ Y licae usted fa1nilia'! 
-Sí, pero vivo sola, pol'que prcliero vivir á soh1s con rni pensa,niento. ¡Qui; 

sorprendida se ha quedado usted! ¿no es verdad? Parézcole un tipo tlc novel.i, 
¿110 es cierto? 6 ,, qué son las novelas sino pi1giuas de la ltisloria Lluu1ana'l Le 
_gustaría oirn1e <:anlar, lo coniprendo: pues vaya una noche, y prc~unle por 
Rosita, y enlónces n1e verá disfrazada con 111i traje de chula y se convcnce1·a 
una vez 111ás de que hay que nlirar 1nny hondo para llegar á las profundidades 
del afina. ¡Cantar y bailur, os-el lrabajo forzado á que 1nc condenó la infamia 
ajena! Adios, sci'lora. 

-,\1Jiós, llosila: su in1agcn y su recuct'dO quedan g1·abndos en 1ni 111enle. 
-Scriin la i1uagen y el recuerdo lle uua n1ujer calda. Entre las rnujeres cai-

c.las, las llay del cuerpo, las uay del aln1a, las h.ay del i,l,na y del cuerpo, y las 
hay l:l11uiien cuyo espíritu, en aparient:a hundido en el cieno, vive n1ás arriba 
de dou<lc anidan las águilas en la región pnrísin1a del éle1-. 

Estreché la n1ano de nosiLa, y n1c quedé profunda1ncole procupada. 
Cuando ~Ialilde, la hon,·a<la, la virtuosr1, la in1pecable ~[alilde, hizo tantos 

aspavienlos por hauer hablado dos segundos con una de esas 1n:1jeres que co­
n1erciau con su llnnt·a, coruo si el al:ent1J (113 ésta hubiese bastado para 11nu1char 
su alba túnica, 1uc :icordJ de 1losita, co1nparé á ,ratilde con ella, y cnconlré un 
n1undo de distancia entre la n1ujcr virtuosa y la pobre baila1·ina de rafé. En 
,1atiWc, ¡qué estrechez de 111iras! ¡qnf <'Írculo t1n pequci'lo el <le la evolución 
<fe su espíritu! ¡q11é cr•1cl<l,1d para el c·lido! Y en l\osila, ¡cuúnta lilosofial 
¡cuánta sed de ve1•1lad! S11 afan es buscar en la muerte el g,·an ideal de la vida, 
¡la igualdad! ~fienlras la n1ujer caída eleva su aln1a ni infinito en alas di~ sus 
aspiraciones generosas, sedienta Je ret.lención, la 11111.;01· virlt1osa, int.olcrantc, 
J1undc la suya en el a1Jisu10 del egoisn10, <le la c,·ucldatl y del orgullo. Son el 
publil'a110 y el fariseo 01·1.10110. ¡Cubl <le L.1s dos salu1·ú 111ús pura del c1·isol de 
1a existencia? AM tLI, Do~nl\O-O Y SoLF.R. 

Im¡,reota de Oayetaoo Cam¡,ins, Saola. '.ICo.drona,10-GRACIA 
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~<~>-;;;, 
Gracie. 12 de <'I'. • ~ Noviembre de 1891 . 

PRECIOS PE SUSORIClON, 
Barcelona. un tr l1nestre ade­
l&nta.do una peseta t fuera el.e 
l3a.rcolona UD año la. 4. pese­
tas. Eetranjero y Ultramar 
un a.i,o id, 8 pesetas. 

P.:EPl.OOI~l't '!' .A01Cilll:S'l'I\AOI01t 
Pla.za del Bol, 5, b&jos, 

y ca.lle dol Call~o, 9, lll'lnctpal. 

SR PUBLICA LOS JURVBS 

PUNTOS DE SUSCRICIO~ 
-

En Létlda, Oárme11 21;, S En 
2'i>ldrid, Ba.lleijla 4, p,;(neloal 
derecha. En Allcante, San 
Francilloo, )2>!, imprenta. 

SUMARIO.-Ataquo y derensa.-Un rey Espiritista.-Una protesta.-Ante elOonyen,to,-l.a niña fi!ósot.i. 

Fragmentos de una carta do nna verdadera Eeplritisti. 

Insertamos á continuacion un suelto y un pequetlo artículo que se publicaron 

en Et Dituvio el 21 y el 25 de ()clubre últitno. • 

~ REY ESPIRITISTA. 
El rey de Wurtemberg, que ha fallecido hace poco, trabó en 1888 conocimiento 

con un jóven americano llamado Jackson, agregado á la¡ legacion de los Estados­
U oidos en Stuttgard. Era un guapo mancebo sin bigote, ni barba, que pareoia on · 
teramente una muchacha vestida de hombre. El viejo rey se prendó locamente de 
él y le di6 cuantos títulos y condecoraciones quiso. 

Este americano ten[a por amigo nn compatriota llau.ado Woodoock:-Savage, á 
quien el rey tom6 cariilo tambien, lo hizo baron y lo condecoró con todas las ór-

denes del reino. 
Aprovechándose de la. debilidad de su real prote~tor, los uos jóvenes lo inicia.-

ron en los misterios del espiritismo. El monarca compró en Stuttge.rd una casa, 
que costó dos millones de marcos y donde los instaló rógiamente, yendo A verlos 
todas la.a noches para poner en práctica loa preceptos de .A.llan-Kardec. 

El rey no tenia fortuna personal; su espo,a era quien debla garantizar todos los 
gastos del marido, que, á la postre, fueron pagados por el emperador de Rusia. Lo 
que en aquella casa ocurr ria es casi increible. He aquí, entre otros, nn hecho f\U-

téntico en absolutv: 
Hace poco más de dos años, el prí.noipe Enrique de Prusia, hermano del e1npe -

rador Guillermo, se presentó inesperadamente en Stuttgard. Muy tntimo del ancia­
no monarca, preguntó en el pala('iO real donde estaba S. }I. y le dijeron qne se 
hallaría en casa de los americanos. El priuoi pe Enrique se trasln.d6 á dicha casa, 
que conocía bien, y sin permitir que lo anunciaran, penetró de im.p~oviso en el sa-
1011 donde se hallaba el soberano de ,v Ul'temberg. 

Un raro espectáculo se ofreció ó. sus miradas: ol rey estaba desnudo: por todo 
trflje tenia pegada al vientre una estrella de papel dorado: sus dos amigos llevaban 

el mismo traje. 
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Hubo un momento de confusion; luego, el rey Oárlos acercándose á la imperial 
visita, le dijo con aire apesadumbrado: 

-Perdone S. A. l. que no esté de gran uniforme para recibirlo dignamente; 
pero mis amigos y yo nos estábamos disponiendo para conversar con la. señora 
marquesa de Pompadour . 

En Niza, donde estuvo el rey de Wurtemberg durante el invierno último, se 
reproducian todas las noches escenas semejantes, lo que no impedia que el baron 
de Woodeock-Savage perdiera á la. ruleta por cuenta de S. M. cantidades impor• 
tantea puestas sobre los números indicados por los espíritus. Por último este es. 
cándalo tomó tales proporciones que el primer ministro se1ior de Mittnatcnt, fué 
á ver al rey y le coloc6 en la rigurosa alternativa de renunciar á la corona 6 dar 
pasaporte á sus favoritos americanos. 

No queriendo sufrir la desgraciada suerte del rey de Baviera., el rey Cárlos ea• 
orificó 6. sus amigos, quieues fueron arrojados de W urtemberg y del imperio ale. 
man: no sin haber reoibido, por vollllltad expresa do Oá.rloa II, una judemnizacion 
de mas de un millon de marcos. 

Recientemente, al abrir el testamento del rey difunto, se ha visto, no sin sor­
pt·eaa, que, legaba una cantidad considerable á loa dos americanos, únicas personas 
en el mundo que le han procurado el placer y la felicidad sobre esta tierra: así lo 
dice textualmente el mismo testament,o. 

Por la ley ,vurtemberguesa. el nuevo rey Guillermo II está obligado á cumplir 
la voluntad de su lío; los pícaros americanos deben bendecir el dia en que el des­
tino los condujo á Stuttgard. 

llabia.q_do leido en Et Dilutiv del 21 del corriente (edicion de la mafiana) un 
suelto titulado lhi Rey espiritista, no podemos menos que protestar enérgicamen­
te eu nombre de Ja escuela filosófica á que perteneoemoll, negando en absoluto 
que el difunto res de \Vurtemberg fuera un espiritista racionalista; podri8i ser un 
deE:gr11ciado monomaníaco, 6 un hombre dominado por extravíos y debilidades 
vergonzosas; pero nunoa. un pensador profundo ni un discípulo aventajado de 
Allan Kardec. 

Nada nos importa que el re-y se prenda-ra locamente del guapo mancebo a,meri­
cano sin bigote ni barba que pnreoia enteramente una muchacha vestida de hóm• 
bre, ni que á éste y á su amigo Woodeock Savage los instalase donde mejor le 
pareciera; lo que sí rechazamos es del modo que afit·rnan, que el rey iba á verlos 
todas Las noche13 para 7,aner en práctica los preceptos dtJ A.lla,i Kardec. Diciendo en 
otro pál'rafo que el príncipe Enrique de Prusia sorprendió una noche al rey de 
Wurtemberg en casa de los dos americanos encontrándole desnudo sin más traje 
que unu estrella de papel dorado pegada al vientre, llevando sus amigos el mismo 
atavío. 

Si es cierto lo que dicen, icia el rey todas las noches á ver á su$ amigos obede. 
ciendo como hemos dicho aotee1 á un lamentable extL·avío de su razon, 6 á, debíli• 
da.des vergonzosas que ponen al hombre a mas bajo nivel que los irracionales, 
pero nunca, jamás á poner en práctica los preceptos del filósofo Allan l{a.rdec, 

• 
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fu.ndador de una escuela científica filos6fio-a de Ja que dice el vizconde de Torres 

Solanot lo siguiente: 
"El Espiritismo es, pues, la .Religio11,, no ""ª religion. Bajo este aspecto, hé 

aquí sint"tizadas sus conclneionee: Adoracion solo á Dios; Evangelio, el de la Cien• 
cia; Sacerdocio, el de la virtud; Culto, e1 del Amor; Ritual, el de las obras buenas¡ 
.Altar, el do la Conciencia; 'remplo, el Universo; lugares de iniciaoion ó sacramen­
tales, la Eeouela y el taller del trabajo que dignifica, aef como todo punto donde 
se ejerza la Caridad y se practique el bien. ,, 

"Si el Espiritismo es la Ciencia y la Religion, dicho se está que es tambien la 
Filosofía y la Moral. Su inftuencia trasciende á todas las esfera.e.,, 

.Estudian loe fenómenos del Espiritismo centenares y centenares de eábios, 
hombree tan ilustres como el profesor William Orookes, miembro de la Sociedad 
Real de Lóndres y da otras muchas sociedades cientfficas; qulruico eminente entre 
cuyoH descubrimientos podemos citar el del Tallo y otros cuerpos simples, lama -
teria radiante, etc., etc; Alfredo Rusell Wallace, miembro tambien de la Sociedad 
Real de L6ndree, autor de "La. Teor!a de la Seleccion,, y de otras muchas obras 

científicas. 
Zollner, profesor de la Universidad de Leipzjg, autor de la Física transcendental¡ 

M. P. Barkae, miembro de la Sociedad de Geolog!a de Newca.etle (Inglaterra) 
Q. O. F. Varley, ingeniero en jefe de la Oompafl!a Telegráfica interuacional,inventor 
del acumulador eléctrico; Camilo Flam.niarion y otros y otros muchísimos que no 
es ahora ocasion de enumerar, puesto que se cuentan por millones loe espiritistas 
pero que hemos citado á. algunos eábios para hacer coro prender que esto• hombree 
eminentes que han consagrado toda eu vida á la Oiencia, no d-eberán en las sesio ­
nes espiritistas poner e1, práctica /01 precepto, de Alla1i Ka.,dec del mismo modo 
que lo hacia el rey de Wurtemberg convertido en un nuevo .A.dan. 

El Espiritismo es mas eério que todo eso, los prec~pto1 de .A.llan Kardec son la 
síntesis de la moral mas pura, los verdaderos espiritistas racionalistas creen "en 
un solo Dios, inteligencia. suprema, causa primera de todas las cosas, oreen que 
el hombre, una de sus criaturas, debe á Dios una adoracion infinita, y creen que 
Dios ha impuesto á la creacion una ley jnalterable, EL BIEN.,, 

"Creen que para adorar á Dios no hay necesidad de templos ni de sacerdotes; 
siendo r,,u mojor altar el corazón del hombro virtuoso, y eu mejor culto una mora· 

lidad intachable.,, 
La verdad del Espiritismo se estudia. actualmente en los -palacios de loe reyes y 

en las humildes chozas de loe campesinos¡ son mn.chos los soberanos que no igno­
ran que pueden volver á la Tierra con los eúcios harapos del mendigo si no son 

1os padres de eus pueblos evitando el derramamiento de sangre; y son muchos loe 
pobres vergonzantes que e11tán convencidos de que por sue desaciertos de ayer, 
merecen hoy vivir en la más triste indigencia. 

Hace algun tiempo que venimos observando los trabajos que ee hacen para 

ridiculizar y calumniar al Espiritismo, pero nada hemos dicho por que las oosae se 
toman segun de quien vienen; pero al ver que lo más despreciable, lo más asque­

roso, lo n1áa repugnante que pnP-ne b?1cer un hombre lo quieren atribuir á la ob· 
servanoia. de los preceptos de A lL1n K11rdro1 rechazamos indignados tan cobarde 

y miserable imnosturn; dici t• li , nér~ •·11n1en te que el Espiritismo nunca será 

solidario de las torpezas y ,¡ bilid"det1 h111nanaa; ea mision es máe grande y más 

honrosa. Cuando en la Tie11·tl todos los h"ntbree pongan en práctica. loe pre.a,pto& 



220 LA. LUZ DEL PORVENIR 

de Allan Ka.rdoc, la ciencia será soberana de este mundo, y el amor universal ¡su 
única ley! 

G1acia 22 Octubre de 189L 
Amnlln D<>1nloe,-o SoJe.-. 

ANTE EL CONVENTO. 

-¡Qué tristes y altos muros! Detente aquí un 1nomento. 
Qué mole tan sombría! R~sponde Rin tardar. 
¿Habitan aquí seres'/-Sf, hija mia, es un convento, 
el más triste recinto que puedes contemplar. 

-tMe dejas que penetre y vea este misterio? 
- Si, deja atrás la puerta; avanza sin temor ..• 
Qué sientes?-Mncho frío .. Pareece un cernentf'rio; 
me aterra este silencio •.. ¡Salgamos, por favor'. 

-A úo no, q lle has visto poco; tus pasos udelanta, 
acércate á In reja que está frente al altar: 
¿Qué miras'I-Blanco espectro de vacilante planta 
parece que algún féretro acaba de dejar. 

¡Qué faz tan muda y triste! Allí vienen más muertas 
y ¿son estas mujeres?-Ah, si, mujeres son; 
mujeres desgraciadas, para la vida ,yertas, 
mujerea que ojvidarou la más santa misión. 

~fujere3 que al sentirse heridns en el alma, 
buscaron en el claustro coosu.110 á su sufrir, 
mas no hallan en la celda est11 egoista calma, 
que á muchas las sedujo con férvido mentir. 

Mujeres i nfel ice¡,, que vfcti mas u o. dia 
del fttnatismo ciego, lanzaron un adiós. 
·rompiendo el dulce lazo que al mundo las unía, · 
haciendo la m~s grande y torpe Qfensa á Dios. 

~r ujeres que engañad11a ó hi pócri tns llegaron 
hasta esa horrible tun, ba q_ue ur1 dJi,. se abrirá; 
seres que los amores más puros despreciaron, 
que el non1bre de mujeres· aquí perdieron ya. 

¿,Qué sientes?-Fuerte espan~o.-¿Qué busras?-Es" puerta. 
-¿Quieres salir'#-Lo ruego, se hiela el corazón 
entre estos muros; ¡Ay! d!'ja que al sol vierta 
el llanto que me ahnga.- ¿De ql'.!'é•/-De c,,mpai<ión. 

¡Qué eoea tau impía ofr~cen á 110 Dios bueno! 
¡Qné CC'Sll la qne aprueba ln loca humanidad! 
¿,Por r¡ué, podre querido, ve$] mundo tan sereno 
la rulinariii práctica de necia socied1>d? 

¿.No rlices que el progre-o va abriendo nue1a senda? 
¿,"No dices que va el hoy hundiendo al viejo ayer, 
que va de nuestros ojos cayendo toda venda'? 
Si es cierto, ¿por qué existe Jo que ahora me haces ver'? 

Hasta mi hogAr tranquilo, llegaron !os rumores 
de los iníi::uos criuieo~s que cometidos vau, 
contar be oido eecenas de latos y de horrores, 
3por qué. pues, tanto e1\ro ulo ,le 1nales sostendrán 

• 
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Si el bien Vd. persiguiendo la época presente, 
si una cruzada no ble, caal dices, se emprendió,? 
¿por qué, pues, esos muro!! no saltan de repente 
ante la gran piqueta que la justicia dió? 

- Tienes r&¼ÓD, tu pecho de indignación estalla , 
tu mente oo concibe tan fiera insensatez, 
no dudes, bija mia, la sociedad no calla, 
sus gritos escuchados ser4n a Jguna vez. 

-.Mas~mientrl\s tanto ... Vamos con más eanas doctrina~ 
regenerando el seno de la presente edad, 
hagamos con consejos, con méximas divina!!, 
la. base que sustente la nueva sociedad. 

Ya la mujer consiente la gloria de otro cielo , 
por perfumar los céfiros nace la. pur& flor; 
para surcar el éther tiene el ave su vuelo; 
y ella sabe que viene>\. dar al mundo amor. 

Que es criminal que robe esa vivirote fosa 
á seres qne hao na.cido pPra se.mbrAr el bien, 
para ayudl\r en todo á, la obre. tan grandiosa 
de transformar el muodo en apacible edén. 

Y luego acariciamos belffsimo. esperanza, 
no e;;tá lejos el din de hermosa. redención . 
y no hn de ser el odio, t&mpoco la venganza, 
el exterminio ingentP lo hará .. 1111. indignación! 

Y entonces, esaa moles sombr[nlc', abominables, 
antros donde se oculta el crimen, la doblez, 
ver&s q ,e se derrumban, sus piedt'llS execrables 
con su funesta idea serán poi vo a l ll ve~. 

No son flojos los golpes q,~~ damos al granito, 
sus más hondos cimientos logramos hoy abrir 
y al soplo de un evento, rompieudo el circuito, 
dentro de poco, ¡oh, hija! al suelo han de venir. 

-
Asl dijo el nnciano, y el alto campanario, 

sus frases de e1:tperan1.a ahogóten el voltear 
de la veloz can1p11na: llsmab!1n 11I rosario ; 
la. jóvPn Y el anciano marcharon á i>ll h<'gar. 

Y al par la blancR band11 de fielt>s palomilla!! 
que en la pared rnioo,.;a. el v11Plo ufs•a 11s6, 
mer.clánclose en lti h11iila 00n otras avtcillas 

• 

los mnrod ac311c3tada. tambié I aband onó. 
A~ALIA t:ARVIA, 
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Perpétua, niña de nueve años, se educaba en un C•llegio de religiosas. 
Las tétricas 11istorias do lfls almas en pena que le relataban las madres la te­

nian en contínuo sobresalto. Filósofti en tan tieTna edad su mente batallaba contra 
la esclavitud del pensamiento que le impooian en el convent(,)1 y en alas de libar• 
tad quería indogar, pro1unclizar lo incompronsil>lo para au tierna inteligenoia. Com­
prendia algunos absurdos de la religion católica y cludaba, pero creia que las 
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religiosas y los Eacerdotea eran verdaderos representantes de Dios y que intérpre• 
tes de sus divinas leyes, no podían me, tir. 

Algunas veces su suei'lo era interrum1, ido por casual ruido y el miedo l'l8 apode­
raba de ella, creia ver 11lgun diablo que iba en su busca en castigo de sus dudas. 
Un dia deapues de haber rezado mucho para que la vírgen la librase del mal 
espíritu, preguntó á su madre: 

-¿Es cierto que el cielo es un lugar á donde van las almas de aquellos que han 
cumplido la ley de Dios y no ee cansan de mirar á la Virgen, á Jesús y á los án­
geles? 

-Así lo dice la doctrina cristiana. 
-Hace pocos días, prosiguió la oitla, la madre Claudia nos dijo que unajóven 

había hecho un mal pensamiento, y habiendo muerto sin confesarlo fué a] infierno 
y Juego se presentaba á sus padres arrastrando gruesas cadenas. ¿El dudar de la 
religion tambien debe ser un pecado que Dios debe castigar con las penas eternas? 

-¿Dudaa tú de algo? 
-Sí, dudo del cielo y del infierno, admito el purgatorio porque veo que Dios cas-

tiga al culpable, pero no creo en un cielo en que están en c.ontínua contemplaoion, ni 
en un infierno en que Dios tan bueno condene á sus hijos á quemarse contínua• 
mente. 

-Mira, Pel'pétua e.res muy peque!!a para martirizar tu mente queriendo resolver 
problemas demasiado difíciles para tí, cuando seas mayor, ya sabrás comprender 
lo creible 6 increíble de la religion que te enseflan en e-1 colegio, ahora, te basta 
que sepas obedecer á tus padree, tiempo te queda para saber lo demáa. 

Perpétua nada replie6, pero hizo firme propósito de alejar de su mente todas 
las ideas que no estuviesen conforme con su religion. l,legó la noche y despues 
de rezar mucho se dnrmi6 diciendo: El dudar es pecado la madre Claudia lo dijo, 
ella que ea tan buena no puede mentir ... no no quiero dudar ... porque si fuese 
cierto mo con denaria. 

Su sueno faó intranquilo, el infiero I se preaent6 ante su exaltada mente, y al dia 
siguiente un fuerte dolor de cabeza la retuvo en cama. . 

.Pobre niña¡ su corazón ora uu tesoro de amor y el Dios de su religion era pe, 
quetlo A en lado, y siendo muy pensadora buseaba algo que tuviese más l'elacion 
con sus ideas. ¿Porqué en tan temprana edad discurría tanto~ ¿Sería tal vez que 
presentía terribles tormentas que habían de anublal' sus dias, y no pudiendo cal­
mar su sed de justicia tlentro del catolicismo, buscaba un puerto de salvación que 
la librase del escepticismo? 

Su madre, comprendiendo que Perpétua se fijaba mas de lo regular en las 
fórmulas religioi;aa, la sacó del colegio, y alejada de mongilee influenoiaQ su in­
teligencia se despejó de las sombras que la envolvían, comprendi6 pronto que el 
pensamiento es libre como el aire y que nadie tiene derecho á sujetar su vuelo, 
que monjas y curas están sujetos á las n1ismae pasiones de loa demás eéree sin 
privilegios divinos. 

Desde entonces dejó de leer compendjos religiosos que siempre Je decían lo mis­
mo, eRtudió la diversidad de pareceres y por medio del análisis se apartó del fana­
tismo sic caer en la frialdad del materialismo. Hoy se rie de sus pasados temores, 
es madre y se entrega con ardor á cultivar la inteligencia de su bij11, no la ensefla 
á ,·,,zar delante de imágenes, ni la acompalla á feetívidades religiosas, pero la 
ensena con la práctica del bien el cumplimiento de sus deberes. 

Cuando colegios del libre pensamiento sean preferidos á los del oscurantismo 
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el progreso marchando á. gran velocidad arrollará al fanatismo arrastrando á impul­
sos de la razón á los mismos que hoy tratan aunque inútihnente de arrancar sus 
sólidas rafees. Ya 110 sirven maestros como los que tuvo Perpétua en sus primeros 
ailos, demos luz, mucha luz á los niños :de hoy para que sean la aurorai que 

alumbre venideras humanidades. 
,1 nto1tia Pltgés. 

Frágmentos de nna carta de nna verdadera Espiritista. 
-, 

He &ufrido una gran enfermedad. 
• • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • 
Los sufrimientos físicos que tanto nos recuerdan á los pobres enfermos hacen 

que lot1 compadezcamos más: pues loe que tenemos la suerte de gozar de buena 

salud, aunque pensamos de cuando en cuando en los que carecen de olla os mt1y 

distinta la compasión y el recuerdo que les tributamos cuando nosotros apuramos 

la copa del dolor. 
En aquellos momentos de verdadero sufrimiento, pensamos en los enfermos po-

bres, en aquellos que sufren acerbos dolores sin tener un sér amigo que les ouicle 
con ese carino síncero del alma, que se desprende del corazon del q11e ama, y de 
aquellos que ademas de esto carecen de lo indispensable para subvenir á las necesi­
dades que trae consigo la enfermedad, y compadeciéndoles hacemos votos para 

prestarles auxilio. 
¡Bendito see. el dolor! rorque él nos hace progresar, porque él mu.eve nuestro 

espíritu á amar á los que sufren; él nos hace bendecir á Dios por el beneficio que 
recibimos cuando se nos alivia; él nos hoce buscat· la causa eo nuestro ayer, él 

despierta en nosotros el deseo de mejorarnos; él eleva nuestro espíri~u hácis. Dios, 

pidiéndole fuerza y resignación, paciencia para saber sufrir bien; y todo lo en-

contran1os en su inmenso amor. 1'. O. d, TI. 

DXNERO DE LO~ POBl:t.F-S 

.A. la memoria del Angel Araceli 2 pesetas, de una 1uujcr 2 id., ifaria Masó 1 
id., .Francisca 1Iaeó 1 id., una e,¡piritieta 2 id I de ~ilmonacid de la Sierra, 1 id 50 
céntimos., de P. 20 pesetas, CándiJa 1 id., F. 5 id, J. P. ~l iJ., Carlos 4 id., un 
militar :10 id., J. B. 1 id, Alfredo Well 1 iJ.-'fotal 113 pesetas 50 céntirnos, 

que hemos repartido del modo siguiente: 
.A. una familia muy pobre 46 pesetas, á D! Cruz Soriano 10 iJ., á una anciana 

36 pesetas 50 céntimos., á. una pobre vergonzante 5 id., á una viudr1 con hijos 

14: id. 
¡Na.da queda en la caja de los pobres! 
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Librería Espiritieta Eepnñola de JUAN TORREBS 
TR1m,To ;-;ÍJAr. 4, SAl\ .\íARTiN DE l)BOYENSAr.s. 

EL CATOLICISMO ROMANO 
y 

EL !BPIJtifISMO 
POR 

QUINTIN LÓPEZ GÓMEZ 

PROSPECTO 
La obra que hoy tenemos el honor do ofrecer al público en general, es n1ás bien 

un libro de consulta y de crítica filosófica que de apologta y exposición de creen• 
oias, aunque de una y otra n1ateria lle compone. 

Convencido su auto!' de que lo que precisa en los tiempos que alcanzamos, es 
hacer caer la venda que imposibilita ver claro á muchos da los que aún militan 
en la grey católica, ha procurado coleccionar sintéticamente en su trabajo todo 
aquello que pudiera. convenir á eate fin¡ y al efecto, dospués de un ligero y com• 
pendioso exámen de la Sagrada Escritura y de otro no menos ligero y compendio­
eo de las historias de la Iglesia, de loa Papas y de loe Concilios, eutra de lleno en 
la crítica de la fe; del c11lto y do la ley católicas, 6 sea de loe tres principales y casi 
únicos deberes que el Catolicismo impone á sus creyentes, para sacar la deducción, 
apoyado en la lógica y nnn en el parecer de los mismos PP. y D D. Del Romanis­
mo, do que ninguno de ellos llena satil'<f"tlctoriamente su obje to primordial. Esta 
maLeria es la contenida en la priniera parte. 

La parta 1t¡t1nda redúoese á exponer la dootrilla espírita en sus lineas genera• 
les, yendo precedida de un a1·tic1ilo pre'1'111inar donde se estampa y se refuta cuanto 
en contra de la misma doctrina han dicho los presb!toros Sardá y Salvany, Fray 
Conrado Muinoa, Dr. L6pez N ovoa

1 
Fr. Coferino González, y. otros. 

Resulta, pues, que con este libro ofrecernos una série do datos blblicos debida­
mente anotados; un estudio cronológico de todas las innovaciones introducidas en 
el Rornnnfsmo hasta nuestros días; la exposición y crítica de lo que es objeto de./is 
-1niste:rios, ruilagros y dogmas,--de c1i/tQ-ritoa y ceremonias-y de ley-manda­
mientos de Dios y de la 1glesia-entre los católicos¡ la refutaci6n dada a la doc • 
trina espirita por Joe teólogoa romanistas y eu contra refutaci611i y la exposición 
sumaria de esta idea: dntos todos ellos que dán un interés siempre creciente al 
libro que anunciamos y que le hacen digno do figurar en la biblioteoa de todo 
hombre pensador y el'udito. 

Forn1a un tomito de más de 200 páginas en octavo, y se vende á 1'60 PESE· 
TAS el ejemplar on la casa anunciadora, en las de sus corresponsales y en las 
redacciones de todos loe pel'iódioos eepiritistne. 

, 
FE Dl!; ERRA'l'.A.3. 

En el núo1ero 20 de LA Lrz1 página 172, en el artículo I,npre~ione~ eu la lin-ea 
7 .ª dice via debiendo decir ria. 

En el número 23 de LA Ltz, págtna 196, en la línen tercera de la últin1n estro. 
fa, dice: 

Y t!lnto amor difunden tus ideas, debienclo decir, y tanto amor difunJa.n tus 
ideas. 

Im¡,renla de Oayetaoo Ot.m.,1na, Sanl& J.f•dtona, lO-GRAOIA 
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A UN ESPIRITISTA. 
r. 

IIermano mio: cuando menos lo pensaba, cuando rnas apenado se encontrn.ba 
mi espíritu por la pertintiz dolencia que extenua lentamente mi frágil órganiau10, 
disfruté de alguna; horas agradabilísimas. ~ uestros hermii-nos de $abadell, los 
del. Centro espiritiata "La Aurora" con una insistencia verdaderamente cariñosfsi• 
ma, mo invitaron para que asistiera á la magn(fioa velada qne celebraron el 17 de 
Octubre último. 

Solo por complacerles, por demostl'arles mi profundo agra<ieeimienlo me traslado 
á Sabadell el mismo día de la fiesta. 

~fientras esperaba un trtlnvía en la Ronda de San Pedro cont.emplé ol slgruen te 
cuadro que se quedó grabado en mi mémoria de un modo indeleble. 

En el mismo asiento donde yo estaba sent11-da, se sentó una jóven con un niiío 
en brazos.; este, era uno de esos ángeles de carita blanca y sonrosada, con la cabe­
cita descubierta en la que apenas asomaba esa rubia peluailla, anuncio de una 
1·ubia cabellera; sus hermosos ojos me miraron atentarnente extendiendo sus ma­
necitas como si quisiera cojer las plumas de 111,i eombre1·0 que delgadas y Jiexibles 
se balanceaban á. impulsos del vientecillo. 

Cuando mas emuebecida estaba yo mirando al pequeñuelo, sentí al lado opuesto 
uo rumor sordo, tan desagradal,le como el zumbido de un abejorro; volvf la cara 
}" vf c.erca de mí la figura más dolorosa y á la vez mas repulsiYa que he visto en 
este mundo. Era un hombrecillo patizambo cubierto de harapos, en su semblante 
no había el menor destello de inteligenoia1 sus ojos no revelaban la vida del pen­
samiento, aquella cabeza deforme, cnadradn, me haoia el mismo efecto que la m6.. 
quina de un reloj de pared sin movimiento, extendia su diestra implora.n<lo cari­
dad á la vez que movia é inclinaba 'la cabeza dilatándose su nariz aplastada com.o 
si husmeara el rastro de alguien perdido en la distancia. 

El mendigo se detuvo delante de mí, mientras mi compañero de viaje le daba 
una limosna; y por breves segundos estuvieron muy cerca una de otra aquellas dos 
figuras tan opuestss entre sí. Parecía imposible qne un nlm:a racional animara de 
igual manera aquellos dos organismos. El niño ¡tan hermoso! ¡tan risueño! ¡tan in -
teligente! ravelando sus ojos múltiples y vehementos deseos, sonriendo eon10 deben 

• 

.. 
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sonreir los espíritus felioes, cubierto su ouerpeoito con un traje mas ulanoo que la 
nieve; en tanto que el ot1·0 desdichado, nad~, absolutamente nada tenia que agrAdecer 
á 1a nahtraloza, (al menos al parecer) por que su envoltura es deforme, su rostro 
repulsivo, su cabeza asusta, por que se ve que es uoa máquina sin motor. No hay 
nada. que impresione tauto como ver un cerebro heclto pedazos. Cerebro que in­
dudablemente hll debido funcionar on otras existencias, más hoy .... ¡nada hay 

en él! 
Pasó ol tranvía y subí al coche dejando juntos .al niño y al mendigo ¡qué con• 

traste! seguí mirando al pordiosero Cltanto tiempo pude diciendo entre mi: ¡Quién 
sabe si el epílogo tle todo un periodo histórico va dent1·0 de ese sért ... quien aabe 
las legir,nes de indómitos guerreros que habrán temblado ante la voz de ese hom­
bre que hoy apena:i pue3:e balbucear tristes palabras pidiendo una limosna por el 

amor de Dios! 
¡A cuántas y cuán profundas consideraciones se prestan esos fenómenos de la 

raza humana! desposeidos de todo lo que constituye el patl'imonio del hombre, 
mientras se ven ott·os eéres hermosos, sonrientes que antes de pronunciar sus pri­
meras palabras y antes de dar su_s pt'imeros pasos, ya dicen con sus ojos: ¡Yo amo, 
yo quioro, yo mando! Y ante estas desigualdades ¿no cabe preguntarle á Dios po 1· 

qué ha creado eéres luminosos, y hombres á mas bajo nivel que los irracionales? 
Parece basta imposible que se pueda vivir sin el conocimiento de otra vida, 

sin comprender por que unos nacen con todas las perfecciones humanas y otros 
con todas las deformidades que causan in-vencible repulsion. 

Pensando en las inmensas ventajas que reporta á la humanidad el estudio ra­
zonado del E~piritismo llegué á Sabadell donde me esperaban impacientes nues· 

tros buenos hermanos. 
II. 

En un salon magnifico se celebr6 la velada, y pocas veces he asistido á una 6.es• 
ta literaria que resultara tan armónica, tan bion acabada, tan perfecta, no hubo 
una. nota discordante, lo que es muy extrano en estos casos; por que se l1aée ba.rto 
dificil combinar una série de trabajos que todos l'eaulteu interesantes en una reu­
nion que en su fondo es puratnente fa.miliar, dominando en la mayoría do los io­
dividnos el deseo de que tome parte su hijo, su herm¡1,no, su nieto etc., etc. para que 
luzca sus dotes oratorias ó facilidad poética, cuando en realidad muchas voces no 
se encuontran en condiciones mas quo de escuchar y aprender: poro en esta velada 
no aupe que ndmirar mas, si el mérito de los discursos que se pronunciaron, 6 el 
modo con que fueron interpretados por las jóvenes oradoras que tomaron parte en 

la fiesta literaria . 
.A. tres veLldas de la misma índolo he asistido en Sabadel1, y de las dos prime-

rila á la ú.llimu he hallado tanta diferencia, que mi csplriLn disfrutó alguuaa horas 
de i1.1tensa alegria, por qne nada más grato para mí que los adelantos del Espiri · 
tismo, y en el Centro La Aurora, hacen rápido:1 progresos; hay unas cuantas jóve­
nes, la mayor pnrte obreras, que despu.es de tra.bajflr algunas de ellas doce horas en 
111. fábrica de tejidos, cuando llegan á stt casa por la noche rendidas de cansancio, 
en vez do eutregar::ie al descanso, se ponen á leer libros y peri6dioos espiritistas, 
eseogiendo do estos últimos los escritos que mas 1es agradan; se penetran de su 
verdadero sentido y cuando llega la ocasion oportuna, pronuncian u.n buen discurso 
identifioándoso por completo con lo que dicen. 

Ilay otras qu~ son n1édiums escribientes y parlantes· que reciben direc,tamente 
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de los espíritus la inspiraci6n, ¡y ea tan hern10~0 ver aquellas Jóvenes llenns do en­
tusiasmo ocupando la tribuna. del Espiritismo RConsejando á las mujeres que estu­
dien las ohras espiritistas! 

¡Qlté contr11ste forman aquellas jóvenes rebosando sentimiento, hablando de 
Dios y de la st1pervivenoia del alma, instruyendo á, la muchedumbre que escucha 
absorta aquellas palabras y promesas de vida ete.rna y progreso indefinido, si se 
las compara con las pobres monjas muriendo lentamente entre mu1·oa y rejiis sin 
ser útiles á nadie, sin enjugar una lágrima, sin tomar parte en el combate de la, 

ºd ' Vl a ...... . 

¡ A. cuántos séres han inutilizado las religiones! ¡cuán responsables son del mu• 
.cho d11ño que han hecho! En c1unbio las jóvenes espiritistas que se dedican á pro­
pagar la buena nueva ¡cuánto bien hacen a sus se,nejante~! ... ¡se las escucha con 
tanto placer! ¡aquellRs bocas sonrientes, aquellos ojos que irradian todo el fuego de 
la juventud, aquellas voces duloe~, acariciadoras, quo parece que exhalan ósculos 
de paz pata todos los qne las escuchan .. ! todo en fin, forma un conjunto tan agra­
dable, qua bien se puede decir quo aquello es, ensefl.ar deleitando. 

Reciba la sociedad espiritista La Aurora de Sabadell mi parabien mas entusias• 
ta, porque en realidad lo merece. 

¡Qué bien emplean su tiempo aquellos humildes eapiritistiu1! ¡con qué afan se 
instruyen! desde la honrada madre de f11n1ilia, haata la pequenuela que juega con 
su belié, toaas las mtijeres laen con ap, ovecha1niento, con conocimiento de causa: 
¡qué hermosa esperanza para el porvenir! 

No contentos oon las buenas orador-as que poseen, invitaron á la señorita Sal­
lari, modium del Centro de Tarra.sa y de D,trcelona á. Migu~l Vives, 1Iodesto Ca. 
sanovas, Eudaldo Pagés y yo. 

Todos estuvieron inspiradísimos, hnbia tan buena influencia en aquel lugar, quo 
á pesar de haber mas de 600 espectadores no se Pentia ese malestat· sjn non,bre 
-quo se suele experimentar en las grandes ronniones. 

No; a.lit todos los penaarnientos eran benévolos y conciliadores, todos deseaban 
lo mismo, enseilar y aprender. Observé con el mayor placer que entro aquellas 
jóvenes no existe la envidin, cuando alguna de ellos hablaba las demás oscncha­
ban atentamente, da.orlo muestras de verdadera eatisfacci6n cuando au compailera 
despertaba la general simpatía. Toda la noche estuve en observación y ni una mi­
rada sorprendí de disgusto ni despecho, notes al contt·ario, cuando la Sal-Inri ha• 
blaba todas decían: 

¡Qoé inspit·ada está esta noche! ¡es admirable! ... tenian razon1 pero yo onoontrnba 
mas admirable todavía, la lealtad de aquellas aln1as juveniles: ¡qué bien me en­
contraba entre ellas! .... En la imposibilidad de poderte copiar todos los discursos 
,que se pronunciaron, copiaré úoicamente el que leyó Teresa Olivé de Vila y dea­
pues de eóte, mi poesía; lee y jtrzga, 

m. 

UH RECUERDO DE GRATITUD 
Á LOS REFOR~I.\DORES DE LA IICillA:-VIDAD. 

Hermanos mios: 
Ouanto pueda deciros, despuea de lo mucho que ¡¡e ha dicho ya., y de cuanto 
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han expuesto los dign(simoe oradores que me han precedido en el uso de la pala• 
b1•a, respecto á nuestra racional tllosofia, será palido por cierto . Mas no desfallezco 
por esu, porque en el grande edificio de la regeoeracion humana, todos podemos 
llevar nue.stro granito de arena, lo mismo las g1andes eminencias, que las peque­
ñas inteligencias, lo mi,imo el sábio que el igno1ante, con tal que nos anime el 

amor al bien, y el deseo de progreso. 
A.tendida la pequellez de mis facultades intelectuales, pido á Dios, per1nita que 

alguno da los buenos espíritus ilumine mi limitada inteligencia para poder demos­
traros, algo de la inmensa gratitud que siente mi espíritu hácia todos los reforma­
do1·es de la humanidad, hácia todos los mártires del libre pensamiento, á cuyos 
héroes debemos la libertad que hoy disfrutamos. Libertad bauLizadn con su sangre, 
con sus sacrificios¡ n1ártires cuyo recuerdo nos ha de animar, (y nos anima, en ver­
dad) á sacrifie11ruos constantemente para continuar la obra de regeneracion que 

ellos empezaron. 
Siento t11,mbíen aei'lores, gratitud prof11nda1 hácia todos los que en el presente 

siglo, se han esmerado y se esmeran, en difundir la luz de la verdad que ahuyenta 
111s sombras del error¡ en ensenar el verdadero racionalismo con el fin de destruir 
el fanatismo; en demostrar la vel'dadera religion, combatiendo así el tráfico reli­
gioso. A estos que arrostrando la crítica, la calumnia y la mofa, saben allanar 
cuantos obstáculos se oponen á la marcha progresiva del ideal que -sustentan. Sí 
hermanos mios; yo admiro y amo á loa adalides del progreso, y siento por ellos lo 
que no pltedo expresar en manera alguna, porque la pluma no puede describir, ni 
la palabra expresal', loe íntimos sentimientos del alma. 

Recuerdo y admiro á Kardec, eminente filósofo, pensador profundo que nos 
legó una filosofia tan racional y consoladora á ltl vez. Recuerdo y admiro 4 Fer­
nández, incansable propagandista y analizador de la misma, que continuó con una 
constancia admirable su obra; y con tan grato recuerdo elevo mi pensamiento á 
las moradas do habitan y les suplico que no nos dejen, que necesitamos su ayuda, 
su pr0Lecoi9n, porque la escuela espiritista está invadida por el J esuitiemo invisi­
ble, (su mayor enemigo) y en<'ontrando aun debilidades y orgullo entre sus adep• 
tos, pretende oscurecer el sol de la verdad que difunde sus bellas eneenanzas; y 
les ruego que inspiren á los que continuan la obra que ellos empezaron, á esos ada­
lides del progreso que por medio de la prensa llevan las ideas regeneradoras por 
doquier, á fin de que no flaqueen sus fuerzas, sino que todos unidos formando un 
solo ház, sepan dirijit· la nave del progreso á puerto de salvación, librándole de 
las impetuosas olas de la.; tempestades humanas formadas por nu"etra impetfeccion 
y orgullo, y aepan tocar los resortes de nuestra conciencia, despertar nuestros 
sentimientos adormecidos para el bien, pa:ra el amor y la caridad¡ muralla fuerte 
que impedirá á los enemigos del! progreso entorpecer la. marcha a11cendente de 

nuestro bello ideal. 
Sí, Kardec y Fernandez! desde 1os mundos de luz donde sin duda moraie, guiad 

y protcjed á. cuantos por medio de publicaciones en el estadio de la prensa procla­
ruan muy alto la ciencia espi1·its, para quienes es profunda mi gratitvd¡ pues ellos 
sin temer á. néoias impugnaciones ui á bárbaros atropellos, saben sostener incó­
lumes unas creencias que por ellas mismas se impon-en, que son de absoluta ne­
cesidad á la vida social de los pueblos, segun tenemos demostrado en todos los 

terrenos. 
Es verdaderamente not.able la conetancía -y firmeza con que la mayoría de loe 

adalídiis del Espiritismo 11una.ndo sus fuerza.a y sus voluntades, aglomerando en 

• 
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apretado haz sus ideas, sus l1ien adquiridas conviccionei,, contribuyen por doquier 
al dosarrollo y propaganda de asta doctrina, cuyos prosélitos se multiplican de dia 
en dia, como fructífera semilla, como górmen de líbertades, en este campo vastf­
simo de la ciencia moderna, ou este O¡lsis del racionalismo, donde se arraigan y 
creeeo por la práctica del bien, los árboles de la. virtud; por el ealudio de la cien­
cia, el trabajo que fortifica y el amor que eleva. 

No nos asombra este n1ovimiento creciente y multiplicado, estos pasos de gigan- , 
te1 estas fuerzas vivas y latentes que ee extienden por lo. superficie del globo, co, 
mo impulsadas por una mano providencial ó un empuje divino; no nos ex.tralla 
que la luz alumbre, que el fuego abrase; pues luz y fuego de verdades es el pen­
samiento que ilumina y abrasa el alma al decir al hombre: "trabaja;" al decir á 
la razon: "aprende". No, no nos extraña esto, repetimos1 porque sabemos á cien-
cia cierta, con osa afirmación do la experiencia que no deja lugar á la duda, que 
las inteligencias venidas al Espiritismo por la via del convencimiento adquirido con 
el estudio y la expetimontaci6n, no puedan apostatar, ni mucho menos permane• 
cer inactivas~ porque en ellas rijo una loy de avolucion

1 
una te'Volución de ideas, 

inacabable como el progreso iudefiaido del espíritu. 

Grande es el entusiasmo que nos produce cada vez que vemos aparecer un nue­
vo adalid en el ya numeroso ejército espiritista, ostentando en su bandera los le­
mas de Oien,oia, .A.mor y T1·ubajo, esos lemas que no pueden morir, que son la 
enca-rnación más evidente de la Voluntad Omoiscien te y Divina. Lemas qna se 
sostienen con el ejemplo; ejemplos que se manifi.oatan con la práctica¡ prácticas que 
tienden á. un fin de 1·egeneraoióo, á 1.Lna regeneración sin fin, no pueden abandonar­
se; están en el sér, en la necesidad del que lo siente y lo concibe, por eso, vivos 
estarán siempre osos lemas en nosotros. 

Cuanto más ae quiere restringir nuestra propaganda, cuanto más se intenta 
cohartar las volu_ntades que nos alientan, cnnnto mas se desea romper los lazos de 
afinidad que no~ unen, tanto más nos esparcimos, tanto .más nos confraternizamos; 
tanto más nos estrechamos. Loe tiránioo11 poderes de un culto idólatra y viciado, 
sopla.ron con sana sobre las cenize.s de nuestros libros; y las cenizas volaron, y ca­
da átomo, cada partícula, constituyer6nse on nuevo géi:me.o; y nuevas inteligencias 
llevaron á la in1prenta la esencialidad pura de lo que, cual chispa de ruego, respiró 
el combustible del alma en aquella partícula y produjo la hoguera que hoy espan­
ta con razon, á los que del error se alimentan á costa de los que no queremos 
mantenerlo; á costa de los que nos titulan condonados (!!) que dosea1nos la paz á los 
pueblos, la fraternidad á todos, la regeneración á la sociedad, el pro groso al mundo! 

Mas el Espiritismo subsiste, ¡qué decimos subsiste! ea mulliplioa con rapidez 
asombrosa. en la prensa. Responile cada vez con más elocuencia. á la verdad ic.­
trínaeoa que de.6ende1 se eleva á las esferas científicas filos6fioo-mora1es, que son 
sus más propios cara.cteres. 

En todos los pueb1oa cullos se lee ya sin prevención, sin miedo mejor dicho, to. 
do lo referente á Espiritismo; las ciencias médicas siguen con avidez los progresos 
y revelacionea de aquél. Tiene pués, y se le ha reconocido importancia. BUCQa; está 
rodeado de esa aure11Ja de inmo.rta.lidad, de esa atn16sf~ra de grandeza que distin­
gue 4 las grandes ideas y les imprime el sello de la ad1niraoi6n humana; ha abierto 
en la profundidad de los tie'1'.lpoa una nueva era de adelanto: es la Ciencia, ea el 
Trabajo, es al .A.mo1· y la Filosofía. • 

La doctrina espiritista ea una luz que absorbe por completo, la mirada de quien 
la ha l legt1do á sentir en su alma. 
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Ee la verdad, es la raz6n, es la ciencia en armonía con el sentimiento; y de tnl 
modo noe afecto, hasta tal punto conm11,•ve á nuestra conciencia, con tal claridad 
ilumina ó. nuestro espíritu, que es impo~ible despreuderee de ella, despojarse de 
su luz, arrancarse el sentimi-ento que ell11 arraiga en el coraz6n. 

Y d~cidme, eeilores, no serí-amos ingratos si o\ vidásemos los inmensos sacrificios 
que han hecho los reformadores de todos los tiempos, los mártires de todas las 
edades, que con su trabajo·y Abnegación nos han proporcionado el estado de cul­
tura y civilización que hoy gozamos? ¿no lo seríamos tambien si fuéramos indife­
rentes y desagradecidos R los trab~1jadores de hoy? Creemos qne si. Pues tribute­
mos un grato recnerdo á loa q11e fu_eron, y á los que lo son. Pidamos IL Dios su 
divina proteccion y la inspiracion de los buenos eepiritus, y unámonos todos con 
indisoluble lazo de amor fraternal y veremos florecer cual deseamos1 el frondoso 
árbol del Espiritjsmo, ó. ouytt RO'llbra se acojerán los aftiJidos y los que tienen 
hambre y sed de juRticia y de progreso. 

Y, nosotra11, hermanas mías, ¿no serfamos verdaderamente ingratos si fuéramo11 
desagradecidas á los mucho!! desvelos de la constante propagandista de la regene ­
ración human,i, Ame.lia Domingo y Soler, que con s11 6~nd1,'&o periódico no!f visi ­
ta semanalmente en nuestro hogar, suavizando con su racional filosofiia. las amar· 
guras de nuestr11 vida, siendo sus morales escritos el néotn.r divino 'lue dulcifica 
la hiel de nuestros B.llfrimientoa, el hÁlsn.mo purísimo que cicatrizR laa heridas de 
nuestro coraz6n, nbiertas h1s más de loa veces por la indiferencia é: ingratitud, oon 
que se trata ñ la mujer; abriendo al propio tiempo á nuestra inteligencia dilatadísi­
mos horizontes, ora remontándonos el pensamiento á n11eetro pasado, ora. ebtendién· 

dolo á nuestro porvenir? 
Creemos que eí: pués yo la ealu_do con toda. la efusiou ne mi alma, y aprove-

chando la propicia ooasiou de encontrarse entre nosotrns, esta noche en nombre 
de t.oda•, le presento la preciosa flor de nuestra. gratitud! Y, suplico á mis herma­
nas, que tanto si el dolor físico nos aqueja, como si el 1noral nos abate, busquemos 
en 1ae páginas de L4. Luz, el consnelo á nuestros 'males, y en ellas encontraremos 
la eol11cion racional de este indescifrable problema humano; del porqué de nuestro 
débil organisn10, el porqué de tantas anomalía.a, eeplioado en la reencarnación del 

espf ritu. 
¡Loor a los reformadores de la humanidad! 
¡Gloria á. los mártires del libre pensamiento! 
¡Gratitud inmensa á todos los adalides d".ll Espiritismo! 

HE DICIIO. 

Todo nde\,tnto en la tierra 
¡cuánto cuesta aclimata.rl 
Es necesario Juchar 
y h'lst11 sostener h\ gnerra, 
con todo aquel que se aterra 
ante nuevos ideales 
que aberraciones fatales 
destruyen con heroísroo; 
por eso el EspiriLismo 
no se libra de los males. 

Que lo. rulina menguadc1-

y laa Rí'\ejas coatumbree, 
bacen que las muchedumbres 
aunque miren no vean nada. 
en la nuevn. idea in1plo.ntada, 
que les sirva de consuelo, 
que les haga ver un cielo 
}impido, sin nube alguna; 
(lo que se 11prende er. la cuna 
se gu11rd11 con vivo anhelo.) 

Por eso el Espiritismo 
luchando con el pasado, 
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hoy se encuentra estacionado 
(siempre sucedió lo mismo) 
Jo nuevo, cual hondo abism 
asusta á, los quo prefieren 
no saber por que se mueren 
ni indagar poi• que nacieron, 
ui qué serán, ni quti fuéron, 
qn@ en la inercia vivir quie1·en. 

Mas no hfly que desalentar 
ni herirse por su desvío; 
al que duerme en el vacío 
es al que hay que deepertar. 
Al que no ve. hay que guiar, 
y al eufarmo hay que ofrece!', 
lo que lo pueda poner 
eu roas buena eituaoion; 
hay que enseñar la leccion 
al que no sabe leer. 

Así pues, no á. los senPatos, 
no á loa llombres instruidos, 
no á los qu1:1 están convencidos 
de que fueran insensatos 
si rechazn1·11n ingratos 
de la con1 unicaciou 
el conaejo, la instruccion, 
y la pruueute advertencia 
que es en la hurnana existencia 
un puerto de salvacion. 

IIay que buscar al obrero, 
httmillado y oprimido, 
al que tiene embrutecido 
el látigo del negrero, 
al que dice:-"Nada espero 
nada soy, nada seré, 
y tranquilo moriré 
sin qu~ los hombres ni Dios 
me hagan do un sueño ir en pos; 
por q uo nunca sonaré ,, 

Y ~ esos aérea que nacieron 
y que al nacer encontraron 
padre11 que los rechazaron, 
madres que los repelieron, 
que en su orfaudad no Luvierón 
mas que ese tiLio oa,lor 
que en la!! cuaas del dolor 
encu~ntra el niño inocente, 
que toda s11 vida siente 
la. nostalgia. del amor. 

Y á esas ,uujeres perdidas 
en el vicio encenagadas, 
por el oprobio abruwadas, 
de todos esca1·necidas. 
hojas socas desprendidas 
de la grau rama social, 
que á in1pulsos del vendaba! 
hasta los cielos ascienden, 
y á los abismos deseienuen 

• 

• 

por s11 destino fatal. 
Y á, los hombrea degradados 

'\'Íctinlas de sus pasiones, 
que por las tribulaciones 
estáu 11iompre a1nenazados: 
que de todos desdeflados 
en su camino de abrojos, 
tan solo encuentran enojos, 
indiferencia, desprooio, 
desvíos del sábio y del nécio, 
y el callalso ante sus ojos. 

Hay que buscar los oaidoa, 
los que se han desheredado 
por sus cul pae del pa$u.do, 
los que se ven desvalidos, 
los que viven oprimidos 
pagando deudas de ayer; 
loa que anhelan fenecer 
para dejar de sutrir¡ 
á loa que quiel'en morir 
hay que hacerlos renacer, 

IIe aquí la noble uiision 
que tiene el Espiritismo, 
arrebatar del abismo 
de la desesperacion, 
á los que en au oboeoaoión 
1tunqne miren nada ven; 
á los que niegan eI bien, 
el amor y la ventura; 
acercando en su locura 
un re,yólver á su sien. 

Por esloa hay que luchar 
y trabajar con denuedo¡ 
¡Espiritistas! sin 1niédo 
tenemos que propagar 
que no hay que desesperar 
hiljo el peso del dolar, 
que el esolA.vo y el senor, 
tienen su libre albedrío, 
oara alcanzar poderío 
• • en otro mundo mE.'IJOr. 

No nos impor te el desden 
de los que se lln,nan sú.bios, 
perdonemos sus agravios 

• porque nnran y no ven. 
Sean1os del pobre sostén 
dif u adienc!o la verd11d, 
demos á la humanidad 
esperanzas y alegrías, 
aunnoiando nuevos días 
de pl'ogreso y Iibel'tnd. 

¡A.delante espiritistas! 
la verdad va con no!!olros, 
á los u.nos y á loe otros 
ya sean ateos 6 deiaias, 
profundos materialistas 
ó ferv•Jrosos creyentes, 

• 
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que vean cielos esplendentes 
y hogueras en hondo abismo, 
hablemos de Espirítisn10 
aunque nos llan1en dementes. 

¿Qué estamos locosi' ... mejor; 
¡Bendita sea la locura 
que tantas heridas cura 
con su bálsamo rle amor! 
¡Bendito sea el TI1\cedor 
que 111 darnos inteligencin, 
nos di6 la fluperv :veucia 
del alma, quo tiende el vuelo 

Y. 

buscando á Dios en su nnhelo 
en la verdad de la ciencia! 

;EspiritistRs!. .. aclios; 
mis palab1·as no ol videie, 
á nuestro siglo os debeis 
¡marchad del progreso en post 
Recordad siempre q11e Dios 
no nos deja un solo instante: 
que la humRnidad triunfante 
ae 1!\ que diee en FU anhelo: 
¡Para todos hay uu cielo!. .... 
¡ciencia y a.mor ..... ¡adelante! ........ 

Gratísimo recuerdo ha dejado en mi mente la velada espiritista celebrada. en Sa­
badell; en ellR mi alma eetuYo en 1n1 centro1 puesto que yo solo anhelo la union de loe 
espiritistas, pero esa union verdadera en la cual los unoe impulsen en su trabajo á, 
los otros bÍn pensar en la eatisfacci6n personal, y si únicamente en el engrandeci ­
miento del ideal, en el florecimiento de lo. escuela filos66ea á que l!e perteneoe, lle 
vando á la práotica el aforismo de uno para todos y todos para uno. 

Yo bien comprendo que el amarse es lo más difícil, por eso es la cuestión que • 
hay que tratar con más interés, porque de nada sirve asemejarse á. los 1ep1ilcros 
blanqueados de que hablaba Jesús: no bastan las buenas formas en las relaciones 
sociales, hay que buscar á todo trance el buen fondo de loe hombres, hay que ir 
arrancando lentomenLe la malo. semilla de la E~""VTDlt\. que es la madre de la hi­
pocreahi y del ódio, ea la Aombra de la Tierra, ea el virus poozotloso que se iao -
cula en el gran cuerpo social, es la ré1nora que se interpone ante todos los ade­
lantos, es el Cala eterno d-3 ln. hu1uanida.cl que nunca se eacía de cometer crl· 
meues. Si Satanás pudiera tenet· una representt,ci6n, si el génio del mal existiera 
según asegt¡raa las religiones, la envidia seria el símbolo del l)ios de las tinieblas. 
Por donde ella pasa no florece la yorbn, todos los ntauantiales ee secan con su 
aliento de fuego, la desola.ci6n y el exterminio van con ella; y el Espiritismo está. 
llamado á desarmar eu brazo, por qua solo sus enseñanz.as pueden luicer compren· 
der á los ho1nbres que todos estanios enlnzndoa por afecto8 é intereses creados en 
lo noche de los tie1npos. Nuestro enemigo más im¡>lacl\ble de hoy, fué quizá nues-
tra víoti 1na en siglos anteriores y tal voz maño.na será el desv11lido pequeñito qne 
llegne á lttR puertas de nuestro hogar cliciendo:-¡Pi1.Jro mio! á. tí n'le entrego, llé-
va1ne en tus brazos que aun no eé andtlr. 

Aunque conozco muy iruperfeclatnente la grandeza del Espiritismo, 011nndo en­
cuentro personas que le estudian con buena voluntad mi j,'.ibilo 1:1a inmenso, y Tlle 
apretsuro 6, hace~te partícipe de él, pot· que sé qne rindes culto al progreso y que 
al esluilio del Espiritismo .has consagt·ado los u1ojores anos de tu vida. . 

.Alégrate conmigo al saber que en S,tbadell hay verund~roa espiritistas porque 
solo los espiritist,1s podt·án un dia hacerle conocer á l.t h11maniJa.d hi grandeza de 
su de11ti no y I a gloria de su porvenir . 

.Adius hermano mio; repite conmigo ¡Dios bendiga :í. los obreros de buena. vo . 

lunlad! 
A. •n•• 1111 O•••n i ••!.!:"•• fiol< ►ler. 

Ln¡.renle. rle Onyernno Ce.rn ,,i nll, Santa ~ta,iro11 1., 10 - t:HACIA • 

• 

• 



__ A_"A_o_X_l_l_l. _____ ~ ~~.,_ ________ N_ltu_. 2_~_ 
• 

Gracia 26 de Koviembre de 1891. 

PRECIOS ne SUSORIGION, 
.Barcelona. u11 trt1noatre &.lle­
lanlatlO 11na pesetll, fuern de 
Barcelona un año id. 1 ¡,ese• 
la!! EHtraojtlTO )' IJltrlLmtlr 
un a,,.o id. 8 pesetas. 

ll.!:DLC:dIOlt Y .AX::l4IlffllTlU.CtC1T 
Pl,t¿., del Sol, 5, ba.jos. 

y calle del 011,ñón, 9, 11rlncl11a.l. 

SR PllllLICA I IIS JIIRVRS 

=---= 
Pll~TOIS DE Sl!SCRICION 

-
En l.érid~, O.\rtne'l 116, 8 En 
~flllirld, R.-lloslll ·l. 11rl11eh1al 
dj>recba. En A fi;iaute, San 
l r1\t1CJNCO, 2,-i, iwpr1•11t.1.. 

SUJ\1 Al'\10.-Tercer ani,·er~arlo tle t;i ,le,01Haarn,c1óo rlo .iosJ l•'Prna.nrlez - Colavld,.-Lns pu<'rl ,s de 1, 
Eternidda.d.-Uu po,•o di, ,·arlt,s cos .. s.-E1e,·au1,clio Je111ro del e11~itil!l!lTlo. 

Tercer aniversario de la desencarnacion de 
JOSÉ FERNANDEZ - COLAVIDA. 

La Comisión ejecutiva del Monumento á Fernandez1 deseando celeln·tlr -el tercer 
aniversario de la clesenoarnación del inolvidable propnganclista del Espiriti1tmo, in• 
vita á todos los espiritistas para reunirse !lllte la, tumba de Fernandez el domingo 
6 de Diciembre A las diez de la mañana. 

Si la lluvia in1pidiera la reunion en el cementerio ol domingo 6 de Diciembre, 
queda aplazada para el primor dia de fieata q11e el tiempo lo permita á la n1ism11 
hora, á las áie~ ae la mrulann; sino puede ser el clia 6 será el 8 el 13 ó el 20. 

LA. COMISION. 

El mismo rlia que puedan reunirse los espiritistas ante la tumba de Fernandez, 
El Ch·culo La Ilutna Nue--cs situado en Gri\cia., Plaza del Sol 51 celebrará una 
sesion literaria dedicada al I(ardec español, que dará principio á las 4 de la taril.e 
á la cual quedan invitados todos los espi1·itistas, pudiendo tomar parte en ella 
cuantos lo deseen, enviando sus trabajos, ó dando a,·iso oportunamente. 

Por algo, que aun no hemos podido d.efinir, siempre: nos ha complacido viiijta.r 
los cementerios, pero no en los dias que la moda yla costumbre lle-va :\ las Ne­
crópolis centenares y millarea de individuos; porque entonces nos par~ce qne 11818-
timos á un baile de máscaras, yendo di,.frazados los visitantes, 1nuchos de el1oe, 
oon el capuz del dolor, y ostentando las tumbas su antifaz de floreR, lámparas, 
cirios y otros objetos que el lujo expone en los sepulcros. 

Odiosa nos ha parecido siempre la 1n~ntira, pero nunca se presenta 1nas repug­
nante que en las sepulturas engalanadas con artisticas corona,, sentid11R con1¡,osi­
ciones y demás símbolos del sentimiento. Hé aquf una de las razün••~ por que so• 

moa tan partidarios de la cremación, para eYitarle á la humanidad que rnionta una 

vez más en el ano. 
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No negaremos que hay recuerdos sinceros, pero eslos su~len sel' los menos os­
tentosos. ]lace pocos días visitamos el nuevo cementerio de·B.lrc~lonR, y nos im­
presiouó 1,rofunclarnente ver s,,bre una blanca. lápida un ramo de flotes rodeado de 
varias hojas de papal¡ en una de ollas había dos lineas trazadas con lápiz que de­
oian lo siglliente: "¡Sierupre habrá quien so acuerde de tí!,, En tan breves palabras 
se encerral,a induditl>lem.ente una historia de amor, una de esas afecciones santas, 
divinas, uuo de esos sue:ilos de felicidad que nunca se realizan en la tierra. 

Seguimos subiendo las suaves rampas y nos llamaron vivamente la atención 
cuatro grandes lapidas de mármol blanco que cerraban otras tantas sepult11ras 
abiertas outl'e }ns rocas; toscas piedras cubiertas de trepadora yedra coronaban 
aquellns tumbas sencillas y grandiosas á la vez. Las lápidas, eo forma do puerta, 
tenían cinco rosetones dorados, uno on oada estremo y ott·o en el centro; sin una 
cruz, sio una inecripci6n1 y sin embargo. aquellas puertas de mármol tenían una 
atracción 1ni$teriosn. 

Nos aoom pailaba una j6ven á quien todo sont·ie en la vida, y a pesar de su ri­
sueno presente y do su tranquilo porvenir, dijo mas de un& vez: Me guataria que 
me ontcrt·nran en nno de esos nichos, no sé por qué r1e n1e figura que trás de eaas 
blancas puertas el cuerpo reposará mejor. 

Fc>rmnban tan vivo contraste la tosca paila y el reluoiente mármol de un bJan• 
co aznlado, que npe~ar de no gustarnos las pompas funerarias, aquellas puertas 
de la eternidad nos impresiona.ron hasta el punto que durante nuestro suefio las 
volvin1os á ver, é ind11dable111eoto l1ablaruos con un espíritu partioipándole nues­
tras impresiones; porque al despertar, mil confusos recuerdos se agitaban en ,1ue_s. 
tra n1ente, y aunque nos hemos entregado á otros trabajos, una voz lejana, muy le­
j4na, ltn n1urmurado en nuestro oído palabras confueae que noa ha parecido que 
decía.n: ¡eternidad!. .. ¡eternidad!. .. 

Co1nprendimos que un espíritu deset1ha com11nioars9; y l1oy, dominado11 por algo 
inexplicnb!o, quo se siente, pero que en el lengullje humano no se puede definir, 
coaten1plamos en nuestra mente el nuevo cementerio efe Barcelona, -fijándose toda 
nuestra a.tención en las grandes lápidas de uiármol que nos pareoen las puertas 
de la eternidad. 

"Vuestra imaginación á todo le dá forma, (uos dice el espíritu que sin duda se 
acercó á nosotros en el oementerío, pues desde aquel dia sentimos su melancólica 
influencia.) 

"Lo ltu beis ndivinc,do, n10 encontraba en aquol nuevo laboratorio tomando apun. 
res sobro la falsedad humana; allí, en estrecho nicho cleecansa mi cuerpo; desean• 
sar .... no es la frase, que en sana lógica. no estuvo en lo cierto aquel de vuestros 
poetas que dijo en su desencanto; "Solo en la paz de los sepuloros creo.,, Iluso! ... 
en Ja tumbn 110 hay paz ni para el cuerpo ui para el alma; al primero le trituran 
los gu&anos, Á. la segundn la mortifican loa recuerdos y las ansiedades do la vida, 
si apegada ó. 111 tierra vaga en torno do su sepultura 6 se refugia en su hoga1· y 
asiste á, los consejo! de familia, leyendo en el oorazón de sus deudos la sentencia 
que estos dan á sus actos." 

"No he podido menos que sonreírme al oíros decir: Hó aquí las puei:tas de Ja 
eterní dad!,, 

"¡Cuántas líneas divisorias poneis, 6 mejor dicho, trazais en vuestra ceguedad! 
cuántos símbolos hllbeis usndo en todas las épocas para representaros la eternidad! 
La i{itología os la presenl6 aleg6r1camente como una Lija de Júpiter, cuya imá.• 
geu aun se v-é en las n,onedaa de vneetros Emp3r 1dores ron1anos, siendo sus atri-
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butos la e!lfora celeste, una serpiente mordiéodose la cola, que en forma cireulal' 
simbolizaba lo que no tiene principio ni fin, el ave Fénix q11e al cabo do cado pe• 
rfodo de, 1:1:61 años se creía que ranac(a de sus propias cenizos, el elefante ni que 
se atribuía una -vida escesivamente larga, y el sol y la luna como representación 
del tiempo. ¡La eternidad! quo es la duración infinita que no tiene principio ni fin, 
¡c6mo la reducen vuestros cálculos á una cantidad infinitesimal! En tod11s !ns épo­
-0a,s habeis tenido tan total ernpeño en disminuit· y on ompeftequeoer vuestra en tida<l, 
-que en los primeros siglos de la iglesia que aun os presta sombra, eran declarados 
herejes los que decían que despues del juicio universal se había de quedar el 
mundo tsl cual ahora se halla, sin mutación alguna; y en verdad os digo que aqne• 
llos RP.I\EJ«S estaban en terreno n1ás firn1e que sus ignorantes acusadores.,, 

"Vosotros que pretendcis ueacifl'ar los problemas del porvenir, vosotros quo as· 
piraie á conocer lo incognoscible, no descendRis á 111 vulgaridad de creer que la 
tumba os abre las puert11s <le la eternidad. dC6ruo os alreveis á decit· semejante 
.absurdo? acaso ignorais t¡uo e11tnmos en la eternidad desdo el ntQmento que el prin • 
cipio inteligente del universo, individualizado por la voluntad de Dios, cou1ienza 
.á. funcionar valiéndose de un organismo apropiado á su11 fuerzas y á 111ts oonoci· 
nrientos?,, 

"El infinito nos envuelve desde el instante que Dios nos anin1a con sn aliento; 
para el alma no hay muerte ni para el cuerpo tampoco; no hay rnÁ.s quo desen · 
volvin.iento de fuerzas y de 1tptitudea, evoluei6n constante de la mnteria, trllbajo 
incesante del espíritu. Veis un sepulcro y decfs: ¡todo acaba ah!! sin coosidernr 
-que lo q_ue Dios crea nunca puede rnorir. El eepfritu tiene sus horas de reposo, 
pero reposar no es cesar de vivir, es por el contrario un medio seguro do recupe­
rar lila fuerzas percl idas.,. 

"Cnando el espíriLu re deaprende de su cuerpo, es porquo no sirve, por11ue no 
reuno las condiciones que él necesita para su engrandecimiento; de consignien­
to morir es avanzar, es bnsca.i: otro compn_ftero más ágil, otro intérprete má'! fiel.,, 

"El espíritu quo perteneeo 6, la tier1·a, la muerto no le arrebat!\ de st1 o~fera de 
acción, quedfl. en au puesto; y as{ como el viojero escoge los modios do locon1oción 
que le Jleve11 con más celeridad al lugar qne desea, de igual manera el l·Spírilu1 
cuando se lo permíte su adelanto, deja un cuerpo uEado é inservible y totna otro 
de mejores condiciones que le conduce con mueha. más rapidez al punto que él ea 
ha njado¡ asi es, que vues trae Necrópolis me parecen guarua ropas tle In hum11ni­
<lad; así corno la polilla se apodera do vuestras telas más preciosas y la h11n1edad 
ennegrece los borda.dos más finos, do igual manera los gusanos trituran el cor11,. 
z6n del justo y del asesino; y si la oienoia consigue otnbn.lsan1nr los cuerpos de los 
muertos sacando todas ~us vfsoeras par11, que ae conserYen incorruptos, oru vel'ifi­
.que la inyección de preparBciones antisóptic.,s, los oadaveres on perfllcto estado 
de conservación ó reducidos á. polvo negruzco y repugnante, no son ot,·a cosa que 
vestidos inservibles, que ouRndo el espíritu los deja no loa vuelve 4 :usar jnmñs. 
Cuánto 1náa beneficioso fuera que las inn1ensns sumas que ga!ltais en querer pcr­
petunr lo que el liempo consun1e irremi!liblemente, las e,npleárais en lovR.ntar ca· 
sas humildes y albergárais en ellas á los hijos del tr11bnjo que viven en tugurios 
insalubres mientras levanto.is palacios para loi gus1tnos 6 parii cncrpo~ inertes, y 
no por honror &. los que se fueron sino por vanidad de los que se quedna.,, 

"¡Qué trabajo tan inmenso os oucRta avnnzar un solo paso! eatnis tan npega,lus 
-á vuestras rancias cosl ltmbres que, aposar de visluo1brar la luz, uuntenlnis cn1\nto 

os es posible l11a tinieblas siguiendo la l'lltii1a de las preocupacinnes, fijando liu 

• 
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de.ros al inUnito1 poniendo puertas ó. la elernitlnd, cuando on la oroR.ción todo el 
carnino es llano porq_ ue el progreso lo allano.,, 

".No hay lio1itPSj no hay barroraS:¡ el espíritu avnnzn. lodo lo que él quiere avan­
zar; ni tíeno quo podir ni tiene que llan1ar, porque ni le darán aunque pida, ni le 
1·eaponderán aunque Unme, si no es digno de recibir cunsPjo 11i de obtener _recom­
pensa.,, 

"Cunutlo decís llamo á l)ios y no me oye, le pido y no n1e concede, descended 
al foudo de vue~t1·a concienciti.1 y si qnereis mirar, vereis que pedís lo que en jus­
ticia no se os puedo coucecler . .., 

"Yosulros ROÍ-l los árbitrog de vuestro destino; la eternidad ni os abre ni os 
cierra sus pu{lrtas, [n)rr¡1Hi vi,ís en el infinito de la creación ,, 

"'11
orrentel:i do vida en lRs inn1ensidades del espacio!,, 

"¡lll11111intialcii inllgotables de fecundnnte eávia en loe innumerables mnn.dos 
que traznn sus órbitas en el éter!,, 

"¡R1ulllnll.!:1 de Ttll\ inextinguiblo en la, iomensida..d!,, 
"¡El iufinilo de la ,ida en todo! ... ¡.Adio11! ¡ndioa!,, 
Dice bien el espíritu: el porvenir es nuestro; no tenemns anlo nosotros ningun 

obstácnlo insuperable, no hny puertas eternan1ent0 cerradas ante lll firme volun­
tad <l.el lLoni b1·e que dioe: ,¡quiero ser grande! quiero set· bueno! 

Las lApjda:i de tnármol nos parecieron lns puertl\s de la eternidad, y on sana 
lógica, nuestra ignoranciA, como dice el espíritu, es la que todo lo empequeñece, 
es la que nos cie_rra el pnso, diciendo: dt 4t¡ul no pasarág¡ pero el que esttidie la 
d, ctrinfl, espiritista y se convenza de la supervivencia del almo, ese, contemplRndo 
las tun1bat1, dirÁ con intima convicción: 

¡l)isgréguesc la mntoria, vuelvan los componentes del cuerpo al gran laborato­
rio univer8al rnientras el <'Spírilu se detiene á contemplar su pasado y á formar nue­
vo1:1 plan.úS pnrn ongrandecet su porvenir! 

L" irlen Je la eternidad nsustn. á los espfritus pequeños y alienta en carnhio á 
los <¡na, 011 en Mpiraci&n, anhelan I llrgan ó. ser súbios entre los sábios, justos on. 
tro los ,iustos, 1Ia~f1h1 ootre los liesfas, enviados profetizadoies (}el progreso, Re . 
dentores do IA. hun11tnidad! 

A.•'•" 1 i,, Do:tni ••e:o !!al oler. 
----=::> <>-=----

... 

.A. tí, n1i cariñosa y buena. amiga, más que mi amiga, mi hern1ana, quiero decli, 
car lo 1¡ue hoy snlga <le n1i _pluma: con10 me quieres tanto, no dudo gue lo aco­
gerá!! con üouovolenciu, aun cuando en realidad no valga.la _peoa de ser leido.¿Se­
rán igunln1ente benévolos é indulgentes mis lect-0re¡¡? 

Ilnce tie1npo que me excitas á. continuar mis modestos trabajos, y tu insisten• 
cin rne p1·11cbii que no has medido bien la l)Ob1·eza de mis facultades y apti­
tudea: mi deseo, ain embargo, de complacerte es grande, y hó nquí pol'que. vuelvo 
á tomar la pluma; ¿pero, qué asunto podré elegir Ein tropezar con algún escollo? 
¿Quieres que hablemos, así, por e .. cima, sin profllndizal' mucho, un poquito de t·oli. 
gióo? Es ésta, querida mía, cuestión <lema~iudo árdua pat·a mí: la hnn tratado horn­
bros ilu1:1tres, profnndos pensadores y mujeres de clarísimo talento y cuanto yo pu• 
diera <leci1· se ha dicho yn en mil Jislintas form,is, toJas, sin excepción, infinitan1e11-

• 
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te mejores y mas correctas QllO l~s e¡ ue yo po lria emplca1· pii!·a expnnet· rnis ideas re­
ligiosas . .A.demás, tú llls conocos n1ny bico, Soy libre-pensftclora y soy cristiana. Veo 
en el libt·e peosan1iento la unrorchn quo nos conduce 1:1ierupre hácia adelante, deján­
dunos Yislumbrar que al &n Ur:>gflremos al 1nn.yor grndo de perf1:1ccionan1iento A que 
puede Aspirar la hun1anidad: <leseo para la n1ujer la instrucción do que hoy carece 
y que hasta ahora lta monopolizado el liornbre¡ y c1 libre pensamiento ofrece todo 
su vnlioso apoyo á la n111jer para que, paso á pn&o, yaya progresando hasta llegar 
al logro de sns aspiraciones, que so cifran en· ocupar dignamente el pttesto do com­
pañera del hombre. En el cristianis1110 Yeo erg11irse In figura de ,Jes,ís, el boatbre 
de elevndoH sentin1ientos

1 
de gL·au<les idealeE>, i1in otras miras quo el bien ae la 

humanidad: siempre bueno, siempre caritntivo, sic in pro justo, ct1ai di ,·ino, dt>jtÍ con 
su ejemplo el código más con1pleto de la. moral más pura. Creo en hl pluralidad 
de mundos y en ln existeuoia é inmorrnl1dad del nlnia, porque sin el !f/J inmortal, 
consciente y pensante, no comp-renrleri1t la Yi<ln: vegetar un r11'101ero de años en la 
t.ierra para volver á 1a natla, es_, eu n1i conccpt-0, el alJsurdo más gran Je y el mi• 
!agro más asornbroso de la uscuel,t ma.teria1ist,a. Nuestro nRje por el pla.ne~I\ ha de 
t.ener urt fin, y osto fin no puede ser otro que el Jesa.1·1·ollo progresivo de nnes• 
tras facultades morales é intelectuales realizado poi· una aucesión continua:,la de 
existencias. Y hé 11quí que no queriendo oenp~rmo en ltl cuestión religiosa, voy 
entrando en ella siu advertirlo. D1,jórn0Alí1, pu~s, y pn.':!emos á otro asunto. 

Te estoy viendo sonrl:!ir y preguutarto cuál será, ni fiu, rni tema ~n eete niticu­
lo. Dejando 1tparte filosofins que no entiendo, te dit·é quo a1 escribir estas lfnens, he 
querido cons11g1arlas con preferencia á. la ar11i1tad. 

Hny quien duda que ex.i~ta, ose lazo de simpatía que une dos almas y que lla• 
mamos an1istad: yo no eludo, ) estoy seg11r11 de que á tí te pn11a lo u1isn10. D1~sde 
la primera. vez qua nos vimos, qu-e fné eo el colegio, un irrci;istible in1pulso nos 
acercó una á otrR; y desde aquel 1uoruonto f1timos amigu11: nos jurf\n1os etcru.a 
amistad, y ambns hemos cumplido fielmente nuestro ju1·A.mento. ¿Por qné nnti•e 
tanto.E! ni!las coruo asistíamos al colegio tus ojos se fijnl'on enseguida en mí y mi 
alma pr1:sintió que tú haliias de ser para mi una hermana cariilosa.? Yo no he toni.­
do hermanos, os decir, he tenido dos qne murieron cuando yo aun no couraha 
cuatro unos; pero comprendo el cadfio fraternal, con10 si l0:1 b ubiera tenido. To 
quiero á tf como tí una hern1ana, y este caritío es, en mi concepto, el n1ás puro, 
el más desinteresado, el má5 l~fll de todos los amores terrenos. La an1istad verda­
dera, entro dos seres, es de sacrificio, de abnegación del uno por el otro~ ta creo 
ca.p!lz de cualquier sacrificio por mí, y yo haria el n1ayor que se rne pudiese exi­
gir p01" evitarte un sufrimiento: hemos llorado juntas nue11tras penas y 110 hemos 
tenido alegría de la quo no l1:1ya1nos participado las dos. ¿Xo habrá algún misterio 
en este cari.no que nos une? ¿Xo to parece qne halh,rían1os su explicación en la 
pluralidad de exiator¡.ci.as? Iloy llO recorul\mos nada de nuestro aytr, y sin embar ­
go, al encontrarte en n1i camino, al ejercer tal atracción en mí, no fuiste deseo no• 
eida á mi corazón, y pareció que éste ya te esperaba y que te habia reserva<1v un 
tlnconcito que habia rehusado á otros nfuctos. En esta exisL&nci11, no nos ha unido 
otro vínculo que el do una sincera an1istau, pero en otra, ¿no habrán eido más 
estrechos estos vincnloe? Estudiemos, amiga mín, eduquemoa nuestra inteligencia, 
y tal vez lleguemos á comprender muchai! cosas que á la hora presente escapan 
á nuestra li1nitada ooinprensión. Yo creo que ha de llegar un di,i, más 6 menos 
cercan'l segun nuest.ro grado de desarrollo moral é intelect1111l, en .que todos esos 

• 



...... 
• 

288 LA LUZ DEL PORVENIR 

misterios han de <lejar de serlo y en el cual re~urdaremos nuestras existencias 
como ahora recordamos hechos de unos cuantos silos atrás. Andando, andando 
h áoia el progreso y la oi vilización, llegaremos al conocimiento de muchas cosas 
que son ignoradas por todos: no llegaremos nunca 4 lo i nfinito, porque todos so­
mos finitos y no podemos i r más allá. de un progreso y de un desarrollo finitos 
pero dentro de esta .finitud nos parecerá haue1· adelantado tanto, que si J1oy pu­
diésemos ver lo que set·emos rtiail.ina, jnzgaríamos imposible que nuestras pobres 
inteligencias llegasen á tal elo\"aQi6n . 

.Al alcanzarla, ya no veremos luchas fratricidas, en las cuales el ho1nbro se con­
vierte en enemigo del hombre y en que sucurr,ben tantos millares de seree, sem­
brando la desolación en las familias: ya no habrá luchas políticas, ni religiosas. La 
religión parliculnr de cada cual será el a1nor á, toda la humanidad: todos seremos 
hermanos, y lo que ho,· son ódios y rencores será mañana armonía y nm::ir. No 
se considerará meritorío el sacrificio, porque será la cosa mas natural que un 
hermano ae sacrifique pnr otro l1ermano; ni ae citará oomo ejemplo digno de imi­
tación á una persona caritativa; porque todas practicarán la c-aridad, no como un 
deber, sino como una exigencia del sentimiento propio. 

Los materialistas se reirá.o burlona.mente de nuestras ideas, mi buena amiga; 
ríanse cuanto quieran y quédense allá con las suyas, tan poco consoladoras. Nacer, 
morir y volver á nacer1 eeta es la ley de la vida, ley que infaliblemente ha de 
cumplirse si heiqos de hallar satisfactoria respuesta al por qué de la existencia. 
El deseo de progresar en el deAarl'ollo de nuestras inteligeneiaa nos hace estudiar 
el deseo de que nuestro espíritu llegue 1-Í. su mayor grado de perfecciona.mionto y 
de elevación hace que procuretnos llenar todos nuestros deberes para con nuestra 
propia conciencia y para cQn nuestro, hermanos. Si al morir hemos terminado 
eternamente nnestra 1nilli6n, y nuestras aln1aa á la par que nuestros cuerros han 
de volverá la nada, es inLÍtil que trabajemos en el mejoramiento de nuestras fa­
cultades morales y en el desenvolvimiento de nuestra inleligenoin. Procuremos 
pasar lo más ag1·adaulemente que se pueda los pocos años que vivimos, y demos 
á nuestro organismo todos los goces que apetezca: el alma no exisfe; pues no no¡; 
ocupen1os máa qne del cuerpo. ¿No te parece, a1niga mía, bellísima la teorfa mate­
rialista? ¿Comprendes el sitcrifioio, la abnegaoi6n, el atnor á la humanidad, sin 
creer en un más allá? No; tú no lo comprendes, ni yo tampoco. Sin el eenlin1iento 
que nos impulsa á obrar bien y que radie-a en el aln1a, no se concibe la existencia 
del hombre, como no se conciben h\s bellezas y las sonrisas de l11 Naturaleza, sin 
la presencia do sn gran Autor. 

Algo me he Rparfiado de lo que m~ proponía hablarte: te he dicho que mi prin­
cipal tema e.ra la an1iatad 1 y, ya ves, he ido á parar al rna,terialismo y espiritualis ­
m o: permfteme esas digresiones, que, al fin y al c9.bo, ya volveré á n1i asunto, 
pero será. para r,ouclu.ir muy pronto: este escri~o se va haciendo den1aeiado largo, 
y no podría perdonar-me ocupar demasiado tiempo tu atenci6n y la de mis lectores 
en una cosa que vale tan poco, como mía 

Así como las flores, para conservar su frescura y lozanía, tienen necesidad de 
una mitno solícita que las cuide, y si les f,tlt'l., muGL·en pronto, el corazón, sedien• 
to siempre de nfecto, halla en la amist1d lo q11e la flor en ol soüoito cui<lado. El 
cariño es al corazón la que á las flores el rocío. El oor11zóu que no siente amistad 
verdadera por nadie, languidece, ae m'lrohit·1 y al fin muere, porque ao es vida la 
carencia de sentimientos. Tú y yo no hemos sJntido esa triste soleJad del corazón; 
yo conf(o en U como en mí misrna, y cuando a lo, cafua de ltt tarde h1vadti mi sér 
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la mel·incolía que inspira la puesta del sol á casi todas las naturalezas sensibles, 
me aouerdo siempre de q111:t al unísono de la mía late tu alma, y ouando en una 
.mailana de primavera lo. brisa matinal refresca mi freL1te, se me figura que en 
aquel momento tú recibes la misma impresi6n y que ambas saludamos al sol que 
nace, bendiciendo á Dios por su obra y cantando un himno en loor de la amístad. 

Adiós, amiga mía; quiére1ne siemp1·e1 pues no habrá en el mundo a1nistad más 
sincera que la de tú 

AUlll!A A1flGÓ. 

E:L E,r1u1GELIO DENTRO DEL ESPIRITISMO 
¿Qué es el Evangelio?-La verdad clara y el'idente.-Lo que da á entender 

cuán verdadero y cierto es lo que alguno dice.-Ley, doctrina é historia de la vida 
de Jesucristo. 

¿ Que son las manifestaciones de los espíritus? 
La verdad de la vida eterna en acción, el descubrimiento de lo p!lsado, envuelto 

en las sombras del ,,scurantismo, de la su.persticion, de la jgaoraucia, más com ple­
ta y absoluta. 

La voz do los espítitus es la voz de la verdad eternn.. El Evangelio de las re1i­
giones lo han hecho los hombri,s; el Evangelio del Espiritismo es obra de Dios, 
Eis una. lftjttnifesttioion de las le!JCS nat1t1·al,s. 

La dolorosa historia de Jesús est,á dentro del Espi1•itismo, porque todo buen 
espiritieta. se sacrifica en bien de la hurnanidad sin esperar ni desear la menor re­
compensa. No es necesario roorit· crucificado materialmente para sufrit· el suplicio 
de la crucifixio11: hay mochos espiritistas que hao vivido crucificados toda su vida 
y han aceptado a11 1nartirio sin murmurar, sabiendo que con sn sacrificio eran 
maestros que ensenaban sus sagrados deberes á la humanidad. 

Dentro de1 Espil'ilismo caben todas 1as a1>nogaciones, todott los sacrificios, todas 
las heroicidades, todos los hechos quo pueden engrandeoor á los hombres, porque 
nadie como el verdad~ro espiritista sabe que su trabajo es útil pa1 a sus semejantea 
y muy especialmente pftra sí mismo. 

Sabe que un buen pensamiento, una mirada compasiva, un deseo noble y gene­
roso, un acto de compañerismo, una acción de desprendimiento, un heeho de he­
róioa abnegaci.Sn, un a.rranque supremo do entusiasmo que le lleve al sacrificio y 
al martirio, todo tiene su racompensa, todo queda anotado en el libro de memorias 
del infinito¡ y encuentra cu1indo 1nás lo necesita al1nas generosas que le consagran 
buenos pensamientos y le dirigen miradas do profunda compasión¡ y hay q11ien 
pretende entrar en su morada para eaber si duer,ne en el suelo, y hay quien es­
trecha su mano pRra conocer si si1;1u•e la debilidad del h11.m bre, y de quien rnenos 
espera es atendido, es consolado, y se salva del naufragio del infortunio reposando 
de sus fatigas en el puerto <le una arnistad naciente, de un afecto espontáneo, no 
buscado, no sollado ni presentido. 

Si el Evllngelio es la vtirdad clara y evidente, los mejores evangelistas son los 
espiritistas, que comprenden lo que vale el progreso jndefinido del esp(ritu. 

Si el Ev,,ugelio es la historia de Jesucristo, tratado de moral el más acabado y 
el más perfecro, los que siguen sus hnellae amando y perdonando las ofensa~, los 
que saben querer y se complacen en instruir, son tambien dignos evangelistas. 

Loa primeros evangelistas do esto mundo son los padres de famili11: la madre 
meciendo la cuna de sus l1ijos, yelando su sueflo, tocando su frente para ver si la 
humedece el sudor de la fiebre, sosteniéndoles en sus primeros pasos, señalándoles 
el cielo para que conozcan dónde está Dios, ense!Jánuoles las primeras letras para 
que uprend•tn á pronunciar su santo nombre, y el padre cnvando la tierra, ó 1niran-

• 
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do tras del telescopio los mundos que rueditQ ou la inmensidad del éter, pensando 
siempre en el porvenir de sus hijos, trab11j11ndo sin cle11canso para ellos, lach,t11do 
por 1h,jttrles unn fortuna., 11 n10.ndo incoudicionaln1r-inte y poi·donan<lo aion1pre las 
ingr tti~udes de 11quel10,, ¿no son los p,1dres do fo.-nilia los prirn!.lros ovangelistns 
de IR humanid;icl? ¿N<J lo :ion ti:lrnhióu los profesora~ de instrucción primari.i, los 
catedráticos, todos lo:¼ maestros en fin qtte so consagran á pulirnentar los diarunn • 
tes d-e la inteligencia hnmnna? 

Todo'! los que con su;i actos l11tcon un bien ñ sus semejantos son 1ninistros del 
Evnngelio, y 10111! ev,1ngelístas quo los Jem{ie ho111bres tienen qua eo1· los verdaderos 
espiritistas en 1od11s lne accioue11 y hechos de eu 'vida. 

Todas las n1udres Rn1F1n á sus hiju11, pero la ,nadre ospiritistti no so1o los ama 
porque son ctirne d, 1w ca,·,,e. hfltso Je 1111 h11Psos y lnzo de unión entre olla y el 
elegido de su ooraz601 los nn1a tnn1bion porque n1odita y dice miran 10 al peque­
ñuelo que le extiende sus brazos b11.lb11ceando fra11es ininteligibles: ¿Si será un es ­
píritu arnigo? ¿Si m~ habrá preahulo los cuidAdos que 1·0 !\hora le prodigo? ¿Si se -
rá. un enemigo que quiere borrar odios y rencores? J)e todos modos debo querer 
muchísimo Á este pequeñito; si entre él y yo, medi1ln tlntiguas relaciones, debo pro 
cutai· acrecentar su afecto, porque el nn1or de un hijo ¡ es tan hermoao !. . llegar á 
la vejez y encontrar eus brazos 11bier1n¡¡ ¡ qu~ mayor f~licidad ! ¡ hijo mio!. .. Y si 
es un enentigo que 1ne presenta el rn.n10 do oliva, debo eetrecharle en mis bt·11zos; 
debo ensenarle á ser bueno, debo ser su Providencia en la Tierra, para que él tí 
su vez me ayude n1at'lnna á llevar mi cruz hasta el calvario. 

Y estos razonnn1ientos los hllce el ho,nl,ru lo 1nismo que ltt 1nujer, ]os hermanos 
entre sf, los hijos contemplando _á sus padres, los que se encuentran dominados 
por el dulce aentin1iento de la nmis1ad. L'le espi1·iti,itas verdaderos, los que estu­
dian y tratan rle conocer la verdad, engrandecen el pequeflo círculo de su fami­
lia, aumentando el número de aue deudos, haciendo suyas las penas y las alegrilla 
de sus amigos. 

La J'14rra pron1etida de todas las religiones YR la hao oncontn\do los espiritíatas 
poniendo en p1·áctica las aublin1oe ensonauzas de Jesús y de los redentores que 
antes de Cristo sembraron en la conciencia la aen1illa del 11111or. 

El Evangelio, la gran ley de frRtornidAd universal, está dentro del Espiritismo: 
las enseñanzas de los espíritus son la continuación <le lae pt·edicacionea do todos 
101 redentlltee; ellos nos dicen: • 

"Los cielos para el alma, Ron las virtudes que praclioa. 
,,Enjugar una lágrima, es borrar una página de sombra. 
,,IJa ciencia, es la luz de Dioe il aminando la naturaleza, es ~I verbo divino. 
,,A.mar, es creer en Dios. 
,,No hay más que una doctrina eterna, hacer el bien. 
,, El que ama, tiene el reino de loe cielos. 
,..A.prended á adoraros, y aprenderéil! á. stir grandes. 
,,Cúmplanse las leyes. pero mueran lo~ odios. 
,,El espacio es un archivo de mundos que eetudial'. 
,,,Queréis pttn? pues labrad el pan de otros. 
,, No eogail6is, y no seréis en ganados. 
"La roujer virtuosR es un Sol de la humanidad. 
"La paz es la. voz de J)io!I. 
"La verdad ee la luz del pueblo. 
"Dios ee la ltiy inmutable de] universo. 
"El espÍl·itu os un dia1nante eter1;10 qne se puli,nonta. con la ciencia universal. 
"El progreso es el lJlº>lZO derecho de la humanidad. 
"J,a religión del it'ma e$ el amor. 
"EL Evangelio dl Dioi< l'!! el Uni-verso,, 
Esto nos dicen lu~ ospf •i111s, que propaga.u las vet·dades e ternas, y ¡,onen loa 

oimieutos del Pv.tlngelio del porvenir! 
AMALl4 DOMINGO SOLER. 

I, ,•rerHa de Oayeln"Do Camplna, Santa M:adroua, !O-GRACIA 
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Graci& 3 de Di~iem ore. de 1891. 

PRECIOS nw. su;:;cRICIO~. 
Barcelonn tH\ tr11nesrro 11,ll'• 
lautn,,lo 111111 11us1•tn, ruorn de 
1Jurcolo11n un t\ilo id 4 pesu• 
tas. Eatranjero 11 llltr"m:i1· 
1111 11 "º Id. it ¡,ea etas. 

PJml.dOl~lt '!' A:Cl4!1T1S'l'l\l.01Cll 
l'l11.z,, del Sol, 5, bajos, 

y callo del Caiiótt, 9, prlnelpi<l. 

~K !>l'lll . lC~ l.11~ JIIHV~~ 

PONTOS UE SUSCRTCION 
-

fo'.n T.i<rldn. Cúrm11"l ~6, 8 En 
'.\!adrld, º" lles(a 4, 11rtocl11al 
dPl'~éhil. En Alleante, Slln 
Franc,seo. 2.fl, lmpret,ta. 

SUl\lAIU0.-Tercer n nivers;.rlo du il\ <losencarn l-0ión de Josa f~r,1andez • Colaviol.t;-Rctll\xiones de ul-
1 rat,unlm.-Antu todo, ¡,r11atl;:ü1.'. 

Tercer aniversario de la desencarnacion de 
JOSÉ FERN.ANDEZ - COLAVIDA. 

J,111, Cotnisi611 f'jeculiva del l\Ionnmento á Pernandez, deseando celebrar el tercer 
aniversario de la desenearnación del inolvidable propagnnclista del Espiritismo, in­
vita n, todos los espiriti,stas para reunir~e ante la tumba de }t'ernandez ol domingo 
6 de Diciembre á las diez de la maftana. 

Si la lluvia impidiera la r eunion on el cementerio el do1ningo G de Dicien1bre, 
queda aplazada para el primer dia de fiesta que el tiempo lo permita á l!l misma 
hora, d. laa di"tz éie la mañana; sino puede ser el din 6 será el 8, el 13 ó el 20. 

LA. COMISION. 

El misn10 dia que puedan reunirse los e11piritistas ante la tumba de Fernendez, 
el (~(t•culo La .Buena Nuet11- situado en Gracia, Plaza del Sol 5, celebrará una 
sesion lite1·aria dedicada al T(ardec español, que dará principio á las 4 de la farne 
á la cual qued11n invitados todos los espiritistas, pudienrlo tornar parto en ella 
cuantos lo deeeen, enviando sus trabajos, ó danuo aviso oportunamente. 

Al colocarme delante de una tumba ¿estoy en realidad en presencia de la muer• 
te? ¿~o será. quizás "0ste sepulcro el depositario de la última de las ilusiones de la 
viJa.? ¿Guardará tal vez el secreto de una <le esas mil apariencias de que soy ju­
guete mientras vivo? .A.sí como la cuna es la raiz de eea multitud de leyes con que 
se trama la existéncia terrena ¿será la t11n1ba el centro de una nueva red en que 
se enlozoa en torno del ser las leyes del 'mundo supra sensible? Paréceme una 
tumba pequeño obsraculo á la vido; juzgo que la muerte es débil argumento con -
tra la misión del progreso. Progre~ar y morir. es imposible: ser perfectible por osen· 
oia y ,¡.niquilnrae, es contradictorio: y pues qnc la perfectibilidad y el progteso son 
leyes, y la aniquilación y la mu~rte son fenómenos, claro está que no pudiendo 
el fenómeno sobre pone1·se á. la ley, el modr es una apariencia y la viJa subsiste 
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del llldO allá de la tumba. Solo que yo no -veo ya al ser que vive; s,')lo guc, cambia­
das las condiciones de su existencia, yo no puedo séguir con la mirada bun1ana las 
evo( ucionos de un ser que ya no es humano; es natural que un alma solo pueda 
ser vist1. por otra alma,con los ojos de la razon y las luces de la fé. Mienti·as viYiÓ 
encarna ia, sirvieron los ojos para percibirla á través del cuerpo; cuando ln. muer-

te rompe el lazo entre el espíritu y el ol'ganismo,los ojos ~olo pueden segnir las n1f­
seras evolu.-iiones de la materia; en tanto que al alrna solamente le es dado lAnzaree 
en perRecucion del espfl'itu con las alas del raciocinio y el fn1peru de la religion . 

Ya pudo el sabio contar los círculos que describA la n1ateria qui' estuvo organi­
z1da, onando libre del dominio de lit vida, se l1alltt so1netida á sus oondic,iones 
gen.erales; ya pudo el químico sorprend1:1r las evolu('ionos del oxígeno y el hidr6-
geno1 del nitl'6geno y el carbono; ya se dicen conocidas las transformacioneA de lns 
sales y 101:1 viages á través de la naturaleza de los principios orgánicos, presididos 
por lfl cédul,i viva y por el protoplaama animado: ya nos cuenta, el pofiitivismo na­
tur,\lista los miaterios de l:is generaciones espontáneas, de la seleccion natural y 
de la lucha por lll. existencia, con que parece que todo so csplica de un modo na­
turnl y positivo .... 

De1nos de lado á las misteriosaa evoluciones de la fuerza flital y ele la n1ateria 
dócil y ciega, y levanten1os la mirada sobre este 'crisol en que se opera el aná­
lisis de un cuerpo de hombre, para perseguí r con la doble vi 3ta del corazon y del 
f11ltendimiento osas otras evoluciones del almn, á la que tambien se quiere imp1·i­
mir un movimiento transmigrador, aaceo •Íonill, progresivo, expresado por la recta, 
en contradicoion con el de la materia1 que se significa por el círculo; aunque tal 
vez mejor siu1b0Jiz9.do estaría quizás por la hélice que sube rodando 11obre sí 
r11ia1n11., pu11sto que parece ser que las almas siguen en encarnaciones sucesivas una 
dirección entorpetlida por obstáculos de nuevas enca:rnaciones

1 
rodando do astro en 

nstro como quien escala un nido inasequible, con el p1·opóeito do tocar un hotizon • 
te impo:iible y saciar una a.~piración inextinguible. 

Será verdad lo q11e me dice el espiritismo? Sin duda que un cementerio o_s el lu­
gar más 11pto¡,6aito para la <luda: son tA.n neg1·as las tu,nbas! mas tnmbien un cc­
menterio es e\ lugnr m1.s adecu<tdo para aceptar tolo género de consuelos: os tan 
desesperadora la imágen de In muerte! .. 

Yo no siento repugnancia á lo quemo enseña el espiritismo: n1e lo dice la cien ­
cia y pRra mí la ciencia es respetiible, ma lo di\ la fó y para nú ] t fé es sa:grads. 
Con tal que ee en1 ve el dogma de In vidn, de la vid!\ eterna, to~o lo de1nás es una 
mera forn1ali<lnd que puede ser hij,i de la fantasía poética de esp!ritus so11adores 
¡1ero goneroaos. Dadme la creencia de que no 1nuero1 porgue la muerte mo inspi ra 
invencible horror: d11<lme ol principio de la sanción, porque ]a idea de la justicitt me 
os necesaria desde el 1nomento en que piso la tierra: habladme de un inundo ó de 
unos munuos en donde no hay est,,s hombres, estas instiruciones, estos instintos, 
esta'il tr·abaa; habladme de una gloria iJn que fl1>rece la bolleza, se aprendo la ver­
dad y reina la moral, y mi e,lma se apegará á esta doctrina, aun que n1e la deis 
rcbuj ida en arbitrarias concepciones y capricl1osos antojos. 

Yo no rechazo de lo que los astros estén poblados: solo que sabemos tan poco de 
nuestro planeta, quo me parece pren1aturo que ,ne h'lLleis de lo que ocurre en 
otros: si buscais en el seno de los astros que flotan cu 111 iumeosid1ul, bálsa1,1os con 
gne curar las heridas que 1·eoibi1noa eu el que tenemos l¡ajo nuoatras plantas, paré. 
ceme que es ir muy Jéjos á buscar el remedio de nuestras cuitas colocarle en los 
mas remotos confines del univei:so. 

' 
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Y, si en efectoi hay olrae humanidades en esos soles, y yo he de ir un dia á Lor­
mnr parto de ellai,, entonces ... decid1ne cómo ho. ser. Procedo yo de otros aslros? 
~o lo RÓ. Salió mi espfl'itu de olt·o ser ma.'l hu1uilde 6 mas excelente? No lo sé. Mi 
pasado no me aprovecha: he perdhl,, la. conciencia de mi historia, y la ley de mi 
e:xistoncia queda lntet·rumpHla; n1i progreso 6 mi retroceso interrumpido; 111i ex.pe­
riencia in1posible; rota mi identidad¡ es estél'il é int'1til cuanto fué en mí y por mí. 
Yo no p ueclo contar 11ino mi vida t(.'rrestre. 

Pasa lo mismo IÍ esas otra.e huu1anidades? mis éxietencias siderales aprovecharán 
ó no los datos recogidos entre lágrimas durante mi vida terrestt·e?.. . PcrJer esta. 
vida dPjánilola hundir en el olvido, es tornar á romper el hilo de mi eternidad: 
esto n1c otorga uu candor al principio de cada e\.istencia, pero enu·ega mi inocen­
cia á rnerccrl do nne"l'OB torml:lntos y nuevas ine:xporiencias. La eternidad es una in• 
1nensu tela de J>enólopo tegiJa con un sinnúmero do torpezfls y de dese11pernciones. 

Yo nazco roa.llana en J tlpiter: y los séres que hoy lloco en la tierra?.. NltCerán 
conmigo? ... d~ mí? .•. PaL'a mlP ..• Volveré ú uuirma con ellos como quie\'ij tni cora-

, . . b . f'? N ? E h ·bt "' ' \) Ah zon, co,no piensa. p11 ca eza, como cree m1 e.... o.... sto ea orr1 e. Sr. .. ... 
Entonces se trat~ de una ÍLunjgraci6n de ftunilia, de tribu, de patria, de humani­
dad!. .. Lus humanidades entonce¡¡ se sustituyan, se desalojan, se empujan corno !ns 
razas populares entre nosotros, corno el Asia sol,re la Europn, como loa b{i1•ba1•os 
sobre l?.01ua. ... Es -0sto? 

Ma.:! bien á semejau7.a de lo que ocurre en nuestro planetn, loa habitantes do 
otros globos pe1·derán por completo la rerniniscencia de la tierr-a. No lo sienro, pe• 
ro es tau Jolort>so! .. Pues entonces, habré Je da1· nnte esto tumba un ad os eterno: 
este cuerpo eu q1te estainpé ~s Leeos, no puede venir en nli maleta: aqui queda: 
esta. alnui. que besó la mía á través de unos labios de.shechos para siemp1'e, pR.Stlrá 
quiias á mi lodo en otro mundo, poro pasará sin conocerme, sin venir á teu(lvar 
sus c,\l'Ícias, sin estremecerse de dolol' al hallarme qnizás en otros brazos! ... . Oh! 
quó progrt:dO tan cruel!. .. Qué evolucion tan triste: yo que lloro en la tiel'rat por 
que no fué e1e1·no mi atuor!. .. ~I:tl digo: yo que gimo sin cesar porque siento e-ter• 
no el aruor llu mi alma, y cadáver n.l obj~to de mi pasion, habré de en vol ver la paz 
de 1ni pocho on el hielo del olviJo: no seré feliz porque logl'e, sino pot·que pierda: 
no ea una po!!esión sin fin, sino un despojo absoluto lo que venga on pos do 1ni 
con:!tancia. ¿Qué es entonces de 1nis ilus·oneR, qué <le mi perfectibili<lad7 qué de mis 
consolntloraa esperanzas? ... 

Pero bien; yo muero: lo pierdo todo; blleno y malo; pero aun gano con empezar 
á vivir: mi nueva existonciii es m~s diáfana, más bella, mas rica; más es¡lléudi<la, 
]os tlouc-1'! ,ne indemniz1111 superabnndnn ten1eute da cuan10 perdí en la tiorra; aru9 
1nás, y onliondo mtís, obro mejor. ¿Cómo explicar el comercio entre mi antigun y 
n1i nuevi\ u111l'aJa? La:i voces el.e la tie1•ra no llegan ú rní: las evocaciones del pri­
n1er planotil, n1> se oyen úasde el seg11ndo: I<,, más perfecto no puedé estnr á b\ tui• 
rad:L d., lo 1nenos perfecto. Te11go cuurpo? Xo lo p1tedo alJtU1tlo11ut•: uun<¡ue Ule llu-
11Hia, no pul'do tampoco caminar con él ó. tr11vé:s u.el espacio¡ lo t1Jngo u.e un1\ n11t1L• 
talez:\ c¡\l,! Hut11. eu el éter, ó no lo tengo? Eul6n.cea no quiero acudir al lltttna • 

111 íetll o. E:, i rnpoailil e v(:ll vtir á la tie1·rn, ñrrbieudo vi viclo en ella algunos instan Les: 
ro.n1ai1a. caudidei será propia ae un recienn11cido; pero no del que nació n1át1 bnju 
el yugo del dolor que pot· la noción clcvtistadorn de los anos. 'l'roca1· u1i existenci,i 
npRt:iula y her1nosu, puL' un solo instnnte de r1101·ad11 en !ti tierl'a: dt'jnr mi cuerpo 
y u1i lltitru por haLitill' siquier,1 seu bn,vos 11 ornen toe en el ccrela·o do un 11H d11011: 
ob~dccu1· al maudulo de uu hombro mísero que me lla1n0 poi· oopriclto1 por cu riu -
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si dad, ó por orgullo, quizás para t-1flrvit de juguete, 6 oomo tributo á su in1perti • 
nencia, 6 oomo medio de especulacióu y siexn¡>re con10 dócil instrumento de su vo­
luntad, ansioso de ensanoha.r su imperio sobre remotas esferas oh, ¡nuncn! Yo 
muerto en el mundo, oada tongo que hacer en él; bien olYidada está la atroz pesa­
dilla de ese sueño terrenal. 

Un 1nedi1,m: un espíritu humilde, grosero por 1o que toca al .sentimiento, rudo 
por lo que se refiere á la inteligencia. tal Vl:lZ malvado por vicio de su conciencio, 
abandona el cuerpo 6 se reconcentra y huye para dejar el paso á otro esptritn en -
trometido, oficioso, si acude por propin, voluntad, ó violentado y tiranizado RÍ se 
arrastra hasta allí por mandato de voluntad agena; y todo este prodigio para dar 
al hombre una ciencia que no es producto del rrabojo, para ejecutar una inspira­
ción que no es conquista del talento y otorgnr uuas ,·erdades que no son premio 
del trabajo, de ]a reflexi6n ni del estudio: todo es ext1·nño, fuera de lo natural, casi 
fuera do lo racional y justo. No es egoisrno: runs no será mi espíritu el que se 
preste desde otro mundo á descenderá éste para tales empresas. No seré yo quien 
evoque espíritn ageno, ni mucho menos un espíritu adorado, de cuya. ausencia me 
consuelo, pensando en que ya 110 sufro las penalidades de la tierra. 

Encuentro más sencilla, mas inteligible y l1asta más bella, la hip6tesis de que 
las almas vuelan al seno.de Dios, reciben el seUo de su sanción augusta y justicie• 
ra y, ya purificadas, permanecen empapadas en perfecta felicidad, pero atentas á 
la suerte que arrastran pot· el n,undo los seres·queridos; libres de todo l'encor, 
llenas de bondad y anegadas en amor, miran con melancólicos ojos nuestras u1ise­
rias y desventuras, oyen nuestras plegadas, ee conmueven con nuestras batallas y 
sufrimientos, ceden á nuestras súplicas y de l,uena voluntad se brindan á Dios pa· 
ra ser los ejecutores de esa misión de eonsnelo, de regeneración y de proridencia 
que primel'o han alcanzado por medio de sus puros y eficaces ruegos. 

Luego, sin descender al mundo, sin volver á n1ancharse con este lodo, sin rozar 
con sus blancas alas este cieno hu medo en llanto, encharcado en sang1·e y ardien -
do en el fuego voraz de mezquinas pasiones, ee acercan, nos sonríen, nos abr,\zan, 
nos acarician, inspiran al sauio la eterna -verdad, al artista -su in 1nortal creación, 
al héroe su imperecedera hazaña, y reparten por todos lados paciencia y esperan~ 
za, resignación y fortaleza, creenciaa y fé, virtudes y alientos, que conducen del 
,icio á la honradez, de la honradez á la justicia, de la justicia á la santidad, de la 
saritidad al heroísmo, del heroismo al martirio y del martirio á la gloria. 

Esto es más claro, más bello)' más dulce. 

Un cielo en oposición á una tierra: un paraíso enfrente de un inlierno; una glo­
ria después de un tormento. 

Redimido el malo, háUase en la eternidad rodeado de sus redentores, éstos son 
sus ángele~; sin redin1ir el pecador, hállase presa de un dulor terrible, solo ante 
ttlnta dicha, abatido entre tanta grandeza, lié aqul su suplicio. Entonces llora y el 
llanto le redime: si no llora ... se condena por no sabe1· llo1·ar. 

Y esto es defiuitivo, sin m-1s vida, sin nuts pruebas, sin mas astros, sin otras 
existencias mas 6 menos penosas, mas ó menos enlazndas con la p1·esente. Qb! esta 
prueba es tan ruda, tan tremenda, que basta una sola: esto. hun1anidad es tan chica, 
tan imperfecta, que la idea de otra aterra. Ni aún ofrecida mejor, se la R.du1ite fá.­
cilrnente: yo no 11dmito á mi lado, otros aérea, qne los que sean perfeutaruente 
contrarios á miij iof~Iioes verdugos; los q11e no seno hombres, loa que no tengan 
puñales en la lengua y balas en las manos, los que no matan á nombre de la in­
violabilidad personal, ni roban á. nombre de la igualdad, ni esclavizan á nombre de 
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la libertad, ni bullen y se agitan y conspiran y 11111.ndan y matan ti nombre de la 
justicia, de la civili~ación y de la patri1-1. Arden los museos, se destn1yen las ciu­
Jatles, suenan cadenas, hay tronos en los astros? ... Si hay hombres, los habr6! Ilay 
hospitl).les, inclusas, hospicios, asilos, códigos penales, verdugos, ejércitos, en los 
planetas? Si hay hombres los hay de seguro. Ilay ambiciones, envidias, rencores, 
venganzas, d111:ilos, 11.sesinatos, calumnias en las estrellas? Si hay hombres ha de 
haberloA de fijo. No quiero, pues, hombrt>s ni• astros; quiero mejor la nada del se­
pulcro. O ángeles en el cielo, ó la aniquilación en la tumba. 

Dádmelo todo 6 nada; cuanto sueil<,, busco y necesito ó el desengaño, la deses· 
peraci6n y In muerte absoluta ... 

Oh! 11iguiendo ante el sepulcro el vuelo asct!ndente de un alma, mi mirada se 
pierde eu el azul del firmamento; mi espíritu salva derecho los connnee del espacio 
sin detenerse en los soles con que tropieza al paso; vuelo., vuela tni mente en per· 
secución del alma querida, la vé mi fé traspasar los umbrales del cielo, y luego 
torna tranquila, fortalecida y esperanzada á descen<ler á la tierra: entonces mi ma­
no se apoya firmemente sobre la tumba. eu que se pudre un cuerpo; el gemido que 
se escapaba de mi pecho termina en una dulce sonrisa, y lleno de confianza to1·no 
del cementerio murmurando uua or.iciJn. 

Roiro•LDO A. EsPINO. 

1lNTE TODO, I ,JCSTICI .. ~ ! 
Prog,·esnr y morir es unno~iule. 

lionit+aldiJ A . .Espino. 

Ilabiendo leido el notable artículo JJejle:cionts de ultratutnba que publicó El 
lJi(,l,rio de Oádi1, el 2 de noviembre último, no podemos menos que :hacer algunas 
consideraciones sobre ea interesante contenido, sintiendo vivamente que un hom­
bre do tan claro entendimiento y de instrucción tan vasta, tan profunda, como es 
el seflor Espino, se contente con tan poco, y se dé por eati.sfecho con "an cielo en 
oposición á uno. tierra, un paraíso enfrente de un infierno, una gloria después de 
un tormento,, encontrando "111ás claro, tnáaabello y más dulca, la hipótesis tle que 
las almas vuelan al seno de Dios, reciben el sello de su san11ión augusta y juetioie-
1·a y, ya purificadas permanecen empapadas en perfecta felicidad.,, 

• • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • 

"'Y esto es definitivo, sin más vidas, sin más pruebas,' sin más astros, sin otras 
existencias n1ás ó menos penosas, más ó menos enlazadas eon la presente. ¡Oh! es­
ta prueba es tan ruda, tan tremenda que basta una sola.,, 

¡Una sola! ... ante todo ¡justicia.! sei'lor Espino; bastaría una sola existencia si to• 
dos los hombres tuvieran las mismas pruebas de sufrimientos y !!alamidades, ó 
idénticas aptitudes para pensar y sentir, para conocer y saber juzgar, para com• 
prender y admirar la grandeza de la Creación. 

Encuentra usted justv, sl'ilor l!.:11pino, que usted por ejemplo, haya nncido dotado 
de una clarísima inteligencia habiendo consagrado muchas horas de su honrosa 
,rida al estudio, á la contemplación de la nnturttleza, Yiviendo en una atmósfera de 
agradable consideración social¡ respetado y atendido por sus conciucladanos pues• 

• 



• 
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to que asf lo rnerece por sus buonas cunlidados é indisputable tltlento, micnir11-s 
que otro infeliz nace con los más perver,ios instintos, odiando el estudio, cornpla­
ciéndose en la Úe$trucción, g\lzando en el orímen, viviendo de cárcel en cárocl

1 
ro• 

di\ndo do presidio en presidio, contando sus asesinutos con tanta fruioi6o como si 
fueran honrosas victorias, nlnrienrlo al fin en el patíbulo maldecido por todos los 
hombrea honrados, sin haber tenido en su infar,cia los besos de su madre, sino la 
helada cuna de la inclusa! ¿Le parsc~ á. uated que para e.se desgraciado es bastante 
una sola existencia? ... ¿Dios es justo repartiendo indistintamente virtud á los unos 
)~ perversidad á los otros? No, nlÍl y mil veces no; si así fuera, si tuviera que l'eco­
nooorse un Poder Supremo dando al hombre una sola e.,isteucia pnra escrí Lir en 
ella todos los capítttlos do su historia, la etetnidad no nos daría tiempo suficir,nte 
pn.ra lanzt~r maliliciooes soure la infausta hora en q•1e nnoimos. 

¿Por quó n1uch11a n1ujeres crecen en el hogar dou1éstioo rodeadas de todas las 
afecciones, recibiendo do continuo las caricias do sus radres? y cuando apenns han 
sentido esa Ju lee ruelancolía que siente la niña cuando su madre la dioe:-Ya he­
res 1\na 1n11jet, ya no puedes jugat· en los jardines públicos, ya no puedes col'rel' 
por l.l callti tras de tus I.Jermanoa, un hotnbre la detiene, ltt. conten1pla alborozado 
y le rli.ie:-¡Ven!. .. yo te llevaré á un paraiso, ponte tu nívea t1í~cti, envuélYete con 
tu blanco -velo, corónate con las perfumadas flore.a dal azahar, un n1inistro do Dins 
nos espera para bendecir nuestro amor. Y la jóven, sin conocer las mise1iits de 
este munclo, iguornndo por completo t-o<los los vicios, pasa de los brazos de su 
madre á los ue esposo, sonriendo como deben son1 eir los bienaventurados: en tan­
to que otras niños ¡infolicesl escuchan de su madre los consejos máll infcuoi;, y an­
tes de dej,tr sus juguetes, antes de abandonar sus rnuñecas. entran en un lupanar 
doit.de sufren tod!ls las vejaciones, insultos y torn1entos in1agina.blcs. ¿Por qué para 
la!'! unas la inocencia, la custid11d, la honra inmaculada, la sepa, ación ('{)mpleto do 
todos los poligroa y tropiezos, y para las otros el Yioio en su más t·epugnante des• 
nuilt.>z, Ji\ degradación más espantosa, el olvido ab,oluto de todos loa deberes; si 
no l1ubiera más qus1 una sola existencia cree usted posibli; que se pudiera amar á 
Dio,? 

l\' o se ha do mirar la vida por su parte más bella, por la existenéia 11·Anqu!la y 
h.onroan de 1nuchos hombres; es necesario descender á los nl>isn1os de la deiigraoia, 
del abandono, d~l crírnon, de los grandes abusos, y si se mira al fondo de esas hor­
ribles lune.lirosidftdes eR imposible, absolutan1ente imposible contentarse un filma 
pensadora con nno. aolR existencia. Todos tenemos dl:!recho á ear ·honrados; el tiem­
po es ol patrimonio del hombre y éste debe reclamarle eternamente para set· Rabio, 
para H(H· bueno; la plurulidad de existencias del aln1a nos es tan necesaria y tnn in­
<lispeuiu1hle como el aire que reiipiramos, como los ra)OS dol Sol que nos vigori­
zan, cotuo el a!in1ento que nos natre, oomo el agua que cnlma nuestra sed, como 
la lnz del entendimiento que nos hace reoonooo1 la. o,nnipotencia de Dios. 

Dice usted, "No quiero, paes, hon1brtls ni a.str·os; quiero n1ejor la nada del se­
pulcro. O ángeles en el cielo ó la aniquilación en la tu1nbn.,, 

Y es po!lible que un hombre de tanto lalento con10 usted, se contente con tan 
poco? e, ee usted que rodne las humanidad-'& serán corno la terrenn? ¿no lo dice á 
usted ~te rnisn10 u1undo que In gr·adación tlel progreso no tiene límite conocitlo? 

Usreu que tonto debe haber leido, ¿no encueutr11 una inrnensa tlistflt1cia entre 
1ns oost11111b1·es de los pneblos civilizado.a qne sueñan eon que no haya f'rontorat<,. 
y los pueblo!-! F111lvajes que mntan á los exploroúores que oean poner su plat11a eu 
sus bosques vírgeues y en las n1árgenes de :ius caudalosos rio~? 

¿Til'..'ne1! la 1ni1:1nu1 oornprensión los hijos del dei,ierro que 1gnoran el inn1eceo 
valoi· que tiene 11n !.>eso, y los hombres detlicr~uoi, á prof11ndos estndioi; que han 
enconrrad-'.> yn la t1·asrnisión deJ pensnwiento y que loa basta 1.11irnrae para eoten• 
derRr? 

¿Xo encuentra usled gran dift1roncia entre el antropófago que le pal"ece uu mau • 
j~t· delieio~o el IJ!audo cuerpeoito de un ttiño, y él hornl>re que nn soto se conten • 
ta con anu.\r á su¡¡ ~c1nejantes, E1Í110 que c1·en sociedades protectoras de nnilllL\lcs y 
1,lun tas? 
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Pue~ si en este planeta tan insignificante en comparación de los otros n1undos, 
-el progreso univer¡¡al no deja pasar un solo dia sin una innovación, sin un descn ­
Lri111iento, sin un invento mara\'illoeo, qué sucederá fin las otras Tierra:1 de{ Oiºelo 
(como lla1na Flamruarión á. los planetas) donde los soles son mú.ltiples, donde 111s 
estaciones de sus largos ailos no se anuncian con los bruscos cambios atutoef éricoa 
que se anuncian en la Tierra? 

Los moradores de esos mundos deberán estar en armonía con la tidrra que ha­
biten, pues en nuestro globo guardan igual proporción. 

En los pu_eblos j6zenes, los pueblos nacidos nl calor divino de la libertad, ¿qué 
h.ac11n sus hijos? hacen obras jigantesca¡¡, todo en ellos es gt·ande, ,¡¡u~ -vías de oo­
municaci6n son de lo más pel'fecto que se conoce, su actividad es prodigi()sa, todo 
lo quieren llenar con sus admirables adelantoR¡ on c,imbio en los pueblos creados en 
la noche de los siglos, á la so1nbr!\ de los castillos feudales y de los sa11tu!lrios, duer­
n1on sus desgriiciados habitantes en la inercia de la ignorancia, en el más deplo­
rable abandono¡ la locomotora (esa divinidad del progreso) dicen que es guiad!\. 
poT ol mismo Satanás y viven en la mayor mi~eria hasta que un cataclismo geo• 
lógico les dice: ¡l)esp .. rtad! leYantaoa y seguid las l111ellae fecundas de la civiliza­
~i6n, qtte ella únic11mente os hará. líb1·os! 

Si en est~ planeta de expiación y prueba, no hay dos inteligencias que piensen 
del mismo modo ¿qné sucederá en los grandes mundos con las htlmanidades que 
los pueblen? Si aquí hay lugares donde las cárceles están meses y meses sin al­
bel'gar un solo malllechor, habiendo en cambio islas que sirven de penitenciarias á 
-0enten11rea de crimio9.Jes, no l1a de haber en esos tierras de soles esplendente¡¡, le­
yes nll\s arrr,ónicas que hagan de sus moradores uoa &ola familia? 

¿ ran pequeilo juzga usted á Dios, que no le creo capáz do crear obrna mús per­
fectas que el hombre? ¿no concibe usted que p1uide haber inteligencias n1ás pro ­
ductoras, más activas, más amantes de la ciencia? Xecesariamen.te tienen que exis. 
tir, la ciencia es un Libro de innumerables hojns, y el homl;re con una sola ex.is­
toncia apenas si tiene tiempo de deletrear las primeras letras de su divino alf,ibeto. 

Un hombre de su clara inteligencia, debe remontar n1as alto el vuelo de su pen­
snruionto, no debe contentarse con la vida microscó11ica de un cor~o númoro de 
afies, pues aunque un hombre permauezcit en la 'rierra un siglo, (qne pocos llegan 
a erlad ta1;1 avanzada,) ¿q_u_é tiempo es el que aprovecha? breve11 segundos; la jn. 
f>1.ncia se emplea en jugar, la juventud en correr afanoso trás de efímeros pi acere!!, 
la ancianid11.d en sufrir los aohaqttes y las enfermi::dades inh;;rentes ñ la vejez, y solo 
]a edad mndura, solo el brevísin10 plazo que n1edia desde los treinta á los cincuen­
ta anos, es el tiampo pl'ecioso que tiene el 1101nbre para preguntarle á Dios el por 
qu6 de su existencia, pidiéndole á la voz rayos d~ divina lu:z para coooc.et· de qué 
se compone el aire que respira, la tierra que le sostiene, el sol que le vigot·izn,, los 
alimentos que le nntren, el agua que Ollln1a su sed, y despue-B saber apreciar los 
leyes que le gobiernan, los afectos quo le unen ñ la vida, los c1ereohos que le colo. 
can e-o las primeras gl'o,das del adelanto, y loe deberes que le obligan it respetar y 
á obedecer á todos nquellos que t ienen au~oridad sobre él. Y la adquisición de 
conocimientos tau necesarios, ¿se con11igue con una sola ex.isteooiaP y ._.¡ unl\ sola. 
vez se viniera á la 'l'ierra, ¿para qué las maravillas de la oienoia si estas hauian de 
pnear complet.an1ento dosn.pol'cibidas para la mayoría de los terrennlesi' po1•que in 
d11dal,leu1ente abundan los ignorantes, escaseando en cambio loa hombres vcrda• 
deran1ente cient!Aooa. Y un hon1bre como usted no debe contentarse con una sola 
existencia, no debo ser ii,grato con el Ser,Su.premo que le ha concedido tan claro 
euten<limiento. 

Dice u_sted hablando de los tn~diu,ns "oh, nunca! Yo muerto en el mu_ndo, nada 
tengo que hacer en él: hi-en perdido está su recuerdo; bien olvidada está la atroz 
pesadilla, ele ese sueno terrenal,, 

i.un 111edúfnt: uo espíritu humilde, grosero por lo que toca ni sentimiento, rudo 
por lo que se refie1·e á la inteligencia: tal ve:r. uutlvado por vicio de su concienciu, 
abandona el cuerpo ó se reconcentra y huye para. dejar paso á otro espíritu entro-
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metido. oficioso, si acude por propia voluntad, 6 ,ioientado y tiranizado si se arras­
tra hasta allí poi· mandato do voluntad ngena; y todo esto prodigio para dar al 
hombre unn ciencia que no es producto <lel trau11jo, para ejécutar una inspiraci6n 
quo no e~ ronc1nisht del talonto y otorgar u nns verdades que no son premio del 
trabajo, de la reflexion ni del estudio: todo es extraño, fuera de lo racional y 
justo . ., • 

Bien se conoce que no ha estudiado usted profundumente la¡:¡ obras fundamenta. 
los del Espiritít1mo, cunnilo ore13 que los espíritu¡; 111 comunicarse coo los terrenales 
les dan los tes,1ros de la ciencia y la sínlerus ele las verdades oternns; cuando en 
realidaJ. los esplritus 1:1010 le dicen nl homlire:-LR eternidad <le la vitll\ ef! tu pa­
trimonio1 el progreso indefinido de tu a!rna tn in1perecedera riqueza, los mundns 
los libros eternos ilonae estuc1iarás las propiedades do la n1ateria1 la cohesi6n de 
los á101nos, la fuerza de loe tlaídos, la at1·acci6n de loa cuerpos, las sensibilidades 
dol almn. 

Yívienuo eternamente, lo natural, lo racional, lo ;'.usto, es q11e las l1umanidades 
ee con1uniq11en sus impresiones; y el niodittm. suponiendo que sea elegido en algu­
nas ocnsíon~s "un espfritu humilde, grol:lero por lo que~ toca al sentimiento, rudo 
por lo que so refiere á la inteligencia, tal vez malvado por vicio de en conciencia,,, 
en miaron. pequel'lez hace mas vnliosa y mas convincente la coruunioación que d6. 
cilmente recibe, porq,w se manifiest'l la verdad innegable de la comunicación ul­
tratcrrena, es el hilo telegri\flco qno renute el saludo de los quo oe fueron· su 
pers1,nalr'dad mientras mas insignificante es más útil para disipar las dnilas J 'lns 
prevencion<is que se tienen con todo aquello que nos ea desconocido¡ y esos n1tdt·1,·ma 
gue pa.stln por sf solos co1npletiLruente desapercibidoP, que suelen 1:1er humil<les 
obrero~ 11in la n1onor instrucción, son loe que despiertan á la humRnidad de st:t 
profun<lo letargo, son loe que nos baoen comprender la vida de ultra turu ba. Muchos 
somos mPdiums, la mayoría de los terrenales recibimos inspiración de los espíritus 
y no hacemos caso de eUn; obrnlnos bajo su intluencía, nos movernos dentro del 
círculo qu" ~:os trazan los i11vi11iules1 y creemos buenamente quo todo os obra nues­
tra¡ y bora es ya, que comprendamos que tenen1os una fan1ilia en el espacio, tanto 
6 más amorosa que la que noe rodea en este planetA. 

A muchas conaidern.ciones, setlor Espino, se presta la lectura de sus interesantes 
u. R<jlexiorzes ele i-l&ratumba.,, pero lo que hirió 1nás á fondo á. mi espíritu, fué el 
yer que se co ... tental,a con u1ia sola e:xistencia, con "un cielo en oposición á una 
tierrn, un paraíso enfrente de nn u1fierno, unll gloria despues de un tormento,, 
Qoe con ton po<'o Re contente un igno1·nnte estoy conforme; porque la superficie y 
el fondo de cuanto ex.iste, se n1ideo, segun los conocin1ientos científicos que se po­
seen; pero un hotnbre como usted, debe tender n uoho mas alto sn TIIelo. Bueno 
que los topos ae queden satisfechos debajo de tierra, pero las águilas tienen que ir 
á formal' su nido en las cumbres de las mas altas montailas, donde la planta. del 
hombre no hn. podido aun dejar imprestla sus huellas. 

Piueno que los teólogos se conformen con los cielos ele las religiones y vivan del 
producto de esos mi~mos cttlos; pero loa que por au r¡sber est.in obligados á. adorar 
á Dios en espíritu y verdad deben decir contemplando á la humanidad que puebla 
este 111u11do: 

¡Rn1,R humana! si eres hija de Dios, si tu inteligencia recibe su divino aliento, 
tiene1i un ayl'r, un presente y un mailona que no tendrá fin. Antes que todos los 
cielos, los parah,os y las glorias, debemos reconocer la grandeza y la sabidnrla de 
Dios Dioa no fuera grande, sábio y justo, si creo,1·ll espiritus que no pndieran pro­
gresar eternan1ente; una sola existencia. para el alma, serla In negación de la jus­
ticia supremn; por eso, antes que todos }('IS reposo,¡ y las bienaventuranzas del 
esplritu en los paraísos bíblicos; antes que el eetaciouamieuto de e"'a beatífica feli­
cidad: queremos para las humanidades, antes que todo. . . . . . . ¡JUSTICIA.! 

A tnnli~, l >•>minQ:'O ~••ler, 

Im1,ren\a do Cnyetaoo Oamplne, Santa ~tar.rona., !O-GRACIA 
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Gracia 10 de Diciembre de 1891, 

Pf\ECIOS DE SUSORICION, 
Bareeton11 un tr1Jno11ire ade­
lituln.do un:i. peseta, fuera de 
13araelona un año lu, 4 11ese• 
Uls. EstrauJ '-'ro y Ultramar 
un a1,o ld. 8 pesetas. 

.R~AO~IOll Y .l.~llllml'l'P.AOI~lt 
Pl:i.z;i. del Sol, 5, hajos, 

y ct.tlo dol Oañóu, 9, principal. 

S-B PíltlLICA l,OSJllH\'ltS 

PUNTOS IJE SUSORICtON 
-

~;11 Lérida, Ol'lrmen ~6, a En 
.Madrid,, B•llesla 4, prlncloal 
derecho. En Alic11nie, Sao 
Fra111nsco, 28, imprenta, 

SUMARIO.-Cont.ost11ción.-F,Jscenas familiares.-R.•cuerdos de lllill plega'ria11.-nPobrectto!! 

En la sesion que celebró el Consejo Djrcctivo de l.,a ),'raternidact llniver­
sat, el 14 de Octubre úllimo, en el loca I de 'La Es7Jititistct E'spañola ba,jo la 
presitlcncia del Sr. García Lópcz, ,;ntre los acuerdos que se ton1aron figura el 
sir.ruieHle: ... 

«:5.0 El sei'lor P1·esidente propone que se pidan noticias á tloña An1alia 
Don1ingo y al vizconue de 'forres Solanot sobre lo <1ue dijeron hará ya cerca 
de un n1es los periódicos políticos de }Ia<lrid, afir1uando que en el Centro Es­
t>iritista de G1·acia se habían cornetido hechos criutinosos, y que ltabían siuo 
presos algunos sócios, siendo de extrañar que 11i LA Luz DEI, PonYENI.n, ni la 
BevisliJ, de Darcclon_a hubiesen desmentido esos sueltos de la prensa política. 
El Consejo aprueba la indicación del Presidente, -y protesta de los hechos que 
se han iulpulado al Centro de Gracia, si fuesen ciertos, deseando ql1e resullen 
falsos y pueda dicho Centro desn1en lirlos. » 

J.,os hechos indicados en el párrafo anterior, son tan n1iscrables en su fondo 
y tau repugnantes y brutales en su lorn1..t, que LA L11z DEL llonVEN111 no ha crei­
do necesario <lesn1enlirlos dicientlo que no habían ocurrido i>n el Círculo espi­
rilisl.a La Buena Nueva ele Gracia. La in<:lole <le los niisu10s1 hal'ía eo1nprénder 
<les<le luego, que era del todo imposible 4Jue tales int'ánlias se co1.uetieran en un 
Centro Espiritista, ni c11(rc personas civilizadas, fueran estas creyentes 6 ateas. 

ne aquí la causa por que no nos hemos ocupado en destruir los run101·es 
n1cotírosos que han circulauo; ningun espiritista racionalista put1de cometer 
uu acto que le ponga á u1ás bajo nivel que los salvnjcs. 

El antiguo Círculo Espiritista La Buena Ntteva de (iracia 'sigue celebrando 
sus sesiones sin que el n1onor disgusto las interrumpa, y si cu Gracia existen, 
vividores y en1baueado1·es de oficio, nada tienen que ver con ellos Los vel'<lade­

. ros espiritistas. 
Es cuanto por hoy tiene que dccil·lc á Et Criterio E.~JJiritista, órgano olicial 

<lo la sociedad EspiritisLa Espafiola y de l~a Fraternidad Unioetsal, 1,.\ Luz 1)1,1, 

PORYE;'(IR. 
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1\.1 tenue resplandor do e.marillentc:e ,elnR, ou ancLnroso recinto donde ea hiela 
el aln10. y so oprimo ol corazón al contemplar iu1áganos, producto de sombríos oc. 
1·ebro~. observad conn1igo ~iete eeres, ')lle Joul:>,.rl,H1 l1is rnano!l, clavan con ansia 
sus n1iratlo.:-1 un 1~ páliila y eárdonn f1,z de un crucifijo. Un hombre, unR. mnjor, una 
jó,en y ouatro niños, n1ntrirnonio y oiucú hijos qne giríln on derredor do los att­
toree tle sus flíns, y q_ne eou10 esto~ viven r morirán sin conciencia uo 1:1ue acto!, y 
sin haberse do;:tonidl) ni una sol·i vez ít pensnl' si lienon en el m11ntlo nnn mi~ión 
que cun1p1ir. 

En lo'l inf·1ntiles rostros do los peqnc-íuclos se retrntan n1áA qne ol l'Cflpeto y la 
ternur111 ol dis~nslo y el tor¡•or, y sus inquiotas pupilas vagan sin ee-sar do sus pa• 
dres á nn,u.i corrtns ensaagrcnt-ndns que en el suelo, junto á ello~, se ven. Sou 
cinco seres ']lle, co1no !a::i lloros q.te ndornin las imá.rcncs, Jnnguidoccn pOl' uo res~ 
pirar la o:n1ósf1H'il. adccu.ndu. f,os actos séi-ios son inipropioa de la infancia y de ht 
juvent 1J, 'V d 1 aqní quo cu los ros~ros rlc aquellos niiloj so vea un tinto 1nc1a.ncó • 
lico, sobre tollo en el do la jóven, que desde o.ules de venir al mundo, por uu volo 
de su mnLlrc, cst{~ destinada o! clauat.ro. Todos elevan su ,oz Ct\ monótono ornci6n, 
pero la jL•Ycn 1nás bien llora que reza; ni día ~iguiunt~ deue retirarse á un conven­
to contra -su r1Jlu11tnd, y so p1·cguntn entre sollozos do amargura, con quó JcrcC'hO 
la, ofreció su n1adro en sncrificio. 

Estos pousilmientos en 111 jóvcn, y on los niñoa In nl1stera severidad qno cn1onn 
do los fut•oros do sus dias, los ha1}0 111irar ú, estos clln dusconfianza y disguRto. ¡Po­
bres sérc~! que necesitan del cnrrño como las ±lores Jel Jocío, y l,1 frialdad g-lncial 
do su:; p L':lros quo so oc11p1111 miís r1o fantítsticrie quimoraq qne tle sus l1ijo;;1 les h11ce 
n1ir.1r /1 _los quo les dieron el s6r con más mio'1o que respeto y amor! ... 

IIó o.qui una f11n1ilin cnt6lic,1 1 q110 ant13s de entt·egnr1>0 ni' rop-oso 1:1raotica cer,•1n1>-
1úu~ y penitencias con las que creo alcauzlt' en otra vi<ln. uu premio uo dcfiuido 

, 
aun on ostl\. 

ContO'l1plncl todavía íi esa católic i familiu. I,os padres rezo.o como ln nocl.io an -
tcrior, los uiflo;¡ lloran en ailonoio ... ¿Y hi jóveu? .. Ella es 1.i cau~a inocente dl' 
In nflicci,jn do los pequeñuelos, que 110 habiendo llegado nl grado do ... 71e,¡;Jicci6n 
que lo~ nuto1·es de SUR dínR, aíu1 se deja11 do1ninat· por el sentirniento n.l .ro ,ordar 
el últin10 beso da su hernuu1a cou\"ortidn. ya en f,,'sp1.1s1& del .Ye,J,1•·. Ellos se <lioon 
quo nunc.1 olviilarán la tarJc ele aquel <líit, tri1.-te y sombrío como pocos, el no n1u-
11os trie o y su1ub1·ío locutori,) clcl conveuto :on que:su berrnana les cEi'.i el iÍlti.mo 
nbrezo; y, entro osh1s rcíle:i..ioaes, r0eucrdan tc1!11bién, no sin cierto n1ovitnieuto do 
l!U ~él' quo no aciertan á cxplicn1·se1 Ít sus pudro~ qne muy convencidos c1o quü tlc­
varon íi cabo nn aoto, qlle hluín <le ser una mAgníficl rccomcnil11ci6n pa1·a "I\ en 
tr,,dn nn el ciclo, sin vaciliLcionos, Ain conn1over11e lo m·í.a 1nf11in10 nutc 1:-i, visible 
cong0j i tlo s·1 hij,11 h\ nbr11znron fl'Íi1tnonto y oyeron cou satisfacciór1 el lí1gnbre 
chil·rido <lo 1::i. rPjti que les separaba para Aie1upre de ella. 

,¡, 

* * 
¡T'ol,ros niños! Qu.izí~ un dío. brillo para olios la luz que hoy tr.i.htn do ocnlt11r• 

les. Ese dÍt\ contproudert\n el 1novimit;11tl de 1,111 sór íll rt:cnerdo de la fria de:,podi-
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da, y. ¡q11ién sabe!• :linchas parlas viven si ero.pre en el f11.ngo, pero otros suben á la 
superficie y puede ser admirada su pureza. 

• 

El sol derrAma sus rayos sob1·e la tierra conmovida por el aliento de la prima­
vera, y á tnn hermosa luz, seis seres abren sus ojos!sonriendo á la perspectiva 
de un din feliz. 1Jna simpática jóven, uniendo su voz á las de los pajarillos que 
saludan la. apstrieión dol sol, arregh.t. diligente la modestn casa, llenan<lo de júbilo 
el eorar.Ón <le unos pad1·es que la a<loran1 y 11:i.ciendo las delicias de tres her111anos 
que miran on ella algo iligno de eterna admiración y respeto, Todo eonroí~ en der­
redor: aguas, pájaros ·y '.llores, se acariciaban, se entendian en su leug111lje1 y entre 
perf11mes, notas y n1ur1nnllos se daban sus quejas, se contaban sns amores, for­
mando esa epopoya que constituyo la creación entera. La simpáticR. ninn, termina• 
do su tral>ajo dejó vagar un iui:,tnnte su alma en medio de aquelln sublime armo• 
ní1i y sonriendo á, un pensamiento agradable, emprendió la nueva tarea de formar 
un hermoso ramillete de !loreb, que terminado1 presentó ufana á su buena madre 
recibiendo en pago inedia doceua de apasionados besos. 

¡A.d1nirable unión la de esta fan1ilía!. .. En ella los berinanos adoran á su her­
n1'\na la hermana 4 sus hermanos, los hijos á sus panres y los pr.irlres á sus hijos! 
¡Quó envidiable confianza!. .. ¡Qué intiu1idad más bella! Nada de eeveridad mal en~ 
tendida, qne oprime el tierno corazón y torna en temor, y, por consiguiente, en 
ódio, el ro~peto y amor que se debe á los ael'es que nos dieron vida. 

Tometnos por modelo esos felices seres. Vedlos. Cuando el sol ado1·roeaido en 
lecho de arreboles le dirige su últin1a sonriaft á la madre tiorra. la j6ven di1·igía 
por In. centásima vez ocaso la irnpacieute mirada al próxin10 camino, impacienci11 
que hncí,1 sonreír l,ondadosa1uente á. sus padres y cambiar entre sus hermanos 
1nir11das furtivas de maliciosa inteligencilt. Por :fin, con las primorn.f! sombrad de 
la uoche, vi6se avanz.,.n• aprcsur,1dament.e hácia la pintor~sca casit11. un gentil y ar­
rogante u1ancebo, que sonriendo á la hermosa nil'ta1 saludó á los hermanos, abrn­
z6 á los padres¡ y iliscul pando á los suyos por no haber podido asistir á la velada., 
di6se principio á ésta. 

Yo es(luché croocionada las bromas que nquellos buenos hermanos dirigían á, su 
hermana y al amigo allí presento con motivo do su cercana unión; oí con deliciti 
los relatos y aventuras que de su vida de campaña hacia el anciano patcioLa-; pres­
té atención ó. las noticias de1 día, y leí á ruego de todos varios capítulos de la ad-
1nirable obra de Víctor l rugo Los Misera6let1 pues en aquella n1orada que con 
propiedad podemos oalific,1r de santa, después de trabajar todo el día se dedicaba 
parte de la noche, como v6 el lector, no á penitencius y maceraciones estúpidas, 
sino á esparci r ol espíritu y alimentar el alma, ya con lecturas que instruyen á la. 
par que deleitan, ya con recnerdos agradables é ilusiones fundadas sobre la futu1·a 
f..ilicidad que en lo porvenir á cada uno esperaba. 

* * * 
Tomando ejemplo de tan admirable familia, dirigid conmigo bácia ella u na úl 

tima mirada. Antes de entregn.rse ni deseanso y después de dejt\r los padres á los 
hijos on sus lechos y haberse despedido de ellos hasta el día siguiente eon un cari • 
ñoso beso, dedican un recuerdo de adoración inmensa al Dios Naturaleza, y pos• 
trados ante el altar de sus conciencias, rinden como culto su ú.ltimo pensamieuto 
tod11.s las noches á la Virtud y al Bien, santos que dan á su l1ogar la prosperidad 
y la dicha. 
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¡Felices criaturas! La honradez y laboriosidad, sus inseparables companeras, son 
la únicn. bendicion que dá á su 001·azón la paz y el contento que otros jamás die• 
frutan en la tierra y con sin igual... candidez esperan disfrutar algún día en el 
cielo. 

EsPE.llANZA PÉnEz. 
~I la¡¡:.a del I<'resno, 10 Oclubra. 

• 

/ 

----=:::,. <> <===---- -

En la primera edad de los amores 
así le hablaua á Dios en mi delirio: 
"Tú que dás á los astros resplandores 
y aroma embriagador al gentil lírio;,, 

"Tú que dás rotación á, los planetas 
y á las nubes rojizas aureolf\B, 
suavieimo pel'fnmo á las violetas, 
y al mar el himrlo eterno de sus olas¡,, 

"Tú que todo lo puedes, yo te imploro 
que pongas en mitad do mi camino, 
un. ltombre que me diga: ¡Yo te adoro!. ... 
quiero unir nli destino á tu destino.,, 

"Quiero que hagamos juntos la jornada 
y compartir contigo los enojos¡ 
¡quiero <incontrar un mundo 011 tu mirada 
y que tu ansiado cielo sean mis ojos!,, 

"Si esto es mucho pedir, ¡Dios soberano! ... 
que sea breve el placer, pero que sea, 
que ol recuerdo do un goce sobre humano • 
es Sol que et~rnamente centellea!,, 

"Yo q11iero ser amada, ser querida, 
quo para eso á la '11ierra el hombre viene. 
Yo quiero consagrar toda mi vida 
á un reo11erdo de amor que mi alma llene!,, 

Esto le pedí á Dios, cuando soñaba 
como suenan las almas juveniles. 
¡Qaé hermoso es delirar! yo deliraba: 
¡quién no suena nl contar pocos abriles! 

Pasó la hermosa edad de los amores, 
sin realizar n1is suenos, mia antojos, 
¡cu~nta11 espinne encontré en las iioresl 
¡cuánto dafto mo hicieron los abrojos! 

J[as no cejé en mi empefio ni ver tronchadas 
las rosas de míe bollas ilusiones; 
y sobre sus corolas marchitadas 
1·enaoieron tranquilas afecciones. 

Y en la amistad busqué seguro puerto 
para evitar del mundo el oleaje, 
uuscando de la vida en el desierto 
un oáei¡¡ al final de mi viaje. 

• 
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Y entoncea dijo á Dios:-"Dame tu amparo 
en forma m1tte1·ial, dan1e un amigo, 
que ee!l on mi vida rutilante faro, 
que me ene.eñe á esperar para ir contigo. 

Pe<ll mucho tal ve~ sin duda alguna 
porque no liaUé an1istad, sino falsía; 
la adver:iidad n1eció mi pobre cuna 
y quiere ncompailarme en mi agonía. 

Y hoy que llego al final de mi jornada 
por cariño tambien mi alma suspira: 
quiero que me hagan ver que soy amada, 
aunque todo en el mundo sea mentira. 

Mas no el amor dol hon1bre, no el l1alago 
de amol'osa pasion, quiero el O!ltiiío 
que no produce delirante estrago; 
quiero o1 111nor que se le tiene al niño. 

)Iezcla do compasión y de ternura, 
condescendencia dulce, cariñosa, 
1niradas que revelen la dulzura, 
quiero para 1norir creerme dichosa. 

Me asusta de la vida el dosencaoto, 
tengo miedo á morir, ¡piedad Dios n1io! ... 
Yo no quiero verter 1.n11res dtl llanto, 
Yo no quiero morir sintiendo frio. 

Ese fl'io del al1na que nos hiela, 
que deja nuestros miembros ateridos; 
yo quie_ro ese calor que nos consuela ...• 
"-Pues ampara tí los séros degvalidos. ,, 

(Dijo una voz) "Enjuga. el triste lla11to 
de aquellos que latneucau sus eoojos; 
Y tu ho1a de morir no te dé espanto: 
qtle alguien llorando cerrará tus ojos.!) 

"Tú siembra arnor, derramt\ la semilla 
que hace brotar Julcísima esperanza; 
no profu.oos j1t1nás la fé sencilla 
y al náufrago dá un puerto de bonanza.,, 

"Donde quiera que vayas no provoques 
enojosas cueation8l!; uo, hijit ruia; 
punto que pueda herir, jau1ás lo toques: 
y no te asuste nunca tu agonía. 

"'.1:enJriís totlo el amor que hayas sembrado, 
cuanto cariuo des á. loe oaídos, 
el consuelo ofrecido al dea<lichndo 
co.n el aluu quo escuches sus gemidos.!) 

ª'l'odo lo encontrarás en los instantes 
que te ogobie la nieve tle los años; 
teud1·ás qu1011 guíe Lua pasos vacilantes: 
no espetes para entonce~ desengufioa.,, 

Hay trégua en el dolor, cuando la vida. 
so cousagr14 á llorar con el que lloro; 
entonces, al lleg!ll' la. despedida, 
eso que ahí Je lliunais 111 1íltima horo,,, 

".Apurecen amigos ign11r11dos 
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que velnu vuestro sueno con d11lzn1•1t: 
r. os prestan cort anhelo sus cuid11doa 
d.irigióntloos palabras de ternura.n 

"¿Su.bes quién mu!lre solo? aquel que niega 
albergue al Í<idg'l-do porog1·ino; 
el que jamás e~ouchri al que le ruega 
y sig-tte indiferente an cnruiuo.,, 

"E I q ne ni llog,r las nochas del invierno 
no piensa. con dolor en los proscritos; 
y no elevn su voz ni Sél' Eterno 
por l,>s de~venturados pobrecitos,, 

"Qnc sin ca➔~ ni hognr, bns,:an amparo 
en la cueva 6 caverna. rn11R eomhrín. 
El que ú nadie j,t1nos sirvió de faro 
para él aien1pro la 1n1tr será bra-vf1i.,, 

u Aunque tenga f.tmilia estnrá solo, 
carecerá de todo, aunque le sobro 
el oro por do quier¡ de polo ú. polo, 
no enconn·ar» otro sér que esté máe pobre,, 

"Xo olvides mis p1ilabras, ou lu mente 
grábalas, po1·que encierran gran couauelo; 
la justicia del Sór On1nipotento 
nos doja ñ todos conquistar un cielo.,, 

"Se llega al ciclo, cuando logra el alma 
huir de los vir.io11 por ganar YÍl'tn<les, 
no es un sueño el placer, Ju clnlco calma 
y el ve1·d0.dero ntnor. ¡AL.! no lo dudes.n 

"Cuanto -.uelllt la ardiente fantasía, 
eunnto ambiciona el hombre en sus desvelos

1 
lo llega á rcnliz,1r en fiu1sto dia; 
que hay en el Universo n1uchos cielos .• 

"LQ qc1e hace fitlta al hombre os conquistarlos, 
cuanto hay en la Orenoi6n le pertenece, 
los pren1ios del snber hay que ganarlos, 
él que quiere ser grande se engrandece.n 

"l~uiérelo tú tambiea, ¡alza tu vuelo! 
aml,iciona llcgor á 0!1·ns esf1Jr11s; 
conqnistn con tu afan cielo tras cielo, 
el qne quiere avanzar no h'l.llfl fronteras." 

"Y cuando tn progreso te permita 
la glo1·ia del amor, acráu aruada, 
no hay en la bun1auillad ra1,a proscrita 
nj j odúic11 legion dcsheredRua ,, 

"Todos tieuen derecho ó 11er felices, 
mas antes de gozar de los plncorce, 
en vez de coruetar ,rraves deslice11, 
hay que dar cumplirniento á loa tleberee,, 

"Cumple los tuyos con nfan y anhelo, 
conc;ngra 111 bien las horas de tu vida, 
<le tu ¡¡asada historia rasga el velo~ 
y acepta tu e.,pi1tci6n que es me1·eoida..,, 

".A dios J\.n1ali11; de tu!! tristl's horas 
no cncn te-a con angustia I os segu II Jos; 
no n1ires la prision en donde n101·as¡ 
piensa que hay otros soles y otros mundos,, 

"Don de podrás mafia na nctoriosa. 
difundir los raudales de la ciencia; 

' 

• 



y bRjo un cielo de color de rosa 
deslízorá ilich,,sa Ln existencill.,, 

"Ten l'é en ti n1isina, en tu 11,lclanlo eterno, 
en el esf ucrzo de tu Yo pe:isauLe; 
en tí llevas la gloria )" el iufic1·no; 
trahoja. en tu progrc~o y ..... ;udclnnte! 11 

Enn1ude-ció ln vo:& del ¡¡er clemente 
que le Ji6 nuevo i~iro t1 n1is i,lcns; 

255 

y al recordnrlo excltuuo tlulcen1e11:c: 
.Espíritu de luz! ..... ¡bentliLo sen~! 

AltALIA D1 ~11:-;co So, En. 

--C:::::,=----

¡¡POBRECITO!! 
¡Parece quo le veo! 0011 su fr ,uto hl 111~1. corn, l 1 nzncon i 1 coronl\cta de rizos de 

un ruuio páliuo, con su ntirada prof,111 1:1 iutc n1úl1111có ic:1, i¡,1e p·11·ecía euplicar 
una caricia, con !!Ll pequc1i 1 buc,i coutro.it.111 por un 1 i'X:pr<.'>\iÓn intlofinible ... ¡Po. 
lire niiio! .á.penns coutau11. o~hn prirr1~'i er ,i, y su 11rove existeuci:t et· t una horriblo 
ogonía, an ge1nido do dolor. ''ícti1nn ino~~1nte clel rhertino,io, oc~pojo palpitante 
creado eu el vicio y tlrt·ojcvlü tle'l¡Jiaia.d1n1,)nte co1no fr•1to podriJo de n1111 socie­
dad corron1pid1 á ese abis1no insond.1.hle q11e se llatn, el torno do la inclusa, l,.i­
y1ocrcsla del :º,tfinlicidío

1 
con10 lo ilamó E1nilio do Oirnrtlin. 

Sin uoa madie un1tirosu, quo gniarn sus vnc1luntPs pasos, con tierno y cariñoso 
afúo, sin tener nu regazo 1uunute en qno reclin·11• su lltaguida t'.nbecita, IJuis cre.út 
entre abrojo,, l levnu,lo en su frente eiicrilo todo un poe1111\ d~ amor y de ternura. y 
en en ahua l.t hcr6icn resigaal:ÍÓn de un n1úxiir. Nunca p0dré o}yidai· su bella y 
melancólica 6g,1ra. EL'<'l un t.Hipíritu cnfe•·n10, que n1( rín. de frío, sin que sn inmen. 
so sentjmil'nto lulllara canñosn hospiuili !ad eu un cornz6n atuigo. ];obro dcsterri:i­
do de1 cielo! ¿l1uéJ vendtfa {i. l,nsct1r oqu!? ¡'l'Rl ,;c,z nn1or, por que sus grandes ojos­
inundndos <lo la htt do J)ios, pedían una li111osna uo carillo con una exp1 csión tan 
~onn1ovedura, quo pnrecíu meutira c¡uo en ,a11 p~qncno i,or pu<liora haber (aut.a 
amargura. 

¡Pol>rcoito! ('3 tan triste Vl'!:' pn<lecei- á un uiñ ,~ ;Un r iiio! conjunto armónico de 
botlozit j poee,l 1, de in•ocouc:a y do cnudor. ¡Pr(1ciusa ttor, sin la cusl sería la tier­
ra un infecundo desierto! 

El dolor un toilns :,;ns tristes manife1J!nciont>s 1110 conn1uove profundamente, pero 
el quo hrot.1 rlo pupilas inf,1ntilés, ar1··1nt1a li lns rníos 1\mnrgo U 1ut.o. La miseria y 
ol r,bonclono i1,• 1111 nino, es el 1n ís 1iorrendo, el n1{¡s in11l1Ji10 crímen sooinl, y la 
dosgrachL <l1, nqncl p€q11eito 1ín~cl, que cruzab i su calle de lu an1argura, con In luz 
tlel ciclo en a111:1 0Jns1 con ol color del nlha en L.1 fri_,nto y con la expresión <lel filó­
Rofo ilcscngniiadu oel r11undr, en los laLíos, lr.vantahn en 1ni cerebro nn inmenso 
cúmulo 11e tri:,;ti,.itnns con~id,•1:1cio11ei1 sobre lue eocslnntcs injnslicias sociales orea­
<loras do tnn 111i~era:i L•:,..i~uincioR. 

Duraut.., ol~ún ric111po, vela c,1i<i di:~ri.1111entn :1 IJ11i;;1 sentadito en el pórtico de 
un templo cercano i1 1ni n1orndn, i1nplor,1nJo lu público caridüil, ncom¡,eflailo a~ 
una unciuun cieg ,, que 110 tenía otro ar.ston que i!l pobre. hucri'tu1ito. Y ouúntas 
Ycce,1, conl.i111plnnJo 11 aquellos párias do la. hu1nanidild, en la 11111ñan1L de la vida 
el un0, r ni otr0 on el ocaso, u 1idos pur ht mi,aria y azotados por el infortunio, 
ofrccienJo ol 1ristc c1111Jrn <lo ln infnucia cics1tn1prl.ruda y lu nnc\irinillad des,nlida, 
con1varal,a .i;11,, vor~onzosos h 1•·aros, con Jo¡¡ ricos abrigos de terciopelo, 111ogníücas 
pieles, finísi1110~ uloudns y valh1Pi.,, joyas. qu!3 lucían henchidas do orgullo lus 
elegn11tes tlt,wns, qne 011t1-r,ba11 ó llí\lí,tn en la r,is,t di, Dt'os~ si11 dignarsC! 1111tchas 
de ellas, dirigir una mirn.<la cu:npnsi\·a ti aquellos inlPlioes, que .no tt.{ninn utro pan 
que llevnr 1í la boca, qne el quu p1·oror,1io11a ni 1nendigo la o nritlnd ¡iúblir,t, pan 
an1nrguí,,in10 que co1110 dijo }.!'ornan C.1lHLllero alimenta,, pero 110 11utre1 y conmo­
vida ha~ta lu 111 ís íntimo ddl alm:1, OSl!l;i:nuh,l coa ¡n·ofl1tld ~ cJuvioci6u: "11.ty otrJ. 
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vida, sí, hay otra vida ... ¿qué sería el hombre sin ella? ¡.A.y! ¿qué sería. sin la per• 
petuidad de nuestl'o yó? La vida tiene otro desenvolvirnient,,, sin c11ya ce.rtidumbre 
la humanidad aetía continuaméute suicida. 

¡Bendito sea el Espiritismo, que nos ha dado la explicación racional y lógica de 
las anomalías y contra sentidos 11ue se observan en el rnuudo mirándolo aislada­
mente. 

¡El ha venido á explicar Jo inexplicable! 
¡El ha. venido á. resolver lo irresolviule, patentizándonos la justicia divina en la 

sublime ley de la reencarnación! 
Un día que se celebraba Mn inusitail11 pompa la solemne festividad de la puri­

si1na Ooncepción,, de la 0anttsima rr,·,.g~n (!!) en la Iglosin, á cuya puerto. pasaba 
como ya he dicho, la mayor parte de HU mlt1er,1. ex.ist11ncia

1 
el pequeño Luis, me 

detuve junto á él y observé que sus lal1ios pálidos, que pa1·ecítln suspirar por el in­
finito, se entreabrían frecuentemente, dej·111do escapll.r p1·ofU1Jdos y entrecorta<los 
gemidos, y sus azules ojos en los que no habfa la alegría que brilla generalmen­
te en los ojos de los ni1los, sino el amargo deseocanro del hombre abrumado por 
el dolor, vertían silenciosas Iáirimas . .Pourecito! Solo, (pues según aupe después la. 
anciana ciego., qne comnnmeute lo acompniiabn, estaba gravemente e.nferma), sepa­
rado de los demás pordioseros, que notas díscordnntes en aquel oo.noierto suntuo­
so del lujo y la vanidad, exliibían su:1 deforn1idades físicas y morales, en 1a degra­
dación de su repugnante miseria, parecía no preocuparse de lo que pallaba á su al­
rededor, abstraido en su muda amargura. Salía en aquel momento del templo, un 
alegre grupo de niflas, vestidas de blanco, envueltas en flotantes Yelos de níveo 
tul. Erao. alumnas de uno de 1011 mejores colegios de la ciudad, q11e acababan de 
hacer eu primera comunión y radi11ntes do f01icídad y de hermosura, bajo las ma­
ternales miradas de distinguidas damas qne hts aco1npallaban, prodigaban por do ­
quiera sonrisas encantadol'as, y al cornpllt'ar aquellas cnri~as sonrosadas, aquellos 
ojos brillantes, aquellas bocas sonrie11tes, con la expresión profundamente doloro­
sa, que contraía las delicadas facciones del pobre huérfano, 110 pude contener 
mis lágrimas, mientras pcnsal>,i con amargura: ¡HUU hay quien niega la verdad es­
pírita sin la cnal no se concibe la justicia dl3 Dios! ¡Y auu hay quiou 110 empeíla 
en asegurar, que no hay más exiatenci a que la de este mundo, limitando la hern1os.a 
vida del espíritu á la miserable de esto planeta! ¡risible anacronismo en el último 
tercio del srglo del vapor y de la electricidad! • 

Da a1uel rnontJn de'.ro sas, se separó una pre'!iosa nilia, cuyas aterciopeladas me­
jillas ¡1oseJan el rosado da la adelfa y acercándose á una setiora que la miraba con 
embeleso, habló algunas pnlabras en -voz boja, recibiendo una moneda de plata 
que depositó on manos de Luis exclamando con voz dulcísima: ¡Pobrecito! ,iadi'B se 
acuerda de tl, P"r e10 ettá, triste. ¿,no es cie,·to"i y su blanca y ariatocrátioa manita 
acariciaba el pálido semblante del infeliz expósito, quo l1ondamento co1ocionado 
miraba con inmensa gratitud á aquel pcque:ilo ángel. ¡Qué cuadro tan bello, tan 
conmt,vedor! aq uella niña, que le trajo en sus ojos algo del cielo, quo habitó, prac­
ticaba la verdadera caridad, dando con el p11n del cuerpo1 el pan del alrnn, en las 
frases de ternura que dedicaba á aquella alma 1an hamu1·ienta de cariño. 

La nitht se alejó de Rllí llamada por la señora, que lo babia da<lo la 1noneda
1 

desapareciendo al poco rato, no sin volver varias veces la cabeza húcia el sitio en 
que permanec[a. Luis silencioso é inmóvil corno una estátua, siguiéndola. con una 
uiirada indescriptible. . . . . . . . . . . 

• Ya no lo vf más. Algunos dias <lespues, supo por uo.o de sos compaileros de 
inf"rtunio, á quien pregunté por él, que se lo hubia encontrado muerto en la p11er­
ta de un 00!1,gio de niiltlS. In voluntariarnento pensé en la aogelio'll criatura, que 
babífl tenido p!lra él t,Lnta com 1asi6n, y c.01nprendiendo lo que hflb!a pasado en el 
alma de L uis exolarné oon profunda amn.rg11r1t: I Po6rtcito! 

Is1nr.L PuÑA. 02 OónoonA. 

ltn¡,renta de Cllye1aoo Campl a1, '>&ni.A M!lc!ron:t, 10-CiRAOIA. 
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PtlECiíl$ DF. RUSCRlC:10~. 
H1.1r~e,ona un trlrnes1r., J,1,,. 
ln11tarlo º"" ¡11,1wt~, /uer<1 de 
Bnrceloua un t\110 !J. 1 11eH&• 
t11i;. l,~stra11¡1,ro y lillrarullr 
un ar.o ill. 8 p~set.is. 

B.O l..C: C:101 T T .t. t: l t.:?r.?;'l' P. AO I :1 T 
l'lai,1 del Sol, 1\, h1tjo~, 

y e.ali& del Oai\ó,1, 9, prlnci~•al. 

S H Pll 111, I CA J,11:,; J ll H \1 R~ 

8 JMAf\[1).-.\. 1111 e~.,iritisl L,-¡-loy cur 1t-E1 cluro y'" ,n ,j •r. 

1'11:XTOS llE SI o,(•rJCI,JN . 
V.11 L,irid!\, C:\rnt~'l "tl, 3 En 
M11ílrid, Ballt!$,La 4, ¡,rlu~f111tl 
d,•r1·ohd. En A ir.~tllP, San 
Francisco,:.!<, i111¡,re111a. 

A UN ESPIRITISTA 
l. 

Rermano mio: tonomoa loa esp~ñoles la mt1lísin10. coslumbre de echar peate~ con• 
tra E•ipt1ña, celebrando en cítmbio los hechos más insignificantes nue tienen lugar 
en lej·inos p-afsrs; y yo par~ no negar sin duda que soy española, to cuento cuanto 
ocurro fuera do Bal'celona y no te hablo de los aotos que celebrn el C,intro I3:u•co­
lon6s de E~tudios l)t!icológioo8

1 
quizti. porque le oonoapt110 oomo mi propia cnsa, y 

familiarizad.a con. su marcha ordenada y pacíficu, encontrando mlly naLural c¡11e si• 
gan su ctuPo acostumbrado, sus sesiones de los mi6roolus y los do ningos. quo actúe 
su es,•ucla noclurna,;que publique puntualtneute los interesantes cuaderno;, que for-
1nan l,ls entregas de su nueva Bibliotec,,, no to he hecho n1ención de la inHugura• 
ción ele su curso académico que se eft!ctnó ó. primeros de Octubre con nni1 \<J)ada 
]iteraría y musical on ltt cual to!hau1os parto tres sefioras: la jóven móliurn Joaefu 
Sal-lari, una ee1iorita que cu.ntó con mucho sentimiento, yyo quo leí una pol:ll!ia es· 
crila esprosilmenle para dicha velada, que yn publicó LA I,l'Z titulada ¡r1delantel 
acompnñiÍndonos nuestros queridos luirn1anos Casanovas, Yil11 y ;\figu!II ViYes, de­
rnostraudo t1doa ollo!l las ex.celenoins del E-ipiritismo con nrgumentod in,.onlroverri­
blos, re ultando una fiesta suruan1enlo agradnlile que dejó u.n gratl~in o reo11e1·do e11 
cuantos nsistieron á ella; pero como fué uno. fiesta puede dl:lciri1e en f1tm i!in, li\ to, 
m6, c.on10 te htl dicho antes, como cosn, propi.i.1 y esperé para darte cuenta q11f;l_ otro 
aconlccim1ento diese doble intel'és :í, mi relato. Este nfortunadamcnte no so ha he­
cho <'8perar mucl10 tiempo, 

El Congreso de la Paz celel1rado en lloma en la primera quiucenl\ de noviembre 
atrnj, A l11 Ciudad ELer .. a gran número de representantea <lo la .A .... oc;aci6n h11n1a­
nitor· 1. l.11 Liga de la Paz y en no111hrc de Espn.il,l y del l!ispiriti:1mo, f11eron á Ro­
ma el yi1.c11nde de 1'urres ':lol tnot y el catedrático del iostitl1to de Gn1\daL1jiira 
D. l[n.1111cl Sanz B>initn

1 
y 1tl vol, ér {¡ B ,rcelonA. tli.n dignos representanto3, justo 

era que los espiriti\1tat1 ltls dié,1eu1os la. bienvenida. 
Nu~t<tro liormaoo Sa11z Denito ha sido tan A.mable que se ofreció de unen grado 

á. cambinr Sll!I impresiones con iodos aquellos que quisicl'an e~cucliarle en la noche 
del 2::-, de noviembre últin10, dant!u uua conferencia sobre la Pttz Un:versal en el 
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Cenlro llnrc'.:llonés de Esturlios P!:i.icológico~, deleuiénuose un día más en la ca.pital 
dol Pl'incipado solo por tener c:1 ptacer de eslar algunos 1nomentos entt·e los espi 
ritistus Catalan.es. 

I,o dosnpnciblo do l.:i noche, (pues llovía á más y mejor) no fué obstáculo pa,rn 
que en los salones del Centro Ba1·celonós sa reunieran gran número de cspil·itistas 
ávidos do t!scucha1· al doctor Snnz llenito que <ll-'j6 en Jt1rcelonn. grat{sin10 recuer­
do cuando asisú6 1tl Congreso internnoiounl ospuitisra ou calidad de primer secre­
tario. 

El vizconde de Torres Solanot p1·csenló ni señor Sanz Benito el que, saludando 
col'tesruentu ni numeroso auditorio tomó asiento y <lió co1nienzo á su norablo con· 
ferencia, do la cnnl to1n11moa lijeros apuntes, sintiendo vivarnente no porlel'la trans­
cribir ínteg1·a, porque abundó en bellh1irnas in1ágenes y olevndos conceptos. 

Ilnbló Sl)Lre el 1uaterinlis1no con verdadera elocnencia, pint6 con vivos colores las 
funcstísi1nn11 consecuencias de sus f¡1fl\les enseñanz1ls7 citando un C>jornplo reciento 

• 
hal'lo dolorotio, el <le! célebL·e )foles<·hnt, nutor de la conocida obrn Lit Oirc11laci61t 
áe l(i ritl(l 1 ese sahio eminente (que vive eu l{on1a) inculcó en su familia sus ideas 
sobre lo. r.at!a; él convenció á los séres rnns nn1adcs de su cort1z6n, do que h·iu, de la 
tumba n1ida quedaba que perpetuase la n1crnoria del ho1nuro en la eternidad¡ él 
les dijo que con la n111erte terrninaun el tlolor y qne cacla intlividuo era dnefio de 
oortnr el hilo Jo sus din.a puesto que á na<lio tenÍIL qno dar cuenta de sus ac!<>s, 
siendo el 1,0 !IOL' el final de todas lns as¡,iruciones humnnas. IJa esposa tlel sabio 
materitüisla y <los hijos, siguieron lll pié do 1 t letrn sus lecciones .. y han buscado en 
el suicidio el fin de sus contl'ariedudes, de sus luchas y de sus Blteilos desvanecidos. 

¿Qué porvenir sería el de la hun1a11idad 1li el n1~torialismo lograra arraigarse en 
todu.s la:i conciencius? Asusta pensarlo, pero afo1·1nnndamcnlo, hi. mayoría do los 
l101nures por incrédulos, po1· escépticos que sean, 1licen cowo el iuolvidu.hlo llartri­
na:-l"o lrie11 to un 111J sé 1ué .. , .. Más u hora reparo que he comonz'ldo por donde do• 
bht halier concluid.o. Retrocedeté en n1i can1ino y copiaré las notas de n1i libro de 

. 
memorias. 

' 

ll. 

Erupc;zó el Sr. Snnz llenito dirigiendo un fl'alernal saludo {t tos espirilistas Uí\l'• 
oelonesce, en 11on1bro <le nuestros hermnnos de Jtoma y do Nápoles, que han 
cond) u vatlo á los traliajvs del l~ongreso <le ln Puz en Ro111a. Desde la herniosa 
Italia, ln de espléndido cielo y nron1osu11 flores, los espiritistas do allí enví11n un 
abrttzn fraternal á sus hern1anos do Barcelonn. 

Dijo que la Comisión nombrada por la Liga do In naz do cstn ciudad pnra re­
presen tn r <líe hll A.eociación en el Congreso, ,·en fn I'!\! is fecha' y gozosa por el resulta. 
do oLteuido; no solo habían llevado ei,ii<lalegaci(,n, sino qne podian decir L.t do to­
da h • .Nación, que, de 110 haber ido, hu hiero.. c¡11e<lado sin represent~oión en un Con• 
groso intcr1111cion0l 1 donde hasta el ,Tapón y otras 111toiones lejnnas han enviado 
delegnl101-¡ y cou10 han ido impulsados por el ideal espiritista, que es de paz y pro­
gre1oo, 1·ccalH1u toda la gloria qúe pudiera 01~bel'le111 para el Espiritismo q11e inJla · 
mn ros cornzones en el santo idelll do amor y tle paz y hace que los espiriti~taG 
arudan sien1pre con su bandera alli d1Jnde so trabttja en bien de la humanidad. 

Coutinn6 diciendo que se equivocan lan1ont11lilemente ios que creen que h\ paz 
es ~t,ln 111111 ilusión y quo ln guerra e1:1 el estn1lo ordinario de la humanidad, pues lo 
que tiC llama ilusiones, dá origou á los actos mas trascendentales de ln vida 
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Tnmbien se llama ilusión al amor y el an1or es lo m(ts grt\nde del set· en la vide, 
lo quo i1npnh•a sns notos n1ás importantes, lo que ori~ina los efluvios tli\'inos de la 
mad1·c al ac..'l.l'iciRr A. su hijo, lo que dá lugaT 1tl sacrificio por ol hion amado, todo 
lo mtui elevado en 1!!. vida; del mismo modo esta ilusión ilo la pnz, que no es más 
<¡ue una n1anifestaoión del an1or, es lo que ha de producir ol bienestar y la felici­
dad tlo los pueblos en un porvenir no lejano. Ta1nbien so creyó ilu~ión el quihtr 
la lll'golla \jllO 11p1·i,-ionaba ni esclavo, y el esclavo ha sido rodimiclo y millones de 
sérei, libertn<los han bendecido desde lo [ntin10 de sil corazón ó, to<los aquellos quo 
acariciaron la ilusión do 1ln.rles ]jberto.d: la l'rovidanoin, vela y contribuye 1il pro• 
greso y 011.i hará que esla bella ililsi6n de hoy, se con,iortn, como aquella, 011 di-

el1oa11. renlid>1d. 
Dijo que ;:intes, las rclRciones entro las naciones se hací11n ontenrli6nduRe que, 

todo país qne no tnviern. un pncto de paz con otro, estaba en g11erru. con aqué1, 
mientrRs qnc hoy se enliende precislllllente lo contrario, que todo pnfs que no ten­
gn. derlru·11rión de ~uerri\ l'especto <le otro, es poi'quo se halla en paz con él. 

Ilahló <le 1011 trabajos verificados en el Congreso y <le lf\S proposioiones presen­
tadas y t1poyR<las por el Sr. Iloffetnan, nuestro hermano do lt1tliA, para que el Con• 
gre~o l1irit'rn. snyas las que fueron aprobadas sobro esta materia en el Congreso 

espi rith1h1 Je Ba reelon a. 
DeFcribió nlgn1 a~ dé las impresiones do viaje, principtlltnento do Nápoles1 n.l 

recol'd,tr que hubia sido [Hltria de .Marietta y ilió cuenta de la sesión celebrada en 
nquella ciu<lad con la modinn1 Eusopia.. 

Fi11olrnentc, hizo una excit,1ción á los espiritistas bai·celonoB'e'l para que, dejando 
á un lado !oda clns~ de <livi11iones, se as<1cinran parn conlril,nir á et1ta ol>ra gran• 
diosa do 111 pnr., prim:i1· eflltthon de lf\ cl\dena de la frt1ternidnd que nos ha de unir 
<lespues con las ltumaohlaJes plan1:tarias. 

El E11piri1i~1no 1ncjor que nadie puede hacer ver la enormidad lle la guerra. 
¡Quién 1¡¡,be si !O!! que cruzan sus nrmas en ol campo de ualalla, no fuero11 en otril 
vida 11crma110::i que nnn n1iilmB. 1nnurc crió en su seno y nn mi~n10 pRure proveyó 
á su sustcnt.CJ! :S nda Je odios; el n1al no se O('mbnte con el nial, sino con el bien; 
In oscuridno no se quito. con las tiniP.blas, sino con la luz, y d"l mismo n1oao las 
rniseri.111 huu1nnaa n 1 Bfi evitarán con la guerra, eil)o con In paz y el amo1·. Uná.mo• 
nos todos con el cmhle1na do la rosa blnnca de la pnz, en11ruol1in<lo triunfantes la 

bun<l.erll. do an1or do\ Espiritismo. 

JU. 

El ornclor f ué int(-}rrumpido varías veces con muestras inequívocris de aprobación 
con 011011 nplau~oa ea~ontáneos que nacen al Qnlor del scntimientn y de 111 más in• 
O'énu11, ndtniraci6n·, cuando terminó su discurso, la maror11i <le los concurrentes 
o ' • 

Preo-un b,hr.n con ,erdadero interés: 
o. 

-¿CLtnndo volverá á hAblnr? 
-¿Cnr~ndo no~ ditri't otra 0011forenci11? 
-¿No se q ncda 011 tre nosotros? 
-¿~o le gn~tl\ D11rcolon11? 
-¡Q1 é l:isti n,u qua se vaya! 
-¿Porqué no pi<lo 1:1u traslación aqul? 
Cuando nos qncdamoa más en Ítlmilia en núrnero de treinto indivídttoe, pnsnmos 

• 
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al snlon <le do,,r.anso donde habí.in preparado un n1odeslo 11,nch los s6cios del Cen• 
tro Barcelonós. 

La meHii producía muy buen efecto, nbnnclando en ella preciosas fuentes do cris-
1al 0111 prisn1as que contenían fiiimbres, pastAs, y dulces; botellas de vino, luces y 
Uores CCl111pletnu11n el adorno d8 la mesa. Ocuparon la pr0&idencia Sanz Benito, el 
Viiconde dü 'forres So\auor, el rrosidente 'del Oo.ntro Barcelonés, Miguel Vives y 
yo; cuaudo llegó la 11ora de los brindis el Vizconlle do Torres Solanot, verdadera-
1nente e1nooioua<lo brind6 por In Poz univon:1ul, que no era otra cosa que el engran­
decimiento lle\ .E$piritismo, al que tenía consagrado Eru tiempo, su entendimiento y 
sn volunla<l. 

Cuanclo so siente se haoe 11eutir, y como Torres Solanot sentía mucho en aque­
llos moi.nenios1 todos sintieron con él, lodos hicimos fetvientes votos por que el 
Espiritismo pacifique los pueblos. 

Siguió en el uso de la pnli1bra }Iodesto r·asanovas, que hizo á grandes rasgos la 
historia. del Cenh·o Bar-0elonés, pidiendo á los e~piritisras sabios, consejo y pro­
tección n1ornl para renliz,1r grandes 1101,os denlro de aquel local humilde donde 
existían ol.>1·eros de gran voluntad que no les dolía el trabajo empleado en la obra 
más trascendental de los siglos. 

Sus intencionadas fr1tses fuerón n1uy bien recibiaas; la verdad atrae siempre 
por que la verdad es el iman de Dios, y Casanovas atrajo en aquellos instantes 
n1ncbas vol un to des . 

.A.oto seguido me levantó muy entusiastnnda y dí lectura á la siguiente poesía: 

IV. 

Yo brindo hermanos mios, por q_ue el planeta. Tierra 
realice en breve plti:r,o total trasformación; 
que to<loa repitamo~:-¡.A.lrás iufnusta guerra! 
la paz reine en el orbe y en cada corazón. 

En este gran tr11ln1jo la escuela espiritista 
llamada está á la glo, ia de 11acer bien por el bien; 
sea nuestra lfl victoria y nuestra ln conquista; 
plantemos en la Tierra las flo!'es del eden. 

• 

Que todos los ei:ipíritus se enruentren dominados 
por una sola idea; amor r solo amor¡ 
que todos en la vida este1uos penetr!ldos 
de In snbiduría que tiene el Ilacedor. 

¡ Escuela. espirilitlta!. .• ¡n van za. en tu caa1ino! 
ngita tu bandera de luz y libertad: 
anúnciale á. los pueblos que camhill su destino, 
que brilla en el oriente el Sol de la verdad. 

¡El Sol del adelanto! .. el Sol que seca el lodo 
de las supersliciones ¡bendito stl calor!.. 
¡Escuela espil'itistal an1emos al Gran To<lo 
que eri él estA In ciencia, en él está el amor! 

IIern1anos de 1ni alma; ¡bendita seo la hora 
que unidoP, venturosos pouamos soni·eir! 
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llermanos do tui alma¡ i ben,1it.íl sea In aurora 
que anuncian EllS fulgores el día tlel pllrvenir! 

Por eso <li11 ele glorin, hcrn1anot1 tl(j mi uln1a, 
hagan10s sncrificir.s, ln paz u ni\ ersnl 
que sea nne~tro ohj.,tiro; bnsquemos dul~o c11lma 
en una creencia jnstii 1 s1¡bli,1,e1 riicional! 

¡EHcnela espiritista! avanza 1ienodada 
quo es tuya !a v:rl'<ilia, pues ,f\S del L'.e-n en pos; 
tú <licea á loa horubres, nlznd vuestra mirada! 
mirad ol infinito, ¡y encontrareis Íl Dios! 

Ilortnnnoa de mi nlrt a; c1u1nt1o s11 siente n1ucbo 
¡qué pulir.i es el lengu11je! ¡qné insulso os el decid 
¡con cuánht d1,11,ventnja en este in;. ante lnchu! .• 
me deja dor;lu1nbr,tdtt l:ll Sol tlel porrouir. 

ITablnr quiero y no puedo, n1e asombl'a la gl'andczí\ 
de nuestros idealea que van del bien en po,s; 
In redención rlel hon1bre por su traot1jo empieza: 
¡Bendito sea el progr~o que nos acere!\ fÍ Diot1! 

Para acortar distancias viene el F.spiritismo, 
su nspir•1(:ión es granclP, su credo rncionnl; 
¡Rspiri-istas! .. glo1·ia al bien por el bien ruiamo! 
y así proola,uaromos ¡la paz nniyersal! 

201 

El aventajadísimo estudiante de medicina D. J oaé Cen1hrano, pronunció cuartro 
¡ial-ab1•as que daban a:1nnlo para un l:trgo disoursn, pues cogiendo al vuelo la iJ.ou. 
emiliua en 1nis vel'sos de que el F.11pitiri::1mo ,iene á. l\<;ortar !ns distancias, él di­
jo que efectivamente: lás acortabo

1 
c11a1 do el huuiildc e&tudi11nle se atre·via á ha­

blnr de)an1e de un Catedrá11co, couceptuiíndole en a~ucllvs preciosos segundos no 
como un superioL· ger~1 quico, si110 con10 un hormnno del alma, oon10 11n compañero 
1nás aventajado en el inmenso taller del pr<1grrso. 

Sanz Denilo ostau:'l conrn ovid!simo; sn ""l'Írilu ~11e adora la luz tendía sus her• 
mosas alas !'ara cvLij11r á su i:onibra á la juventud ei-tµdioea. 1Iiraba á Ce1nbrano 
y los dos ei;píritus acortRrou la distancia de una n1anera tan rápida, 11110 induda.ble-
1oente !le unieron en lluíuico aurazu ¡CulÍulo so dijeron aquellos dos hombres con 

sus n1iradas! 
1\Iiguel Yives pronunció un discurso prÍlcLicP, p11reci<1n sl de Cttsnnovas, pues 

hnbl6 sin el n1enor rodeo del proyecto del t'r. G,11cí11. Lopc~z, referente á L11 Jlra­
ternid//d Uni'tlerl!al, pidiéndole .í Siu,z Benito que llevase ni Prt:1sidenle de La So­
oiedad Espirilista Edpai'loh1, la eF:presión de su senli111iouto al ver que aun no es-

• 
táunrnos todos couforu1es con sn plan ul} As(lciacióu. Le .suplicó que lo hiciera en-
teudel' que si lograba eq_uililira:1' ~n gran tishidu1 ía, sn indisputahle tulento1 sn 
profunda ciencia, con In. verdadera humildad del e~pirili<1ta, todos esta1ía1nos 
ó. su lado, qne era nece~nrio evitar hi división que traería el. oisn1a. y que á todo 
trance era de illt [H'<.'sci nd1 ble n ecet-idaJ. ormoniztlr los á11in1 os: que tiesa pareciuran 
las resistencias, por que é .. tt1.s no datian al l~spiritismo n1ns qué son1b1ll y conftl• 
sión; recomendó uuoyamente que el espi1·iti1,ta cleuía pesar <~n h1 balanza de su con· 
ciencia la anbidurln q1¡¡• lo hachi grRn,le, y la huuiiluau que le eon\"ertía en justo, 
consi:i\i:ondo In gran ciencja en que lllvioran igual peso el saber y la bu1nildad. 
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Sanz n enito le ('SCnchó ron prnr11n,l11, 11tenci6n, sup() apreoinr con ~n claro en ten. 
djmiento lo n1ucho que valía el prnhlema pre<ient,do por llliA'nel Vi,cs, y n11í lo 
mnnifti'lt6 cunndo se l11Yant/i para dar un ndí6s á sus Lermanos; nunca. en pocas 
palnl,rn$ nn ho111hre l1n dicho n1~s. 

Hizo pt·esen¡.e su adrniración por C.-1titlt1íla. reconoció en Joq ratnlitr1f's 11n gran­
de ou1or 11] progreso r prornetió llovar ó. la Espiritista Española, (donde {11 había. 
\·iato 11\ luz de la verdad) todo el cnlor de 1,11 entneinsmo 11or los espiriiis•us cata­
lllnPR 

Estnha rea ln1ente roon1ovido. y pnedc:>s creer hern1nno mío, que tnvc nn Yerda.­
dero sentimiento c11ando nol' dijo: Acli,1s. 

Sanz ll¡jn i to e~ unn esperanz 1 li errn•'lSÍ ~¡ m ft pnra l.--1 propn gau d 1 l'azon•t<ln J cien. 
tffii:a clel E$pÍrÍti ➔mo¡ 11,~no de vid,i, cu lo rn•ís, hermoso de la ju,cntu<l, dispuesto 
i. prnp1tgar In. B111n1i 1\111-.r,a e'l l<1s ,\.tonoos y P.n todos los círc1d,,~ cln11tle ae trabn­
jc por ol 1HléL1nto dt1 l,i ll'un 1nidarl1 iipesnr do dese1npeO.,tr una cá1e 1111 en •~l Jr,s­
rilnlo ele Gnadnl i_jAra. entra en poló1nic:t filos6fici con la ei,1cuol11 cn'<ili(•it Fion,pro 
que qe J,, 11rell<'t1tl ne isífin Opnrtunn. al,•nnz'lncto úlrirni11nente un Mellal11do 1rinnfo 
sobre el cé'ehrP- c:1nóni~o ~f.tnt1c1rolt1, q11~ yn dei<lo el os¡1n!lio quii'.í J1: dú 111 rn­
zóo. libre do las impoeiciona~ de una religi6n qne empequeñece ,Í, iuis grundes 
hombr~s. · 

v. 
llerrnano mio; ya. ve~ C)mll no mP. ol\-i<l ,> de tí y te hago p:1rrí0ipe llu cuanto 

ocurre ,ie mns notnl>le en,re los nsµi,·itistn~. . 
Yn rp1i,1i~fa Ren1analrncnte po~erto c~cril.>ir d ín<lote coent1 <le ht-<'ltn'! nnttlogoR 

al que te he rof~1·irl11; por fl'te na,ltt rn!ts útil par1 el Tupiriri:in10 qrie j I von.laJern 
unión de los 0spíriliataR. 

Cambiar irnprei,iono~. rc.}ibi1· ron~Pjl)s y pr11rlentes advertencias, nllan1r lo'! nnos 
y 1o~ otro11 el c1miun del pro~reso ¿rlúnde hqy trnbajo que dé n11•j11r l'PA11lta.do? 

Un e•pirili-1hl ni~lndo p11 1)d1! ser muy perjndicial á s( mis1uo
1 

por 9110 c11LtÍ eR­
pue!-ltO 1~ RCr rni,uifiondo cn·in<l,l tnauoa lo pitinse; en carnbio puesto en r u),ición C'Jll 
JnR si'loi,,ilndr-R P.~piritistai; roc1liirá iustruccionei:i, uumentará l!Us oon11cin1icntos y 
llei11rA (1 ser útil para AÍ propio y pnra los dr.tnás . 

.l\T nr.lto mns te ei:cribirfa pero hRsta ¡,or lioy, solo 111~ 1·eA~n cnrarg11 1·t¡:¡ (1:1.11nqno 
tií no lo nocesit1i.,) qne no Cl-!jtis t>n t.11 nohle c111pres1 do propng:iir PI F:i:ipiri1istn()¡ 
po1· q110 (\01110 el E~piritil'11no "R LUZ. el qne en la luz ,·ive, Ye rnucho n1á!'l claro 
el horizonte del porvenir y lit escahl'091\ senrla de 111 vidn en el prPtsente. 

¡ll~ndita se L 111 1111.1 liet·n11\nt) n1iol por que en ella estft la cieuoin. y el 11.n1or ine• 
fable qua uno ou c➔Lr.,~ho laz,) 1í ln-1 séros que pncblan los n111n1l(lA. Si II l,l ciencin 
lfl crrn,}i6n sor!11 un 0~08, 11in el anior, las h11ma11idades no ll1•naríun do urn1onías 
las Ti~rras i el cielo! 

Eru npueato y nmaba 
c~on lo"◊ anLe:o, 
A nna mnjer l:u:rn1oea. 
t'omo loR cieloit; 
Paro su 1nndre, 
J11z~ab~ clovaneo 
l'asión tnn grande. 

-Precieo es, de continuo 
T,e repetía, 
Que estés medio hechizado 
Por esR rhica¡ 
l ~ urge, hijo mio, 
Que cunnto antes recobres 
'r u buen S13ntido. 

-Pero rnadrJ querida, 
Si es nai ('Apcr,111z:1, 
Si es el Poln tesoro 
(lue orna n,i nlo1n, 
Si de 1111 R11tnju 
Depende 11ti t-xistoncill

1 
Si YO In Rdoro. • 

-¡Vunes, v11n11a pnln1Jr11s! 
P ues qué ¿no pien.•as 
Qtie da hicert.e un Luoo cu:-a. 
Yo hice p1orn011a? 
1,Y que á olla deuos 
J~I h11oerte librado 
De .h orriLl11 muerle? 

• 
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E11 cslas clisousiones 
J)u n1ntlre é 11ijll, 
Se i~tt p1u,tu1tlo el tiempo1 
I-lastll q110 vino 
Cie1 to iucidenle 
A re:,¡o! ver cuql árbitro 
I,tl c:1tntña su¡;rte. 

J?uú el ca!-lo que la rnallre 
Se puso enfe.rmn; 
Pero d~ 111ul tnn gra-ve 
Qnl! y n. \1~ cie111;ia 
No !iallú rerr1edio, 
Y coJió 11 l1\ sotnna 
Su t ri~tc puesto. 

Y.~l hijo, que url\ bueno, 
Qtto ro11 delirio 
A.uorauu ll BU madre 
Quedó ílHijido; 
Y por i;nl varia 
A c11r,lq1:ler bnorilicio 
lJis;>ue~tu e<1taba. 

En esto la paciente 
'.fuvo un n1omento 
])e lucidez cou1plf\h1; 
Y al h1j,1 viendo 
Le dijo tierna: 
-l>rnn1tlte h:tcerte cura 
Si s,il~o 1le c:.:ita. 

lJudú un 1notnento el jÓY<!Ilj 

l'e1 u notnndo 
• 

(~ue bll du1h1 á la enfern1a 
C'au~ahu usño, 

l\Iurn1u16 !1 i~te: 
-l'rn111e1ó hRcel'me cura 
Si 1ú me vi ve!l. 

Y eu efocto, f ué cura, 
Si l,ien por Jucrza, 
A !'U amor renunciando 
Con l1al'ta pena, 
Y dió ol b,unisnio 
Y á u1ori1· ayud6les 
A runchos vivos. 

Lloµ-l,le ni fiu, la l1ora 
De u11it· dos sére1:1; 
1111a, ril vet' h la novia. 
<iaeuói;e inertl!: 
Sintió 1111 vuhido, 
Y :sel iouruló 1:1u l'rcute 
De 1111 1:1udor filo. 

1311.l buceó entro clientes 
Fr11ses 1nuy cortag, 
}lizo, 8ÍU thirse cuenta, 
La oe1•ernonia, 
Se O) 6 un "si" n.l c1abo, 
Y ,ti punro, uu grito agudo, 
Y otrvs ultvga1()s. 

Do¡;puell, sonnron voces 
J),,, ¡ul 11sesi110! 
¡Q11e ht1n lilll.ttldo á la novia! 
¡T~ l cura h.s si rlo! 
Y él. con fiereza, 
Gritó: ¡1nadr1\1 sny cnra. ... ! 
¿No ustás contentn~ 

A NGK!.85 Lét>RZ D& d YA.Lé., 

¡'f"1 '4?l1 rCL:El\ú Y ILE Jl}ll~QJE~~ 
Todas htl3 religiones posilivas se han fundado en principios albimoute filosóficos 

con te1,tlcncia M 1101 ft .:ciona.r .í l!L criatura y 1•pfrc11a1· RU:l p1.u1ion1•s; pari1 llcv-ar ó 
cubo &u uuru ht han prcse>nludo l.i11jo diferentes f.1suR1 scg1ín el ndclnnto tle las épo· 
cn11, uu ~ér superior creador <le lodo lo f-~:ii,teute, y que l,l crílltnrti le había de te­
ner ¡,re"entu sic1llpl'e eu c~t11. vidit y despuos de ella, cle1iprcndida dt, toda traba 
coq>órua ó i,CIL en plena vida espiritual, debe ósra pruseuturse ante el tribunal de 
1:1u ('1•e111lo1·, juez inexorable, 11ilt1:1 ó rnenos cruel se¡;11n el estado de atlelanto 
nH,rnl é intclcctu:1l íle lu.\i fund11<loreti del sisten1a rol gíoao. t>asando desde la quo 
p1escnht :'1 i-,11 !)ius t1.t{{)111ndo y riudientlo culto nl eltf1111le bln11co tí. la qno por u1ut 
sél'ie de rüfn• rna,, quu todas han ocu::1iona<lo v[,11i111ns sin cuon\u por su intolcrnn­
cía y f1111111i~n10, llegt1n hasta el Siuai doudo -1\loisí0 s rccihe In!! "tablas de la lev,, 
y de~de é~t:i que !lt,gn á le en c¡ne t:risto se sacrifica eu el 011lvnriu y encarg1t la 
uuoritc:óu de l>íns cu espíritu y vurduJ. hay en toJas clll\s encarnado el cspí1 itu do 
don1i11i11 ) p1 ivilegio de casta!.', forniiíndose uu cuPt·¡,o pri vilt•gio.do y destiul.l<lo para 
pene U nr lu~ u1J11tcrios Jo 1a diviuit.lad, el úuico ¡,01-cetlur do lu.:i done¡¡ 01:1¡.,irituules 
y que de él depcndo In i,nlva1•ióu ó conden11ciú11 de las alinllB: este c::erpo es el 
sacerdocio ó clero <le lus religiunos. 

El 1,ncerdcclo ó clero
1 

con.o representante tlel pod¡•r supremo, se ho. -revei-tido 
de 11t1·ibutos y privilegios pa1n h11re111e snpe1 ior á los dotnás, y gr11cius IÍ. ltt o::.c11-
ridad do l,1 uocho do lu ig11ornnci1t ha l•lgrado cont.tituir.:ic en un p1,der nutociturio, 
despóLico y 11mbicioso CULll niuguuo de los qne ha exi<1üuo lu1n osado revcttil'se, 

' 
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hn creído y logrndo disponer á. su antojo de lit familia human,,, tomándola como 
instrurnento dócil pal'a satii,f,lcer Alis fines !:'gOistas. 

El clero, pa1 a IIPgnr 11111R y cou n11ís glur1a al colrno cio sus fines lut procurado 
tener siernpra á la humanidru.l ,•nvuel1a por lit e11pesa niellla c¡ue forn1a 111 ignornnohi 
y el f,nati:tnio religioso; ol,srruyc11 1ln totlo cni¼llto la han pcrn1ilido ei;to<1 nt•Jdios 
los conductores por 1011 cuales He ha ,1,i lr11.,;111itir á In inlt:ligencin los ciernen tos no­
cesarioA para su J¡•fl1u·rollo así cont•) tamhion para de~nrrt)llllr lit p·irte nioral, ba 
procu.t'ndo, con g-r.iu Ot111teltt 1 dividir In t\11nilia hurnana en dui,i partes, ho1rillre y 
mujer, ó n1ej,;r dicli11 selio1· y os~·lu,•o; 1, L procurado lt.diigar ttl lio1nhre U!Índole 
una libortad y dontioio sobre l,t parle dul>il ó i-tia l,1, m11jer, pie entando á él co 
1110 sei1o1r, A ~lL.1 c,,n1,1 ~ierr·1, s11jera l.1 "L'!;lll!d11 ¡i 11·,i iiati,f;1cer Hil~ detH.Hl:3, en sen. 
supJibU10,) aun 111s 111,:a 11cf111uas pu~i1111c:1) rninu 1a ,·orno el últin1,1 ,10 1>11s n1Ue­
l► lc.s en el aj,111r de la c•isn, rnÍi'! ó n1 <' 11n~ opreciado st>gún !'11 jnvontud, llll l1l•llezn 
física, no ruida11do do que <'.•iita i:;c c111\,elleri(•r11 n1or«I é iutelcctnaliuente, &Ícn<lo 
la n1uje1· t:I jugul!te de todas h1s custn., privilegí11das pnr lo~ n1ini,,t1·os de las 1eli · 
gioneti. re11ult1t11d,, la vfctinia inn1oladu ¡,or la intolet·ancia ~- Í!l.ll11ti.:1rr10 de las reü­
gior.ea poijiti,as. 

El ho,nhre, guindo y red icitlo pnr la'$ in~piracioneR <le! cll'l'0
1 

au1113110 incons­
c)ientem1nte h,t cnnvurtido ii l,L c,11ni,,1n~rt •le su v1Ja., A la 111:idre de ~11,1 hij(¡➔ c·t 
instruruonto tlócil del enuntigo r,,ocia.1, u I ti 1ti~fl!,•h1l por C(>rllpleto el dosoo y 11 rnbi­
ción del cJ..,ro, q11e1 v11.t1én,lo!le do Lt i~11ora11ci:1 dl.ll i:iel', lo 11ft tenido sujeto y opri • 
miJo bt1jo sus glir1'.•1~; porque si la 0111jer es la qua f\ir1111 lo:! oor,,zones de los hijos, 
es e,·identA <¡ns! si é.ita. h11 siJo esclo1v!l, esclavos nioieron ellos y so educaron y 
crecieron b>1jo h1 flAclavicud á gusto d~ ~u señor. lié aquí según mi oscuro orirerio 
de n111jllr1 esplicado el don1íni.1 dtJl podor clericitl pPr tanlo:i 1-,ígloi,1. 

::ll 11jeres1 hern,anas dl! i11f11rtunio, el sol de la vertl.111 h 1 drsip ido ya J.1 niebla 
que nos teuí11 11113 sentidos ob,truf,lo~, es p•·eouio qne 11.vancernoA a.tr11íd,1s por el 
senliruienlo hAoi.,i. estos rnnnd,111 do laz. d,~ 1, .. Jlez i y vi!l:1, deje1nos 011 olvido el 
tiem pn qno eo la i~norar1cia h<1 vegab1tlo la n111jet• do ayt!r. 

1Iuy11n1os1 noliliJs J1ij 1a de !ti lnz, 11o~otl'•H1 911e igun! q•11) P.! hnrnhre tenernos por 
pat r i 111011 io el ct1¡1a•:io in fi II ito poi.JI , do 111,r n1111,trc~ de co a¡;;t~l11cio11 es y nehnlosas 
qne conti1Jue11 u 1111ero;fOfl s,,le'i, c•a,l,t 11110 ti I lv:; cuulú~ glr,1 con stt~ 1nund11s ci,n 
ia.,dt •ral.,le 111.1rc.ht por el espacio infi11i10; h11JA111o!I ;;í ne la e,;trechéz. Je! cie!o 
religioso; nltijó111ouos del e,trech'J cír.:ulo de la r.:ligi6n 9110 !!U Dios t'ij el oro, gne 
sus templo¼ están levant,ulos por 1nnno del at'líli(lt> y ornados oon todo el fausto y 
11ropel que e:xoirii los sentidos y corrompe el i;1,11limie111oi huyn1nos de la. religión 
<¡ne levanta H1intupsus nltarús y en CiH111 11110 los !dolos hechos á semejanza de la 
loco y efíu1era i111aginació11 de sus sacerdotel'I. 

DaAqueznos EHt la luz lil verJi,J1 on la oienoirL ol desn.rl'ollo de nuestras f11cult11de& 
intu1uct11ales, y que nuestra intllligencia «e iJen"ifi,¡ue con el co1·11z6u, Á nuel:!t.ro 
Dios l,usqnéu1o~le en lu naturaleza, f;t:;i n11t>i1tro cult,u el estudio bnsc11nJo la po1·­
fecoión dol filentirriic11to1 que en él está la iutcli.:cncil'I. 1lH !(1 rnu,ier; ijea nnA;itro tem• 
plo el Universo Cnpizuio con 1011 innun1crulile-1 soles, cubiertns por el tá!,uuo azul 
del firn111mento¡ levan101noe alt"res en nuestros corniuuea en· ,el lecidos por el sen -
timiento y el 11111or; sean1os nosotras el verdttdero aaoerd.oto do IR pnz, amor y 
virtud, ¡.iarn. hactir; del hogar el oasi::1 en el cual n11eslros espo~os puedan encontrar 
el llálean10 pal'a las heridas rooiliidos en el dL•sierto de lil viclll )' que en la pnz y 
amor puro de nuestro hogar se ali 11e11ten los coruzonc'l do nuest.l'os hijos que se 
desal'rolhin corno se desarrolla la tlor en el \'erde ¡,rudo y se pre~ta generosa á dar 
su vida á la abejri pi,ra que ali111eute la eol111ena 

Levántate, mujijr, ao Lerutt!I, el cloricalisrno 111 mi~rno q•1e el rnnrcié1ago se aliis­
nta en In oscuridad; hoy se lt1v11uta la 11111jJr d,3 s11 letargo, a.rroj l h·joi, 1nny lejos 
lRA pesada¡¡ 0¡1,lenas que laoerubnn sn c11erpo, y c11.11t,\ hirnnos {L 111 líb.a1·t1iil cu<J.l ol 
rnL:!elioc 11nunoianJI) la b~r,nosa pri111avuraj 11 ,y llt• e¡¡ l,t e,cla.va

1 
hoy es un sér de 

l¡¡, creacióu, la bij t, 111. e~posu y li.t wa lre. [/11a lt'6:-e ¡;e 11adora 
.\lle: ,ute, Octulil',•, 

------------------------------------!111¡,ronta ¡le C,1yetA110 Ctun¡,tna, s .. n1a ~la,!l'On\, 10-CRACIA 
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Pf\EOIOS OE SUSORICION. 
Ba-rcelona un trimestre &1le­
lantado una peseta, ruara de 
Barceloua uu año Id. 4 pese­
\tlB- Estr&nlPrO y llllram11r 
unª"º Id. 8 pesetas. 

RJCAC:CIOll Y A:014l:lr'.ST.P.AOIOlt 
Ph,~a del Sol, 5, bajos, 

y calle del Oai'ió11, O, prlnelpal. 

S H P 1111L11:-' tos J II R V KS 

8UMAC\I0.-~11a noches.-A l0$ clegQS 1lli1slco$.-A la luu ~-

PUNTOS 01!: SIJSCRJCION 
-

F.n l.ilrlda, OArme'l '26, 8 En 
Madrid, Ballesta •:l., prlncJoal 
dere.cbo.. En AUoaule, .Sao 
Franeillco, 2,q, imprenta, 

MIS NOCHES. (l) 

XIV. 

• • • • • • • • • • • • • • • 
!l[is párpados se cerraron bojo el influjo de extraílo adormecimiento que no pu­

de dominar ... sentí latit· violentamente Jnie sienes y mi corazón, afluir la sangre á 
mi cerebro, perdidas las ideas, y la v-ida de relacion paralizada en la esfera de mi 
actividad fí.síc1t... pe.ro no dormí4, no reposaba mí cuerpo como aconleee en el 
sueilo fisiológico¡ n1is n1iembros si hien inactivos y en la posición perenne á que 
los sujeta. ese llcto conc.iliador do cada dil\. me daban que sufrir siniiendo en mi 
conciencia, múe que tlunca en aquellos instantes lúcida, cierta. pesade-z al par que 
nn (río entumecimiento imposible de describir y que afectaba á todas laa partes 
de mi cuerpo. La vida exterior me pertenecía, sio embargo, pues la respiración y 
la inspiración levantaban y deprimían mi pecho con la misma. reguh1rídad de 
siempre, con el mismo monótono y acomp!leado rumor: esto me decía la conciencia, 
<lespiertn á la investignci6n de lo que se producía. en mi eér íntimo, reveladora de 
mi estado pato16gioo, pero dormida 6 insensible 6. los cercanos y lejanos ruidos do 
los otroll aérea de la tierra, al desconcierto de vocea que la pueblan, al l1ormigueo 
humano que bulle en su atruósfexn¡ ajena y eetraíla en fin á la vida norrnal de la 
<'xietenoin. ph1netaria ... por un momento que luego he creído tuvo la duración de 
1nuchos siglos, por un fugaz momento dejé de ser en la multitud de los ex.ietentea 
de nbajo, para. petteneeer á las soi'tadae regiones del espíritu ea cautiverio, ptu•a 
habitar en la. legitimid1td de eantRe aspirnciones, esos mundos que navegan en los 
espacios obedeciendo á. la atracción de aábias leyes emanada11 del amor perfecto, 
pat·a sintetizar en una sola eepresión ltt suma de infinitos goces que apura el alma 
en las eterna_s evoluciones de su vida universal y única. ... tenía ánsins de euber, de 
estudia1· y de vivir; queria adquirir la. cerreza oieutflica de la niateria, la realidad 
psíquic¡i. del amor, la coerción de todas esas fuerzas que ordenan el admira.b!e 

(1 ) I'ol' causas ageoas á r.s t:i He J;11c fn11 so interr\.l.in¡¡ió lll pnblicaeh,n 8'1 l .• 1 . 1111; dd los arlloulos filo­
soficos /Iris A'oc}¡es, e} ú1tlmo r¡ue ijO í~ijl)rló t11 tl en el tH)mero 35 del alio XII, con el ptesent'3 coucluyen Lnn 
i11H.1ruso.ntút1 e111 u,ltoa. 
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conjunto nrmónioo del Universo; deseaba, en fin, vislumbrar algun dt?stello ooulto 
ele la inteligencia dinna para que pl'eatándoroe sus brillantes clari<lades me sirvie­
se de esplendoroso f>trO por la vía láctea que á reoorter iba ... las sotnbras 1ne es­
pflnlaban, hoítt do ellns, me daban n1iedo y frío, porque en lre nieblas habia sion1pro­
·vivhlo en hi noche de n1i pasaJo, en el ayer de mi Actividad presente, y A.nnque 
conmigo se codeaban en la oscuridad otras criaturas se1nejantes, aunque yo per­
cibít\ el rontínuo sollozar de las mHs desgraciadas y el ronco hervir de la efer­
ve11cencia de las pasiones que agi ·abRn el rudo sentin1iento de las otras; teruLlabR, 
sí¡ temblaba por mí y por aquella l1t11nana colmena confinada á la más desiertR. d0"" 
las penitenoiariaa, ignorando su destino, desconociendo su punto de partida. negRn• 
do su 11orvenir .... Siguiendo 1tnll dirección trazada pot· guía invisible y de cuya 
proteccil,n no tenía duda, emprendí un camino cst1·echo festoneado por snR do& 
linderos de ~quenas margaritas y campanillas violetas No podría preeisnr si era 
de noche 6 de dia1 mas la plateada luz que en toda la ex.tensión de aquel sendero 
se reflejaua

1 
n10 rcoordaha aunque vagamente los luminares de un a~tro á quien 

habiti. cantado en mis delirios poéticos no sé si nntes ó despnes do mi esrátioo 
arrobaniiento; pero sin embargo ae estt) toque de une mentorie. placentera, algo 
su tierior á mí y á aquel recuerdo casi percliJo, se me re"Velaba n1◊stránclome rnis­
toriosnmonte las diferencias que separan la luz que hiere nuestros ojos dé la luz 
que ilumina nuestrn nlma, y aquel sol que encendía en rutilantes resplendores la 
senda y lns florecillas, el espacio y n1i oepí1•itt1, c1eliería tener su disco de p1u·eza 
en la frente de algún ángel eircu ndado de la ;iureola divinl\ que todo lo inllnma ... 
arrobada en la oontemplnoi6n de aquella perspectiva seguÍI\ sin vacili1r1 }ler<> 
lijera y no l'Xperimentando esa fatiga que suele detener nuestros p11sos en la tie• 
tra, sia detenerme nn punto en el n1undo de tan encontradas sensaciones, y ávi­
da de gozar todas las modalidá1les del 11mor que secretamoa te n1e impulsaba A tan 
inesplicnhle ¡,eregrinaei6n. Indudablemente se ltabfa operado en todo mi f"Ór 1rna 
transforn1ación de que yo no me da.ha cnentn, un.a súbita metam6rfoai~ que l1nbfa 
sacudido cu 111! todo yug•) tiránico, toda dificultad de acci6n 1 y contenta de nn 
cambio t<i~ rkpido y lisonjero acariciaba mis dulces sontinriontos promet~éndon1e 
prodigados 0011 el confiado abandono d~l qne tiene Asegurada la paz y Jn dioha 
de su nlma ... Desde lo íntimo de la ,nía invoqué el santo non1bre dll Dios y 011 

devolísima plegaria, le pedí humildemente me hiciese vér eu la realidad <le en 
esencia loa mundos del ,tmor donde 1118 a.lrnas ae anegan en sus sRlulífe:rns bnlsá­
n1icas aurfls engrandeciéndose en cada unn. de sus manifestaciones puras y gene­
rosas, do11dc ol senlimiento.que tradul'e el encanto de un corazón sencillo reflejara 
su candor en la belleza de otro sér ~spiritunlizado, gr11ndo el uno por el otro y 
los dos igunln1onte "Superiores l)Or ln virtt1alidad sust11.nciul de sus distintas indivi­
dualidl\dcs: envolvía mi ruego taott1 fé y tanb\ oonlianza, santificado por 111. itle11t 
que sin quedar sorprendida ni mara,illad I sentí un leve rozamieuto, y asidn mi 
mano pOL' otra r.uyo conructo suavísitno me anticipó una de las muchas delicias 
c¡ue ilinn á ofrec6rsen1een el e{tliz llo los goces imperecederos en nna n1orada d~ 
l11z ... ¡C61no traducir en el lengo.ije humá.no el cú1nulo de distintas y eneontracla11 
sensaciones que n1i al6nito sór esperirnenló! ... ¡c6n10 traah1da1· fieln1011le aquella 
mñgia ile vida inoon1pnrable, aquellos idilios do a1nores1 ]ns supremas Yirtndea dO" 
aquellos cielos, de aquellas almas, de aquel concierto eterno do nrtnónicos souiJ01! .. 
Yo vi 11tHt muchedurnLre de séres á nna cons·ante aotivid11d oatrcgar1oR, orn. fo1·-
111ando grupos de asociación 6 familin, Orél aislados entre sí, pero influidos por un 
lnzo do atracción que lo~ comu .icaba en sus pensamientos y on sus deseos cttal si 



• 

• 

LA. LUZ DEL PORVENill. 267 

11na sola y libre voluntad impulsara sus actos al unísono de una potencia ·única. 
~ o podría precisar la estructura de sus formas, la eslética de su resplandeciente 

bellez11, la idealidad de su síntesis orgll11izadora, porq110 todo lo que se encuentra 
fuera <le In concepción terrestre, ó se ha de sentir ó bien se adivina; pero ni eran 
vagos ni abstractos aquellos séres: no los oreó mi deseo, ni los forjó una fantásli • 
.ea inventiva; ¿no tienen las religiones sus ángeles y querubines como creación 
privilegiada y distinta de lns otras criaturas? Pues semejRnte á su celestial bermo­
sara segun nos la revela el arte rr,ístico en sus cuadros era la de aquella humani­
dad elevada al pedestal de su gloria por su propio mórito, en jusfa con1pensoción 
:á los esfuet•zos hechos por alcanzarla en la esfera del bien y de la mora l. Vagaba 
en un ambiente purísimo, se agigantaba. mi sét respirando con entera libertad y 
yn. próxima á. caer por el desfallecimiento que me producía tanta sun1a de ventura, 
-o{ un acento melodioso qtte aún repercute dnlcí:1imo en las fibras de mi sensibili­
dad, que me dijo: ".Espera ... ,,-Quiero ver, balbuceó en mi pensamiento, como se 
efect{1a en estas regiones la encarnación de loa séres; cón10 nace y se manifiesta el 
impulso que contient: á ltl mitad de las alma,s en planetae como la tierra; cómo se 
produce la vida del amor, qué prerrogativas tiene un sét• sobre. el otro, qué valla 
los eepara, qué sexo los dete1·mina, cual es la significación de ese compañerisn10 
que junta dos cuerpos, dos epidérmis, pretendiend6 simbolizar la uoion indisoluble 
de las almas: quiero arrancarme la duda que perturba mi cerebro, disipar las 
-sombras que agitan n1i corazón¡ no soñar sino vivir; no esperar en lo problemático 
sino confiar en la le,\• de la verdad, en lo justo de las promesas divinas, ..•. 

La misma voz me volvió á decir: "Observa y estudia: como ves, aqu1 no tienen 
cabida esas anomalías que separan aún á las almas mas simpáticas entre E[ en los 
planetas inferioret>¡ la ignalded n1ás armónica embellece las co.lsae y los eéree, po1·­
que del conjunto de su perfección relativa resulta esa apote6sis de la. vi<la. ,univer­
sal, corolario de la infinita que igualmente han de gozar los eapíritus en su escala 
progresiva, Cii>rto que para el acorde perfeeto de los mundos y las almas, funcio­
nan siempre distintas fuerza!I, algunas de las cuales ostablocen el -equilibrio y 
regulan el 6rden de las creacione~; que el activo y el pasivo, dos modalidades 
resultantes de la ley, complen1en tan por su atracción reofproca en mayor ó menor 
grado esa mitad del pensamiell to divino y por la cual se realiza la fusión de los 
áton1os para formar los muudos y los cuerpos, y la. esencia de los fluídos para 
unifiottr las almas al fuego vivilioanto del amor: la uniformidad en la variedad, la 
sirnilitud en 1as varias traducciones del ideal subietivo es la poten~ia evolutiva 
qu,1 rige como soberana en ostoa alcázares do la creación. Con dificultad podrás 
alcanzar el conocimiento de lo que troto <le hacerte comprensible porque aún no te 
~ncuentras en condiciones para ltpreoiarlo; pero ya continuaré en la explicación 
de algunos de tus citados d~seos para. que los b.orizontes de tu existencia real se 
vayan ensanchando á los benditos efluvios que como rocío de vida vierten mis 
palabraa sobte tus agouizantes esperan:r,as. Me hablas de pl'iocipios y de causas, 
<le leyes natu,rales cuyo desenvolvimiento paula1ino ofrece al investigador nuevo 
111étodo para ir desentr1111an<lo á la ciencia infinita los mil y un problemas que se 
resuelven por el estudio, el análisis y la síntesis y que así van trasforn1ando los pla­
netas como regene1ando las humanidades; y aunque fuera vano empello pretender 
llegar á Jo incognoscible que es le. sun1a tolal de la esencia absoluta, límite qne 
jamás trRspaeará la pe,fección reltltiva del h.oml:,re, por ahora bastará á lu inteli• 
.gencia ávida de luz y <!e verdades mas puras, la sencillez panegírica con que á. 
diecurrir voy sobre cada uno de eso,¡ puntos interrogativo!'. Cómo se produce el 

• 
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an,or, cómo so efectí1a. la. encal'nación de los sé1·es, ha ball,utido tu ponsarniento, y 
p1tra ello, para hacerte asequible tal dcfioición bustára que ocupases el rango quo 
p ertenece única.monte a los rnor1tdores de estas alturas celestiales, pues no de otro 
modo putlieras alcanzar su ex.acto conocimiento y apreciar el justo Yalor de mis 
ctHtceptos: ni tus sentid,'>s, ni tu org-anizaci6n reunen esas favorables condiciones 
)' solo debido á cierta e.mancipación ó desprendimiento de tu espíritu podrás ser 
iniciada en la naturaleza de ·estos que para t( son misterios. Has vivido para et 
sentimient,o, y por el sentimiento; has llegado á 1n1frir mucho, y como sucede ge• 
neralmente en esos ántroe del dolor, en esos mundos de expiaci6n, tu sentimiento 
han desconocido y escarnecido y ba tenido su cruz y eu calvario¡ se ha depura.do 
en el crisol de las pruebas; he aqul porque algo desma.térializado, te será n1enos 

difícil su claravideocia." 
"De la ley del amor se derivan todas las otras leyes lo mismo arriba que a.bajot 

en la tierra que en los cielos, porque procedo de una misma causa y precedi6 nl 
estableoimieuto de los mundos y los soles; pero en cada una de las moradas del 
l'adre su cumplimiento responde al adelanto ó desarrollo que han adqui1•ido los 
~éres en las sucesivas etapas ó periódos de existencia de su vida universal; así el 
aalvuje en la saciedad de loe apetitos carnales halla el estímulo para eo:itinuar ar -
rastrando su miserable existencia obedeciendo inconscientemente la ley supremn. 
que le impulsa; el hombre civilizado de esos mundos y que llamais rey de la crea 
ción por orgullo 6 por ignorancia, traduce por amor la juntura de dos cuerpos, y 
á esta pasión material no exenta de peligros ni lím pia de prostituciones oonsn.­
gra la mayor suma de sus fuenias olvidando la dignificación que tal acto lleva 
en sf cuando se siente atraído por la espontaneidad de su exigente naturalez.;1; de 
ahí los malos todos que afligen al mayor número de sus poblado~ee; do ahí ltt. con­
secuencia inmediata. que alcanza. á la mujer, sér débil en su conatituoión oi-gáQi.ca 
y que por lo mismo es objeto de violencias y abusos que permiten J.aa leye¡¡ pues• 
to que son cometidos por los hombree legisladores de las mismas; por eso en la 
tierra y en olros mundos semejantes, el amor materno es el supremo de los amo• 

• 
res, ol sublime, el divino sentimiento del coraz6n, el que deifica á, Dios y á la na-
turalezR; y esto es así porque nació en el dolor y entre largas agonitantes horas 
de padecer contínuo fué desarrollándose el sór hijo á espenslls de la organizaci6n del 
E.Ór mad1·e que por una vida dá. otra vida, y por el goco purísimo de un santo 
amor ofrece en holocausto, el calvario y el martirio de una pasión que consuma 
repetidas veces en su corta existencia. ¿Quién con má.s derecho y más ternura que 
ella puede depositar en su frente el primer beso? Y descendiendo á imágenes 'm~• 

teciales espongo á tu consideración: Doll hombres poseen una modesta fortuna, el 
uno legada por herencia, el otro adquirida por su constante trabajo, por sus des -
velos, por sus cuidados: los dos aprecian igualmente el tesoro que guardan; pero 
cuál de ellos valuará. mejor su estima, graduará co-n más conocimiento de cansa to­
do el mórito que supone la propiedad? ¿cuál ha de amarla Ii'lás y mejor por con. 
siguiente? La razón natural te ha de contestar eío yacilaoiones. Tal es la diferen­
cia que sapara el amor de la madre del amor del padre; y si á estas I6gicae con• 
sideraoiones se añade la n1nyor sensibilidad en el sentimiento de la mujtr, la ma­
yor plll'eza de sus afectos, imaginarás cuerdamente que es el amor de madre el 
qne más se identifica. con el amor de los cielos: a.sí y todo es una imágen nada 
n1ás dol verdadero amor, y valiéndome de algunas de vuestras frases, hasta te pa• 
r<'cerla pobre y egoísta, si salvando el abismo que nos separa, pudieras comparar­

los.,, 
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"El amor es uno, único y eterno, grande y p,rogteai-vo: el a.mol' de que te hablo 
engrandece cuanto toca é ilumina nl que lo siente: avasallador sin vasallaje, pró­
digo sin miras, uniYersal, no exclu.aivisra, el rádio de su esfera es tan inmenso 
que jamás ~oneeguiremos ver sus últimos tornasolados círculos, ni de porcibit· sus 
ultimas armónicas pult1acíones, porque no tienen límite ni fin nuestras vidas pro­
gresivas. El amor es la magnificencia que lnce en la creación, la gala que ostenta, 
la palpitación de su vida: es la obra que está en su obra, el pensamiento conteni­
do en su pensamiento, la lu;r, de la luz; es Dios en ol amor; es Dios mismo.,, 

"El amor de !ns almas reasume todos los an1ores que cnlificais en la tierra; pot 
eso el esp[rit.u que en el crisol de lns pruebas, en el curso de la pluralidad de sus 
cxisten.cias, hu. sentido todos esos diferentes amores, ea el solo t'apaz de e.mar con 
la elevación de la. espiritualiJad y la pureza de lo majestuosamente grande y be• 
llo. La solidatidad en el amor, es el arquetipo d(l la gran familia, y el bien univer­
sal de la ley que se impone al constituirse: de esL11, pareja afectiva que preside en• 
vueslro mundo á la fortnAción de los aéree carnales creando grnpos tle individuos 
y fl'aternizando en. la unión no existe aquí la semejanza material: aquí ol compa­
ñerismo es universal, mejor dicho, y para tu más clara comprensi6n1 el espíritu 
no tiene sexo de ningun modo. El aln\a se siente atraida poderosamente por loa 
ufluvios bienhechores de eimpat!a. que parten de otra alma: eata corriente flofdica 
las sugestiona reríprocamonte quedando ambas sumergidas en un piélago oc infi• 
nitas delicias imposible de describir; luego, el poder de esta subyagaci6n las des­
pierta al pa1·ece1· é impnlsadas por una misma ft1erza se acercan la una á la otra., se 
miran con espresión indefinible de ternurn y consumada queda la f11si6n do sus 
sentimientos ... dos girottes d-: f!apor que s~ enc1'etitr11.1t en el espacitis, dos snriido 9ue 
se conjMnde,i ett las ondas ,n'bra~ori·as; d11s p~nach.os de l,ui q1tt .1e enltuza11; Jos iesos 
r¡ir,e ,spiran en 1i,n solo beso .•. esa os la fusión; ese es el amor. Dos almas, dos vo­
luntades encnminadaa á un n1ismo objeto, guiadas á un fin ie;ttal es la alianza co­
rnún de estas bienaventuradas criaturas: su mútuo amor no excluye el de las otras, 
pues juntas forman asociaciones y son f1;1lices porque se ven felices y trR.bejan en 
ln fl)licidad de infinitos seres inspirándoles, ay1tdáodoles y fortaleci6ndoloe, rjer. 
oiendo en los dominios de otros mundos por la fl¼cnltad de su estado libre y la 
investidura Je su purezl\ los diferentes cargos de sus respectivas 1nisiones: ellos son 
los ángeles guardianes, los espíl'itue protectores y familiares que palpita.o en la 
in~sibilidad de vnestros hogares dirigiendo á. los hombres de buena voluntad, 
Riendo para ellos los celosos y Rctivos vigilantes que al mayor bien influyen en 
~us determinaciones lo mismo en el 6rden espiritual y materinl que intelectual y 

físico ,, 
'Respecto {¡ la encornaci6o de los sérea no te será posible comprender sn na-

turaleza, ó son las leyes qne la prodneen. Tul y 001110 se verifica en esos mundí-
. culos, la idea no cabe, pues la eterización de la materia no permite el largo pe­

ríodo de la gestación ni el desarrollo fisiol6gico que ese estado supone; a.demás,el 
dolor fís.ico ea estt·aiio á estas naturalezas perfectas en relación; y como ves, todos 
estos coros de sei:es cada uno de ellos por ef, y en sí están á. la misma altura ele­
vados, miden idéntico grado de asoenei6n; son similares y solo la superioridad, 
insensible en el órden moral, del uno sobre el otro, pudiera dar una idea al corn ­
JlAneirar su ser ps!quieo, de cual es el más grande 6 el más pequeño, el primero 
ó el último; así las fases porque pasa el hombre terrestre, la de la infancia y edad 
arlulta y la deorépitá de la anoia1iidad son desconocidas en la plenitud ue estos ge­
r. rgicos reinos. Aunndas dos 6 más voluntades, basta esta etJpontanoidad homo-
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géaea para atraer á su centro uu nuevo sér que no se oncarna sino que se incor · 
pora como una molécula se une i otra n1olécula para condensar más y n1ás las 
adherencias at6,nicas que ,·an á oon.stiruir un cuerpo. El espfritu que renace en 
estas generaciones es una fuerza cele!:!te que aumenta el manantial de sus goces, 
un elemento más de vid!\ y <le ai:tívidad afiliado al gran concurso de los supremos 
idealeii encaminados al bien de las otras generaciunes, sin que por eso entiendas 
que están en po.sesi6n plena de la dicha absoluta, pues más allá de este n1ás allá 
hay oti•os cielos, existen otros infinitos in conmeneuraules que hacen presentir otro11 
cielos, otro~ i11fu1itos, sin llegar nunca á ese infinito eterno por el cual son to• 
dos los otros infinitos " 

"Leo en tu pensamiento perplejo, que quisieras preguntarme soure un punto que 
has consultado muchas veces, y del cual nunca te han dado aoluoiou satisfitctoria 
ó no han sabido esplicártele: ltt misma has encontrado difícil fijar tus ideas en ese 
senlido y aunque algo te has aproximado á la verdad, quiero patentizarla más y 
mejor; para que la desarrolles en tu inteligencia, y la engrandezcas en el senti­
miento." 

"Dios no ha oreado deliberadan1ente un alma para la.otra, J1aciéndolas depen­
dientes por e~te principio de unión que ooha-rta las nobles facultades de- su libre 
albedrío: no son con1plemeutarias, ni son dos mitades, pues de ser así acusaría 
una fatalidad, una predestinación que lu. razón rechaza. y repugna á la alta idea 
que de su s11bidurfa y bondad infinitas debemos tener. ÜJ haueis hecho un Dios 
tan pequeño, que atribuyéndole todas vuestras pa$iones, le ha.beis reducido á la 
imágen que por escarnio engalanaia, adorándole de r-0dillas ante sus alta­
res l:(eflejo de estas ideas es el contrato, la. promesa mÍltua que se hacen los 
padres disponiendo de l!l. voluntad y de los sentimientos de sus respeoti vos hijos 
para unirlos á su mayor edad r.on el indisoluble l~zo del rnatrimonio; no, no 
es eso así; pero el alma obedeciendo a un seoreto impulso siente Ja neoesidad 
de espatHjión con1u:.iicativa, de ensanchar en sus 'l"Oliciones la virtud germinal 
y escnci-alísin1a por la cual 1.s: el a11101·. Ama una y otra '\'ez y á muchas aln1as, y 
en cada una de ellas ha aquilatado el seutimiento, y á cada una dt, ellas 
ha hecho feliz regenerándola 6 engaflado soduciéudola; mas sugeta como est.i 
á la ley del progreso llega un motnento on ln eternidad de los siglos en que 
siente ~ed de algo mejvr: de lo puro, de lo verdadero y grande, purifioada de 
errores, de-purad11 por ~su trasformaci6o moral, busca enamorada el aln1a de su 
alma encC\n ti•ándola como la soi'.ló; y desde entonces tienon la n1isma l1is'oria, es. 
tán son1e1idas á dllt88 pr11til>as por ígual sin llegar en 0808 valle11 de lágrimas á 
realizar los su(!flos de su Amor que forn1an loa imposiules que lloreis y los poemus 
de indescriptible ternul'a que canta el poeta ol recuerdo de unos atnantes aora. ­
zones. l,eyenda teneis que han inmortalizado el amor de dos aérea: la histeria de 
su pae11do puede se1·Yirte de guia para aprender á amar los sufrirnientos y á. saber 
e1rperar con santa 1·csignaci6n en el pr,1·venir el consuelo y la vida. I<aro, u1uy ra­
ro es que en esos espacios se cumplan las promesas de dos almas grandes y ena -
moradl.ls¡ las tinieblas que los envnelven rechazan la vívida luz que destella eu 
amor del porvenir, de la páiria del amor donde se oonprende y 86 siente sin ex­
tinguir:.e jarqás, adorándose y buscándose 8ien1pre, no separándose nut1ca y sien­
do la u na para la otra y a m has para todas." 

"Dos almas así enluzndaa, unificl\d11e en la ioteligencia y en el sentimiento, cien­
cia y pocsíit1 forman la ecuación matemática oe los cálculos humanos. h[ás luz 
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q uisieru uarte1 1>ero es el límite que circunscribe tu vuelo el valladar que interoep • 
tarío. sus reverberaciones: hay tambien límites ea el HmiLe infinitesimal que dedu• 
cimoa el principio de más vnstas exttiosiones adonde In idea más eaturadt\ de la 
esencia pri111ordial se sumerge en las profundidades do sus inconmensnrables mis­
terios escondidos, n1ns no rcser,11.dos á la inv<0 stigaci6n y alcance del hombre, 
AJios; elabora estos conceptos reduciéndolos para la comprensión hurnana á una 
sola y gl'áfi11a es presión: Dios, amor, progreso: la h·inidail verdadera y la unidad 
en ella misma. contenida . ., 

• • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • 

Do.spertar á la vida tributaria que aquí nos encadena es un despertar horrible 
y en n1i rotol'no ft estos lugares muertos 1ne dcture un mon,ento con10 encadenada 
en El camino aquel que rne condujú 111 pórtico ele n1i mundo suspiro.do: oré en la 
esploeió•1 dt:1 tlli sentimiento y prometíle á nii ángel no ~opara1·n10 juu1ás de la es• 
peranzo. pnra rendirlo 111- ofrenria pura de mi amot· on lu existonci1t qne nos ha de 
unir en el futuro de otras edades. E:.itudiemos en el <lolor

1 
apt•cudamos en el estu­

dio y llega1·emos 111 verdadero fin, tipo de nuestro ideal que os el progreso, ¡,ues 
como dice Vfotor Hugo: 

"Gozar, ¡qué o!,jeto tan triste y qué ambición tan mezquina! Los brutos tam. 
bien gozan. Pensar, 110 aquí el verdadero triunfo del alma.,, 

¿Que sois oiegos? no es verdad, 
¿decís que no vei~? ruentit· 11 
los qne i>ienten cual vosotros 
ven la luz de un claro clia: 
ln9 que agenos aentirnientos 
in10,·pret1111 á porflu, 
los que co1,oce1· s1tl>ei¡¡ 
lrui n1ás duJces arn1onías, 
los que prodncls fi()llidos 
qno 111 1:>spíritu extaslrtn1 

Vl:!n n1uelio 111ás1 niucho más 
que aquellos que tienen vistá. 

Snhois mirar en las almas, 
pat·a esto 110 necesita 
ltt doble visti1, ignorarl1t 
do loR que pnenn ln vi<l1\ 
sin sabel' porque vinieron 
ni el porque de su partida. 

Y oso11·os veis, vuis el fundo 
du l11s toas grnudes desdichas, 

1 

l 

Et Gt:~r.\ N. Fl:-r PA • 

• 

y t1abeis: poner rern edlo 
ron vuestras notas dulcf::iima~; 
no os llameis ciego¡¡, que nunoa 
serán ci!'gos los 11rt Íbtus 
que llerun luz c•u su ruente 
y torrentes do nrmoníu; 
,eh; claro en el i116uito!. .. 
(do 11111,c l ae ncabn el día.) 
¡Cou1pnflcros! ... ¡adclunt1:1! 

El Sol en el cf.lnit bril!H, 
veis con los oj(1s del ~]rnll, 
la o,nuipolencia inliuitn, 
seguid 111ii-nnd11, c¡uo nl fin 
dirois-"¡qué buena es l,l vida! 
no liiornoR ciegos, pues ven1os 
.,¡ sol que potente bl'illa! 
la I uz l-xiste en ol n l uia, 
to<la 01r¡1 luz es 1nentira, 
los espititua que sienten 
sicu1 prti e11tá11 tiu ple no dia!,, 

llnf<•lu. 



272 LA. LUZ DEL PORVE~TJ:R 

* ~, * ~· :Y:"°t ~'!;/! * J.* ~~ ~:t:J'w~"((.J...W. 

Bella luna candorosa 
Tú, que en no lejano día, 
Bello cuadro de alegria 
Alumbraste en este hogar, 
Oye ahora en mi tristeza, 
El tenuísimo suspiro 
Que en mi penoso retiro 
¡Ay! exhalo sin cesar. 

¡Tú lo s1tbes! .A.que! padre 
Que formaba mi ventnra 
Y cuyo amor y ternura. 
Aún guardo en mi aflicción, 
Ese padre ya no existe, 
Hoy me convenzo que ha muerto, 
Que estoy sola en el desierto 
¡Huérfana del corazón! 

Tú iluminas la morada 
Donde él reposa tranquilo 
Ese inevitll.ble asilo 
Donde todo feneció. 

Bcilla, misteriosa luna, 
Sigue tu eterna carrera, 
Pues que siempre cionde quiera 
Eres la misma, ¡yó n6l 

Y o te miro con la angustia 
Que ocasionan los pesal'~!<i 
lle-y mis fúnebres cantares 
Con dolor dirijo á tí, 
l[as, hay Rlgo que me dice 
Para infinito consuelo 
Que mi padre desde el cielo 
Vela en la tierra por mí. 

Y cual Diógenes buscaba 
Un hombre ju~to en el mundo, 
Voy con anhelo profundo 
En busca de la verdad. 
Escudrifio el Evangelio 
Para ballnr "ca.mino y vida,, 
Y otra pátria bendecida. 
De eterna felicidad. 

l)ELFÍNá :\l. llIDALGO . 

• 

Susoricion permanente para Doña C1.-uz: Soriano 
D. l\f. N. l\Turillo, Oáceres, 1 ¡,ta., de T. Cervern, Jabea, 2 ptas. 50 cénts., el 

,·izconde de '110-rres Solano~ Br1rcelona. 1 id., de el .Angel Araceli, Gibraltar, 8 id., 
de Reginn Goyanes, Coruñn, 1 id., de M. San Benito, Guadal11jara, 1 id., de P. 
Goda y, ·S. C. 1-tapita, 1 id. de SalYador Sellés, Madrid, 1 id. de ,J ulián Gordo, Bar -
celona, lid. de Antonio González, .Almería, 1 id. de L. II. V., .A.nd(tja.r 5 id. 
L. G. S, Liruu·es 2 id., El grupo "Fé11 :Madrid, 2:, id, Centro Espiritista. .Andújar 
2 ptas. 50 cénts.-Tota.l 53 pesetas. 

(;011UN ICAf';lÓN. 
Hermanos mios: La paz y tranquilidad del espfritu son el resultado de la prnc• 

tica de las virtudes, así como la p!\z y trao,:¡uilidnd terrenal lo son del traba.jo y 
la aplicación; para conseguir uno y otro, y muy especialmente el primero, no olvi­
deitl esas hermosas prácticas, y Pjocutadas hasta donde os sea posible, que así 
obrando llegará.u dias de f~licidad en vuestro Planeta para las futuras genera.. 
ciones.-A dios. 

TER ES,\. 

P f<':NSAl\.LlE.NTOS 
-Ln conciencia, ee el archivo da las acciones. 
-El Eepiriti•mo es el conocimiento individual. 
-La ciencia matemática es el espíritu de la naturaleza. 
-El Espiritismo es el patrimonio de la humanidad. 

lI. J. C. 

ún¡,renia de Cayelano Carnplus, Santa Madrona, 10-GRACIA. 

• 

• 
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Gracia 31 de ~ , Diciembre de 1891. 

P!\EOIOS nr,: SUSORICION. 
Barcelona un trimosl re ade­
lo.nu>.do 11na poseta, fuera de 
llarcetoua. un año id. 4 ve.se­
tas. Eelranjero y Ultro.m11.r 
un aiJo id . S peeeias. 

l\.Jlt)AOOI01T T A~14Il'l'IS'l'.?.ACI01T 

Plaza del Sol, 5, bajos, 
y e11lle del Carlóu, 9, principal. 

SK PllllLICA I.OS JllHVBS 

Pt'NTOS DE S0SCRICION 
• 

En térldn, Cárme,¡ 16 S En 
1lrulrld, Oa llesl~ 4, prloclnn.l 
derecha. E11 Allcani.e, $an 
F_raue,sco, ~. hnprenta. 

8Ul>lAfl[O.-A un esplrltis!n,-Ante 1:, t1101b,i de Fernandez.-At esplrlln de Josd bl.• Feruao.dez Cola­
y'da en el anlvel'11arlo do su 1losencaruación,-Espiritislall.-¿Qut1 e3 et EspiriLlsmo? 

! UN EBPIR 
l . 

Ilermano mio: verdaderamente emocionada, sintiendo que dentro de mi cere• 
bto ee agita un turbion de ideas, queriendo decirte cuanto pienso, siento y quiero, 
oreo que nunca te dirigiré una carta más mal escrita que la presente; porque ja• 
más he sentido tanto como en estos instantes que to escribo, recordando el me• 
morable día de ayer, el 6 de diciembre consagrado por los espiritistas de Barce• 
lona y sus contornos á honrar la. memoria del Kardec espallol, José )f ... Fernandez 
Cola"Vida. 

Hasta la naturaleza. parecia que se asociaba al deseo de los espiritistas, pues el 
Sol brillaba con todos aus fúlgidos resplandores, el cielo se engalanó con su tras­
parente ,nanto de azulada. atmósfera y el dios del viento, el turbulento Bolo per­
maneció en dulce calma animando con su dulce aliento á la fresca brisa; máa bien 
que un día de invierno parecía que la primavera nos anuncmba la época má,s de­
liciosa. del ailo. ¡Qué hermoso es el cielo de Eapaila! 

Aeompafiada de la distinguida escritora .Angeles Lopez de Ayala, adalid incan­
sable del libre pensamiento, y actual directora de Ji,'/ Pro!l•reso, me trasladé al 
Cementerio del Sud Oeste en las primeras horas de la mañana, más al lhigar an­
te In tumba de Fernandez, encontré que otra espiritista habfa. Ucgado antes que 
Angeles y yo, colocando al pié de la lápida dos he 1mosos ramos de flores natura­
Jea puestos en sus jarros de porcelana con su agua corl'espondiente para q-qe las 
ftorea no se marchitaran. 

Al momento me figuré de quien pro-venia aquel recuerdo y pronto me convencí 
que no me había equivocado al recjbir un abrazo de Trinidad, humilde mujer 
del pueblo, que tiene más poes(a. en au alma que much{sirnoa emborronadores de 
papel que pasan en este mundo por renombrados poetas . .Esta misn1a fuá, la que 
el año anterior, arroatrantlo una llúvia verdaderamente torrencial, f'ué á pió desde 
Barcelona á dejar en la tumba de Fernandez su fraternal recuerdo en el aniver­
sario de su muerte. 

Cuando me abraza, cuando estrecho sus manos entre las mías me parece que 
no me acaricia una mujer do la Tierra, sino un espíritu que se materializa. para 
que yo le vea¡ ¡cuánto vale su alma! ... 

¡Cuántos que pasan por buenos y filántropos no llegaron en millonei! de siglos 

• 

• 

• 
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á valer lo que vale Trinidad! ... Ea esta encarnación, angel de la caridad, llora con 
el afligido, pide para el necositado, sin pensar en ella, que o,penas tiene pa1·a sos­
tener en frágil organismo. Esta mujer no conoció á Fernandez, le hn. bastado ver 
su sepultura para despertarse en su mente confusos l'ecnerdos, le pareció que entre 
ella y Fernandez e..--istia algun la¼o de otras existencias, y comunicaciones dadas 
por una medium que merece mi conlpleta confianza, llevaron 1,i conviceión á Tri­
nidad que tenia su razón de sor su adoración al recuerdo del Jrardec español, al 
que instintivan1ente veneraba con10 si presintiera que hubiese sido su padre en 
otra encarnación. Por eso ella fné la primera quo ayer llegó á la tumba de nues­
tro bern1ano para dejar su poético recuerdo. ¡Cuánto dijeron á mi alma aquellos 
dos ramos de flores! 

.A. su presente siguió el mio, que fuó modeatíaimo, una rosa con capullos de 
porcelana de un color amarillo pálid/) con un lazo blano<> en el cual con letras 
doradas pusieron el nombre de mi humilde periódico: I1A Ltz DEL PllnVENIR. 

Mas tarde, una hermoea niña pl'esent6 un ramo de aiuoenas ó lirios de raso 
blanco preciosísimos: na:la tnás bello que aquellas níveas íloros de nítida blancu­
ra, de las cuales pendía un hern1oso liizo dd ein ta celeste, en el cual se leía 
la siguiente inscripción; "La Sociedad de Estudios Toos6fioos á D. ,José M.s 
Fernandez fundador de la ReYista de Estudios Psicológicos.,, La Logia l11tnor­
talidad llevó un Pergamino dentro de un marco de marmol blanco adornado en 
sus ángulos cou signos masónicos de nikel y un magnifico pensamiento de tercio­
pelo nlorado que descansaba sobre dos ra1nae enlazadas de Roble y .A.c!lcia, de 
las cuales descendia un gran lazo nzul con dedicatoria. La f,.1n1ilia de Fernandez lle­
vó una corona de florea de poTcelana, con un lazo celeste pálido que producía 
muy buen efecto; cna.ndo todos loa recuerdos 

1
estuvieron colooados, nos <lirijimos á 

la parte superior de la tu,nba y delante de su pequeño j11ruin se detuvo el Viz­
coo<le do Torres Solanot y el nun1erosísimo acomp!lñamienio que le segnía. 

¡ Qué hermoso espectáculo! allí estf.\.ban conf un di dos todas las clases sociales¡ el 
humilde y senoillo can1pesino que crecrja Íl\lta1· {i, un deber sagrado si no visitaba 
en aquel ~ia el sepulcro clé Fernandez y loa jóvenes escola1:es espiritistas que lle­
van en sus ojos los resplandores de la cieocia y en su frente el programa del p<>r­
venir que es luz y prflgreso. Allí estaba un antiguo o.migo de Fernand0,-~, un már­
tir que hace 17 ó 18 anos que padece horrluleruente d~ la garganta, sin voz ya, 
sin vida, puede decirse, que dt1jó su lecho para cun1plit· con un deber de amistad; 
allí no habítt ese duelo ouoial, alli cada sernblaate l'evelR.ba un ofecto y deseo cari­
i'!oso de R.sociarse á una n1anifestaoi6n respetuosa dedicada á la memoria ue un 
hombre honrado. 

Reunida la co1nisión ejecutiva do! monun1ento á. Fernandcz, se designó como 
presidento de los actos que debian verificarse en aquel dia, al vizconde de Torres 
Solanot; que pronunció sentidas frases saludando A Fernandez, diciendo nna vez 
más que no se honraba al hombro ainó á la idea, al ideal filos6fico del Espiritis­
mo: trás él seguf yo en el uso de la palabra le) etido la siguiente poesía: 

Ante la tumba de Ferrrandez. 

Otra voz aqu1 nos tienes, 
nues1 ro en tuaia1:1n10 no cosa 
parn ¡,roaegnir la empresa 
que t1í eon1enzaste nyer. 

Seguimos tus n1iamas huellas 
recordanrlo tus consejos, 
aunque núa estamos nin.Y lejos 
de tu profundo sauer. 
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Porque tú, en Espiritismo 
supietes mirar tan hondo ...... 
estudiastes tan á foudo 
la. fa1·sa y la realidad; 
J!'ué tu criterio tan justo, 
tan racional tu creencia, 
que para adquirir tu ciencia 
mucho nos falta en verdad. 

Mas si tu cif\ncia nos falta 
el entusiasmo nos sobra, 
para. proseguir la obra 
de la humnna redenci6n . 
:Ye dá aliento tu recuerdo, 
no te apartas de mi ~ente: 
_peneando constan temen te 
en tu sagrada miei6n. 

De vez en cuando, ¡Ftirnandez! .. . 
ver tu tumba necesito 
donue con flores oscrito 
tu nombre terreno está. 
¿Porqué este o.fan de mi alma? 
si yo escucho tus lecciones 
en tus comunicacionee: 
¡si sé que hay un más allá!. .. 

¿Porqué este lugar me llama 
d6 se guardan tus despoios, 
y en él se fijan mis ojos 
con invencible lltracoi6n? 
¿Qué hay Fernúndez en tu tumba? 
hay algo que no me explico; 
algo que yo santifico 
y llena m:i corazón! 

De tu cuerpo, ¡nada queda!. .. 
le ví en polvo reducido: 
nada es yó, de lo qua 11a sido! 
¿qué me puede aquí atraer? 
¿Una caja oarcomida 
conteniendo podredumbre, 
y una inn1ensa n1uchednmbre 
de gusanos por c!ó quier? 

No; no es esto; tus despojos 
na<lu dicen á mi mente; 
disgréguense lentamente 
por ley de renov11ci6n. 
Pero la luz de tu alrr,a 
esa me atrae, me fascina, 
y á este lugar me enea.ruina 
para elevar mi oración. 

• 

Si aquí no hay más que cenizas 
bnjo este florido suelo, 
¿porqué hasta aquí tiende el vuelo 

mi pensamiento veloz? 
Y mi vbluntad cediendo 
á un impulso misterioso, 
i\ este punto de reposo 
llego: más .... ¡oigo una voz!. ... 

Todo mi eér ee estremece, 
¡algo en torno de aquí zumba! ... 
-

14No tieml)leflj ante esta tumba 
recobra serenidad. 
Este es un lugar sagrado 
aquí ha.y vida y resplandores; 
porque aquí brotan las flores 
regadas por la amistad. ,, 

11 Si es una tumba en la forma 
es un altar en la idea, 
donde vibra y centellea. 
la mas hérmoea virtud. 
Aquí no hoy muerte, aquí hay vida! 
aquí hay luz! renacimiento! 
hay eso gran sentimiento 
que le llamais .... ¡gratitud! 

"Si por gratitud sembrasteis 
bellas flores en mi huesa, 
por gratitud en vuestra empresa 
tnm bién yo os ayudaré. 
Trabnjad iofatigab les! 
llegad hasta e·! heroísmo! 
y dad al Espiritismo 
mucha ciencia y poca fé.,, 

"Tt•ned los ojos a biertoe 
por la duda¡ ea necesario: 
y el camino del calvario 
cruzn.dle con decisión. 
Nada de vanos temores 
ni credulidad eetremada; 
tened siempre despejada 
de nubes vuestra raz6n. ,, 

"Os estoy agradecido; 
amé en la Tierra las flores; 
sus perfumes y coloree 
siempre me bableron de Dios! 
Mi nombre formais con ellas. 
unáruc,oos, trabajemos: · 
¡Adelante y voncel'emos 
yendo del progresll en pos!,, 

Gracias Fernández¡ tu vibrante acento 
me conmueve, me lleua de alegl'ía, 
rnÁa bien de inexplicable sentin1iento 
cuyo nombre es quizá 1nelaucolía1 
no puedo definir que es lo que siento: 
si pudiera explíca.rlo .. . . Jo dirí.s: 
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pregunto á mi razón1 y esta se calla 
prosiguieudo mi mente su batalla. 

Tumba querida, ¡adios! queda nn tus 

un algo indefinible de mi vidll; 
ya sé porque aquí cesan mis dolores 

[florea 

y porque sin pensar mi mente olvida; 
cuando del infortunio los rigores 
me bagan temblar de espanto estreme­

( cida1 

aquí vendré á pensar en el maJlana 
y en el progreso de la raza humana. 

Des pues el senor Castelaro leyó las H neas que te copio {t continuación: 
La Redacción de los li a tudi'os Teosófico, creería faltar á un deber si no dedicase 

un 01odesto recuerdo á la memori9. de D. Josó M II Fernánde-z Colnvida, fundador 
de la Ilevista de Estuclios Psicológicos, que dando prueba del valor cí-vico hljo 
de una creencia sincera y apoyada en la razón no vaciló en sacrificarse para en• 
canzar la corriente espiritual de aquellos tien1pos, corriente hoy convertida ya e n 
río caudal oao, contra el cual s0n impotentes los diques que el Materialismo y el 
Do~matismo Heligiosos y ci~ntíficos pretendan oponerla. 

La Redacción creé que al ofrecer á su memoria esta modesta flor de Loto Occi• 
dental, el Lirio, simboliza con ello la evolución del hombre, que no ha sido una 
planta esteril sinó que á manera del Lirio, nacido en el limo del fondo del estan­
que1 lucha al través del agua por aparecer á la luz del Sol del Jtfediodfa y des­
pliega su corola¡ corola qu~ ea la que Gabriel presentó á María en la Leyenda 
Cristiana, y es la que el Dodhisatwil. presenta á Mélyá, en la Leyenda Buddhica, 
Símbolos ambos de la inmortalidad y de Los Hijos del Fuego y de la !Juz: loe 
Redentores. 

LA REDACcror¡ DE Lo:1 Esruorns T11osót·1cos. 

Ángeles L6 pez de Aya la, impresionada profundamente pidió la palabra y habló 
poco diciendo n1ucho en brevísimas frases; con la lealtad que la distingo.e dijo:­
"Seilores, yo no soy espiritista, pero pertenezco á la humanidad pensadora, y amo 
á. todos aquello.; que profesan loa grandes ideales del progreso y de la libertad. 
Yo ante la tumba do un hombre honrado, tengo necesidad de decir que me 
asócio á esta manifestación1 á este homenaje 1·enditlo á. la meo1oria de un apóstol 
de la civilización. Yo tengo que unir mi voz á la do vosotros y decir con toda 
la energía de mi alma: ¡Bendit;a sea la luzl ¡bendita eea la libertad del pensamien­
to! ¡bendita sea la fraternidad universal!

11 

Sus palabras causaron agradabilísima impresión; trás de ella en nombre de la 
juventud escolar habló Oem brano1 admirablemente como él acostumbra; sembrando 
su discurso con 1nás pensamientos que palabras, es una verdadera notabilidad; 
cuando concluye sus discursos se lamenta su brevedad, el al1na no se cansa nunca 
de oir sus reflexiones tan profundas, tan cient(6cas, y con tal elevación de pensa ­
miento!! que te aseguro hermano olio, que al escucharle

1 
hay que convencerse que 

el espíritu tiene innumerables existencias: cuando hay jóvenes que poseen tantos 
conocimientos que son puede dooirse una verdadera enciclopedia; y esa. ciencia no 
se adquiere eu una sola encarnación, es absolutamente imposible. 

En nombre del grupo Espiritista Iluro de Mataró leyó un delegado de dicho 
grupo la siguiente comunicación: 

A~uGn oi: ERI no: 

La verdad ellpfrita difundistes en tu vida planetaria¡ y no,3otros, amantes de 
ese ideal, hen103 venido ante el sencillo n1ausoleo que guarda tu envoltura corpo­
ral, movidos por el deseo de hacer ostensible nuestro agrad:eoimiento al propagan. 
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dista del Espiritismo, de la verdad e~piritual, bajo el criterio sano de la razón. 
Compactos y unidos todos los que hoy visitamos el modesto Monrunento, que los 

hermanos en creencia, de España y de las Américas contribuyeron á que se levan­
t!lra, procuraremos seguir tus huellas con fé y perseverancia, para que el Espiri. 
tismo se extienda, y tan1bien, para dar luz á las inteligencias preocupadas por opi • 
niones extravagantes, respecto á la vida espiritual, y al propio tiempo sabremos 
rechazar esas burlas y falsas apreciaciones, de lo qt1e es el espiritismo en su prác• 
tica. 

Espíritu de Feroandez Colavida: Acepta del grupo "lluro 11 de :Yataró, esa ma­
nifeatación de carii'ioso recuerd). Con la esperanza de alcanzar reunirnos algun 
dia, contigo, en el espacio, y con la efusión do simpatfa que en tí nos une, cabe 
decir: FenNANDEZ Cot \ v10A, hasta la vista.-Adios. 

El señor Ague.rod habló en nombre de la Logia Inmortalidad, consagrando Oa• 

tiilosoa recuerdos á Gonzalez Soriano, (gran propaganciista del Espiritísmo) á 
otros séres queridos y á. su madre, muy especialmente. 

El svizconde de Torres Solaoot dió por terminado el acto invitando á todos. los 
individuos que le roueaLan para la tarde literaria y musical que celebraba el Cír­
-0ulo espiritista La Buena Nueta ele Gracia. 

II. 

Te aseguro hermano mio que dejé el cementerio con pena, hubiera permanecido 
largo rato allí, pero la vida del periodist~ es demasiado activa, harto fatigoaa; y 
sin perder momento acompañada de nli buena amiga Angeles y de otra familia 
espiritista; me trasladé A Gracia para con1er de prisa y corriendo y prepararme á 
recibir á la inmensa concurrencia que inundó el gran salón, la espaciosa galería 
y demás habitacionos del Círculo espiritista. 

El terceto Armadás dió principio con una de sus mejores sinfonías, y el viz­
conde de 'l'orres Solaoot abriendo la sesión hizo leer al secretario sei'ior Fernan­
dez varias adhesiones de gru¡>os y sooiedade.s espiritistas, despues leyó el vizcon­
de el notable artículo de Manuel Sanz Benito que te copio á continuación: 

Al espí1·itu c1e José J,J.a Fe:rnandez Oolavida. en el 
aniversario de su desenoarnaoión 

.Al clavar loa ojos en la tierra y -verla quieta, ¡qué lejos estamos de pensar en su 
vertiginoso movimiento cruzando loe espacios siderales:! al n1irar los restos del 
-0uerpo consumidos por la fiebre y enervados por el dolor, ¡qué distantes nos halla­
n1os de ver al espíritu que abandona su envoltura para sentir y conocer, para 
amar y progresar más y mejor! , 

No es la fosa BU morada, ni siquiera este mundo planetacio: BU campo de noción 
~s el espacio infinito en cualquier punto donde se encuentre y su cuerpo es el pe­
..-ieApíritu que forma con los elementos asi~ilados por su ac11vidad. 

Si la vida no es 1nás que uua estapa do la infinit11 rida, la muerte no es más 
,que el tránsito á ocre. etapa, á otro esta.do Jel ser; poro el sér es el mismo en su 

• 
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vida planetaria y extraplanetaria. Sus cambios son accidentales; no cambia su na­
turaleza específica, ni su modo de ser esencial. 

T(t nos has enaelíado todo cslo, Fernandez, y en tí hoy vemos el ejemplo. Tu& 
restos han vuelto á la ma<lre naturaleza y c.on su constante evolución habrán for• 
mado parto de múltiples combinaciones, pero tu alma, tu sér, tu individualidad in­
teligente, persiste, y continua elaborand-0 magníficos pensamientos y persevera en 
Jn obra de la propaganda en bien de la humanidad. 

Nada importa que nuestros ojos materiales no te vean: nuestro espíritu te sientet 
nuestro corazón te ama. 

¡06mo! Esto destello que nos aproxima á la Divinidad, ¿babia de quedar extin­
guido como esas chispas que un )Ilomonto saltan á nuestra vista para desvanecerse 
después? 

Nó: en el alma humana hay una potencia de infinitos alientos, de infinitos brios, 
y para llevar á cabo sus propósitos y poder realizar sus generosos ideales, no le 
basta una -vida, ni es suficiente un mu11do: el espíritu necesita ir desplegando su 
actividad en infinidad de fases, en infinidad de mundos y encarnaciones. 

Rec]uídos en nueatto cuerpo, asediados constanlemente por las necesidades 
físicas, apenas si tenemos tiempo para elevar nuestra ·mirada hácia esferas supe­
riores donde la -verdad brilla más y es más intenso el amor de los aérea. Aún así, 
en momentos coUJo el presente, sirve de consuelo á nuestro corazón. el recuerdo de 
loa séres queridos, como tú, porque va acompailado de la firme convicción de que 
no reposas en el seno de la muerte, sino que vivos en el seno de la actividad y del 
amor, que no se ha extinguido tu vitalidad química con el último latido del cera. 
zón, sino que tu inteligencia ve más y compenetra más, tu amor es mas intenso y 
tu voluntad más fuerte, trab11jando y viviendo tu espíritu en mejor estado que en 
la tierra. 

Do otra suerte nos apenaría en extremo tu ausencia, Fernández. Si tu ardiente 
trabajo y tu constante actividad fueran perdidos y no quedase más memoria de 
tu,s buenas ob1·aa que los restos carcomidos de tu organismo, si tu inmortl\lidad 
fuera un mito, hnbria que ren&gar de la vida, habría que tnaldeeir de Ia existencia 
y proclamar el no ser como la Kup1·erua perfección: nada de entusiasmos genero­
sos, ni de saorificjos por los demás, si por toda recom_pensa vienen á pren1iar 
nuestros trabajos el olvido, la destrucción y la muerto. 

Pero nó, que tú vives, Fernández: vives en nuestro corazón, que nunca te olvida, 
y vives en espíritu, con ser real y positivo en el mundo de ultratumba. 

Por la comunicao1ón, llega basta nosotros tu pensamiento y nos animas y exci­
tas á trabajar, y nuestro pensamiento se eleva á tí, y nuestro oorazón en efluvio 
amoroso se alegra cada vez que tu noml1re pasa por nuestro recue1·do. El afecto en 
nuestra nlma despertado continúa, y lejos de apagarse, aumenta. 

Avivale con tu entusiasmo: haz que nuestra unión aumente para que haya en­
tre todos más compenetración de ideas, más armonía. do pensamientos. De esta 
suerte podremos contribuir, aunque sea en pequeñísima parte, á la realización de 
1-a obra comenzada: la regeneración de este mundo por la paz, el amor y la fra• 
ternidad. 

Llevemos nuestros consuelos á Jae almas tristes para levantarlas sobre las mise­
rias humanas¡ reaoimen1os las inteligencias dol'midas por el escepticismo materia­
lista1 mostt·emos á los corazones doloridos por la nostalgia del in.finito, loe niundos 
del esp!lcio como rovraclas que nos esperan, donde hal,itan 1Jermanos nuostl'os que 
iueron 6 que mái tarde lo serán, y en nuestro espíritu quedará perenne esta. fecha 

• 
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me1norable de nuestra identificación terrena, sirviendo tu nombre de banderll glo ­
rioso. en la oa.mpaña de la redención de las almas por la propaganda espiritista. 

MANLEL 8ANZ BENITO. 

La nina Luisa Ferrer leyó un artioulito que no transcribo pol' ser únicamente 
un ensayo literario, prueba innegable de un buon deseo. ¡Benditos los nmbs que 
dejan s1ls juguetes para comenzar á sentir, y admiran en su inocencia las grandes 
figuras de la humanidad! Luisa dirija á Jesús sus primeras palabras, y oreo que 
en bre-ve plazo contará mi Lrz oon una colaboradora más. 

EL seilor Aguarod leyó fragmentos de los dos artículos que copio á. conti • 

nuación: 
-
~~ SP!~!l!llSil1!A$! 

Miles de hermanns que cobjja el grandioso árbol del Espiritismo os acompn.ftan 
-en espíritu ánte la tumba del Kardec espaflol, conmemorando el tercer aniversario 
de su desencarnaci6n: alab11.ndo vuestra oonsta,ncia é inquebrantable deciai6n en 
sostener imperecedera fé, capaz de transportar las montanas por su fundame~to 

indeleble, la raz6n . 
.A.l honrar la meruoria del inolvidable Fernández nos honramos todos los que 

fraternizamos bajo la ensena del bello ideal filosófico que propagó tan insigne 
adalid, porque damos á conocer el precioso don de la gratitud que nos enaltecei 
por el bien moral que nos atrajo l t publicidad de tan refltlgentes doctrinas llamo.­
das á transfol'mnr la humanida.d terrena, convii·tiendo esta tri-ate morada en un 
verdadero Euén libre de fronte1·as religiosas, que todavía por desgracia nos di-video 
y separan, c.ontribuyenuo lodos fatalmente, los unos por ignorancia, los otros por 
hipocresía y los otros en fin, por indiferencia, al sostenimiento de un vetusto edi­
ficio cuyos corif'.eos tan refractarios se muestran, por su interés material, al desen­

volvimiento de nuestro necesario progreso. 
No nos nrredra, sin emhargo, tan poderosa falange; sembremos todos, cacla uno 

en la medida de sus fuerzas la tan fructífera semilla espiritista cuya hern'\Osa luz 
alumbra por toda lo. tierra h1e inteligencias cnpn.ces de recibirla, eaqu6mosla de 
debajo dol celemín, como el Oristo nos recomendó, en la seguridad de que obten-
dremos la recompensa, algún din, ó. que nuestro bien obrar nos haya hecho acree• • 

dores. 
Os saluda eon entusiasmo desde la capital salmantina á raíz del establecimiento 

-en· ella de una Sociedad de Etitudioe Psicológicos vuestro afectísimo hermano, 
UN CREYENTB ESl'LRITISTA, 

¿ QUÉ ES EL ESPIRirrISlIO 'f 

Senoraa y Senores: Por ,nucho tiempo aún nos ha t·e1nos osta pregunta todos y 
caJa nno de los que pretenJen conocerle; por mucho tio,i n1 po aún este interrogati­
vo resonaró. en todos los oídos y lo forrnularán todos los labios, que no cabe en el 
~nlendimiento humano tal apreciación de conjunto para poder contestarlo. Oieu• 

1 
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cia de Iaa ciencias, de iluso podríamos calificar al hombre que se llamase sabio 
solo por l1a.ber conocido una ó algunas de sus leyes; iluso, sí, porque semejRnte 
sería á los roveladores del catolicismo que con su sacrílega teología componen y 
descomponen á su Dios atribuyéndole cuanto de Antj.Dios de sus conceptos se 
desprende. Eu la escuela eepiri tista, mejor dicho, dentro del Espiritismo no caben 
graduaciones ni distingos de ninguna clase, por grandes y profundos que sean• 
los conocimientos del hombre espirita, aun cuando su existencia la haya consa ­
grado á su estudio y en éste le sorprendiera su última l1ora planetaria ... ¿Sabemos 
lo que es el alma? No; he ahí porque ignorarnos Jo que es Espiritismo; he ahí por­
que nadie ha dicho: soy el maestro, el sabio del alma, y nadie podrá. decir tam­
poco: soy un sabio, un maostro ,del Espiritjemo. Esa artognncia DO es propia de· 
un adepto de esa grandilocuente FilosofÍll.; y no es propia pol'que no cabe; esa e& 
la imposibilidad. Estudiad, estudiad, investigadores, hombres científicos en todo& 
los ramos del saber; soJ1dead y os procl amaromas los mayo res siempre que una ra­
zón científica conteste á la vaguedad de un problema, siempre que al sofisma in­
genioso la intoligen.ciu ilustrada responda. Yo estoy segura que ninguno de los 
que representan el Espiritismo lo mismo en España, que en las naciones hermanas 
se abrogan título hlguno de sabiduría, ni se creen con otra sup1·emacia sobre los 
otros que la del mayor interés en el estímulo de la propaganda; son, sí, sus fieles 
representantes pOr'{U0 al mejor conocimiento que de él tienen reunen las vi1·tudes 
cívicas que tan necesarias eon para resistir al furioso embate de Jae contrarias 
opiniones que tienden á destruirlo; y no solo están á la cabeza de ese gran cuer­
po doctrinal por los legítimos deTechos que les abonan, por loe sacrificios de sus 
intereses respectivos personRles y socia les en bien de la causa, sino que atentos á 
toda evolución regeneradora, allí donde se inicia una revolucionaria idea, una in­
volucración del sentido real, un acto que se condono, allí van ellos con el evange­
lio do la palabra, con la palabra del Evangelio á dulcificar los acentos airados, á 
fraternizar las almas en la verdnd y en el amor. De la misma manera que la sín­
tesis del Etipiritismo no puede ser conocida en el absoluto sentido de esa espresi6n~ 
de iguar modo no 11uede llamarse espititista aquel que no practica sus elevadas 
enseñanzas; si as{ fuese ciertamente que sería asombroso el n11mero que las esta­
dísticas arrojan: en treinta ó máe millones de adeptos se calcula; y no hay que 
negarlo, la cifra es tan exacta como noqiinal en cuanto R> la profesión de la fé; 
pero no es eso lo que nos entusiasma, ni lo que buscamos los verdaderos apóstoles 
de la idea, los cristianos discfpulos de Jesús; lo que deseamos son hombres que {¡, 

]a palabra habladi ó escrita unan el acto regido por la conciencia, que antepongan 

ésta á toda consideración social, á ese falso honor de que hacen alarde y del cual 

ni comprenden ó no quieren comprender la farsa; porque en suma si fuéramos á 
pintar al desnudo la sociedad, las virtudas todas que se codean con el vicio dis­

fraz;ido dirían de esos centros que semejantes son á los sepulcros blanqueados,. 

muy limpios por de fuera, llenos de inmundicias por dentro; pero tal es la condi­
ción aun de la humanidad que rinde culto y sostiene el poder de ese imperio 

demoníaco, cloaca on cuya viciada atmósfera reciben las primeras impresione·s. 

Se continuará. 

Ln¡,.rent11 de Onyetano Oa.mpins, Santa. Ma.drona, JO-GRACIA 
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